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PRÓLOGO 


por JoseEP M.* FULLOLA PERICOT 
y M.* ANGELS PETIT MENDIZÁBAL 


Profesores de Prehistoria, 
Universidad de Barcelona 


El necesario proceso de actualización de los contenidos de la Prehistoria de 
la península Ibérica merece mención especial. A mediados de 2001 falleció uno de 
los autores, el profesor José Luis Maya. En la segunda edición los otros tres auto- 
res pusieron al día los contenidos de sus respectivos capítulos, y, de acuerdo con 
la editorial, se decidió conservar íntegro el texto del profesor Maya. Pero ahora, 
transcurrida casi una década desde la primera edición, muchas cosas habían variado 
y se encargó a uno de los discípulos de aquél, el profesor Francisco Javier López 
Cachero de la Universidad de Barcelona, una profunda revisión del texto. Los lec- 
tores que hayan consultado las dos primeras ediciones deben conocer estas cir- 
cunstancias para no llamarse a engaño bajo ningún concepto, el cambio de la parte 
final de la obra es radical y se encuentra puesto al día, tal como el conjunto del li- 
bro lo requiere. 

Entre las motivaciones originarias de este libro se hallaba en primer lugar el de- 
seo de ofrecer una visión actualizada de la Prehistoria peninsular a principios del si- 
glo xxt, con inclusión de todas las novedades y descubrimientos realizados hasta el 
momento de esta edición. 

En la parte correspondiente al profesor Barandiarán, de la Universidad del País 
Vasco, se incluyen referencias al renovado papel que parece tener nuestra Península 
en el proceso de población del continente europeo hace alrededor de un millón de años; 
se menciona la primera fecha absoluta de arte levantito, y se enumeran los últimos des- 
cubrimientos en el campo del Paleolítico. 

En el capítulo del profesor Martí, de la Universidad de Valencia e investigador 
del SIP, se citan los más recientes hallazgos que han marcado el Neolítico peninsular; 
se hace referencia a la problemática del modelo dual en el proceso de neolitización 
peninsular, y se incorporan datos novedosos sobre algunos yacimientos ya conocidos 
y bastantes estaciones que se mencionan por primera vez. Sirvan de ejemplo los ca- 
sos de La Draga, Ca l'Oliaire, Alonso Norte, Las Torrazas, Mas d”Is, El Portalón y 
Casa Montero. 

En el tercer capítulo, cuya autoría se debe a la profesora M. Ángeles del Rincón, 
de la Universidad de Barcelona, se han incorporado hallazgos como, por ejemplo, las 
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denominadas tumbas calero del valle de Ambrona o los nuevos hipogeos catalanes. 
También se han introducido datos proporcionados por los novedosos estudios territo- 
riales de García Sanjuán para el suroeste peninsular. Por último, el caso de las Baleares 
ha sido revisado en profundidad, en especial la cuestión de los orígenes de su pobla- 
miento y se cita, por primera vez en un manual, el excepcional hallazgo de materia- 
les orgánicos conservados en la cueva sepulcral de la Cova des Pas (Ferreries, Menorca) 

En cuanto al cuarto capítulo, que en su origen fue redactado por el profesor 
José Luis Maya de la Universidad de Barcelona, se ha procedido a una decidida ac- 
tualización que tras casi diez años el texto requería, que ha sido llevada a cabo tam- 
bién por el profesor López Cachero. En el último decenio no han parado de sucederse 
numerosas y significativas novedades que se han querido recoger ahora. El cambio 
principal afecta al propio enfoque del capítulo, ya que hoy en día se apuesta por pos- 
turas moderadas respecto al problema de los Campos de Urnas. 

También se han reestructurado y reordenado los apartados 2 y 3. En el apartado 2 
se ha reproducido una estructura expositiva similar a la del apartado 3, basada en as- 
pectos geográficos. Además se ha actualizado el Bronce final y la Primera Edad del 
Hierro de las Baleares que en la última década han sufrido importantes cambios. 

En el caso del apartado 3 se han realizado modificaciones de fondo, principal- 
mente en lo que se refiere al noreste peninsular. De este modo, se han reducido los 
antecedentes sobre el bronce inicial en Cataluña al considerar que éstos ya se encon- 
traban suficientemente desarrollados en el capítulo 3 y se ha reorganizado el resto, tra- 
tando como un todo el Bronce final y la Primera Edad del Hierro, sin divisiones in- 
ternas, pero aceptando la compartimentación territorial inicial. 

Finalmente, se ha considerado oportuna la eliminación de las tablas dedicadas a 
las dataciones radiocarbónicas, ya que éstas habían quedado anticuadas al haberse in- 
crementado su número considerablemente durante los últimos años. Este espacio se 
ha aprovechado para incluir nuevas imágenes que han permitido ilustrar mejor el texto. 
En todos los capítulos se ha hecho un esfuerzo por poner al día la bibliografía. 

En segundo lugar debemos mencionar la oportunidad de la obra en relación con 
la docencia universitaria española. Los planes de estudio derivados de lo que común- 
mente llamamos EEES (Espacio Europeo de Educación Superior), pese a su genera- 
lismo, sigue incluyendo menciones específicas a la Prehistoria, globalmente conside- 
rada y abre las puertas a la continuidad de asignaturas centradas en la Prehistoria de 
la península Ibérica. La progresiva aproximación temática a las áreas más cercanas al 
alumno hace que el interés por la Prehistoria peninsular no decaiga en absoluto y siga 
siendo tema casi obligado en la práctica totalidad de universidades españolas. Ya sea 
para el grado o para los postgrados y másters que van a aparecer en los próximos años, 
este texto ha sido pensado también como guía completa y actualizada de este tipo de 
asignaturas. El libro que tenemos en las manos cumple, por lo tanto, una función im- 
portante en la formación no sólo de historiadores generalistas, sino también de ar- 
queólogos, una profesión con identidad propia que la sociedad ha ido asumiendo como 
«normal» en esta última década, de la mano de empresas de excavaciones y del papel 
del arqueólogo como profesional de un campo hasta hace poco demasiado abierto a 
aficionados más o menos benévolos en sus actuaciones. 

Por supuesto, se han conservado las particularidades de cada zona, muchas ve- 
ces tan distintas que pueden considerarse casi como antagónicas; hay que seguir di- 
ferenciando fenómenos peculiares como el arte rupestre levantino o las primeras so- 
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ciedades complejas del sudeste, por poner algunos ejemplos, que se dan en parte de 
nuestro territorio mientras la mayoría del mismo permanece ajeno a su influencia. En 
este sentido, las visiones de las distintas áreas geográficas peninsulares ocupan apar- 
tados independientes y pueden ser aprovechadas como elementos de estudio y de con- 
sulta particulares de dichos territorios; sin embargo, estos panoramas siempre se in- 
cardinan dentro de un concepto global de Prehistoria peninsular como unidad geográfica 
y de sus relaciones con otras áreas del Viejo Mundo. 

En tercer lugar tenemos la motivación de la renovación metodológica, preocu- 
pación constante de los docentes. Quizás la novedad más manifiesta que el lector en- 
contrará en esta obra será la cronología. Esta obra marcó en su momento un hito 
entre las obras sobre prehistoria peninsular por apostar por la presentación de las fe- 
chas de 1*C en años reales, es decir por calibrar en la medida de lo posible las data- 
ciones radiocarbónicas. Entonces decíamos: «Pocas obras ofrecen en estos momen- 
tos este nuevo calendario, apenas alguna en Francia, de la mano del siempre renovador 
Jean Guilaine. Somos conscientes del esfuerzo que supone la adaptación del lector a 
las nuevas cronologías para períodos, culturas y acontecimientos que ya tenía situa- 
dos en el tiempo; pero consideramos que el futuro, en este campo, ya está aquí y que 
no es lícito volverle la espalda en aras de un inmovilismo que no haría sino perpetuar 
fechas caducas a la luz de la renovación científica del siglo xx1.» El tiempo nos ha 
dado la razón. 

Las colonizaciones, con su impacto en las poblaciones indígenas, la aparición 
del mundo ibérico y tartésico y las complejas cuestiones sociales y económicas que 
se plantean en esta nueva fase de la historia peninsular, junto a los primeros textos es- 
critos referentes a los habitantes de nuestras tierras, conllevan unas diferencias tan cla- 
ras que hacen evidente y necesaria una separación. De ahí que esta obra empiece con 
los primeros pobladores conocidos, hace poco más o menos un millón de años, y ter- 
mine a mediados del primer milenio a.C., con el final de la Edad del Bronce y la apa- 
rición de los pueblos de los campos de urnas y del primer Hierro. 

La autoría de la obra está en manos de reconocidos y prestigiosos especialistas 
en cada una de las fases que consideramos. A su labor investigadora suman, en todos 
los casos, una larga experiencia docente en diferentes universidades españolas como 
las del País Vasco, Valencia y Barcelona. Todos ellos han participado, además, en otras 
experiencias similares a ésta. La pluralidad de la autoría aporta una gran riqueza a la 
hora de tratar los diferentes contenidos del libro. Por ejemplo, el análisis que en el pri- 
mer capítulo el profesor Barandiarán hace de del arte postpaleolítico aparece com- 
plementado a partir de un enfoque diferente con el que el profesor Martí hace del 
mismo problema en el segundo. 

El público universitario no es el único destinatario de este libro. Existen otros 
muchos segmentos sociales interesados hoy en día por la Prehistoria, y más ahora 
que nuevos descubrimientos en nuestra Península nos están poniendo en primera línea 
de la investigación europea y mundial. Las personas interesadas en estos temas y en 
conocer los datos más recientes dentro de un marco general encontrarán en el texto 
que sigue respuesta a sus inquietudes; pues tiene siempre la ponderación científica ne- 
cesaria, lejos de los titulares sensacionalistas y los contenidos excesivamente simplis- 
tas que acostumbran a ofrecerse en los medios de comunicación. Pese a su nivel uni- 
versitario, creemos aconsejable el manejo de este manual por parte de profesores y 
estudiantes de los cursos finales de la enseñanza secundaria, que se interesen en da- 
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tos precisos de un yacimiento, de un período o de una zona; nos gustaría ver que este 
manual sigue ocupando un lugar preferencial en bibliotecas públicas, para que todos 
puedan tener la oportunidad de acceder a los datos y a la visión global y actualizada 
que esta Prehistoria de la península Ibérica ofrece; el rotundo éxito de sus dos pri- 
meras ediciones y la actualización de datos de esta tercera le auguran un largo y fruc- 
tífero recorrido en la bibliografía de la Prehistoria española. 


CAPÍTULO 1 


EL PALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO 


por IGNACIO BARANDIARÁN 


1. El paisaje cuaternario 


Los restos dejados por el hombre prehistórico se conservan en muchos lugares; 
se acumulan en depósitos (= una estratigrafía) a los que se incorporan, según ha ido 
transcurriendo el tiempo, los aportados por situaciones del clima. La investigación ar- 
queológica recupera (por excavación) los materiales conservados en esos lugares (= ya- 
cimientos) según la sucesión de su depósito (= capas, niveles o estratos). Diversas téc- 
nicas y métodos de interpretación (como la tipología de formas y técnicas de elaboración 
de los utensilios, la composición de la fauna y de los restos vegetales o la forma- 
ción y alteraciones de los estratos) permiten definir sus caracteres culturales y am- 
bientales y el orden (= por períodos, fases, etapas u horizontes) en que se fueron in- 
tegrando en el yacimiento. 


l.1. MARCO GEOCRONOLÓGICO DEL CUATERNARIO 


El Cuaternario es la última y la de menor duración (en torno a los dos millones 
de años) de las eras en que los geólogos del siglo xIx organizaron la historia de la 
Tierra. Se consideran rasgos propios de esta era: a) un clima varias veces interrum- 
pido por largas etapas de intensificación del frío (= las glaciaciones, durante las que 
se asentaron en la mitad septentrional de Europa varios centros de glaciares activos, 
se formaron gruesas capas de hielo y se generalizó un paisaje de tundra), y b) la cul- 
minación del proceso de hominización y la expansión del género Homo sobre la Tierra. 

Los cambios climáticos sucedidos a lo largo del Cuaternario afectaron notable- 
mente al paisaje: centros de glaciarismo, alteraciones del nivel del mar y de la morfo- 
logía de las costas, erosiones, acarreos y depósitos en las cuencas fluviales, variacio- 
nes en las poblaciones vegetales y animales, etc. 

El estudio de las alteraciones y depósitos (morfología de las cuencas y morrenas) 
de zonas glaciares de los Alpes sirvió a los geólogos de fines del siglo xIX y primera dé- 
cada del xx para organizar el cuadro del Cuaternario en glaciaciones —designadas con 
los nombres de las cuencas donde fueron identificadas: Donau, Giinz, Mindel, etc.— 
y etapas interglaciares. Se discute si es correcto aplicar este referente del glaciarismo 
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alpino a las otras zonas de Europa que tienen condiciones muy diferentes en latitud 
(por ejemplo, en el tercio meridional de nuestro continente), en altitud y en ubicación 
(junto al litoral marino o en zonas de interior). 

Para precisar el tiempo en que se fueron sucediendo las manifestaciones cul- 
turales del Hombre en el Cuaternario se tienen en cuenta los efectos del clima sobre 
el paisaje: sometidos a complejos análisis de física, aportan una escala cronológica 
de referencia. Son de uso frecuente los llamados métodos de cronología absoluta 
(= cronología numérica), como los análisis de radiocarbonometría (= carbono-14 o 
14C), potasio/argon, uranio/thorio o termoluminiscencia (= TL). Por otra parte, se 
está definiendo un cuadro de sucesión de episodios (= ciclos climáticos y situacio- 
nes geofísicas) en las variaciones de las temperaturas del Cuaternario, por análisis 
de muestras depositadas en fondos marinos (control de contenido en esporas/póle- 
nes procedentes del continente y de isótopos del oxígeno en conchas incluidas en 
esas muestras). También se mide el paleomagnetismo del planeta: tanto las varia- 
ciones de la polaridad del campo magnético terrestre a lo largo del tiempo como e] 
propio de rocas eruptivas. 

El conjunto de esos análisis (numérico, de isótopos, de paleomagnetismo, etc.) 
ofrece distintas escalas cronológicas, pues derivan del examen de fenómenos muy di- 
ferentes y no siempre fácilmente coordinables: pudieron no haberse dado de forma 
similar en toda la Tierra (y encontrarse restringidos, por ejemplo, a un hemisferio, un 
continente o, incluso, a sólo una parte de él) y ofrecen márgenes de incertidumbre (se 
citan estas fechas como aproximadas, en años +) y dificultades de coordinación que, 
poco a poco, se van resolviendo. 

Como referencia genérica, se distribuye el Cuaternario en tres grandes etapas: 


e El Cuaternario antiguo o Pleistoceno inferior (en el villafranquiense medio y 
superior), que comprende la glaciación de Donau (aproximadamente de 2,1 a 1,7 mi- 
llones de años), el interglaciar Donau-Giinz y la glaciación de Giinz (1,2 a 0,7 millo- 
nes de años). 

e El Cuaternario medio o Pleistoceno medio, que se inicia con el comienzo del 
interglaciar Gúinz-Mindel (700.000 a 650,000 años antes del presente) y abarca las gla- 
ciaciones de Mindel y de Riss (o de Saale) con su interglaciar. 

e El Cuaternario reciente (Pleistoceno superior más Holoceno), iniciado hace 
unos 125.000 años, y que se desarrolla en el interglaciar Riss-Wiirm, en la glaciación 
de Wiirm y en el posglaciar (Holoceno) en el que ahora nos encontramos. 


Los análisis de paleomagnetismo han verificado cambios de la polaridad de la 
Tierra que marcan dos hitos cronológicos de la era cuaternana: el inicio del Cuaternario 
(comienzo del Pleistoceno inferior) hace unos 1,8 millones de años (en la fase Olduvaa, 
dentro de la magnetozona de la polaridad inversa de Matuyama) y el paso del Pleistoceno 
inferior al medio hacia los 700.000 años (paso de la polaridad inversa de Matuyama 
a la polaridad normal de Bruhnes). 

El examen de otros fenómenos derivados de los cambios del clima ayuda a per- 
filar ese marco geocronológico. Por ejemplo, se está determinando el detalle de las os- 
cilaciones de frío/calor y sequía/humedad sucedidas entre el último pleniglaciar o 
Wiirm Il y el presente en Europa occidental mediante análisis de palinología (que 
establece las proporciones de esporas/pólenes conservados en los estratos y deduce la 
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composición de los paisajes vegetales y las circunstancias climáticas que los acogie- 
ron) y de los depósitos acumulados en las bocas de las cuevas. 


1.2. LA ACTIVIDAD GLACIAR 


El límite de las nieves perpetuas en la península Ibérica (que ahora se sitúa en- 
tre 2.900 y 2.500 m de altitud) se encontraba en el Wiirm en cotas de 1.500 a 1.300 m. 
En el sistema Central (Peñalara) se han señalado una morrena del Riss (a 1.200 m) y 
otra del Wiirm en condiciones de mayor sequía y frío. Las morrenas de retroceso de 
los glaciares de Picos de Europa, montes de Reinosa y montes de León revelan los 
efectos del Riss y del Wiirm: forman hasta cuatro líneas sucesivas en el lago de Sanabria 
(Zamora), desciende la morrena de retroceso del glaciar de Bulnes (Picos de Europa) 
a los 700 m y la terminal a los 300 m, y bajando el nivel de nieves perpetuas en las 
fases frías del Wiirm más de 1.000 m. En la sierra de Harana (Granada) el nivel de nie- 
ves perpetuas estaba en el Wiirm II a menos de 1.000 m. 

K. O. Kopp calculó como temperaturas medias de las oscilaciones frías del 
Wiirmiense en el litoral de Vizcaya y Guipúzcoa los 8” en verano y los -5* en invierno, 
con precipitaciones menores (unos dos tercios) que las actuales y temporadas inver- 
nales frías, largas y con nevadas bastante abundantes. 

Se ha reconocido la gran expansión del glaciarismo en Europa dentro del Wiirm III: 
las masas de hielo cubrían una parte considerable del continente al norte del paralelo 
52: las islas Británicas casi por completo, el total de los países nórdicos, zonas de Ale- 
mania septentrional y de Polonia y los grandes sistemas montañosos del centro y sud- 
oeste. El nivel medio del océano Atlántico había descendido a una cota 120 m infe- 
rior a la actual. 

Durante las fases internas del tardiglaciar o Wiirm IV (son las oscilaciones lla- 
madas de Dryas 1, Il y III) es definitivo el ascenso del nivel de las nieves perpetuas en 
los sucesivos frentes glaciares de Reinosa: a 1.643 m en el Dryas I, a 1.740 en el II y 
a 1.840 en el II. 


1.3. LOs CAMBIOS DE NIVEL DEL MAR Y LA FORMACIÓN DE TERRAZAS 


En los períodos glaciares se produjeron regresiones (descensos) del nivel de las 
aguas marinas y en las etapas interglaciares otras tantas transgresiones (avances) del 
mar con respecto a la línea de costa. También influyen en los cambios del nivel ma- 
rino otros factores de carácter geomorfológico-tectónico; las pulsaciones de la curva 
eustática y fenómenos más o menos generalizados de isostasia y tectónica pueden acre- 
centar o contrarrestar parcialmente los efectos propios del glaciarismo. 

Se estableció un esquema de trangresiones y regresiones marinas en el 
Mediterráneo, que, según modelos de las costas italianas, se designaron con los nom- 
bres de transgresiones calabriense, siciliense, tirreniense, etc. De acuerdo con este cua- 
dro, H. Breuil y G. Zbyszewski organizaron, a mediados del siglo xx, los pisos de pla- 
yas y terrazas litorales del Atlántico en las proximidades de Lisboa, intentando 
relacionarlos con el cuadro de glaciaciones alpinas: en el Cuaternario inferior, la fuerte 
transgresión calabriense (aprox. glaciación Donau e interglaciar Donau/Giinz) pudo 
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superar en algunos lugares las cotas de 190 m, la terraza siciliense (interglaciar Giinz/Min- 
del) las de 100 a 80 m, la playa milazziense (glaciación Giinz) las de 653 a 40, y, tras 
la formación de playa de la glaciación Mindel, la posterior terraza tirreniense (inter- 
glaciar Mindel/Riss) las de 30-23 m. Al final vienen, en ese modelo portugués, una 
fuerte regresión en la glaciación Riss y una nueva transgresión en el interglaciar 
Riss/Wúrm (la playa grimaldiense se hallaba entonces a 12 m). 

En otros frentes marinos cambia la intensidad del fenómeno, ofreciendo siem- 
pre destacados cambios de transgresión y regresión. La transgresión calabriense sitúa 
el nivel del Mediterráneo en Provenza a unos 120 m sobre el nivel actual y la del inter- 
glaciar Giinz/Mindel a 80 m. M. H. Alimen ha apuntado que, a lo largo del Riss, el 
proceso de regresión marina y otras circunstancias convergentes de variación eustá- 
tica hicieron franqueable el istmo de Gibraltar entre Tánger y Tarifa: un descenso de 
las aguas de entre 230 y 290 m dejaría prácticamente en seco el paso de África a la 
Península, pues unos canales mínimos no impedirían el cruce fácil entre una y otra 
orilla. En el litoral atlántico francés, hace unos 120.000 años las aguas del océano ha- 
bían subido de 5 a 10 m sobre la cota actual, como efecto de una acelerada transgre- 
sión que en los diez mil años anteriores (a comienzos del paso Riss/Wiirm) había 
remontado un desnivel de 120 o 130 m por la rápida fusión de las masas de hielo. En 
el momento álgido de la regresión wiirmiense (hace unos 17.000 años), el Atlántico 
francés se situaba en cotas de -120 o —125 m, iniciándose de inmediato su elevación. 

En el Holoceno, la transgresión poswiirmiense fue muy rápida entre los años 
7.000 y 5.000 a.C. (es decir, cuando se desarrollan las culturas del Epipaleolítico y 
Mesolítico y de inicios del Neolítico peninsular), alcanzándose casi la actual línea 
de costas a mediados del Holoceno: en el 8.000 a.C. el océano Atlántico se hallaba 
a —60 m, a -33 en el 6.000, a -25/-20 entre los años 6.250 y 5.750, alcanzando la 
cota de —7 hacia los 5.500. En el golfo de Lyon, la velocidad media del ascenso ma- 
rino fue de 3 a 10 m por milenio como media, a partir del año 8000, acelerándose 
progresivamente: a —2 m estaba el Mediterráneo en torno al 5.000 a.C. 

Según un esquema muy simple, en las épocas glaciares se desprenden, trocean 
y arrastran grandes cantidades de roca de las márgenes de las cuencas fluviales; pos- 
teriormente se depositan en terrazas de gravas y arenas. La actividad interglaciar va 
cavando y modelando esos depósitos precedente, formando escalones y aterrazamientos 
cuya atribución geocronológica no siempre es fácil. Esas series de pisos y de terrazas 
en los depósitos laterales de las cuencas fluviales permiten articular un esquema de 
sucesión (de abajo arriba) de las etapas de ocupación de las márgenes, por grupos hu- 
manos, a lo largo del Paleolítico. 


1.4. LAS VARIACIONES DE LA FAUNA 


Los paleozoólogos distinguen tres grupos generales de asociaciones de fauna 
en el Cuaternario europeo: 1, el Cuaternario antiguo conserva algunas especies pro- 
pias del tiempo anterior (con, por ejemplo, Elephas meridionalis y mastodontes); 2, el 
Cuaternario medio consta de fauna de transición, adaptada a un clima húmedo y algo 
fresco (con Elephas antiquus e Hippopotamus maior, Rhinoceros etruscus y, luego, 
Rhinoceros mercki); 3, por fin, desde el interglaciar Mindel/Riss se extienden las for- 
mas animales que se consideran propiamente cuaternarias. Este lote de vertebrados 
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(incluyendo algunos elementos de carácter frío, como Elephas primigenius —mamut—, 
Rhinoceros tichorhinus y reno) es el que alcanza nuestro tiempo, a través de la selec- 
ción provocada por las glaciaciones de Riss y de Wiirm, a cuya conclusión se produjo 
la extinción o migración (de la península Ibérica hacia el Norte) de muchas de las es- 
pecies más propias de climas fríos. 

En yacimientos de fauna del interglaciar Giinz/Mindel del sureste y sur de España 
(como Venta Micena, Cúllar de Baza y la cueva Victoria) están presentes especies pro- 
pias de climas muy húmedos y cálidos (Elephas meridionalis, Rhinoceros etruscus, 
Equus stenonis, Hippopotamus antiquus y diversos micromamíferos: Rhinolophus 
euryale y mehelyi, Eliomys quercinus, etc.), perdurando varios de los representantes 
arcaicos de tipo villafranquiense (Ursus etruscus, Allophaiomys pliocaenicus, Oryctolagus 
lacosti, Equus stenonis y sussembornensis, etc). 

La fauna del interglaciar Mindel/Riss en los yacimientos de la Meseta (elefante 
de piel desnuda, rinoceronte, hipopótamo, ciervo, gamo, grandes bovinos y équidos) 
es la propia de un paisaje de transición, de circunstancias templadas y húmedas en que 
se combinan zonas arboladas con praderas. 

En la glaciación de Riss, los yacimientos de graveras de la provincia de Madrid 
(como Áridos, areneros de Navarro y Arriaga) dan animales de situación no demasiado 
fría (elefante, uro, rinoceronte de narices tabicadas y ciervo). 

Las alternancias de las dos variedades de rinoceronte (Rhinoceros/Dicerorhinus 
hemitoechus, o de narices tabicadas, y Rhinoceros/Coelodonta antiquitatis, o lanudo) 
y de los dos proboscídeos (Elephas/Hesperoloxodon/Palaeoloxodon antiquus, de piel 
desnuda o de bosque, y Elephas/Mammuthus primigenius, o mamut) marcan la se- 
cuencia de situaciones cálidas o templadas con bosque y de frío en el interglaciar 
Riss/Wiúrm e interestadios del Wiirm (VII, IVIID) y en las oscilaciones Wiirm I y 
Wiirm Il, respectivamente. 

En los períodos más rigurosos de las glaciaciones se transforma la cubierta ve- 
getal, disminuyendo el arbolado a costa de la extensión de la tundra, la estepa o la pra- 
dera, según las latitudes y circunstancias regionales. Á partir del estudio comparado 
de la composición de la fauna actual y prehistórica se ha calculado que sitios de Europa 
central que ahora tienen temperaturas medias de entre -3* y 0” en enero y de entre 
15% y 25% en julio soportarían en las etapas más frías del Wiirm temperaturas de, res- 
pectivamente, —20* a 0* y de 10% a 17”. 

Los yacimientos cantábricos del Paleolítico superior (Wiirm III y IV) contienen 
en Ocasiones fauna propia de clima muy frío: en el Wiirm III hay en Lezetxiki, entre 
otros, restos de glotón (Gulo gulo) y de rinoceronte lanudo; en la cueva del Castillo 
aparecen conchas de Ciprina islandica. 

El arte parietal o mueble del tardiglaciar recoge la imagen de algunos de esos 
animales de tundra en diversos parajes peninsulares: como renos en Altxerri, Tito 
Bustillo, Las Monedas, Urtiaga y cueva del Reno, probable mamut en Castillo y ri- 
noceronte lanudo y glotón en Los Casares. 


1.5. (CUADRO PALEOCLIMÁTICO Y CULTURAL DEL CUATERNARIO PENINSULAR 


En el Pleistoceno medio se producen las formas culturales del Paleolítico infe- 
rior. La glaciación de Mindel (que se extiende aproximadamente entre hace 650.000 
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FIG. 1.1. La densa estratigrafía de la cueva del Castillo (Cantabria), una de las más exten- 
sas de la prehistoria de la península Ibérica, se inicia a fines del Paleolítico inferior, continúa 
en el Paleolítico medio y en el desarrollo del Paleolítico superior y alcanza el Epipaleolítico. 
Arriba, croquis después de la campaña de excavaciones de 1913 (según H. Breuil y H. Obermaier); 
abajo, revisión a partir de las excavaciones de 1980 (según V. Cabrera y M. Hoyos). 


y 300.000 años) es de clima semiárido y fresco: no muy frío al principio y con fases 
bastante rigurosas y secas al final. En el interglaciar Mindel/Riss (de 300,000 a 250.000) 
se desarrollan en Europa meridional diversas especies de árboles de hoja caduca y bas- 
tantes plantas termófilas; la glaciación de Riss se produce aproximadamente entre los 
200.000 y los 135.000-125.000 años. 

Durante el Pleistoceno superior se da la transición de las culturas del Paleolítico 
inferior a las del Paleolítico medio (Riss/Wiirm), el Paleolítico medio y el Paleolítico su- 
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perior (a lo largo del Wiirm). El interglaciar Riss/Wiirm dura unos cincuenta mil años 
(125.000 a 80.000 años antes del presente) y es una etapa relativamente calurosa; en 
la cornisa cantábrica se caracteriza por las formaciones de bosque y por la abundan- 
cia de especies templadas como el rinoceronte de narices tabicadas y el ciervo. La gla- 
ciación de Wiirm (aproximadamente de 80.000 a 8.000 a.C.) se subdivide en el sud- 
oeste de Europa en cuatro etapas agrupadas en dos bloques: antigua (Wúrm 1 y ID, 
correlativa a la cultura del Paleolítico medio, y reciente (HI y IV: llamados también, 
respectivamente, último pleniglaciar y tardiglaciar), en el Paleolítico superior. 

La oscilación Wúrm ! y el interestadio Wiirm VIT (30.000 a 55.000) presentan, 
respectivamente, un clima frío y húmedo y una situación atemperada con bosques de 
caducifolios. 

El Wúrm Il (55.000 a 35.000 a.C.) ofrece en toda la Península condiciones de 
frío acentuado: están presentes el mamut y el rinoceronte lanudo, es baja la propor- 
ción de arbolado y se ha extendido un paisaje estepario por muchos lugares. El análi- 
sis de los micromamíferos de la cueva de la Carigiela (Granada) revela unas condi- 
ciones de frío extremado: descendieron las nieves perpetuas de sierra Nevada hasta la 
cota de los 1.500 m. La situación viene confirmada por el estudio paleobotánico de 
los pólenes y esporas depositados en los niveles de esa cueva: en el área inmediata a 
Carigúela (a 1.000 m de altitud) están presentes las plantas propias de los diversos pl- 
sos de vegetación que hoy se despliegan entre los 800 y los 2.500 m: del bosque es- 
clerófilo mediterráneo (que supone el 8,4 % de la muestra), del bosque caducifolio 
(46,7 %), del piso de coníferas de montaña y de estepa fría (33 %, donde está situada 
la cueva de la Carigiiela) y el de desierto frío de alta montaña y de tundra (11,7 %, con 
una extensión entonces 35 veces superior a la actual). 

El interestadio Wiirm IVTII fue muy húmedo y atemperado, o húmedo y cálido. 
Aunque no ha sido controlado aún en suficientes yacimientos (pues parece que mu- 
chos de sus depósitos fueron fuertemente erosionados), en Cantabria muestra la 
reinstalación del bosque templado, con abundancia de ciervo y de Rhinoceros/ 
Dicerorhinus hemitoechus. 

Del interestadio Wiúrm IVIIT son las culturas de la transición Paleolítico me- 
dio/Paleolítico superior (final del Musteriense y Chatelperroniense). En el desarrollo 
del Wúrm Ill, Wiirm 0UVIV y Wiirm IV (entre, aproximadamente, 32.000 y 8,050 a.C.) 
se suceden las culturas del paleolítico superior: Auriñaciense, Gravetiense, Solutrense 
(en parte dentro del interestadio Wiirm VIV) y Magdaleniense. Wiirm Ill es de ca- 
rácter estépico: la baja proporción de especies arbóreas, los restos de algunas espe- 
cies animales y las alteraciones de los depósitos en cueva evidencian un clima muy 
frío. La transición Wiirm (VIV se produjo entre 18.500 y 15.000 a.C. 

Algunas regiones peninsulares debieron servir de refugio de especies animales 
que, extinguiéndose hacía tiempo en otras partes de Europa, perduraron aquí durante 
milenios. Tal sería el caso del oso de las cavernas (Ursus spelaeus deningert), de un 
équido de aspecto arcaico o de algún micromamífero (como el Pliomys lenki) que, al 
parecer, seguirían presentes en las inmediaciones de la cueva de Lezetxiki avanzado 
el Wiirm, del rinoceronte de Merck y del elefante de piel desnuda en el Wiirm I del 
abrigo de Mollet, o del Equus hydruntinus de la cueva de l' Arbreda desde el interes- 
tadio Wiirm VIT hasta avanzado el Wiirm III. 

En los últimos veinticinco años se está reuniendo bastante información (sobre 
sedimentos, fauna, vegetación y dataciones) para determinar las oscilaciones del 
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Wiirm IV, o tardiglaciar, en la cornisa cantábrica. El cuadro de referencia de Aquitania 
(bastante usado entre nosotros), se perfila con tres pulsaciones frías (Dryas 1, II y III) 
entre las que se intercalan dos oscilaciones muy templadas (Bólling y Alleród). Dryas I 
y II ofrecen un paisaje relativamente estépico y de media humedad (o de estepa-par- 
que) con proporción discreta de arbolado. En la oscilación de Alleród (entre aproxi- 
madamente 9.850 y 8.550 a.C.) se produce la transición cultural del Magdaleniense 
terminal (final del Paleolítico superior) al Aziliense (comienzo del Epipaleolítico): se 
acelera la transgresión marina, aumentan mucho las temperaturas y la humedad am- 
biente y se expanden algunos bosques de especies de hoja caduca (tilo, roble, haya, 
aliso). Quienes han estudiado las temperaturas del Mediterráneo detectan un calenta- 
miento «brutal» en esta oscilación de Alleród; en Bretaña se ha calculado que enton- 
ces las temperaturas medias superaban en unos 3? a las actuales. La última pulsación 
fría del tardiglaciar, el Dryas III (8.550 a 8.000 a.C.), fue corta, fría y seca, con una 
ligera recesión del arbolado. 

En el Holoceno, o posglaciar, se suceden las fases climáticas del Preboreal (8.000 
a 7.000 a.C.) y del Boreal (7.000 a 5.500 aproximadamente), en las que se desarro- 
llan las culturas del Epipaleolítico y Mesolítico. Durante la fase climática siguiente (el 
período Atlántico, entre 5.500 y 3.000/2.500 a.C.) se extienden las novedades del 
Neolítico, con un clima algo fresco y de mayor pluviosidad. En la fase Subboreal (2.500 
a 800/700 a.C.) el clima es ya muy parecido al presente; entonces, con las culturas 
del Calcolítico y del desarrollo de la Edad del Bronce, se asientan en toda la Península 
las formas de vida campesina, pastoril y agrícola. 


2. Los restos humanos 
2.1. JFEL MARCO DEL PROCESO DE HOMINIZACIÓN 


En África oriental y meridional se han hallado restos óseos suficientes para ir di- 
bujando el esquema de emergencia y desarrollo del género humano (= el proceso de 
hominización). Entre hace cuatro y tres millones de años se definen, entre los australo- 
pitécidos, algunos grupos de homínidos de los que surgirá el género Homo. Coexistiendo 
en esas regiones africanas Australopithecus robustus y Homo habilis, hacia los 1,8 mi- 
llones de años se va diferenciando Homo erectus (grupo que acoge restos variados, 
como lo que para algunos sería su variedad grácil, el Homo ergaster). Extinguidos 
Australopithecus y Homo habilis (éste hacia los 1,2 millones de años) son gentes de la 
estirpe del Homo erectus quienes hace no antes de un millón y medio de años salen de 
su «cuna» africana para extenderse por Asia y Europa: desarrollan técnicas específicas 
del trabajo de la piedra y son los protagonistas de las culturas del Paleolítico inferior. 

De Homo erectus se habían hallado hasta ahora más de una veintena de cráneos 
y abundantes huesos en yacimientos dispersos por buena parte de África (del sur, del 
este y del norte) y por el tercio meridional de Eurasia. Su asentamiento, a lo largo de 
casi tres cuartos de millón de años, en una gran variedad de comarcas del sur de Asia 
y de Europa justificaría la diferenciación de tipos regionales. Son caracteres comunes 
a todos los restos de H. erectus una capacidad craneana media de unos 1.000 cm? (con 
márgenes entre los 750 y los 1.250; frente a la media de los 750 del A. habilis), una 
morfología propia de cabeza (con fuerte toro supraorbital, frente estrecha y forma ge- 
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FiG. 1.2. Restos óseos de anteneandertales [3] y neandertales e en la península Ibérica. 


neral de cráneo achatado algo extendido hacia atrás) y una estatura media un poco in- 
ferior a la de poblaciones posteriores. 

En el polimorfismo de esos primeros europeos (entre los que se encuentran los 
restos descubiertos en el yacimiento Trinchera/Gran Dolina de Atapuerca, en la pro- 
vincia de Burgos) se perciben junto a rasgos propios del H. erectus otros que pasarían 
por antecesores del Homo sapiens; se les suele aplicar la denominación genérica de 
anteneandertales o de pre-neandertales. 


2.2. RESTOS DEL GÉNERO HOMO DEL PALEOLÍTICO INFERIOR 


Hay importantes depósitos de fauna en Venta Micena (de Orce, Granada) y cueva 
Victoria (Murcia) que datan del Pleistoceno inferior, con una antigiiedad superior al 
millón de años. Los autores de la primera fase de su estudio (en los pasados años 80) 
refirieron al género Homo algunos restos óseos (tres fragmentos de cráneo y alguno 
de húmero en Venta Micena: el llamado «hombre de Orce»; una falange y otros tro- 
zos menores en Victoria) que han sido fuertemente discutidos: los restos atribuidos a 
Homo en Orce parecen ser de ciervo. Ningún elemento cultural (pese a la presenta- 
ción de lascas líticas y de esquirlas óseas con supuestas trazas de manipulación) ha- 
bía sido reconocido con seguridad en el amplio espacio de Venta Micena en aquella 
primera etapa de las investigaciones; pero en las excavaciones reemprendidas en 
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2006 se están recuperando en los sitios de Fuente Nueva y Barranco León, junto a 
fauna muy variada, numerosas lascas de sílex que se habrían empleado (según deter- 
mina el análisis de sus huellas de uso) en actividades de carnicería (despellejado y 
descuartizado con corte de tendones) de los animales cazados. 

En la cuenca del Duero, la sierra de Atapuerca (a 15 km de la ciudad de Bur- 
gos) acoge un complejo aparato cárstico con cerca de cuarenta cuevas. En 1976 se ini- 
ció la exploración sistemática de alguna de ellas, mediante excavaciones intensas que 
ahora continúan. Una de ellas (Cueva Mayor) conserva en su interior (en la zona de 
la Sima de los Huesos = SH) un gran depósito de huesos de animales (sobre todo del 
oso: Ursus spelaeus deningeri). Otras cuevas de Atapuerca fueron puestas al descu- 
bierto por la trinchera abierta en la explotación de un antiguo ferrocarril: en este lote 
de yacimientos llamados de la Trinchera se están excavando los sitios estratificados, 
con industrias del Paleolítico inferior, de Gran Dolina (= TD), Tres Simas (= TN), 
Galería (= TG) y otros. Trinchera-Gran Dolina y Cueva Mayor-Sima de los Huesos 
han aportado importantes conjuntos de huesos humanos: 


— Son en el nivel TD6 de Trinchera-Gran Dolina cerca de 80 los restos huma- 
nos (fragmentos de cráneos, maxilares, dientes y huesos de extremidades) corres- 
pondientes, cuando menos, a seis individuos distintos (un niño de 3 o 4 años de edad, 
un adolescente y adultos): tienen una capacidad craneana de unos 1.000 cm? y una 
morfología algo diferente de la del Homo erectus habitual. Los implicados en su 
estudio los consideran tipos de una especie de nuevo reconocimiento, proponiendo la 
denominación de Homo antecessor para señalar su peculiaridad y su posición como 
lejano antecedente europeo del Homo neanderthalensis; otros antropólogos discuten 
tal clasificación. Estos restos óseos de TD, de una antigiiedad de más de 780.000 años, 
a fines del Pleistoceno inferior, resultan por ahora la evidencia más antigua de pre- 
sencia humana en Europa occidental (como los de Mauer en Alemania o Boxgrove 
en Inglaterra, que se fechan hacia el medio millón de años). 

— En Sima de los Huesos se habían recogido, hasta la campaña de excavacio- 
nes de 1997, unos 2.500 huesos humanos (entre ellos, dos cráneos completos de 
adultos y buena parte del de un niño) correspondientes a un grupo de al menos treinta 
y tres individuos, en su mayoría jóvenes (el menor tenía unos 4 a 6 años de edad y los 
dos mayores entre 30 y 35). Se les ha calificado como anteneandertales (o prenean- 
dertales: sapiens arcaico según algunos) del tipo europeo: es decir, con unos caracte- 
res que se diferencian ya de la forma de Homo erectus y otros que anticipan los de 
los neandertales. Constituye este conjunto de huesos un registro muy importante de po- 
blación del Pleistoceno medio, de antes de los 250.000 años (un fragmento de man- 
díbula ha sido datado por uranio/thorio en antigiiedad próxima a los 320.000): es el 
lote más completo de huesos poscraneales (es decir, de partes del tronco y extremidades) 
del registro mundial de ese tiempo. Sobre el conjunto de estos restos humanos hay un 
depósito natural estalagmítico que lo cubre y asegura la cierta contemporaneidad de 
todos ellos; se ha abierto la discusión sobre las causas de su deposición. 


La misma colada de arcilla de la cueva del Tossal de la Font (Castellón) que en- 
tregó fauna propia del Pleistoceno medio contenía huesos (fragmentos de coxis y de 
un húmero) de un individuo femenino, atribuibles tanto a un anteneandertal evolu- 
cionado como a un neandertal arcaico. 
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Habría que asegurar más otras atribuciones a restos humanos del Paleolítico in- 
ferior en Pinilla del Valle (Madrid), en la cueva del Tut de Fustanyá (Gerona), en el 
yacimiento de Cabezo Gordo (Murcia), etc. 


2.3. LOS HOMBRES DEL PALEOLÍTICO MEDIO 


En el amplio grupo de anteneandertales europeos y durante la glaciación de Riss 
se asientan tendencias a su diversificación y especialización, probablemente debidas al 
confinamiento de los grupos humanos en biotopos particulares, forestales o de espacios 
abiertos. Se identifica así una variedad fósil, el Homo neanderthalensis (antes, Homo 
sapiens neanderthalensis), que es el protagonista de las manifestaciones culturales del 
Paleolítico medio. Se encuentran los restos de este «hombre de Neanderthal» desde 
hace más de 200.000 años hasta los 30.000 a.C. o algo después (ya que perdura, en al- 
gunas zonas, aún unos milenios dentro del Paleolítico superior). Su asentamiento en pa- 
rajes muy diferentes explicaría en parte la gran variabilidad de las formas neandertales. 

Los primeros hallazgos del tipo neandertalense en Europa se produjeron a me- 
diados del siglo xIx: en el sur de la península Ibérica (Gibraltar) y en Alemania 
(Neanderthal). Entre otros rasgos, destaca este tipo humano por su elevada capacidad 
craneana (media de 1.450 cm?), su cuerpo robusto, su estatura en torno a los 1,60 m 
y sus brazos ligeramente alargados (con especial desarrollo del brazo con respecto al 
antebrazo). La forma de su cabeza, dolicocéfala, es ligeramente aplanada; su cara tiene 
cierto prognatismo, con un mentón poco marcado en una mandíbula fuerte y con na- 
riz chata y unos ojos aparentemente hundidos bajo salientes arcos supraorbitales. 

Son relativamente abundantes en la península Ibérica los sitios ocupados por gen- 
tes musterienses en cuevas y abrigos o al aire libre; pero son muy pocos los restos 
óseos de esos hombres, sin que se haya detectado ningún dispositivo evidente de en- 
terramiento intencionado. 

En el término de Gibraltar se encontraron tres lotes de restos: en 1848 en la 
cantera de Forbe, un cráneo de adulto femenino, buen especimen de Homo neander- 
thalensis acaso de su variedad mediterránea; poco después, un molar juvenil en la bre- 
cha fosilífera de la cueva de Genista; por fin, la excavación del sitio de Devil”s Tower 
entregó varios trozos del cráneo de un niño de 5 años de edad (su nivel de proceden- 
cia se data en fecha anterior a los 30.000 años a.C.). 

Del depósito de travertino del lago de Bañolas (Gerona) procede una mandíbula 
completa probablemente femenina (de unos 50 años de edad) hallada en 1887. Los an- 
tropólogos han apreciado en ella varios rasgos arcalcos y otros modernos, discutién- 
dose su clasificación entre los Homo erectus de tipo progresivo, con la caracterización 
de los anteneandertales europeos en proceso de neandertalización. La entidad geoló- 
gica del travertino en que ese resto se incluía advierte su situación «más moderna», 
dentro del Pleistoceno superior (¿interglaciar Riss/Wiirm o Wiirm I?), con datación 
absoluta en hace, al menos, unos 45.000 años. 

Varios niveles del Paleolítico medio de la cueva de la Carigijela (Granada) con- 
tenían restos de neandertales. Las excavaciones de 1955 obtuvieron: el frontal de un 
niño de unos 6 años (de la variedad mediterránea más grácil que los neandertales clá- 
sicos) y dos fragmentos de parietales distintos de adulto en los niveles 7 y 6 (con abun- 
dante industria del Musteriense típico); y una mandíbula de adulto masculino, un frag- 
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mento de parietal y una tibia en el nivel 2 (de un Musteriense muy tardío: ¿ya dentro 
del Paleolítico superior?). En excavaciones posteriores se consiguieron otros restos hu- 
manos (trozos de parietal y de temporal y media docena de piezas dentarias de un niño 
de poco más de 7 años) en el nivel 4, 

La excavación del denso depósito musteriense de Cova Negra (Valencia) ha 
entregado unos veinticinco restos fragmentarios (dos parietales y otros trozos cranea- 
les, piezas dentarias, etc.) correspondientes a ocho individuos distintos (dos adultos, 
un adolescente y cinco niños, de 5 a 3 años de edad). La pieza más divulgada de 
Cova Negra es un parietal derecho de adulto masculino en el que, pese a quienes apre- 
ciaron en él caracteres arcaicos, prevalece la identificación propuesta por M. Fusté con 
el tipo de Neanderthal: su nivel de procedencia se formó probablemente a comienzos 
del Wiirm Il. 

El conjunto de más entidad son los cerca de mil trescientos restos óseos (varios 
en conexión anatómica, tres mandíbulas completas, etc.) que se vienen extrayendo en 
excavación desde 2000 de una zona del fondo de la cueva del Sidrón (Asturias). 
Pertenecen al menos a ocho individuos (cuatro adultos, tres jóvenes y un niño): su aná- 
lisis antropológico por E. Aguirre y A. Rosas ha decidido (frente a quienes aventuraron 
que se trataba de H. sapiens con caracteres arcaicos) su referencia a las formas clá- 
sicas de los neandertales; recuperadas en ellos muestras de ADN mitocondrial, se ha 
abordado su prometedor estudio genético. En el contexto excavado en esta galería del 
interior del Sidrón no hay restos de fauna y sólo un lote reducido de industrias líticas 
de atribución cómoda al Musteriense: el conjunto de este material y de huesos huma- 
nos se interpreta como redepositado aquí por corrientes de agua. 

Muy reciente es la identificación en la Cova del Gegant (Sitges, Barcelona) de 
la mandíbula casi completa de un neandertaliano de unos 13 años, asociada a indus- 
tria lítica y a fauna (rinocerontes, grandes bóvidos, cabras, etc.) del Musteriense. 

Hay otros restos óseos aislados en varios yacimientos peninsulares del Paleolítico 
medio: cueva de Salemas (Loures, Portugal; un molar), gruta Nova de Columbeira 
(Bombarral, Portugal; un molar), cueva de Lezetxiki (Guipúzcoa; un húmero izquierdo 
de adulto femenino incluido en una terraza formada en el Riss y dos piezas dentarias de 
adultos distintos en nivel del Wiirm), abrigo de Axlor (Vizcaya; cinco piezas denta- 
rias de un mismo joven), cueva de Arrillor (Alava; un molar), Quintanilla de Valdeporres 
(Burgos; una calota craneal, por comprobar), cueva de los Moros I (Huesca; tres pie- 
zas dentarias, una falange y un trozo de clavícula pertenecientes a individuos distin- 
tos), cueva de Los Casares (Guadalajara; un metacarpiano de mujer), cueva de los 
Torrejones (Guadalajara; un radio y otros fragmentos), cueva de Bolomor (Valencia; 
un molar de niño de 4 o 3 años, en nivel del interglaciar Riss/Wiirm con datación de 
hace unos 130.000 años, y otras piezas dentarias en estudio), cueva del Salt (Alicante; 
cinco dientes), cueva del Boquete de Zafarraya (Málaga; un fragmento de fémur de un 
hombre de unos 40 años y una mandíbula completa de otro de unos 30); cueva de la 
Mujer (Granada; un frontal), etc. 


2.4. EL HOMO SAPIENS DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR 


Se había pensado que una de las ramas de los anteneandertales europeos evolu- 
cionaría tanto hacia los neandertales como hacia los tipos de Homo sapiens modernos. 


FIG. 1.3. Cráneos de Homo sapiens fossilis (neanderthalensis) de Forbe's Quarry (Gibraltar) 
(mujer adulta) y de Homo sapiens sapiens de la cueva del Parpalló (Valencia) (mujer joven). 
(Museos Británico en Londres y de Prehistoria de Valencia.) 
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FiG. 1.4. Restos de Homo sapiens sapiens (Cro-Magnon) en la península Ibérica. 


Más bien, en opinión reciente, se cree que la evolución de los anteneandertales conti- 
nentales abocaría en los neandertales clásicos, pero que los Homo sapiens del Paleolítico 
superior llegan de fuera de Europa, ya consolidada en África su entidad propia. 

Hay diferencias marcadas entre las distintas formas del Homo sapiens; se las 
suele agrupar en dos variantes o tipos. El tipo de Combe Capelle (en cuya relación 
están las variedades de Brno, Chancelade y los llamados protomediterránidos y me- 
diterránidos) parece ser más antiguo en su aparición aunque su expansión máxima se 
produce prácticamente al mismo tiempo que las restantes formas de H. sapiens. Mientras 
que el tipo de Cro-Magnon participaría de ciertos rasgos craneofaciales de los nean- 
dertales clásicos: son individuos de estatura elevada (entre 1,70 y 1,85 m) y cráneo do- 
licocéfalo. 

Provienen del abrigo de Cro-Magnon (en la región francesa de Dordogne), con 
su hallazgo en 1868, los primeros restos definidores del tipo: a este modelo se suelen 
referir casi todos los huesos no muy completos hallados hasta ahora en la península 
Ibérica. 

Los restos de más entidad de la región cantábrica provienen de las cuevas de La 
Paloma (dientes y trozos de mandíbulas infantiles), Buxu (falange y molar), La Riera 
(restos craneales de niño y de joven) y Tito Bustillo (un par de dientes en el yacimiento 
y algunos restos cementados en estalagmita) en Asturias, Peña del Mazo (fragmento 
de calota craneana femenina), Pendo (huesos de la cara de un niño de unos 10 años), 
Cobalejos (un molar), Santián (un cráneo), La Pasiega (una mandíbula de adulto 
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Fic. 1.5. Cuadro general de geocronología de la Prehistoria (arriba, izda.); «retrato de familia» de las gen- 
tes de la Sima de los Huesos de Atapuerca (Burgos) (arriba, dcha. ); métodos básicos de talla de la piedra: 1, so- 
bre yunque; 2, por percusión; 3, por retoque a presión; 4, por percusión indirecta; depósito de utillaje lítico 
(an negro) y de huesos de un elefante en el sitio achelense de Áridos 11 (Madrid) (abajo, izda.); cadena opera- 
tiva de la fabricación de los bifaces (abajo, dcha.) (según M. Menéndez; M. Antón; M. Santonja y M. A. Querol; 
F. Bernaldo de Quirós; C. Gamble). 
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masculino), La Chora (fragmentos de dos maxilares), Morín (un molar de leche y un 
trozo de parietal) y Rascaño (dos piezas dentarias y trozo de bóveda craneal, de indi- 
viduos distintos) en Cantabria, Santimamiñe (un molar) en Vizcaya, Erralla (dos pie- 
zas dentarias) en Guipúzcoa, Ojo Guareña (un parietal de apariencia cromañoide) en 
Burgos y BerroberríaAlkerdi (alguna pieza dentaria) en Navarra. 

La excavación de la cueva del Castillo (Cantabria) proporcionó: en nivel auri- 
ñaciense, restos craneales de un niño de 5 años y varias piezas dentarias; y, en el 
Magdaleniense inferior, diversos trozos craneales, entre ellos dos frontales (de hom- 
bre y de mujer) trabajados, según la opinión de H. Breuil y H. Obermaier, como «crá- 
neoscopa». 

J. González Echegaray y L. G. Freeman describieron al excavar cueva Morín 
(Cantabria), dentro del nivel auriñaciense arcaico, dos sepulturas en fosa donde no se 
conservaban los huesos pero sí las aparentes huellas (improntas y molde) de cuerpos 
humanos y de restos de animales. 

En la cueva del Parpalló (Valencia) se encontraron algunos restos fragmentados 
(de fémur juvenil, de mandíbula y algunos molares) y un cráneo completo de mujer 
joven (de l6 a 18 años, con rasgos mediterránidos) en un nivel datado entre los 20.490 
y los 18.080 años a.C. 

Otros restos óseos se han ido recogiendo en excavaciones de la zona mediterrá- 
nea peninsular, como los de las cuevas de Reclau Viver (tres piezas dentarias) y Bora 
Gran d'En Carreras en Gerona, Barranc Blanc (un fragmento de frontal masculino y 
un cráneo juvenil masculino, de discutida atribución cultural) y Malladetes (un occi- 
pital, del Gravetiense) en Valencia, Beneito (dos cráneos, de mujer y de niño, en el 
Solutreogravetiense) en Alicante, La Pileta y el Tesoro (ambas con citas dudosas) en 
Málaga, etc. Una reciente revisión de los restos muy deteriorados de cuatro individuos 
encontrados en excavaciones de Nerja (Málaga) en los años 60 rechaza su atribución 
inicial al depósito solutrense de la cueva, refiriéndolos al contexto de ocupación del 
sitio en el Neolítico medio. 

En el listado de restos humanos de Portugal destaca el enterramiento de un niño 
en una fosa practicada en el suelo del abrigo de Lagar-Velho (Leiria): su contexto 
arqueológico es del Paleolítico superior inicial (con datación aproximada entre 23.000 
y 22.500 años a.C.). Y hay citas de hallazgos en otros yacimientos que habría que de- 
finir con mayor seguridad, como cráneos de la cueva Nossa Senhora da Luz l (Rio 
Maior) y restos diversos de Evora Monte (Alentejo), Correio-Mor (Loures), Lapa da 
Rainha (Vimeiro), Casa da Moura (Cesareda) o Lapa do Suáo (Bombarral)... En una 
grieta de la cantera de Salemas (Loures), que contenía fauna de carácter wiirmiense, 
se encontraron piezas óseas del esqueleto de un joven de unos 14 años. 


2.5. LAS POBLACIONES DEL EPIPALEOLÍTICO Y DEL MESOLÍTICO 


Los antropólogos que han estudiado las poblaciones del Epipaleolítico y del 
Mesolítico del sudoeste de Europa advierten su uniformidad general de base y, a la 
vez, la existencia de variantes derivadas seguramente de las que existían en el prece- 
dente complejo de los Homo sapiens del Paleolítico superior. Así, por ejemplo, la que 
se ha llamado «población de Téviec» (presente en las necrópolis mesolíticas de Téviec 
y Hoédic, en Bretaña) incluye unos individuos con rasgos más o menos gráciles de 
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tipo mediterránido (que derivarían de la morfología del H. sapiens del tipo de Combe 
Capelle) y otros que emparentan inmediatamente con los clásicos del tipo de Cro- 
Magnon. Este mismo panorama «plurirracial» se detecta entre las poblaciones del 
Epipaleolítico y Mesolítico de la península Ibérica: con una composición básica de los 
dos grupos fundamentales de paleomorfos (de tradición cromañoide y mediterránido) 
que no alterarán demasiado, cuando avance el Neolítico, otros grupos braquicéfalos 
considerados foráneos (de tipo alpino o dinárico). 

Una sepultura (datada entre los 7.590 + 120 y los 7.480 + 120 a.C.) con los res- 
tos de un adulto masculino de rasgos paleomorfos se incluía en los niveles del Azilien- 
se de la cueva de los Azules (Asturias). 

El conocimiento de la antropología física del Asturiense se asienta en algunas 
piezas recuperadas en sitios de la provincia epónima: el cráneo de un hombre de unos 
sesenta años de tipo paleomorfo en Cuartamentero (de referencia probable a esta época), 
dos discutidos cráneos (¡acaso sean del final de la Prehistoria!) de la cueva de Valdedios, 
el enterramiento de una mujer de tipo cromañoide en Molino de Gasparín y restos de 
las cuevas de Mazaculos II y Balmori. 

Son muy importantes los restos humanos de las necrópolis mesolíticas próximas 
a campamentos de conchero de la región portuguesa de Muge (Moita do Sebastiáo, 
Cabeco da Amoreiras y Cabeco da Arruda), con un total de más de trescientos inhu- 
mados. La monografía de D. Ferembach sobre los ciento treinta y seis esqueletos me- 
jor conservados de Moita do Sebastiáo anota que la mayoría presenta rasgos paleo- 
mediterránidos, que otros se emparentan con la variante cromañoide oriental (forma 
de Oberkassel) y que una minoría ofrece trazas de braquicefalización (como anun- 
ciando el tipo alpino). En el yacimiento de conchero de Collado de Oliva (Valencia) 
se han hallado restos de quince inhumados. 

Otros restos humanos del Epipaleolítico se han recuperado en la cueva de Nerja 
(Málaga) (enterramiento de mujer joven de tipo protomediterránido robusto, con data 
en 6.310 + 360 a.C.). Es de dudosa adscripción cronológica un cráneo de carácter 
paleomorfo (próximo a la variante cromañoide oriental de Predmost) recogido en la 
cueva de Urratxa II (Vizcaya). 

Del final del Mesolítico son los enterramientos de la cueva de Los Canes (Asturias) 
(restos correspondientes a cuatro inhumados en fosa, con fechas entre 4.980 + 95 y 
4.315 + 75 a.C.) y del abrigo de Aizpea (Navarra) (una mujer depositada junto a la 
pared de fondo del abrigo, datada en 4.650 + 50 a.C.). 


3. Los primeros ocupantes de la Península: el Paleolítico inferior 
3.1. PANORAMA GENERAL DE LAS CULTURAS Y DEL UTILLAJE 


Los arqueólogos, al excavar los niveles inferiores de yacimientos del Pleistoceno 
inferior y medio, recuperan algunos cantos de piedra acondicionados —mediante 
golpes de percusión— con aristas cortantes o con apuntamientos. En los niveles más 
recientes, son característicos otros intrumentos de piedra de labra complicada, repar- 
tidos en dos categorías tipológicas genéricas —los bifaces y las lascas retocadas— que 
no se excluyen totalmente sino que responden a actitudes culturales de unos grupos 
que emplearon bifaces con frecuencia frente a los que los utilizaron más esporádica- 
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mente. Por otra parte, aquellos cantos tallados, que constituyen las primeras manu- 
facturas de los homínidos africanos (a partir de hace unos dos millones de años), tie- 
nen en Europa meridional (lógicamente, mucho después que en las áreas genéticas de 
África) una notable duración al final del Pleistoceno inferior y en el Pleistoceno me- 
dio, solapándose los cantos tallados con el desarrollo de los primeros bifaces y lascas 
retocadas. 

Se divide así, muy simplificadamente, el Paleolítico inferior del sur de Europa 
en una primera etapa de Paleolítico arcaico (con cantos tallados) y en otra del Ache- 
lense genérico (subdividido —a partir de estratigrafías y de la evolución de las formas 
de los bifaces— en antiguo, medio y avanzado). En el inicio del Achelense quedaría 
incluido el en otro tiempo llamado Abbevillense (situación de transición entre el 
Paleolítico arcaico y el Achelense propio). 

Los cantos tallados se elaboraban mediante una técnica elemental de golpeo di- 
recto con un percutor duro dirigido aproximadamente en perpendicular contra el borde 
de un guijarro o canto rodado. Este simple gesto se puede reiterar en varios golpes/ex- 
tracciones contiguas que se articulan formando un filo más o menos continuo, se 
aplican a zonas adyacentes a ambos lados (= caras) del guijarro y hasta facetan (es 
decir conforman y cubren) una buena parte de la superficie de la piedra. De ello re- 
sulta un repertorio sencillo de instrumentos: cantos tallados por un solo lado (chop- 
pers, unifaciales, cantos truncados), cantos tallados en zonas contiguas de sus dos ca- 
ras (chopping tools, bifaciales, apuntados...) y facetados (poliedros). Un lote variado 
de lascas (= trozos menores de extracción) acompaña ese stock básico de cantos ta- 
llados. 

En el equipamiento de los achelenses abunda el utillaje bifacial (o sea, sometido 
a talla y retoque, que cubren prácticamente las dos caras del utensilio, dándole filo y 
forma diferentes) elaborado a partir de nódulos o de grandes lascas de sílex o de otras 
rocas duras (cuarcita, ofita...). Los instrumentos más característicos son los bifaces 
(= hachas de mano) en sentido estricto, los hendedores (= hachas de filo transversal) 
y los picos triedros. Junto a ellos hay utensilios obtenidos de lascas de tamaño medio 
(extraídas mediante técnica clactoniense, tayaciense, levalloisiense y otras) que fue- 
ron convertidas, mediante retoques de sus bordes o puntas, en raederas, denticulados, 
muescas, cuchillos, etc. 

En el Achelense antiguo los bifaces son de perfil sinuoso y conservan en su 
base y caras restos del córtex originario de la piedra: adoptan ya algunas formas di- 
versificadas en tipos concretos (amigdaloide, alargado, cordiforme, etc.). En el Achelense 
medio, los bifaces van adoptando una sección aplanada y formas más ligeras, con re- 
toques regulares, concretándose algunos tipos nuevos (como los lanceolados y ova- 
lados) y se alcanzan en el Achelense superior formas muy elaboradas (triangular, «mico- 
quiense», etc.) obtenidas mediante el uso de percutores blandos (de madera, asta o 
hueso). Así, el bifaz del Achelense superior, instrumento de corte muy eficaz y có- 
modo manejo, es el resultado de un dilatado proceso de desarrollo técnico y formal 
que consigue un buen aprovechamiento del soporte. «Con un kilogramo de sílex —es- 
cribió A. Leroi-Gourhan— el hombre del Clactoniense o del Abbevillense fabricaba 
un bifaz rudimentario dotado de apenas diez centímetros de filo tortuoso, mientras que 
con el mismo peso de materia el tallista achelense obtiene ahora dos del tipo limande, 
cada uno con veinte centímetros de corte afilado». Ese mejor aprovechamiento de la 
materia prima disponible redunda, por tanto, en una evidente mejora de la condición 
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de aquellos cazadores: «como las canteras de sílex no se encuentran en todas partes y 
los filos de los instrumentos se desgastan y embotan bastante pronto, el cazador del 
Achelense superior disponía de una libertad de desplazamiento cuatro veces superior 
a la de sus predecesores del Achelense inicial». 

Los hendedores, otro elemento muy propio del equipamiento achelense, son ins- 
trumentos dotados de un filo terminal transversal, exento de retoques. Se diferencian 
entre ellos varios tipos, según la forma general de la pieza (silueta y secciones del 
cuerpo del instrumento) y la posición y delineación de su corte o filo. 

Para establecer la secuencia interna del Achelense se utilizan tanto estos crite- 
rios de tipología de los instrumentos —básicamente, la evolución de la forma de los 
bifaces— como datos estratigráficos (sucesión de terrazas y niveles donde aparecen) 
y ambientales (conjuntos de fauna y flora que los acompañan en los niveles de los ya- 
cimientos). 

Los primeros bifaces europeos del Achelense antiguo se remontan a más de 
700.000 años antes de ahora; el Achelense medio comienza hacia los 400.000 y, ya 
hacia los 100.000/75.000, está bien arraigado el Paleolítico medio. 


3.2. EL RECONOCIMIENTO DEL PALEOLÍTICO INFERIOR PENINSULAR 


En la edición de 1925 de El hombre fósil, H. Obermaier ofreció la primera gran 
síntesis del Paleolítico inferior ibérico. Según las clasificaciones de entonces, se per- 
cibía una dinámica del primer poblamiento peninsular: las formas culturales más pri- 
mitivas («prechelense») no habían sido identificadas, las del «chelense» («abbevi- 
llense») se difundían apenas por el suroeste y algo por el centro, y sólo a partir del 
Achelense pleno se extendían los yacimientos por el conjunto del territorio. Parecía 
configurarse la península Ibérica como un puente de transmisión cultural desde África 
hacia el resto de Europa, interpretación con la que coinciden bastantes de las refle- 
xiones publicadas posteriormente. 

A partir de 1970 ha crecido el interés por la investigación del Paleolítico infe- 
rior: programas de búsqueda y cuidadas excavaciones de yacimientos por equipos mul- 
tidisciplinares permiten definir mejor las características de las diversas situaciones y 
su sucesión temporal. De estos años son, precisamente, los trabajos de excavación en 
varios importantes sitios de la Meseta (como Torralba y Ambrona, La Maya, El Sarta- 
lejo, Las Acacias, Áridos, Pinedo o Atapuerca), del noreste (Puig d'En Roca), del sur 
(Cúllar de Baza o El Aculadero) y prospecciones por casi todas partes. 

Las mejores condiciones de conservación arqueológica se dan en los yacimien- 
tos situados en graveras de los ríos Manzanares (Arriaga, Las Delicias) y Jarama (Ári- 
dos), en alguna de las secuencias de Atapuerca (como en Trinchera-Gran Dolina) y 
en los niveles iniciales de ocupación de algunas cuevas o abrigos (Castillo, Horá, Cau 
del Duc de Torroella o Cau del Duc de Ulla). En posición estratigráfica secundaria o 
derivada se hallan otras series de utensilios de piedra y de fauna, relativamente des- 
plazadas y redepositadas en terrazas fluviales, como los importantes yacimientos de 
Pinedo a orillas del Tajo, Torralba y Ambrona —sitios excavados en varias ocasiones— 
en el interfluvio Tajo/Duero/Jalón, El Sartalejo junto al río Alagón, Las Acacias en el 
Jarama o La Maya en el Tormes, o en sedimentos de costa, como El Aculadero a ori- 
llas del Atlántico gaditano. 
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Muy ricas colecciones de materiales de tipología inferopaleolítica hallados en 
el centro y sur de Portugal, en el bajo Guadalquivir o en la provincia de Ciudad Real 
ofrecen problemas particulares de referencia geocronológica (= contextualización es- 
tratigráfica) que se están resolviendo en parte. 


3.3. LOS YACIMIENTOS MÁS INTERESANTES 
3.3.1. El frente atlántico portugués 


H. Breuil y G. Zbyszewski recopilaron hace más de medio siglo una amplia colec- 
ción de utensilios de piedra tallada, con tipos y tecnología que se consideraban pro- 
pios de varias etapas del Paleolítico inferior. La mayoría de esas piezas se habían en- 
contrado al aire libre en el litoral atlántico en las proximidades de Lisboa; en algunos 
lugares, que habrían sido frecuentados reiteradamente por los prehistóricos, se acumula- 
ron en varias épocas abundantes objetos de piedra que adquirieron (por alteración 
con el paso del tiempo) una apariencia (= pátina) homogeneizada. En la presentación 
de Breuil y Zbyszewski se integraban esos materiales en la secuencia de las cinco terra- 
zas del tramo final del río Tajo; a falta de otros referentes más seguros de estratigra- 
fía (y fauna o flora), la dificultad del diagnóstico de tales objetos exclusivamente ba- 
sado en argumentos tipológicos aumenta porque el Achelense portugués ofrece variantes 
(= facies, como los llamados complejos lusitánicos) que no encajan bien en lo habi- 
tual del Paleolítico inferior del sudoeste europeo. 

Del interglaciar Gúnz-Mindel (excepcionalmente, de la glaciación de Giinz) se- 
rían materiales de tipología asimilable a la de los complejos de cantos tallados o de 
un Abbevillense genérico. Le corresponden las estaciones de superficie de Monte Real, 
Leiria, Caldas da Rainha y Foz de Arelho; los conjuntos de Magoito, Acafora, Aguda 
y Porto de Lobos, en playas del litoral entre Peniche y el estuario del Tajo, con esca- 
sos bifaces y gran variedad de cantos tallados (de frentes truncados, de talla bifacial, 
como raederas...); las colecciones de superficie de Casal do Monte, Amadora, Queluz 
y sierra de Monsanto, en la región de Lisboa; Alpiarca, Ramalhais, Marinhais, Glória 
do Ribatejo o Riachos, en terrazas del Tajo; Cabo Espichel, Vila Nova de Milfontes, 
Porto Corvo o Airados, en diversas playas atlánticas de la zona; o Arronches, Elvas y 
Juromenha en el interior del país. 

Durante la glaciación de Mindel se darían el Achelense antiguo y algunas cul- 
turas de lascas, y en la amplia secuencia Mindel/Riss, Riss y Riss/Wiirm se produjeron 
el Achelense medio y el superior. Las colecciones de la zona de Lisboa ofrecen un 
variado muestrario de bifaces. En la costa de Estremadura (sitios de Agafora, Magol- 
to, Guicho y Ericeira) dominan las industrias de pequeño tamaño (guijarros de frente 
truncado) con escasos bifaces: es la facies lusitánica (o microlusitánica) definida en 
esos y en otros depósitos de costa (como Forte da Barralha en el cabo Espichel). Los 
yacimientos mejor estudiados en terrazas están en las cuencas de los ríos Tajo, Caia y 
Guadiana: es muy ilustrativa la secuencia de las formaciones de los +15 a +30 m de 
la orilla izquierda del Tajo en Vale do Forno (Alpiarca). En el sitio de Mealhada 
(Coimbra) se ha identificado un Achelense superior asociado con la fauna (Elephas 
antiguus, Hippopotamus maior, ciervo y caballo) y la flora (olmo, abedul, sauce, 
pino y ericáceas). 
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FiG. 1.6. Utensilios de piedra tallada (cuarcita) del Achelense antiguo del yacimiento de 
Pinedo (Toledo): cantos trabajados (uni y bifaciales) y triedro. (Museo de Santa Cruz en Toledo) 


(según M. A. Querol y M. Santonja). 
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Al Achelense final se atribuye el sitio de Milharós (Alpiarca), en el interglaciar 
Riss/Wiirm o en los inicios del Wiirm. 

Esa vieja tradición de las culturas de cantos parece prorrogarse en el llamado 
languedociense que, «derivado directamente del Achelense, aparece en aquellas re- 
glones pobres en materia prima adecuada para la producción de instrumentos de buena 
calidad» según O. da Veiga Ferreira y M. Leitáo. Se ha reconocido su presencia en la 
parte superior de varias playas cuaternarias (Ancora, Áreosa y Carreco, con abundan- 
tes guijarros tallados discoidales, simples choppers, raederas, etc.), en el bajo Tajo 
(Alpiarca) y en las terrazas del Caia y del Guadiana (región de Elvas). Esta facies 
languedociense se asocia al sur del Tajo con industrias más recientes, tanto del Paleolí- 
tico medio (Musteriense) como del Paleolítico superior; mientras que en el Algarve 
meridional predomina esta combinación, en el Algarve occidental y Bajo Alentejo las 
versiones locales languedocienses perduran, y se mezclan, en conjuntos del Paleolítico 
final. 


3.3.2. El frente atlántico septentrional 


Entre las estaciones de Galicia —algunas de ellas con problemas de perduración 
técnica y tipológica, en parte similares a los de las colecciones líticas portuguesas— 
destacan los sitios de Toén y otros del Miño (Orense), Pazos de San Cibrián (Orense), 
Portavedra (Pontevedra) o Louselas (Lugo) y el mejor conocido de Las Gándaras 
(Pontevedra). En Asturias deben retenerse las industrias de Cabo Busto, Bañugues, 
Cabo Peñas, Punta Segareo, Paredes, Llagú, Alto la Mayá, La Parra y Veranes. En la 
provincia de Cantabria son de interés los hallazgos (cantos tallados, hendedores y al- 
gunos bifaces) de la playa de Cuchía, Suances, Rostrío/Ciriego, La Verde/Camargo... 
y, en estratigrafía, los depósitos inferiores de la cueva del Castillo. 

El yacimiento de Pazos de San Cibrián ofrece el modelo habitual de equipa- 
miento del Achelense de Galicia, con industrias sobre cantos rodados de cuarcita en 
forma de bifaces, triedros y hendedores, más el cortejo de lascas retocadas como bu- 
riles, raspadores elementales y otros tipos. 

El lugar excavado de Las Gándaras ocupa una depresión que debió estar parcial- 
mente colmada de agua cuando se instalaron en sus orillas los autores de un abundante 
lote de piedras talladas. El aspecto arcaico y muy basto de algunos utensilios contrasta 
con la tipología global del conjunto: la abundancia de hendedores, los tipos de bifa- 
ces (alguno de los cuales fue tallado con percutor blando) y el uso reiterado de la téc- 
nica levallois en la extracción de lascas (con las que se fabricaron algunos de los hen- 
dedores) fuerza a clasificar el conjunto de Las Gándaras en el Achelense superior. El 
sitio en que se asienta el yacimiento se sedimentó durante el final del Riss; pero las 
fechas absolutas (por carbono-14) de los coluviones inferior y superior del paraje (en 
24.750 + 3.600/2.500 y en 16.050 + 300 años a.C., respectivamente) no concuerdan 
con sus atribuciones arqueológica y sedimentológica. 

Excavaciones recientes en el depósito costero de Cabo Busto han recuperado 
más de dos centenares de utensilios (mayoría de raederas y muescas, unos cuantos 
bifaces y hendedores, algún triedro) atribuibles tanto al Achelense superior como a 
un Musteriense arcaico. 

En las campañas de excavación de 1910 a 1914 en la cueva del Castillo, el equipo 
de H. Obermaier identificó ocupaciones achelenses. El nivel z (= 25 y 26) del Castillo 
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ue descansa directamente sobre el fondo rocoso de la cueva— contenía pocos ele- 
mentos arqueológicos nada típicos y restos de oso de las cavernas y de reno, mientras 
que el nivel y (= 24), que se le superpone, fue clasificado entonces como Achelense 
inferior, dando bifaces y otras industrias sobre lasca y fauna de carácter templado. Se 
discute si hay que ubicar en la glaciación de Riss el nivel z y en el interglaciar Riss/Wiúrm 
el nivel y, o bien incluir ambos niveles dentro de dos etapas climáticas (oscilación e 
interestadio) de la misma glaciación de Riss. 


3.3.3. La Meseta 


Sobre los suelos de terrazas de los ríos de la Meseta se produjo una bastante in- 
tensa presencia humana a lo largo del Paleolítico inferior, aprovechando las condi- 
ciones atemperadas de las etapas interglaciares o algunas oscilaciones favorables de 
las glaciaciones. El estudio geomorfológico de las terrazas de las cuencas del Duero 
y del Tajo (acompañado de algunos controles precisos de fauna y flora) ha articulado 
un cuadro bastante claro de la sucesión de los yacimientos ahí situados, cuadro que 
es aplicable con reservas a los yacimientos de la cuenca del Guadiana. 

En la cuenca del Duero destacan el conjunto de yacimientos de Atapuerca (Burgos) 
y depósitos varios de las terrazas de los ríos Arlanzón (Villafría, terraza de +5 m), 
Ubierna (Villarmero), Pisuerga (con más de veinte localizaciones ya prospectadas, 
siendo especialmente rico el sitio de Los Llanos de San Quirce; Canterac y Mucientes), 
Valderaduey (Monfarracinos y Villalpando), Orbigo (Benavente y Villabrázano), Sequillo 
(Belver de los Montes), Esla (Perilla y San Cebrián) y Tera (Burganes de Olmillos, 
Camarzana en las terrazas medias de +30/+35 y +16/+20). Las terrazas del Tormes, 
en la provincia de Salamanca, acogen un interesante conjunto de sitios achelenses: la 
secuencia de La Maya, el perfil de Villagonzalo (con diez niveles), además de Gargabete, 
Calvarrasa, Los Tablazos, Azucarera o Galisancho. Son también importantes diversos 
lotes (del amplio lapso achelense) de aire libre sobre terrazas del Duero, en la zona li- 
mítrofe de las provincias de Zamora y Valladolid (sitios de La Castella, El Pesebrón, 
La Toribia, Valdelama, El Cascón o Vega Grande) y en las provincias de Segovia (La 
Mata, El Barranco, Los Molinillos...) y de Soria (en términos de Tadajos de Duero, 
Ayllón, Tiermes...). En la cuenca alta del Jalón (de hecho, en el interfluvio 
Duero/Tajo/Jalón) se situán Torralba y Ambrona (Soria). 

Llama la atención la concentración de yacimientos en posición primaria en zo- 
nas del curso medio del Tajo: funcionaron como cazaderos o áreas de despiece de las 
capturas efectuadas allí cerca. En la provincia de Madrid, la red fluvial Jarama-Manzanares 
proporciona el conjunto más significativo: los sitios de Arganda, Las Acacias y Ári- 
dos sobre terrazas del río Jarama y los localizados en areneros del Manzanares (normal- 
mente en las cotas de +20 a +5 m) como Arriaga, Navarro, Perales del Río, Arcaraz, 
Oxígeno, Santa Elena, Las Delicias o La Gavia (en términos de Villaverde, San Martín 
de la Vega y San Isidro). Entre otros materiales tallados de la provincia de Guadalajara 
destacan los recogidos en varios emplazamientos de la zona de Atienza. En la provin- 
cia de Toledo, también en la ribera del Tajo, se hallan las localizaciones de Pinedo (en 
la terraza de +28) del Achelense antiguo, El Espinar (a +70) —de carácter arcaico— 
y varias del término de Talavera de la Reina. En terrazas del Alagón, a su paso por 
Galisteo (Cáceres), se han encontrado instrumentos de piedra de tipo arcaico deposi- 
tados en la cota de +125 y otras (El Sartalejo) del Achelense medio a +28 m, 
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Los sitios más interesantes del Paleolítico inferior de la cuenca del Guadiana se 
centran en la provincia de Ciudad Real, sobre todo en el Campo de Calatrava: en te- 
rrazas del Jabalón (Cerro Arzollar o Puente Moreno), del propio Guadiana (El Martinete 
a +14, Albalá a +6) o del Bullaque (el importante conjunto de Porzuna). 

Se deben detallar los casos más ilustrativos. 

La sucesión de terrazas de La Maya permite articular tres unidades de depósito 
arqueológico: la más alta, La Maya II (en la cota +54/+56, de comienzos del Pleistoceno 
medio), se ocupó en el Achelense antiguo; La Maya Il (a +28/+30, con predominio 
de bifaces y hendedores), en el Achelense medio primitivo; y La Maya I (en dos co- 
tas, +12/+14 y +6/+8), en el Achelense medio evolucionado (zona 1, del Riss) y en el 
Achelense superior (zona 2). 

La excavación de una superficie de unos 65 m? del sitio de Los Llanos de San 
Quirce, sobre la terraza media del Pisuerga (de +49; formada en el Pleistoceno me- 
dio), ha entregado material lítico elaborado mayoritariamente (las 4/5 partes) en 
cuarcita, algo en cuarzo y poquísimo (un 2 %) en sílex: mientras las cuarcitas y cuar- 
zos locales se trabajaron allí mismo (produciendo una industria de cantos tallados y 
lascas retocadas y los residuos propios de toda la cadena operativa de los tallistas), el 
sílex llegó al emplazamiento de Los Llanos ya transformado en instrumentos. 

Varios parajes de la sierra de Atapuerca, en la cuenca del río Arlanzón, acogie- 
ron grupos humanos en diversas épocas del Pleistoceno medio. Las excavaciones ahora 
en curso están recuperando importantes conjuntos de restos óseos humanos en Cueva 
Mayor-Sima de los Huesos (= SH) y en Trinchera-Gran Dolina (= TD, nivel 6) e in- 
dustrias en los yacimientos de Trinchera-Gran Dolina (= TD), Tres Simas (= TN), 
Cueva de los Zarpazos (= TZ), Sima del Elefante (= TF) y Galería (= TG). El yaci- 
miento TD presenta un relleno de 15 m de espesor, sedimentado a lo largo de todo el 
Pleistoceno medio, con suelos de ocupación desde lo más antiguo hasta ahora exca- 
vados (pues hay niveles en el tercio inferior de ese depósito en curso de estudio) que 
tendrían más de 700.000 años de antigiiedad. En "TN son ya trece los suelos identifi- 
cados de ocupación achelense, aportando más de medio millar de piezas de industria 
lítica. En los balances provisionales que se están publicando se organiza lo sabido so- 
bre el Paleolítico inferior de Atapuerca en tres horizontes: como más antiguos (de más 
de 700.000 años) los restos humanos e industrias del nivel 6 de TD; luego, entre 
aproximadamente jos 300.000 y los 250.000, las primeras ocupaciones de TG y los 
restos humanos de SH; por fin, los últimos niveles de TG (TG10 y TG11), definibles 
en el Achelense final, y de TD (TD10 y TD11). 

En la excavación de los sitios de aire libre de Torralba y Ambrona (a 1.100 m 
de altitud, en el reborde oriental de la submeseta norte) se han recuperado bastantes 
restos de elefante (Elephas/Palaeoloxodon antiquus) y menos de otros grandes ma- 
míferos como rinoceronte (Dicerorhinus hemitoechus), uro, caballo, ciervo, etc. y un 
representativo efectivo de industrias (bifaces, hendedores, raederas y otras piezas so- 
bre Jasca) talladas la mayoría en sílex y cuarcita y algunas en cuarzo y caliza dura. Sus 
excavadores de las décadas 1960 y 1980 (F. C. Howell y L. G. Freeman) atribuyen 
esas ocupaciones al Achelense antiguo (depósitos de Torralba e inferior de Ambrona) 
en la glaciación de Mindel y al Achelense medio (depósito superior de Ambrona) y 
proponen su interpretación como un kill- site (sitio próximo a los parajes de caza donde 
se procede a la preparación inicial de las presas, con su desuello y descuartizado). 
Otros investigadores (como F. Bordes, P. Biberson, L. R. Binford, P. Villa o M. Santonja) 
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han rechazado algunas de esas opiniones: se piensa que la presencia de los grupos 
humanos en el lugar fue ocasional y discontinua, no se acepta que las acumulaciones 
de huesos animales se deban a tareas de despiece/carnicería y se propone un rejuvene- 
cimiento de la adscripción cronológica de esos depósitos. Las investigaciones reem- 
prendidas en 1993 en ambos lugares han decidido a M. Santonja, A. Pérez-González 
y R. Mora a ordenar el conjunto de ocupaciones de Ambrona en dos series: 


— La unidad inferior de Ambrona (con cinco niveles) se sitúa en el Pleistoceno 
medio pleno y se atribuye al Achelense medio, subrayándose el «papel limitado, casi 
siempre marginal» que los grupos humanos desempeñaron en la constitución de este 
depósito: puesto que se hallaron tan pocos y dispersos restos de elefante (p. ej., todos 
los de un solo ejemplar estaban esparcidos por un área de 50 m?) como para sugerir 
que sean efecto de su muerte natural allí mismo (en un medio lacustre) y no mucha 
industria (en la muestra de 260 m? excavados se da la bajísima densidad de una sola 
pieza lítica por cada siete metros cuadrados, sin ningún resto Óseo con marcas y cor- 
tes de manipulación). 

— La unidad superior de Ambrona (con dos niveles) constituye un yacimiento 
rico en fauna (con predominio de caballo) e industrias (con sus evidencias en posición 
primaria), que se atribuye al Achelense avanzado y final. 


Desde fines del siglo xix y en el primer tercio del xx se vino acumulando una 
importante información arqueológica, paleontológica y estratigráfica de los depósitos 
sobre las terrazas del río Manzanares. Generalmente se articulan en tres series dife- 
rentes: la superior y más antigua (en las cotas de +45 a +75/80 m), referida a la gla- 
ciación de Mindel, contiene escasas industrias que se catalogaron como abbevillenses 
y clactonienses; la media (en +20 a +30), del Mindel/Riss y del Riss, ha dado fauna 
abundante (sobre todo Elephas antiquus «matritensis» y rinoceronte de Merck) e in- 
dustrias del Achelense pleno; la inferior y más reciente (en las terrazas bajas), con evi- 
dencias diversas del Achelense final, del Musteriense y del Paleolítico superior. 

Los análisis de pólenes y esporas conservados en Torralba y en el depósito de 
Villaverde detectan una mayoría de especies arbóreas propias de condiciones climáti- 
cas templadas (con predominio de los pinos sobre los caducifolios, como sauces, ol- 
mos y robles). El panorama de las especies no arbóreas (juncos, cañas, compuestas, 
ciperáceas, quenopodiáceas, etc.) refuerza aquel diagnóstico como propio de una época 
templada en parajes bastante húmedos. 

En el yacimiento de Áridos I se han controlado dos ocupaciones sucesivas. La 
más antigua, con los restos de un Elephas/Palaeoloxodon antiquus joven y fragmen- 
tos craneales de dos bovinos asociados a industria lítica, en un área de 40 a 50 m?, 
corresponde a un espacio dedicado al descuartizado de las piezas cazadas; la más re- 
ciente, producida poco tiempo después, ofrece restos de pequeños vertebrados y de 
reptiles junto a algunas lascas. En Áridos II, cerca de una treintena de utensilios de pie- 
dra aparecen junto a los restos de otro elefante adulto. Todo el utillaje de Áridos debe 
ser atribuido a comienzos del Achelense medio. 

Pinedo, cerca de la ciudad de Toledo, es una de las estaciones más importantes 
del Paleolítico inferior peninsular. Se asienta sobre la terraza media del Tajo. Ha dado 
restos de Elephas/Palaeoloxodon antiquus y de otros vertebrados y uno de los con- 
juntos de industria lítica más antiguos de la Meseta, entre los excavados: la presencia 
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humana en el sitio (que se excavó en una extensión media de 25 m? por 4 m de po- 
tencia) se atribuye al Achelense antiguo. Los cantos preparados y los bifaces de diver- 
sos tipos (amigdaloides, naviformes espesos, parciales, nucleiformes, abbevillenses, de 
filo transversal, etc.) son el lote más importante del utillaje de piedra (suman el 57 % 
del total de instrumentos); hay, además, una buena serie de hendedores y de picos trié- 
dricos y un variado repertorio de utensilios sobre lasca (puntas, raederas, cuchillos de 
dorso, muescas y denticulados). En su fabricación se empleó mayoritariamente la cuar- 
cita (dos terceras partes del utillaje) sobre el sílex (una cuarta parte) y el cuarzo (7 %). 

El yacimiento de Porzuna ofrece un amplísimo conjunto de materiales. Por su 
tipología (con abundantes bifaces, picos triédricos, hendedores, etc.) encaja entre las 
series propias del Achelense superior y final vo Micoquiense. 


3.3.4. La depresión del Ebro 


Existen importantes afloramientos de sílex en el altiplano de Urbasa (Navarra, 
a 900 m de altitud), que se explotaron intensamente a lo largo de la Prehistoria; allí 
mismo (como en los sitios de Aranzaduia y Bioiza) se encuentran instrumentos aca- 
bados y restos de talla de tipología habitual en el Achelense avanzado (o en el Musteriense 
de su tradición). En parajes de la cuenca del río Ega, no lejos de Urbasa, se han ha- 
llado varios bifaces. 

Hay hasta quince localizaciones sobre terrazas del río Arga (en la cuenca de Pam- 
plona) donde se encontraron medio millar de utensilios (bifaces, triedros, hendedores 
y otros) que se han atribuido al Achelense medio, en época rissiense. 

En La Rioja se han localizado piezas talladas en piedra en las proximidades de 
Calahorra (confluencia del río Cidacos en el Ebro: sitios de La Torrecilla, Perdiguero 
o La Marcú) y, en gran cantidad, en torno al río Cárdenas (términos municipales de 
Badarán, Cirueña, Cañas, Villar de Torre y Manzanares de Rioja). La relativa abun- 
dancia en estos sitios de hendedores de varios tipos apoya su clasificación en el 
Achelense superior o en el Musteriense de su tradición; se reconoce un componente 
industrial más antiguo en los efectivos de Cañas y Cirueña, de atribución más fundada 
al Achelense superior, que en los de Villar de Torre, que encajan mejor en lo propia- 
mente musteriense. 

Varios restos de taller de sílex, de probable referencia achelense, hay en la cuenca 
del Jalón (así en el sitio de Carrafuentes, provincia de Zaragoza). 


3.3.5. El frente mediterráneo 


Los yacimientos más importantes de la provincia de Gerona se distribuyen en 
tres áreas: la cuenca del Ter (Puig d'En Roca), el macizo de Montgrí (Cau del Duc de 
Torroella y Cau del Duc de Ulla) y la región de La Selva (Cau Formiga, Avellaners, 
Puig d”Esclats). En Montserrat (Barcelona) hay un lugar atribuido al Achelense anti- 
guo, con bifaces típicos, lascas clactonienses, cantos tallados y picos triedros, en de- 
pósito estratificado; en la provincia de Tarragona se ha localizado el yacimiento de Els 
Vinyets de El Catllar. 

Las especiales condiciones topográficas del paraje de Puig d'En Roca lo hicie- 
ron punto de concentración de grupos humanos sobre las superficies de varias de las 
terrazas del río Ter, junto a una zona de laguna, resguardados de los vientos fríos del 
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norte: en las dos terrazas más altas (IV a +78/+80 y III a +45/+48) se ha recuperado 
una industria lítica sobre guijarros de procedencia local referible al complejo de los 
cantos tallados. Se han identificado abundantes lascas no retocadas, bastantes piezas 
sobre lasca (en su mayoría con retoques continuos como raspadores, denticulados o 
raederas) y más de dos centenares de utensilios sobre cantos (choppers, chopping-to- 
ols, discoides, poliedros, protobifaces y picos entre muescas). La tipología del efec- 
tivo de Puig d'En Roca es similar a la de estaciones del Rosellón de las glaciaciones 
de Giinz o de Mindel. 

La cueva del Cau del Duc de Torroella fue ocupada como sitio de taller que tra- 
bajó con diversas rocas locales y no el sílex, durante el Paleolítico inferior y en el 
medio: con cantos trabajados (choppers, chopping-tools, discoides, poliedros y pi- 
cos) y algunos bifaces (de tipo abbevillense con el talón reservado, discoides, etc.). 

El abrigo del Cau d*En Borrás (Castellón) ofrece una estratigrafía de más de 8 m 
de potencia, en catorce niveles de diversa entidad sedimentológica y paleozoológica. 
A unos 6 m bajo la superficie se han recuperado algunas evidencias antrópicas (dos 
cantos con filo obtenido mediante talla unifacial, una lasca, dos posibles percutores y 
un núcleo) en el mismo horizonte que fauna pleistocénica (lince, pantera, gato mon- 
tés, Hemitragus bonali, etc.); se ha clasificado como de fines de la glaciación de Mindel 
o del interglaciar Mindel/Riss, en fecha anterior a los 300.000 años. 

La cueva de Bolomor (Valencia), actualmente en estudio, conserva un interesante 
depósito estratificado de 10 m de espesor en diecisiete niveles. Los instrumentos de 
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quienes ocuparon la cueva se elaboraron fundamentalmente en cantos rodados de sí- 
lex y de cuarcita recogidos en las playas de la vecina costa y en trozos de algunas ca- 
lizas que se encuentran junto a la misma cueva. Se practicó la caza de grandes mamí- 
feros: elefantes, hipopótamos, uros, varios cérvidos (ciervos, Megaloceros gigantheus), 
Equus hydruntinus, Hemitragus y jabalíes. Dataciones por termoluminiscencia, la fauna 
cazada, muestras de polen e industrias líticas definen diversas estancias de grupos de 
cazadores avanzado el Pleistoceno medio y en la transición al Pleistoceno superior. 
Por una parte, hay un conjunto de ocupaciones sucedidas hace aproximadamente en- 
tre 350.000 y 150.000 años (fase Bolomor Í con los niveles XVII a XV, cuya base se 
fechó en 525.000 + 125.000; Bolomor II con los niveles XIV en 233.000 + 35,000 y 
225.000 + 34.000 y XIII en 152.000 + 23.000; y Bolomor II con los niveles XII a 
VIII en el Riss III) con industrias líticas asignadas a un genérico «Achelense sin bi- 
faces» («de facies protocharentiense»). Por otra parte, la fase Bolomor IV (niveles VI 
a l), integrada en el interglaciar Riss/Wiirm, agrupa las ocupaciones de gentes del «pre- 
musteriense» (¿o Musteriense?) 

Del interior son dos yacimientos turolenses: Cerro de San Blas (a orillas del 
Guadalaviar) y Cuesta de la Bajada (a orillas del Alfambra) que se excava desde 1990. 
En ambos se han recogido industrias de lascas y de núcleos (varios poliédricos) de ta- 
maño no grande y referencia «no-Achelense» en cronología algo avanzada del Pleistoceno 
medio; Cuesta de la Bajada contiene restos de caza de elefante, caballo y jabalí. 


3.3.6. El sur 


Lo más interesante del Paleolítico inferior andaluz se está constituyendo en es- 
tos últimos años: es el resultado de algunas excavaciones afortunadas (como las de 
Cúllar de Baza I, El Aculadero y la cueva de Horá) y de una sistemática prospección 
en el Bajo Guadalquivir y Andalucía occidental. 

Se han reconocido importantes indicios en el litoral de Huelva, tanto de carác- 
ter arcaico (El Rompido, Punta Umbría, Estero de Domingo Rubio o Torre Higuerita) 
como del Achelense tardío (Las Antillas). Son muy interesantes los del litoral de Cádiz 
(El Aculadero, Rota o Conil), del sitio Cerro Machorro en la laguna de La Janda y los 
de los tramos bajo y medio de los ríos Guadalquivir y Guadajoz (términos de La Puebla 
del Río, Coria del Río, Dos Hermanas, Lora del Río, Sevilla, Carmona, Córdoba, La 
Carolina o Andújar); de hace tiempo era conocido el sitio de Puente Mocho (en la 
cuenca del Guadalimar, en Jaén). En la provincia de Granada destaca el sitio de Cúllar 
de Baza l, los niveles inferiores de la cueva de Horá y acaso el depósito inicial de 
Solana de Zamborino; se han advertido indicios en Málaga. 

De Cúllar de Baza 1 procede la evidencia prehistórica segura más antigua que 
hasta ahora se haya determinado en la península Ibérica. El lugar, una zona con cur- 
sos de agua que confluyen en una laguna en el centro de una abrigada depresión, fue 
frecuentado en primavera y verano por herbívoros que vivían en las praderas y bos- 
ques próximos: cérvidos (Premegaceros, Cervus acoronatus), équidos (Equus steno- 
nis, Equus aff. sussembornensis), bisontes, jabalíes, rinocerontes etruscos y algunos 
elefántidos (Elephas meridionalis), además de diversos micromamíferos (de los gé- 
neros Arvicola, Microtus, Apodemus, Eliomys, etc.). Algún rastro de presencia humana 
se incluyó en ese depósito de fauna: en el nivel C se hallaron un canto con talla bifa- 
cial de tipo arcaico y otros restos industriales en cuarcita y dolomía, que se atribuyen 
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a la cultura de los cantos o a un Abbevillense primitivo. También son de cronología 
muy antigua (se ha adelantado que de hace unos 1,2 millones de años) las lascas de 
sílex de los sitios de Barranco León y de Fuente Nueva (del paraje de Venta Micena, 
en Granada) no transformadas en utensilios, pero con huellas de uso derivados de su 
manipulación en faenas de carnicería de los animales allí cazados. 

En El Aculadero, sobre una serie de depósitos marinos del Pleistoceno inferior 
se formó un paleosuelo rojo a inicios del Pleistoceno medio: en él se incluye un nivel 
de ocupación humana cubierto, posteriormente, por varias formaciones dunares con 
paleosuelos intercalados. Los que ocuparon la zona litoral de El Aculadero seleccio- 
naron con cuidado guijarros pequeños de la playa, aprovechando sus planos y aristas 
naturales para tallarlos con más facilidad; obtuvieron cerca de tres millares de instru- 
mentos, en su mayoría cantos unifaciales y de filo simple, y otros nucleares y sobre 
lasca. 

Los cantos tallados y bifaces procedentes de numerosos yacimientos asentados 
en las terrazas superior y media del Bajo Guadalquivir se agrupan en tres lotes: 


— Un primer grupo está constituido por cantos tallados con formas muy varia- 
das: cantos normales de filo unifacial o bifacial junto a otros que ven su superficie par- 
cialmente tallada mediante retoques invadientes, cantos apuntados por talla abrupta o 
semiabrupta, perforadores atípicos y picos burilantes, cantos truncados, cantos dúpli- 
ces (como choppers dobles, chopper + chopping o chopper + truncadura) y muescas 
sobre canto (clactonienses y retocadas). 

— El segundo grupo industrial reúne bifaces (parciales, nucleiformes y de estilo 
abbevillense, discoides y amigdaloides), hendedores (de tipos primitivos) y picos trié- 
dricos (sobre todo los cantos apuntados prototriedros), unos nucleiformes y otros so- 
bre lasca. 

— El tercer grupo comprende las piezas obtenidas sobre cantos partidos y so- 
bre lascas: raederas, perforadores, cuchillos de dorso natural y de dorso atípico, mues- 
cas, denticulados, raspadores, cepillos, etc. 


E. Vallespí ha establecido una sucesión tipológica-cultural de los tipos de in- 
dustrias andaluzas, teniendo en cuenta las terrazas fluviales en que se encontraron, en 
cuatro etapas: 


e El estadio inicial de las culturas de graveras, datable al menos desde los co- 
mienzos del Pleistoceno medio; a él y a la inmediata etapa de transición pertenecen 
industrias sobre cantos en la zona del Aljarafe (en Sevilla) y otras industrias de las 
terrazas altas del Bajo Guadalquivir y acaso las del litoral atlántico hacia Huelva. 

e La etapa de transición industrial entre las culturas de cantos tallados y las de 
bifaces: el Achelense regional antiguo. 

e El Achelense pleno. 

e El Achelense avanzado que, en parte, hereda la antigua tradición —nunca 
abandonada— de las industrias de cantos tallados de las graveras y que aboca in- 
mediatamente en el Musteriense regional que participa unas veces de aquella tra- 
dición de las graveras y otras se conforma con los modelos habituales del sudoeste 
europeo. 
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3.4. EVOLUCIÓN DE LAS CULTURAS DEL PALEOLÍTICO INFERIOR 
3.4.1. Las industrias de cantos trabajados 


No es fácil determinar la posición geocronológica de esos utensilios de apariencia 
arcaica. Se concentran en el tercio meridional del frente atlántico portugués y en el 
arco atlántico andaluz, con algunas otras localizaciones dispersas por el tramo levan- 
tino: en su mayoría se sitúan sobre terrazas fluviales y depósitos de costa. Se han atr- 
buido —con discusiones en contra— al Giinz avanzado (¿quizá al Mindel?) el yaci- 
miento de El Aculadero y al interglaciar Gúnz/Mindel las localizaciones de El Rompido 
y, acaso, lo más antiguo de Puig d'En Roca, de Acafora y de Magoito. 

La presencia humana en el depósito de Cúllar de Baza I se produjo a comienzos 
de la glaciación de Mindel. De comienzos del Pleistoceno medio es el nivel 6 de 
Trinchera-Gran Dolina de Atapuerca. 

Otros soportes líticos trabajados se incluyen —por criterios de tipología indus- 
trial— en el mismo contexto cultural arcaico de los cantos tallados: como los recogi- 
dos en Avellaners, en terrazas del Jabalón del campo de Calatrava, en la terraza de los 
+140 m del Tajo en Talavera de la Reina y la de los +120 del Alagón en Cáceres y va- 
rias colecciones de sitios de la provincia de Huelva (Estero de Domingo Rubio, Torre 
de la Higuerita, carretera de Punta Umbría), del litoral de Cádiz y del Bajo Guadalquivir 
(Puebla del Río, Dos Hermanas, Coria del Río, etc.). 


34.2. El desarrollo del Achelense 


Las terrazas del río Tormes ofrecen un marco importante de referencia de la evo- 
lución del Achelense, pues sus tres pisos de depósitos fluviales se corresponden con 
otros tantos estadios del progreso industrial de las manufacturas de piedra tallada: el 
Achelense antiguo en la terraza de los +56 m, el medio en +30 m y el superior en 
+12 m. En la primera etapa perduran los cantos tallados junto a bifaces espesos de as- 
pecto abbevillense; en la media se aprecia el primer desarrollo de piezas elaboradas 
sobre lascas obtenidas mediante la técnica levallois; en el Achelense avanzado abun- 
dan los bifaces delgados y simétricos. 

M. Santonja ha perfilado el cuadro general de correspondencias del Achelense 
con los pisos de terrazas de los ríos Duero, Tajo y Guadiana: desde yacimientos que 
remontan al final de la glaciación de Mindel (La Maya Ill y Pinedo), en el Achelense 
antiguo, a los que alcanzan el interglaciar Riss/Wirm o los inicios de la última gla- 
ciación (La Maya I zona 2, las terrazas bajas del Bullaque en Porzuna, del Jabalón en 
Cerro Arzollar y del Tormes en Calvarrasa I), en el Achelense superior y final. 

A la glaciación de Riss se atribuye el depósito de fauna y restos de Homo de la 
Cueva Mayor-Sima de los Huesos de Atapuerca y, probablemente, la primera ocupa- 
ción del vecino yacimiento Trinchera-Galería. 


e El Achelense antiguo o inicial (amado hace años prechelense/abbevillense) 
al que se pueden referir los primeros bifaces de los sitios de la Meseta de El Espinar, 
Gargabete y Monfarracinos (del Giinz/Mindel), el yacimiento de Pinedo (de fines del 
Mindel) contemporáneo del horizonte La Maya III, la industria pobre de Cau d*En Bo- 
rrás (¿del Mindel/Riss?), acaso alguna localización en Montserrat, varias del litoral 
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Fi. 1.8. Expansión del Achelense. 


portugués (Acafora, Magoito, Peniche, etc.) y el escaso efectivo del nivel V de cabo 
Busto, formado a inicios del Pleistoceno medio (quizá en Mindel/Riss). 

En varios yacimientos coexisten utensilios propios del Achelense antiguo con 
los del horizonte precedente de cantos tallados: como en los conjuntos del Achelense 
inferior arcaico de la provincia de Ciudad Real (Laguna Blanca, Arenales de Turra, 
Santa María de Guadiana, etc.), en las industrias de cantos trabajados sin bifaces de 
los Llanos de San Quirce sobre la terraza media del Pisuerga (del Pleistoceno medio) 
o en terrazas del Duero de la transición del Pleistoceno inferior al medio o inicios del 
Pleistoceno medio (como La Castella o El Pesebrón, con efectivos de cantos tallados). 

Advirtiéndose nexos formales entre las llamadas culturas iniciales de graveras 
y colecciones del Achelense antiguo (aunque falta la segura referencia de su secuen- 
cia estratificada), últimamente se insiste en la hipótesis de la formación de un Achelen- 
se propio en la franja meridional de la Península. La existencia de cantos sometidos a 
talla reiterada, que produce formas cada vez más concretas (de protobifaces, prototrie- 
dros o protohendedores sobre lasca), caracteriza esta etapa transicional que, en opi- 
nión de E. Vallespí, aboca a un «Achelense autóctono, ibérico», que se sugiere en las 
colecciones de El Aculadero y de numerosas localizaciones del Bajo Guadalquivir y 
ofrece su expresión muy definida en Pinedo. 


e El Achelense medio primitivo. Los que tallan el utillaje lítico empiezan a ser- 
virse ahora de percutores blandos (de hueso, asta o madera) para el retoque de con- 
formación de los instrumentos: se eliminan fragmentos más largos y delgados de la 
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roca que se está tallando y, con una mayor precisión de las extracciones, se consiguen 
formas bien diferenciadas (= tipos). Los bifaces se obtienen de cantos o de grandes 
lascas, dando tipos de sección gruesa y formas diferentes (abbevillenses, amigdaloi- 
des, ovales espesos, lanceolados, etc.); abundan los hendedores y, en el utillaje sobre 
lascas, se emplean las conseguidas mediante varias técnicas (sobre todo la clactoniense, 
junto a las levalloisiense y tayaciense). 

Al interglaciar Mindel/Riss se atribuyen bastantes de los yacimientos de la Meseta 
(La Maya II, Áridos 1 y II, unidad Arganda 1), El Tossal de la Font y Puente Mocho; 
del Riss antiguo deben ser El Sartalejo, Las Acacias, El Martinete y los niveles infe- 
riores de San Isidro; y del Riss medio La Isla (en las terrazas inferiores del Jerte) y 
los niveles superiores de San Isidro. En este mismo tiempo del Pleistoceno medio pleno 
se incluyen las industrias de Torralba y de la unidad inferior de Ambrona. Algunos ya- 
cimientos del litoral asturiano (Cabo Peñas y otros) encajarían tipológicamente en el 
estadio inicial del Achelense medio. 


e El Achelense medio evolucionado muestra una continuidad tanto de depósito 
como de tipología de las industrias con respecto al estadio anterior. Es mayor ahora 
el número y variedades del utillaje sobre lasca (raederas abundantes, cuchillos de dorso, 
denticulados, etc.); los bifaces —que se obtienen preferentemente a partir de lascas— 
presentan formas cada vez más diferenciadas (lanceolados, triangulares, «micoquien- 
ses»); los hendedores y los picos triédricos acompañan a los bifaces, en la mayoría de 
los yacimientos. 

Esta situación cultural coincide aproximadamente con el desarrollo de la gla- 
ciación de Riss: así, en el nivel IV de La Maya [ —del Riss medio—, Galisancho y 
areneros de Arriaga y Navarro —del Riss avanzado—. Al mismo complejo industrial 
corresponden las colecciones de Pinilla del Valle (Riss/Wiirm), del río Bullaque, de 
Albalá, de Paredes y quizá bastantes de las portuguesas. 

Durante el Achelense medio evolucionado las gentes se han extendido ya prácti- 
camente por todos los territorios peninsulares. 


e El Achelense superior y final ocupa el final de la glaciación de Riss y el in- 
terglaciar Riss/Wiirm —+en coexistencia ya con los inicios del Paleolítico medio en 
algunas zonas—, prolongándose en el comienzo de la glaciación wiirmiense. 

El utillaje ofrece un repertorio variado de bifaces (de formas casi simétricas, del- 
gadas y esbeltas) y lotes bien definidos de instrumentos sobre lasca, entre los que se 
hallan los prototipos de la mayor parte de los instrumentos del Paleolítico medio y 
superior (raspadores, puntas, buriles, perforadores, etc.). S1 sólo se poseen refe- 
rencias de tipología industrial, no son fáciles de distinguir algunas colecciones del 
Achelense avanzado de otras del Musteriense. 

Al Achelense superior y final, con bastantes variantes tipológicas y matices estrati- 
gráficos, pertenecen muchos yacimientos: series de Porzuna, Calahorra y Badarán, la 
unidad superior de Ambrona, los niveles inferiores de las cuevas del Castillo, Horá, 
Puig d'Esclats y los Cau del Duc de Ullá y de Torroella, los últimos niveles de ocu- 
pación de Atapuerca en Trinchera-Galería y Trinchera-Gran Dolina, los depósitos de 
Arriaga ll y La Gavia l (de aparente transición al Paleolítico medio), El Basalito, va- 
rios portugueses (Alpiarga y Casal do Monte —con matices de Achelense medio—, 
Milharós, Mealhada...), los yacimientos de Las Gándaras, Bañugues, niveles III y II 
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de Cabo Busto y la mayoría de los otros sitios de Asturias y de los de Cantabria, 
Calvarrasa 1 (ya del Wiirm inicial), etc. 


3.5. LOS MODOS DE VIDA 


No es mucho lo que se sabe sobre los comportamientos grupales de los que ela- 
boraron en el Paleolítico inferior arcaico un utillaje sobre cantos. 

En el transcurso del Achelense se van advirtiendo signos progresivos de organi- 
zación social. Hay grupos especializados que participan en cuadrillas de cazadores y 
en las faenas derivadas de la caza, como el transporte, desollado, despiece o troceado 
y la preparación de lo capturado. Igual que estas actividades, la selección de los sitios 
a ocupar, la estructura de los campamentos y su acondicionamiento responden a nor- 
mas sociales de comportamiento y a una organización de las poblaciones en grupos 
de proporciones estabilizadas. Desde el Achelense medio, según H. de Lumley, «pro- 
cede el desarrollo de las grandes tradiciones culturales regionales, fuente de diversidad 
y de pluralismo entre los distintos grupos humanos. Así nacerán las civilizaciones 
que se desarrollarán y evolucionarán independientemente unas de otras y se pondrán 
en contacto sin perder su identidad». 


3.5.1. Condiciones de los sitios ocupados 


La mayoría de los yacimientos peninsulares está al aire libre. La tendencia al 
desplazamiento de los grupos humanos desde lugares al aire libre al abrigo de cuevas 
se incrementa en Europa occidental durante la glaciación de Riss, en el Achelense 
avanzado, y se generaliza luego, con los rigores mayores del Wiirm, en pleno Musteriense. 
No se puede descartar que bastantes otros abrigos rocosos o cuevas mayores ocupa- 
dos en el Paleolítico inferior peninsular no hayan sido descubiertos, a causa de situa- 
ciones provocadas por los cambios climáticos: por ejemplo, se han podido hundir o 
quedar tapados por espesos depósitos aluviales de pendiente. 

Los yacimientos al aire libre del Achelense ocupan tres tipos de paisaje: la banda 
litoral marina, terrazas a orillas de los ríos y alturas o laderas que dominan valles o 
cuencas cerradas a moderada altitud, nunca en parajes exactamente montañosos. Por 
otra parte, y desde una perspectiva funcional, se distinguen varias categorías de si- 
tios: establecimientos de habitación más continuada, por grupos mayores que ahí se 
asientan y desarrollan su actividad a lo largo del tiempo; lugares de taller, dedicados 
a la captación de rocas y a la elaboración del utillaje lítico, y sitios de caza y primer 
tratamiento (carnicería) de las piezas capturadas. 

Bastantes de los yacimientos del Paleolítico inferior peninsular están en parajes 
de aguas abundantes, junto a los cauces de los ríos o a la orilla de lagunas y de bal- 
sas. Esos puntos de agua y la densa vegetación herbácea que generan atraerían a ma- 
nadas de elefantes, de uros o de caballos —por ejemplo—, a cuya captura se dedica- 
ron aquellos cazadores; son las zonas de acampada en lugares donde se organizaban 
las partidas y desde donde se iba a acometer todo el proceso de la caza. Y hay otros 
lugares concretos, no lejos de los parajes de caza, donde se llevaban las piezas para 
ser descuartizadas con más facilidad, abandonando las partes que, por su mayor peso 
(cabezas, defensas de proboscídeos, zonas pélvicas o fémures), eran difíciles de 
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transportar: las gentes que en el sitio de Áridos 1 (buen modelo de kill-site) se dedi- 
caban a este trabajo emplearon instrumentos líticos elaborados con rocas recogidas a 
unos 3 km del sitio de acampada. 

Los afloramientos de sílex o de otras rocas duras necesarias para la elaboración 
de utillaje lítico atrajeron a los grupos y favorecieron su concentración. Los talleres de 
instrumentos se ubican muy cerca de los puntos donde se recogían esas rocas y ofre- 
cen un tipo característico de yacimiento: abundan los desechos del trabajo, quedan 
algunos de los nódulos o bloques aportados (y aún no transformados en utensilios) y 
suelen también estar presentes (en número variable) los objetos acabados (que, obvia- 
mente, en su mayoría serían llevados consigo por los tallistas a sus lugares de asenta- 
miento habitual). La ocupación del arenero de Perales del Río, al sur del valle del Man- 
zanares, presenta un modelo cabal de taller de sílex del Achelense: en la muestra de 
un solo metro cuadrado de superficie excavada (el cuadro E24) se recogieron treinta 
y tres útiles acabados, setenta lascas, más de trescientos fragmentos menores y de de- 
secho, cuatro núcleos y un percutor. El emplazamiento de Cabo Busto —situado en 
el mismo litoral cantábrico, en un lugar muy próximo a donde se pueden recoger los 
guijarros que se han de transformar en instrumentos— conserva las evidencias de 
las diversas fases de la cadena operativa de la talla: las dos terceras partes son trozos 
(de desbaste y descortezado, lascas aún sin retocar, esquirlas menores) y hay bas- 
tantes núcleos y un buen lote de industrias (raederas, hendedores, picos triédricos, 
denticulados, cantos acondicionados, etc.). 

En el complejo de yacimientos que se excavan en la Trinchera de Atapuerca pa- 
recen distinguirse funciones diferentes. El sitio de Gran Dolina sería un centro de or- 
ganización del conjunto, frecuentado, con cierta intensidad, en varias etapas distintas 
a lo largo del Pleistoceno medio. Mientras que el sitio de Galería parece de ocupa- 
ción coyuntural, reiterada pero no de forma intensa: estacional (acaso de verano) y 
especializada (con un espectro de caza reducido a herbívoros) en captura de ciervos 
(bastantes jóvenes, cuyos cadáveres se trajeron enteros al sitio). 

Los más antiguos restos de fogatas en hogares elementalmente estructurados da- 
tan en el sudoeste europeo del Pleistoceno medio, desde fines de la glaciación de Mindel. 
Se puede deducir la existencia de esos puntos de fuego concentrado (considerando deter- 
minadas acumulaciones de restos de comida, manchas y efectos del fuego y presencia 
de bloques de piedra) en diversos yacimientos peninsulares del Achelense medio 
avanzado y, sobre todo, del superior y final. Hay hogares bien definidos en el nivel TV 
de Bolomor (aproximadamente hacia 130.000 años antes de ahora); en Las Gándaras, 
los restos de hogueras dejaron acumulaciones de cenizas de algunos decímetros de es- 
pesor. En varios suelos de la ocupación del nivel B de la Solana de Zamborino (de dudo- 
sa atribución entre el Achelense superior y el inmediato Musteriense) se localizaron 
hogares estructurados en círculos de cantos de cuarcita que rodeaban concentraciones 
de fragmentos de huesos quemados, trazas de carbones y algunos utensilios. 

En el estado actual de la investigación no es fácil determinar las áreas o territorios 
de explotación en cuyo interior se disponían y relacionaban distintos asentamientos. Las 
grandes concentraciones de instrumentos y restos de taller en determinadas regiones (por 
ejemplo, a lo largo de todo el bajo Guadalquivir o en el Campo de Calatrava/Porzuna) 
sugieren la existencia de tales territorios comunes de explotación; del mismo modo se 
interpreta la función principal del sitio asturiano costero de Bañugues, del que depen- 
derían las localizaciones próximas de Antromero, Peñas, Punta de la Vaca, etc. 
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Es excepcional la gran cantidad de restos óseos humanos presentes, junto a 
huesos de animales, en la Sima de los Huesos de la Cueva Mayor de Atapuerca. Se 
plantea si esa acumulación de huesos humanos fue producida por corrientes de agua 
que los arrastraron y redepositaron en esta zona de la cueva, o si habrá que suponer 
algún tipo de depósito deliberado de cadáveres en este espacio. 


3.5.2. Las actividades de caza 


Algunos de los yacimientos excavados han entregado muestras de la fauna cap- 
turada. 

Cúllar de Baza I dio especies de carácter arcaico (Equus sussembornensis) junto 
a Otras propias del paso del Pleistoceno inferior al medio (Elephas meridionalis, Rhi- 
noceros etruscus y Equus stenonis), cuya asociación es propia de una situación climá- 
tica atemperada (relativamente cálida y húmeda). Del interglaciar Mindel/Riss son los 
restos hallados en Pinedo y del Riss/Wiirm los de Solana de Zamborino y de los niveles 
inferiores de la cueva del Castillo. El conjunto de restos de animales de estos nive- 
les del Castillo ofrece un ejemplo muy expresivo del modelo de caza diversificada en 
especies, tan habitual entre aquellos grupos del Paleolítico inferior: los habituales her- 
bívoros grandes (rinocerontes, elefantes, uros/bisontes y caballos) y medianos (rebecos 
y cabras) y varios animales de talla menor (liebres, tejones, erizos, etc.). 

La muestra zoológica de Áridos 1 corresponde a una etapa templada de comien- 
zos del Riss y concuerda con lo cazado en otros establecimientos de las cuencas del 
Manzanares y del Jarama: elefantes de piel desnuda, rinocerontes de narices tabica- 
das y uros, propios de un paisaje de espacio abierto con algunas manchas de árboles, 
junto a especies de bosque (como ciervos) y diversos micromamíferos de pradera. 

Entre las especies habitualmente capturadas hay mamíferos de gran tamaño, lo 
que hace suponer que los cazadores se servirían de trampas o fosas y que conducirían 
los animales acosados hacia lugares agrestes, encharcados o de difícil salida. Se ha su- 
gerido que los grupos que acampaban en Solana de Zamborino pudieron incendiar ma- 
torrales para asustar y encaminar a los animales hacia los apostaderos donde aguar- 
daban los cazadores. 


3.5.3. El equipamiento de instrumentos 


Aquellas gentes necesitaban un utillaje propio para cubrir diferentes necesida- 
des: trocear los animales capturados, cortar y tratar pieles o maderas, hender huesos, 
cavar en el suelo fosas u hogares, perforar, atar o transportar, etc. 

Los cantos tallados, propios del Paleolítico arcaico, continúan elaborándose du- 
rante todo el Achelense, siendo lógicamente más abundantes en sus fases antiguas (su- 
ponen la mitad del equipamiento lítico de Pinedo) que en las recientes. Los triedros 
son numerosos en Pinedo, como situación común a las estaciones del Achelense anti- 
guo. Los hendedores abundan especialmente en el Achelense medio peninsular y 
continúan (con formas propias) en tiempos posteriores. 

No se ha podido decidir cuáles fueron las armas de aquellos cazadores, pues no 
parecen demasiado efectivas (en ligereza, facilidad para el enmangue o apuntamiento) 
ni son muy numerosas las puntas de piedra ni los bifaces ligeros ni otros utensilios lí- 
ticos más contundentes. Es lógico pensar en la existencia de un utillaje específico de 


FIG. 1.9. Muestra de instrumentos de piedra tallada. 1, Achelense de San Isidro (Madrid) (bi- 
faces amigdaloide, triangular y lanceolado y un hendedor); 2, Musteriense de los yacimientos 
catalanes del Abric Romaní, cuevas de Mollet y Toll y Bóvila Sugranyes (puntas musterienses, 
raederas y un denticulado) (según H. Obermaier; E. Ripoll y E. de Lumley). 


EL PALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO 53 


caza elaborado en madera: tanto este soporte como otros de origen vegetal (cortezas 
y otras fibras vegetales, cuero y astas animales, etc.) debieron ser normalmente em- 
pleados en el equipamiento de los grupos paleolíticos, pero no se conservan en los 
yacimientos. 

Las variantes del bifaz, el tipo lítico más característico del extenso período 
Achelense, no parece que se puedan explicar con la restrictiva definición de la 
Arqueología de hace unas décadas como meras «hachas de mano». Es habitual en las 
excavaciones encontrar los bifaces abandonados en los mismos sitios donde se tro- 
cearon y manipularon los grandes animales cazados: esos instrumentos, aplicados tanto 
por sus filos cortantes como por su aguzada punta, son muy eficaces en diversas ta- 
reas de carnicería. Pero también pudieron participar en las otras actuaciones (de 
corte, raspado, raído o hendido) sobre diversos materiales a las que se destinaría el va- 
rio y cada vez más especializado repertorio de puntas, filos continuos o denticulados 
que aporta el utillaje lítico elaborado sobre lascas de menor tamaño. 

La disponibilidad de distintas rocas duras acotó muchas veces las preferencias 
de quienes se dedicaban a la talla del utillaje lítico, produciendo variantes técnicas o 
formales de carácter regional. En el tramo central de la cuenca del Tajo, las cuarcitas 
son tomadas de las graveras del Alagón y del Jarama por quienes se asientan en sus 
orillas, mientras que el sílex, abundantísimo en nódulos en la zona del Manzanares, 
fue empleado con preferencia por los grupos achelenses de su cuenca. Los grandes 
cantos rodados de cuarcita (de formas ovoides con pesos de hasta 10 kg) de Las Gán- 
daras produjeron las amplias lascas de descortezado que sirvieron allí para fabricar 
hendedores de varios tipos. Quienes ocuparon los yacimientos de la zona Trinchera de 
Atapuerca recogieron bloques (mayoritariamente de sílex, algunos de cuarcita y muy 
pocos de cuarzo) del lecho y terrazas del río Arlanzón, a apenas 2 km de distancia, que 
transformaron en instrumentos. 

Con el tiempo se aprecia una opción diferente hacia unas piedras u otras según 
el tipo de instrumento (y el uso que de él se requiera) que se haya de fabricar. En si- 
tios de las cuencas de los ríos Cárdenas y Najerilla, donde existen importantes aflo- 
ramientos de sílex, se prefirió tal soporte para la fabricación de la mayoría de las rae- 
deras y de otro utillaje menor y para la de los bifaces (que en un 75 % son de sílex), 
mientras que los hendedores se elaboraron mayoritariamente en cuarcita. Una actitud 
similar parece perdurar en varias estaciones del Musteriense cantábrico (como Castillo 
o Morín), donde los hendedores se realizan en rocas más granulosas (como la ofita o 
la cuarcita), reservándose el sílex para la elaboración del resto del instrumental. 


3.6. PROCESO DEL POBLAMIENTO PENINSULAR 


Aceptada la prioridad antropogenética del solar africano, se han planteado las 
tres vías naturales por las que se produciría la expansión de los grupos humanos y su 
efectivo cultural desde ese continente hasta el tercio meridional de Eurasia: a) el co- 
rredor que por Suez alcanza el sureste de Europa y el Oriente Medio y accede a todo 
el tramo sur de ambos continentes; b) el istmo sículo-tunecino que constituía en el 
Pleistoceno inferior un acceso a Europa central y occidental y que, por el sur de Francia, 
alcanzaría el nordeste y el este de la península Ibérica; y c) el istmo hispano-marro- 
quí (de Gibraltar, entre Tánger y Tarifa), franqueable en las máximas regresiones ma- 
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rinas del Pleistoceno inferior y medio, que permitiría el paso de Homo erectus del 
Magreb hacia el sur y sudoeste de la Península. 

De acuerdo con los datos estratigráficos y de tipología industrial hasta ahora dis- 
ponibles (y sin que los hallazgos de las excavaciones en curso en Atapuerca, a la es- 
pera de su publicación completa, sean fáciles de encajar en esta propuesta), se suele 
ofrecer un esquema simplificado del proceso del primer poblamiento peninsular, de 
sur a norte: 


e Un primer foco en el sur y sudoeste, de origen norteafricano probable, asegu- 
rado por el paso del istmo Tánger-Tarifa en la regresión de la glaciación de Giinz y 
con una expansión de sur a norte por el interior de la depresión del Guadalquivir. Los 
yacimientos de los mismos complejos industriales de cantos tallados —<de difícil preci- 
sión geocronológica— de Cataluña podrían, en hipótesis, relacionarse más inmedia- 
tamente con el foco antiguo de poblamiento del sur de Francia. 

* Una expansión progresiva por el frente atlántico occidental (a partir del sur y 
sudoeste) y por el levante. Cuando se desarrollan las primeras culturas de bifaces del 
Achelense, la difusión desde el territorio atlántico hacia el este alcanzaría el interior 
de la Meseta por las cuencas de sus grandes ríos. 

+ Una ocupación generalizada de las dos submesetas en el Achelense medio, 
impulsada —según algunos— por el interés de aprovisionarse en los mejores filones 
de cantera o de depósitos de sílex. 

e La expansión, en época avanzada del Achelense, por el resto de la Península 
(el frente atlántico septentrional y la depresión del Ebro). 


4. La expansión de los grupos musterienses: el Paleolítico medio 
4.1. PRESENTACIÓN 


El Musteriense es el conjunto cultural más representativo del Paleolítico medio 
en el sudoeste de Europa. Las manifestaciones musterienses más antiguas remontan 
al interglaciar Riss/Wiirm (a fines de la glaciación de Riss, en algún sitio), hace más 
de 125.000 años y alcanzan su plena expresión en las oscilaciones Wiirm I y Wiirm Il, 
que ocupan en su conjunto unos cuarenta mil años (aproximadamente desde 75.000 
hasta 35.000 a.C.). 

Quienes protagonizan en Europa occidental estas formas culturales del Paleolítico 
medio son varios tipos de Homo, del grupo de los neandertales. En los períodos de 
templanza climática se establecen al aire libre y en las épocas frías buscan el refugio 
de abrigos rocosos y de embocaduras de cuevas: aquí implantan sus fogatas, abando- 
nan restos de comida y de actividades de taller y (en algunas ocasiones) cavan fosas 
para colocar a sus muertos. 

El registro arqueológico de un yacimiento musteriense incluye numerosos uten- 
silios tallados en sílex, cuarcita, ofita u otras rocas duras y relativamente frágiles: unas 
proceden de nódulos depositados en terrazas fluviales o en playas costeras, otras se 
deben buscar en sus canteras de origen. Tal industria lítica se sirve básicamente de las- 
cas (obtenidas o no mediante la técnica levallois) que, retocadas adecuadamente, ge- 
neran un variado repertorio de objetos, entre los que predominan los de dos clases: 
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las raederas (dotadas de un lado retocado en continuo, de delineación convexa por lo 
común) y las puntas (cuyo aguzamiento se produce por la convergencia en un extremo 
de series de retoques continuos a uno y otro lado de la lasca). Las raederas y las pun- 
tas vienen acompañadas de tipos de tradición anterior (como los bifaces o los hende- 
dores) y de otros específicos del Paleolítico medio (algunas formas de cuchillos de 
dorso, denticulados, muescas y otros) o que (como los raspadores y buriles) se espe- 
cializarán y serán muy abundantes en el Paleolítico superior. Esas clases de instrumen- 
tos ofrecen muy diversas proporciones en los distintos sitios y niveles musterienses. 

Hace medio siglo, M. Bourgon y F. Bordes clasificaron los tipos líticos de la 
mayoría de los yacimientos musterienses del sudoeste de Francia (Dordogne y regio- 
nes vecinas) y advirtieron que, en vez de presentarse todos los tipos indistintamente 
en los diversos niveles de los yacimientos, se agrupaban de forma reiterada determi- 
nadas clases de instrumentos; las raederas y alguna de sus formas concretas parecen 
determinantes en la distinción de esos grupos. Se describieron cuatro grupos de com- 
binaciones de instrumentos (variantes o facies, con sus subdivisiones y matices regiona- 
les) que han servido para clasificar las colecciones líticas del complejo musteriense 
del sur de Europa, del Próximo y Medio Oriente y del norte de África: 


+ El Musteriense típico (llamado así por referencia al yacimiento francés epó- 
nimo: el abrigo de Le Moustier), en que abundan las raederas de diversos tipos (con 
porcentajes de entre el 25 y el 50 % del efectivo total de piedra tallada) y son muy 
habituales las piezas apuntadas (puntas musterienses y levalloisienses, por ejemplo). 

+ El Musteriense charentiense, caracterizado por el dominio absoluto de raede- 
ras, se subdivide en dos grupos, según que se hayan empleado o no las lascas obteni- 
das mediante técnica levallois. En el grupo La Quina, de carácter no levallois, las rae- 
deras suman entre el 50 y el 80 % del utillaje: son piezas de trabajo muy cuidado sobre 
soportes altos (como la raedera carenada de retoque escaleriforme con un frente bas- 
tante convexo: la llamada raedera tipo La Quina). El grupo La Ferrassie se caracte- 
riza por el recurso frecuente a soportes en lascas levallois y porque, siendo alta la 
proporción de raederas, han disminuido las de tipo carenado y aumentan las de filo 
denticulado. 

+ El Musteriense de denticulados, con un fuerte porcentaje de lascas denticula- 
das y con muescas (entre el 35 y el 50 %), pocas raederas y apenas bifaces y puntas 
de dorso, variando el índice de lascado levallois según los yacimientos. 

e El Musteriense de tradición achelense, que se estructura en dos subgrupos o fa- 
ses sucesivas. La fase A, la más antigua, tiene en torno a un 10 % de bifaces, un nú- 
mero discreto de raederas (muy pocas de ellas son del tipo La Quina) y de cuchillos 
de dorso y una cierta cantidad de denticulados, además de proporciones variables de 
instrumentos propios del Paleolítico superior (buriles, perforadores, raspadores, etc.) 
y de lascas de técnica levallois. En la fase B, más reciente, disminuye el número de 
bifaces (2 a 8 %) y de raederas y aumentan proporcionalmente los instrumentos más 
propios del Paleolítico superior, los cuchillos de dorso y los denticulados; a veces no 
es fácil distinguir esta facies del Musteriense de tradición achelense de las culturas 
que, como el Chatelperroniense, preludian el Paleolítico superior. 


No hay acuerdo en explicar el sentido de estas agrupaciones de tipos de instru- 
mentos o facies: en opinión de quienes las definieron, no responden a una evolución 
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en etapas sucesivas sino que participan de un mismo «complejo cultural en ebullición». 
Para D. de Sonneville-Bordes las facies del Musteriense son «diferentes unas de otras 
por la composición de sus ajuares, sin áreas de transición de unas a otras, sucedién- 
dose y reemplazándose en cuevas y abrigos de forma en apariencia caprichosa, a lo 
largo de las decenas de milenios del Wiirm 1 y Wiirm II: en el interior de cada grupo 
la evolución cualitativa y cuantitativa está débilmente marcada de un nivel a otro». 
Bastantes prehistoriadores piensan que esas facies simplemente detectan los conjun- 
tos de utensilios requeridos para determinadas funciones según las posibilidades de 
los territorios y las variaciones de explotación y recursos: como el trabajo de la ma- 
dera, del hueso y de las pieles (caso del equipamiento de la facies del Musteriense tí- 
pico), las tareas relacionadas con el descuartizado y carnicería de lo cazado (facies 
charentiense), el tratamiento de materias vegetales (facies de denticulados), etc. 

Ese panorama complicado de facies puede ser reducido a dos variantes esencia- 
les, según que predominen las raederas o las piezas denticuladas. 


4.2. YACIMIENTOS MUSTERIENSES EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


Se agrupan en cinco zonas del litoral (en sus tres frentes: atlántico, cantábrico y 
mediterráneo) y del interior (la Meseta y la depresión del Ebro). No coincide exactamente 
esa distribución geográfica con características culturales distintas, aunque se han podido 
advertir rasgos comunes a varios grupos de yacimientos de alguna de esas zonas. 


4.2.1. El frente atlántico occidental 


En bastantes sitios de los territorios atlánticos de Galicia y Portugal se encuen- 
tran objetos de piedra tallada de difícil referencia cultural, sea al Paleolítico inferior 
o al medio. 

El lugar de A Piteira (Orense), sobre la margen izquierda del Miño, es una ocu- 
pación de taller con abundantes núcleos y restos de trabajo: se ha clasificado en el 
Musteriense de tradición achelense. 

El Paleolítico medio de Portugal está presente en estratigrafías de una decena 
de cuevas y en bastantes conjuntos de aire libre. Sirve su organización en conjuntos 
regionales propuesta hace tiempo por G. Zbyszewski: 


* Las cuevas de Estremadura (Furninha, Correio-Mor, Caldeiráo, Escoural y 
Gruta Nova de Columbeira), que contienen las series musterienses más ricas. 

e Las playas cuaternarias del litoral de Estremadura (Ericeira, Santa Cruz o 
Ribamar) con un Musteriense de «estilo lusitánico» que marcaría la transición desde 
el Achelense o hacia el Paleolítico superior. 

e Los sitios de las zonas de Lisboa y Rio Maior, con variantes del Musteriense 
de tradición achelense (Casal do Monte) y más o menos típico (en la región de Rio 
Maior o en la cueva das Salemas). 

e Las ocupaciones de aire libre sobre terrazas del río Tajo (región de Alpiarca), 
con matices del discutido languedociense. 

e Los sitios del Algarve meridional, con un efectivo propio del Musteriense ge- 
nérico junto a pequeñas piezas bifaciales y cantos tallados. 
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En poco más de 2,5 m de espesor de la Gruta Nova de Columbeira se acumula- 
ron veinte niveles del Musteriense «ibérico» con fauna de ambiente templado y húme- 
do propia de una fase interestadial del Wiirm (sobre ellos se disponen niveles del 
Paleolítico superior, en condición climática bastante fría). La excavación del yaci- 
miento entregó un importante conjunto de industria lítica (casi 800 utensilios, unos 
200 núcleos y 5.000 lascas y esquirlas de desecho) elaborada en sílex, cuarzo y cuar- 
cita en proporciones bastante equilibradas (por tanto, sín una opción exclusiva por una 
u otra materia): se ha clasificado en la facies del Musteriense de denticulados con abun- 
dantes raederas sobre lascas levallois. 

Entre los sitios al aire libre de la región de Rio Maior está Olival de Arneiro con 
dos fases de Musteriense: la más reciente apunta una tendencia de evolución morfo- 
lógica hacia el Solutrense. En Vilas Ruivas (Vila Velha de Ródáo, sobre terrazas del 
Tajo) se encontraron restos de un taller acondicionado con dos cabañas. En la misma 
región de Ródáo (cerca de la frontera con España) se conoce el sitio de Foz de Enxarrique, 
estudiado recientemente. 

Las fechas absolutas (por Carbono 14) del Musteriense portugués resultan muy 
tardías y se incluyen dentro de los límites del Paleolítico superior inicial: como, en 
años a.C., los 28.980 + 700 de Figueira Brava, 26.950 + 950 y 24.450 z 750 (niveles 
20 y 16) de Gruta Nova de Columbeira y 25.650 + 600 de la parte alta del Musteriense 
(nivel k) de Caldeiráo. 


4.2.2. El frente cantábrico 


La mayor parte de los yacimientos están estratificados en niveles de ocupación 
de cuevas y abrigos. En Asturias se hallan las cuevas del Conde o del Forno, de 
Arnero y La Cuevona y el abrigo de La Viña; de este mismo tiempo son los restos 
de neandertales que se están recuperando en la cueva del Sidrón. En Cantabria des- 
tacan los yacimientos de las cuevas del Castillo, La Flecha, El Esquilleu, Pendo, 
Morín, Hornos de la Peña, Cobalejos y Cudón. En Vizcaya, el abrigo de Axlor y en 
Guipúzcoa, las cuevas de Amalda y Lezetxiki. Entre otras manifestaciones muste- 
rienses al aire libre se han de citar las de la estratigrafía de El Habario (Cantabria) 
y colecciones de instrumentos de los sitios de Unquera (Cantabria) y Kurtzia (Vizcaya). 
El mapa de dispersión del Musteriense del tramo oriental de la cornisa cantábrica 
empalma con importantes estaciones contemporáneas de la vertiente septentrional 
del Pirineo vasco: los abrigos de Olha 1 y II y las cuevas de Isturitz y de Gatzarria. 

L. G. Freeman abordó el estudio de conjunto del Musteriense en la zona central de 
la región cantábrica a partir de los datos de Morín, Castillo, La Flecha, Pendo y cueva 
del Conde: ofrece diversas facies, a veces interestratificadas, por lo común dentro del 
transcurso del Wúrm H, con una industria que emplea sobre todo el sílex (muy relativa- 
mente cuarcita, ofita u otras rocas) en un bajo porcentaje de lascas obtenidas por técnica 
levallois. Las excavaciones actuales de Lezetxiki, Axlor y Esquilleu van añadiendo refe- 
rencias muy importantes para el conocimiento del Musteriense en el área cantábrica. 

En las estratigrafías de mayor espesor, el Musteriense cantábrico se extiende a 
lo largo de varios niveles: hasta treinta niveles en El Esquilleu, en El Pendo del nivel 
XVI al VII, en Morín entre el 17 inf. y el 15; en El Castillo hay un Musteriense beta 
(capa 22) y otro alfa (capa 20) con rinoceronte de Merck y elefante (E./Palaeolodoxon 
antiquus); en Axlor, a lo largo de nueve niveles, y en Lezetxiki, del VI al IITb. 
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4.2.3. La Meseta 


En la submeseta norte han sido excavados los dos yacimientos burgaleses de las 
cuevas de Millán y de La Ermita; otras referencias a yacimientos en la misma pro- 
vincia, en la zona de Oña, habrán de ser revisadas. Y hay bastantes localizaciones de 
depósitos musterienses al aire libre sobre terrazas fluviales de la submeseta norte, como 
algunos sitios burgaleses (Prado Vargas y Valdegoba) y del bajo Pisuerga (Fuensaldaña, 
Mucientes); un probable Musteriense, de facies epiachelense, se ha identificado so- 
bre la terraza de los +6 m del Tormes en el sitio de La Maya I (Salamanca). 

En la submeseta sur, la cueva de Los Casares (Guadalajara) contiene niveles de 
ocupación musteriense de una variante entre las facies típica y charentiense con ma- 
tiz La Quina (46 % de raederas y 12 % de puntas musterienses), en una etapa no de- 
masiado fría y bastante húmeda del Wiirm antiguo (acaso interestadio Wiirm /Wiirm DD. 
El paisaje de aquel tiempo sería de bosque caducifolio dominante con un repertorio 
variado de vertebrados: ciervo, corzo, abundante cabra montés, caballo —en una sub- 
especie de rasgos arcaicos, Equus caballus casarensis—, Cuon alpinus, castor, etc. En 
la misma provincia de Guadalajara se están prospectando otras ocupaciones mus- 
terienses en las cuevas de La Galiana, Jarama VI y Los Torrejones y en el abrigo de 
Peña Cabra. 

Es notable la concentración de sitios musterienses (como los de Prado de Laneros, 
Portazgo, Sotillo, López Cañamero, etc.) sobre las terrazas del río Manzanares, en la 
provincia de Madrid. Su conjunto fue estudiado por H. Obermaier y J. Pérez de Barradas 
en las décadas tercera y cuarta del siglo xx, teniendo en cuenta su posición en el de- 
pósito de las terrazas de procedencia (lotes «inferior», «medio» y «superior») y las ca- 
racterísticas de las industrias clasificadas en un amplio repertorio de definiciones 
tecnomorfológicas (de tipos pequeños, de tipos grandes o de tradición achelense y de 
piezas tenuifoliadas de presunto influjo norteafricano o sbaikiense). 

Se han encontrado industrias líticas musterienses en sitios de aire libre de la cuenca 
del Guadiana, tanto en su tramo alto (entre Socuéllamos y Villarrobledo) como en su 
parte central o aguas abajo en la sierra de San Serván (Mérida) y otros lugares. De 
gran interés son las identificaciones en la provincia de Ciudad Real, con más de medio 
centenar de localizaciones, casi todas atribuibles al Musteriense de tradición achelense, 
probablemente del Wiirm 1. En el conjunto de Porzuna aparecen, junto a materiales de 
discutible atribución al Achelense superior o al Musteriense, otros más propios del 
Paleolítico medio (raederas, denticulados y puntas levalloisienses y musterienses). 


4.2.4. La depresión del Ebro 


La mayoría de las localizaciones estratificadas de ese tiempo en esta zona se han 
excavado en los últimos años, como las cuevas de Arrillor (Álava), de Peña Miel (La 
Rioja) y de Los Moros de Gabasa (Huesca) y los abrigos de Eudoviges (Teruel) y de 
la Fuente del Trucho (Huesca). También se han estudiado concentraciones de uten- 
silios líticos al aire libre en Navarra (altiplano de Urbasa), La Rioja (cuenca del Najerilla 
y terrazas del Cidacos en su confluencia con el Ebro) y Huesca (Castelló de Plá en 
Pilzán), no siendo fácil distinguirlos de los conjuntos del Achelense avanzado. 

Aprovechándose de los filones de sílex de excelente calidad del altiplano de 
Urbasa (Navarra) se asentaron aquí varios talleres musterienses (de la facies de tradi- 
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clón achelense mejor que de un Achelense terminal) como Mugarduia norte, Bioiza y 
probablemente Balsa de Aranzaduia. En la cercana cueva de Coscobilo, hoy destruida 
por trabajos de cantera, se dio una intensa ocupación musteriense. 

Varios sitios riojanos de aire libre (en términos de Badarán, Villar de Torre y 
Calahorra) han entregado industrias líticas fabricadas predominantemente en sílex. En 
la cueva de Peña Miel, a 880 m de altitud, hay varios niveles musterienses separados 
por otros de desocupación. Su nivel g (el más rico arqueológicamente) contenía una 
variada industria lítica (fabricada sobre todo en cuarcita, en menor proporción en cal- 
cita y apenas en sílex): abundantes puntas y raederas (sobre todo transversales y do- 
bles convergentes), bastantes cuchillos de dorso y escasos denticulados. Entre los res- 
tos de comida hay en Peña Miel huesos de sarrio, corzo, ciervo, caballo, cabra montés, 
gran bovino (uro o bisonte) y rinoceronte (¿del tipo de Merck?). 

El abrigo bajoaragonés de Eudoviges, a 780 m de altitud, acogió una ocupación 
intensa que dejó restos de industrias y de los animales cazados. Su industria se ela- 
boró sobre todo en sílex (el 95 %, por sólo un 5 % en cuarcita) y se atribuye al 
Musteriense charentiense tipo La Quina o al Musteriense típico. La fauna consumida 
por aquellos cazadores (rinoceronte probablemente de Merck o hemitoechus, caballo 
de caracteres arcaicos y ciervo o gamo) responde a las condiciones de un clima tem- 
plado, de carácter interestadial (¿Wiirm VIO o Wúrm 4/111?). 


4.2.5. El frente mediterráneo y el sur 


Muchos de los yacimientos musterienses de la vertiente mediterránea española 
fueron excavados hace algún tiempo; pero la revisión de sus colecciones de los mu- 
seos y varios controles de los estratos que aún se conservaban (como algunos de la 
provincia de Gerona y los de Cova Negra, La Zájara o Carigijela) han permitido afi- 
nar las antiguas interpretaciones. Por otra parte, excavaciones de los últimos años en 
algunos importantes sitios (1 Arbreda, Els Ermitons, Romaní, Horá, Solana de Zam- 
borino, El Salt; Las Grajas, etc.) ofrecen un panorama arqueológico denso del Paleolítico 
medio desde Gerona hasta Gibraltar. 

Las sitios más interesantes de Cataluña son las cuevas de Els Ermitons y l' Arbreda 
en la provincia de Gerona, la cueva del Toll y el abrigo Romaní en la de Barcelona, el 
sitio de la Bóbila Sugranyes en la de Tarragona y la cueva dels Muricecs y el abrigo 
de la Roca dels Bous en la de Lérida. La mayor parte de sus industrias se elaboraron 
sobre cuarcita u otras rocas duras de origen local. 

En el tramo central del levante destaca Cova Negra, en la provincia de Valencia; 
otros yacimientos interesantes son el sitio de El Pinar de Artana, en la provincia de 
Castellón; la Cova de la Petxina, en la de Valencia, y la cueva del Cochino y estacio- 
nes de la zona de Alcoy (abrigos del Salt y del Pastor y Cova Beneito), en la de Alicante. 

La amplia embocadura de Cova Negra ofrecía un cómodo refugio que fue utili- 
zado durante bastante tiempo del Paleolítico medio. En su estratigrafía se definen los 
ciclos climáticos y de ocupación humana correspondientes a facies distintas del 
Musteriense: los niveles XXXVI a XXXI se formaron acaso en el interglaciar Riss/Wiirm 
y en el denominado estadio Pre-Wiirm; en el Wiirm I (niveles XXX a XXVIII) se 
produjo un clima húmedo y de temperaturas moderadas que facilita la pervivencia de 
Elephas/Palaeoloxodon antiquus y de otras especies «cálidas» (se estructuran aquí 
cuatro horizontes de ocupación musteriense de tipo La Quina inicial —niveles XXX 
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y XXIX— y otro de tipo paracharentiense —nivel XXVII—); en el interestadio Wiirm 
1/11 hay una ocupación de tipo La Quina evolucionado (nivel XXVID); el Wiirm II se 
Oxtiende por veintiséis niveles, con oscilaciones muy bien marcadas, correspon- 
diendo sus industrias a varias facies —sucesivamente, típico rico en raederas, tipo La 
Quina y paracharentiense—,; sobre ellos se superpone el depósito del Wiirm IVTII y de 
Inicios del Wiirm III. En resumen, existe en Cova Negra una densa estratigrafía del 
Musteriense genéricamente charentiense del tipo La Quina, con una progresión de- 
finida por V. Villaverde como «sin rupturas ni marcadas diferencias industriales» a lo 
largo del Wiirm I y II, con una aceleración del proceso cultural en las últimas fases 
del Wiirm L. 

En el sudeste español, entre las provincias de Murcia y Almería, se conocen desde 
hace tiempo varios yacimientos musterienses. A partir de esas identificaciones y de 
excavaciones recientes en otros sitios, destaca una interesante concentración de ocu- 
paciones en abrigos o cuevas (Perneras, Hoyo de los Pescadores, Palomarico, Verme- 
ja, La Peñica y Los Aviones) de la banda litoral de la provincia de Murcia, entre Maza- 
rrón y Cartagena. 

La cueva de La Zájara l en Almería había sido excavada por L. Siret a princi- 
pios del siglo xx; la revisión moderna de sus colecciones ofrece un índice muy abul- 
tado de raederas (más del 85 %) y escaso de lascado levallois. 

La provincia de Granada tiene un buen conjunto de ocupaciones musterienses 
tanto al aire libre como en cuevas. La presencia humana se reiteró en la cuenca me- 
dia del Genil y vega de Granada (sitios de Pandera Pino, Cerro Pelado y Villanueva 
de Mesía) a lo largo del interglaciar Riss/Wiirm y del Wiirm 1. El lugar de Villanueva de 
Mesía fue ocupado durante cierto tiempo: ha dado bastantes raederas y cuchillos y una 
proporción apreciable de denticulados, pero ninguna punta musteriense. 

Los grupos de cazadores que, aprovechando la relativa benignidad climática de 
comienzos de la glaciación wúrmiense, habitaban parajes de aire libre sobre las terra- 
zas del Genil medio, debieron verse obligados, al producirse los rigores del Wiirm II, 
a buscar refugios más protegidos en abrigos rocosos y cuevas: se desplazaron a la pró- 
xima sierra de Harana donde ocuparon, por ejemplo, las cuevas de la Carigiiela y de 
Horá. 

La cueva de la Carigiela ha sido excavada en varias ocasiones. En su depósito 
arqueológico de 6 m de espesor, los niveles inferiores (X a VI) contienen abundantes 
utensilios líticos y fauna y varios restos humanos: se han atribuido las industrias al 
Musteriense típico rico en raederas de facies levallois. La cueva de Horá tiene depó- 
sitos acumulados por la sucesión de fases frías y secas y de más templadas y húme- 
das en el seno de un ambiente generalmente frío correspondiente al Wiirm antiguo: 
tras la primera ocupación del sitio por los prehistóricos en el Achelense avanzado, se 
formaron niveles ricos en raederas de un musteriense similar al de Carigiiela. 

En el sitio de la Solana de Zamborino (también en Granada), a 990 m de altitud 
y a orillas de una antigua laguna, se conservan trazas de acampada estacional próxi- 
ma a un cazadero. Los restos de caza abandonados corresponden a un variado reper- 
torio de animales de todas las edades, predominando los jóvenes: abundantes bovinos 
(en su mayoría uros), équidos (algunos con rasgos arcaizantes referibles al tipo de 
Equus stenonis) y algunos cérvidos (acaso Megaceros), hipopótamos, elefantes y ja- 
balíes. Ese cuadro de fauna ha sido referido al ambiente de la segunda mitad del in- 
terglaciar Riss/Wiirm o a inicios del Wiirm I: se duda al atribuir la industria lítica pre- 
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sente (de sílex y cuarcita, con predominio de raederas y de denticulados) al Achelense 
final o al Musteriense. 

El abrigo de Las Grajas y las cuevas del Boquete de Zafarraya y del Humo es- 
tán en la provincia de Málaga. 

Las industrias líticas de Las Grajas se fabricaron en sílex, que hubo que traer 
desde cierta distancia, lo que forzó a los tallistas a agotar al máximo los nódulos y 
núcleos: en este sitio de taller quedaron numerosos restos de desecho y piezas con- 
cluidas (cerca del 40 % son raederas, hay un escaso número de denticulados y cuchi- 
llos de dorso y ni un solo bifaz, y es significativa la presencia de utensilios del tipo 
Paleolítico superior, como muchos buenos buriles, por ejemplo). Además, se conser- 
vaban en Las Grajas algunos utensilios elaborados sobre esquirlas óseas que parecen 
sugerir los modos de retoque y las formas propios de instrumentos líticos: es decir, 
como si fueran raederas, denticulados, perforadores y hasta buriles. 

La cueva del Boquete de Zafarraya (en zona de roquedo a 1.100 m de altitud) 
sirvió de refugio de temporada —en el verano e inicios del otoño— a grupos que vi- 
virían habitualmente cerca del litoral marino (que se halla a 30 km de distancia) y ve- 
nían aquí a dedicarse intensamente a la caza de cabras montesas. La presencia esta- 
cional de esos grupos en Boquete de Zafarraya se reiteró en cinco niveles arqueológicos 
que contienen la evidencia de su actividad preferente de caza: el 85 % de los restos 
de huesos abandonados en el yacimiento son de cabras (en sus dos terceras partes se 
trata de crías de 3 a 6 meses de edad o de hembras) frente a otras capturas (caballos, 
UrOS, COFZzOS, ciervos y jabalíes). 

El hallazgo de restos óseos del Homo neanderthalensis a mediados del siglo xIx 
en la Forbe”s Quarry de Gibraltar se explica con la evidencia de una ocupación habi- 
tual de varios refugios naturales de la Roca en época musteriense (Devil's Tower, Gor- 
ham's Cave). En las excavaciones de Gorham's Cave se identificó una acumulación 
de arenas eólicas de unos 17 m de potencia con varios horizontes intercalados de 
ocupación en el Musteriense y en el Paleolítico superior: simplificadamente, hay una 
primera formación de niveles del Wiirm 1 (con tres capas musterienses, las P, M y K, 
separadas por otras de arenas estériles), un depósito de estalagmita del interestadial 
Wiúrm 1Y/Wiirm Il y, por encima, un nivel musteriense del Wiirm II (el G) sobre el que 
quedan el F y otros atribuidos al Paleolítico superior. 

Diversas colecciones líticas de superficie se están recogiendo en terrazas del 
Guadalquivir, sobre todo en las provincias de Sevilla y Córdoba: se definen como 
pertenecientes a la facies del Musteriense de graveras, que mantiene una tradición muy 
antigua en el trabajo de nódulos y cantos. 


4.3. VARIANTES DEL MUSTERIENSE PENINSULAR 


El examen de la sedimentación y de la fauna presentes en los yacimientos estra- 
tificados (de cuevas y abrigos, sobre todo) permite situar en el transcurso del tiempo 
los diversos niveles del Musteriense de la península Ibérica. 

Así ha sucedido, por ejemplo, con la interpretación del Musteriense de Lezetxiki 
(según expuso en los años sesenta del siglo pasado su excavador J. M. de Barandiarán), 
que sugería la formación de los niveles VII a 1Ib en el Wúrmiense, sobre la terraza 
de base del nivel VI (que dio un húmero humano y restos de Ursus spelaeus denin- 
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geri) que se habría producido en el interglaciar Riss/Wiúrm. Recientemente se ha dis- 
puesto de varias dataciones (por uranio/thorio y ESR): el nivel VII entre 309.000 (+0 
-92.000) y 140.000 (+ 6.000), el VI entre 288.000 (+34.000 -26.000) y 200.000 
(+129.000 -58.000), y el V entre 186.000 (+164.000 —61.000) y 57.000 (+ 2.000) an- 
tes de ahora. La gran antigúedad de esas fechas (pese a los amplios márgenes de su 
espectro), además del análisis palinológico de parte de la secuencia y de la reinter- 
pretación del significado de las asociaciones de fauna, permiten otra explicación de la 
estratigrafía de Lezetxiki: los niveles VIII y VII se formaron durante la glaciación de 
Riss, el VI en el Riss/Wiirm, los V y IV en los Wiirm 1 y Il, y el III en el Wiirm IL. 

Serían del Riss/Wiirm los niveles musterienses depositados en la base de la 
estratigrafía de Cova Negra y, posiblemente, en Solana de Zamborino; del Wiirm I son 
las ocupaciones de, entre otros sitios, Castillo, Mollet y Cova Negra, y se da en el 
Wiirm Il el máximo desarrollo de la cultura musteriense. 

Este complejo industrial alcanza ciertamente el inicio del Wiirm Ill, como en los 
depósitos superiores de Cova Negra y en los niveles V y IV de Carigiiela, X de Beneito 
y (quizá) VI de Moros de Gabasa. En Gruta Nova de Columbeira y en otros sitios de 
Portugal se ha advertido el carácter transicional Paleolítico medio/Paleolítico superior 
(concretamente Musteriense/Solutrense) de la morfología de las industrias líticas. 

La datación por carbono-14, que apenas puede superar el límite de los 50.000 
años de antigiiedad, ha proporcionado la mayoría de las fechas absolutas del Muste- 
riense peninsular; casi ninguna traspasa, de hecho, ese umbral cronológico. Por ejem- 
plo, en años a.C. se han conseguido las fechas, que parecen aceptables: desde 51.541 
+ 5.114 (nivel 21) hasta 32.430 + 670 (nivel 6) en Esquilleu, de 47.250 + 3.200, an- 
terior a 45.050 y 45.750 + 1.500 en Gorham's Cave, anterior a 28.050 en Devil's Tower, 
34,480 + 1.800 en Els Ermitons, 44.550 +4.400-2.800 en Moros de Gabasa, anterior 
a 40.000 (nivel G) y 43,500 +1.400 —1.200 y 37.950 + 1.500 (nivel C) en Peña Miel, 
35.650 + 700 en Millán, 36.850 + 1.900 en Beneito, anterior a 44,950 y 36.850 + 1.200 
en Roca dels Bous, anterior a 38.000 en Las Fuentes, 43.750 z 1.200 y 41.150 + 1.700 
(complejo antiguo) y 35,150 + 1.000 (complejo superior) en Arrillor y una serie am- 
plia de datas desde los 81.050 +10.700-8.700 y 83.150 +38.200-26.700 hasta los 39.150 
+ 1.600 y 37.450 + 1.400 en l' Arbreda y desde los 59.050 hasta los 37.050 en Romaní. 
El análisis de termoluminiscencia de huesos quemados sitúa la ocupación musteriense 
de Carigijela entre los 45.850 y los 23.750 a.C. 

Por ser demasiado recientes, llaman la atención otras dataciones absolutas del 
Musteriense que entran en el lapso temporal de los 35.000 a los 25.000 años a.C.: como 
una serie entre 31.450 + 200 y 23.150 + 1.300 en Boquete de Zafarraya, varias de 
Carigiiela, 29.150 + 550 en La Ermita y de los sitios portugueses de Gruta Nova de 
Columbeira, Caldeiráo y Figueira Brava. Pueden significar la perduración del Paleolítico 
medio en algunas regiones (desde luego de su utillaje y de sus comportamientos, ¿y tam- 
bién de los tipos humanos que les son propios... los neandertales?) durante los varios 
milenios en que en otros muchos lugares del sudoeste de Europa se van asentando las 
primeras culturas del Paleolítico superior. L. Raposo y J. L. Cardoso explican esta su- 
pervivencia (o perduración) musteriense por las condiciones de aislamiento de algunas 
zonas de la península Ibérica: según se ha argijido también para explicar casos simila- 
res advertidos en las otras dos penínsulas meridionales de Europa (Italia y Grecia). 

Muchos de los conjuntos peninsulares se pueden incluir en el Musteriense de fa- 
cies charentiense, sea genérico (La Zájara 1, Peña Miel, Lezetxiki niveles IVc y IVa), 
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del subgrupo La Quina (Castillo, Axlor, Els Ermitons, La Ermita, cueva Millán, 
Eudoviges, Las Grajas, etc.) o del subgrupo La Ferrassie (Petxina, Cochino o Bóbila 
Sugranyes) y en el Musteriense típico con matizaciones, según su abundancia en rae- 
deras o en denticulados (algunos niveles de Morín y Pendo, Horá, Gorham's Cave, 
Lezetxiki nivel VII, Mollet, Carigiela, 1' Arbreda, terrazas del Cidacos en Calahorra, 
etc.). El Musteriense de denticulados se identifica en la cueva del Conde, en algunos 
niveles de Morín y Pendo, en el Vb de Lezetxiki, en el abrigo Romaní y en Gruta Nova 
de Columbeira. Mientras que el Musteriense de tradición achelense —más levallois 
que no levallois y por lo general con bastantes raederas, es decir, de la variedad o 
subgrupo A— ha sido reconocido sobre todo en yacimientos al aire libre: Porzuna, 
Casal do Monte, colecciones de Urbasa y términos de Badarán-Villar de Torre, A Piteira, 
Villanueva de Mesía, La Maya I (de estilo epiachelense), etc. 

También se aprecian bastantes situaciones intermediarias (híbridas) entre aque- 
llas facies del Musteriense: como un Musteriense típico con excesivo número de den- 
ticulados (nivel VI de Lezetxiki), un paracharentiense al margen de las facies propias 
de La Quina y La Ferrassie (Cova Negra), una mezcla de Charentiense La Quina y 
Musteriense típico rico en raederas (Los Casares) o del de tradición achelense con el 
Charentiense (Amalda). 

F. Bordes definió (llamándola facies vasconiense) una variante propia del 
Musteriense en sitios de la cornisa cantábrica y del lado occidental del Pirineo, ca- 
racterizada por la presencia de hendedores, como ocurre en Pendo, Castillo y Morín. 
De hecho, se considera hoy que los hendedores son un elemento añadido en cada si- 
tio a los índices industriales de las facies presentes en ellos, sin que alteren sustan- 
cialmente la composición general de cada utillaje. 

Las varias versiones del complejo musteriense aparecen en algunos yacimien- 
tos de cueva de la Península estratificadas de forma aleatoria, es decir, en un orden no 
constante. En la cueva del Pendo se suceden un Musteriense entre típico y de denti- 
culados, uno típico rico en raederas (nivel XIV), ídem con hendedores (nivel XIII) y 
un Musteriense de denticulados; en la cueva Morín se van presentando un Musteriense 
de denticulados (sin y con hendedores), el típico con hendedores y un Musteriense de 
denticulados; en Castillo hay un Musteriense charentiense La Quina sin (nivel beta) 
y con (nivel alfa) hendedores; mientras que en Lezetxiki, sobre un Musteriense típi- 
co hay otro típico con abundantes denticulados, uno de denticulados y uno charentien- 
se. En la potente acumulación de niveles del abrigo de Axlor se suceden depósitos de 
un común Musteriense de facies charentiense; Cova Negra muestra la compleja inter- 
estratificación de variedades del Charentiense (paracharentiense, subgrupo La Quina, 
o simplemente típico rico en raederas, etc.). 

En resumen: la complicada situación de las facies musterienses en la península 
Ibérica (que se sustituyen, perduran o mezclan de modos muy dispares) presenta el 
mismo panorama que en otras zonas de Europa. Posiblemente dependen de las cir- 
cunstancias regionales, estacionales o funcionales que, en cada caso, exigen el recurso 
a tal o cual lote concreto del conjunto de los instrumentos que estaban a disposición 
de «todos los musterienses»: o sea, en todas partes y a lo largo de la dilatada duración 
del Paleolítico medio. 

Como nota común a los establecimientos musterienses peninsulares se aprecia 
el predominio del utillaje de la facies charentiense —o, si se quiere, de un Musteriense 
típico, rico en raederas—, con combinaciones de efectivos de otras facies (sobre to- 
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do, de las de tradición achelense y de denticulados). La proporción de lascas de téc- 
nica levallois es bastante baja en todas estas colecciones. 

En las cuevas de los Moros de Gabasa en Huesca y de Arrillor en Alava se ex- 
presa bien esta situación de mantenimiento durante tiempo de los tipos y usos del uti- 
llaje lítico musteriense. En Moros de Gabasa se intercalan depósitos de climas fríos 
(niveles 1, III y VD y templados (niveles H, IV y V), probablemente datables entre fi- 
nes del Wiirm II e inicios del Wiirm II: contienen una industria bastante uniforme 
del Musteriense rico en raederas que concluye con un aumento de la proporción de 
cuchillos de dorso. La estratigrafía de la entrada de la cueva de Arrillor consta de de- 
cenas de muy delgados lechos de elementos finos (limos y arenas) en los que se 
Incluyen restos de industrias, de fauna y hogares, a lo largo de un espesor total de 3 a 
4 m; mediante análisis geocronológico e industrial se organizan en varias unidades de 
depósito: a base, con las circunstancias de frío y sequía progresivamente decrecientes 
del Wiirm Il; en el centro, en el transcurso del interestadial Wiirm IVTI1 (con datacio- 
nes 14C en 43.750 + 1.200, 43.450 + 1.200 y 41.150 + 1.700 a.C.); a techo, con fe- 
nómenos de crioclastia, al inicio del Wiirm III (datado en 35.150 + 1.000 a.C); cul- 
minado todo, tras una fuerte erosión que establece la correspondiente discordancia, 
con un leve depósito del final del Wiirm IV. Las industrias musterienses de Arrillor 
de las unidades del Wiirm Il y, sobre todo, del Wiirm IVIII constan del conjunto ha- 
bitual tallado en sílex y cuarcita (raederas, puntas, denticulados, muescas...) y excep- 
cionalmente en lidita (varias lascas levallois): todo ello catalogado como un «Musteriense 
polimórfico de formatos no grandes». 

Las tradiciones regionales del Paleolítico inferior —en buena parte dependien- 
tes de la calidad de las rocas disponibles en cada paraje— matizan algunas variantes 
del Musteriense peninsular. Las técnicas dominadas desde hace mucho tiempo en el 
trabajo de cantos producen en el Paleolítico medio de Andalucía, según E. Vallespí, 
una especie de «gran área arcaizante»: sus grupos se establecen en sitios de aire libre 
y se sirven de un utillaje de diversas rocas duras locales y apenas del sílex. Este 
Musteriense de zonas abiertas (a veces, relativamente montañosas) asentado en zonas 
del interior y del sur de la Península se muestra bastante distinto del de apariencia más 
clásica, propio de abrigos y cuevas de la periferia peninsular. En varios yacimientos 
catalanes, la misma tradición de talla de cantos del Paleolítico más antiguo perdura 
con fuerza en el Paleolítico medio y pasa, incluso, al Paleolítico superior. 

El recurso a trozos de hueso, asta o marfil para elaborar algunos utensilios queda 
limitado en el Paleolítico medio a un repertorio muy reducido. En Morín, Las Grajas, 
Peña Miel, Lezetxiki, Boquete de Zafarraya y otros sitios se han encontrado esquirlas 
aguzadas a modo de punzones, de espátulas o de puñales y trozos de hueso trabaja- 
dos mediante retoques que llegan a darles la forma de tipos del instrumental lítico 
(como raederas, raspadores, denticulados, buriles, etc.). Por otra parte, bastantes pie- 
zas O trozos macizos de hueso muestran las huellas producidas al ser usados como 
compresores o retocadores en la elaboración de instrumentos de piedra tallada. 


4.4. LoS MODOS DE VIDA 


El antropólogo H. V. Vallois calculó la esperanza de vida de las gentes del 
Paleolítico medio sobre una muestra (ciertamente reducida) de veinte restos de Homo 
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neanderthalensis encontrados en diversos yacimientos europeos. El 40 % de ellos ha- 
bría fallecido antes de los 14 años de edad y el 55 % entre los 15 y los 40 años; sólo 
un 5 % habría alcanzado una edad comprendida entre los 40 y los 60 años. 


4.4.1. Emplazamiento y características de los sitios 


Las situaciones climáticas que se suceden en la larga duración del Paleolítico 
medio y las posibilidades de abastecimiento en los distintos parajes condicionaron la 
elección de los sitios y territorios que habrían de ocuparse. 

Solana de Zamborino se mantuvo en el Riss/Wiirm o a comienzos del Wiirm I como 
lugar de acampada de cazadores durante bastante tiempo, cerca de un lago y de zonas 
de bosque; allí mismo se tallaban los utensilios cuyos nódulos y bloques debieron ser 
traídos de cierta distancia (las cuarcitas de la sierra de Guadix, al sur del yacimiento; los 
sílex de la sierra de Harana, al oeste, o del Mencal, al norte). De modo parecido, se es- 
cogió la situación de aire libre de El Habario por un doble interés: como asentamiento 
de cazadores que acceden desde la costa a los espacios montañosos del interior (Picos de 
Europa) y como taller muy próximo a las cuarcitas que allí se tallaron. 

En la prehistoria de Francia se ha advertido que los grandes fríos del Wiirm II 
impulsaron a los grupos musterienses a buscar el refugio de abrigos rocosos y de cue- 
vas, abandonando aquellos sitios de acampada al aire libre (junto a orillas de ríos o 
en algunas Zonas protegidas de parajes montañosos) que se habían ocupado habi- 
tualmente en el Riss/Wiirm y en el Wiirm I. Así se suele explicar el desplazamiento 
de los grupos musterienses de la provincia de Granada, desde emplazamientos al aire 
libre (como Villanueva de Mesía y otros de la cuenca media del Genil) a las cuevas y 
abrigos de la sierra de Harana, al norte de la provincia (Horá o Carigúela). 

Los sitios ocupados (sean de aire libre o al abrigo de rocas o en la embocadura 
de cuevas) disponían de hogares (simplemente emplazados sobre el suelo o cercados 
por piedras): los arqueólogos los han descrito en Boquete de Zafarraya, Jarama VI, 
Gruta Nova de Columbeira, Bolomor, Axlor, etc. En Vilas Ruivas se conservaban res- 
tos de dos cabañas protegidas por acumulaciones de bloques en forma de arco que ser- 
vían de paravientos de un recinto en cuyo interior había hogares circulares y varios 
agujeros en el suelo que acogían postes verticales. 

El abrigo Romaní ofrece un buen modelo de organización del espacio en un ya- 
cimiento musteriense. De su importante estratigrafía (veintisiete niveles, la mayor parte 
del Paleolítico medio, sumando una potencia total de cerca de 17 m) se pueden retener 
las observaciones de la excavación de los niveles I (en 1991 y 1992) y la (de 1993 a 
1995) que determinan cómo las gentes que los ocuparon destinaron sus espacios in- 
ternos para servicios diferentes de hogares y de taller. Abundan por toda la superficie 
excavada del nivel 1 los restos de madera quemada que se agrupan en 23 puntos de 
combustión correspondientes a hogares planos (sin delimitación de piedras en torno). 
Además, se han podido remontar (es decir, reconstituir y encajar) el 10 % de los utensi- 
lios líticos del nivel 1 y el 4,5 % de los del la y dibujar en la planta de la ocupación 
del abrigo los espacios correspondientes a talleres y zonas de empleo de esos instru- 
mentos: o sea, los sitios donde se preparaban las rocas a tallar, donde se elaboraban 
los utensilios y donde eran empleados y, rotos tras su uso, se abandonaban. 

Los mismos grupos humanos debieron mantenerse durante temporadas prolon- 
gadas —acaso a lo largo de generaciones y volviendo unos tras otros, durante mi- 
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lenios— en los mismos territorios y sitios. Así se explica la gran potencia total de los 
niveles arqueológicos depositados durante el Musteriense en algunos yacimientos 
(Intercalándose con los niveles de presencia humana otros en que, abandonada la cueva, 
era frecuentada alternativamente por hienas, osos, leones y diversas alimañas): cerca 
de 1,5 m en el Pendo y de 2 en Castillo y Morín, 2,5 en Peña Miel l, entre 3 y 4 en 
Arrillor, más de 4 en Cova Negra y en Axlor, 6 en Carigijela, cerca de 7 en Lezetxiki, 
8 en Esquilleu y unos 17 m en Romaní. 

Es frecuente la concentración de varios sitios en parajes no muy extensos: 
Axlor dista menos de 25 km de Lezetxiki; entre los talleres de extracción y talla de 
sílex del alto de Urbasa y el sitio de Coscobilo hay un camino que se puede hacer 
en poco más de una hora de marcha; los territorios circundantes en un radio de 3 km en 
torno a Morín, Pendo, Castillo y Hornos de la Peña se articulan y confunden en un 
Área mayor de probable explotación común, y están muy cercanos los respectivos de- 
pósitos de superficie de las cuencas del Najerilla y del Cidacos o los de cuevas y abri- 
gos de la región de Alcoy. 

Ciertamente, el acceso a afloramientos de sílex y de otras rocas necesarias para 
la elaboración de instrumental condicionó la presencia de bastantes establecimientos 
musterienses, como Kurtzia en la costa vizcaína, Urbasa o la zona del Najerilla en la 
depresión del Ebro, los abundantes sitios del Manzanares o el abrigo Romaní junto a 
las graveras del río Anoia (que ofrece allí mismo los sílex, cuarzos, cuarcitas y cali- 
zas que se emplearon en la fabricación del utillaje). 

Por otra parte, buena parte de los sitios se sitúan en zonas interesantes para aque- 
llos cazadores, desde donde se controlan lugares de paso y migración de manadas de 
animales herbívoros o zonas a las que acuden asiduamente a beber o a pastar. 

Llegando a reconocer los arqueozoólogos las edades de muchas de las piezas 
abatidas, se puede saber en qué épocas del año se ocuparon preferentemente esos si- 
tios: por ejemplo, más de las dos terceras partes de los ciervos capturados por los que 
acampaban en Cova Negra eran jóvenes (de recién nacidos a menores de 3 años de 
edad) que habían sido muertos entre la primavera y el otoño. Se supone, así, que el 
| aprovisionamiento en caza se optimizaba con la captura simultánea o alternativa de 
diversas especies a lo largo de las estaciones del año. 


4.4.2. Las actividades de aprovisionamiento 


Las estrategias (comportamientos) de caza de los musterienses se suelen califi- 
car de oportunistas: es decir, de generalistas o poco selectivas, pues no se polarizan 
(ni se aplican ni parecen expertos) en una especie animal determinada. Debía practi- 
carse la caza en grupo: los animales eran detectados y ojeados, acosados, separados 
de la manada y finalmente abatidos por cuadrillas en las que seguramente se integra- 
ban individuos de diversas familias. Aquellos cazadores oportunistas pudieron com- 
pletar eventualmente su provisión de carne recurriendo a piezas que habían sido muer- 
tas por animales depredadores. 

El abrigo de Axlor, situado a algo más de 300 m de altitud en un paisaje mon- 
tuoso de interior, domina un territorio con pendientes, cortadas del terreno y parajes 
angostos donde debió ser muy fácil capturar grandes ungulados, asustándolos, aco- 
rralándolos y hasta obligándolos a despeñarse por aquellas trochas. La diversidad de 
paisajes (de roquedo, de bosques y de praderas) próximos al yacimiento aseguraba 
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un amplio repertorio de recursos animales: las piezas capturadas masivamente fue- 
ron cabras montesas, ciervos y grandes bovinos (los restos de ciervo suponen la ter- 
cera parte de todas las evidencias de fauna identificadas en el sitio; y las tres cate- 
gorías, el 80 % del efectivo completo). Pero se cazaron también caballos (8,9 %), 
sarrios (6,7 %), renos (0,5 %), corzos (0,1 %), jabalíes, liebres y conejos; y están pre- 
sentes en el listado paleontológico cantidades reducidas de carnívoros y alimañas 
(osos de las cavernas, leopardos, lobos, zorros, linces y tejones que, en su mayoría, 
se habrían refugiado en el abrigo en los tiempos en que fue abandonado por los gru- 
pos humanos). Parecidas buenas condiciones para la caza se daban, entre otros luga- 
res, cerca de los emplazamientos de Lezetxiki, Arrillor, Peña Miel, Castillo, Cova 
Negra, Gruta Nova de Columbeira, Solana de Zamborino o Carigiiela: cada uno con 
sus propias preferencias venatorias, pero dedicados todos a un repertorio bastante am- 
plio de capturas. 

La presencia humana en la cueva del Esquilleu responde a un programa de 
explotación muy concreta: sobre el territorio más próximo y de frecuencia esta- 
cional. En un entorno local, pues se tallan allí rocas que afloran a menos de 5 km 
del sitio y se capturan las cabras montesas (cerca del 80% de los restos de caza) y 
los rebecos en alturas y riscos próximos a la cueva; y especializada en aprovisio- 
namientos de verano y otoño, a juzgar por la edad de tantas crías cazadas y por la 
estación en que fructifican los árboles y arbustos cuyas bayas se cogían para ali- 
mento. 

Excepcionalmente se han conservado en los yacimientos excavados otros res- 
tos de origen vegetal o animal a los que se recurriría para otras necesidades de ali- 
mentación o como materias primas. En la cueva Millán (Burgos) hay huesos de 
carpas, truchas y anguilas procedentes, sin duda, del próximo río Arlanzón: al me- 
nos las truchas (cuyos restos tienen señales de haber estado sometidos a fuego 
—¿para asarlas?— y melladuras —¿por masticación?—) habrían sido consumidas 
por las gentes que ocuparon la cueva. Hay conchas de moluscos marinos entre los 
restos de fauna consumida por los musterienses de la cueva del Humo aquí (y en 
otros sitios de la propia bahía de Málaga y de Gibraltar) se testimonia la explotación 
de mariscos de roca (mejillones y lapas) y de focas y delfines probablemente traí- 
dos muertos a la orilla por el oleaje. El modelo de emplazamientos musterienses en 
el litoral mediterráneo entre Mazarrón y Cartagena (como los sitios estudiados 
recientemente de Los Aviones, Perneras y Hoyo de Pescadores) ofrece el recurso 
similar tanto a animales terrestres como marinos: carnes de ungulados medianos o 
grandes (cabras, jabalíes, caballos y ciervos) y de vertebrados más pequeños (cone- 
jos y lagartos) y moluscos de diversas especies (mejillones, lapas, monodontas, 
glyciméridas, cardiáceas, etc.) que se recogen, en grandes cantidades, en las rocas 
de la costa y en las playas. 

Casi nunca se han llegado a conservar los restos de vegetales (frutos, hojas, re- 
toños o tubérculos) que debieron consumir los neandertales. Pero el estudio de las hue- 
llas de desgaste de los filos y superficies masticadoras de sus dientes y muelas per- 
cibe las huellas que ahí ha dejado una dieta alimenticia alta en consumo de vegetales. 
El análisis antracológico de restos vegetales presentes en el depósito musteriense de la 
cueva del Esquilleu define el interés de sus ocupantes por maderas (sobre todo de pino) 
que sirvieron de combustible en sus hogares y por algunos frutos (de Prunus y de otras 
rosáceas) que se recogieron en el otoño como alimento. 
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El examen de los estigmas de uso de varios tipos de utensilios líticos del Paleolítico 
medio determina que se destinaban a funciones relacionadas con la caza y derivadas 
de la carnicería y del trabajo de las pieles y de la madera. 


4.4.3. Las actitudes simbólicas 


Hay indicios arqueológicos de gustos y comportamientos culturales complejos: 
de sentido no utilitario o simbólico. 

Los musterienses recogían y conservaban materiales llamativos por sus colores 
o formas (pigmentos, cristales de roca, fósiles o conchas) y se cuidaron de preparar el 
depósito de sus muertos (o de seleccionar y retener algunos huesos de los cadáveres). 

Los restos de neandertales encontrados en varios yacimientos musterienses de 
Europa occidental son fragmentos óseos de caras y cabezas, en su mayoría de niños 
y de jóvenes; rotos en pedazos, esos huesos aparecen dispersos por todo el suelo de 
ocupación del sitio, mezclados con los restos de animales capturados y allí consumi- 
dos. La fragmentación de los restos humanos y su mezcla con los de fauna resultan 
también constantes en sitios ocupados por Homo neanderthalensis en la península 
Ibérica, como Carigíiela, Lezetxiki, Axlor, Los Casares, Cova Negra... Algunos pre- 
historiadores lo interpretan como una manifestación de antropofagia e incluso sugie- 
ren una diferenciación cultural notable entre los grupos neandertales clásicos (que prac- 
ticaban habitualmente la inhumación) y los neandertalenses microdontos gráciles, del 
Paleolítico medio avanzado (entre los que se daría el canibalismo). Un fémur humano 
del Boquete de Zafarraya, cuyo extremo proximal había sido roto por percusión, fue 
hendido a lo largo para acceder fácilmente al tuétano (¿con intención antropofágica?) 
se ha interpretado de forma semejante algún resto humano de Carigiela. 

Parece que la mandíbula humana del nivel D de la cueva del Boquete de Zafa- 
rraya había sido colocada en una especie de fosa subcircular de 70 cm de diámetro 
máximo, rodeada por algunas piedras y cubierta por un amontonamiento de bloques 
y pedruscos. 

Los numerosos restos de humanos encontrados en una galería del interior de la 
cueva del Sidrón han debido llegar a este sitio por arrastre de aguas que los habrían 
acumulado aquí desde su posición anterior (¿una forma de enterramiento colectivo?) 
en la embocadura o al exterior de la cueva. Algunos de estos huesos tienen estrías de 
cortes/rascados y machacaduras/rupturas que se supone que se hicieron para descar- 
narlos y para extraerles el tuétano. 


5. Los cazadores especializados del Paleolítico superior 
5.1. JFEVOLUCIÓN DE LA CULTURA 

Los «hombres de Cro-Magnon» (Homo sapiens) del Paleolítico superior contri- 
buyeron al progreso general de la cultura con destacadas novedades en sistemas de 


vida, técnicas, expresión gráfica y rituales. Destacan: 


— La especialización en el aprovechamiento de los recursos de los distintos pa- 
rajes y en las diversas temporadas del año. Con esta optimización en la explotación 
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del medio, recurriendo a un utillaje cada vez más diversificado, la llamada economía 
oportunista de las poblaciones del Paleolítico inferior y medio es sustituida por la eco- 
nomía especializada de los activos cazadores/recolectores del Paleolítico superior. 

— La produccción estandarizada de soportes líticos finos y alargados (las lla- 
madas láminas u hojas) a partir de los cuales se fabricará la mayor parte del utillaje 
del Paleolítico superior que, precisamente por eso, ha sido también denominado lep- 
tolítico (es decir, de industrias líticas ligeras). 

— El recurso a huesos y, sobre todo, a astas de cérvido (reno o ciervo) y al mar- 
fil para elaborar un sofisticado instrumental, tanto de uso corriente como de adorno. 

— La realización de un espectacular repertorio de representaciones gráficas so- 
bre rocas (arte rupestre) y sobre instrumentos y placas de menor tamaño (arte mobiliar). 


El Paleolítico superior de Europa occidental dura unos 25.000 años. El cuadro 
de sus subdivisiones culturales se basa en observaciones hechas en yacimientos del 
sudoeste de Francia en la segunda mitad del siglo xIx y primer cuarto del xx. Las su- 
cesiones de estratos que se repiten en bastantes sitios y una selección de utensilios lít1- 
cos u óseos (los fósiles directores) se consideraron característicos de fases cronológi- 
cas y de variantes regionales. Según se ha ampliado el conocimiento de yacimientos 
en muchos otros lugares de Europa occidental y meridional, ese cuadro (demasiado 
rígido, por detallista) es rebasado por nuevos datos de estratigrafía, cronología abso- 
luta y análisis tipológico de los conjuntos de evidencias (y no sólo de algunos fósiles 
privilegiados). 

Análisis sedimentológicos, paleontológicos y paleobotánicos determinan el trans- 
curso del Paleolítico superior entre el interestadio Wiirm IVIIT y el final de la última 
glaciación (Wiirm IV o tardiglaciar). 

Las culturas de transición del Paleolítico medio a inicios del superior (que son 
el Musteriense terminal, el Chatelperroniense y el Auriñaciense arcaico) tienen lugar 
en el interestadio Wiirm 1VTII; avanzado el Chatelperroniense, se advierten las condi- 
ciones de inestabilidad climática que llegan a lo frío y húmedo con que concluye ese 
interestadio. En el Wiirm III se desarrollan el Auriñaciense y el Gravetiense: algunas 
oscilaciones atemperadas (Arcy o Tursac/Paudorf) se intercalan en ese ambiente ex- 
tremado de frío y sequía (como es el clima del Gravetiense en Aquitania, Pirineos, cor- 
nisa cantábrica o el interior de la Península). El final del Wiirm II y el transcurso del 
Wiirm IIV (o interestadial de Laugerie) coinciden con la génesis y mayor expansión 
del Solutrense, cuyo final entra ya en el inicio del Wiirm [V. En este tardiglaciar se 
han sucedido tres fases muy frías y bastante secas (Dryas I, H y Il) y oscilaciones de 
clima más benigno intercaladas entre ellas (la oscilación de Lascaux antes del Dryas I, 
la de Bólling entre Dryas 1 y ll y la de Alleród entre Dryas Il y III): a lo largo de todo 
ese tiempo se producen el paso del Solutrense al Magdaleniense y el desarrollo com- 
pleto de esta cultura. A partir de la oscilación de Alleród (c. 10.000 a 9.500 a.C.) se 
perciben síntomas del cambio cultural aziliense que, mil años más tarde, al acabar el 
tardiglaciar, aboca en el asentamiento pleno del Epipaleolítico. 

La diferenciación en el Paleolítico superior de la península Ibérica de dos gran- 
des áreas o «provincias», la cantábrica y la mediterránea (o ibérica o levantina), que 
propusieron H. Breuil y H. Obermaier en el primer tercio del siglo XX, es, con mati- 
ces, todavía aceptable. Mientras que los yacimientos del frente astur-cantábrico- 
vasco ofrecen una evolución cultural bastante conforme con la definida en el sud- 
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veste francés (Aquitania y Pirineo) y los del ámbito catalano-levantino-andaluz se 
parecen más a lo apreciado en el sur de Francia y en Italia, en los ámbitos de interior 
(ln Meseta y la cuenca del Ebro) y del frente portugués se aprecian caracteres aproxi- 
mables a uno o a otro de los modelos. 

Las colecciones de utensilios y depósitos arqueológicos se han incrementado 
notablemente en estos últimos treinta años. Se están estudiando algunas completas se- 
ubencias de estratos y analizando las condiciones de clima en que se depositaron, y 
no dispone ya de bastantes dataciones absolutas. De especial importancia es la actua- 
lización y aumento de conocimientos tanto en la zona cantábrica (en los yacimientos 
de Morín, La Riera, Rascaño y, últimamente, Las Caldas, La Viña, Llonín o El Mirón) 
como en la mediterránea (Malladetes o 1' Arbreda). 


8.1.1. El conjunto auriñacoperigordiense 


Después de la transición del Paleolítico medio al superior, con niveles definidos 
como del Musteriense terminal (de la facies de tradición achelense) y del Chatelperro- 
niense (denominado también Perigordiense inferior), se presentan dos entidades cultura- 
les: el Auriñaciense (primero, de iniciación o arcaico o protoauriñaciense; luego, el 
propio o típico) y el Gravetiense (o perigordiense superior). 

Tanto las formas del Auriñaciense como las del Perigordiense muestran un notable 
arraigo en el tercio meridional de Europa. Según una hipótesis tradicional, habrían sido 
las variedades del Homo sapiens las responsables de diferencias apreciables en la tipolo- 
gía de los utensilios de piedra y de hueso, a modo de «tribus» distintas que se situaban 
en otros tantos territorios «disputándose las cuevas» (en expresión de D. Peyrony) y par- 
ticipando de una o de otra cultura. Así se solía asegurar que en la península Ibérica lo auri- 
fñaciense sería lo propio (casi exclusivo) del frente cantábrico y lo gravetiense del área 
mediterránea. Realmente se aprecia ahora que una y otra formas culturales aparecen en 
todo el frente septentrional y también (aunque sea más frecuente el componente grave- 
tiense) en el levantino, entreverándose sus depósitos en la estratigrafía de los mismos ya- 
cimientos (así Morín o Pendo en Cantabria, La Viña en Asturias o Malladetes en Valencia). 


* El Chatelperroniense. Avanzado el interestadio Wiirm 1/TI1 (período de 
Hengeló), coinciden en algunas zonas de Europa el último desarrollo del Musteriense 
con el inicio del Paleolítico superior, en las formas del Perigordiense más antiguo 
(= cultura de Chátelperron). Ese amplio período de coincidencia y de transición puede 
remontar a unos 40.000 años y se desarrolla durante varios milenios, con especial ca- 
racterización entre aproximadamente los años 35.000 y 31.000 a.C. 

Hay indicios suficientes de continuidad en los tipos y técnicas de los utensilios, 
en la ocupación de los sitios y hasta en los tipos de Homo para calificar esta etapa 
como de paso entre el Paleolítico medio y el superior. Algunas excavaciones y análi- 
sis de industrias efectuados en la primera mitad del siglo xx no consiguieron distin- 
guir bien el Chatelperroniense del Musteriense terminal, lo que explica el diagnóstico 
ambiguo («auriñacomusteriense», por ejemplo) que suele darse en publicaciones ar- 
queológicas de entonces. 

En el equipamiento de los chatelperronienses abundan los utensilios líticos con- 
siderados de sustrato (es decir, de tradición anterior: como raederas y puntas musterien- 
ses, denticulados y muescas, o el empleo de lascas de tipo levallois), a la vez que 
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aumenta la proporción de soportes más esbeltos (lo leptolítico: lascas laminares y lá- 
minas) y de algunos tipos (buriles y raspadores) que dominarán luego en el Paleolítico 
superior más avanzado. Se desarrollan ahora instrumentos trabajados mediante reto- 
ques abruptos que eliminan uno de los filos de la lasca o lámina soporte abatiéndolo: 
son característicos los denominados cuchillos (¿derivados de los musterienses”?) y pun- 
tas «de Chátelperron». 

Se ha demostrado que algunas poblaciones neandertalenses sobrevivieron en el 
Chatelperroniense, antes de ceder definitivamente ante la expansión del Homo sapiens. 
También se detectan caracteres ancestrales en las poblaciones de tipo «moderno» del 
complejo auriñacoperigordiense. 


* El Auriñaciense y el Gravetiense. El Auriñaciense típico dura unos 3.500 años 
(aproximadamente 31.000-30.000 a 27.000 a.C.) y el Auriñaciense avanzado más el 
Gravetiense y el protomagdaleniense cerca de 8.000 (27.000 a 19.000 a.C.). 

Abundan en el Auriñaciense las piezas líticas elaboradas sobre láminas largas y 
algo gruesas (a veces son lascas), resultando frecuentes los raspadores altos o carena- 
dos (por ejemplo, los de hocico), los buriles de filo curvado (busqués), las láminas con 
los lados retocados en continuo o estranguladas, etc. En utillaje óseo aparecen diver- 
sos tipos de azagayas (primero en hueso, luego en asta de cérvido) cuya evolución 
sirve para organizar en fases la evolución interna del Auriñaciense: las azagayas del 
Auriñaciense típico o antiguo suelen tener su sección aplanada y su base preparada 
con una hendidura y luego van siendo sustituidas por otras de formas más gruesas o 
macizas (primero, de sección ovalada; más adelante, de sección circular) con una es- 
pecialización en la forma de sus bases (las tienen aguzadas en el Auriñaciense medio 
y dotadas de un bisel en el Auriñaciense avanzado). 

En el utillaje lítico de los gravetienses destacan: la abundancia de piezas lami- 
nares de dorso (entre ellas muchas apuntadas en un formato muy alargado: las llama- 
das puntas de La Gravette) y de buriles laterales sobre truncadura (a veces son dobles 
o múltiples, como el «buril de Noailles») y la relativa escasez de aquellos raspadores 
espesos que abundaban en el Auriñaciense. Y son característicos de las industrias 
óseas del Gravetiense (menos variadas y numerosas que las del Auriñaciense) la fre- 
cuencia de decoraciones en series de trazos cortos regulares («marcas de caza») sobre 
azagayas y otros soportes de asta y algún fósil director específico (como la «azagaya, 
o puñal, isturitzense»). 


5.1.2. El Solutrense 


Dura cerca de cuatro mil años (c. 19.000 a 15.000 a.C.) y se circunscribe al sud- 
oeste de Europa. G. Laplace ha señalado diversos focos u «hogares de solutreanización» 
que influyen en los comportamientos técnicos de la tradición precedente. F. Jordá inter- 
pretaba las diferencias entre las áreas cantábrica e ibérica durante el Solutrense penin- 
sular como producidas por «un fraccionamiento del espíritu unitario gravetiense y una 
tendencia a la formación de pequeñas agrupaciones locales o regionales [...] que repre- 
sentan la reacción de las poblaciones autóctonas frente a lo auriñacoperigordiense». 

Autóctono o no del oeste de Europa, con un solo foco originario o con varios, 
el Solutrense parece derivar del Gravetiense, pese a la aparente novedad de sus fósi- 
les directores, cuya inspiración se ha buscado en países y ámbitos culturales remotos. 


EL PALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO 73 


Son tipos característicos de esta cultura algunas formas de puntas líticas reali- 
zadas mediante retoque plano a presión (rasante u oblicuo) de largos levantamientos 
en peladura, que invade parcialmente o cubre por completo una o las dos caras de la 
lámina. Las piezas así obtenidas adoptan formas finas y esbeltas de notable simetría 
a un lado y otro de su eje longitudinal, constituyendo diversos tipos de puntas: de cara 
plana (con retoque que afecta a una sola cara), en «hoja de sauce», en «hoja de lau- 
rel», rómbicas, de base en muesca (con un entrante a un lado que genera una especie 
de pedúnculo lateral), de base cóncava (frecuentes en el área cantábrica) y de pedúnculo 
y aletas (según tipo del levante español, identificadas inicialmente en Parpalló y que 
aparecen también en otros lugares como Ambrosio, Malladetes o Cau de les Goges). 
En la presencia de esos tipos de puntas de retoque plano se asienta la organización en 
fases de la evolución de la cultura solutrense. 

El resto del equipamiento solutrense en piedra mantiene los tipos comunes al 
desarrollo de todo el Paleolítico superior. Lo mismo puede afirmarse de su utillaje en 
asta y en hueso, con algún fósil característico (azagayas peculiares de la región can- 
tábrica con bisel central) y la invención de las agujas de hueso. 

Las subdivisiones del Solutrense francés, con un protosolutrense previo y tres 
estadios (inferior, medio y superior), no coincide exactamente con lo apreciado en 
la península Ibérica. En la región cantábrica no se encuentran los utensilios propios 
del protosolutrense ni del Solutrense inferior de Dordogne, pero sí una equivalencia 
aquí con el Solutrense medio del modelo francés y una presencia prolongada del 
Solutrense superior en otro más (un Solutrense «final»), en el tiempo en que en 
Dordogne se definen las primeras características del Magdaleniense. Tampoco enca- 
jan las fases del Solutrense del área levantina y de Portugal en el modelo aquitano, 
pues en estos territorios peninsulares se distingue un estadio inferior propio, uno me- 
dio o pleno y otro avanzado que se prolonga durante los tres primeros milenios del 
contemporáneo Magdaleniense aquitano. El estudio de estratigrafías importantes 
(como Las Caldas y La Riera en Asturias, Parpalló y Malladetes en Valencia y va- 
rios sitios de Portugal) y dataciones por **C garantizan que el desarrollo del Solutrense 
en la Península cubre prácticamente el mismo ámbito cronológico que en los yaci- 
mientos franceses empleados como base de referencia, desde 19.000 (y acaso antes) 
hasta 15.000 a.C. 


5.1.3. El Magdaleniense y el Epigravetiense 


Los últimos seis milenios del Paleolítico superior (c. 15.000 a 9.000 u 8.500 a.C.) 
ofrecen un máximo de desarrollo cultural, de creación artística y de densidad de ocu- 
pación. 

El Magdaleniense fue la primera de las culturas del Paleolítico que individuali- 
zaron los prehistoriadores, a mediados del siglo xIx, como la situación más típica de 
lo que entonces se denominaba la «Edad del reno». Atendiendo a la presencia de al- 
gunos instrumentos elaborados en asta, en 1912 propuso H. Breuil su subdivisión en 
seis estadios: las variantes de las azagayas sirvieron para distinguir las fases de la pri- 
mera mitad del Magdaleniense (estadios I, II y IM), y las de los arpones, las fases de 
la segunda (IV, V y VD. Según Breuil, en el Magdaleniense habrían renacido con fuerza 
los comportamientos y técnicas del Auriñaciense y Gravetiense, tras el «paréntesis» 
del Solutrense (que era considerado un «episodio» de origen foráneo). 
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No es fácil la adaptación de ese esquema a otras áreas de Europa ni, obviamen- 
te, a la península Ibérica (por ejemplo, en el intento de H. Obermalier). Se está gene- 
ralizando el escepticismo hacia el excesivo valor atribuido a los fósiles característicos 
para definir variantes regionales en la evolución interna de la cultura magdaleniense, 
y se siente la necesidad de tener en cuenta sus aspectos genéricos (los comunes al con- 
junto): 


— «la riqueza de su utillaje en hueso y en asta de cérvido y la abundancia de 
sus Obras de arte» (en palabras del propio Breuil); 

— y la posesión de un equipamiento lítico bastante equilibrado y común en todo 
el desarrollo de la etapa («un conjunto relativamente homogéneo de industrias con la- 
minitas de dorso generalmente espesas» según G. Laplace) tan sin cambios aparentes 
que, como reconoce D. de Sonneville-Bordes, «en ausencia de fósiles directores en 
hueso o asta y de una posición estratigráfica relativa, es muy difícil atribuir una serie 
a un momento más que a otro». 


Así, el prolijo cuadro de subdivisiones del Magdaleniense se puede reducir en 
la Península a dos grandes conjuntos: sin arpones (o Magdaleniense inferior: aproxima- 
damente el III de la propuesta de Breuil) y con arpones (medio, superior y final: los 
IV, V y VID. Pertenecen al Magdaleniense los sitios con arte rupestre más atractivos 
del Paleolítico superior y la mayoría de las manifestaciones del arte mobiliar. 

En el frente levantino español (como es común en el sur de Francia y en Italia) 
el proceso de microlitización (= disminución del tamaño) del utillaje lítico de dorso 
de inspiración gravetiense se acentúa en el Solutrense avanzado y, a partir de ahí, se 
produce una situación cultural (denominada Epigravetiense por muchos prehistoria- 
dores) que dura unos tres mil años, paralelamente al transcurso del Solutrense final y 
del Magdaleniense inferior del frente cantábrico. De este modo, buena parte de los ya- 
cimientos del Magdaleniense levantino y del interior peninsular (o «ibérico») sólo se 
acomodan de cerca el modelo aquitano-cantábrico en su segunda gran parte, la del 
Magdaleniense con arpones. 


5.2. [EL LITORAL CANTÁBRICO Y EL PIRINEO OCCIDENTAL 


El territorio aquí ocupado durante el Paleolítico superior se extiende por una 
superficie de unos 400 km de frente por menos de 50 km de fondo: es decir, por el 
pasillo costero y los inmediatos valles afluentes desde el centro de Asturias (cuenca 
del Nalón) hasta el norte de Navarra (en las estribaciones del Pirineo occidental). En 
aquel tiempo abundaba una variada población de ungulados a cuya caza se dedicaron 
las gentes que ocupaban las numerosas cuevas de la región. 

Esta importante área cantábrica enlaza, sin solución de continuidad, por el Pirineo 
occidental, con la densidad de yacimientos del Pirineo francés y de Aquitania y par- 
ticipa de características culturales comunes a todo el territorio y otras que llevan a de- 
finir variantes regionales. Por ejemplo, en lo referente al soporte del utillaje lítico, los 
afloramientos de buen sílex del tramo oriental (norte de Navarra, Guipúzcoa y Vizcaya: 
en cuyos sitios arqueológicos se utiliza casi exclusivamente) van escaseando hacia el 
oeste (Cantabria y Asturias), de modo que ha de ser sustituido el sílex por la cuarcita 


le 


tum 


Mun 


¿A 


Invierno Verano 
o] har Mm Sierra y | Yacimiento grande y pequeño 


AA 


ML 


Fic. 1.11. El Solutrense del Levante, Andalucía y Portugal. Modelos de asentamientos en el 
litoral mediterráneo según la estacionalidad y la rotación (invierno/verano) entre los sitios 
(costafinterior, grandes/pequeños). Muestra del equipamiento característico en utensilios de sí- 
lex tallado de las cuevas del Parpalló (1) y Ambrosio (2) y de sitios portugueses (3) (Vale Comprido, 
Caldeiráo y Arruda dos Pisóes): son puntas de retoque plano de las formas «hoja de laurel», 
«hoja de sauce» y de pedúnculo y aletas y puntas de muesca (según L. Pericot; S. Ripoll; J. Zilháo). 
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(que llega a ser en algún yacimiento asturiano la materia prima en que se elaboran los 
dos tercios del instrumental). 

Las más ilustrativas series de estratos del Paleolítico superior cantábrico han si- 
do excavadas y estudiadas en las cuevas del Castillo, Cueto de la Mina, La Paloma, 
Morín, Santimamiñe y Aitzbitarte IV; y constituyen importantes depósitos para el 
conocimiento de épocas concretas los de las cuevas de Las Caldas, Cova Rosa, La 
Riera, La Lloseta, Llonín, Tito Bustillo, Altamira, Rascaño, El Juyo, Hornos de la Peña, 
El Valle, Lumentxa, Bolinkoba, Urtiaga, Ermittia, Ekain o Berroberría. En algunos de 
estos sitios (Las Caldas, La Riera, Morín o Rascaño) se han obtenido series de data- 
ciones absolutas y, en bastantes de ellos, columnas de sedimentos y de palinología que 
permiten precisar las características paleoclimáticas y la secuencia cronológica de las 
ocupaciones de los sitios. Se hallan ahora en excavación tres sitios prometedores por 
su dilatada ocupación en el Paleolítico superior: el abrigo de La Viña y las cuevas de 
Antoliña y del Mirón. 

La máxima regresión marina de comienzos del tardiglaciar (hacia 15,000 a.C.) 
produjo un retroceso medio de 5 a 7 km de la línea de costa del mar Cantábrico: es 
lógico suponer que unos cuantos sitios que pudieron ocuparse en esta banda inmediata 
a la costa habrán quedado cubiertos por las aguas. 

Los yacimientos del Paleolítico superior cantábrico se pueden agrupar según 
cuencas hidrográficas, de oeste a este: 


e En Asturias, las cuencas del Nalón (Las Caldas, Sofoxó, La Paloma, La Peña 
de Candamo y La Viña), del Sella (Cova Rosa, Los Azules, La Giielga, La Lloseta, El 
Buxu, El Cierro, Les Pedroses y Tito Bustillo), el grupo del Llera en Llanes (Bricia, 
Penicial, Balmori, La Riera y Cueto de la Mina) y del Cares/Deva (Coimbre, Llonín, 
La Loja y El Pindal). 

e En Cantabria, las cuencas del Nansa (Chufín), del interfluvio Nansa/Saja (La 
Meaza), del Saja (Altamira y otras cuevas), del Besaya (Hornos de la Peña), del Pas 
(El Castillo, La Pasiega y las restantes de Monte Castillo), del interfluvio Pas/Miera 
(Camargo, El Juyo, El Pendo y Morín), del Miera (Rascaño, Salitre y La Garma) y del 
Asón (Valle, La Chora. El Otero, El Horno y El Mirón). 

e En Vizcaya, el valle de Carranza (Venta Laperra y Polvorín), los sitios algo in- 
teriores de Arenaza y del Duranguesado (Bolinkoba, Balzola y Silibranka), la ocupa- 
ción litoral de la zona de Barrica/Sopelana (Kurtzia), la ría de Guernica (Santimamiñe, 
Atxeta y Antoliña) y las cuencas del Lea y Artibai (Lumentxa, Atxurra, Goikolau, 
Abittaga, Lamiñak Il y Santa Catalina). 

e En Guipúzcoa, el alto Goyerri (Kobalde) y las cuencas del Deva (Lezetxiki 
y Labeko en el interior, Praileaitz, Ermittia y Urtiaga en la costa), del bajo Urola y 
Alzolaras (Ekain, Amalda y Erralla) y del Urumea y Oyarzun (Aitzbitarte III y IV 
y Torre). 

e En Navarra, las cuencas del Araquil y del Altzania (Coscobilo y Mugarduia) 
y del Nivelle/Olabidea en el alto Baztán (Berroberría, Alkerdi y, al otro lado de la fron- 
tera, Lezia). 


Algunos sitios de aire libre de Galicia han entregado instrumentos de piedra ta- 
llada atribuibles al Paleolítico superior, como los de Pena Grande (Lugo), que se sue- 
len referir a un Magdaleniense avanzado. 


EL PALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO FT 


M1, El conjunto auriñacoperigordiense 


Las excavaciones de las cuevas de Pendo y Morín aportaron un modelo de la 
mivesión de los niveles del Auriñaciense y del Perigordiense en el norte de la penín- 
nuln Tbérica. Sus datos han de ser contrastados con el referente estratificado de las 
Mvestigaciones recientes en el abrigo de La Viña, donde se sucedió una densa ocupa- 
wlón (precisada con buenas evidencias industriales y sedimentarias) sobre un depósito 
dol Musteriense (nivel XIV): del Auriñaciense (típico antiguo: niveles XIII; y XI y 
XI) y Gravetiense (noaillense: niveles X y IX; y final: VIID bajo el Solutrense (me- 
dilo: nivel VI; superior: nivel V). La cueva de Labeko ha mostrado depósitos (nivel IX 
Inferior, con indicios de Chatelperroniense; nivel VII, protoauriñaciense datado en 
19.495 + 915 a.C.; y niveles VI a III, de desarrollo del Auriñaciense antiguo) que re- 
producen la secuencia bien definida en la cueva nordpirenaica de Gatzarria. Se piensa 
que la excavación actual de La Giielga puede ayudar a definir mejor un modelo de la 
transición Paleolítico medio/Paleolítico superior (con su secuencia Musteriense/Auriña- 
vlense/Chatelperroniense) en una horquilla cronológica fechada por !*C entre los 31.050 
1 1,600/1.350 y los 28.070 + 260 a.C, 

El Perigordiense inferior (= Chatelperroniense) está presente en Morín y Pendo, 
donde se da también el inmediato Auriñaciense arcaico. Otras alusiones al mismo 
Chatelperroniense se han formulado a partir de una industria lítica de esa apariencia 
o de la posición estratigráfica de niveles de yacimientos del tercio oriental del área 
cantábrica, como Santimamiñe, Antoliña, Amalda y Coscobilo. 

Un horizonte muy antiguo del Auriñaciense se está evidenciando en revisiones 
estratigráficas en curso con dataciones !*C: en los años a.C. de 38.950 + 2.100, 36.550 
+ 1.800 y 35.750 + 1.800 en Castillo (nivel 18) de «Auriñaciense basal» y 34.550 + 750 
en La Viña (nivel XIID. Tales dataciones tan antiguas están en consonancia con las 
fechas medias de 36.550 + 1.000 del sitio catalán de 1” Arbreda. 

El Auriñaciense propio (típico y evolucionado) aparece en bastantes sitios de la 
zona, como El Cierro, La Viña, cueva del Conde, Arnero, Morín (con significativa 
estratigrafía), Pendo, Castillo, Hornos de la Peña, Otero y, probablemente, Santimamiñe 
y Lumentxa. 

El Gravetiense (o Perigordiense superior) está bien caracterizado en Cueto de la 
Mina, Pendo, Castillo, Morín, Bolinkoba, Amalda y Aitzbitarte HI, con el repertorio ha- 
bitual de buriles de Noailles, puntas de La Gravette e instrumentos de hueso o asta con 
marcas cortas. Sendas azagayas isturitzenses (puntas o «puñales» gruesos de asta, 
con sección aplanada y abundantes marcas perpendiculares en la zona de base) han apa- 
recido en tres yacimientos vascos: Bolinkoba, Aitzbitarte III y Kobalde. La cueva Os- 
cura de Ania (en Asturias) y probablemente Lezetxiki también fueron ocupadas en 
esta misma época, así como el taller de Mugarduia sur en el altiplano de Urbasa. 
Un Gravetiense final (en Amalda o La Viña) y un Auriñaciense final (acaso en 
los niveles IV y III del Pendo), muy poco frecuentes, concluyen el desarrollo del com- 
plejo período. 

Parece que, en general, el Auriñaciense propio habría arraigado más en las par- 
tes occidental y central de la región (Asturias y Cantabria), mientras que el Gravetiense 
se muestra mejor representado en Vizcaya y Guipúzcoa (Bolinkoba, Amalda y Aitzbitar- 
te III), acaso en relación con yacimientos muy importantes de la vertiente septentrio- 
nal del Pirineo vasco (como Isturitz y Gatzarria). 
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Dataciones !*C de la cueva Morín permitieron articular un cuadro aproximado 
(algunas de las fechas obtenidas ofrecen un margen de probabilidad bastante amplio 
o desfases con respecto a lo esperado) de la cronología regional del conjunto Auri- 
ñacoperigordiense: el Chatelperroniense (nivel X) se fechó en 35.000 + 6.580 y 26.660 
+ 560 a.C., el Auriñaciense arcaico (nivel VIII) en 26.650 + 1.285, 26.485 + 540 y 
26.205 + 735, el Auriñaciense típico (niveles VII y VI) en 27.565 + 840, 27.105 
+ 1.490, 30.465 + 875 y 24.003 + 1.600, y el Gravetiense (niveles V y IV) en 18.760 
+ 340 y 13.723 + 1.800 a.C. En ese ámbito cronológico general se sitúan la primera 
ocupación de la cueva del Rascaño (niveles IX y VID), con fechas en torno a 25.000 
y 25.290 + 950 a.C. y el supuesto Auriñaciense típico avanzado de Hornos de la Peña 
en fecha (algo reciente) de 18.791 + 361 a.C. El Gravetiense posee una buena serie 
de fechas comprendidas entre los 23.430 + 430 y 21.280 + 330 en la estratigrafía de 
Aitzbitarte III y otras dataciones en dos niveles de Antoliña (25.440 + 320), forma- 
dos en condiciones de máximo frío, y en el único nivel de ocupación, bastante po- 
bre, de Alkerdi en 24.520 + 490. 


5.2.2. El Solutrense 


En el modelo de referencia de Dordogne dura unos cuatro milenios. 

Los niveles de ocupación solutrense más interesantes en el territorio cantábrico 
están en las cuevas de la Peña de Candamo, Cova Rosa, La Riera, Balmori, Las Caldas, 
Llonín, Cueto de la Mina y La Viña en Asturias, de Chufín, Altamira, Castillo, Pasiega, 
Camargo, Hornos de la Peña, Pendo (indicios), Salitre y Morín en Cantabria, de Santima- 
miñe, Bolinkoba, Antoliña y acaso Átxeta en Vizcaya, de Ermittia y Altzbitarte IV en 
Guipúzcoa y de Coscobilo y Abauntz en Navarra. 

En este tiempo cambian las condiciones ambientales del interestadio Wúrm 
NVWirm IV (que contiene algún episodio frío) al inicio del Wúrm IV. Los síntomas 
de frío se revelan en características sedimentológicas, de fauna y palinológicas de ni- 
veles de Aitzbitarte IV (con presencia de reno), Cueto de la Mina (con mamut), Morín, 
La Riera y Las Caldas; y los propios de la atemperación interestadial en La Riera y 
Las Caldas. 

L. G. Straus señaló que el equipamiento en instrumentos líticos es bastante cons- 
tante en todo el transcurso del Solutrense cantábrico, frente al modelo de Francia de t1- 
pología más parcelada en secuencia. Los yacimientos de esta cultura en el norte de la 
Península ofrecen un ajuar lítico similar al que caracteriza al estadio superior del 
Solutrense de Dordogne (con puntas de muesca en la base, por ejemplo), acompañado 
de otros elementos de tradición presuntamente anterior (del estadio medio: puntas de 
cara plana, en hoja de sauce y en hoja de laurel) y de tipos originales cantábricos (pun- 
tas de base cóncava o, en industria Ósea, azagayas de asta con bisel central), observán- 
dose su evolución/perduración hacia un horizonte solutrense final, no identificado al 
norte del Pirineo. 

La Riera y Las Caldas tienen amplias series de dataciones 1*C. Las de La 
Riera se extienden entre 19.020 + 620 (nivel IV) y 18.740 + 810 (nivel VIID) y 15.120 
+ 230 y 14.950 + 200 (nivel XVII) a.C. En Las Caldas se perfila una evolución es- 
tratigráfica y tipológica del Solutrense medio al final: el medio, entre 17.500 y 
17.000 a.C. (nivel XVITI en 17.050 + 280; nivel XVI en 17.560 + 330: definido como 
«Solutrense medio A»; base del nivel XII en 17.530 + 260; parte superior del nivel XII 
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Fic. 1.12. Selección de yacimientos del Paleolítico superior en la península Ibérica. 
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en 17.080 + 820: «Solutrense medio B»); el Solutrense superior típico en 17.440 + 260 
(nivel IX) y 16.360 + 260 (nivel VID; y el Solutrense terminal en 16.300 z 300 (ni- 
vel IID) y 15.100 + 290 (nivel IV) a.C. 

Según sus tipos de industria lítica, el Solutrense de La Riera discurre, con bas- 
tante probabilidad, en paralelo a la secuencia de los niveles X a III de Las Caldas (del 
Solutrense superior típico los IX a VII y del terminal los IV y UI); pero las datacio- 
nes del Solutrense superior de La Riera resultan notablemente más antiguas que las de 
Las Caldas. Tampoco encajan bien las fechas '*C de La Riera con la referencia pa- 
leoclimática de sus sedimentos según el análisis de H. Laville, para quien los nive- 
les IV a VII de este yacimiento se habrían depositado en el primer episodio frío del 
Wiirm IV (Dryas la), siendo el ambiente climático de los IX a XIX templado y hú- 
medo (interestadio de Lascaux, con un breve episodio frío en el nivel XVI). 

Entre otras dataciones más, están las del Solutrense medio de Hornos de la 
Peña en 17.992 + 195 y de Aitzbitarte IV en 16.000 + 100 a.C., del Solutrense supe- 
rior del nivel Lab que se está excavando en Antoliña en 17.330 + 120 o del Solutrense 
final de Chufín en 15.470 + 200 (en el límite de la obtenida en un depósito no bien 
definido arqueológicamente de Urtiaga que se dató en 15.100 + 150 a.C.). 

Se han advertido semejanzas entre varias estaciones solutrenses próximas: la 
ocupación de Aitzbitarte IV se explica en parte en relación con las de otros sitios ve- 
cinos hacia el oeste (Ermittia) y hacia el este, en la otra vertiente del Pirineo (por ejem- 
plo, Isturitz y sitios de las Landas). 


5.2.3. El Magdaleniense 


Las características de las industrias lítica y ósea, del sedimento y de los restos 
de fauna y flora (además de un suficiente repertorio de dataciones !*C) incluidos en 
varios niveles de la cueva del Rascaño perfilan el modelo, por ahora, más completo 
de la evolución en etapas del Magdaleniense cantábrico: «arcaico» (nivel V, datado 
en 14.483 = 139 a.C.), inferior (nivel IV, en 14.038 + 193), inferior avanzado (mejor 
que medio: nivel [II en 13,223 + 160) y (tras un sensible hiatus) Magdaleniense final 
(niveles 113 y II1, en 10.946 + 137 y 10.332 + 164) y Aziliense (nivel I en 8.608 
+ 244 y 8.536 + 90). Todo ello se corresponde con los dos grandes bloques culturales 
del Magdaleniense regional: sin arpones (arcaico y antiguo o inferior) y con ellos (me- 
dio, superior y final). 

P. Utrilla ha advertido variantes regionales o facies en el interior del Magdale- 
niense arcaico (tipo Rascaño y tipo Castillo) y del inferior (tipo Juyo y tipo vasco). 

Dentro del Magdaleniense arcaico, muy escaso en todo este territorio, encajan 
en la variante del tipo Rascaño su nivel V y niveles de La Paloma y, con dudas, del 
Río y F de Urtiaga; y en la variante tipo Castillo, su nivel B inferior y los depósitos 
que se superponen inmediatamente a los del Solutrense terminal en Balmori, La Pasie- 
ga y Altamira. 

Bastantes yacimientos de la región conservan niveles del Magdaleniense infe- 
rior: en la variante del tipo Juyo se incluyen los niveles IV del Rascaño, IV del 
Cierro, D de Cueto de la Mina, Las Caldas, Balmori, parte inferior del Magdaleniense 
de La Riera, Castillo B superior, Altamira y los VIII y IX de La Lloseta; y en la va- 
riante del tipo vasco, los niveles E de Lumentxa, C de Bolinkoba, acaso Santimami- 
ñe, Urtiaga y Aitzbitarte IV. 
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FIG. 1.13. Instrumentos elaborados en asta de ciervo encontrados en yacimientos magdale- 
nienses de la Cornisa Cantábrica: tres arpones del Pendo y sendos de La Paloma, Santimamiñe 
y Ermittia (fila superior); un bastón perforado de Cueto de la Mina, dos varillas del Valle y 
dos espátulas de Tito Bustillo (fila central); tres azagayas de La Paloma, dos de Santimamiñe 
y dos de Ermittia (fila inferior) (según A. Moure e 1. Barandiarán). 
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Por 1*C el Magdaleniense inferior se data en Altamira en 13.960 + 230, 13.560 
+ 700 y 11.950 + 700 a.C., en El Juyo en 13.350 + 700, 12.450 + 180 y 11.970 + 240, 
y en La Lloseta hacia el 13,250; el nivel V de Erralla (también atribuido a esta etapa) 
se formó a comienzos del Dryas l y ha dado fechas de 14.320 + 240, 14.259 + 240 y 
13.790 + 240 a.C. A fines del Magdaleniense inferior y en su transición al medio hubo 
hundimientos parciales de los techos y zonas de embocadura de las cuevas en varios 
yacimientos de la región (al estilo de lo que se aprecia en otros lugares del sudoeste 
europeo). 

Los instrumentos de piedra tallada del Magdaleniense medio, superior y final 
presentan una llamativa homogeneidad (tanto en técnicas como en tipos) a lo largo de 
tres milenios. La distinta composición de los restos de caza presentes en los yaci- 
mientos y la diversidad de emplazamientos de los sitios que se ocupan se debían a una 
mayor movilidad de los grupos de población, que se aprovechan mucho mejor de los 
territorios. Se distinguen diferentes tipos de asentamientos, dedicados a tareas espe- 
cializadas a lo largo de las estaciones del año. 

Las condiciones de relativa bondad climática del Magdaleniense inferior empeo- 
raron en el medio, como se aprecia en el nivel C del Cueto de la Mina. Del Magdale- 
niense medio son efectivos muy abundantes de industrias y arte mobiliar los de La Viña 
y Las Caldas (con fecha en 11.450 + 150 a.C.), la gran extensión ocupada en La Garma 
(con una excepcional conservación en superficie de hogares, industrias, restos de co- 
mida y bloques alineados que delimitan espacios) y niveles de La Paloma, Cueto de 
la Mina, el horizonte de transición entre los B y A del Castillo, El Cierro, Ermittia, 
acaso Lumentxa, Antoliña (nivel Lgc en 12.720 + 80 a.C.) y Berroberría (nivel G en 
12.480 + 90). 

Hubo una notable ocupación del territorio durante los magdalenienses superior y 
final: entre otros muchos, destacan los niveles del Tito Bustillo, Cueto de la Mina, 
Pendo, Morín, Castillo, Aitzbitarte IV o Berroberría E sup. (como de aquél) y los del 
Valle, Otero, El Horno, Los Azules, Lamiñak Il, Santa Catalina, Ekain, Urtiaga o Berro- 
berría D inf (de éste). No siempre fáciles de distinguir los dos estadios, las dataciones 
absolutas de ese proceso de terminación del Magdaleniense se extienden a lo largo de 
unos dos mil años: Berroberría (nivel E sup.) en 11.320 + 220, Mirón (nivel 12) en 
11020 + 70, Erralla (niveles HI y 1) en 10.369 + 190, Ekain en 10100 + 190, Berrobe- 
rría (niv. D inf) entre 9.800 + 300 y 9.650 + 130, Lamiñak en 9.750 + 140, La Riera 
(niveles XXIII y XXIV) en 8.940 + 430 y 8.390 + 560 y Urtiaga en 8.330 + 190 a.C. 

Los horizontes del nivel 1 del Tito Bustillo (que entregaron un variado reperto- 
rio de industria ósea y de arte mobiliar) han sido atribuidos a un genérico Magdale- 
niense reciente: dataciones 1*C por acelerador le conceden una bastante larga dura- 
ción, ya que remontan a algo más de los doce mil años a.C. y engloban las fechas que 
en otros yacimientos corresponden a niveles con fósiles característicos del Magdale- 
niense medio, superior y final. 


5.3. EL PIRINEO ORIENTAL, EL LEVANTE Y EL SUR 
El extenso territorio próximo al litoral mediterráneo y del sur peninsular in- 


cluye un elevado número de yacimientos. Revisiones de colecciones recuperadas hace 
algún tiempo o excavaciones recientes (en Reclau Viver, 1 Arbreda, Parpalló, Malladetes, 
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Beneito, Nerja o Ambrosio) permiten definir un panorama bastante detallado de la evo- 
lución de las culturas. 

Los yacimientos se ordenan en cuatro grupos: los situados entre el Pirineo y el 
Ebro, los del levante, los del sudeste y los del sur: 


e En Cataluña destacan las concentraciones de sitios de las zonas de Serinyá (en 
Davant Pau, 1? Arbreda, Bora Gran d'En Carreras, Cova dels Encantats, Reclau Viver 
o Mollet) y de Sant Juliá de Ramis (Cau de les Goges y Cova de les Goges) y la es- 
tación de Roc de la Melca (en Sant Aniol de Finestres), en la provincia de Gerona; en 
la de Barcelona son importantes las ocupaciones del Abric Romaní y del Castell Sa 
Sala y, en la de Lérida, la Cova del Parco y el yacimiento de aire libre de Montlleó. 

e Los yacimientos del levante están próximos a la costa o en el pasillo inmediato 
de planas al pie de los sistemas montañosos. Cova Matutano es el más importante de 
los conocidos en la provincia de Castellón (Cova dels Blaus...). En la de Valencia, des- 
tacan los de las cuevas o abrigos del Parpalló, Barranc Blanc, Malladetes (también lla- 
mado Mallaetes), Covalta, Volcán del Faro, Rates Penades, El Llop y Les Maravelles, 
con especial concentración en la comarca de Gandía. Los yacimientos de las cuevas 
de Les Cendres, Calaveres, Beneito, Grande de la Huesa Tacaña, Xorret, Tossal de la 
Roca (Vall d' Alcalá), Santa Maira, Ratlla del Bubo y Cova del Sol (varios de ellos en 
la comarca de Alcoy) son los más importantes de la provincia de Alicante. 

e En la provincia de Murcia, las estaciones del Paleolítico superior están cerca 
de la costa (Los Tollos, Palomarico, Los Mejillones, Algarrobo, Caballo, Vermeja y 
Morote) o bien un poco al interior en la cuenca media del Segura/Sangonera (Cejo 
del Pantano, Los Mortolitos, La Tazona, Rincón de Yéchar, Las Perneras y Las Palomas). 

e Los yacimientos de Almería se sitúan en la fachada litoral de la cuenca baja 
del río Almanzora (cuevas del Serrón, La Zájara, Los Morceguillos o La Palica) o bien 
en el interior (como es el caso de la cueva Ambrosio). Son mayoritariamente costeros 
los sitios de Málaga (Cala del Moral, Hoyo de la Mina, Higuerón o del Suizo, Bajondillo, 
cueva de la Victoria, Nerja, abrigo 6 del Humo o la cueva Tapada de Torremolinos), a 
excepción del sitio del Tajo de Jórox en el interior, no lejos de los sitios con arte rupes- 
tre de Doña Trinidad (o Ardales) y de La Pileta. Las pocas ocupaciones de Paleolítico 
superior en la provincia de Granada se hallan en el interior, en la Hoya de Guadix 
(abrigo del Pantano de Cubillas e indicios posmusterienses en las cuevas de la Canigiiela 
y Horá). 

e Se han detectado otras ocupaciones atribuidas al Paleolítico superior en las 
provincias de Cádiz (cuevas del Higueral de Valleja y del Higueral de Motillas) y de 
Córdoba (sitio al aire libre del Pirulejo); en Gibraltar destaca Gorham's Cave. 


5.3,1. El Auriñacoperigordiense 


Durante el comienzo del Wiirm ITI, las culturas de la transición del Paleolítico 
medio al superior se manifiestan de forma diferente según las regiones. Hay referen- 
cias al Chatelperroniense y al Auriñaciense arcaico en la comarca catalana de Serinya: 
Reclau Viver y, bastante probablemente, 1' Arbreda (con datación media en torno a 
36.550 + 1.000 a.C.). 

Frente a esta situación del Paleolítico superior inicial, en los tramos central y 
meridional del frente mediterráneo parecen perdurar todavía algunos milenios las in- 
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dustrias y modos de vida del Paleolítico medio. Se consideran manifestaciones del 
Musteniense reciente los niveles que culminan las series del Paleolítico medio en Cova 
Negra (Valencia), Carigiiela (Granada), Boquete de Zafarraya (Málaga) o Gorham's 
Cave (Gibraltar). 

El inicio del Wiirm IT presenta en la estratigrafía de Malladetes signos de ge- 
lifracción producida en una situación climática fría y relativamente húmeda; inme- 
diatamente encima hay un depósito (niveles XIV a XI) del Auriñaciense típico, en 
condiciones atemperadas de una pulsación (episodio de Arcy), con datación !1*C 
en 27740 + 560 a.C. 

El Auriñaciense típico aparece disperso por todo el frente mediterráneo, desde 
Cataluña (nivel B de Reclau Viver con azagayas de base hendida y típicos raspadores 
en hocico y carenados; nivel E de l* Arbreda en un Auriñaciense evolucionado con data- 
ción en 20640 + 200) al Levante (Beneito: de tipo evolucionado, con azagayas de bi- 
sel simple) y Andalucía (El Chorro, Higuerón, Ambrosio y Perneras). Una situación 
del Auriñaciense genérico se ha datado en Gorham's Cave en 26.750 + 200 y 25.910 
+ 300 a.C. 

El Gravetiense aparece con frecuencia (en tiempos se le consideró la industria 
típica de la España mediterránea), correctamente definido en estratigrafía sobre el 
Auriñaciense típico en Malladetes (niveles X a VII), Reclau Viver (nivel C) y 1 Arbreda 
(nivel D, formado en circunstancias frías y secas) y bien individualizado por sus fósi- 
les característicos en todo el ámbito considerado (Davant Pau, Mollet; La Griera, con 
una fecha de 19.305 a.C., Cueva del Sol, Ratlla del Bubo, Zájara II, Morote y Serrón). 

El estadio terminal, de un Gravetiense evolucionado, se presenta en Roc de la 
Melca (datado en 18.950 + 400 a.C.), 1'Arbreda (18.180 + 220), Reclau Viver, cueva 
Beneito y depósito de los 8,25 a los 7,25 m del Parpalló. 


5.3.2. El Solutrense 


Han propuesto algunos que la línea del Ebro limita dos situaciones (= modelos) 
del Solutrense en estos extensos territorios. Al norte, en Cataluña (con sitios como 
Reclau Viver, Cau de les Goges, l'Arbreda y Davant Pau), es más simplificado y de 
mejor referencia al cuadro francés; al sur, en la región valenciana, resulta mucho más 
denso en subdivisiones de etapas y rico en utensilios característicos, según un mo- 
delo específico de «Solutrense ibérico» que se articula, a partir de las densas es- 
tratigrafías de Parpalló y Malladetes, en varias fases: 


e El Solutrense inferior ibérico se produjo en un ambiente climático muy rigu- 
roso de frío y sequía; se presenta en el nivel VI de Malladetes (con datación tan re- 
mota como el 19.760 + 650 a.C.) y en el depósito de 7,25 a 6,25 m del Parpalló (18.540 
+ 900 -800). 

* En el Solutrense medio ibérico se clasifican el nivel V de Malladetes (18.190 
+ 460 a.C.) (con el clima templado y húmedo del episodio de Laugerie: en Wiirm 
IIVTV), los depósitos de 6,25 a 5,25 m del Parpalló y niveles VI y V de Barranc Blanc 
y de Reclau Viver. 

e El Solutrense avanzado l (= Solutrense superior) ofrece mayor proporción de 
puntas de pedúnculo y aletas que de puntas de muesca; está en el depósito de los 5,25 
a 4,753 m del Parpalló (16.130 + 770 y 15.950 + 340 a.C.) y en niveles de l' Arbreda 
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(en 15.770 + 290), de otros sitios de la comarca de Serinyá, de Barranc Blanc (ni- 
vel IV) y de Beneito (14.610 + 480). 

e En el Solutrense avanzado Il (= Solútreo-gravetiense I) hay más puntas de 
muesca y menos de pedúnculo y aletas; se representa bien en el nivel III de Malladetes 
(14.350 + 1.500 a.C.), Ratlla del Bubo, nivel superior de la cueva Ambrosio, Los 
Morceguillos, Cejo del Pantano y cuevas del Serrón y Mortolitos. 

e El Solutrense avanzado III (o Solútreo-gravetiense II), en una etapa de clima 
frío y seco, con disminución de las puntas de muesca y aumento de las laminitas de 
dorso, tiene su mejor expresión en los horizontes de 4,75 a 4,25 y 4,25 a 4 m del 


Parpalló. 


Las dataciones **C de este complejo solutreogravetiense oscilan entre los años 
15.370 + 290 de 1' Arbreda y los 12.630 + 480 de Beneito. 

Las cuevas de Ambrosio y Nerja son los dos sitios solutrenses más importantes 
de Andalucía: sus industrias líticas permiten asentar un cuadro evolutivo bastante 
preciso. El Solutrense medio (que se iniciaría hacia los dieciocho mil años a.C.) se 
reconoce en el nivel VI de Ambrosio (casi una quinta parte de su utillaje lítico son pie- 
zas foliáceas: hojas de laurel, puntas de pedúnculo y aletas o puntas de muesca), en el 
8 de Nerja (fechado en 16.470 + 530, 15,990 + 220 y 14.040 + 60 a.C.) y en la cueva 
del Bajondillo. El Solutrense superior, que ofrece la máxima presencia de las puntas 
de pedúnculo y aletas, aparece en muchos más sitios (nivel Il de Ambrosio en 12.720 
+ 280 a.C., Higueral de Motillas, La Fontanilla, etc.). Se prolonga en un Solutrense 
superior evolucionado: las colecciones, por ejemplo, del Pantano de Cubillas. 


5.3.3. El Magdaleniense 


El Magdaleniense inicial mediterráneo está presente en los depósitos de 4 a 
2,5 m del Parpalló (entre catorce y doce mil años a.C.) y en Castell Sa Sala (14.050 a.C.); 
de esta misma cronología es el yacimiento de Montlleó (13,490 a.C.), ahora en es- 
tudio. 

El Magdaleniense medio mediterráneo se fecha en Parpalló en 11.850 + 380 y 
probablemente en Matutano en 12.010 a.C.; también se identifica, entre otros sitios, 
en Nerja, acaso en Bora Gran d'En Carreras, en Volcán del Faro y en El Parco (ni- 
vel XI: en 12.350 a.C.). 

El Magdaleniense superior, muy expandido y con arpones de asta del tipo habi- 
tual franco-cantábrico, ha sido fechado en Matutano entre 10,440 y 10.140 y en Bora 
Gran (con arpones de dos hileras de dientes) en 9.520 + 500 a.C. Se atribuye su pre- 
sencia con alguna duda en Parpalló y con seguridad en El Parco (niveles VII a Il en- 
tre 12.350 y 10.510 a.C.), Les Cendres, Coma d*Infern, Els Blaus, Sant Benet, Mallada, 
Santa Maira, cueva Tapada, Los Mejillones (en Cartagena; con arpones y azagayas de 
base en bisel simple), Higuerón, Barranco de los Grajos, cueva Victoria, Nerja, Hoyo 
de la Mina, niveles 2 y 3 del Pirulejo (calificados como Magdaleniense terminal), etc. 
El nivel IV de Tossal de la Roca, que se ha catalogado como del Magdaleniense su- 
perior, da una fecha excesivamente antigua (13.440). 

La asociación en Les Cendres de arpones de asta con piezas líticas escalenas se 
constituye, como ha advertido J. Fortea, en rasgo de este tiempo común a todo el ám- 
bito mediterráneo, de Gerona a Málaga. 
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5.4. [EL FRENTE ATLÁNTICO OCCIDENTAL 


La mayor parte de los yacimientos del Paleolítico superior de Portugal se con- 
centra en la zona centro-sur del país (salvo identificaciones en curso en el valle del 
Cóa, de la cuenca del Duero: como los sitios de Cardina y Olga Grande). La mayoría 
de ellos está en las provincias de Estremadura y Ribatejo, en la cuenca del Tajo y sus 
afluentes o en la costa, con especial densidad en las comarcas de Lisboa, Rio Maior 
y Torres Vedras. Destacan los depósitos de las cuevas de Furninha, Salemas, Casa da 
Moura, Caldeiráo, Lapa do Suáo, Lapa do Anecrial, Ponte da Laje, Nossa Senhora 
da Luz, Couráo y Correio-Mor, del abrigo de Lagar-Velho y los sitios al aire libre de 
Vale Almoinha, Vale Comprido, Olival do Arneiro, Cabeco de Porto Marinho, Rossio 
do Cabo, Vale de Porcos, Monte Fainha, Vila Pouca, Vale da Mata y Vascas-Mina. En 
el Alto Alentejo, al sudeste de aquel área mayor, deben citarse los sitios de Monte da 
Rainha y Lapa da Rainha. Y en el extremo sur de Portugal, el abrigo de Vale Boi y 
zonas próximas (del Alentejo) con industria y fauna correspondientes a una prolon- 
gada ocupación. 

La determinación cultural de esos sitios se ha basado, hasta hace no mucho, en 
la definición tipológica del utillaje de piedra tallada, puesto que eran pocos y mal con- 
servados los instrumentos de hueso o asta. En excavaciones de los últimos años se es- 
tán recuperando buenas estratigrafías y dataciones '*C de mayor precisión. 

Se atribuyen al Auriñaciense propio evolucionado las ocupaciones de Vale de 
Porcos y del campamento con fondos de cabaña de Rossio do Cabo; como auriñacol- 
des (o mustero-auriñacienses o de facies ibérica) se clasificaron niveles de Nossa 
Senhora da Luz, Lapa da Rainha y Casal do Monte. 

Durante el Gravetiense se vivió en algunos sitios del valle del Cóa que han en- 
tregado industrias características talladas en cuarzo como Cardina 1 y Olga Grande 
(con dataciones por TL de 25.000 a 23.000 a. de C.) y en el nivel III de Salemas (So- 
lutreogravetiense, para algunos). En el paraje de Vale Boi hubo presencia reiterada de 
grupos desde el Gravetiense antiguo hasta el Solutrense superior (con varias datacio- 
nes 1*C entre 22.350 + 205 y 15.684 + 108 a.C.). 

La cueva de Caldeiráo ofrece una completa secuencia de las fases del modelo 
Solutrense portugués: «inferior» (nivel [) en 20.950 + 380, medio (nivel H) en 17.950 
+ 260 y superior (nivel F) en 16.890 + 200 a.C. 

Como protosolutrense se ha separado en Olival do Arneiro un lote discutible de 
transición Musteriense a Solutrense (con foliáceos del tipo blattspitzen). El «paso» 
Gravetiense final a Solutrense se revela en Lapa do Anecrial y Cabeco de Porto Marinho. 
Algunos yacimientos (como Vale Comprido, Lapa do Anecrial, nivel 5b de Buraca 
Grande o nivel I de Caldeiráo) tienen dataciones absolutas y algún fósil director (como 
la llamada punta de Vale Comprido) que aseguran la existencia de un horizonte muy 
antiguo del Solutrense. 

La mayoría de los otros sitios solutrenses se distribuye entre las fases media (en 
Monte Fainha, Salemas o Vale Almoinha en 18.430 + 150 a.C.) y plena o superior 
(en Casa da Moura, Furninha, Ponte da Laje, Ouráo, Salemas o Vila Pouca). Muchos 
de esos yacimientos responden al modelo de Solutrense «ibérico» (o levantino); unos 
pocos (como Vale Almoinha) abundan en puntas de hojas de laurel y han dado alguna 
de base cóncava como las habituales en el Solutrense superior de la región cantá- 
brica. Para J. Roche la arribada al territorio atlántico portugués de aquel Solutrense 
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ibérico» se habría producido, desde sus centros del levante mediterráneo, siguiendo 
la vía natural del Tajo. 

El Magdaleniense de la comarca de Rio Maior (sitios de Cabego de Porto Marinho 
y otros) se articula en dos estadios: inferior (dataciones escalonadas desde 15,515 + 270 
a 13,090 + 210 a. C.) y superior/final (entre 10.260 + 110 y 8.210 + 80). En otros ya- 
ulmientos se han determinado situaciones más concretas del Magdaleniense: antiguo, 
en el rico conjunto arqueológico de Vascas-Mina (con rasgos cantábricos); pleno, en 
golecciones de Casa da Moura y en la parte superior del nivel 9 de Lapa do Suáo, y 
final en Vale da Mata. 


9.5. EL INTERIOR DE LA PENÍNSULA 


Ante la alta densidad de yacimientos del Paleolítico superior en las bandas lito- 
rales (cantábrica, mediterránea y atlántica), se pensaba que aquellos grupos de caza- 
dores apenas frecuentaron los territorios interiores de la Península. Favorecido por la 
altitud y continentalidad de estos parajes, se habría asentado aquí en las etapas más 
rigurosas del último pleniglaciar y del tardiglaciar un clima francamente adverso a la 
ocupación humana. 

Desde hace tiempo se habían recogido, de todas formas, varios lotes de instru- 
mentos de tipología superopaleolítica en algunas cuevas o abrigos y en sitios de aire 
libre. Prospecciones y excavaciones recientes (por ejemplo, en las provincias de 
Salamanca, León, Guadalajara, Navarra y las de Aragón) empiezan a dibujar un mapa 
de ocupaciones de relativa densidad. 

La estratigrafía acumulada en las embocaduras de las cuevas es, en general, de 
poca potencia, como producida por ocupaciones relativamente esporádicas o de no 
mucha duración. Buena parte de esos niveles parecen pertenecer al Magdaleniense 
avanzado. 

En la submeseta norte se deben recordar: los yacimientos de ocupación de las 
cuevas de La Blanca, del Níspero y del Caballón y el abrigo de la Aceña y las repre- 
sentaciones de arte rupestre de las cuevas de Penches, Atapuerca y Ojo Guareña, en 
la provincia de Burgos; el sitio de aire libre del Palomar de Mucientes, en la de Valladolid; 
las cuevas de Alceda, Uña y del Espertín, en la de León; los sitios de La Dehesa y del 
Cerro del Berrueco y el arte rupestre de Siega Verde, en la de Salamanca; algún nivel 
de ocupación de la cueva de Estebanvela y las figuras rupestres de la cueva de La 
Griega y al aire libre de Domingo García, en la de Segovia; y la placa grabada con fi- 
guras animales del sitio de Villalba, en la de Soria. 

En la submeseta sur destacan los yacimientos situados en areneros de las terra- 
zas del Manzanares (provincia de Madrid): El Sotillo, Las Delicias, Valdivia, Los 
Vascos, El Cojo, Martínez, Nicasio Poyato, El Atajillo, López Cañamero, Tejar de 
Portazgo, Prado de Laneros o La Parra. En la provincia de Cuenca, la cueva de Valparaíso 
y los abrigos de Buendía y Verdelpino; y en la de Guadalajara, los abrigos Jarama l, 
Jarama II y Peña Capón. Y hay obras de arte rupestre en las cuevas del Reguerillo (pro- 
vincia de Madrid), Los Casares, La Hoz y El Reno (Guadalajara) y Maltravieso y La 
Mina de Ibor (Cáceres). 

La práctica totalidad de los sitios interesantes de la cuenca del Ebro está siendo 
estudiada en los últimos veinticinco años: las cuevas de Zatoya y Abauntz y depósi- 


88 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


tos al aire libre de Mugarduja sur y Leginpea, en la provincia de Navarra; la cueva de 
Chaves, los abrigos de Legunova y de Las Forcas 1 y el arte rupestre de las cuevas de la 
Fuente del Trucho y del Forcón, en la de Huesca; y el abrigo de la Peña del Diablo en 
la de Zaragoza. 

Distintas influencias, a partir de las áreas de hábitat más denso del litoral o del 
otro lado del Pirineo, parecen converger en este disperso mapa de yacimientos del in- 
terior de la Península. Por ejemplo, el estilo del Paleolítico superior cantábrico se 
manifiesta en Abauntz y en las cuevas burgalesas, el del pirenaico en Zatoya y el de 
lo ibérico o levantino en Chaves y en varios yacimientos de la Meseta. 

En la submeseta norte se atribuyen al Gravetiense algunas industrias de la cueva 
de La Blanca y del abrigo de la Aceña; y al Magdaleniense, con mayor seguridad, la 
casi totalidad de las ocupaciones en los otros yacimientos. 

H. Obermaier, P. Wernert y J. Pérez de Barradas distinguieron en las coleccio- 
nes de piedras talladas del valle del Manzanares: indicios del Gravetiense, los mejor 
definidos del Solutrense (con abundante representación de piezas de retoque plano) en 
una decena de sitios (El Sotillo, Los Vascos, Las Delicias o Valdivia) y otros proba- 
bles del Magdaleniense (Tejar del Portazgo, Atajillo, López Cañamero o Prado de 
Laneros). También se atribuyen al Magdaleniense los niveles depositados en el abrigo 
de Buendía y en la cueva Jarama Il. 

En la cuenca del Ebro se han clasificado: en el Auriñaciense avanzado o en el 
Gravetiense, el nivel Ilb de Zatoya (datado en 26.920 +760-690, con escasas indus- 
trias), depositado en alguna circunstancia de benignidad climática del Wiirm II; en 
el Gravetiense el sitio de taller de Mugarduia sur; en el Solutrense, los materiales de 
Coscobilo y Leginpea y niveles de las cuevas de Abauntz y de Chaves (en 17.750 
+ 310 a.C.); en el Magdaleniense inferior y/o medio, las ocupaciones de Abauntz (en 
13.850 + 350); en el medio o superior, las de Chaves (en 10.070 + 350) y Forcas l (en 
11.660 + 320-310 y 10.670 + 380-360); y en el Magdaleniense avanzado, los niveles 
llbam de Zatoya (en 10.255 + 90) y el de inicio de la ocupación del abrigo de Legunova 
(nivel q: en 10,550 = 90 y 10.110 =+ 60). A falta de seguros fósiles directores, resultan 
de difícil diferenciación tipológica entre Magdaleniense tardío y Aziliense los depó- 
sitos estratificados del nivel II de Zatoya (con fechas en 9.890 + 240, 9.670 + 360 y 
9.530 + 270) y Peña del Diablo (en 9.130 + 540-500 y 8.810 + 140). 


5.6. LOS MODOS DE VIDA 


La muestra de restos de más de un centenar de Homo sapiens en Europa occl- 
dental revela, según H. V. Vallois, un aumento de las edades de la vida media con res- 
pecto al Homo neanderthalensis. Un 24,5 % de la muestra de gentes del Paleolítico 
superior murió antes de cumplir los 14 años de edad, un 63,7 % entre los 15 y los 40, 
llegando el 11,8 % restante a cumplir entre 41 y 60 años de vida. 

L. Pericot calculó que unas 30.000 personas constituirían la población de toda 
la península Ibérica en un momento concreto del Paleolítico superior: evaluación, desde 
luego, muy insegura. F. Jordá advirtió (a partir del número de niveles de ocupación 
de los yacimientos peninsulares) que los correspondientes al Auriñaciense y al Grave- 
tiense casi son duplicados en número por los del Solutrense y se triplican en el Magdale- 
niense, lo que (salvada la dificultad de esa cuantificación) al menos parece expresar 
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ul constante incremento demográfico que experimentaría la población peninsular en el 
Gurso del Paleolítico superior. 


3.6.1. Distribución de las poblaciones y ocupación de los territorios 


Es constante en el Paleolítico superior de Europa occidental la tendencia a ocu- 
par cuevas o abrigos de la franja próxima al litoral o, cuando se trata de regiones in- 
teriores, a no sobrepasar como techo de la ecumene los 500 m de altitud. Casi las dos 
terceras partes de una muestra de más de medio centenar de yacimientos de Asturias 
y Cantabria se sitúan a menos de 100 m de altitud, una cuarta parte en las cotas de 100 
a 200 m y apenas un octavo de ellos a más de 200 m, sin pasar de los 600: la altitud 
media de los asentamientos es de 113,3 m, entre las situaciones extremas de las cotas 
de altitud de O m (la cueva del Juyo en el interfluvio Pas/Miera) y de 600 (cueva del 
Sel en la cuenca de] Cares/Deva). 

Las variaciones climáticas del transcurso del Wiirm Ul, Wiirm UIVIV y Wiirm IV 
influyeron muy directamente en la cubierta vegetal y en la composición de la pobla- 
ción animal. Los desplazamientos anuales de las manadas de ungulados, los ciclos de 
las mareas vivas en las zonas litorales, los períodos de crecimiento y fructificación 
de los vegetales, temporadas de lluvias o de nevadas persistentes y cambios climáti- 
cos de larga duración condicionaron, entre otros factores, la dinámica entre la ten- 
dencia al sedentarismo y la inevitable necesidad de emigrar de aquellas poblaciones. 
Las respuestas alternativas o acumuladas de los grupos humanos a esas variaciones 
de los recursos fueron la migración (durante largas temporadas o en estaciones del 
año), la especialización y el cambio de actividades preferentes para una explotación 
muy diferenciada (acopio de materias primas, caza, recolección, pesca y marisqueo). 

Los movimientos de población facilitaron en el Paleolítico superior la transmi- 
sión de materias primas, utillaje, técnicas, modas, usos e ideas. La etnografía conoce 
bien la tendencia de los pueblos cazadores y recolectores a reunirse temporalmente 
en algunos lugares de designación tradicional: allí acuden grupos familiares o triba- 
les para intercambiar sus bienes, comunicarse información, celebrar ceremonias de ca- 
rácter común, escoger esposas, etc. 

Es frecuente la presencia de conchas de moluscos recogidos en la costa en si- 
tios algo al interior del país: p. ej., los sitios de Castillo o Bolinkoba distan más de 
20 km del mar. 

A. Tarriño está analizando las rocas que se utilizaron en la industria lítica in- 
tentando determinar los espacios de su circulación, con sus redes de captación, distri- 
bución e intercambio: existe bastante distancia entre los puntos de recogida (filones 
en cantera o depósitos en graveras) y los sitios donde esas rocas fueron transforma- 
das en utensilios y/o donde finalmente se emplearon. Las gentes que en varias etapas 
del Paleolítico superior inicial se refugiaron en la cueva de Labeko (al sur de Guipúzcoa) 
utilizaron instrumentos elaborados casi exclusivamente en clases de sílex cuyos aflo- 
ramientos se hallan lejos: un 51% del utillaje está fabricado en sílex de filones de la 
sierra de Urbasa (a 40 km al sur), un 33 % es de canteras de Treviño (a 50/60 km al 
suroeste) y una proporción menor de otras localizaciones (como el 5 % de filones de 
la costa de Vizcaya, a 60/70 km al norte). Los que ocuparon la cueva de Antoliña (al 
norte de Vizcaya) emplearon, desde luego, una mayoría de utensilios fabricados en 
sílex procedente de los afloramientos cercanos (en los acantilados de la costa del 
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Cantábrico, a unos 13 km de distancia) y, en proporciones decrecientes, los de sitios 
más alejados (como los sílex de Urbasa y Treviño, a 70/80 km al sur) e incluso llamati- 
vamente distantes: en el Solutrense superior hay, en Antoliña, instrumentos fabricados 
con sílex procedente del nordeste (de las regiones francesas de Chalosse/Landas, a 
unos 120 km, y de Dordogne a unos 300 km, de distancia). A escala espacial mucho 
más amplia, se está identificando el uso de ese sílex de Urbasa en localidades del te- 
rritorio cantábrico muy alejadas, como Las Caldas, Linar, Altamira, Las Aguas o 
Cualventi (a más de 200 km). 

Entre otros modelos de estrategias de captación y de difusión del sílex (extracción, 
talla y uso) se ha presentado el caso de su circulación en el Paleolítico superior mur- 
ciano, entre sitios de costa e interior (Dentoles, los Mejillones, Caballo, Algarrobo, etc.). 

Las áreas habituales de explotación de 5 km de radio en torno a los sitios de 
Hornos de la Peña, Castillo, Morín y Pendo se yuxtaponen en un territorio mayor, en 
el que sin duda pudieron relacionarse quienes ocuparon unas u otras cuevas simultá- 
nea o alternativamente; Santimamiñe, al este de Vizcaya, pudo articularse con Atxeta, 
Antoliña o Silibranka en otro de esos territorios. En el tiempo en que se formó el ni- 
vel VII de Ekain (acaso Magdaleniense medio), los cazadores de ciervas y de cerva- 
tillos recién nacidos debían acudir para una corta temporada cinegética a refugiarse en 
esta cueva desde los sitios de Urtiaga (a 8 km) y Ermittia (a 9 km), por tanto preci- 
sando de unas dos horas de caminata. 

En la cuenca media del Nalón (y de sus afluentes Gafo, Candal y Nora) hay 
otro buen ejemplo de esas concentraciones de yacimientos. En un espacio aproxima- 
damente rectangular de 13 x 15 km de lado (entre los 100 y los 200 m de altitud) se 
han identificado una docena de ocupaciones en cuevas: algunas (como Entrefoces, La 
Lluera l y el abrigo de La Viña) ofrecen tanto suelos de habitación como represen- 
taciones de arte rupestre, otras sólo niveles arqueológicos (Sofoxó, Ferreros, Las Caldas 
y El Gitano) o santuarios rupestres (Entrecueves, Los Murciélagos, Las Mestas, Godulfo y 
La Lluera ID. 

Existen suficientes paralelos en industrias, secuencia de ocupación y actividades 
de caza entre los dos grandes sitios levantinos de Parpalló y Malladetes (que están bas- 
tante cerca) como para suponerlos integrados en una estructura territorial común de 
uso y de cultura. Bora Gran d'En Carreras ejerció sin duda en la zona de Serinya el 
papel de centro base: el cálculo de las épocas del año en que fueron abatidos los ani- 
males cuyos restos quedaron en su yacimiento demuestra su ocupación continuada du- 
rante largas temporadas. 


5.6.2. Actividades de aprovisionamiento 


Los paisajes de la península Ibérica acogían una población animal abundante y 
muy variada, suficiente para subvenir ampliamente las necesidades de aquellos ca- 
zadores: fueran espacios abiertos (uros, bisontes y caballos en praderas; renos, rino- 
cerontes y mamuts en ambientes más de tundra), zonas bocosas (ciervos, corzos y 
jabalíes) o de roquedo (cabras montesas y rebecos o sarrios). Varía mucho la renta- 
bilidad de la explotación de esos animales, en cuanto a la cantidad de carne y de otros 
residuos utilizables (en pieles, ligaduras, huesos o astas, etc.) que proporcionan (apro- 
ximadamente entre el 50 y el 60 % del peso bruto de la res): de un uro o de un bi- 
sonte se obtendría una media de 400 kg de carne, 180 de un caballo, 120 de un ja- 
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hálí, 100 de un ciervo, 55 de un reno, 50 de una cabra, 22,5 de un rebeco/sarrio y 12,5 
le un corzo. 

El equipamiento y las estrategias de caza varían, lógicamente, según las espe- 
wles deseadas. En la caza intervienen el acecho o espera, el ojeo y persecución, la con- 
ducción de las manadas hacia sitios de trampas o despeñaderos y accidentes del re- 
lleve y la captura final. El equipo de aquellos cazadores necesitaba una gran variedad 
de ingenios: camuflajes para la aproximación y emboscada, elementos sonoros para 
ml ojeo, silbatos e instrumentos de simulación de la voz animal en el reclamo, tram- 
pun, cercados, redes, lazos, armas, etc. 

El examen por J. Altuna de los restos de caza abandonados en seis yacimientos 
vascos (Santimamiñe, Lezetxiki, Urtiaga, Ermittia, Ekain y Aitzbitarte IV) definió el 
modelo de una situación común al conjunto del Paleolítico superior en el frente can- 
tábrico. Predomina la caza del ciervo en casi todos los niveles; se especializan en la 
gaptura de cabra (sus restos son el 84,7 % de los recuperados en el Magdaleniense de 
Ermittia y el 66,4 % en el Magdaleniense avanzado de Santimamiñe) y de sarrio (en eta- 
pas concretas de Lezetxiki y Aitzbitarte IV) en sitios o períodos particulares en que 
se intensifica la explotación de zonas de roquedo; y son siempre escasos los restos de 
reno, jabalí, caballo y corzo. En general se prefieren animales adultos, sin desdeñar 
(o hasta prefiriendo ciertamente) las crías en varias ocasiones, como los potros en 
Santimamiñe o los cervatillos en Ekain. 

La alta especialización de esos cazadores, que se va consolidando en el Solutrense, 
se hace habitual en el Magdaleniense, cuando se opta por una especie concreta y se 
seleccionan las partes (cabeza y patas) del animal que son llevadas al lugar de cam- 
pamento, abandonando en el sitio de cacería y descuartizado el resto de la pieza. Los 
huesos mayores de los animales cazados (húmeros, fémures, tibias, etc.) están sistemá- 
ticamente hendidos a lo largo, sin duda para aprovecharse de su médula (pues las pie- 
Zas Óseas menores o carentes de esa médula, como los carpos, tarsos o falanges, sue- 
len hallarse intactas). 

En el territorio cantábrico se practicaba masivamente la caza del ciervo; siendo 
excepcionales los sitios especializados en otras capturas, como la de cabras en para- 
jes de roquedo (así en Rascaño, El Horno o Bolinkoba). En el frente mediterráneo pe- 
ninsular es constante, a lo largo del Paleolítico superior, la caza mayoritaria de cier- 
vos, cabras y conejos sobre todos los otros vertebrados, con algunas matizaciones 
regionales y locales (como corzos en sitios de Cataluña). 

Durante la dilatada ocupación de 1' Arbreda, desde el Paleolítico medio hasta casi 
concluido el superior, domina la caza de animales de pradera (en proporciones que, 
según los niveles, oscilan entre el 55 y el 78 % de todos los restos óseos allí abando- 
nados) sobre los de bosque (entre el 18,5 y el 42,5 %) y de roquedo (entre el 0 y el 
12,5 %): en particular, destaca el predominio del caballo (63,7 %) sobre el ciervo 
(27,7 %), el uro (4,8 %) y el corzo (2,1 %), estando mínimamente representados la ca- 
bra (0,9 %), el jabalí (0,4 %) y el elephas (0,3 %). En Bora Gran d'En Carreras se es- 
pecializaron en la caza de ciervos. 

Las gentes del Parpalló capturaron, sobre todo, cabra (53,8 % de los restos) y 
ciervo (33,6 %), algo de caballo (8 %) y de uro (4,4 %) y apenas jabalí (0,2 %); el 
cercano sitio de Malladetes presenta un cuadro de caza muy parecido al de Parpalló. 

Aparte de todos esos ungulados se encuentran, de modo excepcional y en los dos 
primeros tercios del Paleolítico superior, piezas de caza de gran tamaño, como rino- 
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cerontes (Lezetxiki, Castillo u Otero) y mamuts (Morín, 1? Arbreda o Cau de les Go- 
ges). 

También aparecen restos de vertebrados de menor talla (conejos y liebres, mar- 
motas, castores, gatos monteses, linces, lirones y varios micromamíferos): algunos fue- 
ron cazados por los hombres de aquel tiempo, otros los aportaron alimañas y aves rapa- 
ces que frecuentaron las embocaduras de las cuevas. Además se han recuperado en las 
excavaciones huesos de aves: por ejemplo, de águila real, búho, paloma, perdiz alpina 
y córvidos en Ermittia y de rapaces (águila, alcotán, cernícalo, gavilán, lechuza), córvi- 
dos (cuervo común, arrendajo y urraca), aves acuáticas y palmípedas (pato común, po- 
lla de agua y ganso) y paseriformes y galliformes (alondra, mirlo, paloma, perdiz y fai- 
sán) en Santimamiñe. Durante el Magdaleniense avanzado ocuparon Berroberría cazadores 
que, acaso a comienzos del invierno, practicaban la captura de la perdiz nival. 

La ubicación de algunos sitios favorece sistemas de explotación generalista y al- 
ternativa, asegurando recursos procedentes de muy diversos ecosistemas: en Vale Boi 
(en la costa del Algarve) se practicó una caza dominante de ciervos (más uros, caba- 
llos, cabras y conejos), recurriéndose al marisqueo habitual en la costa (mejillones, la- 
pas, Pecten) y recogiéndose las conchas de Littorina obtusata que se empleaban como 
elementos de collar; los ocupantes del nivel Lab de Antoliña completaban su alimen- 
tación de carne (mayoritaria de ciervo, con algo de cabra) con el marisqueo (de ostras, 
almejas y bígaros). 

Conchas perforadas de moluscos marinos se emplearon como colgantes: suelen 
encontrarse en algunos de los sitios del Auriñaciense y del Gravetiense próximos a la 
costa y se van haciendo abundantes según avanza el Paleolítico superior. 

A partir del Solutrense se intensifica la explotación de los recursos animales del 
litoral (en playas y estuarios) y de los ríos, convirtiéndose en actividad bastante impor- 
tante en la segunda mitad del Magdaleniense, en el Epipaleolítico y en el Mesolítico. 
Se han recuperado en las excavaciones restos de peces de río (salmónidos —sean sal- 
mones, truchas o reos— en Tito Bustillo, La Riera, Castillo, Rascaño, Ermittia, Ekain 
o Berroberría, preferentemente capturados en pleno verano o en otoño) y de mar (Belone 
vulgaris, Labrus, acaso merluza y otros en Lumentxa). En los casos, bien estudiados, 
de Tito Bustillo y de Lamiñak II se aprecia la importancia de la captura de salmones en 
el Magdaleniense cantábrico: la especie resulta casi exclusiva en el primero de los ya- 
cimientos (donde el 99 % de los restos de peces son de salmones o de reos) y supone 
casi una tercera parte en el segundo (donde la anguila domina en un 60 % de la mues- 
tra, con proporciones mínimas de otros peces). El arte rupestre y mobiliar del territorio 
cantábrico retiene las figuras de esos peces, sobre todo de salmónidos (como en Ekain 
y Altxerri) y excepcionalmente de varios marinos que llegan a zonas de playa con las 
pleamares (espáridos —probable dorada— y pleuronectiformes —platijas— en Altxe- 
rri) o de aguas más profundas (como el posible esturión, mejor que túnido, del Pindal, 
la lamprea o la Amia calva del arte mueble del Pendo). Restos óseos (p. ej., dentarios) 
de otros animales marinos, que quedaron varados en las playas o ya muertos serían arro- 
jados por las mareas, aparecen esporádicamente en el Paleolítico superior cantábrico: 
de cachalote en el Auriñaciense del Castillo y en el Magdaleniense de Las Caldas, de 
escualo en el Solutrense de Aiztbitarte IV y de focas en La Riera y Tito Bustillo. 

Si sirve como comparación el comportamiento de grupos primitivos actuales, la 
pesca de mar se habría de practicar desde la orilla, acechando y arponeando los peces 
o aprovechándose del flujo de las mareas en pequeñas ensenadas o en los bajíos de 
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Playas. Mientras que en los ríos se podrían desviar las corrientes, envenenar el agua, 
Apedrear los peces en zonas de poco calado o cogerlos a mano, con anzuelos rectos 
(de hueso o de madera), acaso con trampas, nasas y redes. 

Al final del Paleolítico superior se va intensificando la recogida de mariscos de 
roca o de arena (moluscos, crustáceos y equinodermos) en el litoral cantábrico, do- 
minando las lapas y bígaros y similares (Patella vulgata, Littorina littorea, Littorina 
obtusata o Trochus) a otros moluscos (como ostras, Cardium, Pectunculus, Pecten, 
Nassa, Cyprae o Trivia). También en los sitios del Magdaleniense avanzado del lito- 
ral malagueño (Hoyo de la Mina, Victoria, Higuerón, Nerja o Tapada) hay almejas, 
mejillones, berberechos, navajas y vieiras entre los restos de comida de aquellos gru- 
pos humanos y se utilizaron asiduamente conchas variadas (de hasta una docena de 
especies distintas: Pecten jacobeus Littorina, Dentalium/Antalis...) perforadas como 
elementos de adorno personal. 


$.6.3. Utensilios 


El sílex es la materia prima fundamental en la industria de la piedra tallada de 
este tiempo. Lo acompañan, o sustituyen, la cuarcita (que llega a ser empleada casi 
en exclusiva en algunos sitios, como en el tercio occidental del territorio cantábrico), 
el cuarzo, la ofita, la calcedonia y otras rocas. 

El progresivo uso del sílex corre paralelo al desarrollo de las culturas del Paleolítico 
superior a costa de las otras rocas hasta entonces habitualmente empleadas. Por ser- 
virnos del ejemplo catalán: en el Auriñacoperigordiense del Reclau Viver se trabajan 
tanto el sílex como el cuarzo y calizas duras; en el Solutrense de Cau de les Goges 
domina el sílex sobre el cuarzo, lo mismo que en el Magdaleniense avanzado de Bora 
Gran d'En Carreras, siendo el uso del sílex prácticamente exclusivo en los yacimien- 
tos del Magdaleniense terminal o del Epipaleolítico (Coma d'Infern). 

En este laboreo del utillaje sobre piedra se produce al inicio del Paleolítico su- 

perior un cambio tecnológico esencial, cuando los precedentes usos de extracción de 
lascas cada vez más esbeltas abocan en la producción masiva de láminas (u hojas) 
que se extraen de núcleos alargados (y pronto de formato prismático). La sustitución 
habitual de aquellos soportes en lasca por estos laminares se relaciona con procesos 
complementarios de leptolitización (= esbeltez de los productos) y microlitización 
(= reducción de las dimensiones mayores), que se aceleran al avanzar el Paleolítico 
superior, con variantes según zonas. Aumentan con ello los índices de efectividad del 
instrumental, pues se dispone de más longitud de partes activas del utensilio (bordes, 
puntas y cortes) recurriendo a menor cantidad de materia prima. En esta relación uti- 
lidad del objeto/masa de materia (o sea, de optimización de recursos) se ha observa- 
do que a fines del Paleolítico superior hay culturas del occidente europeo que consi- 
guen entre 40 y 75 m de bordes cortantes o frentes activos por cada kilogramo de sílex 
empleado, mientras que en el Paleolítico medio, con esa misma cantidad de materia 
prima, apenas se habrían obtenido de 4 a 8 m de borde o filo útil. 
Al aplicarse, sobre el soporte (lámina o lasca) que se trabaja, modos particula- 
res de retoque (simple o normal, abrupto, plano, de buril y esquirlado) en distintos gra- 
dos de orientación, delineación o concentración se consiguen diferentes tipos de ob- 
jetos: sus puntas, dorsos, frentes o bases (sean aguzados, embotados o matados, afilados, 
alineados...) se destinan a usos especializados. 
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Con el desarrollo del Paleolítico superior se multiplican los utensilios fabrica- 
dos sobre soportes óseos: astas de cérvidos (sobre todo, de ciervo y reno: éste muy 
poco empleado en la Península), marfil (apenas utilizado entre nosotros), diversos hue- 
sos de mamíferos y de aves y conchas de moluscos. Frente a las esquirlas poco regula- 
res del Paleolítico medio (que producían un escaso y nada variado utillaje no muy espe- 
cializado), el artesano del Paleolítico superior comienza por extraer astillas alargadas 
(«varillas») de asta o de hueso que son sometidas a trabajos de recorte, pulimento, 
perforación, incisiones, etc., para conformar un variado repertorio de objetos. 

Organizados estos utensilios óseos por categorías de usos, se aprecia que dom1- 
nan notablemente (con más del 50 % de todo el efectivo del Paleolítico superior pe- 
ninsular) los que se habrían empleado como instrumentos de caza y pesca: azagayas, 
«puñales», varillas y puntas aplanadas o arpones. Otros (que representan de un 20 a 
un 40 % de las series óseas) debieron servir en cometidos «domésticos» y artesana- 
les, como las denominadas espátulas y paletas, cinceles-compresores, cuñas, agujas o 
punzones (puntas de base reservada). También hay piezas que pudieron destinarse al 
adorno personal o a usos no prácticos: dientes y conchas perforados, contornos re- 
cortados, placas de hueso con grabados, soportes de arte mobiliar figurado, etc. 

Son frecuentes las materias colorantes (ocre amarillento o rojo, limonita o he- 
matites, diversas tierras) en pedazos informes o apuntadas como lápices y con trazas 
de haber sido rascadas o ralladas. Aparecen junto a los hogares, acompañando a otros 
residuos de ocupación o en tareas artesanales o técnicas (restos de taller de sílex, de 
fabricación de utensilios en asta o en hueso, desechos de carnicería y de comida) que 
debieron desarrollarse junto al calor y la luz del fuego (como en Rascaño, Tito Bustillo 
O Las Caldas). Los abundantes pedazos de ocre en muchos suelos de ocupación pue- 
den haber sido abandonados allí tras su empleo en el tratamiento de pieles o en manipula- 
ciones de huesos y astas. 

Por su mala conservación, apenas quedan testimonios de objetos fabricados en 
madera o fibras vegetales; pero se supone que con ellas se elaborarían mangos y as- 
tas para instrumentos y armas, mazas y venablos de punta aguzada, recipientes de ces- 
tería, cuerdas, etc. Las formas y las huellas de desgaste de diversos instrumentos líti- 
cos u óseos pueden relacionarse con actuaciones sobre madera y productos de origen 
animal (pieles, cueros, tendones): para su recorte, hendido, limpieza, alisado, perfo- 
ración, o cosido. 


5.6.4. Organización del espacio: usos domésticos y funerarios 


Las actividades domésticas se asentaban en la embocadura y la zona vestibular 
de las cuevas; allí donde llegaban los rayos del sol (fuente de luz y de calor) y se con- 
seguía suficiente protección contra el frío exterior, los vientos y las lluvias o neva- 
das. Los establecimientos de mayor entidad (con notable espesor de niveles, cantidad 
y variedad de utensilios y ubicación bien definida de hogares) se sitúan en cuevas am- 
plias que dominan parajes de recursos diversificados, que están en zonas de media 
ladera y que se orientan preferentemente hacia el sur: lo que ocurre, por ejemplo, en 
Castillo, Pendo, Santimamiñe, Aitzbitarte IV, Cueto de la Mina o L'Arbreda. Mien- 
tras que los sitios de función especializada y de ocupación estacional pueden estar en 
cuevas más incómodas (por su estrechez o mala orientación) pero siempre muy cer- 
ca de donde abundan los recursos que se han de explotar: como Rascaño, Salitre, El 
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Morno o Bolinkoba (que se hallan en parajes de roquedo al interior de la región can- 
bábrica, donde se capturaron, sobre todo, cabras). Del mismo modo, los hallazgos 
del Paleolítico superior al aire libre parecen corresponder a sitios de taller instalados 
allí donde aflora el sílex: como Kurtzia (en la costa de Vizcaya) o Mugarduia (en el 
Altiplano de Urbasa). 

Se ha identificado en algunas cuevas un acondicionamiento intencionado del 
Ospacio que se cavó, alisó o resguardó con bloques, concentrándose ahí proporciones 
no habituales de restos industriales, de comida u otros. Algunas de esas actuaciones 
responden a necesidades domésticas (hogares, basureros, sitios de descuartizado y car- 
hilcería), a usos de taller (elaboración de utensilios de piedra, de hueso o de asta, tra- 
bajo de pieles) y a otros destinos considerados rituales y simbólicos (como pozos de 
ofrenda, escondrijos o tesoros, enterramientos, etc.). 

Un depósito bastante uniforme de cantos regularizaba los suelos del Gravetiense 
final (niveles 5 y 4c) del lugar de acampada al aire libre de Cardina 1; en el Solutrense 
superior de Chufín había una especie de recinto de habitación («fondo de cabaña») 
de forma circular (unos 2 m de diámetro) con fondo en cubeta (de 40 cm de profun- 
didad máxima), rodeado de bloques calizos y, en parte, de un murete de tierra apiso- 
nada; en el Magdaleniense de La Garma existen varios espacios amplios de planta sub- 
circular cercados por grandes bloques. 

Se deben recordar, además, concentraciones llamativas de restos arqueológicos 
en bolsadas o como depósitos intencionados (escondrijos o tesoros) en Castillo (un 
lote de azagayas de tipología muy particular), Ermittia (conjunto de laminitas de dorso), 
Ekain (elementos seleccionados en un pocete), Monte da Rainha (conjunto de puntas 
solutrenses en hoja de laurel) o Erralla («depósitos rituales» de cuernas de ciervo, otros 
restos de fauna e industria Ósea), entre otros muchos casos. En varios suelos de la cueva 
del Juyo se prepararon depresiones delimitadas por bloques, a modo de pozos de desper- 
dicios, donde se amontonaban los restos de preparación de las reses cazadas: uno de 
ellos (en el nivel VI) es de forma aproximadamente circular (unos 2,5 m de diámetro) 
y contenía restos de más de cuarenta ciervos. 

Son buen ejemplo de hogares estructurados uno del tipo de cubeta asimétrica con 
canal de tiro en el Solutrense superior de la cueva Ambrosio y varios identificados en 
Castillo, Rascaño (definidos por acumulaciones de piedras, ocres, carbones y fragmen- 
tos óseos), Aitzbitarte IV (con losas de suelo y bloques que protegen los costados del 
hogar de los vientos dominantes) y Tito Bustillo. 

Teniendo en cuenta la distribución del utillaje y de sus huellas de uso, y la pre- 
sencia de huecos de postes hincados y de otros residuos, los arqueólogos han propuesto 
entender el espacio de la cueva/corredor de Abauntz organizado en tres estancias des- 
tinadas a funciones diferentes. Los excavadores del nivel IV del Juyo advirtieron la 
disposición del suelo en una superficie de poco más de 20 m? en que se habrían re- 
movido bloques y placas caídas del techo, aportado arenas, tierras y trozos de ocre y 
depositado diversos restos animales y utensilios, constituyéndose tres estructuras con- 
tiguas a las que se asocian dos hogares y que flanquean agujeros para postes, una rampa 
y varias losas hincadas. En este complejo del Juyo se incluía un bloque de piedra, cuya 
forma y surcos naturales habrían sido retocados intencionadamente hasta producir el 
efecto de una cara o máscara: se ha sugerido (partiendo de planteamientos del análi- 
sis estructural y del psicoanálisis, con crítica de algunos prehistoriadores) su carácter 
ambiguo (medio animal, medio humano) y su implicación en rito dedicado a alguna 
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FIG. 1.14. Espacio (arriba) con dos fogatas/hogares adosados en un suelo del Solutrense su- 
perior (datado en 14.550 + 280 a.C.) de la cueva de Ambrosio: cercados por bloques mayo- 
res, son de forma ovalada (60 y 80 cm de longitud mayor), contienen varias capas de cenizas 
y sirvieron para usos distintos (el menor para cocinar y el mayor como zona de calefacción 
y luz para los que a su lado se dedicaron a la talla del sílex). Interpretación (abajo) de activi- 
dades del Magdaleniense avanzado (aprox. 11.550 a.C.) en la primera sala de la cueva de 
Abauntz: su espacio estaría aislado por una cortina de pieles, se iluminaba y calentaba con 
hogares y (según la distribución de los residuos encontrados en la excavación) se destinaba a 
actividades diferentes como la talla del sílex, el raspado/preparación de pieles y su manufac- 
tura de perforación y cosido (según S. Ripoll, P. Utrilla y M. C. Sopena). 
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nidad de los animales o de la caza, presidiendo como tal ser «sobrenatural» el ri- 
lunl de este «santuario». 

| Con cierta frecuencia (como sucede en Llonín, Tito Bustillo, Altamira, Castillo, 
lhaln, Santimamiñe, Berroberría/Alkerdi...), la cueva acoge dos espacios de uso: 
Mu estancia de las gentes que se establecen en las zonas exterior y de embocadura de 
Insavidad, y de decoración, con representaciones pintadas o grabadas en paredes y 
Ivuhos de galerías y salas del interior. La zona decorada con pinturas de la cueva de 
La Garma viene precedida por un buen trecho de la galería de entrada donde se 
vUnserva en superficie un espectacular yacimiento de habitación (extendido por 
una superficie de más de 500 m?) que acoge hogares, un denso depósito de restos 
de fauna y de industrias y algunos cercos de bloques de piedra de forma ovalada 
(gonbañas?). 

Muy pocas de las cuevas del Paleolítico superior peninsular contienen huesos 
humanos en la cantidad y disposición propias de un depósito intencionado (= sepul- 
tura); casi todos los restos humanos encontrados en las excavaciones son piezas suel- 
tan incorporadas al conjunto de residuos abandonados por los prehistóricos en los sue- 
los de las cuevas y abrigos que habitaron. 

Los excavadores de Morín describieron dos fosas cubiertas por un túmulo de tie- 
fra con inhumaciones de cuerpos humanos que se acompañaron de un rito de ofren- 
das de animales y de espolvoreado de los cuerpos con ocre: uno de los cuerpos habría 
sido decapitado. La interpretación ha sido discutida por otros prehistoriadores al no 
considerar suficientes sus pruebas, pues no se conservaban propiamente los huesos 
humanos (ni los de animales que les acompañarían como ofrendas) sino sólo las hue- 
llas y formas en relieve que habían quedado tras su putrefacción. 

Como sepultura (¿un depósito reducido, más bien?) magdaleniense se ha iden- 
tificado en la cueva de Lapa do Suáo una pequeña fosa guarnecida de bloques, en cuyo 
Interior se conservaban dos molares humanos mezclados con trozos de ocre y diver- 
sos colgantes (conchas y dientes de lince perforados). 

La primera sepultura bien definida ha sido descubierta en una excavación de 
urgencia en 1999 en el abrigo de Lagar-Velho (provincia portuguesa de Leiria): el ca- 
dáver de un niño de unos cuatro años fue colocado de costado dentro de una fosa cava- 
da en el suelo del yacimiento. Por su contexto arqueológico, del Paleolítico superior 
inicial, es datable entre 25.000 y 24.500 años antes del presente. Varios elementos aso- 
ciados permitirían reconocer algún tratamiento ritual en ese depósito funerario: el inten- 
so color rojo que impregna todos los huesos del enterrado habría sido producido por 
la piel teñida de ocre en la que el cuerpo estaría amortajado; hay unas cuantas piedras 
y huesos de ciervo que muestran un cierto alineamiento en torno a la fosa y junto a 
los pies del inhumado; y una concha perforada de Littorina obtusata sería parte del 
collar del niño. 

Las señales de manipulación de algunos restos humanos, encontrados en suelos 
de ocupación, han suscitado interpretaciones discutidas: ¿son marcas de raspado, de 
recortes e incisiones producidas al limpiar los huesos de carne asegurando su mejor 
conservación o el resultado de prácticas antropofágicas? Los excavadores de la cueva 
del Castillo hallaron en nivel del Magdaleniense inferior fragmentos de calotas cranea- 
nas (frontales) con huellas de raspado y desgaste en los bordes que definieron como 
«cráneos-copa», atribuyéndoles (de acuerdo con paralelos etnográficos) alguna fun- 
ción como recipientes rituales: la opinión ha sido discutida. 
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6. El arte del Paleolítico superior 


El primer capítulo expreso de la historia del arte de la humanidad se inicia a co- 
mienzos del Paleolítico superior en forma de representaciones de animales, de hu- 
manos y de signos. Según los soportes en que esas figuras fueron trazadas, se distin- 
guen un arte rupestre o parietal (desarrollado tanto sobre paredes y techos de las cuevas 
como en algunos roquedos de aire libre —lo que suele distinguirse como cave art 
frente a rock art—) y otro portátil o mueble (sobre utensilios y soportes más pequeños). 

Se extiende a lo largo de unos veinte mil años, desde el Auriñaciense típico y el 
Gravetiense hasta el final del Magdaleniense o a comienzos del Epipaleolítico, en 
que las representaciones realistas van dando paso a otras más esquematizadas. Son va- 
riados los temas, las técnicas y los estilos o códigos de expresión (= convenciones) 
utilizados en el extenso repertorio gráfico del Paleolítico superior occidental. 

La mayor parte de los más de trescientos conjuntos rupestres conocidos hoy en 
la Prehistoria europea se concentra en un espacio reducido del sudoeste del continente. 
Buena parte de ellos se hallan en el área (o «provincia») franco-cantábrica (o hispano- 
aquitana) con los tres núcleos fundamentales de Dordogne y regiones próximas (en las 
cuencas de los ríos Vézére y Dordogne, etc.), del Pirineo francés y de la cornisa can- 
tábrica (con algo más de un centenar). Otros sitios se agrupan en la llamada provin- 
cia mediterránea que abarca el sur y sureste de la península Ibérica, el bajo Ródano y 
el sur de Italia. Al margen de esas agrupaciones hay sitios de arte rupestre dispersos 
por el resto de Francia y unos pocos en el este de Europa. 

Frente a esa concentración del arte rupestre, el arte mobiliar está presente en los 
sitios de ocupación de toda la ecumene del Paleolítico superior eurasiático, desde el 
extremo sudoccidental de Europa a Europa oriental y Siberia. 

Se suele utilizar el nombre de santuario para designar cada conjunto de figuras 
rupestres, pues se supone que, de algún modo, los espacios decorados de las cuevas 
acogen gráficamente ideas y creencias de los prehistóricos y hasta habrían podido ser- 
vir para alguna función ritual o religiosa. 


6.1. DISTRIBUCIÓN DEL ARTE RUPESTRE 


Casi las tres cuartas partes de las estaciones de arte rupestre peninsular se con- 
centran en la franja próxima al litoral cantábrico. Entre el sitio más occidental (Peña de 
Candamo en Asturias) y el más oriental (Alkerdi en Navarra) se suceden un centenar 
de conjuntos de pinturas o grabados. Destacan entre ellos, de oeste a este, los de: 
Peña de Candamo, La Viña, Santo Adriano, Entrefoces, Entrecueves, La Lluera 1 y Il, 
El Buxu, Les Pedroses, Tito Bustillo, Samoreli, Las Herrerías, Las Brujas de Coimbre, 
Llonín, Covaciella, El Bosque, El Pindal y La Loja en Asturias; Chufín, El Micolón, La 
Meaza, Las Aguas, La Fuente del Salín, La Clotilde, Altamira, Hornos de la Peña, el 
grupo de Monte Castillo (El Castillo, La Pasiega, Las Monedas y Las Chimeneas), El 
Pendo, Santián, La Garma, El Otero, La Haza, Covalanas, La Cullalvera, El Arco, Pondra, 
Sotarriza, Urdiales y La Hoz, en Cantabria; Venta Laperra, El Rincón, Arenaza y 
Santimamiñe, en Vizcaya; Ekain y Altxerri, en Guipúzcoa; y Alkerdi, en Navarra. 

En el interior de la Península (la Meseta) se conocen docena y media de sitios 
con arte rupestre: como Penches, cueva Mayor-Atapuerca y Palomera-Ojo Guareña, 
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FIG. 1.15. Arte rupestre del Paleolítico. 
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in la provincia de Burgos, Domingo García y La Griega en Segovia, Siega Verde en 
Valamanca, Los Casares, La Hoz y El Reno en Guadalajara, El Reguerillo en Madrid, 
y Maltravieso y Mina de Ibor en Cáceres. Y hay tres conjuntos en Portugal: Mazouco, 
"ml extenso complejo de aire libre de Foz Cóa (en la región de Tras-os-Montes) y la 
vueva de Escoural (en Alto Alentejo). 

Se conocen hoy en Andalucía cerca de veinticinco estaciones rupestres. Unas son 
de la zona interior, como La Pileta y Doña Trinidad o Ardales en la provincia de Málaga, 
us unos 40 km de la costa, Las Motillas en Cádiz, El Morrón en Jaén, y Peñas Blancas 
y Ambrosio en Almería; y otras se asientan cerca del litoral de Málaga, como Nerja, 
| Toro o cueva Navarro. En la provincia de Cádiz se sitúan los testigos extremos de 
esta Área andaluza de arte rupestre: el más occidental, la cueva de Las Palomas y el 
más meridional, la del Moro (con figuras grabadas de caballos y puntuaciones en rojo). 

Hay figuras rupestres de apariencia paleolítica en las cuevas de la Taverna y 
Moleta de Cartagena (provincia de Tarragona), en las cuevas de Les Maravelles, Fosca 
de la Vall d'Ebo y de Reinós y el abrigo d'en Meliá (todos en la región valenciana) y 
en la cueva del Niño (Albacete). 

Dos localizaciones de la provincia de Huesca (el Forcón y Fuente del Trucho) 
amplían este mapa de dispersión del arte parietal al tramo central del Prepirineo es- 
pañol. 

Aunque, como ya se señaló, algunas cuevas (Tito Bustillo, La Garma, Castillo, 
Altamira...) comparten su condición de espacio de habitación (en la entrada) y de es- 
pacio decorado (en el interior), la mayor parte de las zonas decoradas están en otras 
cuevas que las habitualmente ocupadas. 

Es frecuente que las figuras pintadas y grabadas se sitúen en zonas muy recogi- 
das de las cuevas (como los camarines, galerías o nichos de difícil acceso de Santimamiñe, 
Altxerri, Candamo o La Pasiega) o en tramos medios y finales del desarrollo de la 
cueva (La Hoz, Los Casares, Ekain, La Pileta, La Griega o La Cullalvera —¡a 1.200 m 
de la entrada! —,). 

Las figuras pueden concentrarse en un espacio muy reducido (Alkerdi, El Arco, 
El Niño, El Toro, Morrón o Doña Trinidad) en cuevas pequeñas (cueva-sala) y/o se 
acumulan al final de una galería o en una rotonda. En cuevas estrechas y de cierto re- 
corrido (cueva-galería), los temas se pueden suceder en friso, aparentemente unitario, 
a uno y otro lado de ese pasillo (Covalanas o el tramo último de Hornos de la Peña) 
o se agrupan y aíslan en zonas concretas (recovecos, ensanchamientos o nichos, 
como ocurre en los senos de la cueva de Los Casares o en los grupos de Altxerri). 

En las salas y pasadizos de las cuevas de topografía más compleja se acumulan 
figuras distintas (en cuanto a tema, técnica o estilo), y en un solo paraje se multiplica 
el número de paneles decorados: en estos «santuarios mayores», como los de Tito 
Bustillo, Llonín, Altamira, Castillo, La Pasiega, Hornos de la Peña, La Garma, Ekain, 
Altxerri, Los Casares o La Pileta, se debió reiterar la presencia de artistas en varias 
épocas. Al contrario, se llaman «santuarios menores» a los que ofrecen pocas figuras 
realizadas con técnica y estilo similares, sin duda de una sola vez, como en Venta Lape- 
rra, El Rincón, La Haza, La Loja o Alkerdi o como en los conjuntos monotemáticos 
(con sólo figuras de cabras en Penches, o Morrón, de caballos en Mazouco o de sig- 
nos en Entrecueves, La Lluera II o Santián) o con un tema francamente dominante 
(como las improntas de manos en Maltravieso y Fuente del Salín o las cabras en El 
Bosque). Hay casos en que no se ha encontrado sino una figura realista en toda la 
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cueva: cierva en Godulfo, bisontes en Los Murciélagos y Coimbre, caballos en Sotarriza, 
Atapuerca y San Antonio, o uro en El Toro. 

Hay algunos «santuarios exteriores» de grabados (Venta Laperra, Chufín, La 
Viña, Santo Adriano, La Lluera I, Murciélagos, Entrefoces, Godulfo, Hornos de la Peña 
y varios de Asturias y Cantabria) con trazos lineales simples y figuras de dimensiones 
medianas hechas con surcos bien marcados y de silueta angulosa (como de estilo an- 
tiguo), acumulándose a veces en complicadas superposiciones; es excepcional (Fuente 
del Trucho y Atapuerca) la presencia de alguna figura pintada en el exterior. 

En algunos casos, como en el impresionante despliegue de bisontes y otras fi- 
guras del gran salón de Altamira y en los conjuntos de Llonín, La Haza, Coimbre o 
en la galería B de La Pasiega, las representaciones están en sitios de semipenumbra, 
muy cerca de la boca de la cueva. 

Constituyen un caso excepcional en el conjunto de lo hasta ahora conocido del 
arte paleolítico europeo las representaciones grabadas sobre planos rocosos al aire li- 
bre, que se están descubriendo recientemente. Al sitio conocido hace algunos años de 
Domingo García (provincia de Segovia) se añaden los que se estudian ahora en las 
cuencas media y baja de los grandes ríos de la Meseta, a uno y otro lado de la fron- 
tera España/Portugal: Siega Verde (Salamanca) y Mazouco y Foz Cóa (Beira) en la 
cuenca del Duero, Zézere o Alto Salor (Braganza), en la del Tajo, o Cheles y Molino 
de Manzanez (Badajoz) en la del Guadiana. 

Foz Cóa se dio a conocer en 1994 y, todavía en estudio (pues se trata de un te- 
rritorio extenso), ofrece un espectacular repertorio de más de un millar de figuras ani- 
males que constituyen la concentración de imágenes más numerosa del arte paleolí- 
tico europeo. Esas figuras están grabadas sobre afloramientos de esquisto, sirviéndose 
de técnicas diferentes (especialmente el grabado inciso fino y el piqueteado) para re- 
presentar figuras de caballos, cabras montesas, uros, ciervos y otras. En el último in- 
ventario publicado se habían ya identificado veintiún sitios decorados (sumando cer- 
ca de dos centenares de paneles, o frentes rocosos, con figuras): los más interesantes 
se concentran en los parajes de Quinta da Barca, Canada do Inferno, Faia, Penascosa, 
Ribeira de Piscos y Régo da Vide. El examen de las superposiciones de unas figuras 
por otras y su estilo (forma de la silueta, detalles del interior de los cuerpos y pers- 
pectiva) concluyen que el valle del Cóa conoció una reiterada presencia de grabado- 
res: en el Gravetiense, el Solutrense (una mayoría) y el Magdaleniense avanzado. 

Las rocas de Siega Verde (a orillas del río Agueda) conservan casi dos centena- 
res de figuras de estilo y tema similares a los de Foz Cóa. En Molino de Manzanez 
hay una docena larga de representaciones animales (ciervos y uros). 


6.2. SITUACIÓN DEL ARTE MOBILIAR 


Estas manifestaciones de menor tamaño se han recogido en los niveles de ocu- 
pación de los yacimientos (por tanto, en las zonas de entrada y vestíbulo de cuevas y 
abrigos). Se asientan en instrumentos óseos (azagayas, varillas, arpones, bastones per- 
forados, colgantes, etc.) o en elementos no útiles (como lajas y cantos de piedra o 
placas y tubos de hueso); menos frecuentes resultan otras obras de adorno (como los 
contornos recortados de La Viña) o figuras exentas en bulto (como la escultura de un 
ave del Buxu). En los utensilios de uso precario (azagayas, arpones, algunas varillas...) 
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uelen dominar las decoraciones no figuradas (diversas marcas); en los de uso menos 
habitual (bastones como los del Pendo, Valle, Tito Bustillo, Castillo o Cualventi, di- 
versos lotes de Las Caldas, placa colgante del Pendo o cincel de Berroberría) y en los 
portes no útiles (tubo de Torre, placas de piedra de La Paloma, Tito Bustillo o Par- 
balló, omóplatos con grabados de Altamira y Castillo) se dan representaciones muy 
venlistas de animales, con minucioso tratamiento, a veces acumulados en grupo. 

En el catálogo del arte mueble de la cornisa cantábrica son mayoría los sopor- 
les en asta de cérvido (con la que se habían elaborado casi todos los utensilios que se 
hdornaron con marcas: un 70 %) sobre los de hueso (21 %) y de piedra (9 %). Se apre- 
ula una cierta densidad de arte portátil sobre piedra en los yacimientos vascos (Ekain, 
Altzbitarte IV, Urtiaga, Bolinkoba, Santimamiñe, Abauntz o Lumentxa), destacando 
en Asturias los lotes de La Paloma, Las Caldas, La Viña y Tito Bustillo. 

Los grabados sobre placas de piedra dominan cualquier otro tipo de arte mue- 
ble en el área mediterránea, debido al peso abrumador del numerosísimo conjunto del 
Parpalló (en cuya excavación se recuperaron casi cinco mil plaquetas decoradas) y 
las evidencias individuales de otros sitios (Bora Gran d'En Carreras, Sant Gregori, 
Matutano, Tossal de la Roca, Malladetes o Cendres). 

De algunos yacimientos peninsulares procede una cantidad suficiente de piezas 
de arte mobiliar como para que sean considerados centros de producción especiali- 
zada, como «santuarios» de arte portátil: así, El Parpalló, a lo largo de su secuencia 
dilatada de ocupación desde el Gravetiense hasta el Magdaleniense avanzado; La Viña, 
en el Magdaleniense medio; El Pendo, en el Magdaleniense avanzado, y series con- 
cretas de La Paloma, Tito Bustillo, Las Caldas, La Garma o Praileaitz. 


6.3. Los TEMAS Y SUS COMBINACIONES 


Entre las representaciones de apariencia realista son mayoritarias las figuras de 
animales (sobre todo ungulados) y muy escasas las referencias a lo humano (como va- 
rios antropomorfos o las siluetas de manos): se asocian a un repertorio vario y fre- 
cuente de signos (unos son sencillos y otros de gran complejidad formal). 


6.3.1. Las figuras de animales 


Sobre una muestra de un millar de representaciones grabadas o pintadas en el 
Interior de las cuevas peninsulares, más de la mitad de las figuras son de grandes bo- 
vinos (bisontes y uros, que representan el 33 % del efectivo) y de caballos (24 %); las 
de ciervos y ciervas suponen el 27 %, y las de cabras montesas el 9,5 %. El resto se 
distribuye en un listado muy amplio de especies animales. 

Pasan de 250 las figuras de ciervos y ciervas (como las más cuidadosamente defi- 
nidas de Covalanas, Pasiega, Las Chimeneas, Altamira, Castillo o Doña Trinidad), de 
200 las de caballos (en Ekain y en Tito Bustillo se encuentran los muy precisamente 
referidos con detalles del pelaje en crines y flancos, con cebraduras en las patas, etc.) 
y de 190 las de bisontes (de Pasiega, Castillo, Covaciella, Santimamiñe o Altxerri, 
destacando los «polícromos» de Altamira). Son cerca de 120 los uros (con ejemplos ex- 
celentes en La Clotilde, La Loja, Castillo, Altamira, Tito Bustillo, El Rincón, Arenaza, 
La Pileta y otros sitios de la provincia mediterránea) y de 90 las cabras montesas (así 
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FIG. 1.17. Muestra de los grabados en rocas al aire libre de Foz Cóa (caballos de la roca 3 
de Ribeira de Piscos, uros de la roca 11 de Canada do Inferno y ciervos de la roca 11 de 
Penascosa) (arriba); detalle de pinturas y grabados de la cueva de La Pasiega (centro); figu- 
ras de dos bisontes, una cierva y un caballo grabados de la cueva de la Peña de Candamo (cen- 
tro); esquema de las pinturas del gran salón de la cueva de Altamira (abajo) (según A. Martinho; 
R. de Balbín y J. J. Alcolea; E. Hernández Pacheco; H. Breuil y H. Obermaier). 
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en El Bosque, Llonín, Morrón o La Pileta). Los grabados de aire libre de Siega Verde 
y Foz Cóa ofrecen una iconografía muy abundante de caballos, uros y ciervos, mediana 
de cabras y escasísima de otros animales (de interpretación discutible, en su mayoría). 

Hay otras representaciones de mamíferos en el arte rupestre de la península Ibérica, 
con muy pocas referencias en cada caso: algún proboscídeo, discutiéndose si sendos 
ejemplares de Castillo y Pindal son elefante (Palaeoloxodon antiquus) o mamut (Ele- 
phas/Mammuthus primigenius), uno muy dudoso en Los Casares y algunos probables 
en lo mobiliar de Las Caldas; rinoceronte lanudo en Los Casares y posible en Ekain; 
jabalíes dudosos en Altamira y Santimamiñe; alces, también de difícil aceptación, en 
Altamira, Hornos de la Peña y La Pileta; unos cuantos renos, como media docena 
en Altxerri, tres o cuatro en Las Monedas y otros tantos en Tito Bustillo, acaso uno en 
Llonín y otro en El Reno, aparte de figuras en el arte mobiliar de Urtiaga, La Viña, El 
Pendo y La Paloma; saiga en Altxerri; rebeco o sarrio en Peña de Candamo, Altamira 
y Altxerri y en el arte portátil de Collubil; felinos, acaso Panthera spelaea, en Los 
Casares y un félido en el mobiliar del Castillo; osos pardos, como uno en Santimamiñe 
y dos en Ekain, y quizá de la especie de las cavernas en Las Monedas y Venta Laperra; 
un zorrro, acaso de la especie ártica, en Altxerri y dos zorros comunes en el arte mue- 
ble de Santimamiñe; glotón en Los Casares (¿y en Altxerri?); o liebre en Altxerri. 

Las figuras de aves son muy escasas en el arte paleolítico español: hay dos gra- 
bados del Pendo que se han descrito como pingilinos y que probablemente son anse- 
riformes; otras difíciles siluetas de aves se han referido en el arte parietal de Altxerri 
y La Pasiega. 

También hay representaciones de peces: pleuronectiformes (acaso platijas) en 
Altxerri, salmónidos en Ekain, un probable túnido (¿o un esturión?) en Pindal, un mero 
o breca muy realista en La Pileta y pisciformes poco concretos en Los Casares y La 
Lluera l; además de numerosos esquemas en forma de óvalo del arte mobiliar (El 
Pendo, Altamira, El Valle, Ermittia, etc.) que algunos creen esquematizaciones de pe- 
ces. Una cuidada figura de cachalote fue grabada sobre un colgante (un diente perfo- 
rado de ese mismo animal) del Magdaleniense medio de Las Caldas. No es fácil de- 
cidir si los «serpentiformes» del arte rupestre de Llonín, Altxerri o El Niño son 
representaciones efectivas de serpientes (mejor que anguilas) o signos ondulados; en 
algún caso del arte mueble (El Valle y El Pendo) parece más segura la referencia a esos 
animales. 

La mayoría de las figuras animales (casi todas las del arte parietal, muchas del 
mueble) se representaron de perfil. Las pocas captadas de frente (cabezas y proto- 
mos, sobre todo de cabras, poquísimas de cérvidos y otras) se dibujaron de un modo 
simplificado que derivaría, según algunos, hacia interpretaciones esquemáticas relati- 
vamente abundantes en el arte mueble sobre soportes de uso habitual: así, se piensa 
que son figuras de cabras vistas de frente las series de V grabadas sobre azagayas, va- 
rillas y bastones perforados. 

Las dimensiones de las figuras del arte rupestre son inferiores (como media tie- 
nen de 0,50 a 1,50 m de longitud) a las de los animales al natural, salvando algunos 
casos excepcionales como el de la cierva del gran techo de Altamira (de 2,20 m de lon- 
gitud), de un uro o alce de La Pileta (de unos 3 m) o de un supuesto bisonte de Altxerri 
(que mediría más de 4 m de cabeza a rabo). Volúmenes y otros accidentes de la roca 
a decorar han podido sugerir formas y detalles de cuerpos animales: dorsos o grupas, 
contornos de cuerpos o cabezas, ojos, orejas, rabos y texturas del pelaje. 
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Hay un orden en el proceso de ejecución de las figuras de ungulados en bastan- 
tes obras del arte parietal y del mueble. Es común a representaciones de caballos, bi- 
sontes, uros, cérvidos y cápridos que la construcción de la figura se inicie por su per- 
fil cérvico-dorsal y se siga completando los contornos de la cabeza y del tronco, siendo 
posteriores los trazados de las patas y de otros apéndices (orejas, cuernos o astas) y 
detalles. 

Algunas figuras quedaron intencionadamente incompletas: acéfalas (como los 
bisontes de Venta Laperra o el de la cueva de los Murciélagos, cuya cabeza acaso fuera 
sugerida por el relieve de la roca) o dejando sin acabar hocicos, patas o cuernos. Llaman 
la atención algunos animales dispuestos en vertical (bisontes de Santimamiñe y Castillo 
o caballo de La Griega) o incluso patas arriba (Altxerri): pudiera tratarse de un intento 
de adaptación del tema a la disposición del panel de pared disponible o, en el caso de 
probable alusión antropomórfica de un tema pintado y grabado de Castillo (sobre una 
columna estalagmítica), la representación de un bisonte de pie (como si fuera un huma- 
no disfrazado con la piel de este animal). 

Se supone que la mayor parte de los animales del arte rupestre del Paleolítico 
superior peninsular (su «muestra gráfica») habrían sido los deseados por aquellos caza- 
dores, pero no se corresponden su lista ni sus frecuencias con los de la «muestra culi- 
naria» (= los restos de animales efectivamente acumulados como residuos de carni- 
cería y comida en los yacimientos arqueológicos). Así, en tanto que el ciervo, especie 
notablemente dominante entre las cazadas en la cornisa cantábrica, también es pre- 
sentado bastantes veces en el arte parietal de la zona, el bisonte y el caballo, cuyos res- 
tos escasamente aparecen en los niveles de ocupación, son los figurados con más fre- 
cuencia en pinturas y grabados. El sitio magdaleniense de Ekain ofrece un ejemplo 
muy expresivo de divergencia entre tales muestras animales gráfica y culinaria: las fi- 
guras de caballos suponen el 57,6 % de las representaciones del arte rupestre de la 
cueva y sus restos óseos sólo el 0,3 % de los abandonados en los suelos de ocupación 
del sitio; los grandes bovinos (bisontes y uros) son, respectivamente, en una y otra 
muestra el 18,6 y el 1,4 %, las cabras el 8,5 y el 38,3 % y los ciervos el 3,1 y el 54,0 %. 

Los animales del repertorio gráfico rupestre se corresponden con biotopos con- 
cretos. La presencia de caballos y renos en el panel bicromo de Tito Bustillo sugiere 
el paisaje de espacios abiertos propio del clima frío que existía cuando se ocupó parte 
del vestíbulo de la cueva; la abundancia de ciervos y cabras en el arte de Llonín con- 
cuerda con su presencia habitual en los parajes próximos de bosque y de roquedo; la 
rasa litoral donde se halla Pindal aseguraría la presencia de las especies de campo 
abierto (caballo, bisonte y mamut) que aparecen pintadas en las paredes de la cueva; 
mientras que las figuras rupestres de La Pileta se justifican en la variedad de los pai- 
sajes que rodean el sitio. Así también se pueden explicar las diferencias en la compo- 
sición del bestiario de dos cuevas contiguas: las figuras de renos y bisontes de Las 
Monedas son sustituidas en Las Chimeneas por las de ciervos y uros, dependiendo de 
las condiciones de clima y paisaje dominantes en aquellos parajes en sendas etapas 
distintas (a juzgar, desde luego, por su estilo) en que esas figuras fueron pintadas. 


6.3.2. Las referencias a la figura humana 


No abundan las representaciones humanas (= antropomorfos). Se representan 
desnudas y con alteraciones intencionadas en cabeza y rostro: carecen de rasgos de 
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entificación concreta (ojos, boca u orejas) o los tienen muy exagerados (en cuanto 
al perfil fronto-nasal o la boca). Suelen estar de pie, a veces con los brazos adelanta- 
dos y el sexo muy marcado. 

En arte rupestre destacan los antropomorfos grabados de Hornos de la Peña, 
Altamira, Peña de Candamo y Los Casares; a esa misma referencia se han solido ads- 
uribir, con muchas dudas, otras figuras no muy definidas de Altxerri, Llonín, Siega 
Verde o Foz Cóa. 

Algunos rostros de frente (tres en Altamira y dos en Castillo) con aspecto entre 
Animal (¿bovino?) y humano se han interpretado como máscaras: se consiguieron aña- 
dlendo trazos en negro alusivos a ojos, boca o nariz a bultos naturales de la roca que 
ugieren la forma general de una cabeza. En la cueva cántabra de La Hoz hay cuatro 
gabezas antropomórficas de gran tamaño (60 a 200 cm de alto) como máscaras fron- 
tales (una de ellas) o siluetas de cabeza puntiaguda (las otras): aprovechan formacio- 
nes de la roca (formato, saltados y rebordes estalagmíticos) completando con gra- 
bado los perfiles y algunos detalles de los rostros. 

Se han conservado, también, siluetas de manos reales, por lo común en nega- 
tivo (su planta destaca en medio de una mancha de color soplado en torno) y excep- 
cionalmente en positivo (las que, impregnadas de pintura roja o negra, se aplicaron so- 
bre la roca). Unas se agrupan en santuarios casi exclusivos de manos, como los de 
Maltravieso, Santián (las supuestas manos se prolongan en trazos alargados) y Fuente 
del Salín; bastantes otras siluetas de manos, como las del Castillo, Fuente del Trucho, 
La Garma y Altamira, están en paneles donde hay figuras animales y signos. 

En arte mueble sólo la parte superior de una figura grabada sobre un hueso del 
Magdaleniense final de Torre (con una especie de pluma sobre su cabeza) puede ser 
referida a lo humano, siendo dudosos los antropomorfos advertidos en piezas de Mo- 
rín, Tito Bustillo, Las Caldas y Parpalló. Un canto rodado de Entrefoces sugiere (me- 
diante añadidos de algún machacado y de apliques parciales de color) la representa- 
ción de una cabeza humana. 


6.3.3. Los signos 


Abundan en el arte parietal los trazos que no se consigue identificar con algo 
real; son más los pintados que los grabados. En los de composición compleja se han 
puesto en juego recursos de simetría (por bilateralidad, repetición y armonía), con- 
formándose en tipos muy concretos: unos son cerrados (subrectangulares, subovales 
o triangulares, etc.) como los llamados tectiformes (Castillo, Altamira, Chimeneas, 
Entrecueves o La Griega), escaleriformes, triangulares (Palomera), escutiformes o em- 
parrillados (Herrerías); otros son abiertos, de trazos rectilíneos o relativamente com- 
plicados o en puntos, como los claviformes (Pindal, Altamira o La Pasiega), serpenti- 
formes o meandriformes (La Pileta o Fuente del Trucho), o agrupaciones de puntos 
(Chufín). Algunos de Tito Bustillo han sido interpretados como representación esque- 
matizada de vulvas; en La Pileta se pintaron signos con forma de recintos con trazos 
cortos, como si fueran cerradas, trampas o corralizas. 

Hay simples líneas rectas (y algunas angulares) grabadas en surco profundo so- 
bre paredes externas de cuevas cantábricas ocupadas durante el Paleolítico superior. 
Tales grabados o se mezclan con figuras realistas de santuarios exteriores (Venta Laperra 
y La Viña) o están en cuevas que poseen santuarios interiores (La Cuevona, El Linar 
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FiG. 1.18. Arte mobiliar de la región cantábrica: rodete de la cueva de Llonín (Asturias), con- 
torno recortado del abrigo de La Viña (Asturias), colgantes de las cuevas del Piélago (Cantabria) 
y La Gúelga (Asturias), grabados de cierva y bisontes sobre huesos de las cuevas del Juyo 
(Cantabria) y Las Caldas (Asturias), rombo-bramadera de la cueva del Pendo (Cantabria) y 
tubo en hueso de ave de la cueva de Torre (Guipúzcoa) (museos Arqueológico en Oviedo, de 
Prehistoria y Arqueología en Santander y Municipal en San Sebastián) (según J. Fortea, 
C. González Sáinz, L. G. Freeman y J. González Echegaray, M. Menéndez, S. Corchón 
el. Barandiarán). 
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vw El Covarón). En otros casos (El Conde, La Lluera II, Samoreli, Cueto de la Mina, 
Traúno, Peña del Perro, San Carlos o Las Brujas), tales sencillos trazos son el único 
lestimonio artístico de abrigos y cuevas: se discute su cronología. 

En ciertos sitios se dan familias o estilos de signos: o son propios de una sola 
vueva o tienen una reducida expansión territorial y una vigencia temporal limitada. 

En cuanto a los soportes mobiliares, el numeroso conjunto de plaquetas del 
Parpalló ofrece signos de formas radiales, de tramas y meandriformes de un estilo 
común al ámbito de la provincia mediterránea, relacionado con el arte parietal 
del sur de Italia y con temas que perduran (mucho después) en el arte mueble del 
Mesolítico y del Neolítico inicial de la propia zona valenciana (como en la cueva 
de La Cocina). 

Los utensilios de asta y de hueso de empleo reiterado tienen signos propios. 
Son muy frecuentes las marcas grabadas más sencillas de las que se discute si fueran 
producidas por un fin utilitario (como entalladuras o estrías para asegurar la sujeción 
del instrumento o para aumentar su efectividad) o si tuvieran un sentido ornamental o 
representativo. Excepcionalmente, como en azagayas y varillas de asta del Parpalló y 
en lotes concretos del mobiliar del Juyo, Las Caldas, Altamira o Abauntz, aparecen 
signos más complejos. 


6.3.4. Las combinaciones de los temas 


Según habían advertido A. Laming-Emperaire y A. Leroi-Gourhan, los temas 
de los conjuntos rupestres paleolíticos de Europa occidental parecen responder a un 
sistema común de organización (en jerarquía y ubicación): serían constantes la aso- 
ciación de los temas entre sí y la disposición de las figuras en el plano de las cuevas 
(según se trate de salas mayores, de lugares de acceso y de fondo o de galerías de 
paso). 

De modo habitual se yuxtaponen figuras de bisontes (o de uros) y de caballos; 
esta fórmula se completa con algún tercer animal (por ejemplo, el ciervo o la cabra) 
y con diversos signos adicionales. La combinación bisonte-caballo se da en la mayo- 
ría de los grandes santuarios rupestres, pero es sustituida por otras combinaciones en 
algunas cuevas de carácter menor o en zonas concretas de los grandes santuarios: como 
las de ciervo-caballo-cabra en la serie de grabados de Doña Trinidad, de bisonte-oso 
en Venta Laperra, de ciervo-caballo-signos en La Griega o de caballo-mano-pun- 
tuaciones en Fuente del Trucho. 

Las agrupaciones de figuras sobre un mismo campo decorativo son relativamente 
frecuentes en el arte del último tercio del Paleolítico superior. Para bastantes prehistoria- 
dores, esas agrupaciones serían escenas en que las figuras se integran y relacionan me- 
diante varios sistemas de asociación (repetitiva, simétrica, aleatoria, dramática o narra- 
tiva) para aludir a situaciones de emparejamiento, maternales, de caza, etc. Se ha 
discutido si pueden ser consideradas escenas diversas agrupaciones del arte parietal 
peninsular: como una pareja de osos (¿madre y cría?) en Ekain y los grupos de cier- 
vas en Arenaza y Covalanas (con algún cervatillo), de caballos en Ekain y Tito Bustillo, 
de bisontes en el gran techo de Altamira y en Santimamiñe, de renos en Las Monedas, de 
ciervos heridos en Candamo o de toros en La Loja, y agrupaciones de figuras en el 
arte mueble del Pendo, El Valle... En una placa de piedra del Solutrense medio del 
Parpalló se grabó la escena de una cierva amamantando a su cría. 
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6.3.5. Los temas del arte mobiliar 


En una muestra de más de un millar de grabados trazados en el arte mueble can- 
tábrico, las figuras de animales suponen un 19 %; los signos complejos, cerca de un 10 % 
y los otros motivos regulares (zigzags, aspas, V, tracitos en serie como «marcas de caza», 
etcétera) un 30 %,; el resto de lo grabado son rasgos simples o de dudosa referencia. 

Mientras que en los soportes de uso precario (azagayas, arpones o varillas) 
predominan los temas no figurativos o los de representación esquematizada (como 
las cabezas de cabras en visión frontal), en los de más larga duración (bastones per- 
forados, por ejemplo) se presentan diversas figuras de animales (en escala de fre- 
cuencias de más a menos: caballos, peces, ciervos y ciervas, cabras, uros, bisontes, 
etcétera). En el arte mueble puro (es decir, sobre soportes no transformados: como pla- 
cas y cantos rodados de piedra y en trozos de hueso —omóplatos, costillas, huesos de 
patas de ave—, a los que no se atribuye un destino como utensilios) predominan las 
figuras de ciervas (así, en las colecciones de placas de hueso del Castillo y de Altami- 
ra) y de caballos. Las obras mobiliares del Magdaleniense ofrecen grabados de ani- 
males realistas y de gran viveza. 

Las combinaciones de temas de lo mobiliar no responden a las fórmulas seña- 
ladas por A. Leroi-Gourhan en lo rupestre. Así, el heterogéneo conjunto grabado so- 
bre un hueso de ave del Magdaleniense avanzado de la cueva de Torre (Guipúzcoa) 
con figuras de un ciervo, un antropomorfo, un caballo, un sarrio, dos cabras monte- 
sas, Un Uro y varios signos. 

En el bestiario de la colección de placas del Parpalló son habituales las figuras 
de cabras, ciervos, caballos y uros, excepcionales las de algunos carnívoros y diver- 
sos signos complejos y discutidas las de otros (como jabalíes y gamos). 


6.4. LAS TÉCNICAS 


En la lista de figuras del arte rupestre europeo, las trazadas mediante grabado o 
pintura negra superan ampliamente a las pintadas en rojo y, desde luego, a las que se 
expresan en bulto (escultura por talla o modelado de barro) o en combinación de va- 
rios colores. Se revela un predominio del uso del rojo en las etapas antiguas (ciclo auri- 
ñacoperigordiense) y del negro en las recientes (ciclo magdaleniense). Con cierta fre- 
cuencia se asocian en una misma figura partes grabadas y pintadas, superponiéndose 
y combinándose los trazos realizados de uno u otro modo, como en Altxerri, Castillo 
o Covaciella. 

Las pinturas rupestres presentan tonos del rojo y ocre (desde el amarillo al ma- 
rrón oscuro) y del negro: tales colores se obtenían de óxidos de hierro y de manga- 
neso, de tierras y de carbones (de madera, de huesos o de dientes calcinados, según el 
resultado de un análisis de pinturas de Las Monedas). Esos pigmentos se podían apli- 
car en seco, usando aquellos minerales o carbones como si fueran lápices, o bien en 
pasta o líquido, mezclando el colorante machacado con algún aglutinante (resina de 
pino en un caso analizado de Altamira) y líquido. La excavación de H. Obermaier en 
el yacimiento del vestíbulo de Altamira recuperó pinturas (fragmentos de ocre, de he- 
matites y de oligisto de colores ocre, rojo, amarillento y violáceo; carbones de ma- 
dera negros, marga grisácea): unas en forma de trozos afilados y otras, ya machaca- 
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das y preparadas como pasta, depositadas en conchas de lapa y concavidades de hue- 
Bos que les servirían de paleta o recipiente. 

La mayoría de las pinturas del arte rupestre peninsular son dibujos monocromos: 
en simple delineación continua del perfil y de algunos detalles, en tinta plana o es- 
triada que rellenan parcialmente el interior de las figuras (por ejemplo en Santimamiñe), 
en trazo tamponado con puntuaciones yuxtapuestas (en Covalanas, Arenaza, La Pa- 
tiega, El Pendo y algunas figuras del Castillo) o en soplado de la pintura diluida (ro- 
deando negativos de huellas de manos o rellenando partes de figuras bicromas). Son 
más las pinturas negras (Monedas, La Loja, Santimamiñe, Escoural y muchos otros 
frisos) que las rojas (Chufín, Salitre, Pindal, Covalanas, La Haza, El Niño, etc.). Es 
excepcional el uso de una arcilla amarillenta muy líquida aplicada con el dedo sobre 
la pared, como ocurre en La Pileta, con figuras meandriformes y de una cabra. 

Los casos de policromía (= bicromía en sentido estricto) combinan tonos del ocre 
y del negro, que se matizan por lavado o raspado, interviniendo la coloración más clara 
del fondo de la roca en el efecto de difumino. Destaca en esta técnica el gran con- 
junto de Altamira sobre otros ejemplos de figuras bicromas del Castillo, Ekain y Tito 
Bustillo (donde, para potenciar ese efecto, se coloreó previamente de rojo el fondo 
rocoso que había de acoger las figuras bicromas). 

El grabado se emplea en casi todos los santuarios exteriores (como Venta Laperra, 
Chufín o La Viña), domina o llega a ser exclusivo en bastantes de los interiores más 
o menos sencillos (Hornos de la Peña, Penches, Alkerdi, Coimbre, La Griega, Les 
Maravelles o El Reguerillo) y aparece en muchos de los sitios rupestres que también 
contienen representaciones pintadas (Altamira, Castillo, Tito Bustillo, Llonín, Ekain, 
Altxerri o Los Casares). Los grabados más comunes son los realizados con instrumen- 
tos líticos (buriles, sobre todo), que inciden con trazo simple o repasan (profundizándolo 
o reiterándolo en el llamado trazo estriado o modelando sus rebordes) los contornos 
y detalles de las figuras. El piqueteado y las incisiones repasadas se utilizaron sis- 
temáticamente para grabar sobre las rocas de aire libre de Domingo García, Mazouco, 
Siega Verde y Foz Cóa. 

Las superficies más blandas de las cuevas (depósitos de arcilla o zonas descompues- 
tas y muy alteradas de la roca) acogen otro tipo de tratamiento: sea el paso de los dedos 
sobre la arcilla húmeda (los llamados maccaroni, como los de Altamira, La Clotilde, 
Salitre, Forcón o La Pileta) para formar siluetas de animales y otras delineaciones de di- 
fícil interpretación, o el uso de palos y de otras puntas romas para trazar figuras (como 
en casos de Chimeneas, Hornos de la Peña, Ekain, Altxerri, La Loja o La Griega). 

Volúmenes sugestivos de las paredes y techos de las cuevas han sido empleados 
(añadiéndoles, con pinturas o grabados, los detalles necesarios) para acoger representa- 
ciones de animales: como los bisontes del gran techo de Altamira y otras figuras de la 
misma especie del Castillo (sobre columna estalagmítica), Ekain y Venta Laperra. 

No es fácil la conservación de la pintura en los soportes muebles que han perma- 
necido durante milenios bajo tierra. Por ello, destaca en el panorama mundial del arte 
mueble paleolítico la colección de 1.430 plaquetas pintadas del Parpalló (son cerca del 
30 % del conjunto de esos soportes hallados en el sitio), con representaciones de ani- 
males (ciervos o caballos) y signos (como arboriformes, serpentiformes o puntuaciones). 
Bastantes figuras de animales del Parpalló han sido pintadas y también grabadas. 

En las figuras realistas y temas decorativos de soportes muebles en asta o en 
hueso, el grabado se acompaña de otras técnicas de pulimento y desgaste, de perfora- 
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ción y de recorte, como en los contornos del Magdaleniense medio de La Viña que 
representan cabezas de caballos. 

Como escultura en bulto destaca la figura de un ave (un anseriforme) en el 
Solutrense superior del Buxu, que aprovecha como soporte un colmillo de oso. 


6.5. LAS VARIANTES DEL ESTILO 


El análisis de las preferencias de aquel arte por determinados temas, técnicas y 
modos de expresión de las figuras (en cuanto a delineación de los perfiles cérvico-dor- 
sales o de las astas y patas en perspectiva, volúmenes, movimiento y animación) per- 
mite ordenarlas en ciclos o estilos sucesivos. Las alusiones a manchas de color o al 
sombreado de los cuerpos de los animales (como trazos de despiece o cebraduras de 
la piel, sobre todo en representaciones de caballos) parecen ser una adquisición esti- 
lística del Solutrense avanzado y del Magdaleniense inferior, siendo constantes a par- 
tir de entonces hasta el final del Paleolítico. 

Hay también modas dominantes en un territorio. Frente al estilo de la provincia 
francocantábrica está el de la provincia mediterránea (como en los sitios rupestres an- 
daluces más importantes de La Pileta y Doña Trinidad/Ardales y en las colecciones 
mobiliares del Parpalló), aproximándose los santuarios del centro de la Península (Los 
Casares, La Griega o Maltravieso) al estilo propio del Solutrense o del Magdalenien- 
se inferior cantábricos. 

Se ha intentado identificar las manos y los maestros de varias obras de arte: es de- 
cir, la personalidad de los autores cuyo estilo se advertiría en convenciones y tratamientos 
peculiares. Es lógico suponer que pudieron ser individuos concretos el que pintó a tam- 
ponadas las ciervas de las paredes de Covalanas o el que recortó y grabó los contornos 
de hueso de La Viña, o el que grabó figuras sobre un lote de placas de piedra del Magdale- 
niense avanzado de Tito Bustillo; acaso se hicieron entre muy pocas personas conjun- 
tos de tanta entidad como las pinturas bicromas del gran techo de Altamira o las diver- 
sas colecciones, diferidas en el tiempo, de plaquetas pintadas y grabadas del Parpalló. 
Del mismo modo, en varios paneles de Ekain, Altxerri, Santimamiñe, Altamira, La Pasiega, 
La Pileta o Los Casares (como ejemplo que se puede ampliar considerablemente) se 
detectaría la intervención de personas concretas con estilos particulares de grafismo. 

A veces, la semejanza entre obras muy alejadas sugiere el desplazamiento del 
mismo artista; obviamente, en el caso del arte mobiliar, la propia pieza decorada 
pudo ser objeto de transporte e intercambio. Así se explicaría la evidente proximidad 
formal (en técnica, tema y estilo) entre obras rupestres de Covalanas, La Haza y Arenaza 
(la llamada escuela de Ramales), de Altamira y Castillo/La Pasiega (a unos 16 km de 
distancia) e incluso entre este foco de Altamira/monte Castillo y varios santuarios del 
oriente de Asturias (Tito Bustillo, Llonín y Herrerías: a más de 100 km de distancia). 
En el catálogo del arte mobiliar también hay notables semejanzas de estilo: entre sen- 
dos bastones decorados de Castillo y Cualventi (donde se representan figuras de ciervo) 
o entre lotes de plaquetas de estilo parpallense del sitio epónimo y del Tossal de la Roca. 
El único paralelo, descubierto hasta ahora, de los contornos recortados de La Viña, 
Tito Bustillo y La Garma se encuentra a más de 400 km de distancia, en Isturitz y en 
varios sitios más al este, en el tramo central del Pirineo francés. Algunas semejanzas 
entre piezas mobiliares del Pendo y de Mas d'Azil o entre las de Tito Bustillo y otras 


FIG. 1.19. Ejemplos de similitudes de estilo de las imágenes del arte paleolítico, en cuanto a 
formato general de las figuras y a detalles (convenciones) de su tratamiento. Arriba, figuras de 
ciervas grabadas rellenas en parte con trazos estriados del Magdaleniense inferior de Cantabria: 
del arte parietal del Castillo y del mobiliar sobre huesos planos de Altamira. Abajo, figuras 
de ciervas, cabras y caballos del arte rupestre de las tres cuevas malagueñas de Ardales, Nerja 
y La Pileta (según H. Breuil; P. Cantalejo). 
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del Pirineo septentrional parecen abonar la hipótesis de rutas de intercambio y amplias 
migraciones (veraniegas, se ha escrito) entre estaciones pirenaicas y las del pasillo cos- 
tero cantábrico en el Magdaleniense. 


6.6. LA CRONOLOGÍA 


El contraste entre datos de diagnóstico geológico, paleozoológico y arqueoló- 
gico permite asegurar, de entrada, que esas representaciones rupestres fueron realizadas 
durante el Paleolítico superior. Mucho menos fácil es precisar su concreta posición 
cronológica dentro del dilatado lapso temporal que se extiende desde el Auriñaciense 
típico o el Gravetiense hasta el final del Magdaleniense. 

Los criterios en que se ha de basar un cuadro de cronología del arte rupestre de 
Europa occidental son de tres clases: estilísticos (la forma y técnicas de la represen- 
tación, sus recursos y convenciones, que muestran una evolución en la concepción de 
la figura y su volumen o en la composición de los grupos), estratigráficos (la secuen- 
cia de sistemas de representación en las obras muebles incluidas en los niveles de los 
yacimientos) y de cronología absoluta por 1*C (con resultados no siempre aceptados, 
por problemas de contaminación de las muestras). 


6.6.1. El orden de las superposiciones del arte rupestre 


Las superposiciones de unas figuras sobre otras en las paredes de una cueva de- 
terminan el orden de su ejecución y, por tanto, una sucesión de estilos. 

Las observaciones de H. Breuil a comienzos del siglo xx sobre las superposicio- 
nes del gran techo de Altamira le sirvieron, contrastadas con las de un panel del Cas- 
tillo y otras de sitios de Dordogne, para asentar un cuadro bastante convincente de la 
evolución del arte rupestre. Han sido matizadas por investigaciones posteriores, como 
las de FE. Jordá, que apreció hasta cinco «santuarios» sucesivos en ese espacio de Altamira, 
en este orden: 1) de figuras grabadas con surco intenso y continuo; 2) de animales y 
signos pintados en tinta plana roja; 3) de figuras grabadas con trazo múltiple o estriado; 
4) de figuras pintadas con trazo negro; y 5) finalmente, el conjunto pictórico de los 
«polícromos». 

Tanto en esa zona de Altamira como en paneles de Castillo y La Pasiega, el or- 
den de pintura de más antiguo a más reciente es el de las figuras amarillas, las rojas 
y las negras: fórmula que parece repetirse en bastantes otros casos. En el llamado muro 
de los grabados de Candamo, las figuras grabadas se superponen a las pintadas en rojo, 
y los grabados se combinan con pinturas negras. 

En el conjunto rupestre de La Pileta se reconocen dos «santuarios» sucesivos: 
el más antiguo, atribuido al Solutrense, con animales (caballos, ciervos y toros) gran- 
des y ventrudos, a veces sin patas, pintados en negro, y signos cuadrangulares en 
rojo; el otro, del Magdaleniense, con un conjunto muy complejo de signos. 


6.6.2. Las características del arte mobiliar 


Las excavaciones arqueológicas recuperan obras de arte mobiliar en un medio 
estratigráfico datable con seguridad: el estudio de los temas, técnicas y tratamiento 
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de las representaciones de esas obras mobiliares permite decidir el orden de los esti- 
los del arte paleolítico. En todo caso, piensan algunos que quizá no coincidieran las 
etapas de mayor desarrollo del arte rupestre con las del mueble: que las figuras ru- 
pestres habrían tenido su apogeo en el Magdaleniense inferior y medio y las mobiliares 
en el Magdaleniense superior y final. Y así propuso A. Leroi-Gourhan —frente a opi- 
niones razonadas en contra— que en los dos o tres últimos milenios del Paleolítico su- 
perior se habría producido «un abandono progresivo de los santuarios parietales, a 
costa del desarrollo de un arte sobre plaquetas». 

Advirtieron E. Cartailhac y H. Breuil en 1906 la llamativa semejanza entre fi- 
guras grabadas en las paredes de las cuevas de Castillo y Altamira (se han descu- 
bierto después otras parecidas en Candamo, Tito Bustillo, Llonín, Cobrantes, Emboscados 
y Alkerdi) y las grabadas sobre una treintena de placas de hueso encontradas en ex- 
cavaciones de Castillo y de Altamira (hay, además, otras halladas posteriormente en los 
yacimientos del Cierro y Rascaño, aparte de varias placas calizas del Parpalló): en to- 
dos estos casos rupestres y muebles se representan ciervas que tienen las partes bajas 
de su cara y cuello rellenas parcialmente con trazos estriados, como sombreándolas. 
Según el control arqueológico de la excavación de los estratos donde se hallaban esas 
placas de hueso, se sabe que fueron elaboradas en el Magdaleniense inicial; parece ló- 
gico atribuir aproximadamente a este mismo tiempo el de la consolidación en el arte 
rupestre de tal estilo de grabados de trazo estriado para producir una sensación de som- 
breado y de volumen. 

Numerosas versiones esquematizadas de cabezas de cabra de frente del arte 
mobiliar del Magdaleniense cantábrico tienen su paralelo en el rupestre (grabadas en 
El Otero y pintadas en Ekain). 

L. Pericot, F. Jordá, V. Villaverde y J. L. Sanchidrián han señalado la proximi- 
dad estilística de la representación de figuras de animales del rico arte portátil del 
Parpalló con lo propio del arte rupestre de la provincia mediterránea (La Pileta, Doña 
Trinidad, Nerja...). 


6.6.3. El desarrollo de un depósito arqueológico sobre partes de un friso parietal 


Esta situación, que se produce excepcionalmente, proporciona un seguro término 
cronológico ante quem para datar la realización de las figuras. Aunque hay casos que 
se pueden discutir (como la noticia de niveles auriñacienses que habrían cubierto par- 
te de los grabados lineares de la cueva del Conde), es seguro que los trazos del Cueto 
de la Mina estaban tapados por un nivel arqueológico del Magdaleniense superior, o 
que restos de figuras pintadas de cueva Ambrosio quedaron cubiertos por un nivel epi- 
paleolítico y por otro estéril pero no por el subyacente nivel del Solutrense avanzado, 
por lo que esas figuras deben ser de este tiempo. En el gran conjunto de arte sobre ro- 
cas exteriores de Foz Cóa, al pie de la pared rocosa decorada (con más de medio cen- 
tenar de figuras animales) del sitio de Fariseu se depositaron, cubriendo las represen- 
taciones ahí grabadas, ocho niveles de ocupación humana (el nivel 7 ha sido datado 
en 16650 a.C.); más aún, su excavación ha encontrado algunos cantos de piedra (= arte 
mueble) con figuras grabadas en un estilo similar al del arte parietal del sitio. 

El abrigo de La Viña aporta seguros argumentos arqueológicos para determinar 
la edad del trazado de su obra gráfica parietal (propia de un santuario de exterior) 
relacionándola con su estratigrafía. Los hechos ahí constatados por J. Fortea asientan 
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un sólido razonamiento cronológico: a) en los grabados parietales de La Viña se superpo- 
nen temas animales sobre trazos rectilíneos verticales; b) uno de los niveles de ocu- 
pación (del Gravetiense) se formó cubriendo el tercio inferior de los trazos verticales; 
y c) «las relaciones entre la pared grabada y las capas arqueológicas, así como las te- 
Óricas alturas del campo manual» (es decir, la altura del suelo que pisaría el artista y 
el espacio que, ahí instalado, abarcaría su mano al grabar en la pared) permiten supo- 
ner que «aquellas incisiones verticales fueron grabadas desde los niveles auriñacien- 
ses». Decidido así el tiempo de ejecución de esos trazos verticales (que constituyen el 
primer horizonte gráfico del sitio), se puede proponer cuándo se fueron grabando las 
figuras que se les superponen. 


6.6.4. Las dataciones absolutas 


No es difícil conseguir una datación indirecta del arte rupestre: o sea, la que fe- 
cha materiales depositados en niveles relacionables con el tiempo de la ejecución de las 
figuras, como trozos de colorantes que cayeron o salpicaron del techo y paredes al suelo, 
de hogueras, de antorchas y tantos otros que dejarían allí los autores de las representacio- 
nes. Así sucede en Tito Bustillo, con niveles arqueológicos datados en 12.400 + 300 a.C., 
que contenían restos de pintura parietal; con un hogar fechado en 20.390 +510 480 de 
una zona próxima a las paredes pintadas de Fuente del Salín; o con un trozo de tea aban- 
donada en el interior de Palomera-Ojo Guareña que se dató en 13.650 a.C. (¿fue em- 
pleada para alumbrarse por quienes realizaron las figuras rupestres de esa zona o por 
quienes simplemente visitaron la cueva por entonces, antes o después?). 

La datación directa (es decir, de la propia materia pictórica: por ejemplo, del ne- 
gro obtenido de maderas quemadas o de los disolventes orgánicos que acompañan al 
pigmento) sólo ha sido técnicamente posible al aplicar el sistema AMS a la fechación 
14C. A partir de 1990 se están produciendo las primeras fechas directas de las pintu- 
ras rupestres, como las de Altamira en 12.380 + 190, 11.990 + 170 y 11.620 + 190, 
de Castillo en 11.110 + 200 y 10.960 + 180 o de Covaciella en 12.310 + 130 y 12.110 
+ 140, abriendo una amplia serie de dataciones de pinturas rupestres cantábricas. Del 
mismo modo, se han empezado a recibir los resultados del programa de fechación del arte 
rupestre andaluz: una figura de uro de La Pileta ha dado los 18.180 + 350 a.C. y car- 
bones próximos a una de ciervo de Nerja los 17.950 + 210, correspondiendo las dos da- 
taciones al ámbito del Solutrense medio ibérico. 


6.6.5. La habitación de las cuevas y el arte parietal 


La presencia de industrias y otros restos de fauna, vegetación y hogares en el 
mismo nivel arqueológico que entregó piezas de arte mueble permite precisar la da- 
tación de estas obras. Pero se puede discutir si son del mismo tiempo los niveles de 
ocupación de las zonas de entrada y vestíbulo de las cuevas y las figuras parietales 
de su interior: en bastantes cuevas se vivió de modo tan reiterado a lo largo de amplios 
períodos del Paleolítico superior (por ejemplo, en Castillo o Santimamiñe) que no es 
posible decidir en cuál de las etapas de esa prolongada ocupación se hicieron las pin- 
turas y grabados de sus paredes. 

Cuando la presencia de habitación es muy limitada en el tiempo, parece lógico 
suponer que por entonces mismo se habrían realizado las figuras rupestres: a pocos 
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metros del santuario exterior de Chufín, el único suelo de ocupación del sitio se formó 
en el Solutrense, datado 15.470 a.C., ¿se corresponde esta fecha con la de la ejecución 
de los grabados próximos o acaso con la de los signos pintados que componen el san- 
tuario interior de la misma cueva? Por ampliar la referencia: se conocen obras rupes- 
tres situadas en cuevas (como Peña de Candamo, El Buxu, La Pasiega y La Haza) en 
cuyas embocaduras se hallaron sólo niveles de ocupación del Solutrense; la habitación 
del vestíbulo de Altamira iniciada en el Solutrense superior hubo de finalizar a fines del 
Magdaleniense inferior; la presencia de gentes viviendo en las entradas de las cuevas 
de Ekain, Tito Bustillo y Berroberría (contigua al santuario de Alkerdi) fue intensa en 
el Magdaleniense avanzado. 


6.7. BFEVOLUCIÓN DEL ARTE PALEOLÍTICO PENINSULAR 


Sirviéndose de criterios estilísticos y estratigráficos asentaron los dos grandes 
especialistas franceses H. Breuil (en el primer cuarto del siglo xx) y A. Leroi-Gourhan 
(en la segunda mitad del siglo) los cuadros de cronología rupestre; a partir de ellos, el 
transcurso del arte paleolítico peninsular se puede organizar en tres etapas básicas: 


e Lo más antiguo se produce, a lo largo de más de diez milenios, iniciado el 
Auriñaciense, durante el Gravetiense y en el inicio del Solutrense. Es la fase llamada 
primitiva, con figuras estáticas (o poco animadas) de cuerpo abultado con marcada lí- 
nea cérvico-dorsal y escasos detalles: las representaciones animales de los santuarios 
exteriores de Hornos de la Peña, Venta Laperra, Chufín y La Viña encajan aproxima- 
damente en el modelo de esta etapa. 

*« Luego, una fase arcaica, durante el desarrollo del Solutrense (superior y final) 
e inicios del Magdaleniense: los esquemas animales propios del período anterior en 
actitud estática van dotándose de detalles anatómicos que aluden al pelaje y crines 
enhiestas o sugieren el volumen de las figuras. Serían buenos ejemplos de este arte so- 
lutrense las figuras de Covalanas, de la galería principal de La Pasiega, las más anti- 
guas de Castillo y de Los Casares, las de Las Chimeneas y el estilo «academicista» 
del área mediterránea (Navarro, Nerja, Doña Trinidad, Cova Fosca, El Toro y las de 
la primera fase de La Pileta). En el gran conjunto de arte mobiliar depositado en la 
estratigrafía del Parpalló se dispone de un seguro referente de su evolución. 

e Por fin, en el desarrollo de las fases clásica y tardía, del Magdaleniense infe- 
rior al final (c. 13.500 a 9.500 u 8.500 a.C.), se alcanza el mayor número (más del 
75 % de los conjuntos parietales) y la gran riqueza expresiva del arte peninsular. Se 
detallan los rasgos anatómicos de cada animal, se aplican técnicas complejas y muy 
ingeniosas (combinación de tonos, de pinturas con grabados o de grabados de dis- 
tinto tratamiento), se expresan adecuadamente volúmenes, sombreados y coloraciones 
de la piel de los animales y se ofrecen figuras muy animadas (moviéndose, saltando, 
volviendo la cabeza...) que se llegan a combinar entre sí formando escenas (con te- 
mas pareados, en hilera, etc.). Así como en el arte de las fases anteriores no se per- 
cibe relación inmediata entre la figura y su soporte, desde el Magdaleniense inicial se 
cuidan los encuadres de los temas (es decir, la ocupación centrada de las figuras en el 
campo decorativo disponible) y hay tendencia a alinear las patas de los animales en 
hilera sobre un suelo ficticio (como el sugerido por alguna fisura o resalte de la roca). 
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Son de este tiempo las más bellas obras del arte rupestre peninsular, como las 
de Altamira, Castillo, Las Monedas, Pindal, Tito Bustillo, el interior de Hornos de la 
Peña, Ekain, Altxerri, Santimamiñe, El Niño, etc. La mayoría de los santuarios monote- 
máticos serían, según F. Jordá, de finales del Magdaleniense. 

El arte mueble más cuidado es también del Magdaleniense avanzado, con mu- 
chas figuras minuciosamente referidas en sus detalles anatómicos, como, entre otras, 
las de los bastones del Pendo y del Valle, los contornos (de cabezas de cabra) de Tito 
Bustillo y La Garma, la placa de Ekain o el tubo de Torre. 


6.8. SU SIGNIFICADO 


En este arte del Paleolítico superior se ponen en juego convenciones expresivas 
y se plasman gustos: obedecen, sin duda, a un complejo sistema de modas y de creen- 
cias. Es una referencia inmediata a un mitograma de insospechada riqueza, a un uni- 
verso real (figuras de animales y de algunos humanos) y a unos símbolos: acaso ex- 
presa las razones del comportamiento de los grupos prehistóricos que lo realizaron y 
del que se sirvieron. 

La selección del sitio que habría de acoger el conjunto de temas, la ejecución 
de las obras y su uso irían acompañados de gestos, ceremonias y relatos, cuyas nor- 
mas se conservaron y transmitieron durante mucho tiempo. El enigma de su signifi- 
cado ha sido afrontado por los arqueólogos, desde fines del siglo xIx, proponiendo 
diversas respuestas, ninguna de ellas plenamente convincente. 

De forma insistente se solía argumentar, teniendo en cuenta situaciones de pue- 
blos primitivos actuales descritas por etnógrafos, que ese arte venía condicionado por 
creencias y ritos propiciatorios (o mágicos) de la caza o de la reproducción/continul- 
dad de animales y humanos. Para apoyar la propuesta se buscaban referencias a ar- 
mas, trampas o heridas sobre las figuras de los animales que los prehistóricos desea- 
rían capturar y a representaciones de genios, hechiceros, cazadores camuflados, etc. 
De hecho, son escasísimas las alusiones a proyectiles (¿una «flecha» grabada sobre un 
caballo de Ekain, varias pintadas sobre otro del Castillo, algunos otros trazos en di- 
versas figuras?), a heridas y a una destrucción simbólica (por ejemplo, las machaca- 
duras parciales en un bisonte y rayados sobre otros animales de Altxerri o la rotura de 
placas mobiliares exigida por ritos de destrucción y abandono de la imagen) o a es- 
cenas de animales capturados (presumiendo que algunos signos aludieran a trampas, 
cercados o empalizadas). Tampoco resultan convincentes muchas imágenes presenta- 
das en otro tiempo como figuras de hechiceros o brujos o de hembras grávidas y 
otros temas de sugerencia sexual. 

Rechazándose esas genéricas interpretaciones mágicas del arte paleolítico, se in- 
tentó su análisis estructural. Según esta estrategia de estudio, se pensó que la concen- 
tración de representaciones en zonas concretas de la topografía de una cueva (sea zona 
principal, de acceso, de paso, de fondo...) o en un soporte mobiliar, la superposición 
de unas figuras sobre otras y la constancia en combinaciones entre ellas (p. ej., de bi- 
sontes/uros con caballos) demostrarían el sentido simbólico de tales manifestaciones. 
Respondería todo ello a unas creencias y ritos generalizados, tanto en cada santuario 
rupestre como en el amplio espacio eurasiático de la ecumene del Paleolítico supe- 
rior. 
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Últimamente se recurre a las creencias y prácticas del chamanismo para abor- 
dar la comprensión del arte paleolítico, reconociendo en los modelos de este complejo 
cultural (descrito por la Etnografía entre grupos cazadores/recolectores de Siberia, 
meso- y Sudamérica y África del sur) los elementos fundamentales (autor, destinata- 
rio y forma) de las obras de arte prehistórico. Su autor (e inspirador, relator u oficiante) 
sería un chamán (brujo/curandero, adivino, director del servicio...) que actúa en es- 
tado profundo de conciencia alterada por sueño, alucinación o trance; y su destinatario, 
el colectivo que participa de sus relatos, visiones y ritos. En el muestrario gráfico de 
las obras paleolíticas con figuras de apariencia real o imaginada (animales, híbridos 
humano/animal, manos y tantos trazos no identificables —los signos—,) estarían re- 
presentados los animales/ongones, los genios, los enmascarados y las diversas imá- 
genes irreales de alucinación desdobladas y acumuladas que despliega el ritual cha- 
manista. También pueden hallarse paralelos a los espacios (aislados y profundos, con 
temas muy seleccionados...) de muchas cuevas decoradas con el medio onírico e irreal 
que se establece en las ceremonias de estos primitivos actuales. 


6.9. SU CONSERVACIÓN 


El arte rupestre constituye uno de los más importantes valores del Patrimonio 
cultural de un país. También es uno de los más frágiles y deteriorables, por la inesta- 
bilidad de su materia y de su soporte (lavados por agua, concreciones estalagmíticas, 
erosiones...), la agresión de agentes naturales (temperaturas, sequedad o colonias 
vegetales) o la sobreexplotación turística (actuaciones inapropiadas para favorecer su 
exhibición o acondicionar las cuevas, regímenes de visita. ..). 

Tras muchos años de mínima preocupación conservacionista, en la década de los 
sesenta del siglo pasado, a la par de un llamativo incremento de las visitas a muchos 
santuarios rupestres del sudoeste de Europa, se empezaron a percibir signos eviden- 
tes de deterioro. La conciencia generalizada de responsabilidad ante el incipiente de- 
sastre, que fue denunciado por arqueólogos y empezado a controlar por técnicos (es- 
pecialistas en el medio espeleológico y en pigmentos, biólogos, físicos, etc.), requirió 
la atención creciente de las autoridades que han asumido una responsabilidad pública 
de conservación, desarrollando protocolos de análisis cada vez más afinados, solu- 
ciones de corrección o paliativas de los daños y programas de prevención. 

Las experiencias acumuladas en los programas de diagnóstico y conservación 
concluidos, a fines de los 90, en dos santuarios mayores del arte cuaternario cantábrico 
(como Altamira y Candamo) se extienden y adaptan a los trabajos de conservación 
ahora mismo en curso en muchos otros (como en el amplio espacio de Foz Cóa o en 
las cuevas de Castillo o Santimamiñe) y se empiezan a prever en otros lugares de la 
península Ibérica. Se concretan en tres líneas de comportamiento conservacionista: 


— El desarrollo de una buena teoría (desarrollada en textos y reuniones de ex- 
pertos) de los principios de intervención y de algunos programas de analítica apli- 
cada a la conservación y el asentamiento de equipos (de personas, técnicas y apara- 
taje) capaces. 

— Una normativa generalizada a todos los espacios peninsulares donde se asien- 
tan los conjuntos rupestres que pretende atajar muchas agresiones derivadas de so- 
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breexplotación de los sitios y que reduce sus visitas, bajando el número de personas, 
duración y zonas accesibles al público o prohibiendo totalmente el acceso a algunas 
cuevas más vulnerables (como Altamira, Altxerr y tantas otras de Cantabria, Asturias 
o Andalucía que han sido retiradas de una oferta pública de visita). 

— Una política de réplicas y exhibiciones complementarias, integradas (o no) 
en los llamados centros de interpretación que desvían el flujo de visitas generado por 
una fuerte demanda social de conocimiento, creciente en número de interesados y en 
exigencia. 


Varios ejemplos de estimable actuación pública (diferentes en sus pretensiones, 
pero contribuyendo todos decisivamente a la mejor conservación de este rico Patrimonio) 
deben ser recordados: el conjunto de la «neocueva» de Altamira (inaugurado en 2001), 
con excelente réplica de buena parte del original e instalaciones museísticas comple- 
mentarias ejemplares; el muy didáctico centro de interpretación que en Candamo in- 
troduce al visitante que irá luego a ver las representaciones de la propia cueva; el 
muy organizado centro de acogida y circuito de visitas del conjunto de Foz Cóa; los 
sistemas de visita regulados en el complejo de monte Castillo o en Covalanas, etc. 
A comienzos de 2007 están muy avanzados los proyectos de exhibición alternativa pla- 
neados en Ekain (réplica del original y centro de presentación) y Teverga (complejo 
de presentación del arte mueble y parietal a través de un completo tratamiento museís- 
tico y documental y de una amplia selección de reproducciones de santuarios rupes- 
tres y de colecciones de arte portátil) y está esbozándose una actuación expositiva y 
de interpretación aneja al conjunto excepcional de Monte Castillo. 


7. Los cazadores/recolectores del Holoceno: Epipaleolítico y Mesolítico 
7.1. PAISAJE Y RESPUESTAS CULTURALES 


La instauración de condiciones climáticas atemperadas, pasada la última gla- 
ciación, favorece el cambio de las culturas del Paleolítico avanzado. Las poblaciones 
deben hacer un notable esfuerzo de adaptación a nuevas situaciones y necesidades; se 
rompe la aparente unidad del Magdaleniense occidental y surgen respuestas cultura- 
les regionales. 

La oscilación de Alleród, casi al final del tardiglaciar (con un fuerte aumento de 
la pluviosidad y la elevación de la temperatura), abre el proceso de asentamiento de- 
finitivo de las condiciones de clima y de paisaje actuales, apenas interrumpido por el 
último episodio frío del wiirmiense (el Dryas III o reciente). 

En los comienzos del Holoceno, el período Preboreal (circa 8.000 a 7.000/6.800 

- años a.C.) presenta un aumento generalizado del arbolado de hoja caduca (olmos, ro- 
bledal, hayas, avellanos o abedules) en los diversos parajes del sudoeste europeo. La 
templanza generalizada del período Boreal (aprox. 6800 a 5500 a.C.), con situacio- 
nes regionales de fuerte sequía, favorece la expansión del bosque, con amplias ma- 
sas de pinos en ambientes de influjo mediterráneo o de interior y de árboles caduci- 
folios en las regiones húmedas de la fachada atlántica. A continuación, durante el 
período Atlántico (c. 5.500 a 3.000/2.500 a.C.), hay un cierto enfriamiento de tem- 
peraturas y un aumento de pluviosidad: en ese clima suave y bastante húmedo (el lla- 
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mado óptimo climático) se extienden por Europa occidental las formas culturales 
del Neolítico. 

En los tres a cuatro milenios de la primera parte del Holoceno se produjo una 
acelerada transgresión marina que situó los niveles de las aguas del océano Atlántico 
en sus cotas actuales; la subida del nivel del mar cambiará sensiblemente el diseño de 
la línea de costa con respecto a los milenios precedentes. En el caso que se conoce 
bastante bien de la Cornisa Cantábrica desaparece buena parte del corredor de la pla- 
taforma litoral que durante el Paleolítico superior había favorecido las comunicacio- 
nes oeste/este: el paisaje se compartimenta, tal como lo conocemos ahora, en territo- 
rios menores delimitados por los valles de los cursos bajos de los ríos, dificultando los 
accesos de unos a otros; se justifican así (como han sugerido los estudiosos del Mesolítico 
regional) tanto la escasa movilidad de los grupos humanos aquí acantonados como una 
explotación integral de los recursos más próximos. 

También varía notablemente la composición de la fauna mayor susceptible de 
caza: las especies frías emigran de las latitudes menddionales de Europa para instalarse 
más al norte o desaparecen definitivamente. Las gentes del Holoceno en estos sitios 
se dedican preferentemente a la captura de ciervos, corzos y jabalíes y, en situaciones 
concretas, de cabras y rebecos/sarrios. 

La bonanza climática facilita a los grupos humanos la ocupación de zonas hasta 
entonces práctica o totalmente deshabitadas, con un despliegue hacia nuevos espa- 
cios especializados: por ejemplo, en zonas de frontera y de camino (hacia la costa, la 
montaña o el bosque), donde se irán concentrando los yacimientos. Es común la ten- 
dencia al asentamiento de las poblaciones en territorios bien definidos y en sitios par- 
ticulares: sean cuevas y abrigos rocosos y chozas o campamentos de hábitat agrupado. 

Se multiplican los grupos especializados en la explotación de muy diversos re- 
cursos de los parajes y estaciones del año. Junto a la caza de las especies de mayor 
tamaño (de bosque y roquedo), se practica la de otros mamíferos de talla menor y de 
aves y la explotación por pesca y marisqueo de los recursos acuáticos (en zonas de cos- 
ta y en ríos del interior). El bosque caducifolio asegura abundantes recursos com- 
plementarios de árbol, de sotobosque y de matorral; la recolección de frutos y de ba- 
yas de muchas clases (como bellotas, castañas, nueces y avellanas, conservables a lo 
largo del año) enriquece sensiblemente la dieta de los humanos. 

Las varias situaciones culturales de esta primera mitad del Holoceno se agrupan 
bajo las denominaciones genéricas de Epipaleolítico y Mesolítico. Unas parecen 
supervivencias (perduraciones más directas) del inmediato Paleolítico superior que 
acaba: así se prefiere para ellas el nombre de Epipaleolítico. Otras aportan innovacio- 
nes notables que definen una nueva situación intermedia entre el precedente Paleolítico 
y el posterior Neolítico: se las engloba en la denominación de Mesolítico. 


7.2. EL CONOCIMIENTO DE ESTAS CULTURAS 


Durante mucho tiempo las culturas de este «tiempo de transición» eran mal co- 
nocidas o interpretadas parcialmente: quizá por la discreción de sus manifestaciones 
frente a la gran apariencia arqueológica de las culturas que las preceden y siguen, en 
el Paleolítico superior (utillaje muy variado, atractivo arte rupestre y niveles de nota- 
ble espesor) y en el Neolítico (poblados de cierta complejidad, ajuares sofisticados, 
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formas y decoración de la cerámica y nuevos sistemas de aprovechamiento de los re- 
cursos animales y vegetales). 

Está muy desequilibrada la información disponible sobre estas épocas en las di- 
versas zonas de la Península, debido a las estrategias de la investigación (que de- 
pende de distintos intereses, equipos y programas de trabajo) y al momento en que se 
han estudiado los yacimientos y las colecciones arqueológicas: son pocos los conoci- 
dos desde hace tiempo y bastantes los de excavación muy reciente o en los que se tra- 
baja actualmente. Los vacíos en los mapas de distribución de los sitios pueden deberse 
a una falta de intensidad o de acierto en las prospecciones y no a una efectiva baja de- 
mografía o a una desigualdad en la repartición de las poblaciones. Así, recordando 
como ejemplo muy ilustrativo la reciente intensificación de prospecciones en la cuenca 
del Ebro, resulta hoy evidente la alta densidad de ocupación en zonas definidas como 
desiertas en publicaciones de hace pocos años: a inicios de este siglo XXI se conocen 
en las zonas limítrofes de Álava y Navarra (alta cuenca del Ebro) ya seis asentamien- 
tos mesolíticos de entidad en un espacio de menos de 100 km?, 

Son muy variados los criterios de valoración (sobre colecciones de utensilios, 
niveles arqueológicos, tipos de sitios y de sistemas de ocupación de los parajes) a te- 
ner en cuenta para establecer algún cuadro en que puedan articularse razonablemente 
los datos peninsulares con los de su contexto del sudoeste europeo. Cuesta integrar 
en un esquema comprensible las supuestas diferentes culturas que, desde mediados del 
siglo xix hasta los umbrales del xx1, han venido presentando los arqueólogos como 
piezas de un aparentemente complicado mosaico: las ocupaciones de cuevas de los 
frentes cantábrico o mediterráneo, los asentamientos en concheros del litoral portu- 
gués, los mariscadores de la costa cantábrica, los conjuntos líticos del frente medi- 
terráneo, el modelo de los cazadores/recolectores de la cuenca del Ebro, etc. ¿No se- 
rán muchas de ellas sino variantes de una situación más generalizada (extendida a lo 
largo de lo que ambiguamente se ha solido denominar postpaleolítico, Epipaleolítico, 
Mesolítico o preneolítico) aplicadas a un reducido ámbito territorial?: ¿adaptaciones 
concretas de los mismos grupos de población a circunstancias y necesidades exclusi- 
vamente locales? 

En los últimos treinta años se ha producido un fuerte incremento de los estudios 
sobre el Epipaleolítico y el Mesolítico de Europa occidental, y muy en particular de 
la península Ibérica. Destacan como hitos notables de este aumento de informacio- 
nes, la revisión de asentamientos e industrias líticas del extenso frente mediterráneo, 
la excavación de varias estratigrafías significativas en el Bajo Aragón, la extensión de 
prospecciones y excavación sistemáticas a yacimientos de otras zonas de la misma 
cuenca del Ebro (en Aragón, Navarra y Álava) y del Levante, Cataluña, la Cornisa 
Cantábrica y Andalucía o algunas referencias sobre zonas que (como la Meseta, el in- 
terior de Andalucía o Portugal) presentaban notables vacíos de conocimiento. 

El argumento arqueológico tradicional y más inmediato (es decir, el mejor con- 
servado en los yacimientos) para determinar las variantes culturales del Epipaleolítico 
y del Mesolítico se toma del estudio de los instrumentos tallados en piedra. Estas in- 
formaciones sobre tipología del utillaje son acompañadas y corregidas por las que pro- 
porcionan los análisis de los otros muchos datos que una excavación cuidada llega a 
recuperar: restos de maderas y frutos, huellas de uso en instrumentos líticos, proce- 
dencia e intercambio de materias primas, estudio de territorios de explotación y del 
impacto de la actuación de las gentes sobre el paisaje, etc. Se recurre, además, a teo- 
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rías de interpretación asentadas en sugestivos modelos etnográficos para explicar el 
equipo y los sistemas de adaptación y relaciones de esos grupos de cazadores/re- 
colectores. 


7.3, FL EPIPALEOLÍTICO COMO LIQUIDACIÓN DEL PALEOLÍTICO SUPERIOR 


En bastantes de los sitios que habían sido ocupados al final del Paleolítico su- 
perior, e inmediatamente superpuestos a los niveles del Magdaleniense, se deposita- 
ron a comienzos del Holoceno otros niveles de ocupación humana. El rasgo común a 
estos depósitos es su continuismo con respecto a los precedentes: se sitúan en los 
mismos sitios y regiones, manifiestan actividades similares de caza y aprovisiona- 
miento de otros recursos y no difieren demasiado las técnicas y formas de su utillaje 
lítico. En las grandes regiones del sudoeste de Europa se distinguen formas concre- 
tas de estos «tiempos de liquidación» del Paleolítico superior: así ocurre con el Aziliense 
del frente cantábrico y del Pirineo francés y de Aquitania o con el llamado Epigrave- 
tiense final o tardigravetiense de muchos lugares del litoral mediterráneo occidental 
(en España, Francia e Italia). 

Los yacimientos epipaleolíticos entregan un característico utillaje microlítico 
(o sea, elaborado sobre soportes laminares de pequeño tamaño) que ofrece tipos va- 
rios de pequeñas láminas y puntas de dorso rebajado y numerosos raspadores (bas- 
tantes de ellos circulares y de dimensiones reducidas). 


7.3.1. El Aziliense cantábrico 


El Aziliense, según G. Laplace, «sucede al largo período de equilibrio del com- 
plejo magdaleniense con arpones, como fase relativamente breve de aceleración evo- 
lutiva que refleja el esfuerzo de adaptación de un grupo cultural a condiciones ecoló- 
gicas nuevas». Se produce en esta época una relativa evolución de parte del utillaje 
—por vía de simplificación de los efectivos líticos y óseos— y la práctica desapari- 
ción del arte figurado precedente. Se siguen habitando la mayor parte de las cuevas 
que se ocupaban antaño, adaptándose las poblaciones a la caza de las especies más 
abundantes (sobre todo, ciervo, cabra y rebeco/sarrio, aumentando progresivamente la 
captura del corzo y del jabalí) y a una explotación intensa y diversificada de otros re- 
cursos (litorales o del medio vegetal). 

Desde el Dryas II (c. 10.300 a 9.850 a.C.), en el seno del Magdaleniense avan- 
zado, se esboza en yacimientos del Pirineo francés un proceso de azilianización: el 
Aziliense propio empieza a revelarse ya en algunos lugares desde el comienzo de la 
oscilación de Alleród. De este modo, en algunas zonas llegan a coexistir sitios que 
están ocupados por gentes que utilizan instrumentos característicos del Magdaleniense 
tardío con otros donde ya se vive al modo aziliense. 

La cultura aziliense muestra su máxima densidad de estaciones en la vertiente 
norte del Pirineo, de donde parece que se fue expandiendo hacia zonas inmediatas del 
sudoeste francés y hacia la región cantábrica. 

En la península Ibérica, el Aziliense queda circunscrito a la franja septentrional 
cantábrica, presentándose en cerca de medio centenar de niveles. Los más importan- 
tes están en las cuevas, de oeste a este, de: La Paloma, Oscura de Ania, Los Azules, 
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FIG. 1.20. Muestra de equipamiento del Aziliense: puntas de dorso y raspadores cortos circu- 
lares de sílex de la cueva de Zatoya (Navarra); arpones de asta y biapuntados —«anzuelos»— 
y punzón de hueso de la cueva de Los Azules (Asturias) (según A. Cava y J. Fernández Tresguerres). 
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Cueto de la Mina, La Riera, Balmori, Las Coberizas y Collubil, en Asturias; La Mea- 
za, La Pila, El Castillo, El Pendo, Morín, Camargo, El Piélago, El Rascaño, Salitre, 
El Otero, La Chora, El Valle, El Perro y San Juan, en Cantabria; Arenaza, Silibranka, 
Bolinkoba, Atxeta, Santimamiñe, Lumentxa, Santa Catalina, Lamiñak Il y Abittaga, 
en Vizcaya; Ermittia, Urtiaga, Ekain, Erralla, Lezetxiki, Anton Koba y Aitzbitarte IV, en 
Guipúzcoa; y Berroberría, Zatoya y Portugain, en Navarra. 

Los niveles de esta cultura se sitúan en la mayoría de los casos directamente (o 
intermediando un horizonte estalagmítico) sobre el Magdaleniense terminal; a veces 
comparten ambas culturas (Magdaleniense final y Aziliense) el mismo estrato. 

La mayoría de las ya bastante numerosas dataciones por '*C del Aziliense can- 
tábrico se concentran en un lapso de no más de mil quinientos años, desde aproxima- 
damente los 8000 a los 7000 a.C. (salvando alguna de especial antigiedad, como la 
de 9850 + 330 de Anton Koba). 

El proceso de microlitización de la industria lítica, perceptible en el Magdale- 
niense avanzado, se acentúa en el Aziliense. Abundan las laminitas de dorso apunta- 
das (= puntas azilienses) y los raspadores frontales cortos (algunos microlíticos), ba- 
jando las proporciones de buriles. El utillaje óseo experimenta una drástica reducción 
de la variedad de tipos habituales en el Magdaleniense. El fósil característico es el «ar- 
pón aziliense» de asta: tiene sección aplanada, una peculiar perforación en su base en 
forma de ojal y proporciones más anchas y cortas que el Magdaleniense. Las decora- 
ciones de algunos soportes óseos se reducen a trazos rectilíneos (por ejemplo, en 
Arenaza) o a líneas de puntos; algunos cantos rodados (como un lote hallado en la 
cueva de Los Azules) fueron pintados en rojo o en negro, con motivos no figurados 
bastante elementales. 

No se ha podido decidir un modelo de evolución interna del Aziliense aplicable 
a todo el territorio cantábrico, aunque en algunos yacimientos (El Piélago y Los Azules) 
se ha conservado una estratificación de esta cultura en varios niveles. Excavaciones en 
curso o todavía no publicadas en detalle de varios sitios importantes (como Los Azu- 
les, El Piélago, Arenaza, Berroberría o Anton Koba) aportarán las precisiones estratigrá- 
ficas, tipológicas y de datación absoluta que ayuden a definir mejor la sucesión y 
relaciones entre posibles facies internas de la cultura aziliense. 


7.3.2. Los conjuntos microlaminares de otras zonas 


Diversos lotes de industrias microlaminares aparecen depositados en la estrati- 
grafía de muchas cuevas y abrigos de la península Ibérica sobre niveles del final del 
Paleolítico superior. Equivalen aproximadamente al Aziliense del frente cantábrico (y 
del Pirineo francés y Aquitania), al Tardigravetiense de los países del Mediterráneo 
occidental o al Romanelliense italiano y a diversas manifestaciones de otras zonas de 
Europa caracterizadas por la abundancia de piezas microlíticas de dorso. 

Se han atribuido al Aziliense niveles de algunos yacimientos situados fuera de 
la zona cantábrica, como los de las cuevas del Espertín y de la Uña (en la provincia 
de León); o algún abrigo de Villalba (Lugo) que ha entregado industrias microlíticas 
elaboradas en sílex y en cristal de roca (laminitas de dorso, puntas azilienses y «gra- 
vettes atípicas», raspadores, buriles y núcleos), que no se sabe si atribuir al Magdaleniense 
final o más probablemente al Aziliense. Se discute, por ahora, la determinación azi- 
liense de otros sitios gallegos (como el abrigo 29 de Abadín, en la provincia de Lugo) 
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y portugueses —apenas caracterizados por la tipología de los raspadores—, como 
Penha Verde (Sintra) o Vila Pouca (Monsanto). 

En lo escrito sobre otros depósitos del Epipaleolítico del frente mediterráneo es- 
pañol se han propuesto identificaciones de lo aziliense o lo aziloide, pues parecen res- 
ponder a una evolución similar a la apreciada entre Magdaleniense terminal y Aziliense 
en el frente cantábrico. En la cueva del Parco (Lérida) hay una secuencia de niveles 
del Magdaleniense avanzado (datados entre 12.090 + 140 y 10.510 + 60 años a.C.) y 
otros posteriores; la intensa ocupación por grupos de cazadores de Cova Matutano 
(Castellón) se dilató desde el final del Magdaleniense al Epipaleolítico de carácter 
laminar, en una sucesión de niveles fechados entre 10.060 + 200 (nivel IV) y 8.190 
+ 170 (nivel 1) a.C.; el nivel del Magdaleniense avanzado (10.530 + 210 y 10.440 
+ 250 a.C.) de Tossal de la Roca (Alicante) es superpuesto por uno de carácter azi- 
loide. 

Partiendo de un detenido estudio de los sitios y de las industrias líticas, en 1973 
J. Fortea agrupó con la denominación genérica de complejos microlaminares los 
yacimientos de la fachada mediterránea española que parecen prolongar, en el Holoceno, 
la tradición industrial del Paleolítico superior. Sumando a los que entonces se inclu- 
yeron en esa extensa revisión otros descubiertos y excavados posteriormente, son casi 
medio centenar los sitios que se extienden por la franja levantina desde la provincia 
de Gerona hasta la de Cádiz, destacando las concentraciones de yacimientos al norte 
del Ebro (en Cataluña: Balma del Gai, Sant Gregori, 1” Areny, Mallada o El Vidre), de 
la extensión de las provincias del levante y sudeste (de Castellón a Almería: Cova 
Fosca, Malladetes, Maravelles, Barranc Blanc, Empardo, Font Mayor, Huesa Tacaña, 
Vermeja, Las Palomas, Ambrosio, Serón o La Palica) y del litoral de Málaga (Hoyo 
de la Mina, Victoria y Nerja). 

Según las proporciones internas de los grupos de instrumentos, señaló Fortea 
en el seno del complejo microlaminar del frente mediterráneo dos facies o tipos dis- 
tintos: del tipo Sant Gregori y del tipo Malladetes, con un desarrollo a lo largo de 
más de dos mil quinientos años (aproximadamente desde 9.500 a 7.000 o 6.500 a.C.). 
El tipo Sant Gregori se caracteriza por el porcentaje elevado de raspadores (bastantes 
sobre lasca), la notable proporción de laminitas de dorso y la bajísima cantidad de trun- 
caduras, perforadores y buriles, como sucede en Sant Gregori y, entre otros sitios, en 
el nivel 1 de Balma del Gai (fechado en 8.080 + 160 y 7.910 =+ 400 a.C.), 1' Areny, cueva 
del Vidre (8.790 + 130 a.C.), los niveles Ib y Ic del Parco (con fechas entre 9.480 y 
9.320 a.C.), acaso el nivel III de Cova Fosca (en 7.510 + 160 y 6.930 + 200) y yaci- 
mientos alicantinos (Pinar de Tarruella, Cova del Gargori, por ejemplo). Al tipo 
Malladetes (ejemplarizado en el nivel VI de ese sitio, datado en 8.420 + 105 a.C.) se 
adscriben la mayoría de las estaciones del tramo central del levante (como Rates 
Penades, Volcán del Faro, Barranc Blanc o Maravelles en Valencia y Empardo en 
Alicante) y del sudeste y de Andalucía oriental (Búho y Los Zagales en Murcia, Am- 
brosio y La Palica en Almería). 

La perduración inmediata de la misma línea industrial del Epipaleolítico (o sea, 
una fase avanzada del Aziliense o del genérico complejo microlaminar) se presenta 
en varios sitios hace poco estudiados en varios territorios, desde el litoral cantábrico 
al interior de la cuenca del Ebro. Son, por ejemplo, los casos de la zona cantábrica 
oriental, como el nivel IM de Arenaza (Vizcaya; datado en 8.350 + 180) y el II de Ekain 
(Guipúzcoa; en 7.600 + 210); de la alta cuenca del Ebro, como los niveles VII de 


EL PALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO 127 


Atxoste (7.600 + 60) y V de Mendandia (6.550 + 60) (en Álava y Treviño); de la Navarra 
media y pirenaica, como los niveles d de Abauntz (7.580 + 300) y Ib de Zatoya (es exac- 
tamente un nivel pre-geométrico con una datación reciente en 6.310 + 550 y 6.210 
+ 220); o del prepirineo de Huesca, como los niveles 9 y 7 de Forcas 1 (en 9.565 + 75 
y 7.410 z 140). 


7.4. ¡EL MESOLÍTICO Y SUS ADAPTACIONES REGIONALES: LOS «MODELOS» 


Se ha definido al Mesolítico como la adaptación de los grupos prehistóricos del 
primer tercio del Holoceno a las variadas condiciones ecológicas de la zona forestal 
de Europa. Las gentes de este tiempo muestran una progresiva fijación en sus luga- 
res de residencia y un alto desarrollo social, adoptando respuestas culturales distin- 
tas, y muy eficaces, a las condiciones impuestas en tantos paisajes de costa, interior, 
media montaña, etc. 

Ánte la aparente heterogeneidad de las culturas del Mesolítico, se insiste mu- 
cho en valorar la evolución in situ de los fenómenos de cada región: hay un factor bá- 
sico que las unifica (una cierta universalización de la dinámica cultural) con un signi- 
ficativo continuum de los elementos integrados en el proceso cultural, o sea, en la 
entidad antropológica de los propios grupos (= son las mismas gentes), en su equipa- 
miento industrial y en los sistemas de ocupación y uso de los territorios. Ha anotado 
J. G. Rozoy que en el Mesolítico se producen «fenómenos análogos, pero no idénti- 
cos, que aparecen simultaneamente, o con desfases cronológicos muy débiles, en re- 
giones vecinas: estos hechos interculturales muy a menudo se transmiten de un ex- 
tremo a otro de Europa lo bastante rápido como para que se haga muy difícil captar 
su punto de partida». 

Varios arqueólogos (como M. Zvelebil, C. Gamble o L. R. Binford) se han ins- 
pirado en la situación cultural de pueblos primitivos actuales de diversos continentes 
(que parecen vivir en medios similares a los de la primera mitad del Holoceno de Eu- 
ropa y que habrían experimentado procesos de adaptación parecidos a los que debie- 
ron encarar aquellos prehistóricos) para diseñar dos modelos generales de comporta- 
miento en las sociedades mesolíticas. Según sus respuestas distintas en organización 
social y del hábitat, disposición de los sitios, ocupación del territorio, recursos de sub- 
sistencia o tecnología se encuentran dos grupos de población/cultura: 


a) las bandas móviles (= de movilidad residencial) que pueblan territorios donde 
existe una gran variedad de especies animales y de plantas integradas en ecosistemas 
estables que permiten desarrollar una economía de amplio espectro. Sus gentes cons- 
tituyen una sociedad igualitaria, distribuida en grupos pequeños dotados de alta mo- 
vilidad que se relacionan intensamente entre sí: sus propiedades se limitan a lo que 
puede transportarse, no se producen excedentes de comida y se trasladan frecuentemente 
a nuevos territorios en busca de otros recursos y también de información. 

b) los grupos estables que ocupan medios naturales especializados (= territorios 
en cuyo ecosistema hay menor variedad de especies animales pero muy numerosas) y 
reúnen a más número de personas. Se les define como cazadores recolectores com- 
plejos que han reducido su movilidad porque su subsistencia se basa en la explota- 
ción de un solo recurso (o de pocos) que, por su abundancia, no se agotará a lo largo 
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del año. La mayor parte de la población está asentada, con un apreciable grado de se- 
dentarización y cierta complejidad social, en campamentos-base formados por concentra- 
ciones de cabañas; desde estos campamentos mayores sólo se desplaza una pequeña 
parte de individuos en busca de algunos recursos complementarios (movilidad logís- 
tica). En las proximidades de los poblados suelen emplazarse las áreas de enterra- 
miento, con cierta suma de tumbas (= necrópolis). 


No parece difícil la aplicación de esos modelos de población y comportamiento 
cultural a los yacimientos mesolíticos de la península Ibérica: 


— El modelo de las bandas móviles, de grupos reducidos que cambian fre- 
cuentemente de residencia para aprovecharse de los recursos de ecosistemas distin- 
tos, explica adecuadamente una gran mayoría de los sitios mesolíticos peninsulares: 
por ejemplo, los abrigos y cuevas del frente litoral mediterráneo, de la cuenca del Ebro 
y de muchas otras regiones del interior. 

— El modelo de los grupos de más entidad demográfica, asentados en campa- 
mentos bien definidos, sirve para comprender las concentraciones de cabañas (y ne- 
crópolis anejas) de la costa central de Portugal. 


7.4.1. Los mesolíticos del frente mediterráneo y de la cuenca del Ebro 


Los sitios donde preferentemente se refugiaban aquellos mesolíticos son abrigos 
rocosos de poco fondo. En el extenso territorio que comprende una amplia superficie 
de la península Ibérica (el cuadrante nordeste y amplias franjas del este, del sudeste y 
del sur) destacan varios conjuntos de yacimientos, entre los que destacan: 


— En la mitad oriental de la cornisa cantábrica: Los Canes en Cantabria y Pareko 
Landa y Kobeaga Il en Vizcaya. 

— En la alta cuenca del Ebro: Kanpanoste, Kanpanoste Goikoa, Atxoste y Fuente 
Hoz en Alava, Mendandia en Treviño y la Peña de Marañón en Navarra. 

— En medio pirenaico o prepirenaico: Aizpea, Zatoya y Padre Areso en Nava- 
rra, Peña 14 de Biel y Forcas Il en Huesca y Balma de la Margineda en Andorra. 

— En el Bajo Aragón: Botiquería dels Moros, Los Baños de Ariño y El Ángel 
en Teruel, y Costalena y Pontet en Zaragoza. 

— En el tramo levantino al norte del Ebro: Sota Palou en Gerona; Cingle Vermell, 
Font del Ros y Balma del Gai en Barcelona, El Parco en Lérida, y Filador, Sant Gregori 
y Patou en Tarragona. 

— En el tramo central del levante: Fosca y Matutano en Castellón, Malladetes 
y Cocina en Valencia, y Tossal de la Roca, Santa Maira y La Falaguera, en Alicante. 

— En Andalucía: Hoyo de la Mina y Nerja en Málaga y cueva del Nacimiento 
en Jaén. 


Contrastando los datos proporcionados por estos yacimientos, se puede orde- 
nar la evolución del Mesolítico de este amplio territorio, a partir de dos lotes de in- 
formaciones. Por un lado, la propuesta de J. Fortea sobre dos facies o tipos (Filador 
y Cocina) del complejo geométrico (= pequeños instrumentos líticos —¿puntas de 
proyectil? — de forma de triángulo, de trapecio o de segmento de círculo) del frente 
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FIG. 1.21. Equipamiento de piedra tallada (utensilios «de sustrato» —raspadores, buriles— 
y del complejo geométrico —láminas con muescas, trapecios, triángulos y microburiles—) del 
Mesolítico del abrigo de Aizpea (Navarra) (Museo de Navarra en Pamplona) (según A. Cava). 
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mediterráneo, que se precisan en otros sitios posteriormente incorporados (por E. Aura 
y otros) y en el estudio de sitios catalanes (por P. García Argúiielles, J. Nadal o J. M. Fullo- 
la) advirtiendo la existencia, dentro del Mesolítico antiguo, de dos combinaciones 
de industrias líticas: la dotada de geométricos muy pequeños (segmentos y triángulos) 
de la familia sauveterriense y la, en parte contemporánea y en parte posterior, de uten- 
silios sobre soportes masivos. Por otro lado, fueron importantes a partir de 1975 las 
excavaciones en la cuenca del Ebro (Aragón, Navarra y Álava), que han entregado 
un importante efectivo de industrias bien estratificadas. Su estudio de conjunto ha 
servido a Á. Cava para reconocer la evolución del Mesolítico (básicamente en tres fa- 
ses: a) el complejo de utensilios masivos; b) la precisa definición de la facies Cocina; 
y c) la concreción de una etapa final de transición al Neolítico) que organiza sus va- 
riantes en todo este territorio en un cuadro que no parece difícil extrapolar a otras 
regiones de la Península: 


1.2 El complejo geométrico tipo Filador (de la familia sauveterriense), en el 
Mesolítico antiguo. En lo que respecta a la producción de geométricos, se distingue 
por el uso sistemático de la técnica de microburil para trocear las laminitas en sopor- 
tes pequeños de los que se obtendrán segmentos y triángulos pigmeos (= hipermicro- 
líticos: de longitud inferior a 1 cm). Se definió inicialmente a partir del contenido del 
nivel VII de Filador y ha sido reconocido en otros sitios del mismo ámbito levantino 
(niveles II y Ib de Cova Fosca, IIb ext de Tossal de la Roca) y de la cuenca del Ebro (ni- 
veles IV de Balma de la Margineda y la[2] del Parco). 

2.” El complejo de denticulados espesos, del Mesolítico antiguo y pleno (se ha 
referido en la bibliografía arqueológica con términos de Epipaleolítico genérico, 
macrolítico, no geométrico o campiñoide, que no llegan a convencer a todos): ca- 
racterizado por su industria lítica, elaborada con retoques escaleriformes o escamo- 
sos, que diseña utensilios de tamaño mediano y aspecto macizo (raspadores, perfo- 
radores, raederas...) que tienen sus bordes delineados con denticulaciones. Se detectó 
la presencia de estos utensilios espesos en niveles con geométricos del este de la 
cuenca del Ebro (en el Bajo Aragón) y en los últimos años se han localizado otros 
niveles exclusivamente con ellos en el alto Ebro. Con este complejo se pueden rela- 
cionar los niveles de varios sitios del Mesolítico antiguo catalán caracterizados por 
la presencia de utensilios sobre cantos de materias primas locales, que conforman ob- 
jetos macizos. 

Las dataciones de niveles con denticulados espesos cubren todo el séptimo mi- 
lenio y se prolongan, en algunos casos, hasta el primer tercio del sexto milenio a.C. 
Destacan sus manifestaciones del alto Ebro en Treviño y Álava (niveles IV de Mendandia 
en 5.860 = 50 y 5.830 + 60, Illinf de Kanpanoste Goikoa en 5.670 z 80 y VI y V de 
Atxoste en 6.810 + 50 y 6.560 + 80, 6.080 + 50 y 5.860 + 40, respectivamente), del 
norte de Navarra (niveles C y B de Berroberría, con una amplia lista de dataciones 
desde 6.910 = 100 hasta 5.690 + 190 a.C.), de Aragón (niveles Ib de Forcas Il en 6.710 
+70 y 1 de Baños de Ariño en 5890 + 100 y unidades 13 y 8inf del Ángel en 6.260 
+ 210 y 6.110 + 270), del Pirineo andorrano (niveles 6/5 a 4 de Margineda con varias 
fechas entre 7.010 + 120 y 6260 + 180) y de Cataluña (niveles de Font del Ros, Roc 
del Migdia y Sota Palou datados a lo largo del séptimo milenio a.C.). 

No es sencillo articular este complejo industrial de denticulados espesos (o macro- 
lítico) con los anteriores, pues son pocos y dispersos los niveles que enlazarían el 
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Paleolítico terminal y el Epipaleolítico con esta situación. Todo hace suponer que el 
complejo de denticulados: a) representa la primera ocupación relativamente densa 
del espacio interior de la cuenca del Ebro; y b) responde a unos sistemas de elección 
y estructuración de los sitios y de los territorios de explotación que después conti- 
nuarán vigentes (en bastantes yacimientos, estos niveles con equipamiento macrolíti- 
co se hallan en secuencias estratigráficas sucedidas por los complejos geométricos del 
Mesolítico pleno y avanzado). 

3. El complejo geométrico tipo Cocina (de la familia tardenoisiense), en el 
Mesolítico pleno, se caracteriza por la introducción masiva de utensilios líticos geo- 
métricos sobre finas láminas. Los tipos propios, muy abundantes en todos los yaci- 
mientos, son los trapecios de retoque abrupto (con una incidencia bastante acusada 
de las variedades de lados cóncavos —sobre todo, el inferior—) cuyos soportes ha- 
bían sido troceados por medio de la técnica de microburil; también son habituales las 
láminas retocadas (con muescas y denticulaciones) y las no retocadas pero con hue- 
llas marginales producidas por su empleo en bruto para distintas actividades. El com- 
plejo industrial geométrico de la península Ibérica es similar a los que se han recono- 
cido en diversos ámbitos del sur de Europa (como la facies tardenoisiense del norte y 
centro de Francia y el castelnoviense del sur de Francia y norte de Italia) y del norte 
de África (el capsiense). 

Los niveles de esta situación cultural son bastante más numerosos que los de 
los estadios mesolíticos precedentes, produciéndose precisamente en este tiempo las 
primeras ocupaciones de algunos yacimientos (Aizpea, Padre Areso, Kobeaga Il, Peña 
de Marañón, etc.), lo que se interpreta como efecto de un aumento demográfico impor- 
tante. La irrupción generalizada de estos geométricos «tardenoisienses» se produce a 
inicios del sexto milenio a.C. (con cierto solapamiento cronológico con el complejo 
precedente de denticulados espesos) y su expansión a lo largo de todo ese milenio hasta 
que (con diversos desfases dentro del quinto milenio) vayan apareciendo los síntomas 
del Neolítico posterior. 

En una selección de los niveles más representativos se han de citar, además del 
caso del lote I de Cocina (que sirvió de referente para la identificación inicial de esta 
cultura), las localizaciones del alto Ebro en Navarra, Álava y Treviño (niveles d de la 
Peña de Marañón en 5.940 + 130, III de Fuente Hoz en 6.170 + 240 y 5.190 + 120, 
IV y IIb2 de Atxoste en 5.530 + 50, 5.390 + 50 y 4.990 =+ 40, Illinf de Mendandia en 
5.670 + 50), del Pirineo navarro (la excelente secuencia de las fases u horizontes l y 
Il —ya del Mesolfítico final — de Aizpea, entre 5.840 + 70 y 4.650 + 50), de Aragón 
(niveles de Peña de Biel 14, II y IV de Forcas en 5,290 + 40 y 5.140 + 340, 2 de Baños 
de Ariño en 5.620 + 100, 2 de Botiquería en 5.650 + 50 y 5.600 + 200 y e de Pontet 
en 5.390 + 70) y del levante (nivel lext del Tossal de la Roca, en 5.610 + 80, y III y 
II de la Falaguera en 5.460 + 70). 

Este complejo de geométricos del Mesolítico pleno del frente mediterráneo y 
de la cuenca del Ebro tiene presencia generalizada en otros ámbitos mayores de la 
Prehistoria peninsular, como el frente cantábrico (niveles de Pareko Landa en 5.560 
+ 100 y 4.700 + 130 y de Kobeaga Il en 5.740 + 270 y 4.995 + 65), la Meseta y 
Portugal. 

En cuanto a las relaciones estratigráficas entre los dos complejos mesolíticos de 
denticulados espesos y geométricos, se advierten: el solapamiento de las dataciones 
de los depósitos más recientes de aquél y los más antiguos de éste, y la perduración 
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de bastantes piezas denticuladas en niveles caracterizados por la intensa geometrización 
del Mesolítico avanzado (como en la fase 1 de Aizpea y en los niveles 2 de Botiquería, 
IIlinf de Mendandia o 1 de Tossal de la Roca). Esta situación exige, desde luego, re- 
conocer cierta coetaneidad en algún momento e interacciones entre ambas situacio- 
nes, e inclina a interpretar la diversidad tecnotipológica entre los dos complejos in- 
dustriales más como derivada de necesidades funcionales de las ocupaciones que como 
reflejo de una diferencia más radical entre culturas distintas. Apoyando esta tesis no 
rupturista, se puede recordar que en niveles del sector exterior de Tossal de la Roca se 
presentan situaciones intermedias entre los dos complejos: sobre una base instrumen- 
tal de denticulados y de macrolitos en caliza aparecen elementos geométricos (trián- 
gulos, segmentos y piezas de dorso curvo) en un lapso de tiempo que va de fines del 
octavo a fines del séptimo milenios a.C. (nivel IIb en 7.210 + 1.000 y 6.580 + 90 y 
nivel Tla en 6.410 y 6.110 + 120). 

4. El complejo geométrico avanzado, del Mesolítico final, en transición al 
Neolítico (en que aparece ya la cerámica), está bien controlado en el modelo de los 
yacimientos del Bajo Aragón: niveles 4 de Botiquería, c3 de Costalena, IIb de Secans 
y c inf de Pontet. 

Se caracteriza por la progresiva sustitución de los trapecios por los triángulos 
(manteniéndose todavía la técnica de microburil para el troceado de las láminas y el 
retoque abrupto como el preferido para la conformación de sus lados) y por la pre- 
sencia a veces (como en la fase II de Cocina) de triángulos de dos lados cóncavos y 
espina central. En algunos sitios aparecen, además, indicadores del próximo Neolítico: 
triángulos de retoque simple bifacial (o en doble bisel: p. ej., en Pontet) y de perfora- 
dores en lámina (= tipo taladro: p. ej., en Botiquería). Las dataciones de esta fase se 
extienden a lo largo de cerca de medio milenio: en Botiquería remontan a 4880 + 50 
y las de Costalena y Pontet apuntan al tercio central del quinto milenio a.C. (4.470 
+ 250 y 4.420 + 70). 

A. Cava ha señalado en este complejo geométrico del Mesolítico final dos aso- 
ciaciones diferentes de tipos líticos que se relacionan con sendas distribuciones territo- 
riales: 


— Un grupo de adscripción mediterránea, que se extiende por el levante y por 
el sector oriental de la cuenca del Ebro, cuya característica más aparente es la pre- 
sencia de los triángulos de espina central (= tipo Cocina). 

— Un grupo de más clara referencia continental, presente en los sitios más 
próximos al cordal pirenaico, cuyos referentes tipológicos son las armaduras frecuen- 
temente de perfil triangular, con retoque inverso o simple para adecuar sus bases y al- 
gunas puntas triangulares de dorso. La fase II de Aizpea, en el Pirineo navarro, es un 
buen ejemplo de este modelo, del que participan los grupos establecidos desde el Pirineo 
central (Margineda) hasta el litoral cantábrico (Kobeaga II o Pareko Landa). 


7.4.2. Los concheros portugueses con industrias geométricas 


En 1863, C. Ribeiro descubrió en el Bajo Tajo —zona de Muge— varios yaci- 
mientos «de conchero»; desde entonces se han prospectado y excavado parcialmente 
más de dos docenas de estos sitios caracterizados por la llamativa acumulación de con- 
chas que allí fueron abandonando los prehistóricos. Su mayor concentración se da en 
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el centro-sur de Portugal, en las cuencas del Tajo (región de Muge: sitios de Cabego 
da Arruda, Moita do Sebastiáo, Cabego da Amoreira...) y del Sado (Cabecgo do Pez. ..), 
con sendas áreas menores al norte (sobre el río Mondego) y al sur (en torno al cabo 
de Sines). 

Se sitúan no exactamente en la costa marina sino a orillas de ríos en zonas pró- 
ximas a su desembocadura en el mar, un poco al interior del país, adonde llegan con 
las mareas las aguas salobres en que viven muchos moluscos (Cardium, Tapes, Ostrea, 
Pecten, Nassa, Trivia, Solen...), crustáceos (Carcinus moena, Gelasimus angeri...) y 
peces (Sparus auratus, Myliobatis, Rhinoptera...). En estos parajes de ribera llanos 
y arenosos se establecieron las chozas de gentes dedicadas al aprovechamiento de es- 
pecies acuáticas y que también se abastecieron de caracoles terrestres (del género Helix) 
y de la caza de ungulados (ciervos, jabalíes, caballos y uros) y aves. 

Suficientes dataciones por '*C precisan que se empezaron a ocupar algunos de 
esos poblados/campamentos a mediados del sexto milenio (5.400 + 350 años a.C. en 
Moita do Sebastiáo) y que se continuaron habitando durante bastante tiempo, hasta 
avanzado el Neolítico (en Cabego da Amoreira entre 5.080 + 350 y 4.100 + 300, en 
Cabeco da Arruda entre 4,480 + 300 y 3.200 + 300). 

En Moita do Sebastiáo se conservan las cabañas del campamento. Se alzaban so- 
bre el suelo natural, encima de un basamento compuesto de una mezcla de cantos roda- 
dos, conchas y tierra batida. Postes clavados en el suelo, tanto en derredor de la caba- 
ña como en algunos puntos de su recinto, sostenían una cubierta de ramaje trabada y 
consolidada con plastones de barro. Cerca del poblado está la zona que acogió, como 
necrópolis, muchas inhumaciones. 

El utillaje de piedra tallada de quienes vivieron en esos sitios coincide, con 
bastante propiedad, con el bien conocido de los complejos geométricos del Mesolítico. 
En industria ósea se elaboraron piezas aguzadas (sobre asta de cérvido) y espátu- 
las o alisadores (en costillas de bovino y de cérvido). Los sistemas de aprovisiona- 
miento de las gentes y la ocupación del espacio (tanto las estructuras de habitación 
como de enterramiento) se mantuvieron bastante uniformes. Pero fueron cambiando, 
conforme pasaba el tiempo, las proporciones del utillaje de piedra tallada, marcán- 
dose una evolución en parte paralela a la del esquema definido en el levante a par- 
tir de los lotes de la cueva de la Cocina y en los complejos geométricos del modelo 
de la cuenca del Ebro: Moita do Sebastiáo parece coincidir con la fase Cocina l, 
Cabeco da Amoreira con la II y la segunda etapa de ocupación del Cabeco do Pez 
con el Mesolítico final y su transición al Neolítico (en que están ya las primeras ce- 
rámicas). 

La industria lítica de Moita do Sebastiáo —el conjunto más antiguo de los con- 
cheros portugueses— está fabricada básicamente en sílex (entregó el yacimiento más 
de un millar de utensilios y cerca de cinco mil subproductos de talla): los geométri- 
cos (casi todos trapecios, muy pocos triángulos, ningún segmento) son el 28,8% del 
efectivo y las muescas y denticulados el 31%. En Cabego da Amoreira —<que signi- 
fica la fase media de esta situación cultural — aumentan considerablemente los trián- 
gulos (29,2 %) a costa de los trapecios (9,4 %) y aparecen los segmentos (0,9 %); en- 
tre los triángulos destacan los alargados con un apéndice lateral saliente (tipo Muge o 
Cocina). El proceso de cambio en las proporciones internas del grupo de geométricos 
(llegando los segmentos a un 4,4 %) se desarrolla en los niveles superiores de Cabego 
da Amoreira, datados a fines del quinto milenio a.C. 
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7.4.3. El Asturiense cantábrico 


El conde de la Vega del Sella definió en 1923, mediante sus excavaciones con 
H. Obermaier en las cuevas asturianas de Penicial, Fonfría, Balmori y La Riera, el 
Asturiense, como «industria preneolítica»: representa una situación del proceso de 
regionalización del Mesolítico occidental. Más de treinta estaciones del Asturiense, 
casi todas en cuevas o abrigos, se concentran en un tramo bastante reducido del lito- 
ral cantábrico: la mayoría en la mitad oriental de Asturias y algunas en la occidental 
de Cantabria, con sus límites extremos —precisamente son estaciones al aire libre— 
en Sarello (junto al río Eo) y en el cabo Mayor (Liencres). La mayor densidad de ya- 
cimientos se produce entre las cuencas de los ríos Sella y Cabras/Calabres (Penicial, 
La Riera, Cueto de la Mina, Tres Calabres, Balmori, Bricia, Arnero o Coberizas) y el 
este de Asturias (Mazaculos/La Franca o Colombres). 

El instrumento más característico del Asturiense está elaborado a partir de un 
canto aplanado con retoque unifacial muy profundo que lo apunta, destacando en él 
un pico muy fuerte. Es un útil de tamaño mediano (8 a 10 cm de longitud) pero ro- 
busto, y tiene huellas de desgaste en su extremo y en buena parte de sus aristas late- 
rales: no es seguro, como han propuesto Vega del Sella y bastantes prehistoriadores, 
que haya servido de pico mariscador (para desprender las lapas de las rocas). El resto 
del utillaje lítico asturiense es bastante simple y está realizado sobre todo en lascas; 
en hueso se fabricaban pequeñas piezas biapuntadas que servirían de anzuelos y, en 
asta, piezas más robustas en forma de bastón de extremo ahorquillado. 

Los asturienses se especializaron en la explotación de los recursos costeros, cu- 
yos residuos se acumulan como basureros en las embocaduras de las cuevas. Se esta- 
blecían normalmente sobre la plataforma litoral, en zonas de fácil comunicación 
tanto hacia la línea de costa rocosa y de ensenadas como hacia el interior del país. La 
recogida de crustáceos, percebes, erizos de mar, diversos moluscos (sobre todo, lapas 
—Patella vulgata— y bígaros —Trochus lineatus, que sustituye a Littorina littorea 
de amplia presencia en el Paleolítico superior y en el Aziliense—) y peces de roca y 
playa, supuso una explotación integral de los recursos costeros, que se completaba con 
la caza de ungulados propios de bosque y sotobosque (sobre todo corzos y jabalíes, 
además de ciervos), especialmente crías, y de otros de zonas próximas de roquedo (re- 
becos y cabras). 

En el transcurso de aquella cultura de mariscadores se tiende al más completo 
aprovechamiento de los recursos marinos. Al principio son mayoría las especies de es- 
tuario y de zonas más protegidas (como Trochus y Patella vulgata), luego se amplía 
el efectivo con las que son propias de parajes más abiertos de costa, en la banda des- 
cubierta por las bajamares (Patella intermedia, por ejemplo), y al final del Asturiense 
se recogen las que habitan en rocas de aguas batidas (percebes, por ejemplo). 

La topografía en pasillo de las rasas litorales asturianas es la que delimita la ex- 
pansión de esta cultura, en un territorio de forma de banda oeste-este encajado entre 
la línea de costa al norte y las cordilleras y cerradas masas forestales al sur. 

Las dataciones 1*C precisan el desarrollo del Asturiense cantábrico desde co- 
mienzos del octavo milenio a.C. hasta poco después de concluido el sexto: por ejem- 
plo, 7.340 + 440 en Mazaculos Il, 6.700 + 180 en Penicial, 5,150 + 170 en Coberizas 
y 4.850 + 160 en Bricia. Las fechas más antiguas del Asturiense se solapan con las del 
Aziliense de algunos yacimientos de la zona cantábrica y, las más recientes, se pro- 
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longan en un inmediato postasturiense (concheros de Les Pedroses en 3.830 + 180 y 
La Lloseta en 2.510 + 660), ya contemporáneo del Neolítico. 

Los sitios asturienses fueron ocupados por grupos especializados, porque desde 
allí hay un acceso fácil a la línea litoral o porque se dominan las vías de migración 
de algunos ungulados y resultan ser cotos de caza rentables. Frente a la interpretación de 
que esas ocupaciones son de carácter pasajero por dedicarse a explotaciones de tem- 
porada, hay que recordar que suelen estar acondicionados con cuidado los espacios de 
habitación en las cuevas (así, en Mazaculos 1) y que se conocen densas estratigrafías 
que destacan la importancia de algunos de esos establecimientos, pareciendo demos- 
trar su continuidad de uso a lo largo de cierto tiempo. 


7.4.4. Otros conjuntos macrolíticos del oeste de la península Ibérica 


En la Prehistoria reciente de Galicia y de zonas litorales de Portugal, las carac- 
terísticas de las materias primas locales y la tipología de algunos instrumentos líticos 
abultados han hecho perdurar técnicas y formas de utensilios líticos de apariencia y 
tradición antiguas. Ya Obermaier y Vega del Sella advirtieron el carácter postpaleolítico, 
o preneolítico, de los depósitos del camposanquiense gallego, como conjunto relacio- 
nable con el del Asturiense acaso en sus etapas avanzadas. Por otra parte, varias de 
las «culturas» definidas hace algún tiempo dentro del horizonte arcaizante de lo ma- 
crolítico (es decir, como si fueran del Paleolítico inferior) están siendo ahora recon- 
ducidas a sus justos límites cronológicos. 

Se da el mismo problema de definición cronocultural en muchos conjuntos macrolí- 
ticos de superficie de la cuenca del Miño, en zonas limítrofes de Galicia y Portugal: se 
trata de utensilios sobre guijarro (algunos de tipología próxima a los picos del Asturiense, 
otros como bifaces o hendedores de forma parecida a los paleolíticos) acompañados 
de restos de concheros (con abundancia de especies muy propias del Holoceno: Litto- 
rina littorea, Patella vulgata o Trochus lineatus). Las importantes colecciones de los 
términos municipales de La Guardia, Santa Tecla, Camposancos, Saá, Salcidos o Ancora 
han sido catalogados como propias de otras tantas «culturas» (seudoasturiense, camposan- 
quiense, ancoriense, mirense, facies del languedociense francés, etc.). 

Más aún, es normal que en castros protohistóricos gallegos y hasta en niveles de 
época romana (así, en el de Santa Tecla) hayan pervivido los picos de aspecto asturiense 
tallados en guijarros de cuarcita. También se ha controlado arqueológicamente la ex- 
plotación de moluscos marinos desde comienzos del Holoceno hasta época romana, con 
concheros que ofrecen una composición similar de especies durante milenios. 


7.5. MODOS DE VIDA Y COMPORTAMIENTOS SIMBÓLICOS 
7.5.1. Los sistemas de ocupación de los territorios 


Investigaciones recientes sobre el Epipaleolítico y el Mesolítico están definiendo 
los sistemas de ocupación de los territorios: la preferencia en la elección de los luga- 
res y la articulación entre los sitios, los paisajes y los recursos. 

Los grupos epipaleolíticos (del Aziliense y del conjunto de lo microlaminar) man- 
tuvieron, en general, la ocupación de los sitios y territorios del Paleolítico superior 
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FIG. 1.23. Concentración de ocupaciones del Mesolítico tardío en el Bajo Aragón (cuencas 
de los ríos Algás y Matarraña) (1); emplazamiento de los sitios mesolíticos navarros de Peña 
de Marañón (a orillas del Ega) (2) y Aizpea (a orillas del Irati) (3) con indicación de sus pai- 
sajes inmediatos en cuanto a pisos de vegetación y a proporciones de restos de macromamífe- 
ros cazados por sus ocupantes; picos asturienses de Penicial, Fonfría y Hoz de Arnero (4); es- 
quemas de explotación de costa e interior en los sitios asturienses con el paisaje de las rasas 
litorales (5) y los territorios de explotación en torno a los yacimientos de Penicial, Bricia y 
Arnero (6) (según 1. Barandiarán y A. Cava; A. Cava y M. A. Beguiristain; conde de la Vega 
del Sella; G. A. Clark). 
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avanzado: muchas de las cuevas con niveles magdalenienses acogían a quienes, al co- 
mienzo del Holoceno, siguen en esas mismas regiones con actividades de caza bas- 
tante similares a las precedentes. Pero, poco a poco, y según se van asentando (a par- 
tir de mediado el preboreal) condiciones climáticas más atemperadas, se suscitan 
comportamientos ocupacionales distintos. Empieza así el desarrollo del Mesolítico, 
caracterizado por: 


a) un movimiento expansivo de las poblaciones hacia nuevos enclaves antes 
poco frecuentados: superándose los territorios tradicionalmente ocupados en el Paleolítico 
superior (que estaban cerca de la costa y a baja altitud), se despliega una colonización 
cada vez más intensa de los espacios interiores de la península Ibérica; 

b) una tendencia a utilizar preferentemente abrigos de poco fondo o recovecos 
al pie de cantiles rocosos, desdeñando normalmente las cuevas más amplias. 


La elección de esos nuevos territorios y sitios se hace atendiendo a que faciliten el 
acceso cómodo a parajes diversificados (complementarios o alternativos, según la varia- 
ción impuesta por las estaciones del año y la escasez o el agotamiento de los recursos 
por sobreexplotación) de caza de mamíferos o aves, de pesca, de recogida de alimentos 
de origen vegetal y de maderas, de soportes líticos, de materiales de adorno, etc. 

Los grupos mesolíticos optan por una relativa sedentarización (de hecho, un semi- 
nomadismo) en el interior de un espacio compartido por bastantes. Se manifiestan di- 
versos modelos de poblamiento y organización y uso de los territorios (por tanto, de 
comportamientos sociales) en la península Ibérica, como: 


— En las zonas costeras y de estuarios del frente atlántico (donde los recursos 
están bastante estabilizados y abundan a lo largo de los años) hay poblados de caba- 
ñas (y, junto a ellos, necrópolis de cierta entidad) que representan un habitat bastante 
estabilizado y una incipiente diferenciación social (a juzgar por el diverso trata- 
miento de los enterrados). 

— En las regiones montañosas y de interior, cuyos recursos están más comparti- 
mentados y se renuevan cíclicamente (algunas especies de herbívoros, aves migrato- 
rias, pesca en tramos concretos de ríos o fructificación de los árboles), la migración 
de ritmo estacional es la respuesta cultural adecuada: los grupos se refugian en abri- 
gos rocosos no grandes, las poblaciones están fragmentadas y dispersas por puntos 
concretos de acampada dentro de amplios espacios y de acuerdo con los diferentes 
nichos de explotación. 

— En el paisaje del litoral cantábrico (parcelado en pequeños valles que miran 
hacia el mar), los grupos asturienses se refugian en las cuevas y abrigos de la región 
para acceder cíclicamente a lo largo del año a la explotación del mar (en las rocas y 
playas de la rasa costera) y de las zonas montañosas bien próximas del sur: se trata de 
una densa red de sitios asentados según patrones muy constantes en altitud y proxi- 
midad al mar (el 93 % de ellos están a menos de 100 m de altitud; el 60% a menos de 
1 km de la línea de costa y el 33% a entre 1 y 2 km de distancia). 

— Los mesolíticos de la cuenca del Ebro muestran también pautas ocupacio- 
nales uniformes. Se escogen abrigos rocosos situados muy cerca del cauce de los ríos 
(afluentes o subafluentes del Ebro), en lugares cómodos para el acceso directo a sus 
recursos (Peña de Marañón se encuentra a 30 m de distancia del río Ega y a poco más 
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de 5 m de altura sobre sus aguas, Costalena a 100 de distancia y a 15 sobre el Algás, 
Mendandia a 100 y 40 respectivamente del Ayuda, Atxoste a 10 m de distancia y ca- 
si a la misma altura del Berrón y Aizpea, a menos de 30 m de distancia del Irati y a 
unos 3 sobre su cauce). A la vez que resultan interesantes por su situación estra- 
tégica: dominan pasos obligados de desfiladero (Peña), en el límite entre zonas monta- 
ñosas y espacios abiertos (Fuente Hoz, Kanpanoste o Aizpea), siempre en el acceso a 
parajes donde se pueden proveer fácilmente de caza, vegetales y otras materias primas 
(Mendandia, Botiquería, Pontet, Alzpea o Costalena). 


Las condiciones de habitabilidad de los abrigos mesolíticos y de organización 
de su superficie se mejoran con hogares (sencillos y planos, de cubeta, delimitados por 
cercos de piedras...), con postes o muros para acotar espacios internos, con acondicio- 
namientos de suelos, etc. 


7.5.2. Las actividades de aprovisionamiento 


G. Clark, D. Clarke y otros prehistoriadores han llamado la atención sobre la 
importancia de los recursos vegetales proporcionados por la densa cubierta arbórea 
de la Europa templada y mediterránea en la primera mitad del Holoceno; y han con- 
tribuido a desmontar la imagen muy simple de los cazadores del Mesolítico para sus- 
tituirla por la de cazadores recolectores complejos. D. Clarke calcula que entre un 60 
y un 80% de la alimentación de los mesolíticos de Europa central y meridional se con- 
seguía de vegetales y, el resto, de recursos de captura no sólo de mamíferos terrestres 
sino de peces, moluscos, crustáceos, aves, reptiles e insectos. 

Esforzándose en adaptar su utillaje y sus técnicas de captación, aquellas gentes 
desplegaron un complejo programa de aprovisionamiento: es la llamada economía de 
amplio espectro. 

Las especies más habitualmente cazadas son animales del medio forestal (cier- 
vos, jabalíes y corzos), completándose su captura con la de otros de diversos biotopos 
(como uros, algunos caballos, cabras, sarrios/rebecos o conejos). En la mayoría de 
los sitios, el repertorio de caza incluye cuatro o cinco especies distintas; pero no fal- 
tan lugares especializados en alguna concreta, como el jabalí en Peña de Marañón o 
el uro en Mendandia. En las excavaciones de varios sitios (las cuevas de Marizulo, 
Arenaza y Nerja y los concheros portugueses de Cabego do Pez, Amoreiras, etc.) se 
han encontrado restos de perros que quizá ayudaban al hombre en estas actividades de 
caza. 

Del medio acuático se obtienen salmónidos (truchas y salmones), barbos y an- 
guilas en ríos y diversas especies (lábridos, espáridos, pleuronectiformes...) en zonas 
intermareales de playas y estuarios, así como un amplio efectivo de moluscos de arena 
y de roca. 

Son frecuentes en los sitios epipaleolíticos y mesolíticos las acumulaciones de con- 
chas de moluscos marinos (obviamente en los sitios próximos a las costas) y de cara- 
coles de tierra, que se consumieron habitualmente. 

Los niveles IV y III de la cueva de Santimamiñe (del postaziliense y de paso 
al Neolítico) ofrecen un buen ejemplo de conchero, de especies que pudieron re- 
cogerse fácilmente a poco más de | km de distancia de la cueva, aprovechando el 
flujo mareal del Cantábrico que penetraba por la ría de Guernica: abundantes os- 
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tras (76 % de las conchas), cierta proporción de almejas y mínima de lapas, meji- 
llones y otros. 

Los sitios de la fachada mediterránea conservan también grandes acumulacio- 
nes de conchas. Por ejemplo, en los yacimientos tarraconenses de las cuevas del Filador 
(de conchas del caracol terrestre Helix [Cepaea] nemoralis) y del Solá del Pep (con 
predominio de un bígaro, Trochus turbinatus, sobre otras especies marinas) y del si- 
tio al aire libre del cabo Salou (con caracol terrestre, mejillones y conchas de Santiago). 
En el arco litoral valenciano destacan los concheros del Estany Gran de Almenara, 
del Mesolítico geométrico avanzado, del Collado de Oliva en una zona de marjal 
(con abundancia de berberechos), de la cueva de Les Cendres, sobre el mismo acan- 
tilado, del abrigo del Azud de Almassora (con una masa de conchero de cerca de 60 cm 
de espesor (sobre todo de Cardium) o de la cueva del Volcán del Faro en Cullera (con 
abundancia de Pectunculus). En la costa malagueña se recogieron los moluscos que 
se acumulan en los depósitos de yacimientos del Epipaleolítico microlaminar de las 
cuevas de la Victoria y Hoyo de la Mina y en todo el espesor excavado de la cueva de 
Nerja (desde el Magdaleniense superior al Neolítico), con numerosas conchas de alme- 
jas y de caracoles de tierra. 

La expansión del bosque caducifolio ofrece muchas posibilidades de suministro 
alimenticio, entre otros, de frutos secos que se pueden almacenar durante largo tiempo. 
Se asienta decididamente el cambio en los hábitos alimenticios hacia determinadas es- 
pecies vegetales; según los bromatólogos, la alimentación de las poblaciones epipa- 
leolíticas y mesolíticas de Europa occidental sería algo deficitaria en proteínas con res- 
pecto a las magdalenienses, pero más rica en glúcidos energéticos y activos. 

La reciente excavación del abrigo de Aizpea (situado a 720 m de altitud, en me- 
dio pirenaico) proporciona una referencia muy completa sobre los comportamientos 
de los cazadores/recolectores mesolíticos en el aprovechamiento integral de los re- 
cursos de la zona: 


— Se cazaron ciervos, jabalíes, corzos, uros, cabras y sarrios: entre estas pre- 
sas hay animales de corta edad que debieron ser capturados en el verano y comienzos 
del otoño. 

— Se pescaron truchas y barbos en el próximo río Irati y se hizo alguna expe- 
dición a cabeceras de ríos de la vertiente norte del Pirineo para conseguir salmones. 

— También se ha conservado una buena muestra de frutos (restos de cáscaras 
y piezas carbonizadas) y de las maderas que se emplearon como combustible de sus 
hogares; aquella población se alimentó de avellanas y diversas pomoides (acerolos, 
servales, mostajos y manzanas silvestres) y probablemente de otros muchos recursos 
vegetales (como bellotas, cerezas, endrinas y cortezas de algunos árboles, verduras y 
brotes tiernos), que se conservan muy mal en los sedimentos de los yacimientos. El 
análisis químico de elementos traza en los huesos del esqueleto de una mujer, inhu- 
mada al final del Mesolítico en el mismo abrigo de Aizpea, demuestra que tuvo una 
alimentación básica en vegetales (carbohidratos) y bastante deficitaria en proteínas 
de origen animal. 

— Todos los recursos animales y vegetales habituales se pueden conseguir a 
menos de dos horas de camino, y son así fácilmente accesibles dentro del territorio 
inmediato. Pero hay en el yacimiento algunos otros testimonios arqueológicos de ori- 
gen más distante: requieren de desplazamientos a lo lejos, mostrando la movilidad de 


EL PALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO 141 


las poblaciones mesolíticas y la existencia de relaciones normales de conocimiento e 
intercambios con gentes vecinas; la pesca de salmones sólo es posible a una distancia 
de 15 a 20 km al otro lado del Pirineo. La casi totalidad del sílex con que se tallaron 
los instrumentos se tomó de afloramientos situados a poco más de dos horas de ca- 
mino, pero existe una cantidad mínima de objetos elaborados en sílex de filones bas- 
tante más alejados (la costa cantábrica, el altiplano de Urbasa, el interior de la cuen- 
ca del Ebro y las Landas francesas); algunos de los utensilios de piedra tallada de 
Aizpea son de estilo transpirenaico. 

— Los mesolíticos de Aizpea se adornaron con conchas perforadas de un mo- 
lusco (la Collumbella rustica) que vive en las aguas del Mediterráneo, lo que demues- 
tra una red de relaciones a muy larga distancia (estos mismos adornos se hallan en otros 
muchos sitios mesolíticos de la alta cuenca del Ebro y del medio pirenaico, como Fuente 
Hoz, Atxoste, Mendandia, Padre Areso, Zatoya o Margineda) entre el interior y la costa: 
Margineda dista aproximadamente 150 km de la costa mediterránea más próxima; 
Zatoya, Álzpea y Padre Areso, unos 300, y cerca de 375 km los sitios alaveses. 


7.5.3. Las manifestaciones artísticas 


El arte naturalista del Paleolítico superior parece desaparecer casi por completo 
al final del Magdaleniense. En el Epipaleolítico domina la expresión «simbólica» de 
un arte mueble que ofrece casi exclusivamente trazos rectilíneos o puntuaciones que 
se combinan de modo bastante sencillo. 

En sitios del levante (en niveles de las etapas de transición del Paleolítico ter- 
minal al Epipaleolítico) hay algunas figuras de animales grabadas sobre trozos de 
piedra: un cáprido sobre plaqueta arenisca en Tut de Fustanyá (Gerona), un par de cier- 
vas y de bóvidos en dos plaquetas de Sant Gregori de Falset (Tarragona) y dos cérv1- 
dos en sendos cantos rodados de Cova Matutano (Castellón). 

El catálogo de cantos pintados del Aziliense cantábrico ofrece su mejor reperto- 
rio en la cueva de Los Azules, en relación con un enterramiento y con los niveles de 
ocupación fechados por '*C en el tercio central del octavo milenio a.C.: son treinta can- 
tos pintados en negro muy diluido con pequeñas puntuaciones agrupadas. Otros cantos 
de ese mismo estilo aziliense se hallaron en las cuevas de la región cantábrica del Valle, 
La Riera, Balmori y Oscura de Ania. 

También en el Aziliense cantábrico se grabaron (sobre soportes de piedra y de 
hueso) líneas agrupadas en temas sencillos, como las de disposición radial de una placa 
arenisca de Berroberría o las de algunos cantos de Morín y Balmori; en Arenaza se 
han recuperado fragmentos planos de huesos con trazos grabados transversales, en ha- 
ces, en cuadrículas, etc. 

Esta sencilla temática no figurativa responde a una tradición de gran expansión 
por el occidente de Europa que remonta al final del Paleolítico superior y alcanza al 
Neolítico. En el catálogo concreto del Mesolítico peninsular está representada por dos 
cantos pintados con ocre del Asturiense de Mazaculos II (de estilo similar a los prece- 
dentes del Aziliense), por sendos cantos pintados con líneas paralelas del Filador (da- 
tables dentro del séptimo milenio a.C.), de Picamoixons (Tarragona) y de Forcas 
(Huesca) y por las más de treinta placas de piedra de la cueva de la Cocina (del hor1- 
zonte IT, en el sexto milenio a.C.) con grabados de diversos temas rectilíneos geomé- 
tricoS. 
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7.5.4. El ritual funerario 


Las poblaciones del Epipaleolítico y Mesolítico de la península Ibérica partici- 
pan de unas constantes en cuanto a la ubicación de las tumbas, la disposición de los 
cadáveres y al acompañamiento de ofrendas. Son dos los tipos de comportamiento 
funerario: 


— Los epipaleolíticos (azilienses y otros) y los grupos mesolíticos del modelo 
de bandas móviles (ocupantes, por lo común, de abrigos bajo roca) inhuman a sus 
muertos en fosas cavadas en los mismos suelos de las cuevas y abrigos donde se vive. 

— Los mesolíticos que habitan en cabañas organizadas en campamentos ma- 
yores, según el modelo de grupos estables, optan por agrupar sus tumbas en necró- 
polis situadas al lado de los campamentos: es el caso de los concheros portugueses, 
que siguen el patrón funerario muy bien estudiado en las necrópolis mesolíticas de 
los concheros bretones de Hoédic y Téviec. 


En un suelo aziliense de la cueva de Los Azules se preparó una fosa ovalada en 
la que colocaron un cadáver con la cabeza adosada a la roca de la pared, en posición 
de decúbito dorsal con los brazos hacia abajo algo replegados. Todo se cubrió con un 
túmulo de tierra parcialmente resguardado por lajas de piedra; en la masa de tierra y 
piedras acumuladas sobre el cadáver se incluían varios cantos pintados en negro y al- 
gunas piezas concretas (un arpón, diversos objetos líticos y una docena de conchas de 
Modiolus barbatus). 

En un nivel de la cueva de Nerja, fechado a mediados del séptimo milenio, se 
depositó el cuerpo de una mujer con el cuerpo flexionado de lado: lo rodearon con blo- 
ques de piedra. 

Los descubridores, hace mucho tiempo, del enterramiento asturiense de Molino 
de Gasparín interpretaron como elementos funerarios intencionados la disposición de 
la tumba (piedras colocadas en círculo rodeando la cabeza del cadáver) y sus ofren- 
das (tres picos de piedra y un hueso largo de ciervo colocados junto al cuerpo). 

Del Mesolítico avanzado de la cueva de Los Canes (Asturias) son tres tumbas 
en fosa de planta alargada u oval (de 1,10 x 0,50, 1,60 x 0,75 y 1,20 x 0,85 m) con- 
teniendo restos bastante completos de otros tantos cadáveres (datados en 4.315 + 75, 
4.820 + 65 y 4.980 + 95 a.C.) (más las extremidades inferiores de un cuarto enterrado, 
en 4.910 + 65). Dos de los inhumados fueron colocados en decúbito supino, con las 
piernas fuertemente flexionadas hacia el cuerpo, y el otro, tumbado ligeramente de 
costado con los brazos extendidos a lo largo del cuerpo y con las piernas en flexión. 
Se han descrito como ajuares asociados a esos depósitos: abundantes caracoles y res- 
tos animales (como una escápula de ciervo) en una de las tumbas; dos testuces de ca- 
bra, un bastón perforado y elementos de un collar de conchas de mar y dientes perfo- 
rados de ciervo en otra, y restos de un animal en la tercera de ellas. 

En el abrigo de Aizpea se ha encontrado el esqueleto completo de una mujer in- 
humada (fechada en 4.650 + 50 a.C.): su cuerpo fue depositado de costado con el cuer- 
po plegado, sin ajuar especial alguno, junto a la pared del abrigo rocoso, sobre uno de 
los suelos de ocupación del yacimiento y cubierto con bloques de piedra. 

Aparte de los dos centenares largos de esqueletos recuperados en las excava- 
ciones del siglo xIx en las necrópolis de Muge, los trabajos de los años 1952 a 1954 
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en Moita do Sebastiáo han localizado treinta y cuatro sepulturas que ilustran sobre 
los detalles de disposición y ritual funerarios de estos grupos estables del Mesolítico: 


a) las sepulturas, que acogen un solo cadáver (por excepción, dos y, en un 
caso, tres) y están ligeramente cavadas en el suelo o aprovechan depresiones natura- 
les, se hallan muy juntas unas de otras; 

b) los cadáveres se disponen habitualmente tumbados de espalda, con las pier- 
nas fuertemente flexionadas (se ha sugerido que acaso se emplearan ligaduras para 
asegurar las piernas del muerto en esa postura) y con los brazos en varias posiciones 
(a lo largo de los costados, cruzados sobre el pecho o flexionados); 

c) es normal que diversos restos (¿relacionables con algún tipo de ofrenda o de 
ritual?) acompañen a los cadáveres en sus sepulturas: bastantes adornos de conchas 
perforadas, acumulaciones de ocres y de carbones (se ha escrito que fueron restos de 
fogatas rituales) y una notable cantidad de moluscos cerca de las caras de los inhu- 
mados (lo que J. Roche interpretó como las provisiones de boca simbólicas para el 
difunto). 


Los quince inhumados en el yacimiento de conchero de Collado de Oliva 
(Valencia) (de datación atribuida a entre 7.500 y 6.500 a.C.) se disponen de forma 
similar a los de los concheros de Muge. La mayoría de los cuerpos están en posi- 
ción de decúbito dorsal (algunos de lado sobre su costado derecho), con los brazos 
alargados a los lados del cuerpo y con las piernas totalmente replegadas y encogl- 
das, con los pies cruzados o juntos (también en estos casos se piensa que habrían 
sido atados para mantener en esa posición forzada los cadáveres recientes); abun- 
dantes conchas de caracoles terrestres fueron colocadas junto a las cabezas y los pies 
de los cadáveres. 


8. El arte levantino 


En abrigos y frentes rocosos del territorio levantino peninsular se han conser- 
vado representaciones pintadas que constituyen uno de los legados más originales del 
arte prehistórico europeo. 

Las primeras identificaciones de ese arte se publicaron en 1907 y 1908, al des- 
cribirse pinturas presentes en las llamadas «rocas dels moros» de Cretas (Teruel) y de 
Cogul (Lérida). Hoy se conocen más de ciento cincuenta frisos rupestres con esas 
representaciones: contienen casi ocho mil temas, de los que más de tres mil son figu- 
ras humanas. 


8.1. SITUACIÓN 


Las pinturas se hallan en abrigos y covachos de poco fondo o en planos de roca 
al aire libre, situados en una banda del país relativamente próxima a la costa medite- 
rránea; casi siempre en el interior del pasillo de las llanuras de la franja litoral, en pa- 
rajes de montaña, de relieves abruptos y clima bastante extremado. Los conjuntos ru- 
pestres más alejados del litoral están en la sierra de Guara y cuenca del río Vero (Huesca) 
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y en sierra Morena (Aldeaquemada, en Jaén), a más de 175 km de distancia de la costa, y 
en las serranías de Albarracín (Teruel) y Alto Cabriel (Cuenca), a unos 125 km. 

Por lo común, se agrupan esos abrigos en las partes altas de barrancos y de ca- 
beceras de ríos, cerca de puntos de agua y de sitios adecuados para la caza de los ani- 
males que aparecen representados en esas pinturas. 

El área de dispersión de este arte tiene su límite septentrional en el abrigo de Co- 
gul (Lérida) y en los covachos de Rojals (macizo de Prades, Tarragona); alejadas al 
noroeste de este ámbito de concentración de estaciones se sitúan las pinturas del cen- 
tro de la provincia de Huesca, en la cuenca del Vero (términos de Alquézar, Colungo 
y Adahuesca). El grupo de Vélez Blanco en Almería y la cueva de Las Grajas en 
Granada y otras manifestaciones aisladas en zonas más alejadas de Andalucía, como 
las términos de Aldeaquemada (Jaén) y Casas Viejas (cueva de la Pretina, en Cádiz), 
marcan el límite meridional del arte levantino. 

Entre los abrigos con arte levantino, distribuidos por provincias de norte a sur, 
destacan: dos en Huesca, dos en Lérida (como la Roca dels Moros de Cogul, con cerca 
de cincuenta figuras), nueve en Tarragona, treinta y cinco en Teruel (Val del Charco 
del Agua Amarga en Alcañiz, con unas setenta y cinco figuras de diversos estilos y tama- 
ños, y los grupos de Alacón —cuatro conjuntos del Mortero y cinco del Cerro Felio— 
y de Albarracín —con más de media docena de abrigos como los de Prado del Nava- 
zo, Cocinilla del Obispo, Doña Clotilde, etc., con algunos toros naturalistas de buen 
tamaño— y el abrigo del Barranco de las Olivanas en Tormón), seis en Cuenca (grupo 
de Villar del Humo, abrigo de Tío Modesto), veintitrés en Castellón (grupos de Morella 
la Vella y de Ares del Maestre —con tres abrigos en el barranco de la Gasulla, entre 
ellos la cueva Remigia, con interesantes escenas de caza— y de Tirig y Albocácer 
—<on ocho abrigos en el barranco de La Valltorta, como el de la cueva del Civil, con 
más de cien figuras—), catorce en Valencia (grupo de Dos Aguas, con cuatro estacio- 
nes, y abrigos de La Araña en Bicorp con unos ciento veinte temas), varios en Alicante 
(las cuevas de La Sarga en Alcoy y el denso conjunto en torno a Cocentaina —con de- 
cenas de abrigos de estilo levantino en el seno de la zona propia del llamado arte macroes- 
quemático—), dieciséis en Albacete (entre ellos las figuras de los dos abrigos del grupo 
de Minateda, los de Alpera —como las cuevas de La Vieja, con ciento treinta figuras 
en superposiciones varias y del Queso— y el grupo de ocho abrigos de Nerpio), cua- 
tro en Murcia (los dos abrigos del término de El Sabinar/Moratalla o el del barranco 
de Los Grajos en Cieza), tres en Almería, dos en Jaén, uno en Granada y uno en Cádiz. 

Algunos prehistoriadores proponen ordenar los sitios del arte levantino (de acuerdo 
con rasgos comunes de estilo y temática) en dos grandes áreas: la septentrional (desde 
HuescvYLérida hasta Castellón/Cuenca) y la meridional (que comprende las pinturas 
de Valencia, las del sudeste y las andaluzas). 


8.2. TÉCNICAS Y TEMAS 


Salvo excepcionales casos de grabados (como los de Racó Molero de Ares del 
Maestre, de Fuente del Cabrerizo de Albarracín y del Barranco Hondo de Castellate), 
los temas están pintados en un solo color: diversos tonos del rojo (ocres y óxidos de 
hierro), sobre todo, o del negro (óxido de manganeso); en la zona de Albarracín se 
encuentran representaciones pintadas en blanco (obtenido de caolines). Los pigmen- 
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tos se aplicaban en líquido con pincel. Dibujándose primero los perfiles externos de 
las figuras, en la mayoría se extendió color por su interior para obtener siluetas en tinta 
plana; en algunas pocas ocasiones quedaron aquellos simples contornos no rellena- 
dos de color o parcialmente cubiertos por rayados. 

Se representaron muchos animales, bastantes humanos y algunos signos no rea- 
listas. Las figuras de mayor tamaño pasan de un metro de longitud, las menores no lle- 
gan a los 3 cm. 

Las figuras humanas están especialmente sometidas a cierto grado de estiliza- 
ción, por simplificación o exageración de sus proporciones: H. Obermaier y P. Wernert, 
en su estudio de La Valltorta, propusieron una tipología de humanos, aparte de los de 
carácter más realista, en cestosomáticos (cuerpos muy alargados, de torso triangular 
y piernas robustas y largas), paquípodos (cortos y de proporciones muy gruesas) y 
nematomortos (exageradamente estilizados). Las mujeres llevan a menudo faldas acam- 
panadas; algunos hombres parecen enmascarados. Se distinguen tipos de prendas di- 
ferentes y diversos aderezos: tocados de cabeza (como plumas o diademas), brazale- 
tes y adornos en piernas y tobillos o en torno a la cintura. 

Los animales más veces pintados son los ciervos y las cabras montesas; jabalíes 
y toros aparecen en menos ocasiones; y son francamente escasas las figuras de équi- 
dos (caballos en su mayoría, asnos de modo excepcional), zorros, rebecos, corzos, 
osos, cánidos, aves e insectos (abejas, moscas o arañas, según interpretaciones). 
Actualmente se rechazan las excepcionales identificaciones de fauna del Pleistoceno 
reciente que ofreció H. Breuil de presuntos alce, reno, antílope saiga, bisonte o rino- 
ceronte (para asentar una atribución muy antigua de algunas de estas pinturas, según 
su teoría de que el arte levantino se inició y tuvo una notable expansión dentro del 
Paleolítico superior). 

Hombres y mujeres se asocian entre sí o con animales en un muestrario amplio 
de escenas: en su mayoría de caza, algunas de recolección, de domesticación o pas- 
toreo, de guerra o rituales. Caracterizan al arte levantino esta combinación de figuras 
animales y humanas en escenas muy descriptivas, y la gran viveza y naturalidad de los 
movimientos de sus protagonistas, diferenciándolo radicalmente del arte rupestre pa- 
leolítico (cuyos temas están «aislados» y son casi exclusivamente animales, en gene- 
ral estáticos y de mayor tamaño). 

En las frecuentes escenas de caza (como en cueva Remigia o Val del Charco del 
Agua Amarga, en torno a ciervos, jabalíes o cabras) se describen detalladamente las 
etapas del proceso cinegético (acecho, ataque y persecución de los animales heridos) 
y el armamento (arcos y flechas) de los cazadores. 

Les Dogues de Ares del Maestre, Barranc del Roure de Morella o Minateda ofre- 
cen escenas de guerra entre grupos rivales; en Mola Remigia, en Ares del Maestre, hay 
un desfile de arqueros con sus armas levantadas ante individuos muertos o caídos; la 
danza de mujeres en torno a un hombre en Cogul se repite en algún otro sitio. Escenas 
de danza, asociaciones de personajes especialmente adornados con grupos de anima- 
les y figuras de supuestos enmascarados sugieren interpretaciones de cortejos y cere- 
monias rituales o de referencia a entes superiores. 

Se han advertido repintados de algunas figuras (que, por ejemplo, transforman 
figuras anteriores de toros en ciervos en la cueva de La Vieja de Alpera) y una reite- 
rada visita y uso de los abrigos, donde se superponen las figuras y se acumulan en es- 
pacios reducidos. La vigencia de algunos de estos lugares a lo largo del tiempo alcanza 


FiG. 1.24. Temas y escenas del arte levantino (arriba): 1. Manada de toros y otros animales 
del Prado del Navazo (Albarracín, Teruel); 2. Escena de combate de Barranc del Roure (Morella, 
Castellón); 3. Desfile de Boro (Quesada, Valencia); 4. Cacería de ciervos de cueva dels Cavalls 
(Valltorta, Castellón); 5. Recolección de la miel de cueva de la Araña (Bicorp, Valencia); 
6. Figura humana del abrigo 2 de Ulldecona (Tarragona), y 7. Figuras humanas de la cueva 
del Civil (Valltorta, Castellón). Necrópolis mesolítica del poblado de conchero del Cabego da 
Amoreira (región de Muge) (abajo): parte de las inhumaciones y detalle de una de las tumbas. 
(Según M. Almagro; E. Hernández Pacheco; S. González Prats; R. Viñas; H. Obermaier y 
P. Wernert; M. Farinha dos Santos.) 
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los inicios de la historia: por ejemplo, en Cogul hay letreros ibéricos y latinos de ca- 
rácter votivo. 

La revisión del equipo que llevan y las actuaciones que expresan las figuras hu- 
manas del arte levantino permitió a F. Jordá describir algunos comportamientos so- 
ciales, económicos y rituales de los autores de esas pinturas. Además de la represen- 
tación frecuente de escenas de caza, hay otras imágenes que parecen corresponder a 
formas culturales de la prehistoria tardía: gentes que trabajan la tierra (con palos o, 
más dudosamente, con layas o arados, como en Mola Remigia y en Dos Aguas), que 
varean árboles frutales, que recogen miel (en La Araña de Bicorp), que pastorean ga- 
nado (algún rebaño de cabras en la Cañada de Marco de Alcaine en Teruel) o que do- 
man (acaso en Selva Pascuala de Cuenca) o montan a caballo (cueva Remigia en el 
barranco de la Gasulla). El análisis de las formas de arcos, flechas y otros probables 
elementos metálicos de adorno personal apoya, también, una datación reciente de esas 
manifestaciones prehistóricas. 


8.3. CRONOLOGÍA 
8.3.1. Discusión 


H. Breuil y H. Obermaier, dedicados en el primer tercio del siglo xx al estudio 
de importantes sitios del arte rupestre peninsular, y P. Bosch Gimpera pensaban que 
dos etnias diferentes pero contemporáneas serían las que habían producido en el 
Paleolítico superior tanto el arte de estilo francocantábrico como este otro del levante 
español. De ese modo, lo levantino se habría originado en pleno Paleolítico superior 
(en el ámbito de lo capsiense, de influjo norteafricano, y también con relaciones con 
figuras del Gravetiense transpirenaico) perdurando en el Holoceno. 

La periodificación del arte levantino que H. Breuil organizó en 1920 partía de 
la apreciación en los abrigos pintados de Minateda de trece horizontes o capas dife- 
renciadas por el color, la técnica o el estilo de las figuras superpuestas. De la misma 
Ilusión por establecer secuencias temporales (apoyándose en superposiciones efecti- 
vas y en la suposición de una evolución de estilos) han participado intentos posterio- 
res de E. Hernández Pacheco, a partir del estudio de la cueva de La Araña, y de J. Cabré 
en Val del Charco del Agua Amarga (los dos fueron decididos defensores de la data- 
ción pospaleolítica del arte levantino), de F. Jordá y J. Alcácer en Dos Aguas o de 
M. Almagro en Cogul. 

En la segunda mitad del siglo xx, E. Ripoll y A. Beltrán ordenaron este arte en 
cuatro fases: una I, antigua, o naturalista, «de tradición auriñacoperigordiense [...] 
contemporánea del Epipaleolítico», entre 6.000 y 3.500 a.C., con su apogeo antes de 
5.000 (en la provincia de Teruel, su primer período se expresa en las grandes figuras 
de toros de Albarracín y otro segundo en las de ciervos de Calapatá); la II, plena, o 
estilizada estática, a partir de 4000; la HI, de desarrollo, o estilizada dinámica, entre 
3.500 y 2.000; la IV, final, de transición a la pintura esquemática, después de 2.000 y 
hasta 1.200. Según esta propuesta, para A. Beltrán los cazadores representados en el 
arte levantino (y, lógicamente, sus autores) serían gentes de fines del Paleolítico que 
pervivirían en su tradición «durante mucho tiempo» al margen de las innovaciones 
que el Neolítico iba introduciendo en las zonas litorales, de forma que «sus activida- 


148 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


des paleolíticas de cazadores con arco pudieron ser coetáneas de las revoluciones agrí- 
cola y pastoril, e incluso de la metalúrgica, a las que resultaría muy difícil penetrar en 
los reductos montañosos de estos levantinos». En síntesis, según este mismo arqueó- 
logo, se trata de un arte «mesolítico, con raíces en el Paleolítico y prolongación en el 
Neolítico y en la Edad del Bronce, etc.; en sus principales elementos es pospaleolí- 
tico y preneolítico». 

F. Jordá intentó mostrar, con razones arqueo-etnográficas, que algunos instru- 
mentos, escenas y comportamientos pintados en el arte levantino son los propios de 
culturas decididamente pospaleolíticas, de sociedades avanzadas de agricultores que 
aún siguen practicando algunas actividades de caza. Según este prehistoriador, el arte 
levantino, cuyos orígenes remontarían, a lo más, a fines del Neolítico (nunca antes de 
3.500 a.C.), tendría su máxima expansión a partir de 2.500 a.C. en las edades de los 
metales (con abundantes referencias a la sociedad calcolítica), pudiendo haber perdu- 
rado acaso hasta 750. 

Más recientemente, J. Fortea ha buscado apoyo estratigráfico (de industrias 
próximas a sitios con arte levantino o de obras mobiliares de segura datación) y ha 
destacado el valor argumental de algunas superposiciones. Temas no figurativos o de 
tipo esquemático o geométrico (del llamado horizonte lineal-geométrico: zigzags, lí- 
neas paralelas ondulantes, líneas quebradas, retículas y otras) aparecen superpuestos 
por figuras naturalistas de estilo levantino. Así se aprecian: en la cueva de La Araña 
de Bicorp, una línea en zigzag recubierta por el asta de un ciervo y otros signos geo- 
métricos por una figura de caballo; en Cantos de la Visera (Yecla, Murcia), las astas 
de un ciervo pintadas sobre la figura esquemática de una zancuda y sus cuartos trase- 
ros sobre otros trazos geométricos; en el covacho de La Sarga l de Alcoy, ciervos na- 
turalistas pintados sobre temas en bandas paralelas onduladas de estilo macroesque- 
mático; y en el covacho de Labarta (Adahuesca, Huesca), un ciervo negro pintado sobre 
temas geométricos. Se ha de aceptar, pues, la existencia de temas no figurativos en un 
horizonte temporal anterior al del desarrollo de las figuras animales realistas (grandes 
toros y ciervos) que hace algunas décadas se consideraban las iniciales del arte le- 
vantino; y así había admitido A. Beltrán en 1982 una primera fase del desarrollo de las 
pinturas del levante peninsular con «sencillas figuras geométricas y lineales», de cro- 
nología anterior a los años 5.000 a.C. 


8.3.2. El horizonte artístico macroesquemático 


Desde 1980, M. Hernández y el Centre d'Estudis Contestans han descubierto 
en el nordeste de la provincia de Alicante un importante conjunto de arte rupestre donde 
parece hallarse una de las claves para la solución del problema de la cronología del 
arte levantino. 

El estilo macroesquemático alicantino consta de figuras originales con respecto 
a lo apreciado hasta ahora en el arte rupestre peninsular, pues son de bastante ta- 
maño, están formadas mediante líneas onduladas paralelas verticales y se trazaron con 
color rojo oscuro. En algunos casos, sobre estas figuras de estilo macroesquemático 
se pintaron otras de animales del estilo levantino tradicional. 

Llaman la atención en este repertorio de pinturas algunas figuras humanas (de 
más de 1 m de alto) esquematizadas con cabeza circular, un cuerpo ancho representado 
por un trazado vertical poco detallado y unos brazos levantados con manos de de- 


EL PALEOLÍTICO Y EL MESOLÍTICO 149 


dos extendidos; se han interpretado como de orantes. Por otra parte, en algunas va- 
s1jas de la Cova de 1*Or (Alicante) se representaron también figuras de orantes, reali- 
zadas sobre la arcilla de los recipientes mediante una técnica de impresión con con- 
chas de Cardium: proceden de niveles del Neolítico antiguo datados por !*C entre 
4.770 y 4.030 a.C. Estas representaciones de orantes sobre vasijas: a) delimitarían 
el marco cronocultural de las similares figuras pintadas rupestres macroesquemáticas; 
y b) asegurarían, a la vez, un término post quem de referencia para las figuras ru- 
pestres de estilo levantino que en varios sitios se superponen a las macroesquemáti- 
cas de orantes. 

Es decir, que se debe aceptar (al menos, en ese espacio alicantino): a) la data- 
ción del arte macroesquemático dentro del quinto milenio a.C.; y b) su superposición 
por el levantino, cuyas más antiguas figuras pudieran remontar a ese mismo milenio, 
perdurando las más recientes bastante después. 

Un programa muy reciente de datación (por '*C AMS) de costras que cubren 
pinturas de estilo levantino superpuestas a otras de carácter esquemático, en el abrigo 
de Tío Modesto (Cuenca), ha analizado las costras en las que se insertan las figuras 
levantinas y ha obtenido dos fechas de 6.180 + 35 BP (5.230-5.010 cal BC) y 5.855 
+ 35 BP (4.800-4.610 cal BC); y una tercera fecha, en una costra obtenida de un des- 
conchado posterior a las fases más antiguas del panel, con un resultado de 2.800 + 35 BP 
(1.050-840 cal BC). 

En resumen, ahora hay acuerdo casi total para rechazar el origen del arte levan- 
tino en contextos del Paleolítico terminal; y para reconocerlo como una manifestación 
del Neolítico avanzado, del Calcolítico y de la Edad del Bronce. 
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CAPÍTULO 2 


EL NEOLÍTICO 


por BERNAT MARTÍ OLIVER 


LOS PRIMEROS AGRICULTORES Y GANADEROS 


l. La agricultura y la ganadería: una nueva manera de vivir 


Aproximarse a los inicios de la agricultura y de la ganadería en un área deter- 
minada suele conllevar siempre una primera consideración como es la de que nos en- 
contramos ante uno de aquellos acontecimientos históricos que modificaron profun- 
damente el rumbo de las sociedades humanas. Y así fue, en efecto, por cuanto la adopción 
de la agricultura y de la ganadería como estrategia para procurarse el alimento, ade- 
más de los cambios económicos y de las innovaciones tecnológicas como los útiles de 
piedra pulida y la cerámica, significó el advenimiento de una nueva manera de vivir. 
En adelante, las comunidades humanas se harán sedentarias y levantarán sus poblados 
en las inmediaciones de las tierras de labor, aumentarán considerablemente su tamaño 
y, con ello, la complejidad de sus estructuras sociales, adoptarán nuevas ideas religio- 
sas en las que la fertilidad de la tierra y de los animales ocuparán un lugar destacado; 
en suma, iniciarán el camino que conducirá finalmente a las sociedades urbanas. 

Al periodo en el que la agricultura y la ganadería se implantan en un área de- 
terminada se le denomina Neolítico, hablándose por tanto de cultura material neolí- 
tica, sociedades neolíticas o de proceso de neolitización como proceso de cambio desde 
una economía basada en la caza de los animales salvajes y en la recolección de los 
vegetales silvestres hacia una economía agrícola y ganadera. 

La proyección de cuanto implica este nuevo modo de vida sobre el fondo de las 
sociedades cazadoras y recolectoras epipaleolíticas ofrece una imagen de cambio ra- 
dical y hace que, con frecuencia, para expresar las diferencias que separan a las so- 
ciedades preneolíticas y postneolíticas, hablemos de la revolución neolítica de acuerdo 
con las ideas expuestas por Vere Gordon Childe. Pero el trabajo de la tierra y la do- 
mesticación de los animales habían sido actividades ajenas a los grupos humanos que 
vivieron durante el Paleolítico y el Epipaleolítico, lo que supone la mayor parte del 
tiempo que el hombre lleva sobre la Tierra. Y, sin embargo, estas sociedades cazado- 
ras y recolectoras eran complejas culturalmente y estaban bien adaptadas a las condi- 
ciones ambientales y al tipo de economía que desarrollaban. 
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Quiere ello decir que, sin dejar de reconocer las profundas diferencias existen- 
tes entre las sociedades epipaleolíticas y las comunidades campesinas que levantarán 
sus poblados en las inmediaciones de las tierras de labor, este nuevo modo de vida ni 
era el fin al que necesariamente tendieron las sociedades cazadoras y recolectoras, ni 
las transformaciones que afectaron a los diferentes aspectos del comportamiento hu- 
mano acaecieron más o menos sincrónicamente. Por el contrario, su aparición nos re- 
mite a un complejo proceso, iniciado por algunas sociedades cazadoras y recolecto- 
ras en distintas partes de la Tierra, en el que resulta extraordinariamente difícil otorgar 
la consideración de variable dominante al crecimiento demográfico, bien sea a una 
presión demográfica generalizada o bien al aumento de las propias dimensiones de los 
grupos humanos; a la sedentarización progresiva, derivada o facilitada por un aprove- 
chamiento más intenso de los recursos disponibles en un área; al nivel tecnológico 
alcanzado por determinados grupos humanos o al nivel de desarrollo social, por citar 
algunos de los factores señalados con mayor asiduidad, además de la adaptación a las 
nuevas condiciones climáticas del Holoceno. 


1.1. LA ZONA NUCLEAR DEL ORIENTE MEDIO 


El origen de la agricultura y de la ganadería no corresponde a una única y pri- 
vilegiada zona de nuestro planeta. Si bien para la península Ibérica el último horizonte 
de referencia en la explicación de su neolitización es el Oriente Medio, lo cierto es que 
transformaciones semejantes han tenido lugar de manera independiente en áreas muy 
alejadas entre sí, con distintos matices y cronologías. 

Por lo que se refiere al Oriente Medio, donde el proceso de neolitización ha 
sido estudiado con mayor intensidad, pueden distinguirse diversas etapas en el con- 
junto de los cambios que, a partir del décimo milenio a.C., conducirán a la plena im- 
plantación del modo de vida neolítico. Sin duda existían aquí unas condiciones bio- 
geográficas favorables que se manifiestan en la presencia, desde el Paleolítico superior 
y en estado silvestre, de casi toda la gama de las especies animales y vegetales que 
una vez domesticadas constituirán la base de la nueva economía agrícola. Tal es el caso 
de los cereales y las leguminosas, o de los cápridos, suidos y Óvidos. La importan- 
cia de este hecho puede advertirse mejor si se tiene en cuenta que algunas de estas es- 
pecies, como el trigo y la cebada, la oveja y la cabra domésticas, constituirán la base 
de la economía agropastoral de la Europa neolítica, un territorio donde, sin embargo, 
no existían los antecedentes silvestres de tales especies. 

Desde la transición del décimo al noveno milenios, en la fase conocida como 
Neolítico precerámico A y limitándonos a la zona de Siria-Palestina, los poblados al- 
canzan una extensión mayor que los del anterior período Natufiense, a la vez que mues- 
tran la existencia del cultivo del trigo y de algunas leguminosas, así como la especia- 
lización de la caza en los grandes herbívoros. El paso siguiente o fase del Neolítico 
precerámico B, cuyos comienzos se sitúan a mediados del noveno milenio, significa 
la conversión de estos poblados en verdaderos núcleos agrícolas, con especies anima- 
les y vegetales morfológicamente domésticas. De este modo, hacia el 6.900 a.C. todo 
cuanto consideramos propio del modo de vida neolítico lo encontramos ya presente 
en esta zona, incluyendo innovaciones como la cerámica, que se generalizará amplia- 
mente desde estos momentos. 
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1,2. LA EXPANSIÓN DEL NEOLÍTICO 


En comparación con el proceso de la zona nuclear del Oriente Medio, la apari- 
ción del Neolítico en Europa fue un fenómeno de desarrollo mucho más rápido. Apenas 
un milenio más tarde, hacia el 5800 a.C., su expansión había alcanzado la Europa cen- 
tral a través del norte de Grecia y los Balcanes, así como al conjunto del Mediterráneo, 
hasta llegar a las costas atlánticas de Portugal y del norte de África poco después. 

La existencia de influencias y contactos, manifestados por la navegación, expli- 
can igualmente el que desde estos primeros siglos del sexto milenio a.C., coincidiendo 
con las huellas más antiguas del cultivo de los cereales y de la domesticación de los 
animales, aparezcan en el Mediterráneo occidental las primeras cerámicas. Unos nue- 
vos recipientes, ampliamente diseminados y con un notable grado de perfección, para 
los que no ha sido posible hasta el momento documentar los pasos previos que nos 
indiquen la progresiva adquisición de su tecnología. De manera que ha sido esta aso- 
ciación de los inicios de la economía de producción con las primeras cerámicas la 
que ha hecho que las más antiguas culturas neolíticas desde el Adriático hasta las cos- 
tas atlánticas de Portugal y norte de África reciban el nombre de Cultura de las cerá- 
micas impresas, atendiendo a la decoración característica de estos recipientes, reali- 
zada antes de su cocción mediante la técnica de la impresión de diversos instrumentos 
sobre la pasta blanda del vaso, singularmente del borde de una concha de Cardium 
edule, por lo que también se denominan cerámicas cardiales. 

El caso de la cerámica podría generalizarse a otros elementos de la cultura ma- 
terial, como los instrumentos de piedra pulida o la rica industria ósea, y tal vez a las 
propias manifestaciones artístico-religiosas. En todos estos casos resulta manifiesta su 
ruptura con respecto al sustrato epipaleolítico. Pero las pruebas más importantes de 
la existencia de influjos externos en la aparición de la agricultura y de la ganadería en 
estas tierras las aportan las propias plantas cultivadas y los animales domésticos, ver- 
daderos sujetos pacientes del proceso neolitizador. Al igual que sucede en el Oriente 
Medio, también aquí los primeros cultivos se centran fundamentalmente en el trigo y 
en la cebada, y los primeros animales domésticos son la oveja, la cabra, el cerdo, el 
buey y el perro. Pues bien, resulta obligado suponer que, para no necesitar del re- 
curso a las influencias externas en la explicación de su introducción en un área deter- 
minada, tales especies animales y vegetales han de darse naturalmente allí. Sin em- 
bargo, hasta el momento presente, los estudios paleontológicos y paleobotánicos 
muestran la carencia en el ámbito del Mediterráneo occidental de los antecedentes 
silvestres del trigo y la cebada cultivados, así como de la oveja y de la cabra domés- 
ticas, plantas y animales que se revelarán como los de mayor importancia económica 
en los inicios del Neolítico. 

De este modo resulta imposible plantear en el estado actual de la investigación 
la neolitización de Mediterráneo como resultado de la propia evolución de las pobla- 
ciones locales anteriores. Pero hablar de difusión cultural o de movimientos de gen- 
tes no equivale a suponer grandes oleadas de población en constante movimiento. La 
realidad de la difusión cultural se desprende de la evidencia de que los cereales, los 
ovicápridos domésticos o la cerámica no son cosas o logros que los grupos epipaleo- 
líticos aprehendieron simplemente como consecuencia de su evolución. El problema 
es, pues, si esta difusión se realizó a través del contacto de unos grupos con otros, sin 
necesitar recurrir a desplazamientos geográficos. O si, por el contrario, la expansión 
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de la nueva cultura estuvo asociada al movimiento, a la expansión paulatina de los gru- 
pos que la sustentaron, aunque pudiendo reducir esta expansión a parámetros compa- 
rables al crecimiento demográfico de los grupos neolíticos o a otros coeficientes que 
puedan resultar aceptables. Porque, si bien hemos hablado de fenómeno rápido desde 
el punto de vista del registro arqueológico, a buen seguro que éste fue lento y labo- 
rioso desde la perspectiva de las generaciones humanas. 


2. Los primeros agricultores y ganaderos de la península Ibérica 


Los testimonios más antiguos que hoy podemos relacionar con el modo de vida 
neolítico corresponden a la vertiente mediterránea peninsular donde, con dataciones 
absolutas que se remontan a la primera mitad del sexto milenio a.C., numerosos ya- 
cimientos proporcionan evidencias de una cultura material diferente a la de los gru- 
pos epipaleolíticos, así como de una economía basada fundamentalmente en la agri- 
cultura y en la cría de animales domésticos. Éste es el caso, por ejemplo, de las cuevas 
de Montserrat, la Cova Gran y la Cova Freda (Collbató, Barcelona), de la Cova de 
1'Esquerda de les Roques del Pany (Torrelles de Foix, Barcelona) y del poblado de Les 
Guixeres (Viloví del Vallés, Barcelona), en Cataluña; de la Cova de la Sarsa (Bocairent, 
Valencia), de la Cova de 1*'Or (Beniarrés, Alicante) y de la Cova de les Cendres 
(Teulada-Moraira, Alicante), en el País Valenciano; o de la cueva de la Carihuela 
(Piñar, Granada) y de la cueva de Nerja (Málaga), en Andalucía. Yacimientos que se 
distribuyen desde la misma línea de costa, en cuyo acantilado se abre la Cova de les 
Cendres, en la Punta de Moraira, hasta zonas más interiores, como la que corresponde 
a la cueva de la Carihuela, en las estribaciones de la sierra Harana, siendo la cueva 
de Chaves (Bastarás, Huesca), en el Alto Aragón, ejemplo destacado de la gran pe- 
netración geográfica que pueden alcanzar estos yacimientos característicos del pri- 
mer Neolítico peninsular. 

Tradicionalmente, la investigación ha destacado, como elementos más repre- 
sentativos entre la cultura material de los yacimientos que inician la secuencia neolí- 
tica peninsular, a sus recipientes cerámicos. En parte, porque la cerámica es una de las 
innovaciones o descubrimientos que con mayor perseverancia acompañarán a las co- 
munidades humanas en adelante, a la vez que sus excelentes cualidades de conserva- 
ción le conferirán un lugar destacado por lo que se refiere a la documentación ar- 
queológica. Y, en otra parte muy importante, como antes hemos señalado, porque un 
porcentaje elevado de tales recipientes fueron decorados mediante impresiones del 
borde de una concha de Cardium edule. Sin embargo, esta precisa técnica decorativa, 
cargada de significado cultural y cronológico en el contexto mediterráneo, y aun la 
propia aparición de los recipientes cerámicos, sólo representan una pequeña parte de 
las novedades que nos ofrece la cultura material de los primeros grupos agricultores 
y ganaderos. Entre ellas podemos mencionar las hachas y azuelas de piedra pulida, 
que en adelante se emplearán en las labores de deforestación y, en general, en el tra- 
bajo de la madera; la especialización de la talla del sílex, que ahora buscará la obten- 
ción de unos productos laminares destinados a ser empleados como elementos cor- 
tantes de las hoces; la proliferación de cucharas, espátulas, agujas, punzones y otros 
instrumentos de hueso, que evocan nuevas costumbres alimentarias, así como la po- 
sesión de un variado instrumental para las diferentes actividades cotidianas; o los 


o Yacimientos del Epipalsolítico-Mesoftico reciente, fase C 


A Yacimientos cardiates y epicardiales antiguos 


. A | | ANN 
ps 


Martí, 2002. 


Cabanilles y B. 


J. Juan- 


e 


según 


lítico antiguo, 


Principales yacimientos del Epipaleolítico reciente y del Neo 


FIG. 2.1. 


160 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


brazaletes, colgantes, anillos y demás elementos de adorno, hasta configurar una 
imagen muy distinta de la que correspondía a los grupos epipaleolíticos. Imagen de 
cambio profundo que coincide, pues, con la nueva y fundamental importancia de la 
agricultura y la ganadería, mientras quedan relegadas a un segundo plano de la acti- 
vidad económica la caza de los animales salvajes y la recolección de los vegetales sil- 
vestres. Á todo lo cual podemos añadir los recientes descubrimientos que muestran 
la existencia de una auténtica iconografía religiosa entre las barrocas decoraciones de 
los vasos cardiales. Unas decoraciones cerámicas que nos permiten atribuir a estos pri- 
meros grupos productores de alimentos determinadas representaciones del arte rupes- 
tre y que, además, a través de su temática absolutamente original nos sitúan, también 
y finalmente, ante una nueva mentalidad, ante unas preocupaciones mágico-religio- 
sas de signo distinto a las que antes conformaron el sistema de creencias de las so- 
ciedades cazadoras y recolectoras. 

A pesar de tan importantes transformaciones, la aparición de estos primeros agri- 
cultores en las zonas mediterráneas no significó el final inmediato de los grupos epi- 
paleolíticos. Por el contrario, en algunos yacimientos correspondientes al Epipaleolítico 
geométrico, como la cueva de la Cocina (Dos Aguas, Valencia) o el abrigo de Botiqueria 
dels Moros (Mazaleón, Teruel), cuya ocupación inicial se remonta al séptimo milenio 
a.C., su evolución estratigráfica muestra ahora la incorporación de los nuevos ele- 
mentos, sea la cerámica o los animales domésticos, en proporciones cuantitativamente 
pequeñas y dentro de una línea de continuidad, tanto en lo que se refiere a la indus- 
tria lítica, como a su actividad económica, que sigue siendo fundamentalmente caza- 
dora y recolectora. De este modo, dos grupos de gentes muy diferenciadas según su 
economía y su cultura material se reparten los yacimientos en algunas zonas penin- 
sulares durante los siglos centrales del sexto milenio a.C. De una parte, aquéllos que 
constituyen la continuación del sustrato humano anterior: las comunidades cazadoras 
y recolectoras del Epipaleolítico, que gradualmente adoptan elementos como la cerá- 
mica y la domesticación de los animales. De otra parte, y sin que se observe en los 
yacimientos el testimonio de una previa evolución, las comunidades de pastores y agri- 
cultores, que además muestran la posesión de una nueva cultura material y que, en tér- 
minos generales, son el resultado del crecimiento y la difusión de los grupos neolít1- 
cos de origen mediterráneo que paulatinamente habían ido ocupando algunas de sus 
islas y zonas costeras. 


2.1. [LA NEOLITIZACIÓN DEL EPIPALEOLÍTICO 


Nos hemos referido anteriormente a la particular evolución de algunos yaci- 
mientos epipaleolíticos geométricos, como la cueva de la Cocina de Dos Aguas, en los 
que la incorporación de los elementos neolíticos toma la forma de un proceso gradual. 
La cerámica o los animales domésticos, elementos que hemos de atribuir a influencias 
neolíticas porque tampoco en estos yacimientos se documentan los pasos previos que 
los expliquen, aparecen aquí dentro de un contexto marcado por la continuidad de la 
tradición epipaleolítica. Es decir, que las primeras manifestaciones neolíticas se pro- 
ducen mientras sigue manteniéndose la caza-recolección como actividad económica 
fundamental, cuando no exclusiva, y se observa un evidente parentesco entre la in- 
dustria lítica subyacente y la que acompaña a estas primeras manifestaciones neolíti- 
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cas. Lógicamente, ello se interpreta como el reflejo de ún proceso de neolitización por 
parte de los grupos epipaleolíticos, que incorporan novedades tecnológicas tan im- 
portantes como los vasos cerámicos, o novedades económicas como algunos anima- 
les domésticos, pero que están lejos de mostrar la imagen de cambio súbito y com- 
pleta irrupción del modo de vida productor que sí hemos visto en aquellos otros casos 
relacionados con las culturas de las cerámicas impresas. 

Quiere ello decir, por tanto, que en las tierras peninsulares existieron dos situa- 
ciones frente al Neolítico o en los inicios del Neolítico. De una parte, la que corres- 
ponde a los grupos de origen mediterráneo, representado por la Cova de l'Or y todos 
aquellos yacimientos que son exponente de la nueva cultura que va extendiéndose 
desde oriente a occidente; y, de otra, la progresiva neolitización de los grupos perte- 
necientes al Epipaleolítico geométrico en las áreas donde existe, representado por la 
cueva de la Cocina, cuyos yacimientos corresponden a los grupos humanos previa- 
mente asentados en nuestro territorio, que en adelante podrán evolucionar bajo la in- 
fluencia o los contactos con las nuevas comunidades neolíticas. 

En el caso del Epipaleolítico geométrico más reciente o de facies tardenoide, si- 
guiendo los cuatro horizontes establecidos por J. Fortea a partir de la evolución in- 
dustrial de la cueva de la Cocina, los dos primeros horizontes o fases corresponderían 
al desarrollo de su modo de vida exclusivamente cazador y recolector, caracterizán- 
dose por las armaduras de sílex de formas trapezoidales y triangulares. Mientras que, 
a diferencia de aquellas, la fase Cocina III significaría el inicio de su proceso de neo- 
litización, generalizándose en su industria lítica los segmentos y medias lunas, coin- 
cidiendo con la aparición de la cerámica impresa cardial y puntillada sobre cordón, 
y de algunos animales domésticos que, sin embargo, palidecen frente a la importan- 
cia de la cabra montés y del ciervo. Las excavaciones realizadas en el Bajo Aragón por 
I. Barandiarán y A. Cava, más allá de pequeñas diferencias porcentuales, se muestran 
acordes con la secuencia postulada por la cueva de la Cocina. En Botiqueria dels Moros 
asistimos al comienzo de un proceso de neolitización que se significa por la aparición 
de las primeras cerámicas cardiales, nivel Botiqueria VI, hundiendo sus raíces en un 
neto complejo epipaleolítico geométrico que se mantendrá en sus índices principales 
durante bastante tiempo. Botiqueria VI se equipara a Cocina !VIV y su cronología, 
poco posterior a los mediados del sexto milenio, se estima tanto por la aparición de 
las primeras cerámicas cardiales, como por la fecha '*C de su nivel II, 6.540-6.174 cal 
BC (7.550 + 200 BP), asimilado a Cocina I. En consonancia con la continuidad indus- 
trial, las especies animales representadas son constantes a lo largo de toda la secuen- 
cia: el conejo, el ciervo y el jabalí, además de algunos restos escasos de otras espe- 
cies igualmente salvajes. En relación con las dataciones radiocarbónicas es necesario 
recordar que las fechas BP (Before Present) corresponden a los valores sin calibrar 
referidos al año 1950 de nuestra era. Para su conversión en años reales a.C. se debe 
proceder a su calibración dendrocronológica, expresándose los correspondientes re- 
sultados como cal BC (años calibrados Before Christ). Para realizar esta calibración 
se ha utilizado el programa CALIB de M. Stuiver y P. J. Reimer, Rev 3.0.3A de 1993, 
y los resultados se dan con el intervalo de confianza de 1 sigma. En el caso de las fe- 
chas obtenidas más recientemente, se ofrecen las calibraciones proporcionadas por los 
propios autores. 

En el mismo sentido que la cueva de la Cocina y el abrigo de Botiqueria abunda 
el abrigo de Costalena (Maella, Zaragoza), donde sobre el Epipaleolítico geométrico 
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de los niveles d y c3, con abundancia de trapecios con retoque abrupto como elemento 
microlítico fundamental, apareciendo en momentos avanzados del nivel c3 los trián- 
gulos con espina central tipo Cocina, encontramos un Neolítico con cerámicas im- 
presas cardiales en los niveles c2 y cl que, conservando las mismas bases instrumen- 
tales anteriores, conoce algunas variaciones notables: elevación del porcentaje de 
laminitas y puntitas de dorso, aparición masiva de los triángulos con retoque en do- 
ble bisel, etc. Por lo que se refiere a los restos de fauna, estos muestran una economía 
cazadora con intensa explotación del ciervo, el conejo y algo menos de la cabra. 

La generalización de este proceso a toda la zona oriental de la península Ibérica 
tendría confirmación en otros yacimientos valencianos, bien en la secuencia del abrigo 
del Cingle del Mas Nou (Ares del Maestrat, Castellón), o bien en los covachos de 
Can Ballester (Vall d'Uixó, Castellón) y en los poblados de la Casa de Lara y Arenal 
de la Virgen, ambos en Villena (Alicante), que muestran la presencia de industria epi- 
paleolítica geométrica y cerámicas impresas cardiales; y lo mismo sucede en el caso 
del Bajo Aragón, en los abrigos de Els Secans (Mazaleón, Teruel) y El Pontet (Maella, 
Zaragoza), o del Alto Aragón, como los abrigos de las Forcas (Graus, Huesca), de 
acuerdo con los avances publicados sobre los trabajos de excavación. Por lo que se 
refiere a la parte meridional e interior de la Península, la cueva del Nacimiento (Pontones, 
Jaén) y el abrigo de Valdecuevas (Cazorla, Jaén) muestran la existencia también allí 
de niveles correspondientes al Epipaleolítico geométrico reciente. En estos últimos ya- 
cimientos, sin embargo, los niveles que se superponen al Epipaleolítico geométrico no 
ofrecen cerámicas cardiales sino otras que corresponden ya a momentos avanzados del 
Neolítico, como veremos al estudiar la secuencia andaluza. La datación del nivel ce- 
rámico de la cueva del Nacimiento en 4.458-4.231 cal BC (5490 = 120 BP) matizaría 
convenientemente el resultado obtenido con anterioridad de 5.725-5.526 cal BC (6.780 
+ 130 BP). Así pues, la cuestión que todo ello plantea es la de si se produjo una larga 
perduración de las industrias de filiación epipaleolítica geométrica paralelamente al 
desarrollo del Neolítico. En tal sentido se ha interpretado, en ocasiones, la secuencia 
de la propia cueva de la Cocina, cuya fase Cocina IV podría indicar que el yaci- 
miento siguió ocupándose a lo largo de todo el Neolítico, al igual que algunos de los 
abrigos con arte rupestre levantino de los alrededores de Albarracín (Teruel), los de 
Cocinilla del Obispo y Doña Clotilde, cuya industria se paraleliza con las fases Cocina 
ITT y IV, y a los que M. Almagro consideró bases firmes para asegurar que los caza- 
dores epipaleolíticos habrían llegado hasta el Eneolítico con la misma industria de sí- 
lex. Propuestas que también se han planteado refiriéndose a los yacimientos de su- 
perficie del Barranc de la Valltorta (Tírig, Albocásser y Coves de Vinromaá; Castellón), 
cuyos materiales líticos quedarían comprendidos en el paréntesis que abren los tipos 
de tradición geométrica, ya en vías de neolitización, y cierran toda una serie de ele- 
mentos de plena perduración en la industria lítica eneolítica, cual es el caso de los fo- 
liáceos. La mayor parte de las evidencias apuntan, sin embargo, a que la evolución 
del Epipaleolítico geométrico se detendría en esta zona a lo largo del Neolítico an- 
tiguo. 

En efecto, en aquellas estaciones del País Valenciano y del Bajo Aragón que nos 
sirven de referencia, la fase C, definida por los niveles Cocina III, Botiqueria 6, Costalena 
c2, Pontet c superior, habría que entenderla como una etapa de transición, marcando 
a la vez el final de un periodo y el inicio de otro. Los rasgos industriales de esta fase 
vienen determinados por la continuidad de elementos propios de la fase anterior y la 
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incorporación de otros nuevos de carácter neolítico, que podemos concretar en los re- 
cipientes cerámicos y en una técnica particular de conformación del utillaje geomé- 
trico, como es el retoque en doble bisel. Pero también en áreas alejadas del litoral 
mediterráneo encontramos señales de aquella gradual incorporación del sustrato epi- 
paleolítico al modo de vida neolítico, en los-yacimientos de Navarra y del País Vasco, 
como en los abrigos de La Peña d (Marañón, Navarra) y tramo inferior de Kanpanoste 
Goikoa II (Vírgala, Álava), en el Alto Ebro; y en el nivel HI del abrigo de Aizpea (Arive, 
Navarra), en el Pirineo navarro. Al igual que parece suceder en el resto de la cornisa 
cantábrica, aunque la documentación disponible para Cantabria, Asturias, y más aún 
para Galicia, sea escasa para trazar el panorama previo a la aparición del megali- 
tismo. 

La cronología inicial de esta fase C, independientemente de las indicaciones que 
puede aportar la tipología cerámica de estilo cardial o epicardial, de acuerdo con las 
dataciones 1*C tendría como término post quem en el Bajo Aragón la fecha 5.575- 
5.064 cal BC (6.420 + 250 BP) del tramo superior del nivel c3 de Costalena, inme- 
diatamente precerámico, cronología apoyada por la datación 5.440-5.286 cal BC 
(6.370 + 70 BP) del nivel c inferior de Pontet, que ya presenta vestigios cerámicos en 
su parte final. En Kanpanoste Goikoa, en el alto Ebro, el tramo inferior de su nivel II, 
cerámico y con segmentos en doble bisel, sería posterior a 5,434-5.268 cal BC (6.360 
+ 70 BP, datación del nivel III. En Aizpea, en la alta Navarra, la cerámica, junto con 
algunos triángulos y un segmento de doble bisel, haría su aparición en el nivel HI, 
cuya base se data en 5.440-5.285 cal BC (6.370 + 70 BP), fecha equiparable a la del 
nivel I del cercano yacimiento de Zatoya (Abaurrea Alta, Navarra), 5.505-4.920 cal 
BC (6.320 + 280 BP), que comparte bastantes características industriales. Así, pues, 
todos estos casos vendrían a situar la generalización de las cerámicas en aquellos ni- 
veles de la evolución industrial epipaleolítica que corresponden a la transición del 
sexto al quinto milenio a.C., aunque la aparición conjunta de la cerámica y de los 
animales domésticos parece ser algo posterior, a lo largo del quinto milenio, como en 
la cueva de Arenaza l (San Pedro de Galdames, Vizcaya). Por entonces, algunos con- 
cheros cantábricos, para los que disponemos de unas pocas dataciones de **C, toda- 
vía conocían un desarrollo estable, apareciendo posteriormente las primeras cerámi- 
cas, como en los abrigos de Pendueles (Asturias) y la cueva de Mazaculos (La Franca, 
Asturias), o en la cueva de Santimamiñe (Kortézubi, Vizcaya), en la que se ha desta- 
cado la similitud industrial de sus dos niveles de conchero, correspondiendo al nivel 
superior la cerámica y la oveja doméstica. La neolitización se revela, pues, en estos 
territorios, como un lento proceso protagonizado por los grupos epipaleolíticos loca- 
les a lo largo del quinto milenio, cuando su propia evolución y las relaciones con los 
grupos neolíticos de los territorios cercanos conducirán a la implantación del nuevo 
modo de vida basado en la agricultura y la ganadería. Como caso particular, el abrigo 
de Mendandia en Treviño difiere de los anteriores por el hecho de presentar una se- 
cuencia continua desde el Epipaleolítico antiguo hasta los primeros contextos con 
cerámicas, pero con unas dataciones que situarían a éstas por encima de las primeras 
cerámicas mediterráneas. 

Por lo que se refiere a Portugal, como luego veremos con mayor detalle, con un 
ligero gradiente cronológico se repite en la mitad meridional de la fachada atlántica 
la dualidad de situaciones descrita para la zona mediterránea. A saber, la continuidad 
de los concheros epipaleolíticos geométricos en los valles del Sado o del Tajo, mien- 
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tras en otras áreas cercanas del litoral y del interior aparecen las primeras comunida- 
des productoras relacionadas con la Cultura de las cerámicas impresas. La secuencia 
que acabamos de exponer para la vertiente mediterránea fue, en su momento, extra- 
polada por J. Fortea a la vertiente atlántica portuguesa, utilizando los resultados de los 
trabajos de J. Roche en los concheros de Muge e integrando en el esquema los datos 
industriales y estratigráficos de Moita do Sebastiáo y de Cabego da Amoreira, así como 
las dataciones !*C entonces disponibles para ambos yacimientos. Estos datos parecían 
confirmar también en el área portuguesa la secuencia tipológica trapecios-triángulos- 
segmentos constatada en la Cueva de la Cocina. Actualmente, empero, no hay unani- 
midad entre los investigadores. Los problemas derivan, principalmente, de los nuevos 
conjuntos estudiados y de las series de dataciones **C, pero también de la compleji- 
dad estratigráfica de los concheros epipaleolíticos. 

Son muchos, pues, los yacimientos que demuestran la existencia de niveles epi- 
paleolíticos, industrial y económicamente, cuya cronología alcanza y va más allá de 
la aparición de las comunidades neolíticas en la Península, de forma que su proceso 
de neolitización puede explicarse justamente a través de aquellos otros grupos plena- 
mente neolíticos. Lo que sólo supone, por ahora, la existencia de un proceso des- 
igual, de unas comunidades plenamente neolíticas representadas por los yacimientos 
del Neolítico antiguo cardial, ajenos a la tradición industrial epipaleolítica, caso evi- 
dente de las cuevas de Montserrat, de la Cova de l*'Or o de la cueva de la Carihuela; 
y otras comunidades que mantienen su modo de vida cazador-recolector, pero que irán 
incorporando algunos elementos neolíticos, como las cerámicas y/o escasos animales 
domésticos. 


2.2. LAS COMUNIDADES AGRÍCOLAS 


Al igual que la distribución de los yacimientos epipaleolíticos en la península 
Ibérica muestra grandes espacios vacíos, el primer poblamiento neolítico también se 
presenta acantonado en determinadas zonas, constituyendo unos núcleos territoriales 
aislados. De norte a sur y de este a oeste se perfilan, unos con mayor intensidad que 
otros, el foco o los focos pirenaicos, el del bajo Llobregat, el de las comarcas centro- 
meridionales valencianas, los de la Alta y Baja Andalucía, el de la Punta de Sagres y 
los del bajo Mondego y Extremadura interior portuguesa. En su mayor parte, se trata 
de núcleos cercanos a la costa, en unas zonas que de acuerdo con los datos actuales 
no parecen haber sido ocupadas por los grupos del Epipaleolítico reciente, como ocu- 
rre en el caso de Cataluña y en la mayor parte de Andalucía; o que se encontraban des- 
habitadas en los momentos del establecimiento de los grupos neolíticos de las cerá- 
micas cardiales, caso del núcleo meridional valenciano y del bajo Mondego y 
Extremadura portuguesa. 

Los yacimientos neolíticos con cerámicas cardiales muestran muy poco desfase 
desde los Pirineos hasta la Extremadura portuguesa si se tienen en cuenta las fechas 
14C obtenidas sobre muestras de vida más corta, como los cereales o los huesos de 
ovicápridos, apreciándose entonces una ligera gradación este-oeste. Así, por ejemplo, 
en los yacimientos valencianos tenemos que el poblado de Mas d”Is ha proporcio- 
nado una datación entre 5.600-5.410 cal BC (6.600 + 50 BP), el Abric de la Falguera 
5.535-5.395 cal BC (6.510 + 70 BP) y la Cova de 1"Or 5.595-5315 cal BC (6.510 
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+ 160 BP), todas ellas sobre muestras de cereal; la Cueva de Nerja 5.595-5.405 cal BC 
(6.590 + 40 BP), sobre un hueso de oveja; y en los yacimientos portugueses de AÁlmonda 
5.465-5.375 cal BC (6.445_+ 45 BP), sobre adornos de hueso y diente, o en Caldeiráo 
5.410-5.320 cal BC (6.330 + 80 BP) sobre huesos de ovicápridos. Ello aboga, pues, 
por un rápido proceso de implantación neolítica, común en su celeridad a todo el 
Mediterráneo occidental, en el que no parecen estar implicados en un primer momento 
los grupos epipaleolíticos locales. Muy pronto, sin embargo, en el transcurso de la se- 
gunda mitad de este VI milenio a.C., el poblamiento neolítico experimenta una ex- 
pansión a partir de los focos iniciales mencionados, por ejemplo en el caso de la ocu- 
pación del área murciana de la cuenca alta y media del río Segura, con presencia de 
cerámicas cardiales. También por entonces, pero ya dentro de una corriente caracteri- 
zada por las cerámicas epicardiales, el desbordamiento alcanza otras áreas, como el 
reborde noreste y el interior de la Meseta norte, manifestado por el poblado de La 
Lámpara, la Cueva Lóbrega, La Velilla o la Cueva de la Vaquera. 

La expansión neolítica en general presupone la toma de contacto, en algún mo- 
mento y en algún punto, de los grupos neolíticos con las poblaciones locales epipaleo- 
líticas, contactos que en definitiva son los que han dado sentido a la visión de una 
fase C en los términos antes expuestos. Cabe preguntarse, pues, por cuál es el modelo 
que puede explicar esta dualidad cultural de unos nuevos grupos neolíticos que inter- 
accionan con el sustrato epipaleolítico. Si miramos a la historia de la investigación, 
desde los años cincuenta Bernabo Brea hablaba de proceso rápido, de navegación y 
poblamiento de las islas mediterráneas, para explicar el origen de nuestro Neolítico. 
Desde la década de 1970, la formulación del modelo de la Ola de avance, debido a 
A. Ammerman y L. Cavalli-Sforza, parte de las hipótesis de la gradación cronológica 
que muestran las dataciones 1*C de los primeros testimonios neolíticos desde el Próximo 
Oriente al occidente de Europa, y del origen externo de las principales plantas y ani- 
males domésticos presentes en los yacimientos europeos, para construir un modelo 
que explica la expansión de las comunidades neolíticas a través del continente euro- 
peo y del mar Mediterráneo como consecuencia de su crecimiento demográfico y ca- 
pacidad migratoria. Una propuesta diferente de aquéllas que planteaban la llegada de 
un contingente importante de población, para inclinarse del lado de una expansión pau- 
latina del poblamiento. Una expansión que quedaría reflejada en la genética de las 
poblaciones, de modo que las clinas de Europa mostrarían una variabilidad genética 
de sus poblaciones que, en parte, podría estar asociada precisamente a esta expansión 
del nuevo modo de vida agricultor. 

El crecimiento demográfico, objeto de creciente atención en el caso de la lla- 
mada transición demográfica neolítica, y el movimiento-colonización de corto alcance 
que se concreta en el cambio de lugar cada cierto tiempo de los pequeños poblados 
en los que se agrupan algunas familias extensas, además de la generación de nuevos 
asentamientos tras un corto número de generaciones, serían características a estudiar 
en nuestros yacimientos del Neolítico antiguo. Sobre ellas nos ilustran las actuales ex- 
cavaciones del poblado de la Draga de Banyoles, por lo que se refiere al número de 
sus casas y a la duración del asentamiento estimados por el amplio equipo interdisci- 
plinar que encabezan A. Bosch, J. Chincilla y J. Tarrús; también lo hace el poblado 
del Mas d”Is, con un número reducido de estructuras de habitación dispersas, según 
lo observado hasta ahora por J. Bernabeu; la temprana colonización neolítica del Valle 
de Ambrona en Soria, de acuerdo con la prospección sistemática dirigida por M. A. Rojo 
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y M. Kunst; o la Cova de 1'Or y de la Sarsa, entre otras muchas cavidades, ejemplo 
de hábitats intensamente ocupados durante el primer Neolítico pero que sólo pueden 
acoger a un reducido número de familias. 

El modelo no propone, pues, una dicotomía simple entre indígenas y migración 
foránea, aunque sí cabe insistir en que la introducción de la agricultura y ganadería 
hace necesario recurrir a algún tipo de difusión démica, notablemente allí donde no 
se documenta un sustrato humano anterior. Las primeras comunidades neolíticas pa- 
recen primar en su expansión las zonas costeras, con el concurso de la navegación, y 
en la elección de sus asentamientos dejan espacios intermedios sin ocupar. Después, 
las dataciones absolutas muestran que también el avance hacia el interior fue rápido, 
ya que apenas algunos centenares de años separan la cronología inicial de las regio- 
nes mediterráneas y las comunidades neolíticas cardiales del alto Aragón de las del 
valle de Ambrona, del Alto Ebro, de algunas cuevas de la Submeseta norte o del Neolítico 
andaluz de la Cultura de las Cuevas. En todos sus asentamientos, trátese de poblados 
o de cuevas, comprobamos la existencia de una economía productora y de una cultura 
material que hablan de esa red de relaciones que une los extremos del Mediterráneo, 
de la que forman parte numerosos yacimientos en las orillas del Adriático, Sicilia, cos- 
tas tirrénicas de Italia, Córcega y Cerdeña, sur de Francia, península Ibérica y norte 
de África. Una red de relaciones de la que tomamos como referencia el estilo particu- 
lar de su decoración cerámica cardial y para cuya explicación no se necesita recurrir 
a desplazamientos de grandes grupos, sino que sólo demanda contemplar los sucesi- 
vos cambios de asentamiento y la generación de otros nuevos por parte de unas pe- 
queñas comunidades dotadas de un fuerte sentimiento de identidad que lo mantuvie- 
ron durante siglos. 


3. La cultura material neolítica 
3.1. LA CERÁMICA 


Junto a la nueva economía productora, las primeras sociedades neolíticas que 
aparecen en la Península aportan un bagaje tecnológico propio, entre el que la fabri- 
cación de la cerámica y el pulimento de las rocas duras constituyen dos procedimien- 
tos totalmente nuevos. 

Si bien el modelado del barro podría remontarse al Paleolítico superior, la alfa- 
rería como técnica de fabricación de recipientes cerámicos, que supone el uso con- 
trolado del fuego en la fase de cocción, hay que considerarla una verdadera aportación 
del Neolítico. Y, como ocurre con la mayor parte de las novedades que ahora afectan 
al occidente europeo, hemos de buscar su origen en el Próximo Oriente. En aquel te- 
rritorio, sin embargo, la fabricación de recipientes cerámicos no tuvo lugar hasta es- 
tadios avanzados del Neolítico, cuando ya los cazadores-recolectores hacía tiempo que 
se habían convertido en productores de alimentos. Por ello, según las regiones, se ha- 
bla de un Neolítico precerámico o protocerámico, ya que también se documentan cier- 
tas experiencias de modelado de recipientes sobre algunos materiales distintos de la 
arcilla. En efecto, ya durante el llamado Neolítico precerámico A, en el noveno mile- 
nio a.C., en Jericó las casas de planta redonda y semienterradas levantan sus paredes 
de adobes, hechos de barro secado al sol, y en Mureybet, en Siria, se utiliza el barro 
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FIG. 2.2. Fragmento de vaso decorado con impresiones cardiales de la Cova Gran de Collbató, 
según Colomines, 1925. 


para realizar figuritas femeninas y recipientes muy pequeños, que pueden haber su- 
frido una cocción accidental. Otra innovación técnica de importancia se producirá al 
final del Neolítico precerámico B, cuando el dominio creciente de las artes del fuego 
logrará la fabricación de los recipientes hechos de cal y de yeso, la llamada vajilla 
blanca, que prefigura la aparición de la cerámica. La preparación de los suelos, el en- 
lucido de las paredes, la propia construcción de éstas con la adición de paja a la arci- 
lla para templar su plasticidad y asegurar su cohesión durante el secado, se irán con- 
virtiendo en práctica habitual. En Gandareh, en Irán, se han datado los primeros 
vasos de barro en torno al 8.600 a.C., pero será a partir del 7.000 a.C. cuando se pro- 
ducirá la generalización de esta manufactura por todo el ámbito del Oriente Medio. 

En la Península, la aparición de la cerámica no viene precedida de un largo pro- 
ceso de experimentación como el descrito, sino que, por el contrario, desde los más 
antiguos hallazgos pertenecientes a los primeros siglos del sexto milenio nos encon- 
tramos ante el producto de una técnica bien desarrollada. 

Los análisis realizados sobre las cerámicas neolíticas peninsulares, fundamen- 
talmente de yacimientos valencianos y andaluces como la Cova de 1"Or, Cova de la 
Sarsa, Cova de les Cendres, Cova del Barranc Fondo (Xátiva, Valencia), Cueva de 
la Carihuela, Las Majolicas (Alfacar, Granada), asentamiento inicial de Los Castillejos 
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(Montefrío, Granada) y otros, indican que las arcillas utilizadas procederían de depó- 
sitos cercanos a los asentamientos y que fueron seleccionadas de acuerdo con la cali- 
dad de los recipientes que se pretendía fabricar. En algunos casos comprobamos que 
a estas arcillas se añadieron pequeños granos de calcita, cuarzo o mica, que actúan 
como desgrasantes de la pasta, con el objeto de reducir su plasticidad y aumentar la 
resistencia del vaso a las fracturas durante las fases de secado y cocción, mientras 
que en otros casos se empleó materia orgánica como elemento moderador de la plas- 
ticidad. 

El modelado de los vasos se haría bien directamente, a partir de una masa de 
barro preparada, o mediante el sistema de rollos o tiras aplicadas que se superponen 
hasta proporcionar un primer esbozo de la forma deseada. Retocadas las superficies 
para obtener un buen acabado, éstas podrían simplemente alisarse o bruñirse, o ser 
recubiertas por una capa de engobe, como sucede en las llamadas cerámicas a la al- 
magra, características del Neolítico andaluz, a las que se aplicó un engobe rojo for- 
mado por fina arcilla mezclada con almagra u óxido de hierro. Finalmente, la decora- 
ción se realizaba sobre la pasta todavía blanda del vaso mediante impresiones de una 
concha o de otro instrumento, incisiones, aplicación de cordones, etc. Como excep- 
ción, la decoración esgrafiada se ejecuta sobre la superficie ya seca del vaso o después 
de su cocción. 

En general, los análisis sobre el contenido en materiales arcillosos de las cerá- 
micas neolíticas demuestran que las temperaturas de cocción alcanzadas no superaban 
los 500 o 600 grados centígrados. Si bien hasta el momento no se han encontrado en los 
yacimientos estructuras que podamos identificar como hornos cerámicos, éstos debie- 
ron consistir en fosas de poca profundidad excavadas en el suelo. En el interior de las 
fosas se emplazarían los vasos, tras haberlos dejado secar lentamente, recubriéndolos 
con leña, y alimentando el fuego consiguiente de forma regular. Este horneado, ade- 
más de impedir alcanzar unas temperaturas elevadas, produciría una cocción irregu- 
lar, como podemos comprobar a través de los cambios de tonalidad que presentan las 
superficies de los vasos. 

El amplio estudio efectuado por M. D. Gallart sobre la secuencia estratigráfica 
de la Cova de 1"Or muestra que la tecnología cerámica evolucionó a lo largo del Neolítico 
en íntima conexión con la tipología, la decoración y, presumiblemente, la función de 
los vasos. En efecto, los análisis por microscopía y difractometría de rayos X definen 
dos grandes conjuntos que, además, se reemplazarán con el tiempo. El primero co- 
rresponde a vasos fabricados con una materia prima de gran pureza; es decir, con ele- 
vada proporción de minerales arcillosos y ausencia de inclusiones cristalinas, em- 
pleándose la materia orgánica como desgrasante. Son vasos con esmerado tratamiento 
de las superficies, perfectamente bruñidas por lo general, y con gran abundancia de 
las decoraciones, en especial de las impresiones cardiales que sólo aparecen en este 
conjunto. Sus características inducen a pensar que estos recipientes no podían ser pues- 
tos al fuego, en contacto directo con las llamas, pues se romperían. 

El otro tipo de tecnología corresponde a los vasos de pastas toscas o menos de- 
puradas, con inclusiones cristalinas de calcita, y a los recipientes porosos que tienen 
las características necesarias para estar en contacto directo con las llamas, capaces de 
soportar las tensiones de las grandes diferencias de temperaturas producidas por éstas 
sin riesgo de rotura. También incluimos en este grupo a aquellos vasos impermeabili- 
zados, y con un mejor acabado, gracias al engobe que les fue aplicado. 
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En la secuencia de la Cova de 1'Or, el primer grupo es absolutamente domi- 
nante en los estratos inferiores, de modo que tendríamos una evolución para la tecno- 
logía cerámica que, partiendo de modelos de fabricación muy perfeccionados, deri- 
vará posteriormente hacia tipos cerámicos de menor complejidad técnica. Este cambio 
tecnológico se fecharía, según el 14C, en los inicios del quinto milenio a.C. y, eviden- 
temente, no ha de asociarse con una pérdida de capacidad tecnológica, sino con la di- 
ferente finalidad principal a la que eran destinados los recipientes. 

S1, en el aspecto técnico, las primeras cerámicas peninsulares habían alcanzado 
ya una considerable perfección, en lo tipológico acontece algo similar, constatándose 
una gran variedad en las formas de los recipientes. Así, junto a una abundante pro- 
ducción de cuencos hemiesféricos y globulares, escudillas y otros vasos de perfil sen- 
cillo y amplia funcionalidad, encontramos recipientes de cuerpo cilíndrico o globular, 
con base convexa o plana, a modo de jarras con amplia asa de cinta vertical. Grandes 
vasos de cuerpo ovoide o globular con cuello, de cuerpo cilíndrico y base redon- 
deada, o de fondo cónico, que parecen especialmente aptos para el almacenaje y el 
transporte. Vasos globulares con diferente morfología, formas troncocónicas de base 
redondeada, etc., además de recipientes de pequeño tamaño, como cucharones, tone- 
letes, vasos geminados y las llamadas botellitas: unos pequeños recipientes de cuerpo 
globular, con asas anulares asimétricas y cuello estrecho, que frecuentemente conser- 
van restos de polvo de ocre en su interior. A este amplio repertorio tipológico se su- 
marán en el transcurso del Neolítico otras formas más abiertas, como platos, fuentes 
y escudillas, aunque algunas de ellas también pueden remontarse a los momentos ini- 
ciales, caso de los recipientes en forma de casquete esférico y sin borde diferenciado. 
Del mismo modo, las formas de perfil compuesto, como los vasos suavemente care- 
nados, parecen generalizarse a finales del quinto milenio en el País Valenciano y 
Andalucía, o en Cataluña, donde destaca por entonces la aparición de algunos vasos 
de boca cuadrada y otras formas exclusivas de la Cultura de los sepulcros de fosa. 

La tipología cerámica neolítica aún se enriquece considerablemente con la di- 
versidad de asas y mamelones que poseen los vasos y con la exuberancia de las de- 
coraciones, manteniendo en ambos casos la tendencia expuesta de una mayor com- 
plejidad en las fases más antiguas y una simplificación en las recientes. Entre las asas 
son frecuentes las de amplia cinta, horizontal y vertical, a menudo con apéndices y so- 
breelevándose del borde del vaso; las asas en forma de cazoleta horizontal con perfo- 
ración central, las pequeñas asas anulares. las asas dobles o triples, generalmente aso- 
ciadas a los vasos de mayor tamaño, etc. Destacaremos las llamadas asas-pitorro, 
formadas por un pico vertedor y un puente que lo une a la pared del vaso, presentes 
desde el Neolítico antiguo cardial en el País Valenciano y también abundantes en los 
niveles de la Cultura de las cuevas en Andalucía. Y las asas de túnel o tubulares, con- 
sideradas en ocasiones como características de la transición entre el Neolítico anti- 
guo y medio de Cataluña. 

Por lo que se refiere a las técnicas decorativas, las más usuales desde los mo- 
mentos del Neolítico antiguo serían las impresiones cardiales, las más extendidas en- 
tre la cerámica impresa mediterránea, con amplia variedad de motivos geométricos, 
que suelen formar bandas horizontales y verticales, si bien destaca la presencia de al- 
gunos motivos simbólicos y antropomorfos. 

Las impresiones no cardiales, efectuadas de forma parecida a las anteriores 
pero mediante una extensa variedad de instrumentos que producen otros tantos moti- 
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vos diferenciados, como las gradinas o peines, punzones, espátulas, etc., convivirán 
en pequeña proporción con las impresiones cardiales, y se mantendrán tras la desapa- 
rición de aquéllas. Con mucha frecuencia, ambos tipos de decoraciones impresas 
conservan restos de ocre en el interior de sus motivos, con lo que se perseguía realzar 
la ornamentación de los vasos. 

Las decoraciones en relieve, obtenidas por aplicación o realzado sobre la super- 
ficie de los vasos de mamelones, lengiietas y cordones, suelen aparecer combinadas 
con las otras técnicas decorativas. Es frecuente que los cordones hayan sido decora- 
dos con impresiones, sobre todo mediante ungulaciones o digitaciones. Un caso par- 
ticular lo constituyen los cordones lisos arqueados que parten de las asas, motivo fre- 
cuente en los yacimientos catalanes. 

Las incisiones y acanalados suelen formar motivos de menor complejidad que 
los impresos. Se trata también de una técnica presente desde las primeras fases del 
Neolítico, pero que alcanzará el máximo desarrollo al formar parte, junto con algunas 
impresiones, del estilo dominante después de la desaparición de la cerámica cardial. 
La combinación de líneas incisas e impresiones de punzón caracterizará los conjun- 
tos de la Cultura de las cuevas andaluza. 

El peinado se sitúa a medio camino entre las técnicas decorativas y una forma 
particular del acabado de los vasos. Es frecuente que el peinado de las superficies se 
extienda también al interior del vaso. Su mayor desarrollo corresponde a los momen- 
tos en que prácticamente han desaparecido las anteriores técnicas ornamentales. 

El esgrafiado es un tipo de decoración que singulariza los últimos siglos del quinto 
y primeros del cuarto milenio a.C. y que cuenta con claros paralelos entre las culturas 
mediterráneas afines, como la cultura de Chassey en Francia. Paralelos que se refuer- 
zan en el caso de algunos ejemplares encontrados en los sepulcros de fosa catalanes, 
atribuidos allí al Neolítico medio, si bien el horizonte cronológico parece ser el mismo 
en todos los casos, como habremos de ver. 

Éstas son, pues, las principales técnicas decorativas que solemos encontrar en 
los vasos del Neolítico peninsular, pero hay que señalar que en todas sus fases existe 
una proporción variable de recipientes sin ningún tipo de ornamentación, siendo la 
tendencia observada en el transcurso del período, la del aumento de la entidad de es- 
tas cerámicas lisas. 


3.2. LA PIEDRA PULIDA 


El pulimento representa un paso más en los modos prehistóricos del trabajo de 
la piedra y, más que una técnica aislada, constituye un proceso de elaboración que 
integra gestos diferentes como el tallado, el desbaste, el piqueteado y el propio pu- 
lido. Su generalización permitirá ampliar el repertorio de rocas utilizadas hasta en- 
tonces, especialmente de aquéllas que, por su particular estructura, no habían po- 
dido ser trabajadas y conformadas con los procedimientos tradicionales de la percusión 
y el retoque, como la diorita, el basalto, el pórfido, la jadeíta o la ofita, entre otras. 

El pulimento se hará servir sobre todo para la fabricación de útiles de corte trans- 
versal empleados en percusión lanzada, del tipo del hacha y de la azuela, herramien- 
tas que ponen de manifiesto la importancia que alcanza ahora el trabajo de la madera, 
aunque el pulimento se aplicará igualmente a la confección de otros útiles y de ele- 
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FIG. 2.3, Reconstrucción del enmangue de hachas y azuelas y forma de utilización en el tra- 
bajo de la madera. 


mentos de adorno, pudiendo considerar también en este apartado los instrumentos re- 
lacionados con los trabajos de molienda, que fueron fabricados mediante desbaste y 
piqueteado, si bien en estos últimos no se empleó el pulido. 

Las hachas se definen tipológicamente por el perfil simétrico de su parte activa. 
Son herramientas relativamente macizas que debieron utilizarse en actividades de de- 
forestación relacionadas con la roturación de nuevas tierras para el cultivo y en un 
primer trabajo de la madera. Su presencia es constante desde el inicio del Neolítico 
en las diferentes áreas peninsulares y perdurarán hasta ser reemplazadas por los úti- 
les metálicos con posterioridad al período. En general, los ejemplares más antiguos 
presentan gruesas secciones de tendencia circular u ovalada, mientras que a partir del 
Neolítico medio y final tenderán a secciones más aplanadas. Su tamaño es variable 
aunque, tomando el ejemplo de la Cova de 1*'Or y de la Cova de la Sarsa, vemos que 
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durante el Neolítico antiguo no sobrepasan los 14 cm de longitud. Por el contrario, en 
momentos posteriores aparecen grandes útiles que alcanzan los 25 o 30 cm, como su- 
cede en algunos sepulcros de fosa de Cataluña, piezas a las que se denomina en oca- 
siones rejas de arado, si bien no parece que ésta fuera su concreta utilización, sino tam- 
bién la del trabajo de la madera antes descrito. 

Las azuelas se caracterizan por el perfil asimétrico de su parte activa. Son pie- 
zas casi siempre de pequeñas dimensiones y fabricadas sobre rocas que pueden ser tra- 
bajadas con facilidad por pulimento directo, como la fibrolita. Ello hace que presen- 
ten un fino acabado, con la superficie totalmente pulida, contrastando con lo que sucede 
en muchas hachas en las que el pulimento queda restringido a los filos. Las azuelas 
se emplearían también en el trabajo de la madera, tal vez en aquellos procesos más de- 
licados y que requieren mayor cuidado dentro de lo que podría considerarse como la 
actividad doméstica de carpintería, aumentando su número y la variedad de tipos 
conforme avanza el Neolítico. 

Un capítulo importante de la industria neolítica en piedra pulida lo constituyen 
los elementos de adorno. Colgantes, cuentas de collar, brazaletes y pulseras fabrica- 
dos sobre distintas materias serán en adelante elementos frecuentes en la cultura ma- 
terial. Los brazaletes y las pulseras son especialmente abundantes en los yacimientos 
del Neolítico andaluz de la Cultura de las cuevas, como en la cueva de Nerja, de los 
Murciélagos (Zuheros, Córdoba) o de los Botijos (Benalmádena, Málaga), destacando 
los anchos brazaletes de mármol decorados con estrías paralelas, que en ocasiones se 
rellenan de ocre, mientras que las pulseras de pizarra son de cinta más estrecha que 
los brazaletes y no llevan decoración. Su utilización como adornos corporales, fijados 
en brazos, muñecas o tobillos, se comprueba en algunas representaciones del arte ru- 
pestre Levantino, destacando el hallazgo de la cueva del Agua (Alhama, Granada), en- 
tre cuyos enterramientos pudo observarse que un cadáver llevaba en el tobillo una de 
estas piezas de caliza decorada con estrías paralelas. Fuera del ámbito andaluz, las pul- 
seras de pizarra también se documentan desde el Neolítico antiguo, siendo mucho más 
escasos los brazaletes decorados. 

Algunos fragmentos de las pulseras de pizarra parecen haberse reutilizado como 
colgantes, perforando un extremo y adelgazando y puliendo el otro, y también en- 
contramos pequeños guijarros y piedras de diversas formas perforadas para su sus- 
pensión. Un tipo de colgante de especial interés lo constituyen las pequeñas piezas 
ovaladas con abultamiento en su parte inferior y perforación en la superior. Los en- 
contramos desde el Neolítico antiguo, fabricados sobre hueso, concha o piedra, imi- 
tando la forma de los colgantes realizados sobre caninos atrofiados de ciervo, tam- 
bién presentes en los contextos neolíticos. Con este tipo, que perdurará más allá del 
Neolítico, se relacionarían los colgantes fabricados sobre variscita que formaban parte 
de los ajuares de los enterramientos del Neolítico postcardial en la Cova dels Lladres 
(Vacarisses, Barcelona). 

Para las cuentas de collar también se emplea indistintamente como materia prima 
el hueso, la concha o la piedra. El hallazgo de E. y L. Siret en la cueva de los Tollos 
(Mazarrón, Murcia) nos permite conocer éste y otros extremos, pues en el interior de 
un vaso neolítico con decoración impresa encontraron un verdadero ajuar de un fa- 
bricante de estas perlas de collar: materia prima en forma de tabletas de concha y de 
caliza, con diferentes grados de transformación, y algunas cuentas ya confecciona- 
das, así como los útiles de sílex empleados para su fabricación, singularmente los ta- 
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ladros con los que se realizaba su perforación central. Gran importancia hemos de con- 
ceder asimismo al descubrimiento realizado en los últimos años de la explotación mi- 
nera de Can Tintorer (Gavá y Viladecans, Barcelona), donde se explotaron profundos 
filones para la obtención de variscita, destinada a la manufactura de cuentas de collar, 
con una cronología inicial que podemos remontar a los últimos siglos del quinto mi- 
lenio a.C. De esta variscita se encuentran abundantes cuentas de collar en forma de 
oliva o tonelete, o discoidales, con perforación bitroncocónica, en los ajuares de los 
sepulcros de fosa de Cataluña. 

Además de los descritos, los asentamientos neolíticos aportan otros objetos de 
piedra, como los punzones de piedra caliza: piezas de cuerpo alargado y sección cua- 
drangular u oval, con un extremo acabado en punta, frecuentes en la Cova de 1*Or y 
en la Cova de la Sarsa; o el punzón de esquisto pulimentado encontrado en el sepul- 
cro de fosa de El Vilaró (Riner, Lérida). Piezas que son diferentes de aquellas otras 
alargadas y estrechas, finamente pulimentadas, que en ocasiones se denominan cin- 
celes. 

También de piedra son los esferoides perforados, como el encontrado en la Cova 
de la Sarsa y los recogidos en los yacimientos de superficie de Sant Blai (La Morera, 
Tarragona) y alrededores del pueblo de Arbolí (Tarragona). Para ellos se ha supuesto 
tradicionalmente su empleo como contrapesos de palo cavador en las labores agríco- 
las, lo que no parece probable en el caso del ejemplar encontrado en la Cova Freda, 
dadas sus grandes dimensiones. 

Por último, los molinos de mano están compuestos por una pieza pasiva o muela, 
corrientemente de piedra arenisca, y por una pieza activa de dimensiones más peque- 
ñas. Relacionados indudablemente con la moltura de los granos de cereales, si bien el 
que algunos de ellos estén teñidos de ocre sugiere su eventual empleo para triturar di- 
cho material, como ocurre en la cueva de los Murciélagos de Zuheros, en la Cova de 
l'Or o en la cueva de Chaves. Asimismo, presentan restos de ocre otros objetos que 
podemos considerar como machacadores de este mineral, tratándose bien de hachas 
pulidas inutilizadas por fractura de su filo, o bien de simples guijarros sin ninguna con- 
formación especial. 


3.3. LA PIEDRA TALLADA 


El Neolítico incorpora también los elementos de la tecnología tradicional, siendo 
la piedra tallada uno de estos elementos que mejor patentiza la adaptación a las nue- 
vas necesidades. 

En mayor o menor grado, todos los yacimientos señalados ponen de relieve la 
singularidad de la industria de talla neolítica, claramente sujeta desde sus etapas ini- 
ciales a unos nuevos conceptos tecnofuncionales derivados de las nuevas actividades 
productivas, domésticas y artesanales. Esta singularidad de la producción en piedra ta- 
llada neolítica queda bien manifiesta al comprobar los acusados contrastes que la dis- 
tancian de las industrias propiamente epipaleolíticas (por ejemplo, las representadas 
en la cueva de la Cocina, en tierras valencianas, y en los abrigos de Botiqueria dels 
Moros y de Costalena, ambos en el Bajo Aragón). En lo fundamental, el Neolítico verá 
prácticamente desaparecer todo el repertorio de útiles tradicionales que habían carac- 
terizado las etapas precedentes; asimismo se verán afectados en cierta medida los pa- 
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FIG. 2.4. Geométricos de Costalena (niveles C3 y C2) y Botiqueria dels Moros (niveles 2, 4, 
6 y 8), según Barandiarán y Cava, 1985. 


trones tipométricos de talla y dejarán de emplearse habitualmente técnicas como la del 
microburil para la fabricación de los microlitos geométricos, apareciendo además úti- 
les nuevos. 

En sus aspectos técnicos más generales, la industria de talla neolítica se carac- 
teriza por utilizar casi exclusivamente el sílex como materia prima de transforma- 
ción. En todas las áreas de implantación neolítica parecen observarse criterios bastante 
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selectivos en cuanto al aprovisionamiento, en la medida en que el sílex constatado en 
la mayoría de los asentamientos suele ser de buena calidad, incluso en aquellas zonas 
donde no existen abundantes disponibilidades de material. 

Si hay algo que singulariza la industria del sílex neolítica es la importancia que 
adquiere la talla laminar. A partir, generalmente, de núcleos de formas prismáticas y 
piramidales se extraerán hojas y hojitas que constituyen en porcentajes muy elevados 
los soportes del utillaje neolítico. En la mayoría de casos se comprueba que estos so- 
portes laminares han sido utilizados directamente, sin ningún tipo de acomodación 
previa, si exceptuamos las numerosas fracturas intencionales —en pocas ocasiones 
después retocadas— que parecen haber sufrido, con el fin de reducir las piezas a unos 
patrones dimensionales determinados, generalmente en relación con su enmangamiento. 
Las hojas y hojitas con simples señales de utilización en sus bordes son el elemento 
mayoritario en las industrias neolíticas, a las que hay que sumar las que presentan re- 
toques marginales, muescas más o menos amplias también retocadas o denticulacio- 
nes irregulares. Todo este utillaje laminar responde funcionalmente a la idea general 
del «cuchillo», y habría sido utilizado en todo tipo de tareas domésticas: desde el cur- 
tido de las pieles hasta el trabajo de la madera o el hueso, pasando por el despiece de 
la carne, la preparación de astiles para azagayas y flechas, etc. 

Si bien lo que caracteriza al utillaje neolítico es la poca transformación que por 
regla general, han sufrido los soportes laminares, cuando esto ha tenido efecto nos 
encontramos ante unos tipos bien definidos. Aparte de algunas hojas u hojitas que pre- 
sentan abatimientos parciales de los bordes, formando dorsos rectilíneos u oblicuos, 
o a modo de escotaduras terminales, de algunas truncaduras, etc., hay que destacar la 
presencia en las industrias neolíticas, aunque con una entidad relativa según las áreas 
y yacimientos, de los microlitos geométricos y de un tipo especial de perforadores 
denominados «taladros». 

Entre los microlitos geométricos, las formas documentadas son los trapecios, los 
segmentos y los triángulos, siendo los primeros los que más altos porcentajes alcan- 
zarán en la mayor parte de los yacimientos, hasta convertirse a veces en las únicas for- 
mas atestiguadas. Generalmente presentan las truncaduras o los dorsos conformados 
por retoque abrupto, si bien el retoque en doble bisel puede discernirse en algunos seg- 
mentos y triángulos. En pocos casos, al menos para las primeras fases neolíticas, se 
ha constatado la técnica de fractura por golpe de microburil en la elaboración de es- 
tas piezas, como en la cueva de Chaves, pero dicha técnica parece haber persistido en 
algunas industrias hasta bien avanzado el Neolítico, tal como podría sugerir el caso 
de ciertos dólmenes vascos o del yacimiento de El Garcel en Almería. Respecto a su 
funcionalidad, trapecios, segmentos y triángulos debieron de constituir, especialmente 
en los primeros momentos del Neolítico, las verdaderas armaduras destinadas a todo 
tipo de flechas y azagayas, uso generalmente admitido para estos elementos a partir 
de los estudios funcionales realizados para las mismas piezas epipaleolíticas. 

Por su parte, los taladros revisten una especial significación al ser unos útiles 
no constatados en las industrias anteriores al Neolítico. Morfotécnicamente se trata de 
hojas u hojitas apuntadas por retoque abrupto bilateral, en ocasiones alterno, y su campo 
de actuación parece estar relacionado con el trabajo de la madera, los orificios de la- 
ñado en recipientes cerámicos, la perforación de materias minerales, etc. Asimismo, 
ciertos caracteres de estos útiles hacen pensar en el empleo de algún instrumento es- 
pecial, probablemente del tipo del arco, a la hora de su utilización. 
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FIG. 2.5. Utillaje en sílex de la Cova de la Sarsa. De 1 a $: hojas y hojitas con retoques margi- 
nales. De 6 a 10: con muescas o denticulación. 9: con escotadura proximal. 7 y 8: con trunca- 
dura, 11, 12 y 13: taladros. 14: perforador. 15 y 17: con señales de utilización. 16 y 18: lascas con 
retoques. De 19 a 22: geométricos (trapecios). 2, 3, 4 y 15: piezas con lustre (elementos de hoz). 
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FiG. 2.6. Hojas, trapecios, elementos de hoz y taladros, de sílex. Reconstrucción de su en- 
mangue y utilización. 


Funcionalmente, los utensilios más distintivos de las industrias neolíticas son los 
elementos o armaduras de hoz. En la mayoría de los casos se trata de hojas u hojitas, 
normalmente fracturadas, y sin ningún tipo de acomodación especial, presentando sólo 
pequeños retoques o descamaciones de uso en sus partes activas. Los casos que pre- 
sentan alguna acomodación se reducen a truncaduras, generalmente oblicuas, a algu- 
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nos abatimientos parciales o a escotaduras terminales. En ocasiones, el borde opuesto 
al que presenta el lustre suele presentar un retoque continuo, si bien no forma técni- 
camente un dorso marcado. 

Como su nombre indica, estas piezas son las armaduras integrantes de las hoces 
de siega neolítica, constituidas por un montante o mango de madera y un número de- 
terminado de estas armaduras. La forma en que se dispone el lustre o pátina de uso 
por ambas caras de las hojas sugiere un enmangamiento oblicuo de las piezas con 
respecto al eje longitudinal de la hoz, siendo ésta con toda probabilidad curva. Las ho- 
ces neolíticas corresponderían, por tanto, al tipo de hoz compuesta, con mango curvo 
y un filo dentado por escalonamiento sucesivo de las armaduras individuales. 

En el transcurso del Neolítico, uno de los cambios más significativos atañe a la 
propia técnica de talla, que siendo también laminar irá encaminada a la obtención de 
soportes tipométricamente más grandes y regulares, pareciendo generalizarse el frac- 
cionamiento por presión a partir de ciertos núcleos especiales en la línea de los lla- 
mados «libra de mantequilla», o en la de los conocidos como «pata de cabra» de los 
sepulcros de fosa catalanes. Con las grandes hojas aparecerá el retoque plano por 
presión, utilizado para reavivar los filos de éstas embotados por el uso; algunas de ta- 
les hojas presentan «lustre de cereales», lo que indicaría ciertas innovaciones en la tec- 
nología de las hoces, pareciendo coexistir ahora las hoces compuestas y algunos tipos 
de hoces simples, es decir, formadas por una sola armadura cortante inserta en un 
mango de madera. Pero el tipo de retoque plano parece estar en relación más directa 
con la fabricación de las puntas de flecha foliáceas, esto es, las puntas de flecha en su 
morfología clásica, las cuales, si bien pueden haber hecho su aparición en los mo- 
mentos finales del Neolítico medio, tal como podría desprenderse de la estratigrafía 
de la Cova de 1*Or, empezarán a desarrollarse en el Neolítico final, como revela dicho 
yacimiento y el hecho de su aparición en algunos sepulcros de fosa, Las puntas foliá- 
ceas en estos primeros momentos de su génesis serán de formas poco definidas, rom- 
boidales, ovales, triangulares con pedúnculo, y convivirán con trapecios y triángulos 
de retoque abrupto, especialmente los primeros, en su calidad de armaduras de flechas 
y azagayas. Por último, algunos «rectángulos» de la Cova de 1'Or o algunos trapecios 
con retoque invasor de los sepulcros de fosa deben ser considerados como «flechas 
de filo transversal», al modo de las definidas en las industrias sincrónicas de otros ám- 
bitos, caso del sudeste francés, formando parte asimismo del armamento de los gru- 
pos neolíticos peninsulares. 


3.4, [EL HUESO TRABAJADO 


Utilizando las mismas técnicas desarrolladas durante el Paleolítico superior, aun- 
que ampliando la selección de la materia prima a los restos procedentes de los ani- 
males domésticos, el resultado será ahora una industria ósea muy diferente. 

Merece destacarse la desigual presencia que esta industria Ósea tiene en las di- 
ferentes áreas peninsulares, de manera que la gran riqueza de los niveles del Neolítico 
antiguo cardial en algunos yacimientos valencianos, como la Cova de 1*Or y la Cova 
de la Sarsa, contrasta con la general monotonía de muchos otros asentamientos. Si bien 
es probable que el avance de la investigación y las nuevas excavaciones maticen tales 
diferencias, una justificación posible para estos hechos sería la consideración de la 
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FIG. 2.7. Industria ósea de la Cova de !*'Or. 1. Cuchara. 2. Disco. 3. Diáfisis para la fabri- 
cación de anillos. 4. Espátula dentada para decoración cerámica. 3. Punzón. 


industria ósea como parte de un utillaje doméstico que en una proporción elevada tam- 
bién se sirvió de la madera como materia prima. La progresiva importancia de la ma- 
dera en detrimento del hueso y del asta explicaría la desaparición en el registro ar- 
queológico de útiles como las cucharas o las gradinas que, sin duda, siguieron 
empleándose más allá del Neolítico antiguo y en todos los asentamientos, aunque la 
escasa conservación de la madera nos haya privado de los correspondientes testimo- 
nios. Sin embargo, es igualmente evidente que ello no puede generalizarse si recor- 
damos, a título de ejemplo, que la cueva de la Carihuela y la cercana cueva de la 
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Ventana, o la cueva de los Mármoles (Priego, Córdoba) demuestran una pujante in- 
dustria ósea durante el Neolítico medio de la Cultura de las cuevas andaluzas. 

Las cucharas constituyen uno de los elementos más significativos de la indus- 
tria Ósea neolítica. Presentan una pala bien diferenciada del fuste o mango, el cual 
puede estar decorado con series de finas incisiones o pequeñas muescas en los bor- 
des, así como tener su extremo perforado; las palas suelen ser ovaladas y de sección 
cóncavo-convexa poco pronunciada. Muy abundantes en la Cova de 1*Or y en la Cova 
de la Sarsa, siendo característico de este último yacimiento la menor diferenciación 
entre el mango y la pala, se documentan también algunos ejemplares en Cataluña, 
como en la Cova del Toll (Moia, Barcelona), en 1"Esquerda de les Roques del Pany, 
en la Balma de 1'Espluga (Sant Quirze de Safaja, Barcelona), donde se ha descrito un 
posible mango perforado, y tal vez correspondiera a una cuchara rota por la base de 
su pala uno de los punzones de la Cova Freda. 

Las cucharas nos hablan de las modificaciones en la dieta alimenticia y las po- 
demos relacionar con las nuevas posibilidades que en el aspecto culinario ofrecen los 
vasos cerámicos y, sobre todo, con la incorporación de los cereales, aunque sin des- 
cartar otros usos, como el empleo de las piezas más pequeñas a modo de paletas para 
el polvo de ocre. Resulta más difícil atribuir una función específica a los finos tubos 
fabricados sobre huesos largos de grandes aves, que en algún caso alcanzan los 25 cm 
de longitud. Presentes en los yacimientos valencianos y andaluces, como en la cueva de 
la Carihuela, de la Mujer, Majolicas y especialmente en la cueva de los Murciélagos 
de Zuheros, se ha sugerido su empleo para sorber líquidos, tal vez algún tipo de be- 
bida fermentada o, más probablemente, que se trate de instrumentos musicales del tipo 
de la flauta de Pan o de siringas monocálamas. 

Como susceptibles de múltiples usos hemos de considerar a los punzones, ha- 
bituales en todos los yacimientos y a lo largo del período. Se definen por su extremo 
apuntado, aunque muestran una gran variedad de secciones, tamaños y formas, ya 
que en su fabricación se han empleado partes óseas provenientes de distintos anima- 
les. Así, los hay sobre metapodios de cabra, oveja, jabalí o ciervo; sobre ulnas de pe- 
rro O zorro, sobre tibias de conejo, sobre astas de ciervo, etc. Los punzones podrían 
desempeñar tareas muy diversas, como la perforación de pieles con vistas a su cos- 
tura, actividad con la que también se relacionarían las agujas, caracterizadas por la po- 
sesión de un orificio basal por donde se enhebraría algún tipo de fibra vegetal o de ten- 
dón animal. Si tenemos en cuenta que la introducción de la oveja doméstica corresponde 
al Neolítico, es posible imaginar que se remonte a estos momentos el empleo de la 
lana, pero lo cierto es que no poseemos evidencia alguna en tal sentido. Entre los 
punzones, el tipo más abundante es el fabricado sobre la mitad longitudinal de los me- 
tapodios de ovicápridos, conservando la mitad de la apófisis como base. En muchos 
casos esta apófisis conserva restos de polvo de ocre, lo que unido a su frecuencia en 
los enterramientos y a determinadas observaciones que luego describiremos, permite 
considerarlos también como elementos de adorno y más precisamente como agujas 
para el cabello. 

El repertorio del utillaje óseo ofrece una gran variedad de formas que podemos 
relacionar con las diversas actividades cotidianas. Los alisadores son piezas general- 
mente robustas caracterizadas por presentar el extremo distal redondeado y muy pu- 
lido, biselado en ocasiones. También robustos son los cinceles, provistos siempre de 
un bisel simple en el extremo distal y que, además de ser identificados como alisado- 
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res de pieles, han sido relacionados funcionalmente con el desollado de los animales. 
Las espátulas suelen presentar los dos extremos redondeados y un fuste plano de an- 
chura uniforme, características que las diferencian de las cucharas, donde la pala se 
encuentra claramente destacada; si bien se ha sugerido para ellas una utilización bá- 
sica ligada al trabajo de la piel, raspado de la grasa, ablación y alisado de los cueros, 
también han sido consideradas como útiles de alfarero, empleadas en la regularización 
de las paredes de los vasos cerámicos. Igualmente, en relación con la manufactura ce- 
rámica, pero esta vez como instrumento para decorar, hay que mencionar las gradinas, 
piezas con un extremo finamente dentado, apto para formar motivos ornamentales me- 
diante su impresión sobre la pasta blanda del vaso. De estas piezas se conocen varios 
ejemplos procedentes de la Cova de 1'Or y uno de la cueva de los Murciélagos de 
Zuheros, redundando su presencia en la consideración de que la práctica de la alfare- 
ría se realizaba en los mismos lugares de habitación. 

Por su parte, los elementos de adorno forman también un grupo característico 
dentro de la industria Ósea. Los objetos mejor representados son aquí los anillos, para 
cuya fabricación se utilizaron sobre todo los fémures de cabra u oveja y las astas de 
ciervo, como muestran las matrices que encontramos ya preparadas para su extracción 
mediante profundas incisiones. Los anillos pueden ser lisos, decorados con finas in- 
cisiones en sus bordes o con profundas acanaladuras transversales al modo de los 
brazaletes de piedra, siendo excepcionales aquellos que presentan protuberancias or- 
namentales talladas sobre el mismo hueso, como sucede en un ejemplar de la Cova 
de 1”Or y otro de la Balma de 1'Espluga. Si bien es clara la utilización de muchas de 
estas piezas como adornos digitales, los ejemplares de menor tamaño debieron ser 
realmente cuentas de collar. Es en los yacimientos valencianos, y dentro del Neolítico 
antiguo, donde su presencia alcanza mayor notoriedad, aunque también se documen- 
tan en las restantes áreas, desde la cueva de la Carihuela a la cueva de Chaves, si bien 
en pequeño número. 

En el apartado de los punzones, y dentro del conjunto más numeroso de los fa- 
bricados sobre metapodios de ovicápridos, encontramos distintos grados en su elabo- 
ración, con ejemplares perfectamente aplanados en su parte proximal. La diversidad 
de funciones que se atribuye a estos punzones incluye, como hemos mencionado an- 
tes, su empleo como elemento de adorno, más concretamente como agujas para suje- 
tar el cabello. Los mejores ejemplos de tal utilización los tenemos en algunos sepul- 
cros de fosa catalanes, cual es el caso de algunas sepulturas de la Búbila Madurell 
(Sant Quirze del Vallés, Barcelona), en las que estos punzones aparecieron íntima- 
mente ligados al cráneo del difunto o junto a sus vértebras cervicales, aunque en 
otros muchos casos no se presenta esta asociación. 

Discos, placas, colgantes y cuentas de collar también fueron fabricados sobre 
hueso a lo largo de todo el Neolítico, incluyendo los dientes perforados, las vértebras 
de pez convenientemente pulidas o los colmillos de jabalí. Retomando el ejemplo de los 
sepulcros de fosa de Cataluña, son abundantes aquí las evidencias del empleo de ta- 
les adornos, que pueden remontarse al Neolítico antiguo con carácter general. Como 
caso particular, recordaremos que en los sepulcros de fosa los colmillos de jabalí per- 
forados suelen aparecer en número de dos por sepultura, y que ocupaban el lugar co- 
rrespondiente a las orejas del inhumado en la sepultura número 2 de El Llord (Castellar 
de la Ribera, Lérida), lo que sugiere su empleo como pendientes, además de como col- 
gantes. 
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Singulares y escasos, pero de gran importancia como manifestación de un arte 
mueble que utiliza este soporte, son algunos fragmentos de hueso decorados con fi- 
nas incisiones que forman motivos geométricos, procedentes de la Cova de la Sarsa. 
Así como el fragmento de brazalete, posiblemente realizado sobre una costilla de bó- 
vido y con rica decoración incisa, de la cueva de Chaves. 

Hemos dicho que la madera pudo servir como materia prima para fabricar mu- 
chos de los útiles que encontramos hechos de hueso. Pues bien, en el caso del po- 
blado de la Draga, que en sus zonas más cercanas al lago de Banyoles y en el interior 
el mismo tiene su nivel arqueológico por debajo del nivel freático, se ha conservado 
una parte importante de sus materiales orgánicos, tanto los que formaban parte de las 
construcciones, como de los diversos utensilios empleados en la vida cotidiana. 
Fabricados en maderas como el boj, el tejo o el roble se han recuperado cuñas para 
las construcciones, arcos y flechas para la caza, palos cavadores, hoces, cucharas, es- 
pátulas, batidores y cuencos para la preparación de los alimentos, y agujas, entre otros 
objetos, además de los mangos donde se fijaban los útiles de piedra pulida y tallada, 
o de los restos de cestería. Lo que viene a completar de manera significativa nuestro 
conocimiento de la cultura material de una pequeña comunidad del Neolítico antiguo 
cardial que vivió en este paraje durante la segunda mitad del sexto milenio a.C. 


3.5. LAS CONCHAS 


Entre los elementos de adornos neolíticos abundan los elaborados sobre mate- 
rial malacológico. Dicho conjunto está constituido por algunas especies continentales 
como Theodoxus fluviatilis y, sobre todo, por especies marinas como Columbella 
rustica, Conus mediterraneus, Lurida lurida, Dentalium sp., Glycimeris gaditanus, di- 
versos cardíidos, etc., evidenciando una notable relación con el mar por parte de las 
poblaciones neolíticas o, al menos, la constante difusión de unos elementos marinos 
que siempre forman parte de la cultura material. Con distinto grado de presencia los 
encontramos, bien en los yacimientos costeros, como la cueva de Nerja o la Cova de 
les Cendres, bien en los de las áreas interiores, como la cueva del Agua de Prado Negro 
en las serranías del Subbético granadino o la cueva de Chaves en las estribaciones del 
Prepirineo altoaragonés. 

Muchas de estas conchas fueron colgantes y cuentas de collar de vivo colorido, 
empleándose sin ningún tipo de transformación de su fisonomía natural, a excepción 
de los orificios de suspensión. Así, en la Columbella rustica, la especie más abundante, 
encontramos una perforación irregular en la parte dorso-lateral de la última vuelta, 
mientras las valvas de los cardíidos y pectúnculos han sido perforadas en el umbo. En 
otras ocasiones, sin embargo, las conchas han sido utilizadas como materia prima para 
la elaboración de adornos especiales, como nos muestran las conchas marinas y las ta- 
bletas redondeadas preparadas para ser convertidas en cuentas de collar que se en- 
contraron en el interior del vaso de la cueva de los Toyos, documentándose hallazgos 
semejantes entre los materiales del poblado de Les Guixeres o de muchas de las cue- 
vas de habitación: los discos perforados o cuentas de collar fabricados a partir de la 
parte superior del Conus mediterraneus, especialmente abundantes en el Neolítico an- 
tiguo de la Cova de 1*Or y de la Cova de la Sarsa; las diminutas cuentas cilíndricas ob- 
tenidas a partir del Dentalium, como las que adornaban las piernas de un inhumado en 
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la sepultura de Arceda (Llobera, Lérida), perteneciente a la Cultura de los sepulcros 
de fosa; los colgantes de forma ovalada, con abultamientos o estrangulamientos, que 
recuerdan a otros fabricados sobre dientes de animales; o los llamados brazaletes de 
pectúnculo, obtenidos por abrasión de la parte central y posterior pulido del anillo ex- 
terno de las valvas de este molusco, escasos en los contextos del Neolítico cardial y 
más abundantes en la Cultura de las cuevas andaluza, en la Cultura de los sepulcros 
de fosa de Cataluña y en los contextos avanzados del Neolítico valenciano, entre los 
que destaca el depósito de Quatretondeta (Alicante). 

Cabe recordar que la relación con el mar manifestada por el empleo de las con- 
chas para el ornato personal, o como paletas para sustancias colorantes o simplemente 
como alimento, era ya constante en el Paleolítico superior y lo será después del Neolítico. 
Durante el desarrollo de este período, el registro arqueológico mediterráneo nos ofrece 
igualmente una nutrida representación del interés del hombre por el aprovechamiento 
alimenticio de los recursos marinos, caso de la Cova de les Cendres y de la cueva de 
Nerja, con notables acumulaciones de conchas marinas en sus niveles de ocupación. 
Asimismo destacaremos la particular utilización de algunas conchas, como aquellas 
que fueron transformadas en cucharas en la cueva de Nerja, o las empleadas como 
útiles en la decoración cerámica. Para este fin se utilizaron diversos bivalvos acosti- 
llados y/o de borde paleal dentado, como Cardium edule, Cardium tuberculatum y 
Pectunculus gaditanus, respectivamente. 


4. La actividad económica 


Los vegetales conocidos en los yacimientos neolíticos comprenden distintas va- 
riedades de trigo y de cebada, y en menor medida algunas bellotas, habas, guisantes, 
guijas o lentejas, entre otros. Uno de los conjuntos más numerosos y variados pro- 
cede de la Cova de 1”Or (Beniarrés, Alicante), yacimiento del que fueron estudiadas 
dos muestras por M. Hopf, fechadas por el método del 1*C en 5.627-5.386 cal BC 
(6.510 + 160 BP) y 5.270-5.081 cal BC (6.265 + 75 BP); es decir, pertenecientes a 
los niveles del Neolítico antiguo con cerámicas impresas cardiales. Su composición 
comprende Triticum monococcum L. (esprilla), Triticum dicoccum Schubl (escanda), 
Triticum aestivum L. (trigo común), Triticum aestivum-compactum Schien s.l., Hordeum 
vulgare L. polystichum var. nudum (cebada desnuda) y Hordeum vulgare L. polysti- 
chum (cebada vestida). 

A la vista de la composición de estas muestras, hemos de pensar que se trata de 
una mezcla manifiesta de trigo y de cebada, no casual, pues no parece probable que 
se hubiesen cultivado y cosechado por separado las diferentes clases de cereal para 
finalmente almacenarlos o utilizarlos juntos. Además, este resultado coincide con las 
observaciones hechas en hallazgos neolíticos del resto de Europa y de Asia. Solamente 
con el mayor perfeccionamiento de los métodos de cultivo y elaboración en la Edad 
del Bronce y del Hierro parece haberse llegado a un cultivo por separado de ambos 
cereales. Sin duda, en las tierras recién ganadas para la agricultura, la mayor seguri- 
dad contra los riesgos de malas cosechas era disponer y cultivar un número elevado 
de especies diferentes. Con el transcurso del tiempo, a consecuencia del cultivo du- 
rante muchos siglos en las mismas regiones, se produciría una cierta selección a fa- 
vor de especies locales adaptadas a las particulares condiciones de clima y suelo, pu- 
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FiG. 2.8. Distribución aproximada de los animales domésticos y silvestres según el número 
de restos conservados en la Cova de !'Or durante el Neolítico antiguo y medio. Según Pérez- 
Ripoll, 1987. 


diéndose cultivar éstas aisladamente, sin que fuera ya tan grande el riesgo de una to- 
tal mala cosecha. 

En este sentido es especialmente interesante el estudio de los cereales encontra- 
dos en la cueva de los Murciélagos (Zuheros, Córdoba), con fechas de 14C a partir de 
5.252-5.142 cal BC (6.250 + 35 BP). Destaca aquí el alto porcentaje de escanda y 
de cebada desnuda, siendo la tercera especie representada el trigo común, aunque en 
porcentajes muy inferiores. Así, en la cueva de los Murciélagos de Zuheros pudo ha- 
berse producido una selección de dos especies fundamentales, escanda y cebada des- 
nuda, faltando en cambio la esprilla y la cebada vestida, presente en la Cova de 1*Or. 
Lo que podría explicarse tanto porque nos encontramos en una fase más avanzada del 
Neolítico, como en razón de circunstancias de tipo ecológico. Un caso similar sería el 
de la cueva de Nerja, donde los hallazgos de un silo fechado en 3.949-3.793 cal BC 
(5065 + 40 BP) proporcionaron trigo y, sobre todo, cebada desnuda. Sin embargo, exis- 
ten otros yacimientos peninsulares de cronología igualmente avanzada, como las ex- 
plotaciones mineras de Can Tintorer, pertenecientes a la Cultura de los sepulcros de 
fosa de Cataluña, donde se documenta toda la variedad de cereales que hemos visto 
en el Neolítico antiguo de la Cova de 1'Or. 

Trigo y cebada carbonizados se han recuperado asimismo en los niveles neolí- 
ticos de la cueva de la Carihuela, Cova de les Cendres, Cova de la Sarsa, Cova de 
Can Sadurní (Begues, Barcelona), Cova del Toll (Moia, Barcelona), Cova 120 (Sales 
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de Llierca, Gerona), o en el yacimiento al aire libre de la Bóbila Madurell, entre 
otros. Y también se han encontrado restos de algunas leguminosas en la Cova de les 
Cendres, en la Cova del Toll, en la Cova 120 y en las minas de Can Tintorer; así 
como escasas bellotas en la Cova de 1*Or, en la cueva de los Murciélagos de Zuheros 
y en la Cova d'En Pau (Serinyá, Gerona), que parecen haber sido utilizadas para la ali- 
mentación humana y como harina para hacer pan. 

La importancia que alcanza ahora la agricultura cerealista, derivada de la capa- 
cidad de los cereales para proporcionar una dieta equilibrada con alto poder calórico 
y suficientes proteínas, así como de su facilidad de almacenaje y conservación, se com- 
pleta con la existencia de una ganadería no menos importante. Al igual que el cultivo 
del trigo y de la cebada es general en gran parte de las comunidades neolíticas euro- 
peas, la misma uniformidad se encuentra en lo que se refiere a los principales anima- 
les domésticos: Ovis aries (oveja), Capra hircus (cabra), Bos taurus (vaca) y Sus do- 
mesticus (cerdo). 

Son cada vez más numerosos los yacimientos peninsulares de los que posee- 
mos información detallada sobre los restos de fauna, lo que permite valorar la im- 
portancia económica que las distintas especies tuvieron para los grupos neolíticos de 
acuerdo con el número de los restos encontrados y con el número de individuos que 
éstos representan, o también según su peso, ya que se considera que el peso de los 
huesos guarda una buena relación con el de la carne a la que estuvieron asociados. 
Entre otros, podemos referirnos a la cueva de la Carihuela, en cuyos niveles del 
Neolítico antiguo cardial el 60 % de los restos pertenecen a ovejas y cabras, siendo 
más abundantes las primeras, mientras los bóvidos tienen mucha menor importan- 
cia, y aún menos el cerdo; en este mismo yacimiento, durante el transcurso del Neolítico, 
los ovicápridos descienden al 50 %, aumentando los bóvidos y el cerdo. En la cueva 
de los Murciélagos de Zuheros, parangonable con estos últimos niveles del Neolítico de 
Carihuela, los ovicápridos alcanzan el 60 %, siendo similar el porcentaje que co- 
rresponde a los bóvidos (15 %) y mayor el del cerdo (13 %), mientras los restos corres- 
pondientes a la fauna silvestre se sitúan en torno al 10 %, cifra sensiblemente menor 
a la de la cueva de la Carihuela. 

En la Cova de 1'Or, los restos de oveja y cabra suponen el 57 %, estando bien 
representado el cerdo y en mucha menor medida la vaca y el perro. La distribución es 
semejante a la de la Cova de la Sarsa, aunque aquí es menor el porcentaje de los ovi- 
cápridos (49 %) y mayor la representación de los bóvidos. En la Cova del Frare 
(Matadepera, Barcelona), los ovicápridos suponen el 62 %, los bóvidos el 22 % y el 
cerdo el 13 %. En la cueva de Chaves la presencia de los ovicápridos desciende al 
46 %, con notable representación del cerdo (20 %) y muy escasa de los bóvidos (3 %). 

En estos y otros muchos yacimientos, como la cueva de Nerja, Cova de les 
Cendres, Cova del Toll, etc., se comprueba, por tanto, la gran importancia que al- 
canzan ahora los animales domésticos y, dentro de ellos, el papel fundamental de los 
ovicápridos. Es sabido que la distinción entre los huesos de oveja y cabra no siem- 
pre resulta posible, dependiendo de cuál sea la parte del esqueleto conservada; sin 
embargo, atendiendo al número de los restos en que se ha podido determinar su per- 
tenencia a una u Otra especie, la oveja es mucho más abundante que la cabra en la 
mayor parte de los niveles del Neolítico. La vaca y el cerdo aparecen bien represen- 
tados, mientras el perro (Canis familiaris), aunque poco relevante desde el punto de 
vista de su contribución a la dieta alimenticia de acuerdo con el número de sus res- 
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tos, abre con su presencia la perspectiva de encontrarnos ante el compañero de caza 
y guardián. 

La oveja y la cabra son aquí los animales típicos de las culturas de pastores. El 
porcentaje de sus hallazgos óseos se considera representativo de la componente pas- 
toril en una estructura económica prehistórica, lo que en muchos casos supone que es- 
tamos ante grupos por mitad pastores y por mitad agricultores. 

La posible presencia de animales domésticos en los niveles epipaleolíticos de al- 
gunos yacimientos, como se ha supuesto en casos como la cueva de Nerja o la Cova 
Fosca (Ares del Maestrat, Castellón), ha planteado el interrogante de si el horizonte 
inicial de las cerámicas cardiales representa o no el comienzo de la plena economía 
de producción, ya que, de comprobarse aquella presencia y su cronología anterior al 
horizonte cardial, podríamos separar en el tiempo los distintos componentes de la neo- 
litización, en este caso los animales domésticos y la cerámica, introduciendo un ma- 
tiz de cambio gradual entre los modos de vida del Epipaleolfítico y del Neolítico. Una 
posibilidad de gradación que se vería reforzada en el caso de poderse demostrar la ma- 
yor antigiiedad de la componente pastoril sobre la agrícola. Pero ello no se ha evi- 
denciado por el momento. 

Esta gradación entre domesticación y agricultura, o entre cerámica y agricultura, 
pudo darse con toda verosimilitud en áreas como el País Vasco, donde la neolitiza- 
ción fue más tardía que en la fachada mediterránea, correspondiendo su plenitud ya a 
momentos avanzados del quinto milenio a.C. Pero aquí sólo el perro aparece en con- 
textos del Mesolítico final, como los señalados en la cueva de Arenaza (San Pedro de 
Galdames, Vizcaya) y en la cueva de Marizulo (Urnieta, Guipúzcoa). Mientras que, 
por el contrario, los animales domésticos fundamentales desde el punto de vista eco- 
nómico serán introducidos desde las áreas inmediatas. El problema es, desde luego, 
completamente distinto cuando nos referimos a las más antiguas comunidades neolí- 
ticas peninsulares, en las que plantas cultivadas y animales domésticos aparecen sin- 
crónicamente. 

La información actual no establece, por tanto, una simple continuidad entre la 
caza epipaleolítica y la domesticación neolítica, fundamentalmente referida a los ovi- 
cápridos. Y si bien para el cerdo, la vaca y el perro poseemos antecedentes silvestres 
que fueron cazados durante el Epipaleolítico, tanto la oveja (Ovis aries) como la ca- 
bra (Capra hircus) son animales introducidos, existiendo un acuerdo general entre 
los investigadores en el sentido de que los agriotipos de ambas especies no existían 
en Europa. 

En una economía agrícola y pastoril desarrollada, como la que se desprende de 
los datos reunidos aquí, parecería lógico esperar que el porcentaje correspondiente a 
las especies silvestres fuera muy reducido. Sin embargo, éstas aparecen bien repre- 
sentadas, superando el 25 % de los restos en la cueva de la Carihuela, Cova de 1'Or, 
Cova de la Sarsa o cueva de Chaves. El conejo suele aportar el mayor número de res- 
tos, aunque su rendimiento en carne es sensiblemente menor que el de otras especies 
cazadas. El ciervo ocupa por lo general un lugar destacado, acompañándole el jabalí, 
el uro, el corzo, la cabra montés, el caballo, etc., según los distintos medioambientes 
en los que se encuentran los yacimientos. 

Además de ilustrarnos sobre la existencia y abundancia de las manadas de cier- 
vos y otros animales, los restos de las especies silvestres traducen la importancia de 
la caza para el aprovisionamiento de pieles, cueros y astas, y no sólo una explotación 
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FIG. 2.9. Evolución del entorno natural de la Cova de 1'Or. Según P. Fumanal y M. Dupré. 


yras muestran los rasgos físicos y biclógicos de la ladera donde se ubica el yacimiento en dos momentos de su ocupación por el hombre, según la sedimentología y la palinología. Por lo que se refiere a la sección del suela en 
s partes de la ladera vemos que hacia el 5.000 cal. BC, bajo un clima húmedo y templado que favorece la extensión de la cobertera vegetal y una suave edafogónesis: a) en las depresiones de la parte alta se acumulan sedimentos 
jes y se forman suelos pardocalizos (Cambisoles cálcicos), diferenciándose sobre la roca madre horizontes Ah y Bw; b) donde la pendiente es más acusada y debido a los procesos de transporte, los suelos serán delgados y 
rendzina, con un único horizonte, Ah, sobre roca madre, H; c) al ple de la ladera se interdigitan stus aportes detríticos y los del barranco; la estabilidad de aquétla y la circulación regular del barranco impiden una gran acumulación 
ntaria. Hacia el 4,000 cal. BC, un clima más contrastado estacionalmente y la acción del hombre sobre el medio provocan el gradual desmantelamiento de los materiales coluviales: a) los antiguos suelos se reducen a rendzinas, 
horizonte Ah sobre roca madre; b en la ladera medía los procesos de transporte sólo permiten la formación puntual de Itosoles, horizonte A, directamente sobre la roca madre; c) la inestabilidad de los depósitos y su gradual 


, facilitada por la degradación de la vegetación. provocan un desplazamiento de materiales hacía el vale, donde ta menor actividad fluvial permite su relleno. 


188 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


económica orientada a la obtención de carne. Además, estos restos deben ser inter- 
pretados como una respuesta necesaria del hombre frente a determinados animales. En 
las zonas donde abundan los herbívoros salvajes, especialmente los ciervos, pero 
también el corzo, el uro y el jabalí, los agricultores se verán obligados a combatirlos 
a fin de proteger sus campos. Del mismo modo que en las culturas pastoriles, si bien 
es escasa la inclinación hacia la caza, hay que defender los rebaños de depredadores 
como el zorro, el lobo o el lince. 

Empiezan a ser numerosos los yacimientos en los que se identifican restos de 
peces, como en la Cova de 1"Or, Cova de Can Sadurní o Cova 120, destacando en tal 
sentido la cueva de Nerja, donde alcanzó gran importancia la pesca y la caza de aves 
marinas. En la Cova de les Cendres, ejemplo de la importancia que tuvo la pesca en 
los yacimientos costeros, se han encontrado restos de mero, pagro, pagel, dorada y 
lubina, entre otros. Y otro tanto podemos decir del aprovechamiento de los moluscos 
en este mismo yacimiento o en la cueva de Nerja, con una notable acumulación de 
restos de alimentación formada por lapas y peonzas, actividades económicas relevan- 
tes de acuerdo con la propia situación costera de estos yacimientos. El mismo tipo de 
emplazamiento y de complementariedad o especialización económica, pesca y maris- 
queo, se observa en una serie de yacimientos al aire libre en el litoral atlántico de Cádiz, 
caso de El Retamar (Puerto Real), correspondiente al Neolítico cardial, y de otros pos- 
teriores. 

Sin olvidar la importante parcela que también correspondería a la recolección de 
los frutos silvestres, la actividad económica fundamental es ahora la agricultura. La 
característica más llamativa de la agricultura neolítica es el empleo del fuego para la 
preparación de la tierra: sistema de rozas, agricultura de cortar y quemar, cultivos so- 
bre cenizas o ignicultura. El fuego permite roturar nuevas tierras con rapidez y sin 
grandes esfuerzos. Á su vez la combustión de las hierbas y de la cobertura arbórea 
tiene un importante efecto fertilizante al transformar los compuestos orgánicos en otros 
inorgánicos parcialmente solubles y absorbibles por las raíces de las plantas que luego 
crecerán allí. Y también posee un efecto mecánico consistente en la disgregación de 
la superficie del suelo, lo que facilita los trabajos de siembra. 

Mediante la agricultura y la ganadería, el hombre irá aumentando progresiva- 
mente su influencia sobre el medio natural, por lo que la acción antrópica debe ser 
considerada en adelante como un factor morfogenético más que intervendrá activa- 
mente en las áreas vinculadas a los lugares de habitación. El Neolítico transcurre 
dentro de una de las fases climáticas holocenas, la denominada Atlántico, definida a 
partir de los estudios de cronología polínica realizados en los yacimientos de la Europa 
nórdica y que queda comprendida entre 6.300 y 3.500 a.C. En líneas generales, el 
Atlántico se caracteriza por un clima templado y húmedo, lo que determinará sus for- 
mas de vegetación, si bien serán los distintos ambientes regionales los que marcarán 
sus aspectos particulares. En la zona mediterránea de la Península los estudios sedi- 
mentológicos sitúan este Óptimo climático holoceno a partir del 4.800 a.C., momen- 
tos en los que, además, parece detenerse ya el ascenso del nivel del mar, permitiendo 
así la construcción de múltiples formas de regularización del perímetro costero. Los 
análisis palinológicos indican que las fluctuaciones climáticas no debieron ser muy 
marcadas durante esta fase, siendo mayores los cambios en el grado de humedad que 
en la temperatura. Por regla general, y tomando de nuevo el ejemplo de la zona orien- 
tal peninsular, el paisaje sería el de un bosque mediterráneo mixto con su matorral 


EL NEOLÍTICO 189 


termófilo y el predominio de los pinos, la carrasca o el quejigo, según las condiciones 
locales y los momentos, al tiempo que estos mismos análisis sugieren que alrededor 
de los lugares de habitación habría grandes extensiones deforestadas para permitir la 
práctica del cultivo y del pastoreo. 

Los análisis antracológicos, por su parte, matizan considerablemente esta ima- 
gen de una pronta y extensa deforestación. Para esta misma zona oriental de la Península 
sus resultados han sido sintetizados por E. Badal, señalando cómo en estas tierras la 
primera ocupación agrícola se produce sobre un paisaje arbóreo de bosque esclerófilo, 
caracterizado por el predominio de formaciones arbóreas perennifolias como Quercus 
rotudinfolia/coccifera, con representación de caducifolios como Quercus faginea en 
el piso bioclimático termomediterráneo, según el ejemplo de la Cova de les Cendres. 
Mientras que por su parte, en el caso del piso bioclimático mesomediterráneo repre- 
sentado por la Cova de l'Or y el Abric de la Falguera, se trataría de un bosque mixto 
de perennifolios y caducifolios, con Quercus rotundifolia/coccifera, seguido por Quercus 
faginea, Fraxinus y Acer, entre otras especies. Así, en el caso de la Cova de 1'Or, a los 
momentos iniciales de su ocupación corresponderían unos alrededores de la cavidad 
recubiertos por una vegetación mediterránea de clima subhúmedo, representada por 
las especies del carrascal mixto, mientras que sólo posteriormente comenzaría a re- 
flejarse la acción del hombre. Lo que también sucedería en el Abric de la Falguera, 
donde los carbones indican un dominio absoluto de Quercus perennifolio, acompa- 
ñado de Juniperus y Quercus caducifolio, en los niveles mesolíticos, que dan paso al 
máximo desarrollo de las formaciones arbóreas durante los niveles neolíticos, cuando 
se alcanzan valores equiparables de Quercus caducifolio y perennifolio. Aquí el fin 
del óptimo desarrollo forestal se evidencia en la expansión de las formaciones de pe- 
rennifolios, si bien no se detectan importantes procesos de deforestación que puedan 
asociarse a la expansión de la actividad ganadera con la que parece relacionarse la ocu- 
pación del abrigo, o bien al cultivo de las tierras inmediatas. 

Así pues, desde el Neolítico la evolución de la vegetación en los espacios que ro- 
dean a los asentamientos responderá tanto a los factores climáticos, como a la acción 
humana que explota estos territorios para obtener los productos que necesita mediante 
la agricultura, el pastoreo, la recolección de frutos silvestres, la caza, el aprovisiona- 
miento de leña para combustible o de madera para la construcción. El hecho de que las 
imágenes que nos ofrecen las distintas disciplinas no sean coincidentes a la hora de fi- 
jar la aparición del impacto humano, como ha sido analizado en distintas ocasiones, 
responde a que el análisis polínico es más sensible a los cambios medio-ambientales 
próximos al yacimiento, mientras que en el caso del análisis antracológico sus resulta- 
dos vienen mediatizados y traducen aquellos hábitos culturales que explican su propia 
formación a partir de un patrón de explotación de los recursos vegetales que va más allá 
del entorno inmediato de los lugares de habitación. De modo, pues, que los resultados 
de la antracología al no detectar cambios en la vegetación en una primera etapa agrí- 
cola, etapa que en algunos de los casos estudiados parece superar los 500 años de ocu- 
pación del yacimiento, vendrían a indicar que los espacios abiertos por los habitantes 
del poblado para sus cultivos se mantendrían en general estables, tal vez como conse- 
cuencia de una baja densidad demográfica y un escaso desarrollo tecnológico. 

Los estudios de micromorfología sedimentaria, que nos permiten conocer la pre- 
sencia de esferolitos —agregados cristalinos que se producen en el aparato digestivo 
de los ovicápridos estabulados— y de fitolitos —microrrestos síliceos que proceden 
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de los cereales— en los distintos estratos arqueológicos, así como los análisis antra- 
cológicos, muestran que a lo largo del periodo se produce la especialización funcio- 
nal de algunos yacimientos, en especial el uso de determinadas cuevas como corrales 
para el ganado, con el consiguiente aporte de forraje para su alimentación y también 
la periódica realización de labores como la quema de los excrementos acumulados en 
estos recintos. Tal es el caso de la Gruta do Caldeiráo (Tomar, Portugal), asentamiento 
cardial en función del pastoreo de ovicápridos; de los yacimientos en cueva del valle 
del Llierca (Gerona), asentamientos del cardial final-epicardial que se sitúan alrede- 
dor de un lugar central de habitación —el yacimiento al aire libre de Plansallosa— y 
cuya función se relaciona con la caza, la ganadería y el almacenamiento; de la Cova 
del Frare (Matadepera, Barcelona), la Cova del Parco (Alús de Balaguer, Lérida), la 
Cova de la Guineu (Font-Rubí, Barcelona) y la Cova del Vidre (Roquetes, Tarragona), 
asentamientos del cardial final-epicardial y con esta misma orientación económica; de 
los yacimientos en cueva de la sierra de Córdoba, pertenecientes a la Cultura de las 
cuevas andaluza; o de la Cova de les Cendres (Teulada-Moraira, Alicante), en la que 
se han identificado numerosos restos de excrementos de ovicápridos que confirman 
la estabulación de rebaños en la cavidad para momentos, avanzados del Neolítico. 
A destacar que, en los casos de la Cova del Parco y del Vidre, también se identifican 
coprolitos de carnívoros, lo que sugiere que las actividades de estabulación serían oca- 
sionales o bien estacionales. 

Finalmente, en relación con las distintas actividades económicas, añadiremos 
que en la Cueva del Toro (Antequera, Málaga), otro yacimiento de la Cultura de las 
cuevas andaluza, los análisis traceológicos de su industria lítica revelan la importan- 
cia del procesado de la carne frente a las escasas piezas que han sido utilizadas en la 
recolección de vegetales no leñosos, lo que redunda en la hipótesis de que el asenta- 
miento se basa en una economía ganadera. Mientras que, por el contrario, en la cueva 
de los Murciélagos de Zuheros, las actividades principales a las que se destinaba el 
utillaje lítico tallado eran la siega de los cereales y el trabajo de las pieles, de acuerdo 
con una agricultura y ganadería plenamente establecidas. 


5. La evolución del Neolítico 


El modelo de una neolitización peninsular profundamente vinculada en sus orí- 
genes a las zonas mediterráneas supone que existirán notables diferencias entre las dis- 
tintas partes de nuestro territorio. Diferencias en el tiempo, en el modo de la neoliti- 
zación y, lógicamente, también en la evolución de la nueva cultura. Con todo, las 
desigualdades o los matices son menores, muchas veces, de lo que la diversidad de de- 
nominaciones parece indicar, ya que en algunos casos tal diversidad refleja de ma- 
nera especial la fragmentación regional de los estudios y el muy distinto grado de co- 
nocimiento que poseemos sobre unas y otras zonas. 

Por ello, a través del pequeño laberinto de los nombres y las fechas absolutas, 
hay que intentar mantener una visión global del proceso neolitizador, inicialmente 
vinculado al litoral mediterráneo y parcialmente al atlántico, así como de su progre- 
sión hacia el territorio más interior. En unas zonas tendremos el ejemplo de cómo se 
produjo la pronta neolitización del sustrato epipaleolítico, representada por la cueva 
de la Cocina; en otras, de la rápida penetración hacia el interior de los grupos cuya 
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economía y cultura material son plenamente neolíticas, como ejemplifican las cuevas 
de la Carihuela y de Chaves, esta última a través del camino del río Ebro y sus afluen- 
tes; y en otras áreas comprobaremos que se trata fundamentalmente de la neolitiza- 
ción paulatina del poblamiento anterior, desarrollada tras el primer horizonte de las 
cerámicas impresas cardiales, como sucederá en el País Vasco. 


5.1. (CATALUÑA 
5.1.1. Las primeras culturas neolíticas 


El Neolítico antiguo cardial está representado en numerosos yacimientos, es- 
pecialmente en las comarcas centrales de la fachada costera, esto es, en la región 
de Barcelona y zonas próximas. Como tendremos ocasión de repetir para otras par- 
tes de la Península, la precisión de la tipología cerámica del Neolítico antiguo per- 
mite atribuir a este periodo yacimientos de los que apenas conocemos otros apartados 
de su cultura material o indicios de su actividad económica. Sin embargo, en el pre- 
sente caso se trata ciertamente de un rico conjunto que incluye los clásicos hallazgos 
de la Cova Gran y Cova Freda de Montserrat, Cova Bonica (Vallirana, Barcelona), 
Cova del Frare (Matadepera, Barcelona), Cova de 1*Or o dels Encantats (Sant Feliu 
de Llobregat, Barcelona), Cova de Can Sadurní (Begues, Barcelona) o Cova del Toll 
(Moia, Barcelona), entre otros. Hallazgos semejantes comienzan a documentarse en 
las tierras de Gerona, con el ejemplo destacado del poblado de la Draga en Banyoles, 
al que luego nos referiremos; en Tarragona, como en la Cova de les Gralles (Rojals) 
y Cova de la Font Major (Espluga de Francolí), y también en las comarcas interiores 
de Lérida, como en la Cova del Parco (Alós de Balaguer). La enumeración anterior, 
con excepción del yacimiento de la Draga, es un ejemplo de la importancia de las cue- 
vas de habitación neolíticas, que durante décadas parecieron ser el hábitat más carac- 
terístico del periodo. Sin embargo, los trabajos de prospección y las recientes campa- 
ñas de excavaciones muestran en la actualidad un panorama diferente en el que los 
poblados alcanzan un destacado protagonismo desde el primer Neolítico. Así se com- 
prueba en las comarcas costeras centrales, de acuerdo con los yacimientos de Les 
Guixeres (Vilobí del Penedes), Can Banús y Can Soldevila (Santa Perpétua de Mogoda) 
y otros; al igual que en las tierras tarraconenses, en el Mas de l'Isidre (Cambrils), y 
en las comarcas más interiores, en Roques del Monjo (Artesa de Lleida). En conjunto, 
estos yacimientos nos ofrecen la imagen de un modo de vida neolítico plenamente 
establecido, con la incorporación de los útiles de piedra pulida, los punzones, las es- 
pátulas y demás utillaje Óseo, los nuevos elementos de adorno, etc., así como los tes- 
timonios de su actividad económica agrícola y ganadera. 

El poblado neolítico que ha proporcionado los resultados de mayor interés en 
los últimos años corresponde al yacimiento de La Draga, en la orilla oriental del lago 
de Banyoles y parcialmente bajo las aguas del mismo. Las excavaciones dirigidas por 
A. Bosch, J. Chinchilla y J. Tarrús muestran la existencia de troncos con la punta bi- 
selada clavados en el suelo a manera de pilares, así como de estacas, tablones y otros 
restos de construcción de madera que corresponden a las casas neolíticas. Se trata de 
grandes cabañas de planta rectangular, formadas por 3 ó 4 hileras de postes y muros 
de ramas entrelazadas recubiertas con barro y paja que sostenían una techumbre de 
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FiG. 2.10. Distribución de los yacimientos que han proporcionado cerámica cardial y epi- 
cardial en Cataluña. Según Mestres, 1992. 


doble vertiente, posiblemente formada por gavillas de cañizos atadas entre sí. Los 
estudios dendrocronológicos han permitido delinear estas estructuras constructivas, 
que quizá formaran dos hileras hasta un total de 10 a 15 cabañas, así como también 
estimar la duración de la vida del poblado. Sus ocupantes cultivaban los cereales tra- 
dicionales en el Mediterráneo occidental durante el Neolítico antiguo: trigo desnudo, 
trigo desnudo compacto, escanda menor, cebada desnuda y vestida, si bien, excepto 
el primero, la presencia del resto de los cereales es casi testimonial. Se almacenaban 
en grandes jarras de cerámica, que posiblemente se guardaban en unos recintos ova- 
les enlosados, y muchos de estos granos se tostaban previamente. También cultivaban 
habas y guisantes, además de recolectar frutos y bayas en los bosques próximos. Su 
cabaña animal muestra una presencia destacada del buey y del cerdo, junto con ove- 
jas y cabras, mientras el perro ofrece un número escaso de restos. Entre su cultura ma- 
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terial, la cerámica muestra la presencia destacada de la decoración cardial, confir- 
mando la pertenencia del poblado a las fases finales de los grupos con cerámicas 
impresas cardiales del Mediterráneo occidental. En el caso de los materiales recupe- 
rados en el poblado de La Draga, hemos de destacar especialmente la conservación 
de un gran número de útiles de madera como las hoces o los arcos y flechas, tal 
como antes hemos señalado. Las dataciones absolutas que se poseen para el poblado 
alcanzan los años 5,470-5,320 cal BC (6.410 + 70 BP), estimándose que su ocupa- 
ción se prolongó durante los últimos siglos del sexto milenio a.C., dentro del Neolítico 
cardial avanzado. AÁ momentos posteriores, pertenecientes ya al cardial final-epicar- 
dial, corresponde el poblado de Plansallosa (Montagut, Gerona) en el valle del río 
Llierca. Considerado como un lugar central de habitación al aire libre, en los alrede- 
dores del poblado de Plansallosa se conocen distintos yacimientos en cueva que se re- 
lacionarían con él, como la Cova 120 (Sales de Llierca), cumpliendo una diversidad 
de funciones vinculadas a las actividades de caza, a la ganadería o al almacena- 
miento de los alimentos. 

La cronología del Neolítico antiguo cardial ha de enmarcarse en el contexto 
mediterráneo, de ahí que tomemos como referencia inicial la primera mitad del sexto 
milenio a.C. En la Cova de Can Sadurní los restos de cereales procedentes de un ni- 
vel sepulcral han ofrecido la datación 5.450-5,340 cal BC (6.405 + 55 BP). Estas se- 
millas habían sido depositadas en grandes vasos que formaban parte de las ofrendas 
y ajuares que acompañan a los inhumados, que comprenden asimismo restos de fauna, 
industria lítica y Ósea, y elementos de adorno. Distintos niveles del Neolítico antiguo 
han sido datados en otros yacimientos, como en la Cova del Parco, 5.650-5.050 cal 
BC (6.450 + 230 BP), Cova del Frare, 5.579-4.946 cal BC (6.380 + 310 BP), y 
Plansallosa 1, 6.180 + 60 y 6.130 + 60 BP. Dataciones que si tenemos en cuenta las 
obtenidas para la cueva de Chaves, situada en el Alto Aragón y a la que luego nos re- 
feriremos, entre 5.440-5.312 cal BC (6.460 + 70 BP) y 5.680-5.582 cal BC (6.770 + 70 
BP), nos indican que la expansión hacia el interior de los grupos representados por 
las cerámicas impresas cardiales se produjo en un corto espacio de tiempo ya que los 
inicios del Neolítico en este yacimiento altoaragonés no pueden desvincularse del área 
catalana, habiéndose destacado el papel que pudieron desempeñar los ríos como vías 
de propagación y, en nuestro caso concreto, la importancia que pudo corresponder al 
Ebro y a su afluente, el Segre. 

En los momentos finales de este primer horizonte neolítico, siglos de transición 
del sexto al quinto milenio a.C., el dominio de las cerámicas impresas cardiales ce- 
dería en favor de otras decoraciones, hablándose entonces de un Neolítico antiguo epi- 
cardial. Como en otras muchas ocasiones, por el momento no resulta posible traducir 
estos cambios observados en la cultura material a los términos correspondientes de la 
evolución experimentada por las formaciones sociales que los produjeron, si bien la sen- 
sación dominante es la de unidad y continuidad cultural. Los yacimientos muestran a 
través de su secuencia estratigráfica la paulatina desaparición de las impresiones car- 
diales y el predominio de las incisiones, acanalados, impresiones de instrumentos den- 
tados, cordones, digitaciones y ungulaciones, etc., mientras el resto de la cultura ma- 
terial conocerá menores variaciones. Esta diacronía de los contextos epicardiales en 
secuencia estratigráfica con respecto a los cardiales se observa en yacimientos y ni- 
veles como la Cova del Parco III, Cova del Frare 5b, Cova del Toll 4 o Plansallosa II. 
A ellos corresponde un número importante de dataciones, caso de la Cova del Parco, 
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5.220-4.991 cal BC (6.170 + 70 BP) y 4.892-4,460 cal BC (5.790 + 170 BP); de la 
Cova del Vidre, 5.260-4.990 cal BC (6.180 + 90 BP); o del nivel atribuido al cardial 
final en la Cova de Can Sadurní, 5.280-4.700 cal BC (6.050 + 110 BP), cuyos nive- 
les epicardiales han sido fechados en 4.892-4.464 cal BC (5.800 + 160 BP) y 4.699- 
4.402 cal BC (5.700 + 110 BP). El mismo proceso de cambio tendría lugar en el caso 
del poblado de Les Guixeres y de Plansallosa Il, en este caso manifestado por los re- 
sultados de 4.870-4.665 cal BC (5.890 + 80 BP) a 4.665-4.,495 cal BC (5.720 + 70 BP). 
En la Cova del Toll, un nivel homogéneo del Neolítico antiguo cardial ha sido fechado 
en 5.051-4.719 cal BC (5.980 + 140 BP), mientras varias dataciones de niveles epi- 
cardiales se suceden a partir de la del 4.788-4.534 cal BC (5.810 + 100 BP). En rela- 
ción con estas fechas cabe señalar que algunas de ellas son demasiado recientes para 
las cerámicas impresas cardiales, como la citada para la Cova del Toll, si bien pode- 
mos considerar que los últimos siglos del sexto milenio vieron un solapamiento o una 
coexistencia de facies con escasas cerámicas cardiales y facies ya sin ellas, que son 
las que dominarán en adelante y las que en Cataluña se agrupan bajo la denomina- 
ción de Neolítico antiguo epicardial. El límite de estas últimas parece situarse hacia 
los mediados del quinto milenio a.C (entre 5.800 y 5.700 BP), momentos en que em- 
piezan a definirse las facies denominadas poscardiales, como luego veremos. Son más 
abundantes ahora los yacimientos conocidos en la mayor parte de Cataluña, lo que 
debe interpretarse como muestra de un poblamiento creciente, ya que no parece jus- 
tificado atribuirlo a una diferencia en el grado de prospección para cada una de estas 
etapas. Además de los ya mencionados, podemos añadir otros yacimientos en la re- 
gión de Gerona, como las cuevas del Reclau Viver y de L' Arbreda (Serinya) o el 
asentamiento al aire libre de Puig Mascaró (Torroella de Montgrí); los hallazgos del 
Pla del Gardelo (Juneda, Lérida) o la Cova dels Lladres (Vacarisses, Barcelona), ésta 
de carácter sepulcral, en la que se encontraron diversas inhumaciones y un ajuar for- 
mado por dos vasos globulares con cuello alto y decoración de líneas incisas flan- 
queadas por impresiones, uno de los cuales contenía numerosas cuentas discoidales y 
colgantes fabricados sobre concha y también sobre variscita o calaíta. 

Entre el Neolítico antiguo epicardial y la Cultura de los sepulcros de fosa se 
han individualizado en los últimos años diversos horizontes, algunos de ámbito co- 
marcal, agrupados con los nombres de poscardial y de Montboló. Entre ellos destaca 
el identificado en la Cova de la Font del Molinot (Pontons, Barcelona), considerado 
como característico del Alto Penedés y del Bajo Llobregat. En esta cavidad, por de- 
bajo de su nivel III, atribuido a la Cultura de los sepulcros de fosa, el nivel IV es es- 
téril arqueológicamente, mientras el nivel V, base de la secuencia estratigráfica de esta 
cavidad, ofrece un conjunto de vasos con cuello alto y estrecho, vasos hemiesféricos 
y subesféricos con cuello diferenciado o con carena suave, cuyas superficies se pre- 
sentan pulidas o peinadas y con abundancia de decoraciones plásticas. Entre éstas des- 
tacan las denominadas crestas o series de cordones de escaso realce y sección gene- 
ralmente triangular, muy frecuentes en los vasos de superficies peinadas, y los llamados 
«bigotes», formados por los mismos cordones lisos pero dispuestos en forma arqueada 
y arrancando de las asas del vaso. 

Una atribución semejante correspondería al nivel III de la Cova 120 (Sales de 
Llierca, Gerona), antes mencionada en relación con el poblado de Plansallosa en el 
valle del Llierca, en las estribaciones orientales del Pirineo catalán, donde hasta el mo- 
mento se han documentado once fosas o estructuras de almacenamiento en cuyo in- 
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terior se colocaban grandes vasos cerámicos que pudieron contener alimentos como 
los cereales, bien documentados en la excavación al igual que las leguminosas. Las 
características de los materiales arqueológicos recuperados, entre los que se señalan 
elementos de tipología Montboló, permiten interpretar la sala de la cueva como un 
espacio destinado al almacenamiento de alimentos por parte de un grupo humano que 
tendría su lugar de habitación al aire libre y cerca de la cueva, hacia finales del Neolítico 
antiguo, es decir, en la segunda mitad del quinto milenio a.C. Una atribución idéntica 
se ha propuesto para la cercana cavidad sepulcral múltiple de la Cova de 1' Avellaner 
(Cogolls, Gerona), entre otros muchos yacimientos. 

Un conjunto particular que también se ha considerado propio de este horizonte 
es el de los enterramientos del Bajo Ebro, especialmente en los alrededores de Amposta, 
constituidos por inhumaciones individuales en fosas excavadas en tierra, de forma más 
o menos ovalada. Estas fosas pudieron estar cubiertas por túmulos de piedra de planta 
circular u ovalada y, en algunos casos, su interior se revistió parcialmente con una hi- 
lera de losas verticales. Entre los ajuares destacan algunos vasos de cuerpo globular 
con cuello ligeramente exvasado, que puede llegar a ser bastante elevado y llevar de- 
coraciones de cordones lisos horizontales que parten de las asas, así como decoracio- 
nes de líneas incisas en la parte superior del vaso. En muchos otros casos, sin embargo, 
tanto la forma de los enterramientos como los materiales recuperados guardan perfecta 
correspondencia con los sepulcros de fosa de las comarcas centrales, a los que luego 
nos referiremos. 

Es frecuente en la bibliografía catalana la referencia al grupo de Montboló o a 
las cerámicas de tipo Montboló, que corresponderían a las fases de transición entre el 
Neolítico antiguo epicardial y la Cultura de los sepulcros de fosa. Este grupo o estilo 
cerámico toma su nombre del yacimiento homónimo en los Pirineos orientales fran- 
ceses y su distribución comprendería buena parte del Principado, de acuerdo con lo 
que se considera su elemento característico: vasos cerámicos sin decoración, con su- 
perficies espatuladas y bruñidas de tonalidad oscura, formas globulares o de suaves 
carenas y, sobre todo, las asas tubulares verticales que se convierten muchas veces en 
su verdadero fósil director. Sin embargo, no se han encontrado por ahora niveles 
Montboló puros que permitan situar con claridad este estilo cerámico. Por el contra- 
rio, materiales de estilo Montboló aparecen asociados a conjuntos epicardiales en la 
Cova del Toll, a cerámicas con superficies peinadas y decoración de crestas en la Cova 
de la Font del Molinot, o en conjuntos donde resulta manifiesta la presencia de ele- 
mentos de tipo chasseense, como en la Cova de les Griuteres (Vilanova de Sau, Barcelona) 
o en la tumba de La Bassa (Fonteta, Gerona), lo que vendría a demostrar su perdura- 
ción al menos hasta los momentos iniciales de la Cultura de los sepulcros de fosa. 


5.1.2. La Cultura de los sepulcros de fosa 


En la segunda mitad del quinto milenio a.C. comienza la Cultura de los sepul- 
cros de fosa, característica del Neolítico medio catalán. Sucede, pues, a los diversos 
horizontes que acabamos de enumerar. La fácil identificación arqueológica de esta cul- 
tura, a saber, los enterramientos en fosas excavadas en el suelo y con un ajuar carac- 
terístico, la convirtieron desde las primeras investigaciones sobre la prehistoria cata- 
lana en una referencia obligada, en un horizonte cultural y cronológico siempre presente, 
que primero se relacionó con la cultura de Almería, integrándose después en el lla- 
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mado Neolítico occidental de cerámicas lisas, junto a otras culturas extrapeninsulares, 
como las de Cortaillod, Lagozza y Chassey. 

Los sepulcros de fosa se localizan por lo general en terrenos fértiles y próximos 
a cursos de agua, en valles y zonas de relieve poco pronunciado, distribuyéndose en- 
tre las cuencas de los ríos Ebro, Segre y Ter, y el litoral mediterráneo. Su mayor con- 
centración corresponde a las cuencas del Llobregat y sus afluentes, Cardener y Anoia, 
y a la cuenca del Besós. En los últimos años, atendiendo al conjunto del Neolítico 
medio catalán, se ha propuesto la existencia de tres facies para esta misma cultura: la 
que corresponde a la comarca del Vallés o facies Bóbila Madurell, que agrupa los en- 
terramientos en fosa de la zona prelitoral y litoral; la que corresponde a la comarca 
de Solsona, en las zonas de altiplanos del Pirineo y Prepirineo, caracterizada por los 
enterramientos en cista; y la facies empurdanesa del extremo nororiental de Cataluña, 
con enterramientos en cistas, sepulcros de corredor y fosas. 

Son varios los tipos de sepulturas identificados: las simples fosas excavadas 
en la tierra y sin ninguna protección, las que se cubren mediante un amontonamiento 
de piedras, y las que lo hacen mediante una o varias losas. En otros casos, las pa- 
redes de la fosa se han revestido total o parcialmente con losas, empleadas tam- 
bién para cubrirlas, lo que las convierte en auténticas cistas. Por último, también se 
conocen algunos sepulcros formados por cámara y pozo o galería de acceso, con 
la entrada tapada mediante una losa vertical, como sucede en el enterramiento de 
Can Vinyals (Santa Perpétua de Mogoda, Barcelona) o en alguna sepultura de la 
necrópolis de la Bóbila Madurell (Sant Quirze del Vallés, Barcelona). Las recien- 
tes excavaciones en ésta y en otras necrópolis, como la del Camí de Can Grau (la 
Roca del Vallés, Barcelona), muestran una secuencia evolutiva para las construc- 
ciones funerarias del grupo de los sepulcros de fosa que iría desde las más sim- 
ples, la fosas con o sin losa de cubierta, a aquellas construcciones que se compo- 
nen de una estructura de acceso y de un espacio sepulcral diferenciado. Cada uno 
de estos tipos constructivos viene a ocupar zonas diferenciadas en el caso de las ne- 
crópolis mencionadas, lo que está de acuerdo con su correspondencia a distintos 
momentos dentro del periodo total durante el que fue utilizado el lugar como zona 
de enterramiento. 

Respecto de la señalización externa de estas sepulturas, sólo se hallaron verda- 
deras estelas de piedra en los sepulcros de Els Valls (Riudecols, Tarragona). Pero la 
evidencia de que en necrópolis importantes, como la de la Bóbila Madurell, con más 
de ciento treinta sepulturas excavadas desde 1921 hasta la actualidad, ninguna fosa 
aparece cortada por otra posterior, hace inevitable suponer que existió alguna señal ex- 
terna que permitiría su localización. 

En el interior de las fosas se inhumó por lo general a un solo individuo, aunque 
en algunos casos han aparecido dos esqueletos, nunca más de dos. La disposición 
más frecuente del inhumado es la de decúbito supino con los brazos y las piernas flexio- 
nados. La orientación de los cuerpos suele ser nordeste-suroeste, con la cabeza al 
nordeste, si bien se conocen excepciones, como las tumbas con pozo de acceso y cá- 
mara lateral del Camí de Can Grau, en las que los inhumados muestran las piernas to- 
talmente estiradas y se orientan de noroeste a sudeste, con la cabeza al sudeste. El tipo 
físico de los inhumados pertenece a los llamados mediterráneos gráciles, pero es no- 
table la diversidad morfológica, habiéndose detectado en algunos individuos la per- 
sistencia de rasgos propios de poblaciones de origen paleolítico. 
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El ajuar recuperado en los sepulcros corresponde en gran parte a lo que fueron 
adornos del inhumado, como cuentas de collar de calaíta, de pizarra o de concha, bra- 
zaletes de pectúnculo, colgantes o pendientes sobre colmillos de jabalí, punzones de 
hueso o agujas para el cabello, etc. También encontramos recipientes cerámicos que 
pudieron contener ofrendas, por lo general con las superficies bruñidas y sin decora- 
ción, con formas globulares, hemiesféricas o con fuerte carena, además de los carac- 
terísticos vasos de boca cuadrada; hojas de sílex y grandes núcleos preparados para la 
extracción de aquellas, además de algunos triángulos y trapecios, y escasas puntas de 
flecha de retoque bifacial, que se consideran propias del final de esta cultura; hachas 
y azuelas de piedra pulida, así como punzones y otros objetos de industria Ósea. 

Los lugares de habitación siguen siendo poco conocidos a pesar de la general 
confirmación de que las gentes de los sepulcros de fosa vivieron en poblados situados 
en tierras bajas, cerca de las necrópolis, basando su economía en la explotación agrí- 
cola de las tierras más fértiles. En ocasiones se ha mencionado la existencia de restos 
de cabañas entre las sepulturas, o sobre ellas, como en la Bóbila Madurell o en Sant 
Juliá de Ramis (Gerona); de silos ovoides entre las sepulturas, como en la necrópolis 
de la Bóbila Padró (Ripollet, Barcelona), u otros restos de hábitat. Las recientes ex- 
cavaciones en la Bóbila Madurell han confirmado la existencia de estructuras entre las 
sepulturas, consistentes en depósitos troncocónicos excavados en la tierra. Denominados 
«fuegos» por las evidencias de combustión que ofrecen y relacionados inicialmente 
con el ritual funerario, hoy parece que estos depósitos se orientan más en relación 
con el hábitat, ya que en su interior se acumulan piedras, adobes, fragmentos de ce- 
rámica, materiales líticos, etc., además de restos de fauna y macrorrestos vegetales. 
Para uno de ellos se posee una datación absoluta de 3709-3372 cal BC (4800 + 150 BP). 
También en relación con el hábitat o poblado de la Bóbila Madurell existe un gran 
foso excavado en las proximidades de la necrópolis, para el que se posee una data- 
ción de 3.906-3.662 cal BC (4.970 + 80 BP). Y podemos mencionar finalmente los in- 
teresantes resultados obtenidos en el yacimiento de la Feixa del Moro (Juberri), en 
Andorra, donde estructuras de enterramiento y de habitación comparten un mismo 
espacio: con unos materiales típicos de la Cultura de los sepuleros de fosa y una da- 
tación de 3.946-3.531 cal BC (4.930 + 170 BP), se entremezclan en la zona excavada 
cinco cubetas y diversos agujeros de poste con tres cistas, de las que dos contenían 
sendos esqueletos femeninos con un recién nacido y con un niño, respectivamente. 
Algo semejante sucede en el caso del yacimiento de Ca 1Oliaire (Berga, Barcelona), 
objeto de recientes trabajos que muestran restos de los silos del poblado y de una 
fosa de enterramiento en la que fue inhumada una joven con un rico ajuar en el que 
destacan los numerosos brazaletes de Pectunculus en ambos brazos y las cuentas de va- 
riscita. El análisis del contenido de los vasos cerámicos habla de la importancia de 
los productos lácteos y también de la sal. La datación **C sobre los huesos humanos 
dio como resultado 3.970-3.780 cal BC (5.080 + 80 BP). 

La duración de esta cultura se establece en un milenio aproximadamente, entre 
el 4.300 y 3.100 a.C., teniendo en cuenta las dataciones absolutas que se poseen y la 
creciente presencia de materiales chasseenses que permiten paralelizar mejor su 
desarrollo con el de las áreas septentrionales inmediatas. En la Bóbila Madurell, una 
estructura sepulcral del tipo fosa proporcionó la fecha 4.343-3.957 cal BC (5.310 + 90 
BP), mientras que en otra del tipo de estructura de acceso cuadrangular y cámara se- 
pulcral diferenciada, el resultado fue de 3.508-2.929 cal BC (4.560 + 80 BP). En el 
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FIG, 2.11. La llamada «Venus» de las minas prehistóricas de Gavá. Según Bosch y Estrada, 
1994, 
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Camí de Can Grau, la datación de una tumba semejante a esta última fue de 3.792- 
3,349 cal BC (4.800 + 110 BP). Parece claro, sin embargo, que el sepulcro individual 
perduró más allá del Neolítico, hasta el comienzo de la Edad de los Metales, de acuerdo 
con las escasas piezas de cobre o los botones con perforación en V encontrados en al- 
guna sepultura, así como con las dataciones del sepulcro de Savassona (Tavérnoles, 
Barcelona) de 3,092-2.700 cal BC (4.310 + 140 BP) y 2.873-2,459 cal BC (4.070 
+ 130 BP). 

Por su especial significación destacaremos el descubrimiento de una verdadera 
actividad minera en el yacimiento de Can Tintorer (Gavá y Viladecans, Barcelona), 
para el que se poseen siete dataciones absolutas que sitúan su explotación entre 4.357- 
3.969 cal BC (5.350 + 190 BC) y 3.095-2.697 cal BC (4.310 + 150 BP). Entre los fi- 
lones de fosfatos y silicatos, el mineral buscado era la variscita, piedra de color verde 
conocida tradicionalmente como calaíta, empleada para la fabricación de adornos. El 
método de trabajo aplicado consiste en abrir pozos de profundidad variable y excavar 
en su fondo galerías radiales que enlazan con otros pozos y galerías. Es la técnica co- 
nocida como de cámara y pilar. Las galerías agotadas se utilizaron para depositar los 
materiales de desecho procedentes de las nuevas explotaciones, lo que explica que las 
minas de Can Tintorer se encontraran rellenas de arcillas y de fragmentos de pizarra. 
El utillaje recuperado en su interior comprende mazas, picos y percutores, hechos de 
pizarra y cuarzo principalmente, así como cinceles de hueso, pudiendo imaginar la 
existencia de un variado instrumental de madera, cuero y fibras vegetales que no ha 
llegado hasta nosotros. Del interior de una de las galerías procede la llamada «Venus», 
figura femenina de cerámica relacionada con la religiosidad neolítica, que presenta de- 
talles anatómicos en relieve y otros realizados mediante líneas esgrafiadas con pin- 
tura blanca incrustada. 

La presencia de cuentas de collar y colgantes de variscita en proceso de fabrica- 
ción, y también de los taladros empleados para realizar sus perforaciones, en ocasio- 
nes totalmente agotados por el uso, indica que, además de la labor extractiva, la co- 
munidad que explotaba las minas de Can Tintorer elaboraba allí mismo la variscita para 
transformarla en objeto de intercambio. Esto nos muestra una nueva y fundamental fa- 
ceta de los grupos humanos responsables de la Cultura de los sepulcros de fosa, dota- 
dos de una tecnología notable, de una compleja estructura social y de unas relaciones 
externas cuya intensidad y extensión habrá de desvelar la futura investigación. 


5.2. ARAGÓN 


En la actualidad podemos hablar de dos núcleos aragoneses claramente entron- 
cados con el Neolítico antiguo de las regiones más orientales, aunque de modo dis- 
tinto. De una parte, los yacimientos del Alto Aragón oscense, encabezados por la cueva 
de Chaves, donde la presencia de cerámicas cardiales y en general de una cultura ma- 
terial típicamente mediterránea se acompaña de las evidencias de una domesticación 
animal importante y de unas dataciones absolutas que nos hablan de comunidades ple- 
namente neolíticas en la primera mitad del sexto milenio a.C. De otra parte, los yaci- 
mientos del Bajo Aragón, al sur del Ebro y más cerca del Mediterráneo, donde la ce- 
rámica cardial corona secuencias evolutivas del sustrato epipaleolítico geométrico, 
pero sin que se produzcan cambios bruscos, tal y como hemos descrito al analizar el 
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proceso de la neolitización peninsular y referirnos a los abrigos de Botiqueria dels 
Moros y de Costalena. 

En la cueva de Chaves (Bastaras, Huesca) se han encontrado estratos pertene- 
cientes al Paleolítico superior, Neolítico antiguo y Edad del Bronce. Corresponden al 
Neolítico antiguo cardial los denominados niveles IIb y Ha, mostrando el último un 
considerable descenso en el porcentaje de las decoraciones impresas cardiales. Las hi- 
pótesis sobre el origen de estos grupos neolíticos se encaminan hacia las regiones cos- 
teras inmediatas, concretamente hacia los yacimientos catalanes, con el adecuado es- 
labón de la presencia de cerámicas cardiales en cuevas y asentamientos al aire libre 
de la provincia de Lérida, ya que hacia el oeste, Navarra y el País Vasco ofrecen una 
neolitización más tardía caracterizada por una diferente cultura material. Las datacio- 
nes absolutas para el cardial del nivel IIb confirman la pronta penetración del Neolítico 
en la primera mitad del sexto milenio, de 5.680-5.582 cal BC (6.770 + 70 BP) a 5.440- 
5.312 cal BC (6.460 + 70 BP); mientras el siguiente nivel lla, calificado de epicardial 
o cardial final, se ha datado en 5.257-5.067 cal BC (6.230 + 70 BP) y 5.202-4.937 cal 
BC (6.120 + 70 BP). Además de las cerámicas y de los animales domésticos, estos 
niveles neolíticos de la Cueva de Chaves ofrecen abundante industria lítica que mues- 
tra la presencia de la técnica del doble bisel desde los niveles del cardial antiguo, 
aplicada tanto a segmentos como a triángulos, piezas con una representación signifi- 
cativa dentro de un conjunto geométrico apenas dominado por los trapecios de reto- 
ques bidireccionales y abruptos. Entre los elementos de adorno, con una gran varie- 
dad de cuentas, colgantes, brazaletes y anillos, fabricados sobre concha, hueso o piedra, 
destaca un amplio brazalete de hueso con decoración incisa. A éstos hemos de sumar 
la singularidad de los cantos pintados con diversos motivos como los haces conver- 
gentes, los esteliformes, las cruces y los antropomorfos de tipo orante. La acumula- 
ción de cantos pintados localizada en las últimas campañas de excavación, de los que 
45 conservan huellas de pintura y 16 muestran motivos complejos, pertenece al nivel 
del Neolítico cardial y demuestra que por entonces existió una intensa actividad rela- 
cionada con el ocre. La posición de los motivos pintados —como las cruces y los ha- 
ces convergentes en uno de los extremos del canto— se interpreta como indicio de que 
éstos quedarían hincados en el suelo, tal vez a modo de un altar doméstico junto a un 
hogar pavimentado. Para P. Utrilla y V. Baldellou, algunos de los temas representados 
mostrarían cierta continuidad con respecto a los cantos azilienses, mientras los antro- 
pomorfos, en sus tres variantes de orante, de cabeza triangular y en phi, recordarían a 
los temas del arte Macroesquemático y Esquemático. 

Al Neolítico antiguo epicardial pertenecen asimismo la Espluga de la Puyascada 
(San Juan de Toledo, Huesca), cavidad en la que los sondeos estratigráficos definen 
un estrato caracterizado por las cerámicas impresas no cardiales, con fechas **C de 
4.902-4.730 cal BC (5.930 + 60 BP) y 4.467-4,348 cal BC (5.580 + 70 BP); la cueva 
del Forcón (San Juan de Toledo, Huesca), próxima a la anterior, aunque en este caso 
se trata de una cavidad exclusivamente funeraria con materiales de diversas épocas; y 
la cueva de la Miranda (Palo, Huesca), con materiales sin estratigrafía que recuerdan 
a las dos anteriores. De acuerdo con lo visto para Cataluña, este epicardial perduraría 
hasta avanzado el quinto milenio a.C., si bien en la llamada cámara principal de la cueva 
del Moro (Olvena, Huesca) el correspondiente nivel con cerámicas impresas ha sido 
datado en 4.035-3.818 cal BC (5.160 + 80 BP). Para este mismo yacimiento, pero pro- 
cedente de la cámara superior, se obtuvo una datación de 5.577-5.332 cal BC 
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FiG. 2.12. Materiales del Neolítico antiguo de la cueva de Chaves, según Baldellou y 
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(6.550 + 130 BP) para un nivel con cerámicas impresas descritas como muy próximas 
al estilo de las decoraciones cardiales, aunque éstas no se han documentado por el mo- 
mento. 

En el Alto Aragón, hasta muy recientemente, la cueva de Chaves era el único ya- 
cimiento que venía a representar un foco neolítico puro, sin relación con el sustrato 
epipaleolítico, que era desconocido. Los resultados obtenidos ahora en el yacimiento 
de Forcas II (Graus, Huesca), junto al río Ésera, muestran que ese sustrato existía en 
zonas próximas y más orientales, aunque no sea éste el que explica la aparición de 
los grupos productores. De acuerdo con sus excavadores, el nivel inferior de Forcas II 
corresponde al Epipaleolítico geométrico, mientras que en sus tramos medio y supe- 
rior aparece la cerámica cardial, la domesticación de ovicápridos, láminas de sílex con 
pátina de cereal y auténticos taladros. Por otra parte, la presencia de cerámica cardial 
en Forcas II y las altas dataciones radiocarbónicas de este yacimiento y de la cueva 
de Chaves han planteado la posibilidad de que el Neolítico haya penetrado en este ám- 
bito a través del eje Segre-Cinca, desde las tierras francesas del Languedoc, una rela- 
ción transpirenaica que también ha sido planteada para el Epipaleolítico. Sin duda hay 
que contemplar la posibilidad de estas relaciones con el sur de Francia, pero no pa- 
rece que la documentación actual muestre que éste sea el paso para las influencias 
neolíticas. Las dataciones que por ahora conocemos en Cataluña no son tan elevadas 
como las del Alto Aragón pero, atendiendo al fenómeno general de la difusión cos- 
tera observada en el ámbito del Mediterráneo occidental, el foco cardial del territorio 
catalán y el Ebro como camino principal explicarían bien el avance del Neolítico en 
el cuadrante nordeste peninsular. Por ello resulta necesario insistir en la disparidad que 
con frecuencia ofrecen las dataciones de radiocarbono realizadas sobre distintos tipos 
de muestras pertenecientes a un mismo nivel o estrato cultural y en la constatación de 
que, por regla general, son más bajas las obtenidas sobre muestras de vida corta, como 
los granos de cereal, huesos de ovicápridos, huesos humanos, etc., que sin embargo, 
para el caso del Neolítico, hemos de considerar testimonios directos de su realidad. 

La relación que existe entre el Alto Aragón y las tierras mediterráneas durante 
el Neolítico ha propiciado la idea de que fuera durante este período cuando se ejecu- 
taron las figuras levantinas de Arpán, así como los posteriores descubrimientos de este 
mismo estilo en la cueva de Regacens (Colungo), en Labarta (Adahuesca, Huesca) y 
en Chimiachas (Alquézar, Huesca). Las relaciones artístiscas con las tierras medite- 
rráneas más meridionales se extenderían a la presencia de una plaqueta de arenisca 
grabada de arte Lineal-geométrico, parangonable con las encontradas en los niveles 
inmediatamente precardiales de la cueva de la Cocina, en la covacha del Huerto Raso 
(Asque-Colungo, Huesca), aquí junto a fragmentos de cerámica con alguna decora- 
ción de impresiones y a un trapecio de base cóncava entre los restos de sílex, además 
de restos de fauna silvestre, habiéndose obtenido una datación sobre carbón que al- 
canza los 5.355-5.230 cal BC (6.310 + 60 BP). Otra pieza semejante procede de los 
niveles precardiales de Forcas II. 

Todos estos yacimientos se ubican en las comarcas montañosas de la mitad sep- 
tentrional de la provincia de Huesca y, tal como se señaló al considerar la actividad 
económica de la Cueva de Chaves, prueban una importante explotación de los ani- 
males domésticos desde el primer horizonte neolítico, siendo mucho más escasas las 
evidencias relacionadas con el cultivo de las plantas. La Cueva de Chaves, un yaci- 
miento característico del Neolítico antiguo, debe ser considerada, pues, como un foco 
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de neolitización que ha podido irradiar su influencia sobre el valle del Ebro, un terri- 
torio de poblamiento epipaleo-mesolítico del que nos ocuparemos posteriormente. 

Al sur del Ebro, la imagen del primer Neolítico en el Bajo Aragón contrasta con 
la anterior. Aquí vemos cómo los grupos de cazadores-recolectores se incorporarán al 
nuevo modo de vida de forma gradual, siendo su relación con las comunidades pro- 
ductoras asentadas en las cercanas comarcas del litoral mediterráneo la que explica la 
temprana aparición en la cultura material de elementos nuevos como los recipientes 
cerámicos, pero sin que pueda hablarse de grupos plenamente neolíticos hasta hori- 
zontes cronológicos tardíos con respecto a Cataluña y el Alto Aragón. Así, en el abrigo 
de Botiqueria dels Moros (Mazaleón), esta evolución progresiva de grupos de caza- 
dores y recolectores indicada por sus niveles 1 a 5 continuará cuando aparezcan las 
primeras cerámicas en los niveles 6 a 8. Niveles estos últimos que corresponden cro- 
nológicamente al Neolítico antiguo de las áreas peninsulares más orientales, de acuerdo 
con la presencia de cerámicas cardiales en el nivel 6, mientras en el nivel 8 las deco- 
raciones cerámicas lo son por instrumento dentado a modo de peine. En el nivel neo- 
lítico de Botiqueria hay cerámica, pero no piedra pulimentada ni elementos de hoz que 
sugieran actividades agrícolas o deforestadoras; tampoco se han determinado especies 
animales domésticas. Y la notable diferencia técnica que supone para los microlitos 
geométricos la sustitución del retoque abrupto por el retoque en doble bisel ha de ta- 
mizarse con la ascendencia formal en el Epipaleolftico de los tipos geométricos de 
los niveles neolíticos. Parece, pues, que a pesar de la innovación representada por la 
incorporación de la cerámica, el modo de vida fundamentalmente cazador-recolector 
se mantuvo a lo largo de gran parte de la ocupación de Botiqueria: tanto en cuanto a 
las fuentes de aprovisionamiento de alimentos mediante la caza, quizá pesca y reco- 
lección, como a los modos de ocupación del territorio y a la frecuentación de los mis- 
mos lugares de habitación. 

Una visión pareja se deduce del abrigo de Costalena (Maella), cuyos niveles del 
Neolítico antiguo, los c2 y cl, presentan indistintamente impresiones cardiales y de 
instrumento dentado, si bien la complejidad de las decoraciones impresas e incisas es 
mayor en el nivel c1, más reciente, mientras las decoraciones plásticas son más abun- 
dantes en c2. Al igual que en Botiqueria, se observa una clara línea de continuidad for- 
mal y técnica en el utillaje de piedra tallada, que mantiene con fuerza una enraizada 
tradición de «sustrato» en los raspadores, truncaduras y piezas de dorso y perforado- 
res. De ella desentona la dinámica propia de las «armaduras» de flecha, pues en los 
microlitos geométricos neolíticos se aprecian modificaciones con respecto a sus pre- 
cedentes epipaleolíticos, tanto de orden morfológico (clara disminución de los trape- 
cios, abundancia relativa de los triángulos y aparición y progreso de los segmentos de 
círculo), como de orden técnico, al sustituirse progresivamente el retoque abrupto por 
el retoque en doble bisel. 

Es difícil precisar la duración que tuvo este proceso de neolitización del sustrato 
epipaleolítico geométrico, pero los datos que poseemos abogan por asignarle un lapso 
comparable al del Neolítico antiguo cardial en áreas próximas. Algunos yacimientos, 
como los hallazgos al aire libre de El Serdá (Fabara, Zaragoza) o los abrigos de Cocinilla 
del Obispo y de Doña Clotilde (Albarracín, Teruel), que participan también de la tra- 
dición epipaleolítica, han sido comparados con los horizontes cerámicos definidos en 
la cueva de la Cocina, lo que supone una cronología neolítica avanzada en relación 
con lo que sucede en los casos catalán o valenciano. Y en la última década, las exca- 
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vaciones en los asentamientos al aire libre de Riols (Mequinenza, Zaragoza) y Alonso 
Norte (Alcañiz, Teruel), y en los abrigos del Pontet (Maella, Zaragoza) y Els Secans 
(Mazaleón, Teruel), principalmente, han confirmado tanto la importancia de este po- 
blamiento de tradición epipaleolítica como su evolución hacia el Neolítico hasta al- 
canzar la transición del sexto al quinto milenio a.C. La datación de Pontet c inferior, 
5.440-5.285 cal BC (6.370 + 70 BP), sería indicativa del momento en que el proceso 
de cambio, la expansión de los grupos neolíticos, afecta a esta zona con denso pobla- 
miento epipaleolítico. El yacimiento de Alonso Norte sería ejemplo de lo epicardial, y 
la fecha 4.465-4,370 cal BC (5.570 + 60) de Las Torrazas (Alcañiz, Teruel), yacimiento 
muy cercano a Alonso Norte, es probable que date una ocupación epicardial o ya pos- 
cardial como en el caso del nivel Pontet b, 4.615-3.980 cal BC (5.450 + 290 BP). 

Volviendo de nuevo a la margen izquierda del río Ebro, destacaremos las pers- 
pectivas abiertas por la necrópolis del Barranco de la Mina Vallfera (Mequinenza, 
Zaragoza), cerca de la desembocadura del río Segre. Se conocen dos sepulturas, con 
las losas que delimitan la cista inclinadas hacia el interior a manera de cubierta y un 
túmulo alrededor de la cámara funeraria. Entre los materiales que formaron el ajuar 
de los inhumados encontramos recipientes cerámicos carenados, hachas de piedra 
pulida, triángulos de sílex, brazaletes de pectúnculo, colgantes y cuentas de collar, mu- 
chas de ellas de calaíta, etc., todo lo cual encuentra paralelos adecuados en la Cultura 
de los sepulcros de fosa de Cataluña. Á pesar de algunas diferencias en la forma de 
las sepulturas, la necrópolis de la Mina Vallfera sería el hallazgo más occidental que 
podemos relacionar por ahora con esta cultura, correspondiendo según las dataciones 
absolutas ya a los siglos medios del cuarto milenio a.C. 


5.3. País VALENCIANO 


El inventario de los yacimientos revela un poblamiento neolítico de cierta im- 
portancia a lo largo y ancho de las tierras valencianas, aunque su distribución mues- 
tra grandes discontinuidades y densidades variables. Ello puede indicar un grado de 
prospección insuficiente en algunas áreas, pero también puede corresponder al hecho 
de que se trate de un poblamiento no uniforme, con unos núcleos iniciales que se de- 
sarrollan en determinadas zonas costeras, desde el que se produciría la expansión de 
las primeras comunidades agricultoras y ganaderas hacia las tierras del interior. Es al 
sur del Júcar donde encontramos la mayor densidad de yacimientos prospectados y 
excavados, con dos núcleos bien conocidos: uno próximo a Gandia o de la comarca 
de La Safor, con la Cova de les Meravelles (Gandia, Valencia), Cova de la Recambra 
(Gandia, Valencia), Forat de 1” Aire Calent (Rótova, Valencia), etc.; y otro emplazado 
en la alineación montañosa de las sierras de Agullent-Ontinyent-Benicadell y estriba- 
ciones de la sierra Mariola, donde se encuentran dos de los yacimientos más repre- 
sentativos del período, la Cova de 1'Or (Beniarrés, Alicante) y la Cova de la Sarsa 
(Bocairent, Valencia), que se extiende hasta la propia línea de costa en la que, paten- 
tizando la importancia que el mar hubo de tener para los grupos neolíticos, conoce- 
mos lugares de habitación como la Cova Ampla del Montgó (Xabia, Alicante) y es- 
pecialmente la Cova de les Cendres en la Punta de Moraira (Teulada, Alicante). En 
conjunto, esta última zona ofrece una rica documentación para el estudio de las pri- 
meras comunidades campesinas del Mediterráneo occidental, y es también en el trián- 
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gulo formado por las sierras de Aitana, Mariola y Benicadell y la línea de costa 
donde se encuentran los conjuntos más importantes de arte rupestre que podemos atri- 
buir al Neolítico antiguo. 

En la mitad septentrional del territorio destaca la Cova Fosca (Ares del Maestrat, 
Castellón), situada aguas arriba del Barranc de la Gasulla, en una zona con abundantes 
hallazgos de superficie e interesantes conjuntos de pinturas rupestres pertenecientes al 
arte Levantino; el abrigo del Cingle del Mas Nou (Ares del Maestrat, Castellón), 
muy próximo a la anterior y conteniendo niveles de Epipaleolítico geométrico y al- 
gunas cerámicas cardiales; la Cova de les Bruixes (Rosell, Castellón), las covachas 
de Can Ballester (Vall d'Uixó, Castellón), etc. En la parte central y más interior, en 
las inmediaciones de las gargantas del Júcar, se encuentra la Cueva de la Cocina (Dos 
Aguas, Valencia), ejemplo del proceso de neolitización seguido por el Epipaleolítico 
geométrico. 

De la enumeración anterior, la impresión resultante sobre la forma de los asen- 
tamientos es que las primeras comunidades agricultoras utilizaron preferentemente las 
cuevas como lugar de hábitat estable. Yacimientos como la Cova de 1'Or y la Cova 
de la Sarsa inician su vida con la llegada de los primeros agricultores y la potencia de 
sus niveles habla de una ocupación intensa y duradera. En otros casos, como en la 
Cova de les Cendres, su reocupación se produce después de siglos de abandono y sin 
ninguna relación con las etapas anteriores. Sin embargo, esta impresión de un predo- 
minio del hábitat en cuevas, avalada por otros muchos casos, podría ser aparente te- 
niendo en cuenta las dificultades que entraña la localización de los poblados en las tie- 
rras bajas, tradicionalmente objeto de profundas transformaciones. Durante los últimos 
años, la prospección arqueológica comienza a detectar en el ámbito mediterráneo pe- 
ninsular poblados que corresponden a los primeros tiempos neolíticos, como los an- 
tes mencionados en Cataluña y los del sur peninsular. En el caso del País Valenciano 
todavía se conocen pocos de estos asentamientos, destacando el hallazgo pionero de la 
Casa de Lara (Villena, Alicante) en los alrededores de una antigua laguna que, de 
acuerdo con los materiales recuperados, fueron frecuentados desde el Epipaleolítico 
hasta la Edad de los Metales, aunque nada conocemos de sus estructuras de habita- 
ción. Otros hallazgos corresponden al Arenal de la Virgen, también en Villena, a la 
partida de Ledua (Novelda, Alicante), al yacimiento de El Tirao (Borriana, Castellón) 
y especialmente al Pla dels Dubots o Mas d”Is (Benifallim y Penaguila, Alicante), ac- 
tualmente en proceso de excavación. Conviene destacar que la reciente investigación 
ha puesto de manifiesto un número importante de poblados caracterizados por los si- 
los excavados en el suelo, de atribución cultural y cronológica que podemos remon- 
tar al Neolítico final, como sería el caso del poblado de Les Jovades (Cocentaina, 
Alicante) y del Niuet (1 Alqueria d*Asnar, Alicante). A este mismo horizonte deben 
corresponder el poblado de la Macolla (Villena, Alicante) o el nivel inferior de la Ereta 
del Pedregal (Navarrés, Valencia). 

Las excavaciones actuales en el poblado del Mas d”Is, en la cabecera del río 
Penáguila, muestran que su ocupación comienza ex novo con el Neolítico antiguo de 
las cerámicas cardiales, al que corresponde una datación !*C sobre Hordeum vulgare 
de 5.610-5.490 cal BC (6.600 + 50 BP). Entre las estructuras identificadas, menciona- 
remos una casa de planta rectangular con al menos un extremo absidal y delimitada por 
agujeros de postes, una pequeña fosa de extracción de materiales, una cubeta rectan- 
gular de combustión rellena de cantos y abundantes carbones, así como diversos fosos 
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concéntricos que fueron excavados en una zona alejada de las casas, por lo que este 
espacio ha sido interpretado por J. Bernabeu como un posible lugar de agregación. 
Los dos fosos interiores han proporcionado fechas 1*C que sitúan su construcción en 
torno a 5.450-5.410 cal BC (6.400 + 40 BP) y 5.210-5.040 cal BC (6.160 + 40 BP), 
respectivamente, mientras el foso 3 lo sería hacia 4.460-4.360 cal BC (5.590 + 40 BP). 
Las cerámicas esgrafiadas de los rellenos de los fosos 3 y 4 confirmarían la presencia 
de éstos durante el Neolítico medio. 

A diferencia del Mas d'Is o de la Cova de 1*Or, en estas mismas comarcas las 
excavaciones en los abrigos del Tossal de la Roca (la Vall d' Alcalá, Alicante) y de la 
Falguera (Alcoi, Alicante) muestran la presencia de cerámicas cardiales sobre niveles 
del Epipaleolítico geométrico, hecho del mayor interés en relación con el proceso de 
neolitización de la zona. Se advierte, sin embargo, una separación entre los niveles del 
Neolítico y los del Epipaleolítico, que aquí finaliza en su primera fase, equivalente a 
Cocina I, en momentos alejados de los inicios del Neolítico. Como ha señalado J. Juan- 
Cabanilles, si a las secuencias estratigráficas y a las dataciones absolutas añadimos 
que los elementos de estilo —como la tecnología lítica de talla— apuntan hacia tra- 
diciones distintas para el Epipaleolítico reciente y el Neolítico, la conclusión es que 
la dualidad cultural Epipaleolítico-Neolítico se traduce en este caso en la existencia 
de espacios bien delimitados y diferenciados para cada uno de ellos. El resultado es 
una territorialidad excluyente, es decir, un nuevo poblamiento neolítico de estas co- 
marcas que no guarda ningún vínculo con las anteriores ocupaciones epipaleolíticas. 
Las recientes excavaciones en el abrigo de la Falguera, dingidas por O. García y E. Aura, 
confirman esta separación, de modo que sus primeros niveles neolíticos, para los que 
se posee una datación entre 3.600-5.370 cal BC (6.510 + 70 BP) sobre Triticum mo- 
noccocum, reinauguran la habitación del abrigo tras siglos de abandono, alejándose de 
aquellas anteriores ocupaciones que corrresponden a la fase A del Epipaleolítico re- 
ciente y que las dataciones **C sitúan en la segunda mitad del septimo milenio a.C. 

Los hallazgos de restos humanos en algunas de estas cuevas son prueba de la 
existencia de un ritual funerario. En la Cova de la Sarsa, de cuya importancia como 
lugar de habitación no podemos dudar de acuerdo con la cantidad y variedad de los 
materiales arqueológicos recuperados, sabemos que fueron inhumados al menos siete 
individuos, dos de los cuales se encontraron juntos en una estrecha grieta, acompaña- 
dos de un ajuar formado básicamente por elementos de adorno personal y un vaso car- 
dial que evoca la posibilidad de una ofrenda. La Coveta Emparedada (Bocairent, 
Valencia), la Cova de Dalt (Tárbena, Alicante), el Forat de 1" Aire Calent también han 
proporcionado evidencias de su utilización como lugar de enterramiento, al igual que 
la Coveta del Carasol de Vernissa (Xativa, Valencia), la Cova de 1" Almud y la Cova 
del Frontó en Salem (Valencia), la Cova dels Pilars y la Cova del Moro en Agres 
(Alicante) o la Cova Negra (Gaianes, Alicante). Todas ellas ponen de manifiesto la im- 
portancia del ritual funerario y permiten hacer retroceder hasta los inicios del Neolítico 
la tradición sepulcral de las cuevas, aunque este tipo de utilización alcanzará su ma- 
yor intensidad durante el posterior período Eneolítico, cuando se generalice el uso de 
las cavidades naturales como lugares de enterramiento múltiples. Destaca la excava- 
ción de la Cova de Sant Martí (Agost, Alicante), una cavidad que por sus caracterís- 
ticas y dimensiones sólo pudo servir como refugio ocasional y como lugar de en- 
terramiento, en cuyo nivel caracterizado por las cerámicas peinadas se inhumó un 
número mínimo de cinco o seis individuos, sobre uno de los cuales se obtuvo la 
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Fic. 2.13, Cerámicas con decoración impresa de la Cova de la Sarsa y de la Cova de !*Or. 


datación 4.660-4.540 cal BC (5.740 + 40 BP). Otro punto de gran interés es el ente- 
rramiento individual en una fosa de planta ovalada del poblado del Camí de Missena 
(Pobla del Duc, Valencia), con un ajuar formado por los restos de un vaso anforoide, 
hallazgo que recuerda otros casos de inhumaciones en los poblados de silos. 

Las secuencias estratigráficas de la Cova de 1*Or y de la Cova de les Cendres 
han permitido trazar las grandes líneas evolutivas del periodo, siendo las variaciones 
en los estilos decorativos cerámicos las que también aquí han sido determinantes para 
diferenciar las distintas fases. Así pues, al igual que en el resto de la fachada medite- 
rránea peninsular, la primera cultura de los grupos agricultores se define por el pre- 
dominio absoluto de las cerámicas impresas cardiales que a medida que avanza la etapa 
van siendo progresivamente sustituidas por otros tipos de decoración. Basándose en 
esa tendencia se distinguen dos fases dentro de este primer horizonte: la más antigua, 
llamada Neolítico antiguo cardial, caracterizada por el alto porcentaje de las decora- 
ciones cardiales, que muestran un notable barroquismo y una gran exuberancia de mo- 
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tivos, y las fases recientes, denominadas Neolítico antiguo epicardial y poscardial, en 
las que la importancia de la decoración cardial disminuye hasta desaparecer en favor 
de otros tipos como las impresiones de instrumentos, las incisiones, los acanalados, y 
por el aumento de las cerámicas con superficies peinadas que perdurarán cuando prác- 
ticamente hayan desaparecido las decoraciones anteriores. Las cerámicas presentan 
ahora una decoración menos perfecta, en consonancia con una simplificación de las 
formas de los vasos, un menor cuidado de pastas y superficies, etc., ordenación seme- 
jante a la propuesta por J. Bernabeu, de Neolítico 1 con sus fases sucesivas Á, B y C. 
Las dataciones !*C sitúan los contextos cardiales entre los años 5.600 y los últimos 
siglos del milenio, solapándose entonces con las epicardiales, que se prolongan hasta 
los años 4.900 a.C., aproximadamente; después, los contextos poscardiales ocupan la 
mayor parte del V milenio. En la Cova de les Cendres se observa que las cerámicas 
con superficies peinadas, que habían empezado a adquirir una cierta importancia a 
principios del quinto milenio a.C., aumentaron su incidencia hasta convertirse en la 
técnica dominante y perdurar incluso cuando prácticamente habían desaparecido las 
restantes decoraciones. Por su parte, las decoraciones en relieve, como los cordones y 
los mamelones, son relativamente frecuentes a lo largo de todo el Neolítico antiguo, 
a menudo combinadas con las otras técnicas decorativas. 

Una cronología inicial en torno a los años 5.600 a.C. significa que han de con- 
siderarse excesivamente elevadas aquellas fechas del séptimo milenio obtenidas en ya- 
cimientos valencianos y andaluces para unos niveles cuya cultura material resulta per- 
fectamente correlacionable con la de momentos avanzados del Neolítico antiguo, tal 
como aquí se ha descrito. Dentro, pues, de estas etapas se encuadraría la mayor parte 
de los niveles neolíticos de Cova Fosca, donde todos estos tipos cerámicos aparecen 
abundantemente, a la espera de poder valorar la representación cardial que existe en 
el yacimiento. Las elevadas dataciones obtenidas en Cova Fosca —Jdonde niveles con 
cerámicas no cardiales alcanzan 6.541-6.375 cal BC (7.640 + 110 BP)— y en otros 
yacimientos peninsulares han sido los argumentos fundamentales utilizados para 
considerar que pudo existir un Neolítico de carácter continental, que se habría des- 
arrollado paralelamente al Neolítico cardial de las zonas costeras peninsulares. Esta 
interpretación también ha sido propuesta para diversos yacimientos de Andalucía, como 
habremos de ver. Sin embargo, sabemos que no resulta posible considerar en el caso 
de la península Ibérica la existencia de un desarrollo autónomo de la economía de pro- 
ducción basada en los cereales y en los ovicápridos, y que en todo el ámbito medite- 
rráneo los testimonios más antiguos de la nueva economía se asocian a las cerámicas 
cardiales, como también muestran las estratigrafías de la cueva de la Carihuela, Cova 
de 1*'Or o Cova de les Cendres. 

Hacia los años 4300 a.C., las cerámicas que muestran una decoración esgrafiada 
se convierten en las más características, por la precisa tipología de sus formas y de sus 
motivos decorativos. Las cerámicas esgrafiadas sugieren relaciones con el ámbito me- 
diterráneo extrapeninsular, especialmente con las culturas contemporáneas de la pe- 
nínsula Italiana y con la cultura francesa de Chassey, relación esta última que se aviene 
perfectamente con la presencia de materiales típicamente chasseenses en Cataluña, 
tal como se ha descrito anteriormente. Niveles con cerámicas esgrafiadas han sido 
datados en 4.550-4.360 cal BC (5.640 + 80 BP) en la Cova de les Cendres y en la Cova 
de Santa Maira (Castell de Castells, Alicante), y en 4.450-4.250 cal BC (5.510 + 60 BP) 
y 4.340-4,110 cal BC (5.400 + 60 BP) en la Cova d'En Pardo, pero aún cabe esperar 
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a precisar su horizonte inicial, así como el alcance de sus relaciones con otras áreas o 
su vigencia dentro ya del IV milenio. Estos momentos corresponden al Neolítico me- 
dio de otras zonas peninsulares más septentrionales, o al Neolítico IIA, mientras se 
atribuyen ya al Neolítico final o IIB los conjuntos que muestran un nuevo repertorio 
de formas cerámicas sin decoración a partir de una fecha en torno al 3,700 a.C. y hasta 
los últimos siglos del milenio. 

Con la aparición de las decoraciones esgrafiadas, las estratigrafías de las cuevas 
nos proporcionan también algunos fragmentos cerámicos con superficies peinadas, al- 
guna decoración de cordones y, sobre todo, cerámicas sin decorar. Pero las cuevas 
ven reducida su importancia como lugar de habitación y, a partir de estos momentos, 
la mayor información corresponde ya decididamente a los poblados que se multipli- 
can desde IV milenio. La ocupación parece especialmente intensa en los valles del 
Riu d'Alcoi y sus tributarios, en las terrazas de los ríos Vinalopó y Albaida, y tiene 
visos de generalizarse a las llanuras litorales. Por lo general, únicamente se han con- 
servado las estructuras excavadas en el suelo, como los silos, las fosas o los fosos. 
Hemos de conceder especial significado a la presencia de algún material cardial-epi- 
cardial en poblados de silos como el de Missena, antes citado. Aquí, entre los mate- 
riales proporcionados por los silos, las fosas y los segmentos de fosos, propios ya del 
IV milenio a.C., se recuperaron fragmentos cerámicos decorados mediante impresio- 
nes que llevan a sus excavadores a suponer que junto al río Missena existió un yaci- 
miento del primer Neolítico. 

De estos poblados de silos, el mejor conocido es el de Les Jovades (Cocentaina, 
Alicante), en el que se han excavado dos centenares de estructuras entre silos, fosas y 
cubetas de finalidad imprecisa, que las dataciones **C sitúan a partir de mediados del 
IV milenio a.C. Les Jovades se relaciona estrechamente con otros poblados del valle 
del Serpis o Riu d'Alcoi, como Marges Alts y L'Almoroig (Muro, Alacant), con fo- 
sos de finalidad delimitadora o tal vez de drenaje, y especialmente con Niuet (L' Alqueria 
d'Asnar, Alicante), con los que formaría un continuum de varios kilómetros en la mar- 
gen izquierda del río. En Niuet, los fosos segmentados parecen definir los sucesivos 
límites del asentamiento, del que forman parte los silos y unas alineaciones de cantos 
que se interpretan como restos de muros de una cabaña oval o de tendencia absidal, a 
la que se asocia una estructura de combustión formada por una plataforma ovalada de 
barro. Las dataciones absolutas alcanzan los años 3.300 cal BC, para adentrarse su fi- 
nal en el III milenio a.C. También L'Alt del Punxó (Muro, Alicante), en el que vuelve 
a identificarse la presencia de un foso, se relaciona con Les Jovades y Niuet. La in- 
dustria lítica incluye puntas de flecha, taladros, truncaduras, elementos de hoz y ho- 
jas retocadas, además de la presencia de microburiles. 

Abandonando el valle del Riu d' Alcoi, destaca la reciente excavación y amplio 
estudio interdisciplinario del poblado de Colata en Montaverner, en una terraza del río 
Albaida, que remonta a los últimos siglos del IV milenio. Su proximidad al poblado 
del Camí de Missena, al que antes nos hemos referido, recuerda que son numerosos 
los poblados de silos conocidos en La Vall d* Albaida. Esto también sucede en el caso 
del valle del Vinalopó, con el ejemplo en este caso de la reciente excavación del po- 
blado de la Torreta-el Monastil en Elda, en la terraza de la margen derecha del Vinalopó, 
que reveló la existencia de un segmento de foso, tal vez para delimitar la zona de há- 
bitat en algún momento, así como silos y cubetas, algunas de las cuales fueron consi- 
deradas como posibles fondos de cabaña. Cambiando de territorio, en la zona litoral 
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más septentrional, en el Prat de Cabanes, la presencia de fosas excavadas en las du- 
nas fósiles vienen a confirmar la abundancia de estos poblados de silos al finalizar el 
Neolítico. 

La generalización del habitat aire libre, como hemos dicho, tiene su correspon- 
dencia en el cambio de función que experimentan muchas cuevas, antes habitadas y 
ahora convertidas en rediles. Este cambio parece iniciarse muy tempranamente, tal vez 
desde el Neolítico IC o de las cerámicas peinadas, en la primera mitad del V milenio 
a.C. Por entonces cuevas como la de 1'Or y la Sarsa muestran una disminución en las 
evidencias de su ocupación, y la Cova de les Cendres pasa a convertirse en lugar pre- 
ferente para la estabulación del ganado. Esto también sucede en la Cova de Santa Maira, 
posiblemente después del 4.500 a.C., y en muchas otras como la Cova d'En Pardo, 
Cova de Bolumini en Beniarbeig-Benimeli, Abric de la Falguera, Cova de les Bruixes 
o en el Cinto Mariano (Requena, Valencia), un abrigo donde se formaron potentes ni- 
veles de corral a lo largo del IV y II milenios a.C. 

La documentación es exigua si tenemos en cuenta que nos referimos a unos 
momentos en los que la generalización de la vida en poblados es ya una realidad. Sin 
embargo, sólo disponemos de ejemplos limitados como la Ereta del Pedregal, Les 
Jovades, El Niuet o La Macolla. En ellos comprobamos que en adelante predominan 
las cerámicas sin decoración y con formas distintas, como los platos, fuentes y escu- 
dillas, así como nuevos tipos con perfiles compuestos, carenados y con hombro, au- 
sentes o poco frecuentes anteriormente, además de la simplificación de los elementos 
de sujeción. Los cambios son también evidentes por lo que se refiere a la industria lí- 
tica, con la propagación de las puntas de flecha simétricas y las hojas se sílex de gran 
tamaño, el retoque plano invasor o cubriente, los frentes de raspador en extremo de 
hoja, etc. Á partir de todo ello y de las relaciones que presentan los materiales de los 
yacimientos valencianos con las culturas clásicas que conformaban el denominado 
«Neolítico occidental» en el área franco-ibérica, a saber, las culturas de Chassey, de 
los sepulcros de fosa y de Almería, se ha propuesto dividir el periodo entre el Neolítico 
final 1 —representado por el nivel [II de la Cova de les Cendres y con su misma cro- 
nología centrada entre el 4.200 y el 3.600-3.500 a.C., que se caracteriza por las de- 
coraciones esgrafiadas— y el Neolítico final 11, representado por la fase Ereta del 
Pedregal I, cuya cronología se extendería hasta comienzos del tercer milenio. 

En cuanto a las otras manifestaciones de la cultura material, si bien la informa- 
ción que aportan sobre su evolución no es tan precisa en sus detalles como la propor- 
cionada por la cerámica, los datos de que disponemos permiten esbozar un cuadro 
general de cuáles han sido las transformaciones más notorias. La industria ósea 
muestra el mayor volumen y complejidad durante el Neolítico antiguo, momentos en 
los que proliferan todo tipo de útiles y adornos: cucharas, tubos, punzones, espátulas, 
alisadores, anillos, colgantes, etc. Después, a medida que transcurre el periodo, la fa- 
bricación de objetos de hueso va decayendo, llegando a desaparecer alguno de los 
útiles o adornos más significativos, tales como las cucharas, los tubos o los anillos. De 
generalización tardía, sin embargo, parecen ser algunos otros objetos, como los pun- 
zones biselados sobre tibia de conejo o las piezas fusiformes elaboradas sobre asta. 
Verosímilmente, como ya expusimos en el caso de útiles como las cucharas, debió pro- 
ducirse la sustitución del hueso por la madera como materia prima para la fabricación 
de algunos de estos objetos. Las hachas y azuelas de piedra pulida mantienen su pre- 
sencia a lo largo del tiempo, mientras que la aparición de los cinceles hay que atri- 
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buirla a momentos avanzados. Pequeñas azuelas y cinceles ponen de relieve la cre- 
ciente importancia del trabajo de la madera, en un plano puramente doméstico. Pero 
algunos elementos de adorno, como los brazaletes de mármol o de pizarra, dejan de 
ser habituales en el Neolítico final. Por lo que respecta a la industria de sílex, estric- 
tamente al utillaje, las hojas y hojitas utilizadas como elementos de hoz o como cu- 
chillos en un amplio sentido, los taladros y los microlitos geométricos, principalmente 
los trapecios, caracterizan al Neolítico antiguo y medio. Después, tal como antes he- 
mos señalado, se producirán cambios significativos, apareciendo hojas de mayores 
tamaños, empleadas también como cuchillos o como armaduras de hoz, microlitos de 
tipo rectángulo y puntas de flecha con su morfología clásica, las cuales, si bien pue- 
den remitirse esporádicamente a momentos anteriores, comenzarán a generalizarse 
en la etapa final y alcanzarán el máximo desarrollo en el Eneolítico. 


5.4. ANDALUCÍA 


La imagen tradicional del Neolítico andaluz ha sido conformada por la Cultura 
de las cuevas y la Cultura de Almería, denominaciones ambas que se mantienen en 
las actuales sistematizaciones aunque puedan haber variado sensiblemente sus conte- 
nidos. Son numerosos los yacimientos andaluces, algunos explorados y dados a co- 
nocer ya desde finales del siglo pasado, como la cueva de los Murciélagos de Albuñol 
(Granada), la cueva de la Mujer (Alhama, Granada), la cueva del Tesoro (Torremolinos, 
Málaga) o los hallazgos de las cuevas de Gibraltar, que se integraron desde las pri- 
meras sistematizaciones peninsulares en el amplio apartado de la Cultura de las cue- 
vas, con sus características cerámicas de engobe rojo o los brazaletes de mármol con 
estrías. Y, por otra parte, los trabajos de L. Siret en el sureste habían conducido tam- 
bién tempranamente a la definición allí de otro horizonte neolítico, la Cultura de 
Almería, con cuyas influencias se relacionaría el tránsito del Neolítico al Eneolítico 
en extensas áreas de la Península. 

Las excavaciones de la cueva de la Carihuela (Piñar, Granada) y de la cueva de 
Nerja (Málaga), la posterior excavación de la cueva de los Murciélagos de Zuheros 
(Córdoba) y el amplio estudio de M.* S. Navarrete sobre la Cultura de las cuevas con 
cerámicas decoradas de Andalucía oriental constituyen los principales soportes de una 
visión actual que propone la existencia de una primera cultura neolítica caracterizada 
por las cerámicas impresas cardiales, bien representada en la cueva de la Carihuela y 
en otros yacimientos, que pudiera relacionarse con el grupo levantino; otra cultura am- 
pliamente difundida por toda la zona y que se superpone a la de las cerámicas impre- 
sas cardiales cuando ambas existen en un mismo asentamiento, caracterizada por las 
cerámicas con decoración incisa y superficies a la almagra, y, por último, un tercer ho- 
rizonte cultural asociado a las cerámicas sin decoración, que marcará el final del Neolítico. 

En Andalucía han sido muy abundantes los yacimientos neolíticos al aire libre 
descubiertos en los últimos años, tanto en las zonas costeras como en el interior. En 
algún caso su significación y precisa adscripción cultural y cronológica ha sido ob- 
jeto de análisis, como sucede con el modelo de ocupación del territorio formado por 
pequeños asentamientos alrededor de otro mayor, propuesto para el entorno de la 
Cueva de los Murciélagos de Zuheros, cuya actividad agrícola y ganadera, se docu- 
menta desde la segunda mitad del sexto milenio a.C. 
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FiG. 2.14. Vaso con decoración impresa de la cueva de la Carihuela, según Navarrete, 1976. 


La cueva de la Carihuela muestra a lo largo de su secuencia la evolución de la 
cultura material desde el Neolítico antiguo al final, prolongándose hasta la Edad del 
Bronce. Los niveles neolíticos más profundos —XVI a XIV— ofrecen un conjunto de 
materiales similar al de otros yacimientos peninsulares: cerámica cardial abundante y 
de gran calidad, junto a otras decoraciones impresas, incisas, plásticas, etc., con la 
notable particularidad de la presencia de impresiones cardiales en vasos con superfi- 
cies a la almagra. Los restos de cereales carbonizados y de animales domésticos, en- 
tre los que la oveja y la cabra vuelven a ser los más abundantes, confirman la plena 
actividad económica productora de estos primeros grupos neolíticos en Andalucía. La 
presencia exclusiva de hogares en estos niveles invita a pensar en la cueva de la Carihuela 
sólo como lugar de habitación durante esta fase, en tanto que a partir del Neolítico me- 
dio abundan los hallazgos de restos humanos que nos hablan de una utilización de la 
cavidad como hábitat y como lugar de enterramiento, fenómeno que veremos repetirse 
en muchas otras cuevas de similar cronología. 

En los mismos contrafuertes de la sierra Harana se encuentra el asentamiento 
de Las Majolicas, con materiales que remiten a una secuencia semejante a la de Carihuela, 
aunque sin procedencia estratigráfica. Y también se han encontrado cerámicas impre- 
sas cardiales en la cueva del Malalmuerzo (Moclín, Granada), en los alrededores de 
Cacín (Granada), en la cueva de las Goteras (Mollina, Málaga) y, en la zona costera, 
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en la cueva del Higuerón (La Cala del Moral, Málaga) y en la cueva del Humo (La 
Araña, Málaga), entre otras. A ellos podemos añadir el hallazgo más oriental del Cerro 
de las Ánimas (Vélez Rubio, Almería) y, especialmente, los nuevos descubrimientos 
en la parte occidental, con la cueva del Parralejo o de Dos Hermanas (San José del 
Valle, Cádiz). 

La relación que todos estos yacimientos guardan con las demás áreas medite- 
rráneas implica limitaciones cronológicas que vienen a contradecir algunas de las 
dataciones absolutas obtenidas en los yacimientos andaluces durante los últimos años, 
tomadas en ocasiones como base para el planteamiento de modelos alternativos, como 
antes hemos señalado. Así, en las excavaciones de la cueva de la Dehesilla (Algar, 
Cádiz), muy cercana a la antes mencionada cueva del Parralejo, en la cueva Chica de 
Santiago (Cazalla de la Sierra, Sevilla), situada mucho más al interior, en las estri- 
baciones occidentales de sierra Morena y en la cueva de Nerja, junto al mar, las data- 
ciones absolutas que harían remontar hasta los inicios del séptimo milenio a.C. a sus 
niveles con escasas cerámicas cardiales o con otras decoraciones impresas, a las que 
se denomina en ocasiones cardialoides, han de ser consideradas como excesivamente 
elevadas. 

La mejor interpretación de estos niveles sería, sin embargo, la que se desprende 
de sus paralelos entre los conjuntos del Neolítico antiguo vistos en Cataluña y en el 
País Valenciano, recordando que la extensión de las cerámicas impresas cardiales al- 
canza también a la fachada atlántica portuguesa y aceptando que si bien es probable 
que durante el transcurso del Neolítico se produjera la coexistencia de diversas fa- 
cies, como expusimos al valorar el proceso de neolitización peninsular, son muy im- 
portantes los argumentos para considerar elevadas estas dataciones. En Andalucía, 
como en las restantes regiones mediterráneas peninsulares, las primeras comunidades 
productoras aparecen plenamente constituidas y formado parte de la corriente cultu- 
ral de la cerámica impresa, con los problemas descritos para el modelo general, in- 
cluyendo la posible relación con los núcleos más próximos. 

Los recientes hallazgos de yacimientos con cerámicas cardiales en la zona atlán- 
tica andaluza, como en el Retamar (Puerto Real, Cádiz) o en La Esperilla (Espera, 
Cádiz), hablan de un nuevo foco en la Andalucía más occidental, que viene a incor- 
porarse al conjunto de las tierras costeras que, partiendo del Mediterráneo oriental, van 
siendo recubiertas por el avance del nuevo modo de vida neolítico, que alcanzará hasta 
la mitad meridional de la fachada atlántica peninsular, como luego habremos de ver. 
La datación de una muestra de conchas procedente de El Retamar dio como resul- 
tado la fecha corregida de 5.480-5,300 cal BC (6.400 + 85 BP). Estos y otros encla- 
ves de superficie próximos parecen tener su correspondencia, de acuerdo con el tipo 
de asentamiento y el componente cerámico, en el suroeste portugués, regiones de 
Algarve y Alentejo, de acuerdo con los datos de Cabranosa y Padráo, de Vale Pincel 1, 
Samouqueira II y Salema. Unos y otros indicarían la existencia, en dos espacios pró- 
ximos del suroeste peninsular, de unos focos de neolitización a relacionar con el in- 
flujo de la corriente cardial. 

Volviendo a la estratigrafía de la cueva de la Carihuela, aquí el Neolítico anti- 
guo evoluciona hacia la llamada Cultura de las cuevas. A partir del nivel XIII, la ce- 
rámica cardial tiende a perder representación para desaparecer completamente desde 
el nivel XI, mientras que, por el contrario, aumentan su importancia las decoraciones 
incisas y plásticas, y las cerámicas a la almagra, presentes todas ellas ya en los nive- 
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les del Neolítico antiguo, aunque de manera menos significativa. Esta evolución es se- 
mejante a la observada en otros yacimientos excavados más recientemente, como en 
el Abrigo 6 del Complejo del Humo (La Araña, Málaga), con una secuencia crono- 
cultural que muestra niveles del Neolítico antiguo con cerámicas cardiales, impresas 
de instrumento e incisas, que en algunos vasos conservan polvo de ocre en su deco- 
ración; por encima, los niveles neolíticos muestran el predominio de la decoraciones 
de cordones, incisiones y almagra, destacando la mención de un canto rodado con 
tres grabados antropomorfos; finalmente, les sucede el Neolítico reciente, caracterl- 
zado por la disminución de las decoraciones y el aumento de las formas abiertas de 
los vasos. También en la cueva del Toro (Antequera, Málaga) encontramos algunos 
fragmentos cardiales, al igual que en los Castillejos (Montefrío), de cuya primera ocupa- 
ción neolítica se conocen diversas dataciones entre 5.555-5.280 cal BC (6.470 + 150 BP) 
y 5.175-5.005 cal BC (6.120 + 40 BP). En este punto cabe destacar la datación de un 
astrágalo de Ovis aries procedente de la cueva de Nerja con el resultado de 5.595- 
5.505 cal BC (6.590 + 40 BP). 


5.4.1. La Cultura de las cuevas 


La Cultura de las cuevas se reparte ampliamente por el territorio andaluz. La ma- 
yor concentración de yacimientos la tenemos en las montañas de la región subbética, 
donde persiste la ocupación del núcleo de la sierra Harana que ya hemos mencionado 
para el Neolítico antiguo cardial y al que podemos añadir los nombres de la cueva de 
la Ventana (Piñar, Granada) y la cueva del Agua de Prado Negro (Iznalloz, Granada). 
Algo más meridional y occidental es el núcleo de los alrededores de Alhama (Granada), 
con la cueva de la Mujer, cueva del Agua, Sima Rica, entre otras. Y también son nu- 
merosos los yacimientos conocidos en las cadenas montañosas litorales, con la cueva 
del Capitán (Salobreña, Granada), cueva del Hoyo de la Mina y cueva del Higuerón 
(La Cala del Moral, Málaga), cueva del Tesoro (Torremolinos, Málaga) o cueva de 
los Botijos (Benalmádena, Málaga), sin olvidar las cuevas de Gibraltar. En la serranía 
de Córdoba se encuentran la cueva de la Murcielaguina y la cueva de los Mármoles 
(Priego, Córdoba), y la cueva de los Murciélagos de Zuheros, yacimiento que ha apor- 
tado la más completa documentación sobre este Neolítico andaluz de la Cultura de 
las cuevas. 

Además de las cerámicas decoradas con incisiones, acanalados y cordones, que 
con frecuencia presentan las superficies con engobe rojo o almagra, también son es- 
pecialmente abundantes en estos contextos neolíticos formas cerámicas como los va- 
sos con asa-pitorro y adornos como los brazaletes de piedra con o sin estrías. La in- 
dustria lítica tallada ofrece menos novedades, con el predominio de las hojas de sílex 
destinadas a elementos de hoz. Los útiles de piedra pulida incluyen hachas, azuelas y 
cinceles. La industria ósea comprende punzones de diversas formas, espátulas, cince- 
les, escasas agujas y diversos adornos como cuentas de collar y colgantes, que tam- 
bién se fabrican sobre material malacológico. 

Los resultados obtenidos en la cueva de los Murciélagos de Zuheros, cuya am- 
plia serie de dataciones absolutas se sitúa entre el 5.252-5.142 cal BC (6.250 + 35 BP) 
y 4.942-4.686 cal BC (5.930 + 130 BP), propiciaron la consideración en el Neolítico 
andaluz de dos grupos con tradiciones culturales distintas, que pudieron ser sincrón1- 
cos y no necesariamente sucesivos: el primero vendría representado por los niveles 
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FiG. 2.15. Tabla de formas de las cerámicas de la cueva de los Murciélagos de Zuheros, se- 
gún Vicent y Muñoz, 1973. 


más profundos de la cueva de la Carihuela y el segundo por las cuevas malagueñas, 
granadinas y cordobesas que acabamos de mencionar. Este sincronismo ha vuelto a 
ser confirmado por nuevas dataciones absolutas obtenidas en los recientes trabajos de 
excavación en la misma cueva de los Murciélagos de Zuheros, una de cuyas muestras 
proporcionó la fecha de 5.530-5.260 cal BC (6.430 + 130 BP) sobre carbón, mientras 
que una datación que correspondería a similar contexto, pero obtenida sobre una mues- 
tra de vida corta, en este caso sobre cereal, dio como resultado 5.285-4,970 cal BC 
(6.190 + 130 BP). De modo que el sincronismo mencionado ha de limitarse a los úl- 
timos siglos del sexto milenio a.C., perdurando en adelante sólo el grupo de la Cultura 
de las cuevas. Sin negar que estos dos grupos puedan representar tradiciones cultura- 
les distintas, tampoco pueden negarse relaciones entre ellos y la imbricación del se- 
gundo en el primero, lo que explicaría los escasos fragmentos de cerámicas impresas 
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FiG. 2.16. Cestos de esparto de la cueva de los Murciélagos de Albuñol, según Góngora, 1868. 


cardiales que aparecen en algunos yacimientos con ricos niveles propios de este se- 
gundo horizonte, así como la indudable superposición que vemos producirse en la 
cueva de la Carihuela. 

La situación de estos yacimientos en zonas montañosas ha sido interpretada como 
expresión de una economía fundamentalmente pastoril que favorecería la ocupación 
estacional de cuevas y abrigos. Es difícil todavía pronunciarse sobre ello pero, a se- 
mejanza de lo visto en el País Valenciano, Cataluña y Alto Aragón, hay yacimientos 
que muestran evidencias de una intensa ocupación y de cierta actividad agrícola de 
acuerdo con la presencia de cereales carbonizados, como en el caso de la cueva de los 
Murciélagos o en la cueva de los Mármoles, donde se han señalado estructuras de acon- 
dicionamiento con agujeros para postes, hogares y pavimentos. En otros casos, como 
en la cueva del Toro, con dataciones absolutas que alcanzan los 5.650-5.000 cal BC 
(6,400 + 280 BP) y 5.460-5.140 cal BC (6.320 + 70 BP), observamos que, en efecto, 
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su economía productora se basa principalmente en la ganadería. Aquí, el 70 % de los 
restos de fauna corresponden a ovicápridos, predominando las ovejas sobre las ca- 
bras, con una orientación clara hacia la producción de carne, de acuerdo con la edad 
a la que fueron sacrificados estos animales. Esta orientación también parece confir- 
mada por los análisis traceológicos de su industria lítica, ya que las señales de uso 
observadas en las pequeñas hojas de sílex indican que fueron utilizadas sobre todo 
en las labores de carnicería. Sería el complemento de su actividad agrícola, también 
fuente importante de alimentos, ya que se ha constatado la presencia de plantas culti- 
vadas como el trigo, la cebada, las lentejas, las habas y las guijas. Por otra parte, sa- 
bemos que muchas de estas cuevas fueron utilizadas también como lugar de enterra- 
miento, según muestran los abundantes restos humanos que suelen contener, de los 
que por lo demás poseemos escasa documentación si exceptuamos las sepulturas en 
fosa de la cueva del Agua. No parece, pues, que todo ello pueda explicarse como re- 
sultado de una simple frecuentación estacional relacionada con la vida pastoril, aun- 
que tal vez sí con un modo de vida en el que esta actividad sea importante, a la espera 
de que en éste como en otros aspectos los nuevos trabajos de excavación aporten ma- 
yores precisiones. 

En relación con los enterramientos, hemos mencionado ya la presencia de res- 
tos humanos en los estratos con cerámicas cardiales de la cueva de la Carihuela, pero 
es ahora cuando empezamos a tener algunas evidencias de la existencia de un ritual 
funerario. Así, en una de las dos fosas conocidas de la cueva del Agua pudo observarse 
que el cadáver de un adolescente, probablemente masculino, yacía en posición fetal 
sobre una base de piedras, habiéndose depositado un cuenco cerámico liso junto al 
cráneo. También parecen corresponder a inhumaciones en fosa los abundantes restos 
humanos procedentes de la cueva del Malalmuerzo, del Agua de Prado Negro y de mu- 
chas otras, así como del poblado de La Molaina. Un número significativo de estos res- 
tos humanos presenta estrías de descarnamiento, en especial incisiones sobre cráneos 
y huesos largos, que se han relacionado con prácticas rituales o bien con casos de ca- 
nibalismo. 

Nos hemos referido a las prospecciones realizadas en los últimos años, con el re- 
sultado de la identificación de numerosos hábitats al aire libre. Los hallazgos de su- 
perficie en La Dehesa (Lucena del Puerto, Cádiz) y en El Judío (Almonte, Huelva), in- 
terpretados como exponentes de un Neolítico costero de la fachada atlántica española 
que sería relacionable tanto con la cultura de las cuevas como con los yacimientos al 
aire libre del Alentejo portugués; el yacimiento de las Catorce Fanegas (Chauchina, 
Granada), cuyas cerámicas impresas e incisas abogan por su pertenencia a los momentos 
iniciales de la Cultura de las cuevas; o el poblado de La Molaina (Pinos-Puente, Granada), 
donde las excavaciones han comprobado la existencia de estructuras de habitación y 
enterramientos individuales en fosa dentro del área del yacimiento, apuntan hacia la ne- 
cesaria articulación entre las cuevas de habitación y de enterramiento, los abrigos ru- 
pestres y los poblados. 

La Cultura de las cuevas, como característica e incluso como sinónimo del Neolítico 
antiguo y medio andaluz, retrotrae sus comienzos hasta los últimos siglos del sexto 
milenio a.C., de acuerdo con las dataciones de la cueva de los Murciélagos de Zuheros. 
La imprecisión es mucho mayor, sin embargo, cuando intentamos definir su límite 
más reciente, siendo más escasa la documentación que podemos referir a los siglos fi- 
nales del quinto y comienzos del cuarto milenio. El horizonte cronológico de la segunda 
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mitad del quinto milenio parece corresponder en Andalucía sobre todo a una conti- 
nuación de las tradiciones y bases económicas de esta Cultura de las cuevas, mientras 
los grandes cambios acaecerán transcurridos ya los primeros siglos del cuarto milenio, 
cuando la uniformidad deja paso a la diversidad de nuevos grupos culturales, entre los 
que destaca la Cultura de Almería en la zona del mismo nombre, precediendo a la ex- 
pansión de los primeros grupos que entierran en sepulcros megalíticos. 

En las secuencias de la cueva de la Carihuela y de la cueva de Nerja se observa 
el desarrollo cultural continuo del Neolítico, caracterizándose éste por un gradual au- 
mento de la importancia de las cerámicas lisas en detrimento de los vasos decorados. 
Así, en la cueva de la Carihuela se asiste a partir del estrato VIII al predominio de las 
cerámicas no decoradas, que marcarán un fuerte contraste con respecto a la riqueza y 
barroquismo de las cerámicas halladas en las capas anteriores. También se extingui- 
rán ahora otros elementos característicos de niveles más profundos, como los braza- 
letes de caliza con estrías grabadas, y ya en el último momento de la secuencia neo- 
lítica, en el estrato III, aparece un ídolo cruciforme de caliza, considerado como un 
préstamo de la vecina Cultura de Almería. En la cueva de Nerja, los tipos decorativos 
de la Cultura de las cuevas seguirán también la pauta de los porcentajes decrecientes, 
correspondiendo al Neolítico final un silo que contenía cebada desnuda y trigo, junto 
a algunas bellotas y huesos de aceituna, con toda probabilidad de olivos silvestres, fe- 
chado por el '*C en 3.949-3.793 cal BC (5.065 + 40 BP). Una evolución semejante se 
atribuye a la cueva del Canjorro (Jaén) y a la cueva del Coquino (Loja, Granada), al 
igual que a la cueva del Parralejo, la cueva de la Dehesilla o la cueva Chica de Santiago, 
correspondientes éstas a la Andalucía occidental. 

Uno de los yacimientos más interesantes de la Prehistoria reciente de Andalucía 
es la cueva de los Murciélagos de Albuñol (Granada). Bien conocida desde el siglo xIx 
por la espectacularidad de sus hallazgos, entre ellos destaca el conjunto de los mate- 
riales de cestería: cestillos cilíndricos estrechos y hondos, decorados con motivos geo- 
métricos pintados; cestos planos, bolsitas, tapas, esteras y sandalias, todos ellos de 
esparto. Se trata de un trabajo de excepcional calidad y en el que encontramos la casi 
totalidad de las técnicas de cestería antigua. Su datación por el 1*C, con cuatro data- 
ciones entre 5.057-4.934 cal BC (6.086 + 45 BP) y 4.340-4,105 cal BC (5.400 + 80 BP), 
invita a considerar la posible existencia de dos momentos distintos en la utilización 
del yacimiento: la fase más antigua, perteneciente al Neolítico, a la que corresponde- 
ría la mayor parte de los hallazgos de la cueva, y un segundo momento, durante la 
Edad del Cobre, en el que el lugar se utilizó para depositar un enterramiento colec- 
tivo al que pertenecería la célebre diadema de oro que ceñía uno de los esqueletos en 
el momento de su descubrimiento, formada por una cinta de mayor anchura en el 
centro y con pequeñas perforaciones en sus extremos para la sujeción. Numerosos frag- 
mentos de cerámica, algunos con decoraciones de líneas incisas, impresiones, digita- 
ciones y cordones, destacando un vaso con asa-pitorro y bandas incisas; punzones y es- 
pátulas de hueso, hachas de piedra pulida y hojas de sílex, brazaletes de mármol y de 
pectúnculo, o diversos objetos de madera, como un cucharón con el mango perfo- 
rado, corresponderían, pues, al Neolítico. Al igual que las semillas de Papaver som- 
niferum, variedad local de la amapola de opio o adormidera, que también se encon- 
traron en el interior de varios cestillos. 

Un ejemplo de transición paulatina entre los patrones de asentamiento relacio- 
nados con cuevas y abrigos y los poblados es el del yacimiento antes citado de Los 
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Castillejos en las Peñas de los Gitanos (Montefrío, Granada), cuyos inicios se remontan 
al Neolítico antiguo de las cerámicas impresas, de acuerdo con los resultados obteni- 
dos en las últimas campañas de excavación. Esta transición se desarrolla en momen- 
tos posteriores, protagonizada por un grupo que mantiene las mismas manifestaciones 
materiales de la Cultura de las cuevas en lo referente a formas y decoraciones de las 
cerámicas, pulseras de pectúnculo, brazaletes de mármol e industria de sílex compuesta 
sobre todo por hojas y elementos geométricos, a lo largo del cuarto milenio a.C. Durante 
la Cultura de las cuevas, esta zona de las Peñas de los Gitanos fue ocupada por dis- 
tintos grupos de población que se cobijaron en las covachas, cuevas y abrigos propios 
del paisaje de la zona. En este contexto se inscribe la secuencia de la inmediata cueva 
de las Tontas, cuyos materiales son similares a los encontrados en los estratos infe- 
riores del poblado. Hemos de suponer que, en un momento avanzado del Neolítico, 
uno de estos grupos troglodíticos se emplazó junto a los tajos de la terraza de Los 
Castillejos, adosando a sus paredes rocosas endebles estructuras de materia orgánica 
sobre un zócalo irregular de grandes piedras. Ello corresponde a la fase 1 del poblado, 
fechada en el inicio y en los primeros siglos del cuarto milenio, cuando el estudio de 
la fauna pone de manifiesto que este grupo poseía una estructura económica eminen- 
temente pastoril, basada en los rebaños de ovejas, cabras y bóvidos. La siguiente 
fase, II, muestra aún la perduración en las cerámicas de patrones decorativos propios 
de la Cultura de las cuevas, con incisiones, puntillados y cordones que van disminu- 
yendo en proporción, y con vasos de superficies a la almagra. Pero aparecen nuevos 
tipos, como las escudillas, los cuencos y las grandes fuentes carenadas de borde 
recto. Y en la industria de sílex, las hojas de mediano y gran tamaño sustituyen a las 
hojitas. La progresiva disminución de los ovicápridos mientras aumentan los restos 
pertenecientes a animales salvajes se interpreta como expresión de una mayor impor- 
tancia de la agricultura en la actividad económica del poblado, si tenemos en cuenta 
que los agricultores están obligados, para proteger sus campos, a cazar un mayor nú- 
mero de herbívoros silvestres y que, en cambio, las culturas pastoriles muestran es- 
casa propensión a la caza. Nos encontramos ya en los últimos momentos neolíticos, 
puesto que con la fase siguiente comenzará aquí la secuencia de la Edad del Cobre, y 
la cronología propuesta, centrada entre el 3.500 y el 3.200 a.C., corresponde al para- 
lelo desarrollo de los hábitats al aire libre de la Cultura de Almería o de los silos de 
Campo Real en el Bajo Guadalquivir. 


5,4.2. La Cultura de Almería 


La Cultura de Almería ha sido durante mucho tiempo uno de los ejes básicos de 
la sistematización del Neolítico peninsular. Definida a partir de los trabajos de L. Siret, 
fundamentalmente en los poblados de El Garcel y Tres Cabezos (Antas, Almería), por 
sus cerámicas —lisas, de formas ovoides, con las bases de tendencia cónica y asas en 
forma de apéndices verticales—, sería P. Bosch Gimpera quien definiría sus caracte- 
rísticas fundamentales y propugnaría su expansión desde el foco inicial en el sudeste 
hasta Valencia, Cataluña, Aragón y la Meseta central. Ya en la década de los cuarenta, 
G. y V. Leisner establecerían una periodización de esta cultura basada exclusivamente 
en los enterramientos y sus ajuares, cuyas fases evolutivas venían a coincidir en líneas 
generales con la adscripción de las sepulturas realizada por L. Siret, aunque diferían 
en la asimilación de estas fases a los correspondientes horizontes culturales. Las se- 
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pulturas de la fase 1, en su mayoría de planta circular u oval, con ajuares en los que 
abundan los útiles de piedra pulimentada, las hojas y los geométricos trapezoidales de 
sílex o los elementos de adorno fabricados en concha —mientras que escasea la cerá- 
mica y, sobre todo, no existen hallazgos metálicos ni puntas de flecha de retoque bi- 
facial ni ídolos— corresponderían a las mismas tumbas y materiales que caracterizan, 
según Siret, al Neolítico en Almería. La fase Il también coincidiría en los enterramientos 
y materiales, al igual que en la hipótesis de una aportación foránea representada por 
los cambios que se advierten en el complejo industrial, en especial por la aparición 
de los foliáceos, pero con la diferencia fundamental de que para los Leisner se inicia- 
ría en este momento la Edad del Cobre, quedando así muy restringida la periodiza- 
ción del Neolítico hecha por Siret. Esto se acentúa todavía más en la revisión efectuada 
por P. Acosta y R. Cruz-Auñón, para quienes, en los enterramientos y ajuares atribui- 
dos a las fases iniciales de la cultura de Almería, gran parte de sus elementos abogan 
más por un horizonte calcolítico que por otro anterior, aún reconociendo la carencia de 
excavaciones recientes en lugares de habitación que puedan aportar las necesarias re- 
ferencias estratigráficas para la ordenación de las sepulturas. 

Así pues, muy poco queda hoy de aquella extensión de la cultura de Almería a 
Otras regiones peninsulares y ni tan siquiera puede generalizarse a toda Andalucía como 
una etapa previa a la transición a la Edad del Cobre. Sin embargo, parece fuera de duda 
que en Almería se da una facies de cerámicas lisas contemporáneamente al Neolítico 
final de áreas próximas y que, por ejemplo, la presencia de escorias de mineral de co- 
bre, así como los fragmentos de vaso campaniforme en los poblados de El Garcel y 
la Gerundia (Antas, Almería), deben indicar la existencia de etapas más tardías en la 
ocupación de ambos yacimientos y no su fundación en plena Edad del Cobre. Por otro 
lado, la idea de que industrias como la de El Garcel —con fuerte presencia del geo- 
metrismo trapezoidal y técnica del microburil— podrían señalar hacia una tradición 
arcaica habrá de matizarse en el futuro si tenemos en cuenta la indudable existencia 
de un microlitismo geométrico neolítico, en el que pueden apreciarse diferencias mor- 
fológicas con respecto al Epipaleolítico pero también en el transcurso de su propia 
evolución, y que si bien no empleó la técnica de microburil en los conjuntos mejor do- 
cumentados del Neolítico antiguo, ello no se opone a su posterior incorporación, lo 
que por otra parte no sería exclusivo de El Garcel. Podemos discernir una técnica de 
microburil epipaleolítica y una técnica idéntica de carácter neolítico reciente, docu- 
mentada también en yacimientos de la región de Murcia y del País Valenciano. En re- 
lación con ello hay que insistir en que en el sureste peninsular carecemos por ahora 
de evidencias de poblamiento epipaleolítico de raíz tardenoide en cualquiera de sus 
fases de desarrollo, e incluso de cualquier otra facies tecnoindustrial que pueda ser 
remitida al Vl o al VI milenios a.C., de modo que la neolitización de un espacio como 
la Depresión de Vera y el valle del Almanzora en Almería difícilmente puede atribuirse 
a un hipotético proceso de evolución regional protagonizado por las últimas pobla- 
ciones de cazadores y recolectores. 

Volviendo al problema de la cultura de Almería, posiblemente haya que consi- 
derarla reducida a su expresión regional en el ámbito del sudeste, como uno más en- 
tre los varios conjuntos de comunidades campesinas establecidos en las regiones cos- 
teras de la Península sobre los que florecerán en una etapa inmediatamente posterior 
las más tempranas culturas de la Edad del Cobre del occidente mediterráneo. En esta 
misma zona de Almería, especialmente en la depresión de Vera y en el valle del río 
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Almanzora, los trabajos realizados en los últimos años sí muestran la existencia de 
algunas cuevas y abrigos, pero también de un conjunto de numerosos poblados agrí- 
colas pequeños pertenecientes a la Cultura de las cuevas, que preceden al desarrollo 
de aquellos otros asentamientos con abundancia de estructuras de almacenamiento o 
silos, del tipo de El Garcel, antes citado. Destacaremos los resultados proporcionados 
por Cerro Virtud (Cuevas de Almanzora, Almería), en especial por la fosa que conte- 
nía un enterramiento múltiple, cuyos restos humanos han proporcionado diversas da- 
taciones entre 5.210-4.790 cal BC (6.030 + 55 BP) y 4.780-4.460 cal BC (5.765 + 55 BP). 
Y también el poblado de los Cabecicos Negros (Vera, Almería), asentamiento que pa- 
rece directamente relacionado con la fabricación de elementos de adorno personal 
—colgantes, cuentas de collar y brazaletes—, tanto sobre material malacológico, como 
sobre pizarra, materia prima cuyos afloramientos se encuentran próximos al yacimiento. 
En la zona del Alto Almanzora los trabajos de prospección de M.* P. Román abundan 
en la generalización de poblados y necrópolis desde la segunda mitad del IV milenio 
a.C., a la vez que la cultura material muestra una continuidad que se opondría a esta 
diferenciación entre la Cultura de las cuevas y la Cultura de Almería. Algunas de las 
tumbas, que muestran una cámara formada por piedras verticales hincadas, de planta 
circular u ovalada, y restos del túmulo que las cubría, han proporcionado distintas da- 
taciones por termoluminiscencia que alcanzan los 3.300 años a.C. 

Al ocuparnos de la neolitización peninsular destacábamos el caso de los yaci- 
mientos jienenses de la cueva del Nacimiento y del abrigo de Valdecuevas que atesti- 
guan, de una parte, un poblamiento epipaleolítico geométrico con estrecha similitud 
industrial en los conjuntos epipaleolíticos bajoaragoneses y valencianos y, de otra, el 
consiguiente poblamiento neolítico cuyos materiales cerámicos encuentran paralelos 
entre los yacimientos andaluces más meridionales y los valencianos, a partir del 
pleno Neolítico. La situación geográfica de estos yacimientos les confiere también gran 
interés a la hora de valorar la penetración del Neolítico hacia el interior peninsular, 
así como las relaciones entre el foco de la Andalucía oriental y el valenciano. A la 
cueva del Nacimiento en la sierra del Segura y al abrigo de Valdecuevas en la sie- 
rra de Cazorla, que hacia el sur se aproximan al importante núcleo granadino de la 
sierra Harana, podemos añadir hacia el noreste, dentro del mismo macizo montañoso 
del sistema Subbético, la cueva del Niño (Ayna, Albacete), en las estribaciones orien- 
tales de la sierra de Alcaraz, donde se menciona el hallazgo de cerámica impresa car- 
dial y otros materiales cerámicos de posterior cronología. La cueva del Nacimiento, 
cerca de la cabecera del río Segura, y la cueva del Niño, sobre el río Mundo, encon- 
trarían otro jalón de su posible relación con las tierras más orientales en el abrigo 
Grande del Barranco de los Grajos (Cieza, Murcia), también próximo al río Segura, 
en el que se ha recuperado cerámica impresa cardial y existen pinturas de estilo le- 
vantino. Esto pone de relieve la importancia de estudiar el modo y el camino mediante 
el que pudieron propagarse las nuevas corrientes culturales neolíticas y el papel que 
pudieron desempeñar los cursos de los ríos. 

En relación con esta expansión del nuevo modo de vida, señalaremos por úl- 
timo los recientes hallazgos de materiales neolíticos en la región de Murcia, desta- 
cando el yacimiento al aire libre del Hondo de Cagitán (Mula), en una antigua cuenca 
endorreica, de donde proceden fragmentos cerámicos con decoración impresa y plás- 
tica, así como los hallazgos del abrigo de la Rogativa (Moratalla, Murcia); de los 
abrigos del Pozo (Calasparra, Murcia), cuyo nivel cerámico epicardial propocionó una 
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fecha de 5.370-5.050 cal BC (6.260 + 120 BP); el conjunto lítico de superficie de La 
Borracha, con abundantes segmentos de doble bisel; y algunas cerámicas impresas e in- 
cisas de los alrededores de Lorca, que se suman a la cueva de los Tollos (Ifre), con su 
ya descrito vaso cerámico que contenía el taller de un fabricante de cuentas de collar, 


5.5. CENTRO Y SUR DE PORTUGAL 


En la parte central y meridional de la fachada peninsular, desde Figueira da Foz 
en la desembocadura del río Mondego hasta la Ponta de Sagres, los hallazgos de ce- 
rámicas impresas cardiales muestran de nuevo su característica distribución costera e 
inciden en las consideraciones anteriores sobre la difusión marítima del Neolítico an- 
tiguo representado por esta decoración cerámica que se encuentra por todo el ámbito 
mediterráneo. 

La existencia de cerámicas cardiales en Portugal era conocida desde los prime- 
ros estudios relativos a sus áreas de distribución, pero su escasez y el desconocimiento 
acerca de los contextos arqueológicos que les eran propios hizo que, hasta las últimas 
décadas, la valoración de las mismas fuera menor que en el caso de otras áreas pe- 
ninsulares. Por el contrario, las pioneras excavaciones en los concheros de Muge, en 
el valle del Tajo, convirtieron pronto el territorio portugués en una de las áreas donde 
mejor se documentaba el poblamiento epipaleolítico. La importancia de estos con- 
cheros para el estudio del proceso de neolitización pronto resultó evidente al com- 
probarse la aparición de cerámicas, siempre escasas, junto con la industria lítica del 
Epipaleolítico geométrico. Se trataba, pues, de unos yacimientos que venían a incidir 
en la relación entre el sustrato humano anterior y el Neolítico, acrecentándose el in- 
terés al comprobar que su evolución industrial tenía estrechos paralelos con la del 
oriente peninsular. De manera que la similitud entre los concheros de Muge y los ya- 
cimientos del Epipaleolítico geométrico valencianos y aragoneses, con las analogías 
destacadas entre Moita do Sebastiáo y Cocina 1, Cabego de Amoreira y Cocina II, apor- 
taban puntos de partida semejantes en ambos lados de la Península por lo que se re- 
fiere al modelo de neolitización. Sin embargo, a la hora de establecer comparaciones 
más detalladas entre una y otra parte, faltaba en el occidente aquel conjunto de yaci- 
mientos plenamente neolíticos y con gran riqueza de cerámicas impresas cardiales que 
sí existían en Cataluña, País Valenciano, Andalucía o Aragón, siguiendo el orden en 
que fueron conociéndose. 

Los trabajos desarrollados en los últimos años han matizado profundamente este 
panorama, destacando los análisis antropológicos de los enterramientos anteriormente 
excavados en los concheros del río Muge, las nuevas excavaciones de los concheros 
del valle del río Sado o la secuencia estratigráfica de algunos yacimientos neolíticos 
como la Gruta do Caldeiráo, entre otros. Los análisis de los esqueletos de Muge su- 
gleren que su grupo humano gozaba de una dieta equilibrada entre los recursos te- 
rrestres y acuáticos, acorde con los restos de fauna recuperados en los concheros: abun- 
dantes conchas y restos de peces junto a huesos de pequeños y grandes mamíferos 
salvajes. Parece tratarse de una ocupación permanente, lo que coincidiría con el he- 
cho de que también allí se realicen los enterramientos, de manera que el poblamiento 
epipaleolítico busca ocupar sobre todo los estuarios interiores de los ríos, donde los 
recursos acuáticos jugaron un papel importante para la subsistencia. Las dataciones 
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absolutas, como las de Moita do Sebastiáo sobre muestras de huesos humanos, entre 
6.129-5.993 cal BC (7.240 + 70 BP) y 5.739-5.629 cal BC (6.810 + 70 BP), o las de 
Cabeco da Arruda, entre 5.980-5.730 cal BC (6.990 + 110 BP) y 5.380-5.235 cal BC 
(6.360 + 80 BP), indican que el establecimiento de este modo de vida se habría pro- 
ducido ya hacia 62.00 a.C. y terminaría hacia 5.200 a.C., aunque la ocupación de los 
concheros parecen continuar con posterioridad a los últimos enterramientos datados. 

El panorama es semejante hacia el sur, con el conjunto de concheros del estua- 
rio del río Sado y, más al sur, el de Vidigal o el de Fiais, éste ya en el estuario del río 
Mira. Los concheros del Sado muestran mayor variabilidad que los del Muge. Como 
en aquel caso, la zona ocupada por los concheros del Sado corresponde a lo que sería 
la parte más interior del estuario en los inicios del período Atlántico, pero sus ocu- 
pantes no sólo aprovechaban los recursos más inmediatos, sino que también pesca- 
ban en el mar. Y en algunos yacimientos, como el de Cabego do Pez, cazaban mamí- 
feros salvajes, de acuerdo con la abundancia de sus restos. Una mayor variabilidad, 
pues, que ha sido interpretada en términos de campamento base y campamentos es- 
pecializados en la obtención de determinados recursos. La formación de estos con- 
cheros se sitúa ya entre el 5.800 y el 4.900 a.C., y en algunos de ellos, como en el 
mencionado Cabeco do Pez, la cerámica impresa no cardial aparecía por encima de 
los niveles de conchero; o bien se encontraban algunos fragmentos en el interior de los 
propios niveles de conchero, como en Amoreiras. 

Por lo que se refiere a los yacimientos que podrían considerarse propiamente 
neolíticos, éstos se sitúan fuera de las zonas ocupadas por los concheros del Tajo, el 
Sado y el Mira. Ya en su primera revisión, J. Guilaine y O. da V. Ferreira concluyeron 
que en Portugal, como en el resto del Mediterráneo occidental europeo, era posible 
comprobar la existencia de dos estadios en el desarrollo de la cultura material del 
Neolítico: uno más antiguo, caracterizado por la cerámica cardial, y otro posterior, el 
horizonte da Furninha, caracterizado por cerámicas impresas no cardiales y cerámi- 
cas incisas. El Neolítico antiguo cardial lo encontramos en la estación al aire libre de 
la Ponta de Sagres, en la Gruta do Escoural (Montemor o Novo), en el vaso con deco- 
ración cardial procedente de los alrededores de Santarem, Gruta III do Cabego da 
Ministra (Alcobaca), Gruta da Eira Pedrihna (Condeixa) y, sobre todo, en la zona de 
Figueira da Foz: Junqueira (Brenha), Forno da Cal (Soure), Várzea do Lírio (Pinhal 
do Reverendo Margato) y otros. El segundo grupo de yacimientos neolíticos toma 
como ejemplo a la Gruta do Furninha (Peniche), con sus cerámicas impresas no car- 
diales y cerámicas incisas, recordando así la secuencia evolutiva propuesta para las 
cuevas andaluzas, y en él se incluirían algunos yacimientos de Estremadura, como 
Casa da Moura (Cesareda) y Lapa do Fumo (Sesimbra). 

Con posterioridad a aquella primera recopilación de yacimientos neolíticos, se 
han descubierto y estudiado en el Alentejo litoral y en el Algarve otros al aire libre 
cuyo material revela un horizonte cardial, junto a cerámicas impresas no cardiales, de 
punzón, decoración plástica, ungulaciones y escasa decoración incisa, con unas for- 
mas generalmente de tipo «saco» y otras más abiertas, de tendencia hemiesférica. 
Destacan en este punto los yacimientos del área de Sines, excavados por C. T. Silva y 
J. Soares, como Vale Pincel, Vale Vistoso y Salema. En Vale Pincel, con hogares 
y posibles fondos de cabaña, se encontró cerámica cardial escasa, del tipo de la en- 
contrada en Ponta de Sagres, junto a cerámicas con impresiones de punzón, incisio- 
nes sobre el labio o decoración plástica, en un estrato único con industria lítica que 
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comprende microlitos geométricos, entre ellos trapecios y segmentos, raspadores so- 
bre hoja, buriles, perforadores y también elementos de hoz con pátina de uso. La exi- 
gua presencia de la cerámica cardial en estos yacimientos ha conducido en ocasiones 
a postular su pertenencia a una tradición cultural distinta pero sincrónica de la car- 
dial. Y también, teniendo en cuenta la proximidad de este grupo al conjunto de con- 
cheros mesolíticos del estuario del Sado, J. E. M. Arnaud ha planteado distintos mo- 
delos para su interpretación, bien suponiendo que estos yacimientos del área de Sines 
pertenecerían al mismo territorio que los epipaleolíticos del Sado, representando la adop- 
ción progresiva del modo de vida agro-pastoril, o bien relacionándolos con la coloní- 
zación por vía marítima de pequeños grupos que portarían la nueva economía agrícola. 

En relación con las hipótesis de una relación mediterránea cabe destacar los tra- 
bajos de prospección y excavación en el poblado de Cabranosa (Vila do Bispo), que 
revelan un conjunto plenamente neolítico, con cerámicas cardiales, impresas no car- 
diales, plásticas e incisas, con una datación 1*C sobre conchas marinas que, tras su 
calibración, alcanza los mediados del sexto milenio a.C. En la misma área del SO por- 
tugués mencionaremos por último el yacimiento de Padráo (Vila do Bispo), en el que 
se ha identificado una quincena de menhires. Junto a dos de estos menhires se han 
encontrado materiales del Neolítico antiguo asociados a una estructura de combus- 
tión con una pequeña área empedrada anexa. La presencia de ovicápridos y datacio- 
nes 1*C sobre conchas que se sitúan hacia mediados del VI milenio a.C. llevan a al- 
gunos autores a interrogarse por el papel del sustrato y el origen del megalitismo del 
occidente peninsular. 

También en la región central aumenta la documentación, caso del área de Rio 
Maior, con el abrigo de Bocas y el Alto das Bocas, y de la Gruta do Caldeiráo (Tomar), 
cuya secuencia estratigráfica y las consecuencias que se derivan de ella para el Neolítico 
de la mitad meridional de la fachada atlántica han sido estudiadas por J. Zilháo. En la 
Gruta do Caldeiráo, la primera ocupación posglaciar corresponde a los enterramien- 
tos cardiales realizados sobre sedimentos del final del Paleolítico superior, por lo que 
si bien contiene niveles del Neolítico inicial con evidencias artefactuales, faunísticas 
y osteológicas humanas en un contexto bien datado, debido a la existencia de pertur- 
baciones posdeposicionales es necesario abordar su estudio desde la perspectiva tafo- 
nómica de la formación de los depósitos. De este modo se establecen cuatro horizon- 
tes: Magdaleniense, horizonte de ocupación del Neolítico antiguo cardial, del Neolítico 
antiguo epicardial y del Neolítico medio. Las dataciones indican que los enterramientos 
del Neolítico antiguo cardial tuvieron lugar entre 5.348-5,231 cal BC (6.330 + 80 BP) 
y 5,226-4941 cal BC (6.130 + 90 BP), y que tal vez hubo un episodio anterior en 5.970- 
5.570 cal BC (6.870 + 210 BP). Los enterramientos del Neolítico epicardial han pro- 
porcionado dataciones entre 5.048-4.770 cal BC (5.970 + 120 BP) y 4.782-4.588 cal 
BC (5.810 + 70 BP), y los del Neolítico medio hacia 3.787-3.689 cal BC (4.940 + 70 BP). 
Durante el Neolítico antiguo, la cueva parece haber sido utilizada principalmente como 
lugar de enterramiento, aunque la presencia de algunos huesos de animales sugiere 
que pudo servir de refugio ocasional, desconociéndose el asentamiento que corres- 
pondería a la gente que lo frecuentó. El análisis de los huesos señala una dieta ca- 
rente de recursos acuáticos, en contraste con lo que sucede en el Mesolítico de la re- 
gión, indicio de que posiblemente se trata de una comunidad con economía agrícola. 

Los resultados de la Gruta do Caldeiráo, junto a los de otros yacimientos como 
los antes mencionados asentamientos al aire libre de Figueira da Foz, sugieren que el 
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primer Neolítico de la región central portuguesa se caracteriza por la presencia de la 
cerámica cardial asociada desde el principio a un sistema económico agrícola-pasto- 
ril. Su cronología inicial podría situarse poco después del 5500 a.C. en la parte norte 
de Estremadura, en las zonas calizas alrededor de Figueira da Foz, Tomar y Torres 
Novas. Sendas dataciones absolutas sobre elementos de adorno, un canino de ciervo 
perforado y un colgante de hueso, procedentes de la Galeria da Cisterna en Almonda 
han dado resultados semejantes a los de la Gruta do Caldeiráo: 5.473-5.369 cal BC 
(6.445 + 45 BP). Éste podría haber sido un territorio marginal para los grupos epi- 
paleolíticos que vivían en el estuario del Tajo, de los cuales estos primeros neolíticos 
parecen haber sido contemporáneos al menos en parte. El primer Neolítico ocuparía, 
pues, espacios intermedios entre las poblaciones cazadoras-recolectoras de los estua- 
rios del Tajo, Sado y Mira, que continuarían explotando sus nichos ecológicos tradi- 
cionales durante algunos siglos hasta iniciar también su neolitización. 

Hacia el norte, en la región del Alto Douro, en el Abrigo do Buraco da Pala 
(Mirandela), el nivel de las primeras cerámicas, molinos y útiles de piedra pulida, junto 
a restos de leguminosas, trigo y cebada, ésta la más abundante, ha proporcionado fe- 
chas 1*C algo posteriores a las hasta ahora consideradas ya que, sobre muestras de 
carbón, los resultados obtenidos son 4.775-4,693 cal BC (5.860 + 30 BP) y 4.900-4.505 
cal BC (5.840 + 140 BP). En el yacimiento de Prazo (Vila Nova de Foz Cóa), sobre ni- 
veles que podrían corresponder a ocupaciones mesolíticas, se encuentra un nivel neo- 
lítico con utensilios de piedra pulida, cerámicas decoradas y restos de ovicápridos, del 
que proceden dos dataciones de 1*C sobre carbón y hueso indeterminado, entre 4.537- 
4.367 cal BC (5.640 + 50 BP) y 4.671-4,499 cal, BC (5.760 + 40 BP). Éstas serían 
por ahora las primeras evidencias de la economía de producción en la región septen- 
trional portuguesa. 


5.6. LA MESETA 


Las primeras sistematizaciones del Neolítico peninsular adscribieron las exten- 
sas tierras del interior a la Cultura central o de las cuevas, en la que P. Bosch Gimpera 
reunió todos aquellos yacimientos cuya característica general era el hábitat en cuevas 
y la cerámica decorada, predominando la decoración en relieve en la mitad norte de 
la Península y las incisiones en Andalucía y Extremadura. Posteriormente, con el afian- 
zamiento del modelo de la neolitización peninsular como un proceso de origen medi- 
terráneo, este gran espacio interior pareció quedar en un segundo plano, sobre todo 
porque el desconocimiento del sustrato epipaleolítico dificultaba su participación en 
la discusión del proceso de neolitización, al retrasar la cronología de los primeros gru- 
pos productores del interior con respecto a aquellos otros de la periferia. Hasta las úl- 
timas décadas y para gran parte de este vasto territorio, nada se sabía de los grupos 
que lo ocuparon durante los milenios sexto y quinto a.C., por ceñirnos exclusivamente 
al espacio de tiempo en el que se desarrolla el Neolítico de la fachada mediterránea. 
De este modo, el centro parecía esperar a la resolución de los problemas en la perife- 
ria, aunque pronto sobresaldrían algunos casos excepcionales, como la cueva del Aire 
(Patones, Madrid), el abrigo de Verdelpino (Cuenca) o la Cueva de la Vaquera 
(Torreiglesias, Segovia), que conducirían a la definición de un Neolítico interior: el 
que correspondería a los grupos productores anteriores al Megalitismo y se caracteri- 
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zaría por ser el primer horizonte cerámico del interior peninsular. En la última década, 
nuevos trabajos de excavación han mostrado la temprana cronología de este hori- 
zonte y también la cercanía de algunos de sus lugares de habitación a monumentos 
megalíticos, como los niveles de ocupación existentes bajo el monumento megalítico 
de la Velilla (Osorno, Palencia), destacando también los resultados obtenidos en 
torno al túmulo de la Peña de la Abuela, como en el yacimiento de La Lámpara 
(Ambrona, Soria). Resultado de todo ello es que podemos confirmar ahora la exis- 
tencia de un poblamiento neolítico antiguo, ejemplificado por la cuevas de Vaquera y 
Lóbrega (Torrecilla de Cameros, Rioja), por los niveles inferiores de La Velilla o por 
La Lámpara, con dataciones que se remontan a la segunda mitad del sexto milenio a.C. 

La excavación de la Cueva de la Vaquera ha aportado una valiosa información. 
Este yacimiento se encuentra en la parte septentrional de la sierra de Guadarrama, en 
el valle del río Pilón, afluente del Duero. De él nos interesan ahora los niveles infe- 
riores, del XVIII al XXIIM de las primeras campañas, que presentaban cerámicas de- 
coradas con incisiones, impresiones, cordones, mamelones, etc.; las formas era glo- 
bulares con cuello y de cuenco, con ausencia de carenas; los fondos, planos y curvos, 
y se observaba la presencia de almagra y engobes claros. La industria lítica se redu- 
cía a lascas de sílex; la industria ósea, a un punzón. Pero, además, el estudio de la fauna 
señalaba la presencia de animales domésticos, como la cabra o la oveja, junto a las 
especies salvajes. La variedad de decoraciones cerámicas presentes en la cueva de La 
Vaquera podía relacionarse, pues, con lo que se observaba en otros yacimientos pe- 
ninsulares, como los valencianos y los andaluces especialmente, y también con otros 
casos como el abrigo de Verdelpino. Y su cronología no ofrecía ninguna dificultad de 
comparación insalvable ya que, además, la datación '*C para su nivel XXIL, práctica- 
mente en la base del yacimiento, proporcionó la fecha de 4.546-4,366 cal BC (5.650 
+ 80 BP). 

Estos resultados han sido plenamente confirmados por nuevas campañas de exca- 
vación, que han permitido definir lo que se considera el primer horizonte con econo- 
mía productora de las tierras del interior peninsular, caracterizado por los recipientes 
ovoides con fondo cónico y vasijas globulares con cuello como formas predominantes, 
la abundancia de vasos con decoraciones inciso-impresas, elementos plásticos y asas, 
y especialmente por las vasijas con tratamiento de aguada de almagra. La industria lí- 
tica ofrece hojas de sílex y, por lo que refiere a la industria ósea, punzones fabricados 
sobre metapodios de ovicápridos. Las serie de nuevas dataciones absolutas obtenidas 
en la cueva de La Vaquera alcanza los 5.260-4.840 cal BC (6.120 + 160 BP), resultado 
semejante al obtenido para el nivel infratumular de La Velilla, 5.300-4.840 cal BC (6.130 
+ 190 BP), o al de la cueva Lóbrega, de la que se conocen algunos materiales cerámi- 
cos semejantes, 5.310-5.050 cal BC (6.220 + 100 BP). 

Gran interés ofrecen los resultados de la prospección sistemática realizada du- 
rante los últimos años en el valle de Ambrona (Soria) que ha permitido identificar 
más de treinta yacimientos del período. En esta zona, que conecta el valle del Ebro con 
el del Duero, a través de vías como el valle del río Jalón, y que también representa un 
territorio de comunicación entre las partes septentrional y meridional de la Submeseta 
oriental, las dataciones absolutas han permitido situar la primera ocupación por parte 
de grupos agricultores y ganaderos en la segunda mitad del sexto milenio a.C. Entre 
los hábitats de zonas bajas identificados, destaca la excavación de fosas utilizadas como 
silos y como sepulturas en el poblado de La Lámpara, donde la inhumación de una 
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anciana en una fosa, a cuyos pies se depositó un vaso profusamente decorado mediante 
técnica incisa e impresa de instrumento y una lámina de sílex, proporcionó la fecha de 
5.470-5.310 cal BC (6.390 + 60 BP) para una muestra de carbón procedente de la 
fosa de enterramiento, y 5.260-4.940 cal BC (6.144 + 46 BP) y 5.000-4.850 (6.055 
+ 34 BP) para los huesos de la propia difunta. En la misma zona de Ambrona, la ex- 
cavación del poblado de Revilla del Campo ha puesto de manifiesto la existencia de 
un buen número de silos, estructuras de combustión, fosos que delimitan recintos ova- 
les tal vez para guardar el ganado, agujeros de poste y posibles restos de cabañas. Las 
numerosas dataciones de 1*C que se han obtenido cubren la mayor parte del VI mile- 
nio a.C., en el caso de aquellas dataciones sobre muestras de carbón, si bien los resul- 
tados proporcionados por las muestras de vida corta —restos de fauna doméstica o de 
cereales— sitúan la cronología del yacimiento a lo largo de la segunda mitad del mi- 
lenio, siendo las más elevadas entre éstas las de 5.365-5.320 cal BC (6.355 + 30 BP) 
sobre un hueso de ovicáprido y 5.345-5.240 cal BC (6.313 + 48 BP) sobre cereal. 

Los sistemáticos trabajos de prospección realizados en estas tierras no han de- 
parado hasta el momento evidencias arqueológicas de una ocupación holocena inme- 
diatamente anterior al Neolítico. Hemos de aceptar, pues, que la ocupación del valle 
se produjo a mediados del sexto milenio a.C., como resultado de una auténtica colo- 
nización con aporte de población que introduce el cultivo del trigo, la cría de animales 
y nuevas tecnologías como la cerámica y la piedra pulida. Es ahora cuando, for- 
mando parte de una corriente que podemos relacionar con el Neolítico antiguo epi- 
cardial, el nuevo modo de vida agricultor y ganadero desborda el marco de la perife- 
ria y alcanza áreas como el reborde nororiental y el interior de la Meseta norte. De este 
proceso también forman parte diversos yacimientos estudiados en los últimos años 
dentro de la misma zona geográfica, como la cueva de la Nogaleda (Villaseca, Segovia), 
la cueva del Aire, la covacha de la Higuera (Patones, Madrid), de acuerdo con el es- 
tudio tipológico de sus materiales cerámicos, ya que en todos ellos se carece de refe- 
rencias estratigráficas. Esto puede hacerse extensivo a algunos de los materiales ha- 
llados en la parte alta del arenero de Los Vascos (Madrid) y en el de Áridos (Arganda 
del Rey, Madrid), indicadores de la existencia de poblados junto al hábitat de cuevas, 
al igual que las cerámicas acanaladas e impresas de la Peña del Bardal de Diego Ál- 
varo (Ávila), estación en la que se identificó la base circular hecha de piedras de una 
cabaña que podría ser de esta época. Relacionados con este mismo horizonte neolí- 
tico, entendido como el posible sustrato del posterior poblamiento eneolítico, estarían 
también el poblado del Altotero de Modúbar (Burgos) y los inicios del santuario de la 
Galería del Sílex en el Portalón de Cueva Mayor de la Sierra de Atapuerca (Burgos), 
próxima al anterior yacimiento y para la que se ha propuesto una cronología hacia el 
4.000 a.C. Nuevas investigaciones en el Portalón de Cueva Mayor han puesto al des- 
cubierto una amplia estratigrafía con evidencias de la presencia humana desde el 
Pleistoceno y a lo largo de la mayor parte del Holoceno, con dataciones radiométri- 
cas que abarcan desde el 30.300 BP hasta el 2.500 BP. En el caso de los niveles neolí- 
ticos de Cueva Mayor, los avances conocidos se refieren a una gran variedad de ma- 
teriales líticos y cerámicos, con una cronología estimada de finales del VI milenio a.C. 

Para este conjunto de yacimientos, dadas sus indiscutibles conexiones tipológi- 
cas con los del círculo meridional de la Cultura de las cuevas, las hipótesis acerca de 
su origen han seguido idéntico camino. Nada puede afirmarse todavía si tenemos en 
cuenta los amplios espacios intermedios que permanecen sin información alguna, del 
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mismo modo que tampoco hay que descartar las posibles conexiones occidentales, de 
acuerdo con la existencia de un Neolítico antiguo de cerámicas impresas y de otras fa- 
ses posteriores en la fachada atlántica portuguesa. Sin embargo, en los casos de ma- 
yor antigúiedad que acabamos de mencionar, como La Lámpara y las cueva Lóbrega 
o de La Vaquera, la propuesta sería mirar hacia el valle del Ebro, al igual que en el 
caso de Verdelpino lo sería hacia el oriente peninsular. 

El abrigo de Verdelpino (Cuenca) presenta una problemática diferente a la de los 
anteriores, que empieza por su misma situación geográfica, junto al arroyo Valdecabras, 
afluente del Júcar, en el reborde oriental de la Meseta pero en clara conexión ya con 
el mundo mediterráneo. La interpretación dada a los escasos fragmentos cerámicos del 
nivel IV del corte 2, que de acuerdo con la datación de una muestra de hueso en 7.039- 
6.566 cal BC (7.950 + 150 BP) indicarían una muy temprana neolitización de esta 
zona, así como la existencia de un horizonte cerámico liso anterior al impreso car- 
dial, le confirieron a este abrigo un protagonismo que hay que reconducir hacia eta- 
pas neolíticas mucho más avanzadas. 

En efecto, la interpretación que se propuso para la secuencia estratigráfica del 
abrigo de Verdelpino comprendía un primer nivel estéril al que seguían los niveles II 
y HI, caracterizados por las cerámicas incisas e impresas, con fechas !*C entre 4.216- 
3.800 cal BC (53.170 + 130 BP) y 3.619-3,107 cal BC (4.630 + 130 BP); después, el 
nivel IV del corte 2 ofrecía escasos fragmentos cerámicos sin decoración y la datación 
ya expuesta de 7.039-6.566 cal BC, junto a una industria lítica diferente a la de los 
niveles superiores y que, por el contrario, era semejante a la de los niveles inferiores 
clasificados como de estilo magdaleniense. 

Sin descender al análisis pormenorizado, señalaremos que los diecinueve frag- 
mentos cerámicos sin decoración del nivel IV, cuyas pastas y cocciones son indistin- 
guibles de las del nivel II, no parecen estadísticamente suficientes para establecer un 
nuevo horizonte liso antecardial en el Neolítico peninsular, ya que ni tan siquiera po- 
dríamos garantizar satisfactoriamente que su carácter liso no fuera azaroso. Además, 
Verdelpino sería el único yacimiento en tal situación, porque ninguno de los otros ya- 
cimientos peninsulares puestos en relación con él por sus excavadores podrían inte- 
grarse en aquel horizonte sin distorsionar la información que de ellos poseemos, como 
es el caso de la Balma de lEspluga (Sant Quirze Safaja, Barcelona), la covacha de 
Llatas (Andilla, Valencia) y la cueva de la Cocina (Dos Aguas, Valencia). Pero aún es 
mucho más significativo que en la segunda campaña de excavaciones, realizada para 
comprobar y eventualmente ampliar los resultados obtenidos en 1972, se volviera a 
aislar este nivel IV pero no apareciera ningún fragmento de cerámica, mientras que la 
industria lítica resultó ser idéntica a la obtenida en los primeros trabajos. 

Así pues, la interpretación dada inicialmente a Verdelpino no puede mante- 
nerse, ya que en tal caso tendríamos que suponer que el Magdaleniense se habría per- 
petuado sin evolución tecnológica hasta el 7.000 a.C., para explicar lo singular de la 
industria lítica del nivel IV, ya que no a su cerámica. Tres mil años después, el yaci- 
miento se habría incorporado al dispositivo de la neolitización de acuerdo con los re- 
sultados del nivel Il, que nos ofrece los elementos propios de cómo ésta se presenta 
en el macizo Ibérico, pero otros tantos años antes habría descubierto una tecnología 
cerámica sin porvenir. Afirmar que, en el Neolítico peninsular, la anterioridad de un 
horizonte cultural con cerámicas lisas sería un proceso cultural normal, equivale a su- 
poner que la tecnología cerámica fue un logro autónomo de las poblaciones neolíti- 
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cas, las cuales recorrieron así el inevitable camino de lo sencillo a lo complejo. Pero 
ello, sin prejuzgar los resultados de la futura investigación, no corresponde a lo que 
ahora sabemos. En definitiva, creemos que para Verdelpino la interpretación más acorde 
con el estado actual de los problemas es la que asocia los escasos fragmentos cerá- 
micos del nivel IV con los del nivel superior, cuyas formas y decoraciones encuen- 
tran paralelos en yacimientos valencianos y andaluces donde, si bien estas cerámicas 
pueden remontarse a principios del quinto milenio a.C., perduran con seguridad alre- 
dedor del 4.000 a.C. Y a partir de tal constatación, el yacimiento adquiere su mayor 
relevancia como testimonio del avance de la neolitización hacia el interior. 

Volviendo a la zona central, en la región de Madrid nuevos hallazgos han con- 
solidado la imagen de un primer poblamiento neolítico a lo largo de la segunda mitad 
del VI milenio a.C., como sería el caso de los niveles neolíticos de la Cueva de la 
Ventana (Torrelaguna) o del yacimiento al aire libre de Verona II (Villaverde). Un ya- 
cimiento singular es la explotación minera dedicada a la obtención de sílex de Casa 
Montero (Madrid), donde se han reconocido varios miles de pozos de 1 m aproximado 
de diámetro y profundidades que superan los 7 m, de los que proceden dos datacio- 
nes 1*C sobre muestras de carbón entre 5.450-5.350 cal BC (6.410 + 40 BP) y 5.300- 
5.225 cal BC (6.270 + 40 BP). 

Hacia el sur, las excavaciones en el dolmen de Azután y en el túmulo del Castillejo 
han revelado la existencia de cabañas por debajo de tales estructuras, cabañas que tam- 
bién se extienden por las proximidades, testimonio de la importancia de un pobla- 
miento neolítico en esta zona de la cuenca del Tajo. Una mayor antigiiedad se ha cons- 
tatado en la parte occidental de la cuenca con la excavación del yacimiento de Los 
Barruecos (Malpartida de Cáceres, Cáceres), cuya fase más antigua muestra un área 
de habitación en la que se identifican dos estructuras de tipo silo y una de combustión 
que proporcionaron unas dataciones absolutas sobre muestras de carbón de 5.040-4.900 
cal BC (6.060 + 50 BP) y 5.050-4.945 cal BC (6.080 + 40 BP), resultados que vienen 
a situar, pues, a los primeros agricultores de esta zona del Tajo interior en la transición 
del VI al V milenios a.C. 


5.7. NAVARRA Y País VASCO 


La revisión y la nueva excavación de yacimientos en Navarra y en el País Vasco 
muestran una larga etapa de transición entre el Epipaleolítico y el pleno Neolítico, 
etapa jalonada por indicios de la presencia de animales domésticos o por algunas ce- 
rámicas que las fechas absolutas sitúan a lo largo del sexto y quinto milenios a.C. Es, 
por tanto, una situación muy distinta a lo que vimos que ocurría en la Meseta, donde 
carecemos de documentación sobre el sustrato epipaleolítico, por lo que consiguien- 
temente allí no podemos hablar de transición. Las semejanzas son claras, por otra parte, 
con la neolitización del Bajo Aragón, a pesar de la existencia en un caso y de la au- 
sencia en el otro del horizonte de las cerámicas impresas, dado que también el Bajo 
Aragón parece cambiar hacia la agricultura y la ganadería muy lentamente, si bien aún 
faltan datos para afirmar cuál fue el preciso horizonte cronológico de su total incor- 
poración al modo de vida agricultor. 

La ausencia de cerámicas cardiales en Navarra, al menos por el momento, puede 
interpretarse como expresión de un cierto retraso en la llegada de los primeros es- 
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tímulos o elementos neolíticos, pero el tradicional argumento que lo justificaba en base 
a la lejanía de la zona con respecto a los focos cardiales mediterráneos ha visto muy 
reducida su vigencia después de los hallazgos de la cueva de Chaves en el Alto Aragón 
y, sobre todo, de las nuevas fechas de '*C obtenidas en los propios yacimientos de la 
región, que hacen necesario matizar algunas de las anteriores interpretaciones, como 
ahora veremos. Especial importancia ha de concederse a la presencia de cerámica 
cardial en el abrigo de la Peña Larga (Cripán, Álava), datado por el 1*C entre 5.289- 
4.793 cal BC (6.150 + 230 BP) y 4.809-4.540 cal BC (5.830 + 110 BP), hallazgos 
que probarían una neolitización temprana del alto valle del Ebro en relación con la 
zona mediterránea, incluyendo la llegada de la fauna doméstica representada por los 
ovicápridos. Pero si la geografía y el estado actual de la investigación hacen inevita- 
ble dirigirse hacia los territorios peninsulares más orientales a la hora de buscar el 
origen de determinados elementos de la cultura material o de algunos animales do- 
mésticos, muy posiblemente por el camino del Ebro, también debemos llamar la 
atención sobre el gran interés del proceso en sí mismo, al sumar penetraciones neolí- 
ticas y unos grupos epipaleolíticos que durante más de un milenio irán incorporando 
los nuevos elementos tecnológicos y económicos. 

Entre los yacimientos cuya estratigrafía comprende desde momentos epipaleo- 
líticos hasta aquellos otros plenamente neolíticos, destaquemos la cueva de Zatoya 
(Abaurrea Alta, Navarra), en la que se comprueba la importancia del sustrato paleolí- 
tico sobre el que se introducen los microlitos geométricos y la cerámica, sin que la 
aparición de ésta parezca influir en la evolución del utillaje lítico. La cueva de Zatoya 
ha sido considerada como el paradigma más importante para conocer la evolución de 
la industria lítica en el proceso Epipaleolítico-Neolítico en todo el Pirineo occidental 
y, quizá, también en la cornisa cantábrica. En resumen, presenta dos grandes etapas: 
la precerámica, con los niveles II y IB; y la cerámica, con el nivel 1. El nivel 1I se ha- 
lla comprendido entre dos dataciones absolutas, 11.764-11.163 cal BC (11.480 
+ 270 BP) y 7.419-6.782 cal BC (8.150 + 170 BP). El nivel IB se desarrollaría hacia el 
Atlántico, en torno al 5.700 a.C.; y el L en pleno Atlántico, sin que su final pasara del 
3.800 a.C., habiéndose obtenido una datación de 5.520-4.934 cal BC (6.320 + 280 BP). 

En la cueva de Zatoya se asiste a los momentos de aparición de los microlitos 
geométricos y de los microburiles, ya que, mientras en el nivel Il sólo aparecen sen- 
dos casos dudosos dentro de un contexto industrial de tradición paleolítica, con ras- 
padores, hojitas, hojas y puntas de dorso, muescas y denticulados, buriles, etc., y en 
el nivel IB los geométricos son escasos y los microburiles inexistentes, manteniendo 
una similitud general con respecto al momento anterior, con el nivel I se produce una 
notable progresión de geométricos y microburiles, además de la aparición de las pri- 
meras cerámicas de aspecto tosco y sin decoración. Las formas de estos geométricos 
son exclusivamente triangulares y trapezoidales, sin ningún segmento, y el retoque 
desconoce por completo el doble bisel. Así pues, el proceso de neolitización a cuyo 
inicio se asiste en Zatoya se presenta como resultante de una aculturación parcial so- 
bre las bases de unas fuertes tradiciones indígenas de muy vieja raíz en estas latitudes 
septentrionales de la Península, de origen superopaleolítico. Se trataría de grupos ca- 
zadores tradicionales que, poseedores de un utillaje de antigua raigambre, conocerán 
las especializaciones de los ajuares geométricos y, más tarde, recibirán la primera ce- 
rámica. Este proceso recuerda lo visto en Botiqueria dels Moros y cueva de la Cocina, 
es decir, una aculturación parcial plasmada en la cultura material de estos grupos epi- 
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paleolíticos en vías de neolitización que seguirán practicando una economía de caza- 
recolección en sus horizontes cerámicos; de hecho, en la cueva de Zatoya también la 
fauna de su nivel 1 sigue siendo similar a la de los niveles inferiores. 

En esta misma línea de interpretación se incluyen yacimientos como la cueva 
de Atabo (Alsasua, Navarra), donde un posible nivel neolítico se intercala entre los 
que corresponderían al Epipaleolítico no geométrico y al Eneolítico; la covacha de 
Berroberría (Urdax, Navarra), con un nivel de conchero en el que puede distinguirse 
un momento inferior carente de cerámica y otro superior en el que está presente, cer- 
tificando con ello su atribución a partir del Neolítico; la cueva del Padre Areso (Bigiiezal, 
Navarra), en la que se identifica una ocupación neolítica con cefámicas atípicas, mi- 
crolitos geométricos, raspadores, algunos buriles y dorsos, todo ello sobre niveles pos- 
paleolíticos e infrapuesto a otros niveles de la Edad del Bronce; o el abrigo de la Peña 
(Marañón, Navarra), cuya estratigrafía se inicia en el Epipaleolítico geométrico, quizá 
en un momento tardío de su evolución, pasa por una presencia neolítica poco carac- 
terística y finaliza con la utilización del abrigo como lugar de enterramiento múltiple 
en los inicios del Eneolítico. 

A todos ellos añadiremos los resultados obtenidos en la cueva de Abauntz (Arraiz, 
Navarra), que definen una secuencia con muchos paralelos en los casos anteriores pero 
con la particularidad de que su nivel C, en el que por vez primera aparecen toscas ce- 
rámicas lisas, ha sido fechado en 6.177-5.349 cal BC (6.910 + 450 BP). Este resultado 
equivale a una antigiiedad mayor que la de los niveles con cerámicas cardiales de la 
cueva de Chaves en Huesca, de acuerdo con sus respectivas dataciones absolutas, y 
que eventualmente plantearía la posibilidad de un horizonte de cerámicas lisas ante- 
rior al cardial, posibilidad que no correspondería a la realidad del proceso de manera 
similar a lo expuesto en el caso del abrigo de Verdelpino en Cuenca. Como ya vimos 
en los apartados dedicados a la neolitización peninsular, no hay base para ello y la 
datación ha de considerase elevada con respecto a su contexto. Conviene repetir, sin 
embargo, que no todos los horizontes de cerámicas lisas han de ser necesariamente 
de cronología poscardial y que bien pudiéramos estar ante grupos que conocieron las 
cerámicas decoradas de otros, incluyendo las cardiales, pero que tal vez sólo incor- 
poraron los recipientes cerámicos a su cultura material en función de las nuevas posi- 
bilidades que ofrecen para distintas actividades, como las culinarias o las de almace- 
namiento. En otras palabras, no necesariamente todos los horizontes cerámicos lisos 
han de ser llevados al quinto milenio a.C. en razón de la documentada presencia de las 
cerámicas impresas cardiales a lo largo del sexto milenio. Se trata, pues, de una cues- 
tión que ha de ser examinada en cada caso a la luz de la correspondiente documenta- 
ción arqueológica. 

En este punto, la problemática de la cueva de Abauntz entroncaría con la de los 
yacimientos arriba examinados, y en especial con la cueva de Zatoya, para cuyas pri- 
meras cerámicas acabamos de citar la fecha de 5.520-4.934 cal BC. Podemos añadir 
los resultados de otro yacimiento más meridional y occidental, junto al río Bayas y 
en tierras alavesas, la covacha de Fuente Hoz (Anucita, Álava), donde se describen 
niveles del Epipaleolítico geométrico con fechas del séptimo milenio; del Neolítico, 
al que corresponde la datación de 5.320-4.719 cal BC (6,120 + 280 BP); y, por último, 
un nivel de enterramiento múltiple con industria microlítica geométrica, cerámica sin 
decoración y escasos restos de ovicápridos domésticos, al que los análisis de **C si- 
túan en 4.226-3.958 cal BC (5.240 + 110 BP) y 4.074-3,804 cal BC (5.160 + 110 BP). 
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Así pues, la distancia entre las primeras cerámicas de estos yacimientos de Navarra y 
País Vasco y las propias del Neolítico antiguo cardial tienden a acotarse dentro de los 
límites del sexto milenio, si bien la instauración de un modo de vida plenamente agri- 
cultor y ganadero en estas regiones parece que se alcanzará ya tras los comienzos del 
quinto milenio. 

Los yacimientos del alto valle del Ebro y de la alta Navarra confirman la gene- 
ralización allí del periodo que corresponde al Epipaleolítico geométrico, comparable 
al de la vertiente mediterránea, que conoce una fase final durante la cual se observa 
la presencia de las primeras cerámicas que vienen a indicar la disgregación de este ho- 
rizonte epipaleolítico como consecuencia de las influencias procedentes de los yaci- 
mientos neolíticos más orientales. Es la fase que se identifica en los casos citados, 
como en la Peña, y también en las recientes excavaciones de Kanpanoste Goikoa 
(Vírgala, Álava) y Aizpea (Arive, Navarra). En estos yacimientos, cuya secuencia parte 
de niveles cronológica y culturalmente epipaleolíticos, observamos cómo en el trans- 
curso de su desarrollo se producen incorporaciones esencialmente tecnológicas, cual 
es el caso de los recipientes cerámicos. En Kanpanoste Goikoa, donde el tramo infe- 
rior de su nivel II presenta cerámica y segmentos de sílex de doble bisel, esta incor- 
poración sería posterior a 5.470-5.260 cal BC (6.360 + 70 BP). Y en Aizpea, la base 
del nivel cerámico se sitúa en 5.470-5.290 cal BC (6.370 + 70 BP). 

Todo ello demostraría que la expansión o difusión de las novedades tecnológi- 
cas y económicas discurre por aquellos territorios ocupados por los grupos epipaleo- 
líticos también con relativa rapidez. Ciñéndonos a la mitad oriental peninsular, he- 
mos señalado cómo la datación del nivel c-inferior del abrigo de Pontet, 5.470-5,290 
cal BC (6.370 + 70 BP), sería indicativa del momento en que el proceso afecta al 
Bajo Aragón, una zona con denso poblamiento epipaleolítico. Pues bien, este mismo 
proceso, dejando de lado el caso del abrigo de Mendandia —un yacimiento del que ya 
hemos mencionado que sus niveles con presencia de cerámicas ofrecen dataciones 
sobre restos de fauna desde 6.185-5,895 cal BC (7.210 + 80 BP), pero sin ninguna evi- 
dencia de domesticación ni cultivo—, se manifiesta con escaso o ningún retraso en el 
alto valle del Ebro y la alta Navarra según las fechas citadas del nivel I de Zatoya, ni- 
vel III de Aizpea o nivel IIIb de Atxoste, 5.300-5.070 cal BC (6.220 + 60 BP). Y el 
proceso alcanzaría el litoral cantábrico en los inicios del quinto milenio a.C., de 
aceptarse una de las dataciones del nivel IC2 de Arenaza (San Pedro de Galdames, 
Vizcaya), 5.040-4.800 cal BC (6.040 + 75 BP). 

Así pues, poco más de 500 años es lo que el Neolítico, o su influjo, ha tardado 
en cubrir la distancia entre el Mediterráneo y el norte peninsular en una propagación 
este-oeste. Por entonces, entre el 5.000 y el 4.700 a.C., gran parte de los espacios pe- 
ninsulares se encuentran ya decididamente incorporados al modo de vida productor. 
La neolitización ha podido ser sólo tecnológica en un primer momento y en territo- 
rios específicamente epipaleolíticos, pero incluso en las zonas con esta raigambre, el 
Neolítico se manifiesta en su cara económica poco tiempo después de las primeras ad- 
quisiciones tecnológicas, como ocurre con el ejemplo de los ovicápridos de Peña Larga 
en el alto valle del Ebro, o sin demasiado retraso con respecto a zonas vecinas, en el 
caso de las cerámicas y los ovicápridos de Arenaza en el litoral cantábrico, y algo 
después en Kobaederra (Kortezubi, Vizcaya), desde 4,950-4.350 cal BC (5.820 + 240 BP). 
Al este de Arenaza, en el valle del río Asón, las excavaciones de la cueva del Mirón 
(Ramales de la Victoria, Cantabria) han ofrecido niveles neolíticos con presencia de 
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cereales y de animales domésticos, sobre todo ovicápridos pero también bóvidos y cer- 
dos, de los que procede un grano de Triticum dicoccum datado por el 1*C en 4.440- 
4.365 cal BC (5.550 + 40 BP). 

Siguiendo con el País Vasco, su división en dos zonas orográficas y climáticas 
a uno y otro lado de la divisoria de aguas cántabro-mediterráneas ha sido referencia 
para hablar de dos grupos culturales con cerámica durante la Prehistoria, por parte de 
J. M. Apellániz: al norte, extendiéndose hasta la costa, en una zona montañosa con va- 
lles estrechos y profundos, el grupo de Santimamiñe, ejemplificado por el yacimiento 
del mismo nombre; al sur, entre la divisoria de aguas y la fosa del Ebro, con valles 
más anchos y pequeñas llanadas, el grupo de los Husos, que toma su nombre de la 
covacha del mismo nombre y que podría extenderse también a la parte septentrional 
de la Meseta. 

En la covacha de Los Husos (Laguardia, Álava), las primeras campañas de ex- 
cavación mostraron que el estrato IV con el que inicia la habitación del yacimiento pre- 
sentaba restos de animales domésticos junto a fragmentos cerámicos y piedra puli- 
mentada; a este estrato sucedía otro de enterramiento múltiple dividido en dos niveles. 
La parte inferior del estrato III, nivel III B, y el estrato IV guardaban importantes sl- 
militudes: industria lítica con alto porcentaje de hojitas Montbani, microlitos de reto- 
que abrupto, hojitas de dorso y ausencia total de retoques cubrientes o invasores. 
Estas similitudes también se extendían a la cerámica, que ofrecía formas ovoides abier- 
tas con orejas de prensión en el borde, asas de tipo tuneliforme, decoración de impre- 
siones punzantes, etc. Las diferencias principales serían que en un caso se trataba de 
un nivel de habitación y en el otro de enterramientos, además de poseer formas y de- 
coraciones cerámicas distintas. Con todo, las similitudes entre los niveles IM B y IV 
adquirían su mayor significación al comparar estos niveles con la parte superior del es- 
trato III, el nivel MIT A, que presentaba un distinto rito de enterramiento, la cremación 
de los cadáveres, y un utillaje lítico que señalaba la aparición de los retoques cubrien- 
tes e invasores, las puntas pedunculadas y otros tipos. El nivel III B proporcionó la fe- 
cha de 3.642-3.363 cal BC (4.730 + 110 BP), lo que permitía situar el inicio de la ha- 
bitación del yacimiento en torno al 3.700 a.C. Esta cronología, unida a la presencia de 
animales domésticos como el cerdo, la vaca y los ovicápridos, a las cerámicas, a la 
ausencia de retoques invasores y cubrientes, etc., remitía a un horizonte que sería con- 
temporáneo de las culturas del Neolítico medio y final en las áreas mediterráneas. 

En la última década nuevas campañas de excavación en Los Husos I han reve- 
lado la existencia de niveles del Neolítico antiguo impreso no cardial, con pólenes de 
cereales y fauna doméstica, de cuya base procede la fecha 5.285-5,100 cal BC (6.240 
+ 60 BP). Destacaremos los estudios sobre la procedencia del sílex en este abrigo de 
Los Husos I, así como también en el inmediato de Peña Larga y en los yacimientos 
costeros de la cueva de Marizulo (Urnieta, Guipúzcoa) y Herriko Barra (Zarautz, 
Guipúzcoa). En el caso de Los Husos, el sílex procede mayoritariamente de la cuenca 
del Ebro, cuyos afloramientos más próximos se encuentran en la zona meridional de 
Navarra, a unos 100 km. Este tipo de sílex se encuentra también en los niveles del 
Neolítico antiguo del abrigo de Peña Larga, yacimiento cercano al de Los Husos, si 
bien en este caso la proporción es mucho menor que la del sílex de procedencia occi- 
dental, de la cuenca de Treviño. 

Antes de ocuparnos de la parte más septentrional y del resto de la cornisa can- 
tábrica, hay que recordar finalmente la problemática de los talleres de sílex de Navarra 
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y el País Vasco, que podemos extender a Aragón y Cataluña y que se supone repre- 
sentan un mundo neolítico final y eneolítico, indicando un poblamiento intenso y es- 
table de estos territorios para tales momentos. Las recientes excavaciones efectuadas 
en el poblado de Los Cascajos (Los Arcos, Navarra) inciden en esta cuestión, mati- 
zando aquellas hipótesis. Los Cascajos es un poblado con plena economía productora 
en el alto valle del Ebro, formado por cabañas de planta circular u oval, parcialmente 
excavadas en el suelo, silos para almacenamiento y cubetas con inhumaciones indivi- 
duales en posición flexionada, molinos y morteros, hojas de sílex con lustre y conchas 
marinas de lejana procedencia. Ejemplifica, pues, un poblado plenamente neolítico 
que ocupa una amplia superficie, lo que parece indicar una cierta estabilidad, una or- 
ganización del espacio y una división funcional de las estructuras excavadas o cons- 
truidas, constatándose la práctica de actividades ganaderas y agrícolas con el com- 
plemento de la caza. Pero, además, como señalan sus excavadores, este poblado, para 
el que se propone una cronología antigua dentro del Neolítico de la zona, con data- 
ciones **C que alcanzan 5.230-5.045 cal BC (6.185 + 70 BP), presenta unas caracte- 
rísticas que hubieran sido difícilmente deducibles del estudio de los materiales de su- 
perficie. De modo que este tipo de contextos —<que en muchas ocasiones han sido 
denominados talleres de sílex— probablemente esconden una realidad muy diferente. 
Más al norte, en la cuenca de Pamplona, el yacimiento de Paternanbidea (Ibero) fue 
un lugar utilizado como necrópolis durante el Neolítico antiguo, como confirman las 
dataciones de sendos individuos en los primeros siglos del quinto milenio a.C., ha- 
biéndose descubierto cuatro fosas sepulcrales caracterizadas por la inhumación en 
parejas, con abundantes elementos de adorno personal, pasando a ser lugar de habita- 
ción al final del mismo periodo. 

Volviendo a la zona más septentrional, destacaremos el nivel antes citado de la 
secuencia de la cueva de Arenaza, que incorpora la cerámica junto a una domestica- 
ción importante de bóvidos, cerdo y, sobre todo, ovicápridos. También a los albores 
del Neolítico se atribuye el hallazgo en la cueva de Marizulo (Urnieta, Guipúzcoa) de 
un esqueleto humano completo, acompañado de otro de perro y un tercero de un cor- 
derillo, situados entre grandes bloques que formaban una especie de cista. Parece que 
los dos animales fueron sacrificados y enterrados con el hombre en cuestión, habién- 
dose fechado estos restos óseos con el resultado de 4.222-3,985 cal BC (5.265 + 65 BP). 
Y de nuevo se advierte un proceso de cambio gradual del mundo epipaleolítico en la 
cueva de Santimamiñe (Cortézubi, Vizcaya), cuya secuencia postaziliense comprende 
los niveles I y II, atribuidos a la Edad del Hierro, Bronce y Eneolítico, a los que su- 
cede el conchero formado por los niveles IM y TV, de los que el IM presenta cerámica 
y se subdivide en A, B y C. El subnivel III C sería eneolítico en virtud de la aparición 
del retoque cubriente, en tanto los III B y III A podrían considerarse neolíticos dada 
la ausencia de este tipo de retoque, la abundancia de hojitas Montbani y de microlitos 
geométricos, y la domesticación de la oveja. Se ha destacado la continuidad entre la 
industria lítica de los dos niveles del conchero, interpretándose como prueba de que 
la presencia de la cerámica no influyó en la evolución del instrumental tallado. 

La cueva de Santimamiñe anuncia lo que podremos ver en los concheros astu- 
rienses, en Cantabria y Asturias, aunque aquí la transición al Neolítico desde los ho- 
rizontes epipaleolíticos finales de estos concheros aparece más desdibujada. Los ras- 
gos tenues del proceso, sin embargo, apuntan a un episodio tardío en los concheros 
que, manteniendo su industria tradicional, incorporarían las primeras cerámicas. La 
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datación del conchero de la cueva de Les Pedroses (Ribadesella, Asturias), 4.827-4.368 
cal BC (5.760 + 185 BP), confirmaría que en la primera mitad del quinto milenio es- 
tos yacimientos todavía conocían un desarrollo estable en la región cantábrica. La apa- 
rición en ellos de cerámica, como en el conchero de Pendueles (Llanes, Asturias) y 
en la cueva de Mazaculos (La Franca, Asturias), sin olvidar el posible empleo alter- 
nativo de los recipientes de madera, ha sido interpretada como el resultado posible de 
la llegada de los primeros grupos de pastores a la región cantábrica, los cuales pudie- 
ron convivir durante largo tiempo con los antiguos pobladores, ocupando espacios con- 
tiguos e influyéndose mutuamente. Así pues, y teniendo en cuenta los ejemplos de 
Arenaza, Kobaederra o Mirón, antes citados, hemos de considerar que la vertiente can- 
tábrica, región que cabe considerar como parte del último espacio de desarrollo del 
mundo epipaleo-mesolítico peninsular, en una situación que se revela común a toda 
la fachada atlántica europea, ofrecería entre el 5.000 y el 4.400 a.C. el panorama de 
un verdadero mosaico cultural, donde coexisten estados tecno-económicos neolíticos 
como los señalados, con otros aún epipaleolíticos. 

La revisión de los testimonios conocidos en Galicia muestra también aquí la ele- 
vada dificultad que ofrece el panorama previo a la aparición de las sociedades mega- 
líticas. Recientemente se ha señalado como probable la existencia de un primer Neolítico 
introducido a partir de la costa portuguesa, el área más cercana donde conocemos ho- 
rizontes neolíticos antiguos. Las prospecciones han permitido identificar dispersiones 
de materiales cerámicos al aire libre o excepcionalmente en abrigos cuyo horizonte 
inicial se sitúa en la segunda mitad del quinto o ya en el cuarto milenios a.C. Pero la 
mayoría de los datos actuales no nos permiten alejarnos en demasía de finales del cuarto 
milenio, como en el caso de la cavidad de Pala da Vella (Rubiá, Ourense) o del nivel 
precampaniforme de A Fontela (Moaña, Pontevedra), del que fueron analizadas be- 
llotas carbonizadas con el resultado de 3.095-2.921 cal BC (4.410 + 50 BP). Con él 
podemos relacionar el yacimiento de O Regueiriño (Moaña, Pontevedra), muy pró- 
ximo y con un nivel que contiene cerámica bien elaborada y decorada al estilo cardial 
junto con otra que presenta incisiones. En estos y otros yacimientos los análisis polí- 
nicos confirman para tales momentos una notable actividad deforestadora que se aso- 
cia a los inicios de la agricultura en esta región. 


+ ss 


6. Arte y religión 


En los yacimientos del Próximo Oriente y de la Europa suroriental, el Neolítico 
se caracteriza también por la aparición de figuras y representaciones de aquellas divi- 
nidades que comúnmente adoraban las primeras comunidades campesinas. La inves- 
tigación las ha considerado tradicionalmente como diosas de la fertilidad, aunque de- 
bió de tratarse en realidad de un verdadero panteón que incluiría la diosa de la vida y 
de la muerte, o diosa de la regeneración, la diosa o el dios de la vegetación, y otros. 
De tal modo, al igual que sucede con el comportamiento técnico o económico, el 
Neolítico representa asimismo una ruptura en el plano religioso, patente en aquellas 
manifestaciones que podemos atribuir a preocupaciones que sobrepasan el orden na- 
tural, entre las que el arte, junto con el ritual funerario, ocupa un lugar destacado. 

En la Península, los descubrimientos realizados en los últimos años, tanto en lo 
relativo al arte rupestre como al arte mueble, conducen a idénticos planteamientos y 
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nos permiten afirmar que, en efecto, nos situamos ahora ante una nueva mentalidad 
que es preciso atribuir a preocupaciones mágico-religiosas de signo distinto a las que 
antes conformaron el sistema de creencias de las sociedades cazadoras-recolectoras. 
De este modo, la frecuente asociación de los inicios de un arte específicamente reli- 
gloso a los ídolos del Neolítico final o del Calcolítico, siempre con independencia de 
las valoraciones que se hicieran del arte rupestre pospaleolítico, habrá de retroceder 
hasta asociarse con mejor fundamento al propio proceso de la neolitización. 

En 1980 se descubrieron en el Pla de Petracos (Castell de Castells, Alicante) 
varios abrigos con pinturas rupestres que por sus dimensiones y temática no tenían pa- 
ralelos con ninguna otra manifestación artística conocida en la península Ibérica. 
Posteriormente se localizaron otros conjuntos en diversos lugares de las comarcas sep- 
tentrionales alicantinas de El Comtat y las de Marina Alta y Marina Baja, al tiempo 
que se demostraba la cronología prehistórica de estas pinturas, ya que en uno de es- 
tos abrigos, el Abric IV del Barranc de Benialí (Vall d' Alcalá, Alicante), y en el ya co- 
nocido Abric 1 de la Sarga (Alcoi, Alicante), se habían pintado sobre ellas otras re- 
presentaciones pertenecientes al arte Levantino. 

En un primer momento se planteó la relación de estos nuevos hallazgos con el 
arte Lineal-geométrico, asociado a las plaquetas de piedra con líneas incisas encon- 
tradas en los últimos niveles epipaleolíticos de la cueva de la Cocina (Dos Aguas, 
Valencia), pero pronto se individualizaría un nuevo horizonte artístico denominado 
arte Macroesquemático. Como ha expuesto M. Hernández, este tipo de arte se distrl- 
buye por lo general en abrigos poco profundos y de pequeñas dimensiones, de tal modo 
que un mismo motivo o la asociación de varios, como sucede en el Pla de Petracos, 
ocupa toda la superficie disponible o la parte más significativa de ésta. Pintadas de co- 
lor rojo, las representaciones más abundantes son las figuras humanas con la cabeza 
a modo de círculo de trazo grueso —que en ocasiones se adorna con rayos perpendi- 
culares o cuernos— y los brazos levantados con la mano abierta, en la que se indican 
los dedos no siempre en número de cinco; el cuerpo se suele representar como una an- 
cha barra sin detalles anatómicos o mediante trazos gruesos que delimitan su contorno 
exterior. También se encuentran motivos tipológicamente muy próximos a las figuras 
humanas en X del arte Esquemático; gruesas líneas a modo de serpentiformes verti- 
cales cuyos extremos superiores pueden presentar engrosamientos o bifurcaciones, y 
otra amplia serie de representaciones que en ocasiones podrían identificarse con par- 
tes esquematizadas del cuerpo humano. 

Por el momento, el arte Macroesquemático parece exclusivo de las tierras ali- 
cantinas delimitadas por el mar y las sierras de Aitana, Mariola y Benicadell. Pero ser- 
pentiformes verticales como los descritos, si bien de menor tamaño, se encuentran en 
otras áreas, como en los abrigos de la Araña (Bicorp, Valencia), Balsa de Calicanto 
(Bicorp, Valencia) y Cantos de la Visera (Yecla, Murcia). Y también parecen identifi- 
carse motivos semejantes en distintos abrigos de la amplia geografía del arte Levantino. 

Una de las novedades de mayor trascendencia aportada por la reciente investi- 
gación sobre el Neolítico peninsular ha sido la existencia entre la rica decoración de la 
cerámica, particularmente en la cerámica impresa cardial, de un amplio conjunto de 
motivos antropomorfos o, en sentido más amplio, de motivos simbólicos. En repeti- 
das ocasiones se insinuó que la compleja y barroca decoración cardial podría escon- 
der el simbolismo de elementos primarios como el agua, la tierra o el fuego. Lo cierto 
es que estos vasos contienen una precisa temática antropomorfa que sólo en los últi- 
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FIG. 2.17. Pinturas rupestres del Pla de Petracos (según Hernández, Ferrer y Catalá, 1988) 
y cerámicas con decoración cardial de la Cova de l*"Or (según Martí y Hernández, 1988). 


mos años, tras el descubrimiento del arte Macroesquemático, ha sido identificada como 
tal. Y que estas decoraciones ofrecen motivos estrechamente parangonables, cuando 
no son idénticos, a las manifestaciones rupestres del arte rupestre Macroesquemático, 
como podemos ver en la Cova de 1*Or (Beniarrés, Alicante), de donde procede la ma- 
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yor parte de la documentación actual, si bien se ha comprobado su existencia también 
en la Cova de la Sarsa y, posiblemente, en la Cova de les Rates Penades (Rótova, 
Valencia). 

Al igual que sucede con las representaciones rupestres, es posible distinguir en 
las decoraciones cerámicas diversos tipos de antropomorfos que distribuiremos en dos 
grandes grupos. En el primero, aunque cada antropomorfo posee características pro- 
pias, variando el número de los dedos, la forma de la cabeza, la existencia o no de re- 
mates mediante la impresión del ápice de la concha, etc., se trata siempre de repre- 
sentaciones frontales de la figura humana en las que el tronco no presenta detalles 
anatómicos, pudiendo destacarse o no la cabeza, con los brazos y manos levantados y 
clara indicación de los dedos, mientras que las piernas prolongan las líneas externas 
que delimitan el cuerpo para finalizar en pies que también pueden llevar la indicación 
de los dedos. En un caso podemos hablar de representación del sexo mediante impre- 
sión del ápice del Cardium sobre la línea oblicua que delimita la parte inferior del 
tronco. $1 bien en este grupo es absolutamente dominante la decoración impresa car- 
dial, también se documentan antropomorfos semejantes realizados mediante impre- 
siones no cardiales, aunque mucho más escasos. 

El segundo grupo de representaciones se compone de figuras constituidas por 
una barra vertical a modo de cuerpo, y en algún caso cabeza, y por otras que señalan 
sus extremidades. Son motivos que recuerdan los antropomorfos esquemáticos en X 
o doble Y, y en Y, apareciendo varios de ellos entre las asas asimétricas de pequeños 
vasos de la Cova de 1'Or, realizados mediante impresiones cardiales. 

La valoración de todo este conjunto desde el punto de vista de su atribución 
cultural y cronológica con respecto a la secuencia del Neolítico valenciano, y por ex- 
tensión a la de la fachada mediterránea peninsular, ha de tener en cuenta la casi total 
homogeneidad de sus decoraciones y de los contextos estratigráficos, cuando los po- 
seen, caracterizados por el gran predominio de las impresiones cardiales. Esto signi- 
fica que disponemos de una base sólida para relacionar el arte Macroesquemático con 
las primeras comunidades neolíticas en este ámbito, a la vez que el indudable tema 
central de este arte, la figura humana con los brazos levantados, evoca con fuerza un 
carácter religioso. No parece aventurado suponer que estos vasos pudieron tener una 
específica relación con el culto, si hemos de pensar en formas estables de vida reli- 
glosa, lo que también implicaría el atribuir a los abrigos pintados el carácter de ver- 
daderos santuarios, especialmente en el caso del Pla de Petracos. 

Pero los paralelos muebles se extienden también al arte Levantino y al arte 
Esquemático. En relación con el arte Levantino, poseemos dos fragmentos cerámicos 
de la Cova de 1"Or decorados mediante impresiones de instrumento y que pertenecen 
al mismo vaso, en los que identifican parte de una cabra, de un ciervo y, posiblemente, 
de un toro. La estratigrafía atribuye estos fragmentos a momentos avanzados del 
Neolítico antiguo. Con mayor imprecisión en lo que atañe a su relación con el arte 
rupestre, hay que recordar la existencia de un fragmento de figura cerámica que co- 
rresponde a la cabeza, parte del cuerpo y posiblemente de las alas, de un ave, deco- 
rada mediante impresiones cardiales. "Tal vez formó parte de un vaso, como asa o como 
otro tipo de apéndice, y en todo caso es una muestra más de la existencia de mani- 
festaciones artísticas muebles durante el Neolítico antiguo. Todavía mencionaremos 
un gran fragmento de un vaso con decoración cardial en el que varias figuras huma- 
nas con cabezas triangulares y penachos unen sus brazos y piernas en una actitud de 


EL NEOLÍTICO 239 


danza. También sin paralelos formales estrechos, como en el caso anterior, podría evo- 
car las escenas de danza así interpretadas en el arte Levantino, al igual que el tocado 
o penacho que llevan estas figuras. 

La imagen que podemos extraer de estos materiales de la Cova de 1"Or man- 
tiene su coherencia con cuanto se ha expuesto anteriormente, en tanto que a los para- 
lelos del arte Macroesquemático se sumarían en momentos avanzados del Neolítico 
antiguo aquellos que corresponden al arte Levantino. Sin embargo, el panorama que se 
desprende del conjunto de estas decoraciones cerámicas parece más complejo que 
la simple correlación con las superposiciones conocidas en los abrigos pintados, de 
arte Levantino sobre arte Macroesquemático. La proximidad estratigráfica entre los 
distintos paralelos muebles, aunque muestren una indudable gradación cronológica, 
obliga a preguntarse sobre su posible relación o convivencia en un momento determi- 
nado, o al menos sobre el significado de su aparición dentro de la evolución de un ya- 
cimiento que parece reflejar una evolución cultural continua, una misma tradición cul- 
tural. Por otra parte, es evidente que algunas de las manifestaciones muebles descritas 
no se aproximan con facilidad a uno u otro de los horizontes artísticos o, en todo 
caso, a uno solo de ellos. Y es que, además del arte Macroesquemático y del arte 
Levantino, el Neolítico antiguo conoció otro tipo de arte, o desarrolló especialmente 
una parcela de alguno de los anteriores, según se considere el arte Esquemático do- 
tado de personalidad propia o estrechamente vinculado en su origen al arte 
Macroesquemático. 

Para el conjunto de las manifestaciones artísticas calificadas de esquemáticas 
existe un amplio repertorio de paralelos muebles a nivel peninsular, singularmente de- 
coraciones cerámicas o ídolos. En su mayor parte, la adscripción al Eneolítico o a la 
Edad del Bronce de estos paralelos muebles venía a coincidir con la cronología atri- 
buida a estas manifestaciones rupestres. Pero en los últimos años, y en especial para 
el caso de los yacimientos andaluces, diversos hallazgos atribuibles al Neolítico me- 
dio y final han significado una revisión de tales planteamientos. Mencionaremos en- 
tre estos últimos los de P. Acosta y J. Carrasco, y entre aquéllos los fragmentos con 
antropomorfos esquemáticos realizados con técnica impresa de la cueva del Agua de 
Prado Negro (Iznalloz, Granada), a los que han seguido sumándose nuevos ejemplos 
más recientemente. La documentación que aportan los yacimientos valencianos par- 
ticipa de esta renovación de los planteamientos y permite llegar a situar el horizonte 
inicial del arte Esquemático dentro del Neolítico antiguo. Así se desprende de una parte 
de las representaciones que hemos descrito en relación con el arte Macroesquemático, 
las figuras en X e Y, todas ellas realizadas mediante técnica impresa cardial. Estos mo- 
tivos están presentes en el arte Macroesquemático y, con un tamaño más reducido, en 
el Esquemático, remitiéndonos al mismo universo simbólico de las primeras comuni- 
dades agricultoras. A los motivos antropomorfos hemos de sumar otros identificados 
ahora en las decoraciones cardiales, como los ramiformes y los abundantes estelifor- 
mes, existiendo otros motivos, como los cuadrúpedos incisos, posiblemente cérvidos, 
cuya atribución cultural y cronológica es incierta. 

Así pues, las decoraciones cerámicas permiten confirmar el origen neolítico de 
algunos temas del arte Esquemático, en la línea marcada por los investigadores anda- 
luces que lo relacionan con la Cultura de las cuevas, y que en el País Valenciano debe 
remontarse al Neolítico antiguo ante la evidencia de que con técnica impresa cardial 
se ejecutan antropomorfos, ramiformes y esteliformes, además de una amplia varie- 
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dad de motivos geométricos simples o compuestos. Al igual que para el arte Levantino, 
queda claro que muchos de estos temas perdurarán en períodos posteriores; de hecho, 
se documentan en la Cova de 1*Or y en la Cova de la Sarsa otros antropomorfos rea- 
lizados mediante impresiones no cardiales, así como esteliformes y ramiformes, que 
enlazan con otros paralelos muebles conocidos en distintas áreas, prolongándose a lo 
largo del Neolítico y hasta la Edad del Bronce, si bien los paralelos formales entre mo- 
tivos geométricos simples no significan la pertenencia a una misma tradición cultural. 

Es difícil predecir el grado de generalización que alcanzarán estos hallazgos y 
los planteamientos consiguientes, que en la actualidad están centrados en los yaci- 
mientos valencianos. Pero, situados en los inicios del Neolítico, la imagen que ellos 
nos permiten esbozar es la de la aparición de un arte desprovisto de antecedentes, el 
arte Macroesquemático, que nos parece cargado de significación religiosa y que ade- 
más posee paralelos iconográficos estrechos en la cultura material del Neolítico ini- 
cial de otras áreas mediterráneas, como muestran algunas decoraciones cerámicas 
impresas y pintadas de poblados neolíticos italianos como Massería Villana, Passo di 
Corvo, Scaramella di San Vito, Lama Marangia o Rendina. Relaciones que, desde 
luego, no son nuevas en el contexto de los estudios sobre los inicios del Neolítico de 
la península Ibérica. Esta cronología significa que estamos próximos al horizonte del 
arte Lineal-geométrico, propio de unos grupos epipaleolíticos en los que no adverti- 
mos ningún cambio hacia la neolitización, lo que coincide con la total disparidad te- 
mática y formal entre ambos tipos de arte. Después, ya en momentos avanzados del 
Neolítico antiguo, los paralelos muebles de tema zoomorfo, aunque más escasos, se- 
ñalan la aparición del arte Levantino, lo que coincide con el hecho de que sobre al- 
gunos paneles del arte Macroesquemático aparezcan pintados nuevos motivos corres- 
pondientes al arte Levantino. Y de nuevo las notables diferencias y la mucho más amplia 
distribución que presenta el arte Levantino abren interrogantes sobre la integración 
de ambos en una misma o distinta tradición cultural. Por último, los paralelos mue- 
bles indican que los motivos del arte Esquemático, antropomorfos, esteliformes y ra- 
miformes, están presentes ya en el horizonte inicial del Neolítico y que, al menos en 
parte, se integran en el arte Macroesquemático. 
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CAPÍTULO 3 


EL CALCOLÍTICO 
Y LA EDAD DEL BRONCE 


por M. ÁNGELES DEL RINCÓN 


1. El megalitismo 
1.1. NEOLITIZACIÓN Y NOTORIEDAD FUNERARIA 


Las estrategias de subsistencia que incorporan una tecnología neolítica suelen ir 
acompañadas de comportamientos territoriales que actúan sobre un espacio geográ- 
fico mucho más restringido que en las estrategias de cazadores-recolectores, y de una 
manera continuada. Por ello, la producción de alimentos implica sedentarización, per- 
manente o cíclica, y, por lo tanto, la proliferación de aldeas —poblamiento agrupado— 
o de «granjas» —poblamiento disperso—; en todo caso, el desarrollo de arquitectu- 
ras domésticas más o menos sólidas. El que su solidez se haya convertido en «evi- 
dencia arqueológica» dependerá de los materiales utilizados en su construcción, de la 
duración del asentamiento, de los procesos posdeposicionales y de las posibilidades 
de su investigación. 

Del mismo modo es frecuente que sean más numerosas las evidencias de con- 
ductas funerarias, estrechamente vinculadas a los lugares de asentamiento, bien en el 
subsuelo, entre o bajo las casas del interior del poblado, o bien al exterior del mismo 
y configurando verdaderas necrópolis. 

Si bien es cierto que poblados y necrópolis también se documentan entre socie- 
dades cazadoras-recolectoras especializadas, calificadas como «opulentas» o «com- 
plejas», no lo es menos que la expansión de la producción de alimentos incidió en su 
generalización. Poblado y necrópolis se interpretan como la exteriorización del marco 
delimitador de un grupo en el que se garantiza el derecho de acceso a la explotación 
de un territorio y a su transmisión. 

Pero un repaso al registro arqueológico del Neolítico europeo nos muestra una 
situación dispar. Mientras en el sudeste europeo, parte de Italia y Europa central, la 
adopción de la agricultura y el pastoreo va acompañada de una arquitectura doméstica 
visible, el poblado o la granja, y de unas prácticas funerarias que, cuando se docu- 
mentan, no dejan evidencia externa, en Europa occidental es difícil la localización de 
los asentamientos que son en cueva o al aire libre pero con estructuras muy débiles y 
son excepcionales los hallazgos funerarios del Neolítico antiguo, mientras que son más 
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frecuentes a partir del Neolítico medio tal como se vio en el caso de Cataluña con la 
cultura de los sepulcros de fosa. 

Pero en la Europa atlántica y nórdica el proceso de neolitización coincide con 
el desarrollo de prácticas funerarias caracterizadas por la visibilidad y monumentali- 
dad de las construcciones, rasgo englobado bajo la denominación de «megalitismo», 
término impropio dada la diversidad de arquitecturas —o ausencia de las mismas— y 
de rituales a que alude. Por el contrario, los asentamientos son prácticamente desco- 
nocidos o sólo identificados por hallazgos superficiales de elementos de cultura ma- 
terial, siendo frecuentemente la distribución de dichos monumentos el único punto de 
apoyo para proponer interpretaciones socioeconómicas. En estos territorios atlánticos 
la primera evidencia de neolitización es la aparición de cerámicas en contextos cultu- 
rales que más bien reflejan una continuidad con respecto al Mesolítico; esto y la au- 
sencia de datos paleoeconómicos dificulta relacionar la presencia de cerámica con los 
cambios que comporta una economía de producción. 

En los territorios atlánticos peninsulares las primeras cerámicas presentan afini- 
dades con los conjuntos cerámicos andaluces: decoraciones cardiales excepcionales, 
abundantes decoraciones impresas, incisas y a la almagra. Los yacimientos, en cueva 
o al aire libre, son relativamente frecuentes en Portugal, predominando los hábitats 
costeros, y prácticamente inexistentes en el noroeste y norte peninsular. 


1,2. LAS CONSTRUCCIONES MONUMENTALES 


Si bien se continúa utilizando el término de megalitismo —desterrado hace ya 
tiempo el de «raza» y «civilización megalítica»—, lo cierto es que bajo esta denomi- 
nación se alude a construcciones diferentes, a un espacio cronológico muy amplio de 
más de dos milenios y, con seguridad, a funciones y simbolismos diferentes a lo largo 
de tanto tiempo. 

La mayoría de los monumentos tienen una finalidad funeraria, independien- 
temente de otras funciones o significados, pero el megalitismo incluye también otras 
construcciones —henges o círculos, alineamientos, menhires, earthworks—, que se 
interpretan como espacios destinados a ceremoniales religiosos y sociales. 

Los monumentos funerarios son muy diversos en cuanto a forma, tamaño y téc- 
nicas constructivas. La mayoría ha llegado hasta nuestros días al descubierto, de ahí 
el interés por su arquitectura. Pero un buen número de estas construcciones —si no 
todas— estuvieron cubiertas por túmulos, de tierra o piedras, que escondían dicha ar- 
quitectura a excepción de la entrada. El paisaje, pues, era diferente del que conoce- 
mos ahora y lo que destacaba en él era la mayor o menor monumentalidad de la es- 
tructura tumular. En cualquier caso queda de manifiesto la inversión de trabajo que 
implica tanto la arquitectura interior, cuando la hay, como la cubierta tumular. 

Las arquitecturas que dieron lugar al término de megalitismo son las ortostáti- 
cas o de grandes piedras que limitan las soluciones arquitectónicas en cuanto a las 
plantas del edificio —cámaras rectangulares o poligonales, sepulcros de corredor o cá- 
maras con corredor diferenciado y galerías cubiertas o cámaras sin corredor diferen- 
ciado— y en cuanto a la cubierta que será por lo general adintelada. Pero también se 
incluyen la construcción en mampostería o piedra pequeña que posibilita la cámara de 
planta circular y la cubierta por aproximación de hiladas o en falsa cúpula: son los tho- 


11. 1, Cámara sencilla de Outeiro de Ante (Portugal) (s. O. Jorge). 2. Tumba circular de Vélez Blanco 

ría) (s. Guilaine). 3. Sepulcro de corredor de Anta dos Gorguinos (Portugal) (s. Guilaine). 4. Sepulcro 
brredor de Gutina (Gerona) (s. Tarrús). S. Galería catalana pequeña del Barranc del Lladre (Gerona) 
Phrrús) 6. Sepulcro de cámara indifterenciada de Barrosa (Portueal) (s. O. Jorge). 
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loi, denominación que implica el reconocimiento de una similitud de ideas construc- 
tivas con los tholoi del Bronce Egeo y en los que durante mucho tiempo se pensó que se 
inspiraban. El descubrimiento del monumental túmulo de Barnenez (Finisterre) que 
cubría 11 sepulcros de corredor, algunos de ellos de tipo tholos, con cronologías de 
quinto milenio cal. BC dio al traste con esa dependencia. A partir de estos tipos o for- 
mas básicas hay variedad de construcciones en las que pueden alternar ortostatos y 
mampostería y plantas complejas a las que se añaden transeptos y corredores y cá- 
maras laterales. 

Estas tumbas se utilizaron para enterramientos múltiples, «colectivos» en el sen- 
tido de «sucesivos». El número varía enormemente, puesto que puede haber menos 
de una decena hasta más de un centenar, y no necesariamente está en relación con el 
tamaño de la construcción. Cuando los restos óseos se han conservado, la mezcla de 
los mismos da la impresión de un osario; para algunos, esto puede ser muestra de que 
se trata de enterramientos secundarios, pero la hipótesis más frecuente es que estos 
osarios responden a las continuas limpiezas y reorganizaciones del espacio para dar 
paso a posteriores inhumaciones. A pesar del carácter colectivo de los enterramien- 
tos, hay la sospecha cada vez más documentada de que el derecho a ser enterrado en 
dichas construcciones no era accesible a todos los miembros del grupo, lo que sería 
un indicio de la existencia de un principio de diferenciación entre las comunidades 
agrícolas primitivas que siempre se han considerado igualitarias. 

En Europa occidental, el ritual de enterramiento colectivo está documentado en 
otros tipos de estructuras, invisibles en el paisaje externo pero no por ello menos com- 
plejas y hasta cierto punto monumentales, como son los hipogeos y las cuevas artifi- 
ciales, numerosas en el Mediterráneo central y occidental. También se conocen ente- 
rramientos colectivos en cuevas naturales como suele ocurrir en el Levante peninsular. 
Y cada vez son más numerosos los enterramientos múltiples en estructuras semisub- 
terráneas —tipo silos, hoyos, basureros— documentadas tanto en la Meseta como sobre 
todo en Andalucía y que suelen ser contemporáneas y están integradas en los prime- 
ros asentamientos al aire libre relacionados con la puesta en explotación de las posi- 
bilidades agropastoriles del territorio, poniendo nuevamente de manifiesto, aunque sin 
monumentalidad, la importancia de la ritualidad funeraria en relación con los cambios 
de un tipo de vida móvil a otro más sedentario. 

A pesar de que estas construcciones monumentales y el ritual colectivo lo he- 
mos referido hasta ahora a los territorios atlánticos, primero costeros, las construc- 
ciones megalíticas se documentan también tierra adentro y en zonas mediterráneas 
como Andalucía, Cataluña y sur de Francia. El megalitismo maltés responde a una 
concepción y uso del espacio diferente y en el Mediterráneo central —Italia, Sicilia e 
islas—, los enterramientos colectivos se realizan en cuevas artificiales. 


1.3. FL PROBLEMA DE LAS CRONOLOGÍAS 


Una de las dificultades que afecta a la explicación y comprensión de las cons- 
trucciones megalíticas es su cronología o, cuando se tiene una datación, saber exacta- 
mente lo que se ha fechado. Cuando no se disponía de fechas radiocarbónicas, la atri- 
bución temporal se proponía a partir de las tipologías arquitectónicas que previamente 
se habían ordenado cronológicamente a partir de criterios bastante subjetivos, como 
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por ejemplo considerar una evolución de lo más sencillo a lo más complejo, o por el 
contrario de lo más complejo a lo más sencillo, en el sentido de degeneración de una 
idea inicial; esto último era propio de la teoría difusionista que aceptaba un origen 
del megalitismo en el Egeo, de modo que el tholos era el más antiguo, mientras que 
los otros tipos correspondían a tergiversaciones autóctonas posteriores. 

El método más frecuente ha sido el estudio tipológico de los ajuares y su atri- 
bución a una fase cultural cuya cronología, absoluta o relativa, ya estaba establecida; 
el problema con este método es la seguridad de la información: muchas de las cons- 
trucciones han sido objeto de intervenciones clandestinas ya desde antiguo, por lo 
que entonces es lógico pensar que puede haber desaparecido parte de la información; 
pero incluso cuando el material esté intacto es difícil saber si todo el que aparece es 
realmente representativo de todas las épocas de utilización. Efectivamente, se sabe que 
muchos sepulcros fueron reutilizados durante siglos, por lo que la necesidad de ir ha- 
ciendo sitio pudo ser responsable de la desaparición de ajuares, los más antiguos. Por 
lo tanto, la atribución cronológica realizada a partir de este método sólo se basa en la 
presencia de determinados elementos con significado cronológico, pero no prevé au- 
sencias premeditadas ni posibles perduraciones o arcaísmos. 

El método de datación más frecuente, el radiocarbono, es difícil de aplicar; los 
carbones son bastante excepcionales, pero frecuentemente sigue siendo problemática 
la atribución estratigráfica de la muestra y lo que se conoce con seguridad es un «mo- 
mento» de uso. Sólo la obtención de una datación previa a la construcción del mo- 
numento, por ejemplo un paleosuelo, nos puede dar una fecha post quem de la cons- 
trucción, aunque tampoco se puede precisar cuánto tiempo transcurrió hasta el inicio 
de la construcción. Aun con todas estas dificultades, ahora se dispone de un buen nú- 
mero —siempre insuficiente— de fechaciones radiocarbónicas, cuya calibración, así 
como algunas dataciones por TL, lleva los inicios del megalitismo al quinto milenio 
cal. BC, si no al sexto, siendo las más antiguas las de la fachada atlántica francesa y 
procedentes de estructuras de tipo tholos, aunque en seguida se construyen las cáma- 
ras con corredor diferenciado. La distribución de las tumbas más antiguas en la costa 
atlántica y pequeñas islas —que en su momento estuvieron unidas al continente— 
demuestra que fue un rasgo característico de las poblaciones costeras, apareciendo 
posteriormente en las tierras del interior. 


1.4. LAS INTERPRETACIONES 


A pesar de que algunos prehistoriadores, como Bosch Gimpera, defendían el me- 
galitismo como una manifestación surgida entre los grupos mesolíticos portugueses, 
la hipótesis difusionista propuesta por Gordon Childe se mantuvo vigente hasta bien 
entrada la década de 1960. Considerando el megalitismo como un todo uniforme que 
reflejaba un nuevo cuerpo de creencias, se admitía que éste era resultado de la lle- 
gada de colonos procedentes del Egeo que, en busca de metales, se establecieron en 
el sudeste de la península Ibérica y en la región de la desembocadura del Tajo, cons- 
truyendo los primeros poblados fuertemente fortificados, como Los Millares o Vilanova 
de San Pedro, e introduciendo la metalurgia y nuevos cultos funerarios junto con su 
expresión arquitectónica, el tholos, que posteriormente se traduciría en formas autóc- 
tonas ortostáticas. 
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Los replanteamientos teóricos desde la década de 1960 y sobre todo las data- 
ciones radiocarbónicas y su calibración contribuyeron al declive de los planteamien- 
tos difusionistas y a la aceptación del megalitismo como un fenómeno occidental, lo 
que no deja por otra parte de plantear sus problemas en cuanto a su origen único o 
múltiple, sus causas y su significado. Sí está claro que bajo esta denominación nos 
estamos refiriendo a arquitecturas diferentes, que se empiezan a construir en momen- 
tos y en territorios diversos con contextos culturales diferentes, y que una vez cons- 
truidos fueron reutilizados, a veces modificando el espacio, durante generaciones que 
probablemente no los utilizaron con las mismas ideologías. Desaparece por lo tanto 
la concepción del megalitismo como un fenómeno unitario: ya no se habla de cultura 
megalítica sino de culturas con megalitos. 

Quizá sea demasiado simple afirmar que en los territorios atlánticos se primó la 
construcción funeraria sobre la doméstica, puesto que ésta depende del tamaño del 
grupo, del sistema económico adoptado y de los materiales constructivos disponibles. 
Frecuentemente se insiste en atribuir a los constructores de megalitos unas activida- 
des principalmente ganaderas que implican movilidad, pero también es posible, se- 
gún las posibilidades del territorio, el desarrollo de una agricultura de roza con una 
población dispersa que ocupa un territorio concreto pero con una movilidad del asen- 
tamiento en función del agotamiento de las tierras de cultivo inmediatas; ello permi- 
tiría explicar la fragilidad de las estructuras de hábitat cuando se encuentran. La ne- 
cesidad de crear un marco que visualizara la pertenencia a una comunidad delimitadora 
de los derechos y deberes quedaría entonces expresada externamente por la monu- 
mentalidad de las tumbas. Desde los presupuestos de la arqueología procesual, Renfrew 
fue el primero que propuso una explicación para las primeras construcciones megalí- 
ticas más allá de su función primaria funeraria y las consideró como marcas territo- 
riales propias de las sociedades segmentarias e igualitarias del Neolítico. En la misma 
línea, Chapman justificó la necesidad de esta expresión externa en un contexto de 
presión por la ocupación de las mejores tierras. Efectivamente, en los territorios 
atlánticos, la presión sobre los recursos pudo ser una consecuencia de la incorporación 
de nuevos intereses económicos, con nuevas exigencias territoriales; algunos defien- 
den también el aumento demográfico o una paulatina reducción del territorio costero 
como consecuencia de la transgresión marítima, y sin otra posibilidad de expansión 
territorial que las tierras del interior, que probablemente tampoco estaban desocupa- 
das. En otras áreas donde el megalitismo aparece, a veces, entre comunidades ya 
neolíticas, como Andalucía o Cataluña, la situación de presión se plantearía a partir de 
mayores densidades de población y de opciones sociales y económicas, como la vida 
en poblados sedentarios y la adopción de sistemas económicos más rentables. 

Las interpretaciones procésuales vienen cuestionándose desde la década de 1980. 
Hodder defiende que la cultura material hay que explicarla como resultado de actua- 
ciones intencionadas de los individuos o grupos y hay que tratar de entender sus sig- 
nificados simbólicos, de modo que la «evidencia» arqueológica no necesariamente ha 
de significar lo que aparenta. Según él, la neolitización de la Europa nordica y de los 
territorios atlánticos no es resultado de un proceso autóctono, sino de una coloniza- 
ción por parte de los agricultores de la LBK, explicación que, desde luego, no es vá- 
lida para la península Ibérica; en su adaptación a otros medios, a otros sistemas de 
explotación del suelo y de asentamiento transforman la arquitectura doméstica que les 
era propia en arquitectura funeraria, de ahí las primeras construcciones monumenta- 


12. 1. Galería cubierta de Casilla de Gandul (Sevilla) (s. Guilaine). 2. Tholos de Dos Tassos A 

gal) (s. Leisner). 3. Tholos de El Romeral (Málaga) (s. Leisner). 4. Silos de Acebuchal (Sevilla) (s. 
iiiwwe) S. Hipogeo 1 de Alapraia (Portugal) (s. Guilaine). 6. Cofre con vestíbulo pozo de Salt d'En 
(Gerona) (s. Tarrús). 7. Hemidolmen de Collet de les Forques (Gerona) (s. Tarrús). 
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les atlánticas con grandes túmulos de planta alargada, trapezoidal o rectangular. Criado, 
por su parte, señala que el megalitismo surge en el seno de comunidades neolíticas 
cuya concepción del espacio y del tiempo es completamente diferente a la de sus pre- 
decesores mesolíticos. Las nuevas necesidades de controlar los recursos y garantizar 
su explotación a las generaciones siguientes implican una humanización del paisaje 
que se traducirá en la construcción de unos monumentos funerarios que son visibles 
en el territorio y perdurables en el tiempo y que, como consecuencia, permitirán rei- 
vindicar unos supuestos derechos sobre el entorno mediante el enterramiento de sus 
antepasados. Thomas, en su estudio de las tumbas megalíticas irlandesas, propone una 
integración del paisaje/monumento/organización del espacio interno para su «lectura» 
simbólica: la arquitectura, como muchos elementos de cultura material, transmite in- 
formación en sociedades que no hacen uso de la escritura; la diferencia de tamaño y 
de planta que hay entre un portal dolmen —<e planta muy sencilla— y un court dol- 
men y sepulcro de corredor —de planta más compleja, a veces con largos corredores 
divididos por transeptos y con representaciones grabadas en el interior, como por ejem- 
plo Newgrange— no necesariamente ha de tener un significado cronológico, puesto 
que a veces son contemporáneos, sino sobre todo simbólico: mientras en los más 
simples se establece una mera división entre «fuera» y «dentro» y el acceso a la cá- 
mara funeraria es directo, en los más complejos el alejamiento de la cámara con res- 
pecto al exterior y la organización del recorrido hacia la cámara —divisiones, repre- 
sentaciones, selección espacial de los depósitos funerarios— puede interpretarse como 
una complejidad del ritual y como un acceso desigual a los espacios internos y por lo 
tanto al ceremonial, al ritual y a la información. En este sentido, autores como Bradley, 
Delibes o Rojo también han valorado la diferencia entre los modelos megalíticos ini- 
ciales o protomegalíticos concebidos como espacios cerrados o de un único uso fu- 
nerario —individual o con escasos miembros— propios del V milenio cal. BC, y los 
megalitos clásicos con corredor que se desarrollarán en el transcurso del siguiente 
milenio y que se interpretan como lugares abiertos destinados a ser continuamente reu- 
tilizados, tanto en una dinámica de enterramientos sucesivos como en un incremento 
de las prácticas rituales que se sucederán durante y después del enterramiento del di- 
funto. Tilley hace una lectura también social de las construcciones megalíticas de Suecia 
que se construyen en un contexto de desigualdad social que utiliza el ritual colectivo 
para enmascarar las desigualdades en vida y legitimar el control del poder por parte 
de las elites. 


1.5. EL MEGALITISMO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 


Las construcciones megalíticas de la Península son mayoritariamente de carác- 
ter funerario; sólo en Portugal aparecen algunos círculos, mientras que los menhires 
son algo más numerosos tanto en Portugal como en Cataluña. En ocasiones, los men- 
hires aparecen formando recintos como los de Tojal, Almendres, Vale Maria do Meio 
o Portela de Mogos en el Alentejo portugués. Estos conjuntos megalíticos reproducen 
una forma semicircular alargada, a modo de herradura, y se han fechado en cronolo- 
gías tanto o más antiguas que las primeras construcciones megalíticas de la zona que 
parecen ser de mediados del V milenio cal. BC. Incluso, en zonas como el Algarbe 
—Quinta Queimada— se han propuesto procesos de sedentarización entre comuni- 
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dades cazadoras-recolectoras anteriores a la neolitización. Otros casos de recintos cons- 
tituidos por menhires parecen, en cambio, apuntar hacia cronologías más tardías como 
Mas Baleta Ill en La Junquera (noreste de Cataluña) fechable durante el Calcolítico 
o San Cristóváo I en Resende (norte de Portugal). 

La distribución geográfica del megalitismo cubre buena parte de la superficie pe- 
ninsular quedando excluidas la Meseta oriental —con escasas construcciones—, La 
Mancha y los territorios mediterráneos desde el Llobregat hasta el río Segura, ade- 
más del centro y sur de Aragón. Las investigaciones de estos últimos años han incre- 
mentado notablemente el conocimiento de estas construcciones en Asturias y sobre 
todo en Cantabria que, hasta hace bien poco, quedaba fuera de los mapas de distribu- 
ción, y también el conocimiento de estructuras que no se ciñen exactamente al con- 
cepto clásico de arquitectura megalítica pero sí al de visualidad, como son los túmu- 
los sin cámara ortostática, numerosos en el noroeste —incluido norte de Portugal— y 
norte peninsular. Por otra parte, hay que tener en cuenta que la utilización de espacios 
para enterramientos colectivos se documenta también en aquellas áreas sin megalitos, 
pero practicado en cuevas generalmente naturales. 

En general, el número de megalitos es elevado, sabiendo que probablemente fue- 
ron más numerosos en su momento, ya que muchos han sido destruidos para facilitar 
el cultivo de los campos o simplemente todavía no se han descubierto. En conjunto, el 
número de construcciones y su distribución geográfica —que no es uniforme— con- 
trasta fuertemente con la información arqueológica de los períodos anteriores, favo- 
reciendo la interpretación de una verdadera «colonización» de las tierras con posibi- 
lidades agrícolas, de pastos y, a partir de un momento determinado, de minerales; 
este nuevo panorama poblacional ha sido explicado bien mediante la llegada de gentes 
foráneas o bien como consecuencia de aumentos demográficos tras la incorporación 
de nuevos sistemas económicos del Neolítico. Si bien esta nueva situación es cierta, 
lo es hasta cierto punto; no hay que perder de vista la amplitud cronológica de las cons- 
trucciones megalíticas, cuyo comienzo no es sincrónico y que responden a diferentes 
«historias» de ocupación, por lo que en realidad la densidad en un tiempo concreto de- 
bió de ser menor; el problema es que en prehistoria por ahora se nos escapan estos 
tiempos concretos. 

Durante un tiempo, y en función de las interpretaciones orientalistas al uso, el 
megalitismo peninsular fue considerado como un fenómeno calcolítico, iniciado por 
los colonizadores egeos asentados en el sudeste y en la Estremadura portuguesa. Pero 
ya en la década de 1960, G. y V. Leisner, tras un estudio tipológico de los ajuares, pro- 
pusieron una distinción entre un megalitismo propiamente dicho, autóctono, con ma- 
teriales líticos —microlitos geométricos— y cerámicos —algunas decoraciones inci- 
sas y a la almagra— de clara raigambre neolítica, siendo los más antiguos los portugueses, 
y las colonias egeas representadas por los poblados fortificados, las necrópolis de 
tholot, la presencia de cobre, de cerámicas lisas y de industria lítica sin microlitos. 
Como ya se ha dicho, actualmente ha quedado definitivamente en entredicho el ori- 
gen oriental, aunque sigue siendo válida la atribución cronológica posterior de este se- 
gundo conjunto de características. 

La atribución neolítica para el megalitismo más antiguo parecía durante un tiempo 
exclusiva de Portugal, en clara conexión, aunque algo posterior, con las cronologías 
bretonas, y quedó confirmada por las primeras dataciones obtenidas que correspon- 
dían a mediados o finales del V milenio en cronologías calibradas. Cronologías anti- 
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guas, de principios del cuarto milenio cal. BC, se obtuvieron después en sepulcros de 
corredor catalanes en un contexto cronológico en que el registro arqueológico del nor- 
este peninsular prima el conocimiento de las manifestaciones funerarias como los se- 
pulcros de fosa en el litoral y los sepulcros en cista en el interior, dentro de la fase de- 
nominada allí como Neolítico medio. Posteriormente, la aceptación de un inicio del 
megalitismo en el Neolítico se ha generalizado para las distintas zonas, basándose a 
veces en escasas fechaciones radiocarbónicas o en razonamientos de orden cultural 
como las tipologías cerámicas o líticas y sus paralelismos con otras procedentes de zo- 
nas mejor datadas. 

Las primeras construcciones megalíticas se inician pues en el Neolítico, pero 
tanto el ritual colectivo como las tumbas monumentales son también un rasgo carac- 
terístico del Calcolítico, con reutilizaciones o con nuevas construcciones que repiten 
tipologías anteriores o son diferentes. Efectivamente, mientras para gran parte de Europa 
occidental y algunas zonas de la Península el uso de las construcciones megalíticas 
llega hasta finales del tercer milenio cal. BC, en otros casos se siguen utilizando du- 
rante la Edad del Bronce y se conocen reutilizaciones hasta el Bronce final y la Primera 
Edad de Hierro, incluso albergando en su interior incineraciones. 

La distribución geográfica de las construcciones megalíticas peninsulares, ya a 
simple vista, permite diferenciar un amplio espacio casi ininterrumpido septentrional, 
central y occidental con una continuidad por casi toda Andalucía, de orientación atlán- 
tica, y un núcleo nordoriental más vinculado geográficamente a las construcciones fran- 
cesas al otro lado de los Pirineos y hasta cierto punto individualizado de los Pirineos 
occidentales por los escasos hallazgos aragoneses. Estos núcleos megalíticos presen- 
tan también diferencias importantes en el ámbito de las orientaciones solares, tal y como 
ha demostrado Hoskin. Según este autor los megalitos peninsulares están normal- 
mente orientados hacia la salida de sol en cualquier momento del año, independien- 
temente de su tipología y cronología. Naturalmente, hay algunas excepciones de entre 
las que queremos destacar precisamente el sector megalítico catalán, cuyas orientacio- 
nes son mucho más heterogéneas y entre las que destaca un número importante que 
mira hacia el tercer cuadrante (suroeste), cuestión que ha sido puesta en relación con 
el sudeste francés donde encontramos esta misma tendencia aún más clara con casos 
como el de Provenza que presenta una mayor predisposición hacia las puestas solares. 


1.5.1. Portugal 


Es una de las zonas con mayor concentración de construcciones megalíticas y 
desde la época de G. y V. Leisner las investigaciones se han centrado en las regiones 
de las Beiras, la Estremadura, el Alto y Bajo Alentejo y el Algarve. Confirmada la atri- 
bución neolítica de los sepulcros portugueses, la discusión se ha centrado en estable- 
cer una secuencia cronológica de las distintas tipologías constructivas, basadas en la 
ordenación cronológica de los ajuares y las series de fechas de C**. Una secuencia de 
bastante aceptación es la propuesta por Tavares da Silva para el Alentejo que recoge 
la valoración cronológica clásica de los ajuares y que completa con la información ob- 
tenida a partir de los asentamientos y algunos hallazgos funerarios del Alentejo Litoral: 


— Fase l (Protomegalítica): pequeñas cámaras y cistas con cubierta tumular 
para enterramientos individuales (tipo Marco Branco) o algunos pocos individuos, con 


EL CALCOLÍTICO Y LA EDAD DEL BRONCE 259 


un ajuar escaso representado por microlitos trapezoidales y algunas cuentas discoida- 
les. Corresponden al Neolítico antiguo evolucionado en transición al Neolítico medio 
fechado en torno a mediados del quinto milenio cal. BC. Cistas características de este 
horizonte se conocen en otros lugares como la necrópolis de Palmeira de Caldas de 
Monchique, el anta —dolmen— 10 da Herdade das Areias en Reguengos de Monsaraz 
o el anta 6 de Couto da Espanhola en Idanha-a-Nova. 

— Fase II (Megalitismo medio): enterramientos colectivos de pocos indivi- 
duos en sepulcros de cámara casi rectangular y corredor estrecho en el Alentejo Litoral 
——dolmen de Palhota—, de cámara rectangular abierta y sin corredor en el Bajo Alentejo, 
y de cámara poligonal y corredor pequeño en el Alto Alentejo. Las cubiertas tumula- 
res son complejas. En los ajuares se mantienen los geométricos, pero aparecen ya los 
tipos que serán característicos: las primeras puntas de flecha, de base pedunculada, 
placas de pizarra sin decorar, cuentas discoideas y algunas cerámicas a la almagra y 
lisas con formas esféricas y carenadas. Se consideran del Neolítico medio, es decir, de 
gran parte del cuarto milenio cal. BC. Destacamos especialmente los casos de Pogo 
da Gateira 1 y Gorginos 2. 

— Fase II (Apogeo): grandes sepulcros de cámara poligonal y corredor dife- 
renciado, a veces compartimentado en el Alto Alentejo —Anta I do Silval, Anta Grande 
do Olival da Pega, Anta Grande do Zambujeiro, Anta Grande da Comenda da Igreja, 
entre otros— y en el Alentejo Litoral —Pedra Branca—. En el sur suelen ser más fre- 
cuentes las cámaras alargadas de planta ovalada o sin corredor diferenciado. La cu- 
bierta es tumular y se produce un aumento considerable, tanto del número de enterra- 
mientos como de los ajuares que se componen de muy escasos microlitos, pero 
abundantes puntas de flecha de base cóncava y recta, además de cuentas discoideas, 
de las típicas placas grabadas con motivos geométricos, ídolos-falange, cerámicas li- 
sas y, como elementos significativos, formas carenadas y algunos bordes engrosados. 
Corresponden a una transición entre un Neolítico final y un Calcolítico inicial, es de- 
cir, durante la segunda mitad del IV milenio cal. BC y comienzos del siguiente. 

Paralelamente, esta fase se corresponde con el inicio de los poblados estables 
frente a los asentamientos de corta duración característicos de las etapas anteriores. 

— Fase IV (Calcolítico): reutilización de los sepulcros anteriores y, como no- 
vedad, construcción de los tholoi, bien con cámaras ortostáticas o en mampostería. 
Coincide con el apogeo de los poblados fortificados, con el pleno desarrollo de la 
metalurgia del cobre y con la presencia de cerámicas simbólicas. Los casos más sig- 
nificativos son Farisóa, donde un mismo túmulo cubre un anta y un tholos probable- 
mente posterior, además del tholos de Dos Tassos. 


Desde un punto de vista autoctonista, esta evolución tipológica de más pequeño 
y sencillo a mayor y más complejo se adecúa a un proceso de progresiva complejidad 
económica, social y simbólica de las comunidades que protagonizan la transforma- 
ción, primero hacia economías de producción con asentamientos poco estables y pos- 
teriormente hacia sistemas económicos y sociales más complejos. 

No obstante, el esquema propuesto no siempre resulta fácil de validar, puesto 
que frecuentemente se encuentran ciertas «incongruencias». Por ejemplo, en el citado 
caso de Farisóa el tholos tiene una cronología más antigua que el anta, tipológicamente 
anterior. También son frecuentes los hallazgos de microlitos en sepulcros de corredor, 
supuestamente más tardíos; el mejor ejemplo es Anta Grande do Zambujeiro, el de 
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mayor tamaño en Portugal, donde en un nivel inferior aparecen microlitos, hachas de 
piedra pulimentada y abundantes cuentas de calaíta, lo que indicaría una coetaneidad 
con los ajuares de los sepulcros pequeños. Estos problemas, han llevado a Kalb a 
proponer una coetaneidad entre sepulcros sencillos y complejos en un contexto expli- 
cativo muy diferente. Para esta autora, la neolitización real, es decir, la económica, la 
ocupación de nuevas tierras y el megalitismo son actuaciones coetáneas y que han de 
explicarse por una colonización exógena, puesto que la distribución geográfica de los 
grupos autóctonos mesolíticos, en suelos muy pobres, no permite aceptar su ámbito 
geográfico como punto de partida de las innovaciones que implica la agricultura, ni 
tampoco del aumento demográfico. Así, la presencia de «elementos culturales neolí- 
ticos» —cerámica, algún resto óseo de especies domésticas, las construcciones pro- 
tomegalíticas y megalíticas antiguas— son indicio no de mayor antigiedad, sino de 
préstamos culturales o contaminación fruto de la convivencia entre las comunidades 
mesolíticas y los agricultores-pastores. En sus trabajos deja planteada la necesidad de 
confirmar esta dualidad étnica, sólo posible mediante análisis comparativos entre res- 
tos óseos procedentes de enterramientos concheros y de estructuras megalíticas. Sin 
embargo, las cronologías de mediados del VI milenio cal. BC propuestas para el ini- 
cio del proceso de neolitización en el centro y sur de Portugal han permitido definiti- 
vamente asociar el desarrollo del megalitismo a la consolidación del nuevo sistema 
de producción económico, según opinan autores como Soares o Tavares da Silva. 

Al norte del Tajo, los megalitos son muy numerosos, pero el contexto cultural 
es algo diferente: los asentamientos son casi desconocidos, y los ajuares no presentan 
aquellos elementos tan característicos del sur como las placas decoradas y otros ele- 
mentos simbólicos. Las construcciones tumulares —mamoas— en la mayoría de los 
casos, cubren estructuras ortostáticas —cámaras sencillas, con vestíbulo, cámaras 
con corredor diferenciado o no—, pero también cubren fosas o niveles sepulcrales apa- 
rentemente sin ninguna estructura interior. Estos monumentos aparecen frecuentemente 
agrupados, configurando extensas necrópolis, en las que conviven las diferentes es- 
tructuras citadas, pero también se encuentran dispersos y aislados. La diversidad ti- 
pológica suele interpretarse en términos cronológicos, aceptándose las cámaras sen- 
cillas, fosas o inhumaciones simples sin cámara como las más antiguas tal como lo 
confirmarían las dataciones de Carapito l en la Beira Alta, de Outeiro de Gregos 2 y 3 
y Chá de Parada 4 en la Sierra de Aboboreira, o Chá de Santinhos 2 y Pena Mosqueira 
(estos dos sin cámara ortostática), y que calibradas corresponden a finales del V y prin- 
cipios del IV milenio cal. BC. Esta continuidad de los modelos sencillos que, sin em- 
bargo, no parece prolongarse más allá de mediados de este último milenio, refleja la 
convivencia con los primeros sepulcros de corredor, vigentes desde el segundo cuarto 
del IV milenio cal. BC. Posiblemente, la coexistencia de estructuras sencillas y com- 
plejas, así como su diferente distribución geográfica puedan explicarse por responder 
a sistemas económicos y sociales distintos. 

De los sepulcros de corredor, la serie de dataciones de Chá de Parada 1 permite 
situar su construcción en un momento avanzado del IV milenio cal. BC, mientras que 
su utilización se prolongará prácticamente durante todo ese milenio y parte del siguiente. 
Una dinámica de reutilizaciones similar ha sido descrita para los sepulcros de corredor 
gallegos, pero no en la Beira Alta donde Cruz ha señalado que la mayoría de estos ejem- 
plares eran clausurados en poco tiempo. Otro caso como el de Antelas, en Viseu, per- 
mite hacerse una idea del grado de complejidad que pueden presentar algunas cons- 
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trucciones megalíticas. Se trata de un sepulcro de corredor de losas ortostáticas y cu- 
bierta tumular, precedido de una prolongación del pasillo realizada en mampostería y 
un atrio dispuesto en el exterior del túmulo. Observamos, por tanto, una clara separa- 
ción entre un espacio ritual abierto (el atrio) y otro cerrado, funerario y de acceso res- 
tringido, en cuya cámara se descubrió un llamativo conjunto de representaciones gra- 
badas y pintadas, estas últimas fechadas entre 3625 y 3140 cal. BC. Espacios rituales 
parecidos se están documentando también en otras estructuras de Beira Alta. 


1.5.2. Noroeste y norte 


El paisaje megalítico gallego y las tipologías constructivas son muy similares al 
norte de Portugal. Hay que destacar los trabajos que se vienen desarrollando desde la 
década de 1980 tanto en lo que respecta a la cartografía de las construcciones, trabajo 
que tenía una fuerte tradición en las investigaciones anteriores, como a la prospec- 
ción que ha permitido conocer algunas estructuras de asentamientos antes desconoci- 
das para la prehistoria gallega anterior a los castros de la Edad del Hierro. Como no 
podía ser de otra forma, todo esto, ha tenido su reflejo en las novedosas interpreta- 
ciones que en el ámbito de lo simbólico, de lo económico y de lo social se han venido 
formulando recientemente. 

Las dificultades de seriación cronológica son similares a las del norte de Portugal. 
En los trabajos más recientes —Rodríguez Casal, Criado, Fábregas, Alonso y Bello— 
se reivindica la denominación de tumular para un fenómeno de larga vida que no siem- 
pre es estrictamente megalítico y que sufre continuas reformas fruto de sus reiteradas 
reutilizaciones. Á rasgos generales, se propone una primera etapa (último tercio del V 
milenio cal. BC) caracterizada por túmulos esbeltos de pequeño diámetro con cáma- 
ras poligonales abiertas o cerradas como Chan da Cruz 1 o Dombate 1. Otros tipos de 
estructuras destinadas a inhumaciones individuales deben fecharse en este mismo con- 
texto, como por ejemplo Cotogrande 1, una fosa de rodeada de piedras y una gran 
laja cobertora, Illade o Ponte da Pedra, unas fosas delimitadas por estructuras de ma- 
dera y, en el primero de los casos, clausurada por un incendio y una posterior obra tu- 
mular. La antigijedad de estas cámaras sencillas o fosas es la misma que para el norte 
de Portugal y, como veremos también, para la cornisa cantábrica. 

Posteriormente, en lo que Fábregas denomina 2.* generación aumenta conside- 
rablemente el número de construcciones tumulares, tanto las de cámara sencilla 
como las de cámara con corredor; estas últimas se iniciarían hacia el segundo cuarto 
del IV milenio cal. BC. Asumiendo una cierta contemporaneidad entre tipos, la di- 
versidad tumular y megalítica podría responder a razones geográficas y economico- 
sociales. Por ejemplo, en Galicia los sepulcros de corredor son más abundantes en 
Barbanza y Minho Litoral, por lo que según algunos, las grandes construcciones po- 
drían ponerse en relación con la explotación de mejores tierras agrícolas, mientras que 
otros interpretan la diversidad de tamaños en términos de jerarquización social y te- 
rritorial. De todos modos, parece ser que los sepulcros de corredor serán los únicos 
monumentos utilizados en la segunda mitad de este milenio y en la primera mitad del 
siguiente. Entre ellos, cabe destacar el monumento de Dombate (La Coruña), donde 
se ha documentado la construcción de un pequeña cámara alargada y cubierta con tú- 
mulo junto a la cual se construyó posteriormente una cámara poligonal y corredor cu- 
bierto a su vez por una estructura tumular mayor que englobaba a la anterior. Á par- 
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tir del importante conjunto de dataciones radiocarbónicas obtenidas en esta segunda 
construcción, se han podido establecer cuatro fases sucesivas, desde la construcción 
del sepulcro de corredor que tuvo lugar entre el 3800 y el 3600 cal. BC, hasta tres 
reutilizaciones sucesivas fechadas a finales del milenio y en el segundo y tercer cuarto 
del siguiente, esta última relacionada con el vaso campaniforme. La complejidad de 
este monumento se refleja especialmente en la riqueza de manifestaciones simbólicas, 
con varios ídolos colocados en el espacio de entrada previo al corredor y su interior con 
representaciones pintadas y grabadas que se interpretan contemporáneas a los mo- 
mentos de primera construcción y utilización. 

La última fase del fenómeno tumular en Galicia se desarrolla en la segunda mi- 
tad del HIT milenio cal. BC. para pervivir durante toda la Edad del Bronce. Se trata de 
un momento mal conocido, pero todo indica que salvo alguna reutilización campani- 
forme de los grandes megalitos, nos encontramos en un momento de cambio que irá 
desarrollando nuevas construcciones tumulares normalmente construidas enteramente en 
piedra, con o sin cámara (Monte de Mon en Poio y Lousada 8 en Xermade o Vilafría 
en Porriño, respectivamente), de pequeño tamaño y de escasa altura. 

Lo cierto es que las construcciones complejas son escasas en el NO y casi in- 
existentes en parte de Asturias (tal vez, Monte Areo XV) y toda Cantabria, donde los 
túmulos, por lo general de pequeño tamaño, cubren estructuras ortostáticas cistoides, 
de planta rectangular, trapezoidal y a veces poligonal que estuvieron en uso desde fi- 
nales del V milenio hasta inicios de la Edad del Bronce. Como en el caso gallego, tam- 
bién hay una abundante representación de enterramientos tumulares sin cámara me- 
galítica o estructuras menores, tan antiguos o incluso anteriores a los primeros dólmenes. 
Sería el caso de los túmulos de Llaguna D (Asturias), de Peña Oviedo (Cantabria), de 
Cotobasero 2 (Vizcaya), de Larrarte (Guipúzcoa) o de Trikuaizti I (Guipúzcoa). Algunos 
de ellos presentan además dimensiones enormes como, por ejemplo, el túmulo astu- 
riano de Silvota de Bobes I con 35 metros de diámetro y 4 de alto. En general, la re- 
gión cantábrica que va desde el centro-occidente de Asturias hasta Guipúzcoa mues- 
tra una importante presencia del fenómeno megalítico y tumular, puesto de relieve 
gracias a las intensas prospecciones desarrolladas en las últimas décadas, lo que ha 
permitido catalogar un conjunto aproximado de 1.200 ejemplares, con concentracio- 
nes tan importantes como las 81 del concejo de Boal (Asturias), los 14 de Cires 
(Cantabria) o las 21 de Haitzko (Vizcaya) que parecen formar auténticas necrópolis 
tumulares como La Cobertoira en Asturias. 

El desconocimiento de los asentamientos, o bien la imposibilidad de relacionar 
los pocos que se conocen con las estructuras funerarias, así como la dificultad de es- 
tablecer cronologías concretas para el gran número de megalitos, son factores que se- 
guramente han influido en el estudio del megalitismo en cuanto que paisaje antropi- 
zado que, durante el largo período de utilización, debe explicarse en términos económicos, 
sociales y simbólicos propios que lo diferencien del paisaje mesolítico previo, así como 
del posterior, especialmente del castreño. Efectivamente, lo que pone en evidencia la 
distribución geográfica de las construcciones megalíticas es la superación con creces 
de los limitados espacios ocupados anteriormente por los grupos mesolfíticos; la ocu- 
pación de territorios interiores y de diferentes cotas de altura hay que relacionarla 
con las nuevas exigencias de uso del suelo y del territorio que comportan las prácti- 
cas agrícolas —se acepta de roza y por pequeños grupos dispersos— y de pastoreo del 
Neolítico y sus implicaciones sociales y simbólicas. 
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Durante mucho tiempo, el megalitismo vasco se había considerado como un fe- 
nómeno relativamente aislado geográficamente, aislamiento que ha quedado roto tras 
los hallazgos en Cantabria por el oeste y los de la Meseta norte por el sur que ponen 
en relación los ejemplares burgaleses y los riojanos, aparte de las conexiones con el 
megalitismo vascofrancés. Desde que Apellániz estableciera para el Neolítico vasco 
la dualidad geográfica representada por el grupo de Santimamiñe al norte y el grupo 
de Los Husos al sur, la divisoria de aguas establecida por la cornisa cantábrica se aceptó 
como una realidad geográfica que había incidido en el desarrollo de las comunidades 
humanas. Las denominaciones «dólmenes de montaña» —cámaras sencillas—, y «dól- 
menes de valle» —sepulcros de corredor— expresaban esa dualidad geográfica y eco- 
nómica: pastoreo y movilidad en el norte —Bosch Gimpera hacía alusión a una cul- 
tura pirenaica similar en ambos extremos de los Pirineos—, y agricultura y mayor 
grado de sedentarización en el sur. 

La horizontalidad de las franjas geograficoculturales quedó posteriormente más 
especificada en los trabajos sobre megalitismo de Andrés. Esta autora distingue cua- 
tro franjas horizontales a las que, grosso modo, corresponden diferentes tipologías que 
a su vez pone en relación con el número de monumentos y el esfuerzo invertido en su 
construcción. Estos espacios geográficos son: la franja atlántica, las sierras de altitud 
media que establecen la divisoria de aguas entre el Atlántico y el Mediterráneo, la 
franja de altitudes medias ya en la vertiente mediterránea, y la franja próxima al 
Ebro. En las dos primeras predominan las cámaras sencillas, extraordinariamente abun- 
dantes en las sierras de Aralar, Altzania, Aitzkorri, Urbasa y Entzia; las condiciones 
naturales favorecen unas actividades predominantemente de pastoreo y grupos pobla- 
cionales pequeños. En las dos últimas franjas se documenta una menor densidad de 
hallazgos, pero las construcciones son de mayor tamaño: son los grandes dólmenes, 
algunos de ellos alargados y considerados galerías cubiertas como el Portillo de Enériz 
y La Mina de Farangortea en Navarra, en los que una losa perforada establece la se- 
paración entre la cámara y el corredor, y los grandes sepulcros de corredor de la lla- 
nada alavesa —Chabola de La Hechicera, El Sotillo y San Martín— que enlazan con 
los hallazgos burgaleses y riojanos. Corresponden a territorios con mejores recursos, 
sobre todo agrícolas en el valle, que posibilitarían un mayor grado de sedentari- 
zación. 

No son muy abundantes las dataciones radiocarbónicas. Ya se han citado ante- 
riormente las cronologías de Larrarte y Trikuaizti, con una amplitud para las fechas 
calibradas entre el quinto y el cuarto milenio BC para las estructuras sencillas y los 
túmulos sin cámara. La atribución cronológica de los sepulcros de corredor alaveses, 
en los que aparecen geométricos en los niveles inferiores, depende de los del norte de 
la Meseta, entre los que Ciella tiene una fecha de finales del quinto milenio cal. BC, 
para el paleosuelo, lo que, de confirmarse dicha cronología, nuevamente corroboraría 
una escaso alejamiento temporal con respecto a las cámaras sencillas. 

Más al sur, en La Rioja, se ha descubierto un interesante núcleo de estructuras 
tumulares funerarias en la margen derecha del Ebro. Destacan Collado Palomero I, 
con cámara, Peña Guerra 1 y El Collado del Mallo, con una cámara y corredor dife- 
renciados, y Peña Guerra II, con una cámara poligonal y otra rectangular, mientras que 
Collado Palomero Il y Portillo de los Ladrones tienen una fosa como espacio funera- 
rio. En la mayoría de estos sepulcros (Collado Palomero I y II, cámara central de Peña 
Guerra Il, Fuente Morena o El Collado del Mallo) se ha podido individualizar clara- 
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mente un nivel inferior de enterramientos con presencia de microlitos geométricos, 
además de fechas de radiocarbono que sitúan estas primeras evidencias tumulares y 
megalíticas con anterioridad a mediados del IV milenio cal. BC, si bien no se des- 
carta un inicio anterior a la vista de las fechaciones procedentes de ciertos ejemplares 
vascos y meseteños. Como en muchos otros casos, en la mayoría de los enterramien- 
tos encontramos reutilizaciones posteriores, concretamente, durante el Calcolítico y la 
Edad del Bronce, a juzgar por los ajuares campaniformes presentes en los cuatro pri- 
meros y por las dos dataciones tardías del primer cuarto del segundo milenio cal. BC 
procedentes de Peña Guerra 1 y II. 


1.5.3. Andalucía 


El estudio del megalitismo andaluz es complejo, dada la amplitud y diversidad 
geográfica del territorio por un lado, y por otro, la polarización de la investigación que 
durante mucho tiempo se ha centrado en la cultura calcolítica de Los Millares, de 
manera que el resto, carente de una cultura arqueológica bien definida, se ha estudiado 
en relación al sudeste o a los hallazgos portugueses; hay que destacar que prácticamente 
no disponemos de fechaciones radiocarbónicas para los sepulcros andaluces y su va- 
loración cronológica se hace con presupuestos arqueológicos y tipológicos. 

En la Andalucía oriental se ha destacado siempre la dualidad entre los tholoi y 
los sepulcros megalíticos, hasta cierto punto con una distribución geográfica exclu- 
yente, pues mientras los primeros son el sistema de enterramiento típico de la cultura 
de Los Millares, centrada en Almería, parte de Granada y Murcia, los segundos apa- 
recen fuera de este territorio concreto. La presencia más dispersa de sepulturas de tipo 
tholos en la Andalucía central y occidental y Extremadura, y más numerosa en el sur 
de Portugal, se explicaba como una expansión hacia el oeste de rasgos culturales mi- 
llarienses mediante movimientos de gentes, contactos, relaciones de intercambio o pro- 
cesos de emulación. Esta dualidad tholoi/megalitos se interpretaba como expresión 
de una dualidad cultural y económica, básicamente agricultores y sedentarios los pri- 
meros y ganaderos dotados de mayor movilidad los segundos, interpretación esta úl- 
tima que parecía confirmarse por la situación serrana de la mayoría de los sepulcros 
megalíticos. 

En general, el megalitismo andaluz solía fecharse en el Calcolítico, tal como se 
podía confirmar en algunos casos como en el poblado de La Peña de los Gitanos en 
los Castillejos de Montefrío en Granada, donde el inicio del Calcolítico marcado por 
la construcción de la muralla coincide con la interrupción de los enterramientos en el 
interior y el inicio de su necrópolis megalítica. La excavación de este poblado pro- 
porcionó la primera secuencia de ocupación desde un Neolítico reciente final hasta la 
Edad del Bronce, permitiendo apoyar en su momento un proceso autóctono de se- 
dentarización y aparición de poblados estables como paso previo a la estabilidad de- 
mostrada por muchos poblados del Calcolítico; pero además, la secuencia ordenada 
de los materiales, sobre todo los cerámicos —perfiles carenados primero, bordes en- 
grosados después—, permitió establecer similitudes y sincronismos con las secuen- 
cias del sudoeste, sobre todo las portuguesas, y que además se iban conociendo en 
otros hallazgos onubenses y sevillanos. 

Para Almería se acepta una evolución local desde los primeros sepulcros de planta 
circular -=+undgráber—, a veces poligonal, de la «cultura de Almería» del Neolítico 
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final, a los tholoi calcolíticos, con la salvedad de que recientes prospecciones y exca- 
vaciones en la depresión de Vera han sacado a la luz asentamientos con cerámicas de- 
coradas similares a las de la Cultura de las cuevas del Neolítico medio que permiten 
quizá retrasar a este momento las primeras manifestaciones funerarias. Para el resto 
de Andalucía se consideró que las construcciones megalíticas, de tipologías y tama- 
ños diversos, eran resultado de «influencias» procedentes del SO y, valorando la apa- 
rición a veces de materiales arcaicos como microlitos geométricos o cerámicas deco- 
radas, también se aceptó un inicio en el Neolítico final hacia finales del cuarto milenio 
cal. BC. 

A diferencia de las áreas anteriormente citadas, en el resto de Andalucía se acep- 
taba un desarrollo del megalitismo tras un Neolítico bien definido —el conocido como 
Neolítico de las cuevas— en un buen número de asentamientos en cueva y al aire li- 
bre, donde son abundantes las pruebas claras de la práctica de actividades agrícolas y 
de pastoreo. El número de megalitos y su distribución geográfica parecían reflejar un 
aumento y expansión territorial de las comunidades agropecuarias desde el final del 
Neolítico y a lo largo del Calcolítico, y es frecuente su asociación a asentamientos 
estables —poblados— o menos estables, reconocidos por algunas estructuras como 
los «silos», que en varios lugares —Jaén, Córdoba y Sevilla— se reutilizaron para rea- 
lizar enterramientos en su interior. 

No obstante, los trabajos de prospección y excavación desarrollados sobre todo 
en la década de 1990 cuestionan o precisan esta visión tradicional. Por un lado hay 
que destacar la excavación del dolmen de Alberite (Cádiz), una estructura de grandes 
dimensiones con una forma intermedia entre sepulcro de corredor y galería cubierta 
y con numerosas y variadas representaciones grabadas y pintadas en su interior, 
tanto en los ortostatos como en las losas de cubierta, consideradas cronológicamente 
del momento de la construcción; en su interior se han documentado restos de fuegos 
y de ocre que impregnaba los huesos de los dos inhumados, uno masculino y otro fe- 
menino, como reflejo de los rituales efectuados en el momento de la inhumación. Se 
trata pues de una gran construcción para un uso muy restringido y para la que se tie- 
nen varias fechas radiocarbónicas que, calibradas, proporcionan una cronología en- 
tre el quinto y cuarto milenio cal. BC. Cerca hay evidencias de poblamiento al aire 
libre en la zona de los Llanos de Villamartín que podría ser sincrónico a este ente- 
rramiento. Por otro lado está el número cada vez mayor de asentamientos al aire li- 
bre conocidos por estructuras semiexcavadas, tipo fondos de cabaña, silos o zanjas ya 
conocidas anteriormente y que se distribuyen por numerosas zonas andaluzas y ex- 
tremeñas. Aunque en la mayoría de los casos corresponden ya a asentamientos cal- 
colíticos, no faltan ejemplos que se inician en una etapa anterior neolítica. En su in- 
terior, suelen aparecer enterramientos de pocos individuos colocados dentro de 
estructuras excavadas en el subsuelo. Entre los que corresponden a cronologías pre- 
calcolíticas destacamos la fosa con 11 individuos del Cerro Virtud (Cuevas de Almanzora, 
Almería) con fechas radiocarbónicas que indican su uso prolongado entre el 5.100 y 
el 4.500 cal. BC, o bien la inhumación de 5 personas en una estructura tipo silo del 
Polideportivo de Martos (Jaén), considerado cronológicamente del Neolítico final. En 
cualquier caso, independientemente de la cronología y de su monumentalidad o no, 
lo que parece constante es la utilización del ritual funerario, al que no accede toda la 
población, como identificador y garante del derecho de uso y transmisión de la tie- 
rra, en un proceso de creciente sedentarización en aldeas que reagrupan una pobla- 
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ción anteriormente más dispersa o que en otros casos puede reflejar un aumento de- 
mográfico. 

Un núcleo de gran personalidad por la variedad y peculiaridad de sus construc- 
ciones es Huelva. En la parte noroccidental, en su frontera con Portugal, se conocen 
cámaras de pequeñas dimensiones, así como sepulcros de corredor. En la zona entre 
el Tinto y el Odiel, la forma más repetida es la de cámara, de medianas proporciones, 
sin corredor diferenciado, salvo un estrechamiento progresivo de la planta, así como 
una progresiva disminución de altura hacia la entrada; junto a éstas, destacan algunas 
galerías cubiertas, es decir cámaras sin corredor diferenciado de paredes paralelas, con 
compartimentaciones internas y a veces de gran tamaño como el dolmen de Soto de 
21 m de longitud. Se construyeron también tumbas que no se ciñen a los tipos tradi- 
cionalmente definidos, como grandes cámaras de planta alargada con pilares centra- 
les y corredor, corredores acodados, cámaras laterales, transeptos o varias cámaras que 
desembocan en un solo corredor como ocurre en la extensa necrópolis de El Pozuelo. 
Los ajuares recuperados en estas estructuras ortostáticas suelen presentar una mezcla 
de elementos arcaicos, probablemente indicativos de un Neolítico, como los típicos 
microlitos, hachas pulimentadas, cuentas de calaíta o de otros materiales, pero los más 
abundantes son los que, en Portugal, se consideran de Neolítico final y Calcolítico, 
como las series de puntas de flecha triangulares, las cerámicas lisas y sobre todo nu- 
merosos ídolos de los llamados almerienses y placas de estilo alentejano, así como 
báculos y alabardas de sílex. Estos materiales calcolíticos son también los que suelen 
aparecer en los monumentos de tipo tholos como los de La Zarcita o San Bartolomé 
de la Torre. 

Hacia el este cabe destacar los grupos dolménicos de Sevilla, sean tholoi o se- 
pulcros de corredor, así como el malagueño en el que destacan la galería cubierta de 
Viera o la gran construcción de Menga tan parecida a El Pozuelo 4 de Huelva o al re- 
cientemente excavado de Alberite en Cádiz. Pero la forma más generalizada, sobre todo 
en Granada y adentrándose en Almería, es la construcción de medianas dimensiones, 
de cámara trapezoidal y pequeño corredor, como los de las grandes necrópolis del 
Pantano de Los Bermejales, El Castillón, La Camarilla y El Rodeo en relación con 
Los Castillejos de Montefrío, de Laborcillas, Pedro Martínez y Los Eriales en relación 
con el poblado de Los Castellones, o las del río Gor. Recientemente, Ferrer Palma ha 
matizado la aceptación de un origen en el SO para las construcciones ortostáticas y, 
dada la uniformidad de estas cámaras trapezoidales con corredor granadinas, propone 
un posible origen autóctono a partir de las pequeñas cámaras poligonales de la lla- 
mada cultura de Almería. Fuera del área de Los Millares, los tholoi aparecen excep- 
cionalmente, como en Málaga (El Romeral), si bien son bastante más frecuentes en el 
entorno de Sevilla (La Pastora, El Cerro de la Cabeza, Las Canteras, La Cueva del 
Vaquero, Matarrubilla, El Palacio MI y Ontiveros) y Huelva (La Zarcita y El Moro), en 
relación con el conjunto extremeño y en cronologías de III milenio cal. BC. 


1.5.4. La Meseta 


La comprensión del megalitismo de la Meseta se ha visto favorecida por los tra- 
bajos que se vienen realizando ya desde estas últimas dos décadas, destacando los de 
Delibes como punto de partida para una ordenación cronológica y comprensión cul- 
tural del megalitismo, calcolítico y bronce, especialmente en la Meseta occidental. Hay 
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que mencionar también los numerosos trabajos de prospección y excavación que se 
vienen desarrollando desde diversos centros universitarios —Salamanca, Alcalá de 
Henares, Valladolid — y que van ampliando notablemente el conocimiento que de es- 
tas etapas se tenía de otras zonas más orientales y meridionales. Aunque ha sido una 
afirmación generalizada la dificultad de establecer una relación espacial entre los asen- 
tamientos y la distribución de las sepulturas, sean megalíticas o no, las más recientes 
excavaciones y prospecciones van sacando a la luz evidencias de asentamientos en 
cueva y al aire libre con estructuras perecederas en las proximidades de estructuras fu- 
nerarias o, incluso, debajo de las propias obras tumulares como La Velilla en Palencia, 
Rebolledo en Burgos o El Castillejo y Azután en Toledo, que revelan una ocupación 
humana anterior a la aparición de estas manifestaciones funerarias, en el caso de La 
Lámpara incluso con un enterramiento individual femenino en silo, y que serían tes- 
timonio del inicio del proceso de neolitización durante el VI milenio cal. BC. Estos 
hallazgos rompen con la idea antigua de que el megalitismo suponía una coloniza- 
ción demográfica sobre un territorio prácticamente vacío. Por otro lado, las prospec- 
ciones y excavaciones han permitido ampliar el territorio de distribución de las cons- 
trucciones megalíticas, conocer nuevos tipos de estructuras, así como disponer de 
algunas dataciones que junto con los elementos de cultura material permiten estable- 
cer paralelismos y sincronicidades con las áreas vecinas, así como con manifestacio- 
nes funerarias en cuevas propias de algunos lugares de la Meseta donde es práctica- 
mente desconocido el megalitismo. 

Si bien sigue siendo cierto que el mayor número de megalitos se documenta en 
el núcleo de Salamanca y Zamora y en clara conexión con los núcleos portugueses y 
extremeños, construcciones megalíticas se conocen casi en todas las provincias cas- 
tellanas, aunque sea excepcionalmente, siendo de destacar los hallazgos de Valladolid 
y Burgos cuyas excavaciones han permitido disponer de interesantes datos estratigrá- 
ficos y cronológicos y establecer paralelismos con los riojanos y alaveses gracias a 
unos ajuares similares caracterizados por microlitos y, sobre todo, los ídolos-espátula 
decorados sobre tibia de ovicaprino que dan lugar al denominado grupo de San Martín- 
El Miradero, el primero un sepulcro de corredor alavés y el segundo un sepulcro co- 
lectivo bajo túmulo de Valladolid, cuya cámara interior fue incendiada como medida 
de clausura definitiva del enterramiento. Se establece así un corredor de contactos cul- 
turales entre el valle del Duero y el Alto Ebro que se documentará también en épocas 
posteriores, y cuya influencia debe hacerse extensible más hacia el sur a juzgar por la 
aparición de algún ejemplar de espátula decorada en el túmulo no megalito de El 
Castillejo en Toledo. Se identifica de esta forma un extenso territorio que muestra cier- 
tas similitudes a pesar de una importante diversidad funeraria caracterizada por la cons- 
trucción de enterramientos colectivos bajo túmulo o cueva, en el primer caso, adop- 
tando formas diversas, no necesariamente megalíticas, como las cámaras sencillas de 
plantas variadas, los sepulcros de corredor con pasillos más o menos desarrollados y 
de cámara circular o subcircular, así como otras más originales como las denomina- 
das tumbas calero, que se definen como cámaras circulares sin pasillo, realizadas en 
mampostería y con techo de falsa cúpula por aproximación de hiladas que tras ser 
utilizadas durante un breve período de tiempo son clausuradas mediante un gran in- 
cendio que convierte la roca caliza con que están construidas en una potente costra de 
cal bajo la cual quedan sellados los diversos enterrados. Posteriormente se procederá 
a la monumentalización del sepulcro con el levantamiento de un túmulo y su señali- 
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zación mediante una estela. La identificación de este tipo de ritual de clausura con la 
ayuda del fuego, ha sido realizada fundamentalmente a partir del estudio de diversos 
enterramientos procedentes del valle de Ambrona en Soria (Peña de la Abuela o el 
Túmulo de la Sima) fechados dentro del IV milenio cal. BC, aunque es bastante pro- 
bable que se tratara de un comportamiento geográficamente más amplio, a juzgar por 
casos como el citado túmulo de El Miradero, Los Morcales en Burgos o Galisancho 
en Salamanca. 

En realidad, sobre un mapa general de distribución del megalitismo peninsular 
se puede ver cómo la mayor concentración en la Meseta occidental —Zamora, Salamanca 
y Extremadura— representa una continuidad de las áreas megalíticas portuguesas, 
mientras que la densidad desciende hacia el este hasta los hallazgos más escasos de 
Toledo —Azután, La Cumbre, La Estrella o Navalcán—, Madrid —Entretérminos—, 
Guadalajara y Soria. El carácter en última instancia atlántico de las construcciones oc- 
cidentales queda corroborado por los paralelos tipológicos que se pueden establecer 
con Portugal tanto en las arquitecturas como en algunos elementos de cultura mate- 
rial. No obstante, como hemos visto, se incide en un distinto desarrollo como reflejo 
de procesos internos particulares entre las comunidades de cada área. En todo caso, 
sea con arquitecturas megalíticas, con estructuras tumulares no megalíticas o bien 
con enterramientos en cuevas, lo que sí se va documentando es la generalización de 
los rituales funerarios colectivos, aunque no necesariamente de toda la población, coin- 
cidiendo con una ocupación progresiva del territorio y con la generalización de las tec- 
nologías económicas de explotación agropecuaria. 

El estudio realizado por Delibes y su equipo en la Lora burgalesa (NO de la 
provincia) ha desvelado la evolución del megalitismo desde el último cuarto del V mi- 
lenio cal. BC en esta área, gracias a la excavación de unas 10 estructuras tumulares y 
la obtención de un notable conjunto de dataciones radiocarbónicas, lo que permite 
colocar los inicios de las construcciones megalíticas no muy lejos de las gallegas y 
portuguesas. De esta forma, se han establecido cuatro categorías: túmulos no megalí- 
ticos (El Rebolledo), dólmenes simples (Fuentepecina Il) y sepulcros de corredor con 
pasillo corto (Valdemuriel, Fuentepecina 1 y Ciella) y largo (El Moreco o Las Armillas), 
estos últimos construidos al principio del IV milenio cal. BC y conviviendo con el 
resto. Entre sus principales características destacamos una cámara poligonal, casi circu- 
lar, con largo corredor diferenciado, por lo que a veces se les denomina tholos, aun- 
que no se ha podido documentar una cubierta en falsa cúpula, motivo por el cual se 
apunta la posibilidad de que, dado el gran diámetro de la cámara en algunos casos, pu- 
dieran estar techados con una cubierta vegetal. A finales de este milenio y comienzos 
del siguiente se detuvo la construcción de estos monumentos que, sin embargo, si- 
guieron en uso. No será hasta el tránsito entre el Calcolítico y la Edad del Bronce 
cuando volvamos a ver nuevos túmulos, pero sin estructuras megalíticas en su inte- 
rior y albergando enterramientos individuales o dobles en su interior con ajuares 
campaniformes (Tablada de Rudrón o Paso de la Loba). 

Igual de variada es la tipología constructiva en Extremadura, donde, como en el 
SO, se encuentran además de los sepulcros de corredor, cámaras sencillas de planta 
cuadrada o poligonal —también presentes aunque excepcionalmente en Salamanca, 
como Pedro Toro y El Guijo— y las llamadas galerías o cámaras sin corredor dife- 
renciado con la planta en V, estrechándose hacia la entrada, y también aquí se en- 
cuentran los verdaderos tholoi como el correspondiente al poblado calcolítico de La 


tato 


EL CALCOLÍTICO Y LA EDAD DEL BRONCE 269 


Pijotilla (Badajoz) o La Granja de Toriñuelo. En general, entre los ajuares, los micro- 
litos de nuevo son los que aportan la tradición epipaleolítica y la atribución crono- 
lógica al Neolítico, siendo muy abundantes también las cuentas perforadas en varis- 
cita, pizarra y lignito, así como algunas cerámicas; no obstante, en la mayoría de los 
casos, bien sea como reutilizaciones o como nuevas construcciones, las ocupaciones 
mejor representadas corresponden a cronologías posteriores a partir del Neolítico fi- 
nal/Calcolítico. La relación con los territorios portugueses queda confirmada por la 
tipología y decoración de algunas cerámicas y por la presencia de placas de pizarra 
con decoración geométrica, algunas antropomorfas, relativamente frecuentes en 
Extremadura y más excepcionales en la Meseta, en todo caso en su parte occidental, 
como las del ya citado caso de Galisancho. 


1.5.5. El noreste 


El megalitismo catalán está prácticamente aislado del resto de la Península por 
la práctica inexistencia de hallazgos al sur de la línea del Llobregat (por ejemplo, la 
galería de Mas Pla en Querol) y por las escasas construcciones por el oeste. Sí que 
hay una continuidad al otro lado de los Pirineos con las construcciones del Rosellón, 
Corbiéres y Aude que plantea una problemática común, para la que se apuntan a ve- 
ces posibles conexiones con el megalitismo atlántico para algún tipo concreto de cons- 
trucción. Las construcciones más frecuentes son: los dólmenes o cámaras sencillas 
——n ocasiones, llamadas cámaras pirenaicas por su preferente distribución geográfica—, 
los sepulcros de corredor —a veces construido éste en mampostería— y las galerías 
cubiertas, llamadas galerías catalanas; éstas, clasificadas en grandes —10-13 m de lon- 
gitud — y pequeñas —longitud de entre 3-5 m—, algunas con planta más estrecha y 
menor alzado hacia la entrada, otras con planta rectangular alargada y compartimen- 
tación interna con losas perforadas tal como se documenta también en Andalucía, País 
Vasco, Navarra y Francia. Se distinguen también las cistas megalíticas y los hemidól- 
menes o fosas cubiertas con una losa y un túmulo. Por supuesto, todos los tipos cons- 
tructivos anteriores estuvieron cubiertos por su correspondiente estructura tumular. 

Excavados, o vaciados, desde antiguo, el estudio tipológico de los ajuares cerá- 
micos, líticos y a veces metálicos incidió en su atribución cronológica al Calcolítico 
y a la Edad del Bronce, tal como defendieron Bosch Gimpera, Maluquer o Tarradell, 
entre otros. A finales de la década de 1970, Cura propuso una clasificación cronoló- 
gica y tipológica, seguida posteriormente por Tarrús, en la que se defendía unos co- 
mienzos del megalitismo en el Neolítico, lo que quedó avalado por las primeras fe- 
chaciones radiocarbónicas obtenidas para sepulcros ampurdaneses; no obstante, se 
conocen entre los ajuares pocos materiales arqueológicos tan antiguos que, sólo muy 
excepcionalmente, se han recuperado en excavaciones recientes y, por lo general, en 
la estructura tumular. 

Según estas clasificaciones, la primera fase del megalitismo se documenta en el 
Alto Ampurdán, en la Albera, con los primeros sepulcros de corredor, con cámara de 
planta casi circular y corredor de mampostería o de losas. Las dataciones de Arreganyats 
(Espolla, Gerona), procedente de un paleosuelo y de Tires Largues, los sitúan durante 
la primera mitad del IV milenio cal. BC, es decir, en el Neolítico medio catalán co- 
nocido, sobre todo, por sus numerosas manifestaciones funerarias, como son los se- 
pulcros de fosa en la franja oriental, especialmente, el Vallés y el Maresme —+el lla- 
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mado Vallesia—, y los enterramientos en cista del interior —el Solsoniá—, siendo 
los primeros megalitos septentrionales la tercera modalidad —1*"empordanés—. Esta 
proliferación de enterramientos durante el Neolítico medio coincide con el abandono 
de muchas cuevas como lugar de asentamiento y con un mayor número de estructu- 
ras de hábitat al aire libre, destacando, en el Vallés, el conjunto de la Bóbila Madurell- 
Can Gambús (Sant Quirze del Vallées-Sabadell), tanto por las estructuras de asenta- 
miento como por su necrópolis de sepulcros de fosa distribuidas en varios sectores; 
otro asentamiento, Ca n'Isach, en la sierra de Rodes, está muy próximo a los sepul- 
cros megalíticos de Mas Bofill, Barraca d'En Rabert y otros. 

En Cataluña, estas expresiones funerarias vienen precedidas por los enterra- 
mientos relacionados con la facies Montboló del Neolítico antiguo evolucionado du- 
rante la segunda mitad del V milenio cal. BC, como algunos colectivos en cuevas 
—I' Avellaner (La Garrotxa, Gerona)— o las cistas de enterramiento individual pero 
cubiertas con un gran túmulo como Font de la Vena, el Padró, el Collet de Rajols en 
el área de Tavertet (Osona). Aunque los sepulcros de corredor son los más llamativos, 
hay que recordar algunas cistas pequeñas con túmulo de las que se desconocen los res- 
tos Óseos y su ajuar, de manera que son de adscripción cronológica difícil como, por 
ejemplo, La Tomba del General, La Vinya d'En Berta o Sureda. Precisamente, en este 
último caso, la cista se integra dentro del túmulo de un sepulcro de corredor (Sureda ID), 
lo que permite pensar en una posterioridad de este enterramiento colectivo respecto 
aquélla y definir una fase premegalítica formada por este tipo de tumbas. Por otro lado, 
la presencia de grabados y cazoletas en La Vinya d*En Berta permite relacionarlos con 
grabados que aparecen también en algunos sepulcros megalíticos, menhires y pobla- 
dos como el ya mencionado de Ca n”Isach. 

La segunda fase, durante el Neolítico final o veraciense de la segunda mitad del 
IV milenio cal. BC, se caracteriza por la continuidad de los sepulcros de corredor, 
ahora de cámara trapezoidal, que evolucionarán hacia formas rectangulares con pasi- 
llos ortostáticos típicas de la primera mitad del siguiente milenio, junto con la cons- 
trucción de las pequeñas y grandes galerías catalanas, estas últimas caracterizadas 
por la presencia, a veces, de losas horadadas que separan la cámara del corredor y por 
los túmulos complejos. En las tierras del interior de Cataluña se desarrollarán las cis- 
tas megalíticas como una continuidad de las del Neolítico medio, a veces cubiertas por 
un túmulo de piedras o tarter. También durante todo este tercer milenio serán típicas 
todas aquellas sepulturas denominadas paramegalíticas por presentar algún tipo de 
acondicionamiento ortostático como, por ejemplo, las cuevas-dolmen, los abrigos y 
algún hipogeo. 

Durante la última fase del megalitismo, ya en la segunda mitad del 111 milenio 
y contemporánea al Calcolítico con vaso campaniforme de estilo regional, se reutili- 
zan las estructuras anteriores, pero se construyen otros tipos nuevos como las llama- 
das «arcas con vestíbulo-pozo» —en realidad, una cámara rectangular cerrada a la que 
se accedía a través de un vestíbulo o pozo anexo y más bajo, después de haber des- 
plazado su losa cobertera— y la mayoría de las cámaras sencillas de planta rectangu- 
lar o poligonal, también llamadas cámaras pirenaicas, a las que en algún caso se ac- 
cede mediante un ingenioso sistema denominado «puerta-ventana» que consiste en 
una especie de puerta elevada móvil (ventana) superpuesta a una losa rebajada. Estas 
últimas son las más abundantes en Cataluña y, como otras formas megalíticas, tam- 
bién se reutilizan durante gran parte de la Edad del Bronce. 
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En realidad, la adjudicación cronológica de los tipos arquitectónicos, con la sal- 
vedad de las dataciones radiocarbónicas de los dos sepulcros de corredor, se hace a 
partir de criterios arqueológicos tan débiles como la aparición de determinados ele- 
mentos de cultura material y, sobre todo, de cerámica campaniforme; la presencia de 
campaniformes cordados y puntillados, habitualmente considerados los más anti- 
guos, en los sepulcros de corredor y galerías cubiertas se justifica como la evidencia 
de reutilizaciones en enterramientos antiguos, mientras que la aparición en las cáma- 
ras sencillas de campaniformes incisos, más tardíos, confirmarían la posterioridad cro- 
nológica de estas construcciones de menor tamaño. Creemos que la dificultad reco- 
nocida actualmente para distinguir netas separaciones cronológicas entre los diferentes 
estilos campaniformes dificulta la utilización estricta de los mismos como marcado- 
res cronológicos tan precisos. 

Un aspecto interesante, ya señalado por Tarrús, es la distribución geográfica no 
coincidente de los distintos tipos. Los sepulcros de corredor y las galerías aparecen al 
este del Llobregat, salvo algunas excepciones como en el Solsonés, primando la dis- 
tribución oriental sobre la del interior, destacando la concentración de sepulcros de co- 
rredor en el Alto Ampurdán y la escasez, en general, de las grandes galerías de las 
que sólo se conocen pocos ejemplares. Por el contrario, las cámaras sencillas abun- 
dan en las tierras del interior en el Prepirineo y Pirineo y muy excepcionalmente se 
encuentran en la franja litoral, mientras que las cistas megalíticas son casi exclusivas 
de las comarcas de Solsona, Berguedá, Bages, Osona y Alt Urgell, si bien también 
están presentes en el Alto Ampordán. 

Hacia el oeste, el megalitismo se conoce también en Aragón, pero hasta el mo- 
mento los ejemplares conocidos se ciñen casi exclusivamente a los territorios oscen- 
ses del Pirineo y Prepirineo y a la forma de pequeñas cámaras generalmente de planta 
cuadrangular o rectangular y sólo muy excepcionalmente se conoce algún sepulcro 
de corredor como el de El Camón de las Fitas, así como la galería de Escalé. Los po- 
cos elementos de ajuar, reconocibles en términos cronológicos, constatan su utiliza- 
ción durante el Calcolítico y la Edad del Bronce, tal como lo confirman también las 
fechas de La Capilleta o de la Caseta de Las Balanzas, en torno a comienzos y primer 
cuarto del tercer milenio cal. BC. No obstante, Andrés defiende una fecha inicial de 
dichas construcciones ya en el Neolítico atendiendo a las cronologías antiguas cons- 
tatadas en la Meseta y País Vasco. 


1.6. FEL «ARTE» MEGALÍTICO 


Con este término se hace referencia a los motivos grabados y pintados que se 
realizaron en el interior de las construcciones megalíticas, bien en los ortostatos que 
configuran la cámara, especialmente el de cabecera, destacando así la importancia ri- 
tual de este espacio, bien en los que delimitan el corredor de acceso y excepcionalmente 
también en el techo. Algunos menhires fueron utilizados también como soporte para 
algunas representaciones. 

Estas representaciones se pueden enmarcar en una distribución geográfica mu- 
cho más amplia, que abarca los territorios atlánticos con especial incidencia en Bretaña 
e islas Británicas, aunque en la península Ibérica presentan algunas características pro- 
pias. En cuanto a la técnica empleada, el grabado es casi exclusivo en los territorios 


FiG. 3.3. 1. Sepulcro de corredor de Antelas (Portugal). 2. Cámara de Pedra Coberta (Coruña). 3. Dolmen 
de Dombate (Coruña). 4. Galería cubierta de Soto (Huelva). 5. Dolmen de Pedrao (Portugal). 6. Dolmen de 
Carapito (Portugal). 1. Orca dos Juncais (Portugal). 8. Cubillejo de Lara (Burgos) (s. Shee). 
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atlánticos, mientras que en los monumentos peninsulares se utiliza tanto el grabado 
como la pintura, frecuentemente dentro de la misma estructura. En lo que respecta a 
los motivos representados, la mayoría corresponde a cazoletas independientes o unidas 
y sobre todo temas geométricos entre los que predominan los serpentiformes y zig- 
zags horizontales y verticales, que se insertan dentro de una simbología abstracta ge- 
neralizada en los territorios atlánticos. Propios de la Península son los temas figura- 
dos, representaciones de objetos concretos, con un estilo más o menos esquemático y 
pintados, entre los que destacan soliformes, huellas, antropomorfos, zoomorfos y armas. 

En principio no hay un tipo exclusivo de construcción que se asocie a estas re- 
presentaciones, pero es cierto que aunque se conocen algunas cámaras sencillas con 
motivos grabados y pintados, éstos son más abundantes en los monumentos grandes 
como los sepulcros de corredor, galerías cubiertas o tholoi, reflejando una mayor in- 
versión social tanto en la construcción como en la simbología religiosa, ritual y social. 
Y es precisamente en estas construcciones monumentales donde suelen aparecer los 
temas figurados más complejos. 

En la actualidad, la distribución geográfica de este arte megalítico, desde luego 
presente en una minoría del número total de tumbas conocido, se extiende prácti- 
camente a todo el ámbito peninsular donde se construyeron megalitos, aunque con 
frecuencias diferentes. La mayor densidad de hallazgos se documenta en el norte de 
Portugal y noroeste peninsular y en algunos ejemplares asturianos y cántabros. Hacia 
el sur aparecen en los territorios peninsulares occidentales, Portugal y la Meseta 
—£n este caso con hallazgos que llegan hasta Toledo como el sepulcro de corredor 
de Azután— y Extremadura, hasta el significativo foco del sudoeste con los hallaz- 
gos del Alentejo, el Algarve, Huelva y Cádiz; en el resto de Andalucía destacan al- 
gunos monumentos de la necrópolis de Los Millares. Finalmente, en el núcleo del 
noreste hay algunas representaciones de cazoletas, aunque no faltan tampoco algu- 
nos temas figurativos como el antropomorfo del sepulcro de corredor de Barranc o 
el soliforme de la galería cubierta de Cova d'en Daina. La sensación, tras un análi- 
sis de la temática representada, es la de una simbología funeraria ampliamente com- 
partida por lo menos en sus líneas generales. 

Actualmente se acepta que el arte megalítico está ya presente desde el Neolítico, 
independientemente de que algunas representaciones se repitan y se renueven poste- 
riormente, durante el Calcolítico. Según Bueno y Balbín, esta cronología neolítica se 
confirma por las dataciones de Alberite (Cádiz) de finales del quinto milenio cal. BC, 
cuyos ortostatos llevan representaciones grabadas y pintadas. La antigiiedad de estas 
manifestaciones permitiría, en un sentido muy amplio, establecer una cierta continui- 
dad con respecto a algunas representaciones ligadas a las primeras manifestaciones 
neolíticas, precisamente en lo que respecta a los motivos figurados específicamente 
peninsulares; nos estamos refiriendo a los motivos antropomorfos y zoomorfos que 
con decoración cardial e incisa aparecen en cerámicas del Levante y Andalucía, res- 
pectivamente, a la llamada «venus» de Gavá, en realidad una representación feme- 
nina sobre cerámica y con unas representaciones oculares soliformes o radiales, o a 
los antropomorfos del arte macroesquemático levantino como el famoso ídolo de 
Petracos. 

Hay que recordar aquí que el simbolismo geométrico y figurativo no es exclu- 
sivo del arte megalítico. En contextos funerarios o habitacionales del Neolítico y del 
Calcolítico meridional y occidental aparecen placas de pizarra, cerámicas simbólicas 
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FIG. 3.4. 1. Ídolos neolíticos: Gavá (Barcelona) (s. Álvarez), cruciforme almeriense, placas alemtej 
(Portugal). 2. Ídolos calcolíticos: a: cerámica simbólica de Los Millares (Almería), b: ídolo sobre hues 
Almizaraque (Almería), c: Montemor-o-Novo (Portugal), d: Lapa do Bugio (Portugal), e: Lanchas I (Cáce 
f: Cerro de la Cabeza (Sevilla), g: La Pijotilla (Badajoz), h: El Malagón (Granada). 
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e ídolos de marfil y hueso también con temas geométricos, antropomorfos y zoomor- 
fos. Á su vez, muchos de estos motivos se pueden relacionar con los que, pintados o 
grabados, aparecen en el interior de algunas cuevas y abrigos, así como en rocas al 
aire libre —petroglifos—; estas representaciones se engloban bajo la consideración de 
arte esquemático y su distribución geográfica es a veces coincidente con la de las cons- 
trucciones megalíticas y en otros casos con enterramientos en cuevas, cubriendo buena 
parte de la Península. Estas expresiones artísticas han sido objeto de numerosos estu- 
dios y propuestas de clasificación cronológica; entre las más recientes están las que 
defienden sus comienzos también en el Neolítico, aunque es indudable la presencia de 
temas que confirman fechas posteriores hasta incluso la Edad del Hierro. Por otra parte, 
en cuanto a su interpretación, frente a las explicaciones clásicas según las cuales las 
escenas figuradas reflejan aspectos cotidianos —caza, lucha, jinetes, etc.—, hay ac- 
tualmente una corriente explicativa que atribuye a estas representaciones un signifi- 
cado simbólico en el que destacan las actividades de signo masculino; a su vez, inde- 
pendientemente del carácter ritual o religioso que pudieran tener, su distribución en 
el paisaje podía haber cumplido, según Bradley, funciones de expresión simbólica de 
control de territorios de pastos o de rutas trashumantes —probablemente no de largas 
distancias— y de intercambio. 


2. La Edad de los Metales: Calcolítico y Bronce 
2.1. (CONCEPTO DE EDAD DE LOS METALES 


Cuando estudiamos el pasado, cada vez nos es más incómoda la utilización de 
los términos clásicos en que se dividió la prehistoria, sobre todo si se pretende apli- 
carlos con similares criterios cronológicos y culturales a toda la Península, y ya no 
digamos a la totalidad de Europa. 

Definido por criterios tecnológicos, que servían para expresar el progreso de la 
humanidad, el término servía para referirse al inicio de la utilización de los metales, 
el cobre —Eneolítico o Calcolítico— y al desarrollo de la metalurgia con el descu- 
brimiento de las aleaciones —la Edad del Bronce—. Esta división en dos etapas su- 
cedió a las propuestas para la Europa nórdica —Montelius—, central —Reinecke— 
y Francia —Déchelette—, que dividían la Edad del Bronce en toda una serie de fases 
identificadas por números o letras y que se habían creado mediante el estudio tipoló- 
gico y ordenación cronológica de los ajuares funerarios, casi el único registro ar- 
queológico de que se disponía. En estos trabajos, también se incluía el conocimiento 
y trabajo de los metales nobles como el oro y la plata. Al mismo tiempo primaba la 
consideración de la metalurgia como un invento extraordinario, como también lo ha- 
bía sido anteriormente la domesticación, con consecuencias económicas —trabajo 
especializado, necesidad de excedente agrícola, comercio— y sociales —aparición 
de la diferenciación social y de las instituciones políticas y religiosas centralizadas—, 
siendo las primeras civilizaciones del Próximo Oriente un buen ejemplo, además del 
más antiguo. 

El camino hacia Europa pasaba previamente por el Egeo, donde a partir del ter- 
cer milenio a.C. —sin calibrar— se desarrollaría el Bronce Egeo; la necesidad de 
metales entre estas comunidades se entendió como detonante para las exploraciones 


276 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


hacia Occidente, el establecimiento de colonias y de relaciones comerciales cuyo re- 
sultado sería la introducción de la metalurgia del cobre en los Balcanes y en el 
Mediterráneo hasta llegar a la península Ibérica, donde sus colonias serían el punto 
de partida de las culturas de Los Millares, Vilanova de San Pedro y del inicio del me- 
galitismo, siendo también responsables posteriormente de la expansión del conoci- 
miento de las aleaciones y del desarrollo de muchas culturas del bronce europeo. 

El desmantelamiento del difusionismo oriental, a partir de nuevas posiciones 
teóricas y de criterios arqueológicos y cronológicos, dio paso a los planteamientos 
procesuales que tratan de explicar los cambios culturales desde una óptica autocto- 
nista, en los procesos económicos y sociales y de una manera gradual, aunque no 
exenta de contactos entre territorios: serán los comportamientos socioeconómicos 
—relaciones entre grupos, intercambios de objetos de prestigio, competitividad, emu- 
lación, conceptos como centro/periferia y economía/mundo aplicados después a la 
Edad del Hierro—, y ya no las migraciones, los mecanismos por los que se genera- 
lizarán ideologías, conocimientos técnicos y elementos de cultura material, tal como 
ocurre con algunas cerámicas o tipologías metálicas de distribución geográfica 
muy amplia. 

El inicio de la metalurgia del cobre, coincidente con la del oro en el área balcá- 
nica, tiene lugar en un marco no de ruptura, sino de creciente interés por la explota- 
ción, uso y circulación de materias primas de calidad durante lo que se suele deno- 
minar Neolítico final o en algunas áreas Neolítico medio. Pero la minería, la metalurgia 
y el uso de objetos metálicos no aparece simultáneamente en toda Europa, ni siquiera 
en el ámbito más concreto de la Península; tampoco, cuando se documentan, estas 
actividades parecen tener las mismas implicaciones funcionales y sociales en todas las 
regiones. Suele aceptarse ahora que la metalurgia, aunque un factor importante, no ne- 
cesariamente ha de ser el desencadenante de cambios culturales, sino en parte la con- 
secuencia de nuevas situaciones socioeconómicas y por lo tanto no debe ser el único 
rasgo definidor del Calcolítico. 

Es habitual que esta etapa se relacione con el inicio de la complejidad social, y 
el registro arqueológico, en algunos casos, pone de manifiesto aspectos que se inter- 
pretan en estos términos: ajuares funerarios desiguales, fortificación de algunos po- 
blados, algunos de los cuales muestran ocupaciones duraderas, diferencias de tamaño 
entre los mismos que se pueden interpretar en términos de diferencias de función y re- 
laciones de interdependencia; todo ello junto con evidencias de cambios en la elec- 
ción de los territorios de asentamiento y en las tecnologías agrícolas y ganaderas en- 
caminadas a una producción más segura e incluso excedentaria. Así pues, durante el 
Calcolítico, quizá ya desde antes, y la Edad del Bronce se desarrollan estructuras so- 
cioeconómicas complejas, calificadas como jefaturas según algunos o como verdade- 
ros Estados —o procesos de transición al Estado— según otros. Tampoco este rasgo 
es simultáneo y en la Península, el registro arqueológico que habitualmente se ha in- 
terpretado en esos términos, sólo se documenta en las tierras meridionales, especialmen- 
te en el sudeste, donde para el cobre —cultura de Los Millares— y para el bronce 
—<ultura de El Argar— se dispone de abundante material, tanto de poblados como 
de necrópolis, circunstancia que casi no se repite en la mayor parte de Europa, a ex- 
cepción del Egeo. No obstante, se es cada vez más consciente de que la valoración 
diferenciada del sur peninsular, más avanzado, y del resto de la Península, menos 
desarrollado, puede entenderse desde una óptica distinta si se explican estas disime- 
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trías en términos de sistemas económicos y sociales diferentes que se expresan en re- 
gistros arqueológicos también diferentes. 

Aquí se va a seguir el criterio cronológico, adoptando el término de Calcolítico 
para hacer referencia, grosso modo, a la mayor parte del tercer milenio cal. BC. En 
cuanto a la Edad del Bronce, en toda la prehistoria europea se utiliza la división tri- 
partita de origen centroeuropeo que en cronologías aproximadas sería Bronce antiguo 
(2.300-1.600 cal. BC), Bronce medio (1.600-1.250 cal. BC) y Bronce final (1.250- 
800/750 cal. BC) y que en Europa central se correspondería con tres culturas arqueo- 
lógicas bien definidas —aunque desde hace tiempo se reconocen elementos de conti- 
nuidad entre ellas— como son la cultura de Unetice, la cultura de los Túmulos y la 
cultura de los Campos de Urnas, respectivamente. Algunos criterios arqueológicos se 
podrían usar para otras áreas europeas; por ejemplo, el inicio de la Edad del Bronce 
«coincide» con la desaparición de la cerámica campaniforme, lo que por otra parte 
tampoco está tan claro; la fecha de mediados del segundo milenio cal. BC para ini- 
cios del Bronce medio se puede relacionar con la aparición de algunos elementos con- 
siderados de origen mediterráneo o que se podrían poner en relación con el desarro- 
llo de las actividades comerciales entre el Mediterráneo y Europa, como son el ámbar 
y las cuentas de pasta vítrea. El final del Bronce medio vendría marcado en Europa 
central por la generalización del ritual de la incineración en necrópolis cuya expan- 
sión por el Mediterráneo —Italia— y por Europa occidental se explicaba como una 
unificación cultural producto de invasiones o migraciones; las zonas que no se veían 
«tan» afectadas por estas migraciones, como por ejemplo el sudeste europeo, tam- 
bién presentaban una ruptura cultural con la desaparición de los rasgos característicos 
de las culturas del bronce que «sospechosamente» coincidiría a grandes rasgos con el 
fin de las civilizaciones del Bronce Egeo. 

En la península Ibérica se mantiene todavía la división ternaria a pesar de las crí- 
ticas que ha recibido; efectivamente, para ninguna de las áreas geográficas se puede jus- 
tificar una división entre bronce antiguo y medio, a no ser por algunos cambios en las 
tipologías cerámicas o en la metálica; sí que, por lo general, está justificada la separa- 
ción de un Bronce final —que será objeto de estudio en el próximo capítulo— pero con 
unas implicaciones cronológicas y culturales diferentes para cada una de las áreas. 

Antes de pasar a la explicación de los períodos del Calcolítico y Bronce por áreas 
geográficas vamos a exponer algunas cuestiones generales sobre elementos culturales 
que se han considerado definidores o fósiles guía para el establecimiento de crono- 
logías. 


2.2. LA METALURGIA DEL COBRE Y LAS ALEACIONES 


Los trabajos de Renfrew y la publicación en 1973 de su visión de conjunto de 
la prehistoria europea, Before Civilization, sentaron las bases para el abandono de las 
tesis difusionistas defendidas por Gordon Childe y que afectaban entre otros aspectos 
a la aparición del megalitismo y de la metalurgia en Europa. En el área balcánica, las 
excavaciones de dos importantes complejos mineros como los de Rudna Glava y Ain 
Bunar, los objetos metálicos aparecidos en contextos de su Neolítico medio y del fi- 
nal —ya considerado como Eneolítico—, y las cronologías de quinto milenio cal. BC, 
permitieron defender allí un origen autóctono de la metalurgia, posterior a la del Próximo 
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1. Metalurgia precampaniforme de Zambujal (Portugal) (s. Savory). 2. Puñales de cobre de 


Alcalar y Los Millares. 3. Puñales campaniformes de Pai Mogo, Montilla y Entretérminos. 4. Puntas 
de Palmela de Pai Mogo. 5. Alabardas tipo Montejícar, Carrapatas y El Argar. 6. Metalurgia argárica, 
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Oriente, pero anterior y más desarrollada tecnológicamente que la primera metalur- 
gia del Egeo de la que supuestamente procedía; por el contrario, parece que la meta- 
lurgia egea más antigua, presente en Sitagroi, está en estrecha relación tecnológica y 
tipológica con la balcánica y probablemente dependa de sus recursos cupríiferos. Al 
mismo tiempo, la comprensión de los procesos metalúrgicos primitivos eliminó la idea 
de descubrimiento extraordinario y primó la consideración de que algunas comunida- 
des estaban «predispuestas» a ella por varias razones: por el creciente interés en la bús- 
queda de materias primas de calidad o vistosas ya en el Neolítico que, en algunos ca- 
sos, se había traducido en la utilización de cobre nativo para sencillos objetos de adorno; 
por la fabricación de la cerámica que había favorecido un mayor control de las técni- 
cas del fuego; por la extracción minera de algunas materias primas, por ejemplo el sí- 
lex, que había permitido el desarrollo de unas tecnologías extractivas que serían apli- 
cadas a la obtención de los minerales de cobre, y lógicamente por disponer de 
posibilidades mineralógicas en su territorio. 

Aunque en los yacimientos peninsulares no se ha documentado la etapa su- 
puestamente previa —el uso de cobre nativo— al desarrollo de una verdadera minería 
y metalurgia, suele aceptarse que fue también un foco independiente aunque poste- 
rior al caso balcánico, puesto que hay indicios anteriores al cuarto milenio cal. BC. 
Para Montero, el autoctonismo de la metalurgia peninsular se defiende por tres razo- 
nes: faltan evidencias claras de contactos entre la Península y los centros metalúrgi- 
cos del Mediterráneo oriental, aparece en contextos culturales en que prima la idea de 
continuidad cultural —lo que no excluye cambios— y, finalmente, la tecnología me- 
talúrgica peninsular, primitiva, no se puede comparar con las tecnologías y tipologías 
más desarrolladas del Mediterráneo oriental, incluso del central, donde ya en el tercer 
milenio cal. BC se utilizaban verdaderos bronces, es decir, con aleaciones intencio- 
nadas de estaño. 

La tradición investigadora, la abundancia y naturaleza de los hallazgos y los ma- 
pas metalogenéticos actuales han primado la consideración de las áreas meridionales, 
en especial el sureste y suroeste peninsulares, como originarias de la metalurgia. De 
hecho, parece incuestionable su primacía cronológica desde la segunda mitad del V 
milenio en fechas calibradas, gracias a las recientes excavaciones realizadas en el asen- 
tamiento al aire libre del Neolítico medio de Cerro Virtud (Almería) que han propor- 
cionado evidencias de actividad metalúrgica muy tempranas, por lo que sería la cro- 
nología para actividad metalúrgica más antigua de Occidente, según Montero. Estas 
primeras evidencias tendrían continuidad en otros contextos peninsulares de Andalucía 
oriental y del suroeste en pleno IV milenio cal. BC y desde finales de este milenio y 
principios del siguiente en el centro y el norte de Portugal, Galicia y la Meseta norte. 
Finalmente, a lo largo del UT milenio se incorporarán el resto de territorios peninsula- 
res, paralelamente a su definitiva consolidación como una práctica económica habitual, 
por ejemplo, en los contextos culturales de Los Millares, Vilanova de San Pedro y el 
Calcolítico del suroeste peninsular, donde, además de la presencia de objetos metáli- 
cos tanto en poblados como en necrópolis, relativamente abundantes si se compara con 
otras áreas peninsulares, los hallazgos de minerales, gotas de fundición, escorias, 
fragmentos de vasijas con adherencias, moldes y crisoles son reflejo de las activida- 
des de transformación desarrolladas en los poblados. Por otra parte, algunos autores 
han señalado que la proximidad de algunos poblados a mineralizaciones de cobre, tal 
vez pudiera haber sido un factor importante a la hora de elegir su ubicación. 
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Para el resto de la península Ibérica, siempre se ha aceptado que los inicios de 
la metalurgia son posteriores, aunque dentro del tercer milenio cal. BC, coincidiendo 
normalmente con la presencia del vaso campaniforme, tal como se documenta en al- 
gunos asentamientos meseteños, como El Ventorro, y en los ajuares funerarios donde 
además aparecen también las primeras joyas de oro. No obstante, algunos hallazgos 
en el norte de Portugal y de la Meseta apuntan hacia actividades metalúrgicas ante- 
riores a la aparición de esta cerámica. 

En la Península no se conocen complejos mineros de envergadura, a excepción 
de algunos casos del entorno asturiano, por lo que la obtención del mineral debió ha- 
cerse con técnicas extractivas sencillas, a cielo abierto, en trinchera o covacha, que se 
han documentado en el SO, en Huelva, y en las cercanías de algunos poblados calco- 
líticos y del bronce del SE como El Malagón, Herrerías o Almizaraque, aunque se su- 
pone que debieron ser bastante más numerosas. Esta técnica extractiva implica unos 
trabajos poco complejos y una productividad baja, aunque suficiente para una demanda 
que probablemente no debió de ser al principio muy elevada; a pesar de su baja pro- 
ductividad, la abundancia de afloramientos podía favorecer un aumento de la produc- 
ción en caso necesario. El conocimiento de la explotación de estos recursos superfi- 
ciales es lo que ha permitido valorar las posibilidades mineras de muchas zonas, como 
por ejemplo el centro peninsular, a pesar de que en la actualidad no aparezcan en los 
mapas metalogenéticos, puesto que no son actualmente rentables desde una perspec- 
tiva de mercado. Los estudios que se han realizado sobre esta metalurgia, como los 
de Rovira y Montero, coinciden en calificarla como una actividad poco desarrollada 
tecnológicamente, consistente en el aprovechamiento de los recursos locales, razón 
que puede ser responsable de las distintas composiciones de los minerales utilizados 
por las comunidades calcolíticas; incluso Rovira señala el «despilfarro» que caracte- 
rizó a estos primeros metalurgos, dada la abundancia de minerales no utilizados en 
mina y la cantidad de gotas de fundición que se recuperan, lo que sería indicio de una 
demanda baja, en relación a los recursos, que no obligaba a optimizar su explotación. 
Las actividades de transformación y producción de objetos metálicos se realizaban en 
el interior de los poblados, que por otra parte presentan por lo general evidencias de 
actividades de producción relacionadas con la subsistencia, de manera que no se puede 
hablar de grupos mineros y metalurgos totalmente especializados y desligados de las 
actividades primarias. En cuanto a las aleaciones durante el Calcolítico, es un tema 
de debate. Mientras Arribas y Molina defienden que la presencia de arsénico en algu- 
nos cobres del SE son fruto de aleaciones intencionadas y de una tecnología metalúr- 
gica desarrollada, Montero y Rovira insisten en el desconocimiento del proceso de ale- 
ación y justifican la presencia de arsénico por la explotación, no necesariamente 
intencionada, de minerales de cobre que ya lo llevan en su composición. 

Durante la Edad del Bronce, anterior al Bronce final, se aprecia una mayor va- 
riabilidad tipológica, pero la mayoría de las producciones continúan siendo cobres o 
cobres arsenicados. Así, en la cultura de El Argar, de la que se conoce el mayor nú- 
mero de objetos metálicos tanto en poblados como en necrópolis, las verdaderas alea- 
ciones de bronce sólo aparecen, y no generalizadas, en una fase avanzada de dicha cul- 
tura, concretamente hacia el 1800 cal. BC. Si bien es posible la aparición de auténticos 
bronces en contextos calcolíticos, que probablemente se deban a la explotación de mi- 
nerales de cobre con esa misma composición de origen, como en La Bauma del 
Serrat del Pont (Tortellá, Gerona), la generalización de la nueva aleación en la Península 
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se documenta en hallazgos del centro, norte y noroeste peninsular que, aunque muy 
escasos, podemos fechar en el transcurso del Bronce Antiguo, es decir, en el último 
cuarto del III milenio cal. BC, mientras que para el resto de territorios el proceso ha- 
bría que situarlo ya bien entrado el siguiente milenio. Ello sería indicio de que el co- 
nocimiento de la aleación de estaño se introduciría en un ambiente occidental y atlán- 
tico, hipótesis muy diferente de las dependencias mediterráneas que durante mucho 
tiempo se habían aceptado para la cultura de El Argar. 

En las primeras líneas del apartado anterior ya mencionábamos la incomodidad 
de los términos tradicionalmente utilizados para compartimentar la prehistoria reciente, 
al primar un aspecto tecnológico como elemento de cambio cultural sobre otros de 
orden socioeconómico, como sucede, por ejemplo, con el concepto «Neolítico» res- 
pecto a su período predecesor. Como hemos visto, las cronologías de la primera me- 
talurgia y de los primeros bronces no coinciden estrictamente con los límites crono- 
lógicos de los períodos que sobre el papel deberían definir. De esta forma, Calcolítico 
define etimológicamente Edad de Cobre, cuando esta metalurgia rebasa ampliamente 
los límites cronológicos del tercer milenio cal. BC, mientras que hablamos de Edad 
del Bronce a partir del último cuarto de ese mismo milenio, cuando somos igualmente 
conscientes de que esta aleación no se generalizará hasta bien avanzado el siguiente. 
Destacamos, pues, la artificiosidad de estas «etiquetas» que, aunque vacías de signi- 
ficado, seguimos utilizando por comodidad a pesar de los defectos señalados y, sobre 
todo, de que intuyamos que la metalurgia se inserta en un contexto social y económico 
que, al menos en sus primeros momentos, no se verá transformado sustancialmente. 


2.3. LA INDUSTRIA LÍTICA 


Tras el papel fundamental que las tipologías del instrumental lítico desempeña- 
ron durante el Paleolítico, su estudio ha ido perdiendo interés desde el Neolítico en 
adelante y, salvo algunas excepciones en su mayoría recientes, faltan buenos estudios 
generales sobre tecnología y tipología de la industria lítica para los períodos posneo- 
líticos, precisamente unas etapas en las que la minería del sílex desempeñó un papel 
importante antes y después del descubrimiento de la metalurgia, tal como se conoce 
en las complejas explotaciones mineras del norte y oeste de Europa, así como en la 
abundante producción y distribución, a veces a larga distancia, de los objetos líticos. 
A partir del conocimiento de estos lugares de explotación y del estudio siquiera so- 
mero del instrumental lítico se puede afirmar que el inicio de la metalurgia del cobre 
no supuso el desplazamiento del instrumental lítico en la mayoría de las actividades 
de producción. 

En la Península, y en líneas muy generales, la comparación entre los conjuntos 
líticos neolíticos y los calcolíticos permite observar algunas diferencias tipológicas. 
Por ejemplo, tal como se aprecia en los hallazgos en contextos domésticos y funera- 
rios, las principales novedades afectan a la desaparición de los microlitos y a la im- 
portancia que adquieren los útiles foliáceos, largas hojas, dientes de hoz y puntas de 
flecha, de retoque lateral y cubriente y de formas básicamente triangulares pero con 
bastantes variaciones —pedunculadas, de base recta, entrante, «mitradas» o con ale- 
tas y pedúnculo—,; todo ello junto a la persistencia de los útiles de fondo común. 
Durante el Calcolítico, la tipología metálica es muy pobre y hace referencia a objetos 
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útiles para algunos trabajos y la defensa o la caza, independientemente de su posible 
uso también como objetos de prestigio; se trata de hachas, cinceles, punzones y, más 
excepcionalmente y de finales del período, puñales y puntas de flecha o lanza —-las 
puntas de Palmela—, pero en el registro arqueológico contrasta la escasez de estas 
últimas piezas frente a la abundancia de puntas de flecha de sílex. 

Es probable que los cambios estén en relación con un mejor instrumental agrí- 
cola y con el incremento de las actividades defensivas/ofensivas, aspecto este último 
que vendría avalado por la importancia que la construcción de defensas tiene en al- 
gunos poblados, sin olvidar su posible uso para la caza. 

Cuando se conocen los poblados es habitual que aparezcan restos de talla en los 
suelos de habitación, pero no en todos, por lo que probablemente la producción de al- 
gunos tipos concretos podía ser resultado de especialistas, no a tiempo completo. En 
este sentido, algunos autores han valorado que ciertos espacios pudieran servir para 
el adiestramiento de jóvenes en las técnicas de talla de las puntas de flecha como, por 
ejemplo, se ha planteado para alguna estancia del fortín 1 de Los Millares. Trabajos 
bastante recientes en Andalucía, como los de Aguayo en Málaga y los de Ramos en 
Granada, han dado a conocer algunas explotaciones mineras, y los estudios de distri- 
bución por poblados de los restos de talla y de los productos acabados, así como los 
análisis de caracterización aportan conocimientos muy interesantes sobre la organi- 
zación de la explotación, producción y distribución de los objetos líticos, actividades 
que probablemente resultaron tan importantes como las metalúrgicas, que son las que 
han centrado siempre la atención. 

Durante la Edad del Bronce se aprecia por el contrario una disminución de los 
útiles líticos, que quedarán reducidos a hachas, lascas y dientes de hoz, probablemente 
como consecuencia de una mayor incidencia de la metalurgia en la fabricación de ob- 
jetos que paulatinamente van desplazando a los de piedra. El ámbito ofensivo/defen- 
sivo es el que aparece más afectado, puesto que en metal se fabrican espadas, puña- 
les, alabardas y puntas de flecha, mientras desaparecen las series de puntas de sílex 
tan abundantes durante el Calcolítico. 


2.4, EL VASO CAMPANIFORME 


Este término hace referencia a un conjunto de cerámicas decoradas que, en rea- 
lidad, presentan formas, técnicas y motivos decorativos diversos, pero cuya defini- 
ción ha estado mediatizada por el predominio de la forma acampanada. Desde las in- 
vestigaciones de la década de 1950 por Bosch Gimpera y Castillo, esta cerámica fue 
estudiada como una entidad cultural, independientemente del contexto en el que apa- 
recía y, dada su amplia distribución geográfica —desde Bohemia y Moravia hasta el 
Atlántico y desde el norte de Europa hasta el Mediterráneo—, se la consideró señal de 
identidad de una cultura o civilización para la que había que explicar su inicio y su ex- 
pansión. El mecanismo de expansión lo proporcionaba la movilidad de grupos huma- 
nos cuya actividad económica —se les consideraba pastores o bien prospectores mi- 
neros y metalurgos itinerantes— les proporcionaba el motivo para trasladarse; la idea 
de un pueblo o de una raza campaniforme cobró fuerza tras detectarse en contextos 
funerarios europeos la presencia de cráneos braquicéfalos contemporáneos a la cerá- 
mica campaniforme, y que representaban una novedad en el conjunto de las pobla- 
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ciones autóctonas. Al mismo tiempo, la asiduidad con la que esta cerámica aparecía 
asociada a otros elementos como puñales de cobre, puntas de flecha de sílex y braza- 
les de arquero parecía otorgarles un carácter guerrero que les aseguraría el éxito. Bosch 
Gimpera y Castillo defendieron la península Ibérica —Andalucía o Castilla— como 
lugar originario, dada la riqueza de tipos y decoraciones, así como su expansión por vía 
marítima y continental al resto de Europa, aunque no faltaron trabajos que, por las mis- 
mas razones, defendían algo similar para Bohemia y Moravia. 

A partir de la década de 1970, esta hipótesis fue reemplazada por la de Sangmeister. 
Mediante el estudio de las decoraciones se distinguieron dos estilos, sucesivos crono- 
lógicamente: el Marftimo, llamado también Internacional por la similitud de formas 
y decoraciones en buena parte de Europa, con decoración puntillada o a ruedecilla, y 
el Continental o Regional, con decoraciones incisas y estampadas o seudoexcisas, para el 
que se conocen diferentes grupos geográficos con características propias. Sangmeister 
defendió un origen peninsular para el estilo Marítimo, situado en los poblados de la de- 
sembocadura del Tajo, y su expansión por vía marítima hasta el Rin; tras la mezcla 
con las tradiciones decorativas locales de la Cerámica de Cuerdas y los ricos estilos 
decorativos de la cultura de Vucedol de Europa central se produjo un reflujo hacia 
Occidente aportando los estilos regionales con decoraciones incisas, los braquicéfalos 
según algunos, y toda una serie de novedades que siempre se han asociado al campa- 
niforme como los puñales de lengiieta, puntas de flecha, brazales de arquero y botones 
o cuentas con perforación en V, así como la generalización de la metalurgia del cobre. 

Posteriormente, los trabajos realizados en el Bajo Rin y la revisión de materia- 
les procedentes de antiguas excavaciones han tenido como consecuencia el reconoci- 
miento de otros estilos decorativos y nuevas propuestas cronológicas. Entre los dife- 
rentes tipos y estilos se reconocen: 


AOC (All over corded): vaso con perfil en S —vaso campaniforme— con de- 
coración en líneas horizontales realizada con impresiones de cuerdas y que cubren casi 
toda la superficie del vaso. 

— Marítimo (M): vaso como forma dominante, decoración realizada a peine o 
ruedecilla y diferentes composiciones decorativas: líneas horizontales equidistantes 
o agrupadas; la decoración más corriente es la que alterna franjas decoradas con líneas 
oblicuas entre dos horizontales y en direcciones alternas, a veces separadas por fran- 
jas exentas: es la variedad Herringbone o «en espina de pez». 

— CZM (Corded Zoned Maritim), con decoración similar a la última, pero con 
las líneas horizontales impresas con cuerdas. 

— Puntillado complejo: Harrison cita para la Península la variedad Agualva; 
se refiere a formas campaniformes o no, con decoración puntillada, pero con motivos 
geométricos más complejos: aparecen, aunque no son muy abundantes, en Cataluña, 
la Meseta, Portugal, Galicia y Andalucía occidental. 

— Estilos regionales, con formas diversas y decoraciones incisas y estampadas 
formando motivos decorativos complejos: los grupos tradicionalmente citados eran 
Pirenaico-Salomó en Cataluña, Palmela en Portugal, Carmona en Sevilla y Ciempozuelos 
en la Meseta, protagonizando este último una expansión por territorios de la perife- 
ría; posteriormente se ha puesto en duda esta expansión y se aceptan otras produc- 
ciones incisas locales en el SE, Levante (Elche), sur de la Meseta (Dornajos), y tam- 
bién para Galicia, Ebro y Baleares. 
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Varias reuniones científicas, como la de Oberried en 1974 y la posterior de Oxford 
en 1986, han recogido nuevas propuestas cronológicas y otras perspectivas de expli- 
cación. Lanting y Van der Waals propusieron un origen renano basándose en las se- 
cuencias tipológicas y radiocarbónicas de los conjuntos funerarios del norte; Clarke 
defendió el golfo de León como centro formativo y difusor de los diferentes estilos 
campaniformes y Harrison sugirió un origen doble: los cordados en el Rin y el Marítimo 
en el estuario del Tajo. En realidad, los planteamientos sobre la genealogía del vaso 
campaniforme se están demostrando estériles y se duda que todas las cerámicas que 
colocamos dentro de ese «saco» haya que entenderlas como un único problema; sólo 
los campaniformes marítimos responden a una idea similar —aunque se pueden dis- 
tinguir algunas variaciones concretas— en cuanto a forma y decoración allí donde 
aparece. Por ello, las investigaciones más recientes van encaminadas a tratar de com- 
prender el significado y la función de estas cerámicas en sus propios contextos cul- 
turales, muy diferentes entre sí, y se ha abandonado, salvo contadas excepciones, la 
explicación de gentes portadoras de estas cerámicas y del resto de los elementos acom- 
pañantes. En este sentido, una visión muy particular es la formulada por Brodie, quien 
nos habla de la movilidad de las mujeres como consecuencia de los matrimonios 
exogámicos que ayudarían a difundir ciertos tipos cerámicos y estilos decorativos y 
a extender las redes de alianzas, creando así, un espacio social europeo. 

La distribución europea de estas cerámicas no es uniforme, sino que hay muchos 
vacíos geográficos en los que no aparece, mientras que en las zonas donde sí se do- 
cumentan lo hace con densidades muy desiguales; por ejemplo, los campaniformes 
marítimos presentan en el estuario del Tajo la mayor densidad de hallazgos, siguién- 
dole la Bretaña francesa, mientras que su presencia en el resto de la Península es por 
ahora bastante más minoritaria y en algunos lugares, como el SO peninsular, prácti- 
camente no aparece esta cerámica, mientras que sí están presentes algunos elementos 
acompañantes, cuya procedencia centroeuropea también se pone en duda, como por 
ejemplo las puntas de flecha ya documentadas en las fases anteriores a dicha cerámica. 
En cuanto a la metalurgia, si bien es cierto que su generalización coincide a veces 
con la presencia de esta cerámica, hay que constatar por un lado que en la Península 
ya se conocía y se usaba más o menos regularmente y, por otro, que los análisis me- 
talográficos realizados sobre objetos contemporáneos no denotan cambios tecnológi- 
cos significativos que permitan defender la llegada de nuevos conocimientos. Por 
otra parte, no todos los objetos asociados son de procedencia centroeuropea; uno de los 
elementos peninsulares que puede acompañar al campaniforme es la punta de Palmela, 
de origen portugués, cuya distribución es casi exclusivamente peninsular, aunque con 
algunos ejemplares en el sur y oeste de Francia. 

Actualmente, a partir de los primeros planteamientos de Clarke, Shennan y otros, 
suele aceptarse que esta cerámica pudo cumplir una función de objeto de prestigio, 
por estar asociada a algún ritual determinado o a alguna bebida concreta —se ha pro- 
puesto la cerveza, la hidromiel—, y por ello entrar en los circuitos de circulación 
—4 emulación— e intercambio que ya estaban trazados por la circulación de otras ma- 
terias primas o producciones de calidad. Precisamente el estudio de la distribución de 
las diferentes materias primas permite reconocer la existencia de varios circuitos re- 
gionales que interfieren entre sí. Serían los mecanismos de circulación y de emulación 
a través de las diferentes rutas los responsables de esa aparente unificación de territo- 
rios muy amplios y de contextos culturales diferentes. 
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Ha sido frecuente vincular la presencia del vaso campaniforme con cambios en 
el ritual funerario: fin del megalitismo y sustitución del ritual de enterramiento colec- 
tivo por el de enterramiento individual, junto con un mayor interés en reflejar mediante 
el ajuar la personalidad del enterrado, no sólo su edad y sexo, sino también su cate- 
goría social; es evidente que la distribución desigual en los ajuares de esos objetos con- 
siderados de prestigio pudo utilizarse para refrendar la categoría del muerto por parte 
de los vivos. Es cierto que la práctica de enterramientos colectivos va desapareciendo de 
Europa, pero a un ritmo diferente, antes del campaniforme en las Islas Británicas, des- 
pués del campaniforme marítimo en la Bretaña, y poco después como se detecta en el 
SE peninsular, buena parte de Andalucía y de los territorios atlánticos; pero en la 
Península, la mayoría de las veces, junto a la constatación de un mayor número de 
enterramientos individuales se documenta también la reutilización de los sepulcros 
megalíticos. La idea de continuidad viene avalada por el hecho de que cuando se co- 
nocen los asentamientos, la secuencia estratigráfica permite documentar cómo estas 
cerámicas aparecen en un ambiente de continuidad cultural. 

Independientemente de su significado, esta cerámica se ha utilizado como mar- 
cador cronológico para dividir el Calcolítico en dos etapas, pre y campaniforme, para 
hablar de una metalurgia pre y campaniforme, para referir el término de Edad del Cobre 
sólo a la época campaniforme como suele aceptarse por ejemplo para Cataluña, o para 
considerar el fin del campaniforme como inicio de la Edad del Bronce. Según la se- 
cuencia radiocarbónica de los Países Bajos, la ordenación cronológica es la siguiente: 
AOC, Marítimo y Continental o estilos incisos; de hecho, ya desde los trabajos de 
Sangmeister parecía incuestionable la anterioridad de los puntillados sobre los incisos. 

También en la Península se acepta la anterioridad de los pocos cordados y de 
los marítimos con respecto a los incisos, Varias estratigrafías así lo confirmarían como 
las de Zambujal (Portugal), Cerro de la Virgen (Granada), Los Millares (Almería) o 
Moncín (Zaragoza), aunque también hay algunas excepciones que nos hablan de 
ciertas perduraciones de los estilos antiguos o de imitaciones tempranas decoradas con 
motivos incisos. De hecho, algunos yacimientos ponen en cuestión una distancia cro- 
nológica bien definida entre los estilos marítimos y los incisos. Por ejemplo, el túmulo 
funerario de la Atalayuela (Agoncillo, Logroño) cubre un enterramiento múltiple y 
simultáneo y en su interior aparecieron cerámicas mixtas, puntilladas e incisas, ade- 
más de otros elementos de ajuar entre los que destacan punzones de cobre, cuentas de 
calaíta y puntas de flecha de retoque plano: es un conjunto cerrado y todo fue ente- 
.rrado al mismo tiempo, concretamente en un momento situado dentro del segundo 
cuarto del III milenio cal. BC. En definitiva, podemos concluir que existe una enorme 
dificultad para poder validar el esquema tradicional que consideraba a los estilos cor- 
dado y marítimo como los más antiguos, seguidos de regionales. Actualmente se ob- 
serva una enorme confusión en este asunto, dado los amplios intervalos cronológicos 
que se obtienen después de calibrar las fechas de radiocarbono o los contextos ar- 
queológicos que ofrecen niveles de convivencia entre los diferentes estilos. Además 
hay que considerar las altas dataciones ofrecidas por algunos depósitos asociados a los 
estilos regionales que prácticamente impiden cualquier intento de establecer secuen- 
cias tipológicas sólidas. No obstante, los intentos realizados señalan la anterioridad de 
los estilos cordado y puntillado sobre los regionales, si bien uno de estos, concreta- 
mente el de Ciempozuelos, presenta igualmente cronologías muy antiguas, similares 
a sus predecesores. De esta forma, podemos establecer una secuencia iniciada hacia 
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el 2.750 cal. BC y caracterizada por los estilos clásicos cordado y marítimo. En se- 
guida se irán añadiendo algunos estilos regionales como Ciempozuelos, Palmela, 
Pirenaico, Balear y Sudeste, todos ellos plenamente definidos, como mínimo, a me- 
diados del HI milenio cal. BC. A continuación, hacia el último tercio del milenio, se 
incorporarían los grupos regionales tardíos como el de Carmona, Dornajos, Silos- 
Vaquera y otros afines. La convivencia de muchos de los diferentes estilos parece se- 
gura, si bien pocos sobrevivirán más allá del cambio de milenio. Este será el caso de 
Ciempozuelos y de los grupos regionales tardíos, mientras que en el ámbito occiden- 
tal de la Península, seguirán perdurando en contextos funerarios algunos de los típi- 
cos elementos de acompañamiento, sobre todo, puñales de lengijeta, puntas Palmela 
y botones de perforación en V. 


3. Los grupos culturales durante el Calcolítico y el Bronce 
3.1. JFELSUR DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


Bajo esta delimitación incluimos el centro y sur de Portugal, Extremadura, 
Andalucía y su prolongación por el sudeste hasta Murcia. Las dos áreas mejor estu- 
diadas son el sudeste —cultura de Los Millares— y la Estremadura portuguesa 
—<cultura de Vilanova de San Pedro— cuyos poblados fortificados, necrópolis de 
tholoi y conocimiento de la metalurgia constituyeron la base para su interpretación 
como colonias fundadas por prospectores metalúrgicos de procedencia egea. Los res- 
tantes territorios los incluimos porque, a pesar de las lógicas diferencias entre ellos, 
presentan puntos en común en cuanto a algunos tipos de asentamientos, enterramien- 
tos y elementos de cultura material. 


3.2. EL CALCOLÍTICO: LA PERIODIZACIÓN 


Las periodizaciones clásicas propuestas para el sudeste y la Estremadura portu- 
guesa marcaban los límites de un Calcolítico que, según muy pocas fechaciones ra- 
diocarbónicas, se desarrollaba preferentemente a partir de mediados del tercer mile- 
nio a.C. hasta el 1.800 a.C. —sin calibrar— y como una consecuencia de la implantación 
de colonias de gentes procedentes del Egeo. La ausencia de pruebas concluyentes de 
esa supuesta colonización, un mayor número de dataciones y su calibración y la 
aceptación generalizada de explicaciones autoctonistas que se ceñían mejor al regis- 
tro arqueológico contribuyeron a desmantelar el difusionismo. El posterior descubri- 
miento de poblados fuera de estos dos focos, las secuencias arqueológicas del sur de 
Portugal y sus paralelos extremeños y andaluces a partir de los tipos cerámicos per- 
mitieron a su vez sincronizar procesos de cambio similares en este marco geográfico 
tan amplio. 

Para el sudeste, la periodización actual se ha formulado a partir de la secuencia 
ocupacional de Los Millares: 


— Cobre antiguo (3.200-3.000 ANE): representado en muy pocos poblados y 
tumbas circulares con cubierta en falsa cúpula y con una metalurgia del cobre insufi- 
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cientemente documentada. El poblado de Los Millares se caracteriza por la aparición 
de los primeros recintos amurallados (lienzos IV —ciudadela—, II y quizás la ID), 
además de los primeros tholoi (tumba XIX). 

— Cobre pleno (3.000/2.900-2.600 ANE): máximo desarrollo representado 
por los pobiados fortificados, las necrópolis de tholoi y una cultura material caracte- 
rística: metalurgia, cerámicas simbólicas, ídolos y ausencia de vaso campaniforme. En 
Los Millares se construye la muralla 1 (la más exterior y espectacular) con un total de 
17 bastiones y torres huecas con aspilleras, además de una barbacana adosada a la 
entrada. También se construirían los primeros fortines que como la muralla continua- 
rían en uso hasta el final del yacimiento. 

— Cobre tardío (2.600-2.400 ANE): se caracteriza por la presencia de vaso cam- 
paniforme marítimo y el inicio de una crisis que viene marcada por la reorganización 
del espacio habitado en algunos poblados —Los Millares— y por el progresivo aban- 
dono de otros. 

— Cobre final (2.400-2.200 ANE): en Los Millares aparece el estilo regional 
campaniforme con la inclusión de abundante armamento que refleja la conflictividad 
del momento. La crisis se agudiza y el poblamiento se restringe a la ciudadela y a al- 
gunos fortines hasta que se abandonan definitivamente por causas traumáticas, pro- 
bablemente algún episodio violento a juzgar por los incendios detectados en los for- 
tines y por en el deterioro de las fortificaciones. 


Esta secuencia es también válida para los yacimientos granadinos que no se con- 
sideran pertenecientes a la cultura de Los Millares por la ausencia de tholoi y por una 
menor presencia de las cerámicas y objetos simbólicos característicos de aquella cul- 
tura. La cultura de Los Millares comprende Almería, Murcia y la parte oriental de 
Granada con poblados como El Malagón, Cerro de la Virgen y Las Angosturas. 

En el estuario del Tajo, las primeras periodizaciones se basaron en las secuen- 
cias de Vilanova de San Pedro y Zambujal, y correspondían a fases constructivas y ti- 
pos cerámicos. Posteriores secuencias de otros poblados de la Estremadura —Pedrao, 
Lexim, Leceia, Rotura—, así como del Alentejo y el Algarve —Vale Pincel, Vale 
Vistoso, Monte da Tumba, Sala, San Brás, Santa Justa—., sirvieron de base para la si- 
guiente propuesta trifásica de J. Soares y C. Tavares da Silva (las dos denominacio- 
nes para el Cobre antiguo y medio corresponden a Estremadura-Alentejo y al suro- 
este, respectivamente): 


— Cobre antiguo (3.200-2.750 cal. BC): Horizonte de los «copos canela- 
dos»/Horizonte de Vale Pincel II o de las «tazas carenadas»; la metalurgia está poco 
documentada y las decoraciones acanaladas del primero marcan el inicio de los po- 
blados fortificados. 

— Cobre pleno (2.750-2.500/2.300 cal. BC): Horizonte de las «folhas de acá- 
cia»/Horizonte de Monte Novo o de «los platos de borde engrosado y almendrado»: 
metalurgia, poblados fortificados, tholoi y cuevas artificiales funerarias. 

— Cobre final: Horizonte campaniforme, primero puntillado y después inciso, 
(2.500-1.800 cal. BC)/Horizonte Vale Vistoso (2.300-1.800 cal. BC). 


La revisión de antiguas estratigrafías portuguesas, así como las obtenidas en ex- 
cavaciones recientes y la calibración de las cronologías, han cuestionado el valor de 
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los tipos cerámicos como marcadores cronológicos, puesto que en algunos poblados 
las tazas carenadas y los «copos canelados» pueden coexistir con tipos más recientes, 
mientras que los platos de borde engrosado aparecen ya en contextos de Neolítico fi- 
nal, del mismo modo que las cerámicas campaniformes de estilo marítimo aparecen 
en Zambujal junto con decoraciones de hojas de acacia. Ante la imposibilidad de se- 
parar netamente estos «comportamientos cerámicos», algunos proponen que en un 
tiempo determinado, la utilización de unos u otros tipos puede depender de factores 
geográficos y culturales, por lo que se inutiliza su valor cronológico preciso y, como 
consecuencia, defienden una división en dos fases: precampaniforme y campaniforme. 
Al contrario de lo que se venía afirmando, el Calcolítico de la Estremadura portuguesa 
es ligeramente posterior al del SO, lo que se explica en función de las abundantes po- 
sibilidades cupríferas de estos territorios frente a la escasez de recursos del anterior. 

Las excavaciones y prospecciones de los últimos veinte años han aumentado 
los yacimientos calcolíticos en el resto de Andalucía, de manera que además de sus 
numerosos megalitos y algunos tholoi, se dispone del conocimiento de un número cre- 
ciente de asentamientos. Poblados fortificados aparecen en toda Andalucía y Extremadura, 
si bien son todavía muy poco numerosos, tanto asociados a tholoi como a tumbas 
megalíticas a veces agrupadas en necrópolis; también se conocen asentamientos 
identificados a partir de estructuras domésticas más endebles como fondos de ca- 
baña, basureros y silos que, a veces, no parecen igualar el grado de sedentarización o 
perduración de la población de los anteriores. En ambos casos y a falta de dataciones 
radiocarbónicas, su consideración calcolítica se basa en los paralelos de sus cerámi- 
cas —formas carenadas, bordes engrosados— y las de los poblados portugueses del SO, 
Cabe destacar las estratigrafías y los hallazgos de asentamientos como Los Castillejos 
de Montefrío, Cerro del Molino y Cerro de los Castellones (Granada), Papa Uvas, 
El Rincón, San Bartolomé de Almonte, Cabezo de Los Vientos (Huelva), El Lobo, 
La Pijotilla (Badajoz), Valencina de la Concepción, silos de Campo Real y de Acebuchal 
(Sevilla). 

Para Andalucía, esta dualidad de comportamientos cerámicos —cerámicas sim- 
bólicas/tipologías similares a las portuguesas, junto con la aparente oposición tho- 
loi/megalitos— contribuyó a reforzar la idea de una dualidad cultural: Los Millares 
en el SE y poblaciones megalfticas en el resto, que tendría su reflejo o su explica- 
ción en una dualidad económica, agricultores y pastores, hipótesis bastante cuestio- 
nada en la actualidad. Efectivamente, a partir de las prospecciones realizadas en el 
pasillo de Tabernas (Almería), se propone una explicación integradora del paisaje 
megalítico con centros poblacionales permanentes y grandes necrópolis en el llano y 
diferentes tipos de tumbas megalíticas en las sierras, asociadas a veces a pequeños po- 
blados. Estos últimos responderían a ocupaciones estacionales con fines, por ejem- 
plo, de explotación ganadera y teniendo en cuenta además el control visual del llano, 
de zonas de pastos y de paso. 


3.2.1. Los poblados 


En líneas generales, se puede afirmar que desde un momento avanzado del 
Neolítico, algunas comunidades van abandonando los hábitats en cueva en favor de 
asentamientos, generalmente de mayor tamaño y estables. En el sudeste se conocen 
algunos con ocupaciones largas que cubren varios siglos, como La Peña de los Gitanos 


FiG. 3.7. 1. Reconstrucción de Los Millares (Almería) Fase 1b y del Fortín 1 fase IM (s. Arribas y ot 
2. Reconstrucción de Zambujal (Portugal) Fase 4a (s. Guilaine). 3. Monte da Tumba (Portugal) (s. Tavk 
da Silva). 4. Plantas de casas de El Malagón (Granada) (s. Molina). 5. El Cabezo de Los Vientos (Huél 


(s. Piñón). 
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habitado desde un Neolítico final hasta la Edad del Bronce, mientras que otros, aun 
siendo permanentes y complejos son de menor duración como el Malagón que sólo 
ocupó el espacio cronológico del Calcolítico. 

Los poblados que han servido para definir el período son los de larga duración, 
con estructuras domésticas sólidas y con una manifiesta preocupación defensiva do- 
cumentada por la elección de lugares destacados para su ubicación y por la cons- 
trucción de una o varias líneas de murallas de piedra, a menudo reforzadas por to- 
rres y bastiones de planta circular o cuadrada que rodean todo el poblado o la parte 
más vulnerable del mismo. Las necesidades defensivas están corroboradas por la apa- 
rición de numerosas puntas de flecha de sílex, tanto en los poblados como en los ajua- 
res funerarios; tanto en el poblado de Los Millares como en el de Zambujal se han 
documentado pequeñas aberturas o saeteras en los lienzos de muralla. En estos dos 
poblados, con complejas fortificaciones, se ha podido estudiar cómo, a lo largo de 
su Ocupación, ha variado la estructura del asentamiento que aumenta o disminuye el 
área de ocupación, mientras las murallas son objeto de ampliación, reconstrucción, 
refuerzo o inutilización según las circunstancias. En algunos casos, la ocupación se 
plantea ya desde el primer momento con fortificación, mientras que en otros, ésta se 
construye tras una etapa de ocupación abierta, como ocurre en Vilanova de San Pedro, 
el Cabezo de Los Vientos (Huelva) o Los Castillejos de Montefrío. 

Sin duda el ejemplo más llamativo es el de Los Millares; se acepta que su ini- 
cio debe ser anterior a la fecha más antigua disponible procedente de la tumba XIX, 
en el tránsito entre el cuarto y tercer milenio cal. BC, mientras que la más tardía 
procede del Fortín 1, en torno al último cuarto del tercer milenio cal. BC que co- 
rresponde a su abandono considerado algo anterior al del poblado, donde se docu- 
menta cerámica campaniforme incisa como producción más tardía. Situado sobre un 
espolón en la confluencia de la rambla del Huéchar con el río Andarax, su emplaza- 
miento fue ocupado previamente, quizá de un modo esporádico tal como se deduce 
de la aparición de algunos materiales y fosas por debajo de la muralla, pero según 
Molina, cuando se ocupa definitivamente se planifica ya un espacio rodeado por tres 
líneas de fortificación; durante su época de apogeo, todavía precampaniforme, se re- 
fuerzan con torres y bastiones y se construye la gran muralla exterior en el espacio 
más vulnerable entre los dos ríos, destacando la compleja estructura defensiva de la 
puerta de entrada o barbacana. Durante las dos últimas fases, definidas por la apari- 
ción de campaniforme marítimo primero y de campaniforme inciso después, se cons- 
tata una inutilización progresiva de las murallas de modo que al final la ocupación 
quedó reducida a la ciudadela. Lo más singular es la construcción de una línea exte- 
rior de fortines —se han localizado hasta 13— situados en las colinas al sur y al este 
del asentamiento, con visibilidad entre ellos y sobre el poblado y la necrópolis que 
se extiende por la suave pendiente frente a la muralla con aproximadamente un cen- 
tenar de tumbas, la mayoría tholoi. El sistema constructivo de los fortines es similar 
al del poblado, con una o varias murallas reforzadas con torres que rodean un espa- 
cio central pequeño —unos 12 m de eje en el fortín 1— y que a veces pueden tener 
una torre central. Su función defensiva del territorio de Los Millares parece innegable 
y según Molina establecería una línea disuasoria frente a comunidades muy próximas 
identificadas por sus sepulcros megalíticos, para asegurar el control de los recursos 
mineros y agrícolas de la comunidad de Los Millares, pero también desempeñaron un 
papel como lugares de producción o almacenamiento. 
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En el sudeste y del mismo horizonte cultural se conocen otros poblados fortifi- 
cados como Almizaraque, Campos, El Barranquete, Terrera Ventura en Almería, el 
Cerro de la Virgen, El Malagón, el Cerro de las Canteras en Granada o el Cabezo del 
Plomo en Murcia. 

Los poblados fortificados suelen ser de dimensiones reducidas y corresponden a 
agrupaciones pequeñas, pero, en todo caso, superiores a las de etapas anteriores. Los dos 
más grandes son Los Millares (3 ha) y El Malagón (probablemente 7,5 ha) para los que 
se supone una población de 1.000 y 1.500 habitantes, Cerro de la Virgen con 1,2 ha y 
240 habitantes, mientras que el resto son menores de 1 ha con estimaciones de población 
en torno al centenar. No hay ninguna excavación completa en extensión, no conocemos 
por lo tanto la organización, pero las casas son de planta circular, sin divisiones internas 
y sólo el registro arqueológico permite deducir alguna diferencia entre ellas en cuanto a 
la presencia o no de actividades específicas como talleres de sílex o metalúrgicos. No obs- 
tante, en Los Millares, las excavaciones más recientes han dado a conocer alguna es- 
tructura de planta rectangular, que se sale de la norma, aunque no hay una explicación 
satisfactoria en cuanto a su función. También aquí, algunas torres de las murallas y algún 
fortín, aparte de su función defensiva, se utilizaron como unidades de producción, bien 
para la molienda y el almacenamiento de cereales o como talleres de sílex donde se ini- 
ciarían en el aprendizaje los más jóvenes, sin descartar una cierta actividad ritual a juz- 
gar por la aparición de numerosos ídolos antropomorfos oculados en hueso y piedra. 

En Portugal, Vilanova de San Pedro y Zambujal responden al mismo interés de- 
fensivo, con la construcción de recintos que durante la vida del poblado se multipli- 
can y refuerzan con torres, bastiones y barbacanas; la mayoría son de nueva planta y 
rodean a veces una superficie pequeña, de unas 0,7 ha en el caso de Zambujal. Otros 
poblados fortificados de la Estremadura portuguesa son Olelas, Laceia, Lexim, Penha 
Verde, mientras que otros carecen de fortificación como Rotura y Pico Agudo. 

En el SO, conocido durante mucho tiempo por los sepulcros megalíticos y los 
tholot, los trabajos desarrollados a partir de la década de 1980 han documentado nu- 
merosos poblados de pequeño tamaño y potentes fortificaciones como el Castelo de 
Santa Justa y Monte da Tumba, aunque también los hay sin fortificar, algunos peque- 
ños como Castelo de Corte Joío Marques, calificado como «quinta» más que como 
aldea, mientras que otros se caracterizan por la dispersión de estructuras sobre una su- 
perficie muy grande, unas 50 ha en Ferreira do Alentejo. 

Si bien durante mucho tiempo el poblado fortificado se ha considerado caracte- 
rístico del Calcolítico, en los últimos años se ha incrementado el conocimiento de po- 
blados al aire libre, con estructuras domésticas más perecederas y con estratigrafías 
horizontales que permiten proponer explicaciones sobre su proceso histórico. Este tipo 
de poblamiento ya se había identificado a partir de algunos hallazgos como los silos de 
Campo Real y otros en Córdoba y Jaén, configurando el Horizonte o Cultura de los 
silos, hoy discutido por la amplitud geográfica con que aparecen este tipo de estruc- 
turas de almacenaje, y que en su día se contrapuso al modelo representado por la cul- 
tura de Los Millares. Posteriormente se excavaron asentamientos como el de Papa Uvas 
(Huelva), Valencina de la Concepción (Sevilla) o la Pijotilla (Badajoz) que permitie- 
ron reconocer su complejidad en cuanto a desarrollo cronológico, extensión y estruc- 
turas. Todos estos hallazgos han puesto de manifiesto una ocupación calcolítica ya 
desde un Neolítico final de Andalucía y Extremadura hasta hace poco impensable o 
por lo menos no bien documentada. 
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Muchos de estos poblados tienen una vida larga durante todo el Calcolítico como 
Marroquíes Bajos (Jaén) o Llanete de los Moros (Córdoba) o iniciándose ya en un 
Neolítico final como el Polideportivo de Martos (Jaén), por citar algunos de los más 
recientemente excavados. A lo largo de este tiempo se aprecia una ampliación del área 
ocupada hasta alcanzar a veces grandes superficies como las 40 ha de Martos o las 
más de 100 ha de Marroquíes Bajos, lo que ya anteriormente se había detectado en ya- 
cimientos como Valencina de la Concepción con 300 ha o La Pijotilla con unas 90 ha. 
Por lo general estas superficies incluyen las casas y también los campos. En algunos 
casos las arquitecturas domésticas cambian con el tiempo desde las estructuras semi- 
subterráneas o en superficie delimitadas por agujeros para postes a las de planta cir- 
cular ya con basamento de piedra. Suele ser habitual la existencia de zanjas con sec- 
ción en U o en V que rodean el complejo doméstico o bien delimitan toda el área 
ocupada; mientras que algunos otorgan a estas zanjas una finalidad de drenaje, otros 
defienden su significado delimitador, excluyente y defensivo, destacando el volumen 
de trabajo comunitario requerido para su construcción. 


3.2.2. Las actividades de producción 


En el momento de plantearse estas cuestiones hay que tener en cuenta la diver- 
sidad geográfica y por lo tanto la diferente repartición de los recursos, de modo que 
una explicación de las mismas no dependerá exclusivamente de los restos paleoeco- 
nómicos recuperados en los poblados, cuya presencia/ausencia y proporción no tienen 
por qué ser reflejo exacto de la realidad, sino sobre todo del estudio de su territorio y 
de sus posibilidades. 

En líneas generales, se puede afirmar que los poblados están todos situados en 
lugares con potencial agrícola y ganadero, primando a veces unas posibilidades sobre 
otras; en el sudeste, las diferencias entre los poblados asentados en las tierras bajas, 
vegas y hoyas y las poblaciones de las sierras dio pie para aceptar una dualidad eco- 
nómica —agricultura, ganadería— coincidente con una dualidad cultural —Millares, 
megalitos—, en la actualidad no se acepta una diferenciación tan neta entre ambas eco- 
nomías, aunque sí un mayor peso de unas u otras actividades en función del territo- 
rio; así, en lo referente a la distribución de las construcciones megalíticas, si bien es 
cierto que prima su ubicación en alto, no lo es menos la existencia de posibilidades 
agrícolas en los valles. 

Parece evidente que hay que aceptar una mejora de las técnicas agrícolas y ga- 
naderas que pudiera absorber el aumento demográfico o los procesos de agregación 
demostrados por el número creciente de asentamientos y que posibilitara la existen- 
cia de agrupaciones humanas mayores que en el Neolítico y viviendo permanente- 
mente en un mismo lugar. No obstante, interpretaciones más recientes dan prioridad 
a otros aspectos sociales o políticos más que a la necesidad acuciante de tierras de 
explotación agrícola para explicar la aparición de estos asentamientos. 

Uno de los problemas que se plantean es el conocimiento de las condiciones 
climáticas, o en su caso culturales, que hicieron posible el desarrollo del horizonte de 
Los Millares —y después de El Argar— en las tierras bajas de Almería, las más ári- 
das de la Península en la actualidad. Algunos investigadores como Gilman, Thornes o 
Chapman defienden para el pasado la existencia de un clima ya árido en las zonas ba- 
jas aunque con unas condiciones menos degradadas, basándose en estudios polínicos 
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y edafológicos de diversos lugares peninsulares, del Mediterráneo occidental y África; 
por el contrario, otros, como Lull y Molina, proponen unas condiciones de mayor grado 
de humedad a partir de los restos óseos y paleobotánicos de algunos poblados: la pre- 
sencia de nutria, castor, aves acuáticas, así como de ciervo, cerdo, corzo y gamo y de 
carbones de encina serían reflejo de una mayor abundancia de humedales y de bos- 
que, de modo que la degradación medioambiental sería resultado de variaciones cli- 
máticas posteriores y también de una acción antrópica continuada. Las explicaciones 
basadas en la presencia de algunos restos animales y vegetales han sido bastante cri- 
ticadas puesto que pueden responder a actuaciones humanas y no necesariamente ser 
reflejo del entorno inmediato; Chapman acierta al considerar que la diversidad geo- 
gráfica posibilita frecuentemente la utilización de biotopos diferentes sin necesidad de 
grandes desplazamientos, lo que podría explicar la presencia de estos restos como re- 
sultado de la explotación de un ambiente cercano diferenciado por motivos de caza, 
pastos o adquisición de materias como la madera para fines constructivos o de com- 
bustible. También se ha criticado la utilización de los biotopos actuales de las espe- 
cies animales como punto de referencia, puesto que éstos se han reducido considera- 
blemente como consecuencia de la expansión humana y porque en algunos casos una 
misma especie puede existir en biotopos diferentes. 

En el otro extremo de Andalucía, algunos estudios realizados en el Bajo 
Guadalquivir, en las marismas, han dado como resultado la existencia de pequeñas va- 
riaciones climáticas en el sentido de períodos con mayor o menor grado de pluviosi- 
dad, lo que habría afectado a las condiciones de habitabilidad de estas zonas bajas. 

El tema, en el SE, no es baladí, puesto que la aceptación de un clima árido es 
una razón esgrimida por Gilman para proponer la dependencia de la irrigación como 
condición para el establecimiento de comunidades en el sur de Murcia y Almería y 
uno de los factores que pueden explicar el inicio y desarrollo de las desigualdades 
durante el Calcolítico y el Bronce. Es cierto que la situación de los poblados en es- 
trecha relación con los cauces fluviales —recordemos la ubicación de Los Millares y 
no hay más que ver la distribución de los poblados— pone de manifiesto la valoración 
del agua como recurso imprescindible, y no sólo para las necesidades de la población 
y de los animales, sino también para su utilización para el regadío; se acepta la exis- 
tencia de acequias en Los Millares y el Cerro de la Virgen, aunque es difícil confir- 
mar su antigijedad, pero en todo caso la irrigación no implicaría grandes y complejas 
infraestructuras, aunque sí una organización de los derechos de uso. El regadío per- 
mitiría el desarrollo de una agricultura intensiva para las comunidades situadas en los 
lugares más áridos. 

Pero muchos poblados, situados en zonas menos áridas, desarrollaron sistemas 
de secano, menos predecibles porque dependen del régimen de lluvias en otoño para 
la siembra y en primavera para el crecimiento y más extensivos, puesto que se requiere 
el control de una mayor cantidad de tierras para practicar la alternancia del cultivo y 
del barbecho. En todo caso, ambos sistemas facilitaron la ocupación de nuevos terre- 
nos y de condiciones más diversificadas que los del Neolítico y con una mayor segu- 
ridad, a pesar de los riesgos, pero desde luego con un importante incremento del tra- 
bajo para el campesino. 

El instrumental agrícola siguió siendo de piedra, probablemente también con 
utensilios de madera, y se apunta la posibilidad de la introducción del arado y del uso 
de la tracción animal; así como el segundo aspecto puede defenderse por la abundan- 


EL CALCOLÍTICO Y LA EDAD DEL BRONCE 295 


cia de restos de bóvidos sacrificados en edad adulta y por lo tanto criados para explotar 
su fuerza de trabajo, prácticamente no hay ningún hallazgo que confirme el conoci- 
miento del arado y sólo algunas pinturas de la cueva de la Pretina l, en la sierra de 
Cádiz, se han interpretado recientemente como posibles representaciones de arados. 

Los restos vegetales recuperados en los poblados nos informan del cultivo de ce- 
reales, principalmente cebadas y en menor medida trigos, así como de una presencia 
de leguminosas —habas y guisantes— que será más abundante durante el Bronce. 
Aunque es difícil deducir de estos pocos restos la importancia que pudieron tener las 
leguminosas, hay que recordar su importante función alimenticia, así como de rege- 
nerador del suelo; no obstante, hay que tener en cuenta que en numerosos lugares de 
la Península se ha constatado el conocimiento de las leguminosas ya desde el Neolítico 
—hasta hace poco habían estado ausentes de los registros neolíticos peninsulares—, 
con lo que su documentación a lo largo del Calcolítico dejaría de ser un elemento de 
mejora tecnológica y nutricional tal como hasta ahora se había propuesto. También 
está presente el lino, lo que implicaría mejores condiciones de humedad, o irrigación, 
y que junto con la lana son la base para las actividades textiles que se documentan en 
numerosos poblados por la presencia de pesas de telar. La importancia de la produc- 
ción agrícola se refleja en los utensilios para el procesado del grano, así como en la 
presencia de silos o lugares de almacenamiento. 

Otro de los temas de debate para las economías del cobre y también del bronce, 
y no sólo para Andalucía, es la presencia de algunos restos de olivo y vid que, según 
algunos, podría interpretarse como prueba de su cultivo, tal como se propone para otras 
regiones del Mediterráneo como el Egeo o Italia. Ya hace tiempo que se defiende la 
domesticación autóctona de ambas especies bastante antes de su supuesta introduc- 
ción por los colonizadores y comerciantes fenicios y griegos. Los restos de huesos de 
aceituna y vid son muy escasos, pero la madera de olivo presente a lo largo de la ocu- 
pación de Los Millares presenta unos anillos cada vez más gruesos que podrían ser in- 
dicativos de domesticación; también podría ser indicativo el hallazgo de restos de mosto 
en un recipiente de un ajuar funerario de la Edad del Bronce de la Cuesta del Negro en 
Purullena (Granada). Además, los análisis polínicos de la Laguna de las Madres (Huelva) 
muestran un significativo aumento de polen de vid desde el Calcolítico, circunstancia 
que Harrison explica como resultado de su cultivo o por lo menos de una explotación 
mucho más intensa que anteriormente. Caso de confirmarse su cultivo, su incorpora- 
ción supondría una intensificación económica al aumentar la productividad de un te- 
rritorio sin detrimento de la agricultura cerealística, puesto que ambos cultivos no in- 
terfieren en los cereales ni en cuanto a tipos de suelos ni en cuanto a época de mayor 
trabajo, ya que su recolección es más tardía. Gilman recuerda que, a diferencia de los 
cultivos cerealísticos o de leguminosas que rinden desde la primera siembra, la vid y 
el olivo requieren una inversión de trabajo que sólo dará rendimiento al cabo de unos 
años de modo que este costo de producción podría ser otro de los factores explicativos 
de las desigualdades y dependencias sociales. Lo cierto es que la vid y el olivo no son 
imprescindibles para la alimentación y parece que su cultivo sólo tiene sentido cuando 
hay una demanda importante de sus derivados, vino y aceite. También es cierto que, 
desde finales del Neolítico, y esto para muchas áreas de Europa, las tipologías cerámi- 
cas presentan nuevas formas, como los «vasos» y las copas que parecen relacionadas 
con nuevos hábitos de bebida; de todas formas, la información es todavía demasiado 
exigua para confirmar la posible importancia de estas nuevas actividades. 
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En cuanto a las actividades ganaderas, la proporción de los restos óseos de las 
diferentes especies ponen de manifiesto algunas novedades. En líneas generales se ob- 
serva un descenso de la presencia de especies salvajes, pero que nunca desaparecen 
del todo; la cabaña ganadera está integrada por ovejas, cabras, bueyes, cerdo y, como 
novedad, el caballo. Ya hace tiempo Sherrat creó el concepto de «revolución de los 
productos secundarios o derivados» haciendo referencia a las mejoras en las tecnolo- 
gías agrícolas y ganaderas que posibilitaban un incremento de la producción; en el 
caso de la ganadería, la mejora consistía en criar algunos animales, no para el con- 
sumo de su carne, sino para el aprovechamiento de sus productos secundarios —le- 
che, lana, fuerza de trabajo—, lo que, a su vez, implicaba de nuevo un incremento del 
trabajo; efectivamente, estos nuevos objetivos suponen el mantenimiento de los reba- 
ños o de parte de ellos hasta edad adulta, lo que trae consigo una prolongación de su 
manutención, bien mediante la movilidad en busca de pastos —<que en la prehistoria 
no significa trashumancia sino desplazamientos cortos estacionales o trasterminan- 
cia—, bien previendo el almacenamiento de forraje para su estabulación durante el in- 
vierno, lo que a su vez requiere un control de las zonas de pastos y rutas ganaderas. 
Harrison insiste en la importancia del componente ganadero en muchas de las econo- 
mías peninsulares y, a partir de los análisis polínicos de la Laguna de Las Madres y 
de El Acebrón, interpreta el descenso de polen arbóreo, sobre todo de roble, como re- 
sultado de intervenciones antrópicas para favorecer los ambientes de dehesas, ricos 
en pastos. 

El aprovechamiento de los productos secundarios está atestiguado por la presen- 
cia en los poblados de recipientes relacionados con el procesado de la leche, de pesas 
de telar y por el sacrificio en edad adulta de muchos de los animales; por otra parte, el 
buey y el caballo desempeñarían un papel importante como animal de tracción, si es 
cierta la incorporación del arado, pero también de transporte en un momento en que los 
campos están cada vez más lejos del poblado, al que hay que llevar el grano cosechado 
para su almacenamiento, así como para atender a una mayor frecuentación de los ca- 
minos para el transporte de materias primas y manufacturas. Cabe destacar la presen- 
cia de cerdo, cuya explotación es evidentemente para consumo de carne, a veces en 
pequeñas proporciones pero en otros casos, como en Papa Uvas (Huelva) o en Los 
Millares, en mayor cantidad, lo que indicaría su cría como principal recurso cárnico. 


3.2.3. Explotación de otros recursos 


En las casas de los poblados suelen aparecer evidencias de actividades relacio- 
nadas con el procesado, almacenamiento y consumo de los alimentos, pero también 
con otras necesidades; ya hemos citado las textiles y los restos de talla relacionados 
con la fabricación de utensilios. Probablemente estas actividades, junto con la fabri- 
cación de la cerámica de uso doméstico, se desarrollaran en el ámbito familiar para el 
autoconsumo, pero durante el Calcolítico hay suficientes pruebas que documentan la 
explotación de determinadas materias primas y su transformación en manufacturas que 
implicarían trabajos específicos o especializados, aunque no a tiempo completo. Nos 
referimos a la explotación del sílex y de los minerales de cobre. En ambos casos, la 
proximidad de afloramientos cupríferos, preferentemente óxidos y carbonatos de co- 
bre, o de canteras de sílex constituyeron factores que, junto con las posibilidades agro- 
pecuarias, determinaron la elección de algunos asentamientos. 
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Poblados como El Malagón, El Arteal, Almizaraque o bastantes pequeños po- 
blados del SO peninsular están cercanos a afloramientos cupríferos, mientras que otros 
como Los Millares están a una distancia de unos 12 km. La aparición de restos de ac- 
tividad metalúrgica, o de objetos metálicos, en poblados sin posibilidades mineras cer- 
canas es indicio de la circulación de los minerales o de las manufacturas o bien de 
que no se han encontrado esas mineralizaciones. Por ejemplo, los poblados de la 
Estremadura portuguesa están lejos de los centros metalúrgicos importantes, situados 
en el SO o al norte, de manera que bastantes investigadores aceptan una dependencia 
de las explotaciones meridionales para el desarrollo de sus actividades metalúrgicas 
que están bien documentadas por la abundante presencia de moldes, crisoles, escorias 
y gotas de fundición; una relación de este tipo permitiría explicar también la presen- 
cia de elementos culturales exógenos. Más recientemente se ha propuesto para los 
poblados extremeños la posibilidad de explotación de afloramientos cupríferos cerca- 
nos, de baja productividad pero quizá suficiente para una demanda no excesiva. 

Hay muy poca variedad de tipos metálicos que se pueden clasificar como útiles 
y armas, que se repiten a lo largo de siglos y sólo al final aparecen los puñales de len- 
giieta y las puntas de Palmela asociadas o no a vaso campaniforme; aunque se docu- 
mentan algunos objetos en los poblados, la mayoría proceden de ajuares funerarios, 
lo que indica que, aparte de su posible valor utilitario, tuvieron también un significado 
de prestigio. Algunos investigadores, como Arribas y Molina, defienden para la me- 
talurgia un papel significativo en la especialización del trabajo y en la aparición de 
las desigualdades sociales, mientras que otros como Montero, Delibes o Fernández- 
Miranda, interpretan la metalurgia como una actividad a pequeña escala, tecnológica- 
mente primitiva, pero suficiente para una demanda escasa, cuyo trabajo se podía asu- 
mir sin necesidad de una dedicación a tiempo completo y que más que desencadenante 
de una situación de desigualdad sirve para ponerla de manifiesto. 

El sílex es otra de las materias primas cuya explotación ha sido objeto de espe- 
cial atención en Andalucía, pudiéndose citar los trabajos de Aguayo en Ronda y los de 
Ramos en el Alto Vélez. Aguayo defiende que es precisamente el control de los luga- 
res de abastecimiento la razón de elección del emplazamiento de algunos asentamientos. 
En ambos casos, la caracterización del sílex, así como la identificación de la distribu- 
ción desigual entre los diferentes poblados de soportes y restos de talla y de manu- 
facturas, permiten identificar los lugares de explotación, los de transformación, así 
como la esfera de circulación por la que las manufacturas llegan a otros poblados. 

La explotación del sílex y del cobre y su transformación en útiles serían por lo 
tanto actividades dirigidas al abastecimiento de un territorio relativamente amplio, aun- 
que sean difíciles de determinar cuáles fueron los mecanismos de esas transacciones. 
A través de los ajuares, aunque también a veces se encuentran en los asentamientos, 
se conoce un espectro más amplio de materias primas locales o lejanas, pero cuya pro- 
cedencia no se ha podido determinar, como el azabache, el mármol, la calaíta, utili- 
zados en la fabricación de objetos de adorno y simbólicos. Quizá los más llamativos 
sean el marfil, usado en pequeños recipientes o para la fabricación de «ídolos», y las 
pequeñas cuentas en cáscara de huevo de avestruz, documentados tanto en Andalucía 
como en Portugal; en ambos casos, el lugar de procedencia hay que buscarlo en el 
norte de África, donde como contrapartida se han documentado cerámicas campani- 
formes de estilo marítimo de procedencia peninsular. También, la presencia de algu- 
nos elementos de cultura material fuera de las áreas culturales de las que supuestamente 
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son propios se interpretan como pruebas de la existencia de contactos y relaciones 
—intercambio, sociales y emulación— entre territorios cercanos o alejados; por citar 
algunos ejemplos, la presencia de cerámicas con decoración simbólica y de ídolos mi- 
llarienses en yacimientos andaluces y portugueses, o la aparición de cerámicas de los 
poblados de la Extremadura en el SO, o el hallazgo de placas de esquisto alentejanas 
en ajuares funerarios de la Estremadura, de Andalucía occidental o de Extremadura, 
o bien la presencia de cerámicas campaniformes en todo el territorio pero con distri- 
bución desigual. Todo ello podría ser indicio de la importancia social de los inter- 
cambios, no con una finalidad económica en el sentido actual de mercado, sino como 
exponente de las relaciones entre elites de un territorio amplio. 


3.2.4. Manifestaciones funerarias 


Durante buena parte del Calcolítico continúan realizándose enterramientos co- 
lectivos en megalitos, en tholoi o en cuevas artificiales; aunque más excepcionalmente, 
también se encuentran enterramientos en silos en Córdoba, Jaén y Sevilla. Los tholoi, 
considerados rasgo cultural de la cultura de Los Millares, aparecen también en otros 
lugares de Andalucía: El Romeral (Málaga), Valencina, Matarrubilla, Ontiveros (Sevilla), 
La Zarcita (Huelva), La Pijotilla (Badajoz) y en el sur y centro de Portugal. 

En cuanto a las construcciones megalíticas, conviven en esta época tanto los se- 
puleros pequeños como los de mayores dimensiones, siendo de destacar en estos úl- 
timos —lo que también se documenta en algunos tholoi— divisiones internas del co- 
rredor y grabados o pinturas que deben responder a comportamientos rituales y 
simbólicos. El número de enterramientos, cuando se ha podido determinar, puede va- 
ríar entre una decena o menos hasta un centenar o más, y están distribuidos tanto en 
la cámara como en el corredor. En algunos casos, como ocurre en la necrópolis me- 
galítica de La Camarilla, una de las correspondientes al poblado de La Peña de los 
Gitanos, algunos sepulcros, que responden a la planta característica de los megalitos 
granadinos de cámara trapezoidal y corredor corto, se utilizaron sólo para realizar uno 
o dos enterramientos, lo que, en el contexto del megalitismo, parece un proceder algo 
excepcional. 

En principio, pues, el ritual funerario en sí aparenta ser una continuidad con res- 
pecto al final del Neolítico. A pesar de que cada enterramiento supuso un tratamiento 
individual, lo cierto es que en el resultado final destaca lo colectivo sobre lo indivi- 
dual y se acepta que esto no es sencillamente la consecuencia de la práctica de suce- 
sivos enterramientos, sino que responde a una intencionalidad de expresar una idea de 
colectividad, posiblemente, tal como proponen varios autores, entre individuos unidos 
por lazos de parentesco. En todo caso, lo que parece diferenciar al Calcolítico es una 
mayor complejidad arquitectónica y, en líneas generales, un mayor número de ele- 
mentos de cultura material depositados en los ajuares entre los que destacan las re- 
presentaciones simbólicas —cerámicas, ídolos falange, ídolos cilíndricos, placas de pi- 
zarra con representaciones antropomorfas y geométricas— y las materias primas exóticas 
o de calidad y por lo tanto valiosas por su escasez o por la dificultad de su manufac- 
tura. Los temas representados en las cerámicas e ídolos, aparte de los geométricos y 
algún zoomorfo —cérvidos, por ejemplo—, suelen ser diseños circulares, interpreta- 
dos como soles y ojos, y se suelen relacionar con cultos femeninos, asociados tradi- 
cionalmente a las primeras etapas del megalitismo. Este interés por la representación 
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de rasgos antrópicos es una novedad del Calcolítico, por lo menos así parece docu- 
mentarse en Portugal, donde las placas de pizarra alentejanas llevan durante el Neolítico 
final diseños exclusivamente geométricos y durante el Calcolítico antropomórficos. 
Estas representaciones se documentan también en áreas de habitación, destacando la 
aparición de un gran número de ídolos en la Pijotilla, mientras que el ídolo de El 
Malagón responde a un concepto estético más realista, aunque estilizado, y es una re- 
presentación masculina. No hay que olvidar que representaciones geométricas, zoo- 
morfas y antropomorfas —cruciformes, soles, signos en «phi»— suelen aparecer a 
veces también en las losas de algunos megalitos, pero también en las pinturas de al- 
gunas cuevas y abrigos situados en zonas altas. Este arte esquemático aparece en las 
sierras de Almería y Granada, aunque también se conocen ejemplares en el SO, en al- 
turas a veces superiores a los 1.000 m, y se le relaciona con comunidades ganaderas, 
aunque parece más apropiado integrar estas tierras con posibilidades cinegéticas y de 
pastos dentro del sistema de actividades mixtas agropecuarias que incluirían, no sólo 
el territorio inmediato al asentamiento, sino otros más amplios para estas explotacio- 
nes y que podrían estar en relación con la creciente importancia del sector ganadero. 

Si bien es cierto que los enterramientos colectivos son lo usual, así como la uti- 
lización de estructuras monumentales, no hay que olvidar la existencia de otros tipos 
de enterramientos, sin ninguna señalización externa ni mucho menos monumentali- 
dad, como son los practicados en silos, bien conocidos en Sevilla como los de Acebuchal, 
Campo Real o en diferentes emplazamientos de Córdoba, Jaén y Málaga como 
Marroquíes Altos, Cazalilla o Arjona, entre otros. Igualmente, habría que mencionar 
un abundante conjunto de construcciones hipogeicas formando auténticas necrópolis 
con ejemplos como Sierra Martilla (Loja), Las Aguilillas, Peñas Prietas y El Alcaide 
(Málaga), Torre Melgarejo (Cádiz), La Calva (Córdoba), Los Molares y Antoniana 1 
y II (Sevilla) fechables en un Calcolítico avanzado, aunque prolongándose su uso du- 
rante la Edad del Bronce. 

La última etapa, representada por la presencia de cerámica campaniforme, debe 
considerarse en términos de continuidad. Tanto en Andalucía como en Portugal, la pre- 
sencia de esta cerámica, siempre minoritaria en un contexto cerámico local, se docu- 
menta en los mismos asentamientos y en muchas de las tumbas megalfticas e hipo- 
geos. La mayor facilidad de reconocer ajuares individuales cuando éstos tienen cerámica 
campaniforme se ha interpretado en numerosas ocasiones, para todas las áreas penin- 
sulares donde aparecen, como una reutilización de esos espacios pero sin la ideología 
propia de sus primeros constructores. Para justificarlo se aduce la utilización de mo- 
numentos en un momento ya de deterioro de la estructura o la situación de los ente- 
rramientos en el corredor, a veces en estructuras específicas; no obstante, tanto Harrison 
como Delibes proponen como explicación alternativa que, al tratarse muchas veces 
de los últimos enterramientos practicados, si no ha habido posteriores limpiezas o reor- 
denaciones del espacio para proseguir con nuevas inhumaciones, se conserva la aso- 
ciación ajuar/enterramiento. Sin embargo, es cierto que fuera del área cultural de Los 
Millares, sobre todo en el Guadalquivir y Portugal, se documentan enterramientos re- 
almente individuales que vendrían a confirmar una tendencia al tratamiento individual 
de la persona en el ritual funerario y a la desaparición de la monumentalidad que es 
un rasgo característico de la Edad del Bronce; algunos enterramientos en grieta natu- 
ral, en fosa o en cista como los de Bélmez y El Bramadero en Córdoba, o Fuente de 
San Ginés y Cañada Rosal en Sevilla, son buen ejemplo de ello. 


300 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


No obstante, para el Bajo Guadalquivir queda planteado el problema de la ads- 
cripción cronológica del campaniforme para el que durante mucho tiempo se ha 
aceptado una continuidad hasta enlazar casi con el bronce final; esta cronología tar- 
día se basaba en que el estilo inciso regional —el grupo de Carmona— incorporaba 
formas cerámicas —copas y soportes-carrete— o asociaciones a otras decoraciones 
cerámicas —la retícula bruñida o las pintadas— consideradas características de esa 
época tardía. Sin embargo, las excavaciones de Valencina de la Concepción y sobre 
todo otras estratigrafías como la de Papa Uvas permitieron reconocer el carácter anti- 
guo Calcolítico, incluso de Neolítico final, de esas decoraciones bruñidas y pintadas. 
Así pues, hoy suele aceptarse que el espacio cronológico para el campaniforme en el 
Guadalquivir, a falta de fechas radiocarbónicas, debe situarse entre el 2.300 y el 1.700 
cal, BC. 


3.2.5. ¿Grandes hombres, jefaturas, Estados ? 


Este proceso poblacional que a veces comienza en el Neolítico final o en el trán- 
sito al Calcolítico se suele relacionar con la aparición y expresión de desigualdades 
sociales que, con interpretaciones diversas en lo relativo a la naturaleza y las causas 
de las mismas, se entiende que caracterizan las sociedades complejas del Calcolítico. 

En el SE ya es clásico el estudio en términos sociales de la necrópolis de Los 
Millares propuesto por Renfrew y desarrollado por Chapman. Renfrew, tomando en 
consideración el número de individuos recuperado en la necrópolis, el número de ha- 
bitantes que se podía calcular para el poblado, así como la duración del mismo, llegó 
a la conclusión de que no toda la población tuvo acceso a ser enterrada en la necró- 
polis, hipótesis actualmente bastante extendida para la mayoría de las áreas peninsu- 
lares con enterramientos colectivos; el problema es que si eso es así, no se cono- 
cen cuáles pudieron ser los enterramientos alternativos, aunque en el sudoeste se conocen 
también enterramientos colectivos en cuevas que denotan una mayor diversidad de es- 
pacios funerarios de lo que habitualmente se ha admitido. En el posterior estudio de 
Chapman, admitiendo que cada tumba pertenece a un mismo grupo parental amplio, 
se relaciona el esfuerzo invertido en los diferentes tipos de construcciones funerarias 
—sencillas o más complejas—, el número de enterramientos por construcción, así 
como su distribución espacial interna —cámara o corredor—, y la presencia/ausencia 
de elementos calificados de prestigio como marfil, cuentas en cáscara de huevo de 
avestruz, ámbar, azabache, calaíta, cobre y cerámica pintada, simbólica y campani- 
forme. La consideración de todas estas variables pone de manifiesto que se pueden de- 
tectar diferencias, no a nivel individual sino de grupo —linajes— entre las diferentes 
agrupaciones parentales a las que pueden corresponder las tumbas. Ello sería a su vez 
expresión de una contradicción entre una diferenciación emergente y el mantenimiento 
de formas de enterramiento colectivas aparentemente unificadoras. 

De todas formas, la información funeraria debería poder completarse con un 
conocimiento más extenso de los poblados, que sólo en el mejor de los casos están ex- 
cavados parcialmente. En el interior de los asentamientos no se han podido documentar 
diferencias arquitectónicas significativas en cuanto a tamaño y complejidad entre las 
distintas casas; en todo caso, las diferencias pueden apreciarse a partir de la presen- 
cia/ausencia de determinados elementos de producción, de actividades líticas o meta- 
lúrgicas que sirven para constatar una cierta especialización de algunas actividades o 
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bien se pueden interpretar en términos de una mayor O menor riqueza; por ejemplo, 
en Zambujal, la coincidencia en algunas casas de actividades metalúrgicas y de un ma- 
yor número de cerámica campaniforme suele interpretarse en estos términos de mayor 
riqueza y de un cierto prestigio ligado a las actividades metalúrgicas. 

La aceptación de una «mayor complejidad social» se traduce en su calificación 
como estructura tipo big man (Ramos), incipiente jefatura (Chapman) o transición al 
Estado, Estado incipiente, defendida por Nocete y otros posteriormente; este autor no 
acepta un estadio intermedio calificado como jefatura y defiende que desde que se es- 
tablecen las desigualdades y existe una diferenciación entre productores y no produc- 
tores es porque hay ya una explotación de clase y, por lo tanto, un proceso hacia el 
Estado. 

En aquellas zonas donde los trabajos de prospección y excavación han permi- 
tido conocer un buen número de asentamientos, como en el SE y el SO, se acepta por 
lo general una jerarquización de los poblados basándose en diferencias de tamaño y 
riqueza de materiales, en la presencia o no de fortificaciones y en la distribución de los 
asentamientos dominando tierras de labor, de recursos metalúrgicos o líticos o de con- 
trol visual, lo que implica una incipiente complementariedad y dependencia entre 
distintos asentamientos de una unidad social o política que incluye varios poblados. 

Durante mucho tiempo se ha considerado que el control de los recursos mine- 
ros, de las actividades metalúrgicas y de la circulación de las manufacturas es la causa 
que desencadena la aparición de estas elites, el inicio de la división del trabajo y la 
organización jerarquizada de los asentamientos. Conceptos como economías de bienes 
de prestigio, control de materias primas y de rutas de intercambio se utilizan tam- 
bién para explicar la complejidad social en la mayor parte de Europa, donde predo- 
mina el conocimiento del registro arqueológico funerario frente al de los asenta- 
mientos. Todo ello en un contexto de crecimiento y presión demográfica que lleva a 
una intensificación agrícola. Pero otras hipótesis tratan de buscar una explicación en 
la organización de la explotación del suelo. Gilman propone que a lo largo del Calcolítico 
y del Bronce, los trabajos de irrigación y la inversión que implican algunas noveda- 
des como el arado y el mantenimiento de los animales de tiro, la vid y el olivo, o los 
sistemas extensivos de secano tienen como consecuencia ligar al campesino a la tie- 
rra y puede originar relaciones de dependencia y clientela. Nocete, a partir del estu- 
dio del poblamiento del Alto Guadalquivir, propone un proceso gradual que se ini- 
ciaría con la colonización agrícola durante el Neolítico por parte de pequeños grupos, 
según un modelo de tala y quema que solucionaría los problemas de la presión de- 
mográfica y el agotamiento de los suelos. Lo que caracteriza al poblamiento en una 
fase avanzada del Calcolítico en la campiña de Jaén es la diversidad de poblados en 
cuanto a tamaño, distribución espacial y presencia/ausencia de elementos coerciti- 
vos como murallas y puntas de flecha, así como de elementos de producción agrí- 
cola, lo que se explica en términos de diversidad funcional en un territorio organi- 
zado: algunos poblados abiertos están orientados a la explotación agropecuaria; otros 
de tamaño grande o pequeño están fortificados y se sitúan tanto en el interior como 
en la periferia del territorio primando con su ubicación el control visual y la de- 
fensa, y no la producción agrícola, lo que se documenta también por la ausencia de 
utensilios agrícolas, por lo que se les atribuye una función de control de los produc- 
tores y defensa del territorio. El consumo desigual de materias primas y manufactu- 
ras exóticas o valiosas —como objetos de cobre y cerámica campaniforme— servi- 
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ría para demostrar la capacidad de control de esos objetos de prestigio por parte de 
los no productores. 

Más recientemente, otros investigadores como Cámara y Lizcano ponen espe- 
cial énfasis en el control de la fuerza de trabajo para obtener riqueza, control que se 
ejercería al principio sobre la capacidad reproductiva y productiva de las mujeres y so- 
bre la capacidad productiva de otros hombres de fuera del grupo. Éstas serían las ra- 
zones, y no la necesidad de asegurar o mejorar la producción agrícola, que explicarían 
la aparición de poblados grandes y sus sistemas de cierre, fortificaciones o zanjas. 

Así, para el caso de Los Millares las desigualdades sociales dentro y entre los 
poblados se desarrollarían a partir del control de las mejores tierras, de la acumula- 
ción de riqueza y de la concentración de mano de obra en los principales asentamientos, 
lo que permitía invertirla en infraestructuras y en actividades como la recogida de co- 
sechas. De esta forma, nacerán unas elites que se consolidarán tras la especialización 
y la aparición de niveles de interdependencia entre los asentamientos y mediante el 
control de la circulación y redistribución de los bienes de prestigio. 


3.3. LA EDAD DEL BRONCE 
3.3.1. Cronologías y secuencias 


De nuevo es en el sudeste donde mejor se ha podido documentar una cultura de 
la Edad del Bronce, El Argar, parangonable con cualquiera de las culturas europeas 
mejor conocidas de esta época. Bien caracterizada desde finales del x1x en cuanto a 
tipos de poblados, de enterramientos y de cultura material gracias a los trabajos de 
los hermanos Siret, ha sido objeto de continuas redefiniciones en cuanto a su crono- 
logía, límites geográficos y explicaciones socioeconómicas. Tras una etapa en que se 
consideró la cultura del Argar de ámbito peninsular, ya en 1947 M. Tarradell fijó sus 
límites en el sudeste, considerándose como área propiamente argárica las actuales pro- 
vincias de Almería y Murcia, el sur de Alicante y buena parte de Granada y Jaén. Hay 
en esta zona una cierta similitud en los registros arqueológicos, aunque se acepta ma- 
yoritariamente que en su seno se desarrollaron diferentes procesos o formaciones so- 
ciales de límites geográficos más reducidos y con características propias. 

Esta cultura, en líneas generales, representa una ruptura con respecto a la ante- 
rior de Los Millares. Esto se hace evidente en la distribución de los asentamientos, 
puesto que muchos poblados calcolíticos son abandonados, mientras que la ubicación 
de los nuevos difiere bastante de las condiciones anteriores, pero también en una ma- 
yor utilización de objetos de cobre y, sobre todo, en bastantes aspectos relacionados 
con los rituales funerarios y el simbolismo anterior: dejan de construirse las grandes 
construcciones destinadas a enterramientos colectivos —a pesar de que se conocen 
reutilizaciones— para ser sustituidas por enterramientos individuales en el interior de 
los poblados al mismo tiempo que desaparecen los ídolos y las representaciones sim- 
bólicas en cerámicas. Rasgos característicamente argáricos aparecen a partir de un mo- 
mento avanzado en territorios vecinos a dicha cultura, como las tierras valencianas, 
La Mancha o el resto de Andalucía, explicables probablemente por mecanismos de in- 
tercambio y de relaciones sociales, explicaciones que sustituyen a las defendidas 
hace años y que achacaban la presencia de estos rasgos argáricos a una expansión or- 
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ganizada —conquista, colonización— a partir del núcleo formativo de Almería y 
Murcia. 

La división cronológica de El Argar en dos etapas —A y B— la estableció Blance 
en 1960 a partir del estudio tipológico de los ajuares funerarios. El Argar A se carac- 
terizaba por la presencia de los elementos acompañantes del vaso campaniforme, pero 
ya sin esta cerámica, que es el último marcador cronológico de los poblados milla- 
rienses: botones con perforación en V, brazales de arquero, puñales y punzones de 
cobre y, como novedad, alabardas de cobre —tipo Argar—, todo ello procedente de 
ajuares de enterramientos en cista o covacha. El Argar B suponía la etapa de apogeo, 
con los elementos más llamativos y por tanto más definidores de la cultura argárica: 
enterramientos en urna, espadas, alabardas tipo Montejícar, forma cerámica de copa, 
diademas de oro y cuentas de fayenza o pasta vítrea; estos tres últimos elementos se 
consideraron de procedencia oriental, documentándose también en otras culturas del 
Bronce mediterráneo y europeo central y occidental aceptándose una cronología de 
1.500 a.C. —sin calibrar— que daba comienzo a las culturas europeas del bronce 
medio. Esta secuencia que ponía el inicio de El Argar en el 1.700 a.C. fue completada 
por el estudio tipológico de las cerámicas sepulcrales realizado por Schubart. Lull 
criticó las bases sobre las que se había establecido esta secuencia que cada vez era más 
difícil de aplicar a los materiales de los poblados e incluso a los mismos enterramientos 
y, en estos últimos años, la disponibilidad de un mayor número de dataciones está per- 
mitiendo proponer un marco cronológico en el que ir encajando algunas de las nove- 
dades de cultura material, así como la ubicación de los diferentes poblados. 

La periodización, realizada sobre más de un centenar de dataciones de **C, se- 
gún el equipo de la Universidad Autónoma de Barcelona es la siguiente: 


-— Fase 1 (2.150-2.050 cal. ANB): se inicia la cultura argárica, aunque existe 
algunas fechas anteriores que apuntan hacia una posible coexistencia entre los últimos 
poblados calcolíticos y los nuevos. 

— Fase II (2.050-1.960 cal. ANE): se inicia el proceso de expansión de la cul- 
tura argárica desde un área nuclear situada en las cuencas del Vera y del Guadalentín 
(Almería). 

— Fase III (1.960-1.810 cal. ANE). 

— Fase IV (1.810-1.700 cal. ANE): ambas fases representan el momento más 
clásico de la cultura argárica con un fuerte estandarización en sus producciones ma- 
teriales. 

— Fase V (1700-1575 cal. ANE): es la fase final y durante ella alcanza su má- 
xima expansión, al mismo tiempo que se desarrolla una progresiva heterogeneidad cul- 
tural. 

— Bronce Tardío (1.575-1.350 cal. ANEB). 


En el resto de Andalucía y en Portugal el panorama ha sido hasta hace poco 
bastante más confuso. El poblamiento de la Edad del Bronce era prácticamente des- 
conocido, habiéndose llegado a proponer para el Bajo Guadalquivir una crisis demo- 
gráfica o, en el mejor de los casos, una continuidad de grupos calcolíticos que repe- 
tían las mismas formas culturales, entre ellas la cerámica campaniforme, prácticamente 
hasta el Bronce final. Efectivamente, la información arqueológica ha sido durante mu- 
cho tiempo bastante precaria, contrastando con el período anterior Calcolítico tan bien 
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representado por los poblados fortificados y las necrópolis colectivas, y el posterior 
del Bronce final con la proliferación de poblados que poco después desarrollarán la 
llamada cultura tartésica. En la mayoría de los casos se solía adjudicar con seguridad 
un yacimiento a la Edad del Bronce cuando aparecía algún elemento argárico. No obs- 
tante, las excavaciones de yacimientos como Setefilla (Sevilla), el Cerro del Berrueco 
(Cádiz) o el Llanete de los Moros (Córdoba) ponían en evidencia la existencia de po- 
blados estables, a veces también con fortificaciones. Recientemente, los numerosos 
proyectos de prospección y excavación desarrollados tanto en la Andalucía central 
como en la occidental, están documentando un poblamiento que niega la hipótesis de 
la despoblación del territorio y proporciona los elementos de cultura material para 
poder empezar a establecer una secuencia cultural propia. 

En 1975, Schubart, en su estudio del Bronce del SO, y a partir de los materiales 
y tipos de enterramientos de las necrópolis, propuso tres etapas en relación a El Argar 
que hoy en día resultan bastante discutibles: 


— El Horizonte de Ferradeira (1.800-1.500 a.C. o 2.200-1.900 cal. BC), docu- 
mentado por esta necrópolis de cistas y caracterizado por la presencia de los objetos 
metálicos relacionados con el campaniforme, aunque sin la aparición de esta cerámica. 
Efectivamente, algunos enterramientos del Bajo Guadalquivir con ajuares similares 
también se consideran posteriores al floruit de estas cerámicas, utilizándose a veces 
el término de Horizonte de Montelavar que fue creado por Harrison, aunque más re- 
ferido a los territorios atlánticos. En realidad sería una transición entre Calcolítico y 
Bronce. 

— Bronce del SO 1 u Horizonte de Atalaia (1.500-1.100 a.C. o 1.900-1.500 
cal. BC), paralelizable al antiguo Argar B, se caracterizaría por la generalización de 
las necrópolis de cistas individuales y por la presencia de nuevos elementos metáli- 
cos como alabardas, puñales y espadas de remaches. 

— Bronce del SO II u Horizonte de Santa Vitoria (1.100-900/800 a.C. o 1.500- 
1.100 cal. BC), paralelizable a una fase postargárica ya de Bronce tardío y caracteri- 
zada por la continuidad de las necrópolis de cistas y la aparición de las estelas fune- 
rarias alentejanas decoradas con armas (espadas, hachas o alabardas) y símbolos de 
significado desconocido (ancoriformes). 


A pesar de ser conscientes de los problemas que plantea esta periodización, el 
desconocimiento de buenas secuencias procedentes de asentamientos, así como la prác- 
tica ausencia de dataciones, impide sentar unas bases más satisfactorias para la Edad 
del Bronce en esta zona. 


3.3.2. Los poblados 


En el SE, el poblamiento concentrado y la defensibilidad natural siguen siendo 
el objetivo de la mayoría de los poblados argáricos. Ahora se buscan lugares más ele- 
vados, cuya cima o acrópolis suele amurallarse sin que toda la población quede intra- 
muros. La topografía del lugar obliga a un tipo de organización espacial del poblado 
en el que las casas se distribuyen por las laderas, previo acondicionamiento mediante 
un sistema de terrazas intercomunicadas por calles y peldaños. Las casas suelen ser 
de muros rectos y tienen plantas rectangulares o absidales, siendo normal que una uni- 
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FiG. 3.8. Planta del poblado argárico de Peñalosa (Jaén) y casa VI (s. Contreras y otros). 
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dad doméstica esté integrada por varias estancias, lo que se interpreta como conse- 
cuencia de una mejor organización del espacio doméstico según las diferentes fun- 
ciones que se desarrollan en su interior: así se localizan los hogares, los lugares de al- 
macenamiento y los restos de las actividades productivas como el tejido, la agricultura 
y la metalurgia, algunas en estancias separadas. Como novedad, y supone un cambio 
importante con respecto al Calcolítico, los enterramientos se realizan también en el in- 
terior de las casas, en el subsuelo, o bien en el interior del poblado y en estrecha re- 
lación con las mismas. También se conocen asentamientos en el llano y entonces sue- 
len ser abiertos y con las casas más dispersas. A pesar de que parece que lo habitual 
en este poblamiento del Bronce sea la ruptura con respecto a la etapa anterior, no fal- 
tan ejemplos de continuidad de ocupación de anteriores poblados calcolíticos, sobre 
todo fuera del área considerada como originariamente argárica. 

Aunque la mayoría de los poblados fueron excavados en la época de los herma- 
nos Siret, nuevas excavaciones o la revisión de la información de las antiguas apun- 
tan a la posibilidad de que en algunos poblados existieran diferencias entre las es- 
tructuras domésticas, más allá de la presencia o ausencia de determinadas actividades. 
En la acrópolis de Fuente Álamo (Almería) hay unas edificaciones grandes, cercanas 
a la cisterna y a estructuras del almacenamiento de alimentos, lo que podría interpre- 
tarse como relacionadas con el control de esos bienes, aunque también se las consi- 
dera como casas relevantes; diferencias de tamaño también se han documentado en la 
Bastida de Totana en Murcia. En otros casos, como en Peñalosa (Jaén), la diferencia 
de categoría se deduce de su posición en el espacio general del poblado —-la acrópo- 
lis—, pero también a partir de una mayor complejidad en algunos enterramientos y 
de la distribución diferenciada de restos Óseos de buey y caballo, cuya mayor abun- 
dancia se interpreta en términos de riqueza o de rango. 

En líneas generales parece que durante El Argar se produce un aumento del nú- 
mero de asentamientos y de su tamaño, aunque la cantidad de habitantes calculable si- 
gue siendo baja: Chapman calcula una media de unos 300 habitantes para la mayoría, 
llegando algunos a los 500 y los mayores a unos 1.500. Quizá se podría aceptar un 
continuado crecimiento demográfico, pero no tanto por la simple consideración de que 
una mayor estabilidad económica posibilita el incremento de población como por el 
hecho de que la mayor inversión de trabajo por los sistemas agropecuarios iniciados 
en el Calcolítico y la explotación y transformación de materias primas se pueden asu- 
mir mejor con un mayor número de trabajadores. No obstante, este aumento de po- 
blación no se constata de una manera homogénea: Chapman calcula que en la depre- 
sión de Vera se pasa de una densidad de 2,94 h/km? durante el Calcolítico a 6,49 h/km? 
durante el Bronce, mientras que en el sur de Almería hay un descenso de 2,02 h/km* a 
1,4 h/km?. Si estas diferencias son ciertas habría que buscar una explicación a estos 
reajustes poblacionales, teniendo en cuenta por otra parte que futuros trabajos siste- 
máticos de prospección podrían cambiar la situación actual. Así, por ejemplo, en la 
vega de Granada se documenta un poblamiento importante tanto en altura como en 
piedemonte, aunque no concretamente en el llano, controlando de este modo tanto las 
buenas condiciones agrícolas del llano, como de pastos y mineralógicas en altura. 

A partir del estudio de la distribución de los asentamientos se puede afirmar 
que hay una organización del territorio más estructurada según funciones económicas, 
políticas y estratégicas, y parece más patente la interdependencia entre ellos configu- 
rando diferentes unidades políticas o formaciones sociales. La mayoría de los pobla- 
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dos tienen una orientación claramente agropecuaria o bien primando una de las dos 
actividades; algunos, por su ubicación junto a mineralizaciones, tienen como objetivo 
la explotación minera, aunque aunando también las posibilidades agrícolas o ganade- 
ras; en otros casos la elección parece estar en función del control de zonas de paso o 
de puntos estratégicos, mientras que los grandes centros, generalmente en conexión 
con tierras de labor, podrían desempeñar un papel central de control de todo el terri- 
torio. 

Fuera del SE y a excepción de la campiña de Jaén, el conocimiento de los asen- 
tamientos es muy precario e insuficiente para hacer un planteamiento de la organiza- 
ción del territorio. En líneas generales se podría hablar de una continuidad en la ocu- 
pación de algunos poblados, junto con la aparición de nuevos, pero sobre todo en lo 
referente a los enterramientos, con la reutilización o construcción de estructuras me- 
galíticas, de cuevas artificiales o, como novedad, de enterramientos en cista. En los 
casos de continuidad, como en el Cerro de Los Castellones de Laborcillas o en la Peña 
de los Gitanos, se puede documentar una incorporación de rasgos culturales argáricos 
como cerámicas y bronces en las tumbas megalíticas o en las estructuras del propio 
asentamiento. La identificación de enterramientos de la Edad del Bronce en estructu- 
ras funerarias de tipología calcolítica o en cistas, así como el descubrimiento de po- 
blados (por ejemplo, los del Cerro de la Peluca o el Lagar de las Ánimas en Málaga, 
entre otros) permite ir teniendo una visión más completa de la ocupación del resto de 
Andalucía. 

Como ya se ha indicado, especialmente para el Bajo Guadalquivir y el SO en ge- 
neral, la aparente ausencia de poblados propició la aceptación de un vacío poblacio- 
nal, explicado como consecuencia de alteraciones climáticas, y entendiéndose el 
auge de poblados durante el Bronce final, en el XI-IX cal. BC como resultado de una 
colonización exógena. Ya las excavaciones de poblados hace algunas décadas la Colina 
de Los Quemados y el Llanete de Los Moros en Córdoba, La Mesa de Setefilla y 
Lebrija en Sevilla y Cerro Berrueco en Cádiz— empezaron a proporcionar secuen- 
cias cronoculturales propias, aunque valorándose la presencia de elementos de tipo- 
logía argárica como puntos seguros de referencia, y a poner en evidencia la presencia 
de poblamiento continuo, a veces ya iniciado en el Calcolítico, y en algunos casos 
llegando hasta el Bronce final. Las proyectos desarrollados, sobre todo en el sud- 
oeste, en Huelva y en Cádiz, confirman la presencia de este poblamiento, a menudo 
con asentamientos estables, y que parecen responder a una política de explotación es- 
pecialmente de las posibilidades agrícolas y ganaderas del valle del Guadalquivir y del 
sudoeste, primando también la ubicación de asentamientos en función del control de 
zonas de pastos y de paso, y quizás no tanto todavía, la explotacion metalúrgica. 

Por ejemplo, en la serranía de Huelva, García Sanjuán ha señalado durante el 
Calcolítico, la coexistencia de granjas familiares menores de 0,1 hectárea junto a 
poblados más grandes (entre 0,1-0,8 ha) en ocasiones dotados de un muros perime- 
trales. Sin embargo, también se ha defendido que la elección del lugar se realizaría, 
sobre todo, en función de la existencia de tierras idóneas para su explotación agrí- 
cola, más que en criterios defensivos o en relación a los recursos mineros. En cam- 
bio, durante la Edad del Bronce la situación cambiará considerablemente al obser- 
varse un proceso de concentración poblacional y un aumento del tamaño de los poblados 
que se ha interpretado como la evidencia de un crecimiento demográfico. Si bien, la 
mayoría de asentamientos, en su mayoría asociados a necrópolis de cistas, oscilará 
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entre 1 y 1*5 hectáreas (El Trastejón, La Bujarda o La Traviesa II), también se ha se- 
ñalado el caso de La Papúa II que sobrepasaría holgadamente esas dimensiones. Se 
describe así, un mayor grado de jerarquización territorial que en la etapa precedente 
y una mayor preocupación por los lugares altos que protegen con murallas, destacán- 
dose un cierto alejamiento respecto a los terrenos de mayor rendimiento agrícola. 

En el centro y sur de Portugal, el abandono de los poblados fortificados calco- 
líticos, así como el desconocimiento de los asentamientos posteriores, paliado también 
por algunos recientes hallazgos, avalaría la idea de crisis, o mejor de cambio. Algunos 
poblados y la distribución de las necrópolis documentan la ocupación del territorio con 
preocupaciones ganaderas pero también agrícolas, y en algunos casos parece primar 
también la explotación metalúrgica como ocurriría con la ocupación de la zona de 
Ourique, por ejemplo, rica en hallazgos de carácter funerario. Algunos autores, como 
Santos, justifican el desconocimiento de poblados como resultado de una fragmenta- 
ción de los grupos calcolíticos en función de unas estrategias económicas y sociales 
diferentes. 


3.3.3. Las actividades de producción 


Es del territorio argárico de donde disponemos de un mayor número de datos 
para conocer las actividades económicas; en las agropecuarias no se aprecian cambios 
importantes en cuanto a las especies vegetales y animales, pero sí comportamientos 
muy diferentes entre los poblados que probablemente no hay que explicar sólo por una 
adaptación o aclimatación a las condiciones del entorno, sino como resultado de ac- 
tuaciones premeditadas en función de una actividad dirigida al autoabastecimiento, 
pero también a la producción de excedentes para su intercambio o para atender a las 
necesidades de complementariedad. Más que a partir de las muestras faunísticas O 
vegetales, esta actuación se deduce del estudio de las posibilidades del territorio y del 
tamaño de la población calculado para los asentamientos, así como de la presencia o 
ausencia de determinados utensilios. En Fuente Álamo, por ejemplo, el territorio cir- 
cundante no es apto para las actividades agrícolas y, sin embargo, la presencia de úti- 
les relacionados con el procesado del grano, así como de estructuras de almacena- 
miento, indica la importancia de la alimentación vegetal para la población pero, sobre 
todo, la centralización de la producción agrícola y de sus tareas de transformación en 
harina. En Peñalosa, la presencia de instrumental agrícola demuestra el cultivo de los 
campos a pesar de que el principal objetivo debió de ser la explotación de los mine- 
rales de cobre cercanos; no obstante, según sus excavadores, el potencial agrícola del 
territorio circundante no podía proporcionar una producción agrícola suficiente, por 
lo que debían depender de la importación de alimentos. 

En líneas generales, en cuanto a la alimentación vegetal se documentan los mis- 
mos cereales —diversos tipos de cebadas, trigos y otros cereales más minoritarios— 
y una mayor presencia, en comparación con el Calcolítico, de leguminosas —habas, 
lentejas, guisantes— y linos. Una mayor proporción de cebada vestida podría inter- 
pretarse como evidencia de las condiciones de aridez, mientras que el lino implicaría 
unas posibilidades de irrigación. Sigue siendo un interrogante si la escasa representa- 
ción de vid y olivo implica un policultivo como algunos defienden. 

En cuanto a las especies animales, también se documentan las mismas pero con 
una incidencia diferente. Ovicápridos y cerdos siguen siendo importantes, pero aumenta 
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la presencia de bóvidos y caballo cuyo sacrificio en edad adulta demuestra su uso como 
fuerza de trabajo y para el transporte. Un caso excepcional es el poblado del Cerro de 
la Encina (Monachil, Granada), donde a lo largo de su ocupación la incidencia de ca- 
ballo llega hasta un 50 % de los restos óseos; Molina considera que esta cantidad so- 
brepasa las necesidades de la población y que su cría podía responder a una produc- 
ción en parte para la «venta» pero también como símbolo de riqueza. Una interpretación 
en estos últimos términos se propone también en Peñalosa, donde la asociación de res- 
tos de bóvido y caballo destaca en la ya de por sí rica tumba n.* 7. A propósito del es- 
tudio de este último poblado, sus excavadores proponen que la abundancia de caballo 
en el asentamiento, se podría explicar como acumulación por tributo más que como 
cría voluntariamente excedentaria. 

En el campo de las producciones artesanales hay que destacar la cerámica y la 
metalurgia. La cerámica argárica se caracteriza por la ausencia de decoración y por un 
tratamiento bruñido de las superficies que le dan un aspecto metálico. Las tipologías 
cerámicas están suficientemente establecidas en varios trabajos como los de Schubart 
y Lull, y algunas formas son muy representativas como las copas o los vasos de ca- 
rena baja «en tulipa» por su presencia, junto con otros tipos, en ajuares funerarios. 
Pero llama la atención la homogeneidad de formas y tamaños, así como su calidad, 
de manera que es posible que, independientemente de las producciones domésticas, 
algunas constituyeran una actividad especializada. Incluso se puede hablar de pro- 
ducciones específicamente dirigidas al ámbito funerario; en los enterramientos de La 
Cuesta del Negro de Purullena (Granada) se ha podido detectar que las cerámicas de 
los ajuares más ricos no corresponden a la misma tecnología que las domésticas, sino 
que han sido cocidas a fuego lento, lo que imposibilita su uso diario. 

Pero en comparación con la etapa anterior destaca la producción metalúrgica 
cuyo papel, determinante o no en la organización económica y social argárica, se ha 
convertido en un tema de debate. Hay que destacar un aumento considerable del nú- 
mero de objetos metálicos recuperados tanto en los enterramientos como en los po- 
blados, así como una mayor diversidad tipológica, aunque fuertemente estandarizada, 
que abarca utensilios —punzones, cinceles, anzuelos, sierras, clavos, cuchillos, ha- 
chas—, armas —puñales, puntas de flecha, alabardas y espadas— y objetos de adorno 
y de uso personal —cuentas de collar, brazaletes, anillos, diademas, pendientes, bo- 
tones—, independientemente del valor simbólico que puedan tener en su uso en vida 
y en los ajuares funerarios. El mayor número de utensilios fabricados en metal tiene 
como contrapartida una reducción tipológica de los instrumentos líticos que consis- 
ten sobre todo en hojas de hoz y hachas pulimentadas, además del instrumental pro- 
pio de molienda. Otra novedad es el uso de objetos de oro, muy escasos, y de plata, 
más numerosos pero siempre excepcionales; de oro o plata son las diademas y de plata 
algunos anillos, brazaletes, pendientes e incluso los remaches de algunas espadas y 
puñales. La plata es muy abundante en la zona minera de Herrerías en cuya cercanía 
se sitúan poblados como Fuente Álamo, El Oficio y Villaricos. 

La mayoría de los objetos recuperados procede de los ajuares funerarios, con una 
distribución desigual cuantitativa y cualitativa; ello ha dado pie para considerar que 
la metalurgia estaba dirigida sobre todo a la producción de objetos de prestigio. Es 
cierto que la presencia más o menos abundante de elementos metálicos diferencia la 
riqueza de los ajuares, pero algunos objetos concretos parecen tener un significado es- 
pecial como símbolo de estatus social; tal es el caso de la espada, el puñal, la ala- 
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barda y el hacha que también aparecen en tumbas ricas de muchas áreas culturales 
europeas y que son objeto de representación en muchos grabados rupestres y estelas, 
quizá asociando estos símbolos de poder a principios religiosos masculinos, entre otros 
objetivos. Montero destaca como novedad el hecho de que algunos tipos sólo aparez- 
can en ámbitos domésticos —cinceles, sierras, puntas de flecha— y no se usen como 
elemento de ajuar funerario, lo que puede ser indicio de que, entre una mayor varie- 
dad tipológica, sólo algunos tuvieran un verdadero significado social. A pesar de la 
poca presencia de objetos metálicos en los poblados, hay que presuponer una mayor 
incidencia de los mismos como instrumentos de trabajo —aunque no en el campo de 
la agricultura— y de defensa o caza, y probablemente se puede explicar esta escasa 
presencia por las ventajas de la refundición de las piezas amortizadas en cuanto a aho- 
rro de materia prima y por las circunstancias de abandono de estos poblados. 

A partir de la cuantificación del número de objetos recuperados y su peso, Montero 
constata efectivamente un aumento significativo en comparación al Calcolftico, pero 
sigue considerando un volumen escaso de producción sobre todo en comparación con 
el recuperado en otras áreas europeas. Y tampoco desde el punto de vista tecnológico 
supone un desarrollo destacado, puesto que mientras ya en la mayor parte de Europa 
se constata un verdadero bronce de cobre y estaño, salvo muy raras excepciones, la 
metalurgia argárica sigue basándose en los cobres o en todo caso en una mayor utili- 
zación de cobres arsenicados. Esto le sirve a este autor para ratificar el aislamiento 
tanto tecnológico como tipológico de la metalurgia argárica con respecto al resto de 
Europa. 

De todas formas, que la metalurgia desempeñó un papel más importante que en 
la etapa anterior queda demostrado por un mayor número de asentamientos localiza- 
dos en las cercanías de mineralizaciones y porque en un momento avanzado aparecen 
una serie de poblados en las estribaciones de Sierra Morena, como Peñalosa entre otros, 
claramente orientados a la explotación metalúrgica, aunque, como ya se ha dicho, no 
exclusivamente dedicados a ella. Por otra parte, son numerosos los poblados donde 
hay pruebas de actividades metalúrgicas sin estar cerca de las explotaciones mineras, 
de lo que se deduce una circulación de la materia prima. 

Fuera del territorio argárico sorprende la escasa documentación, por ahora, de 
actividades metalúrgicas y de objetos metálicos en el resto de Andalucía, en el sud- 
oeste y en Portugal, dadas las posibilidades mineras de Sierra Morena y sobre todo las 
de Huelva y del sur de Portugal. Efectivamente, el volumen de objetos metálicos dis- 
minuye y, sólo excepcionalmente, se constatan las actividades metalúrgicas. Sin duda, 
ello se debe en buena parte al deficitario conocimiento arqueológico de estas zonas, 
que queda subsanado cuando hay algún tipo de intervención, como la excavación de 
La Mesa de Setefilla (Sevilla) que proporcionó un doble o triple enterramiento con 
ajuar integrado por espada, alabarda y puñal, o el enterramiento doble en cista de 
Morenito I (Ardales, Málaga) con un punzón y un puñal; en este último caso los aná- 
lisis metalográficos, según Durán, han proporcionado una diferente composición para 
ambos objetos, el punzón es una aleación de cobre y arsénico, mientras que el puñal 
tiene una composición de cobre, plata y oro en menor cantidad junto con otros ele- 
mentos traza, lo que le lleva a proponer una posible procedencia onubense. No obs- 
tante, hay que tener presente que sí se conocen enterramientos en los que el ajuar bri- 
lla casi por su ausencia, como es el caso de algunas necrópolis de cistas de Huelva. 
Mientras que esta escasez de hallazgos afecta también a la Estremadura portuguesa, 
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la presencia de objetos metálicos es algo más abundante en los ajuares funerarios del 
sudoeste, donde también tenemos las estelas alentejanas, propias del Horizonte Santa 
Vitoria, es decir, del Bronce tardío, aunque las representaciones de espadas y alabar- 
das parecen más bien del Bronce medio. En cuanto a las tipologías, hay algunas for- 
mas similares a las argáricas, como los puñales de remaches que sustituyen a los an- 
teriores de lengiieta; sin embargo, otros son propios, como por ejemplo algunas hachas 
planas con rebordes, la espada de Setefilla, de hoja puntiaguda, o las alabardas tipo 
Carrapatas y Montejícar diferentes de las argáricas. 

En estos territorios occidentales, la información disponible para explicar las prác- 
ticas económicas es casi nula. Pero muchos investigadores insisten en una incidencia 
cada vez mayor de la ganadería, lo que permitiría explicar la fragmentación del po- 
blamiento y la invisibilidad de sus asentamientos, lo que no implica un abandono de 
la agricultura. Así lo confirman los resultados de las recientes excavaciones en Agroal, 
en el interior de Portugal al norte del Tajo, donde los niveles de ocupación del Bronce 
han sido datados entre 2.000-1.000 cal. BC; aquí los análisis realizados sólo han per- 
mitido recuperar restos óseos entre los que predominan con un 55 % los bóvidos, se- 
guidos de ovicápridos y cerdos, mientras que la agricultura sólo se documenta en los 
instrumentos de sílex relacionados con ella. La presencia de algunas piedras duras 
como la anfibolita y de crisoles indicativos de una actividad metalúrgica son eviden- 
cia de la inclusión de la comunidad en las rutas de intercambio por las que circulan 
estas materias. 


3.3.4. Los comportamientos funerarios 


Una de las novedades de la Edad del Bronce es la progresiva generalización de 
los enterramientos individuales, lo que no excluye la reutilización de algunos sepul- 
cros megalíticos. Este abandono del ritual colectivo por el individual se generaliza en 
toda Europa occidental desde finales del Calcolítico y se interpreta como consecuen- 
cia de cambios ideológicos y sociales en los que se prima la individualización de la 
persona y la familia nuclear como unidad social básica, frente al reconocimiento de 
lo colectivo y de los lazos de parentesco más amplios de las etapas anteriores; además, 
la asociación de ajuares a un individuo concreto parece que se utiliza no sólo para ex- 
presar las características y funciones según edad y sexo sino también el estatus social 
dentro del grupo, bien adquirido en vida o bien adscrito por nacimiento. 

En la cultura de El Argar, los enterramientos individuales son la fórmula casi ex- 
clusiva y se realizan en el interior del poblado, generalmente en el subsuelo de las ca- 
sas, renunciando por lo tanto a cualquier intención de monumentalidad y visibilidad 
después del entierro. No obstante, la reciente excavación de Peñalosa (Jaén) ha pro- 
porcionado una diversidad de lugares de enterramiento, pues además de los practica- 
dos en el subsuelo, algunos se cubrieron por una especie de banqueta que se utilizaba 
como vasar, otros se realizaron en espacios de la casa que quedaban inutilizados, mien- 
tras que en un caso, el enterramiento más rico se practicó en una estructura de mam- 
postería relativamente grande en una estancia específica. 

La inhumación, en posición encogida, se realizaba en fosa, cista, covacha o urna 
—pithos—, habiéndose considerado durante un tiempo este último tipo de origen egeo. 
Estas diferencias se utilizaron por Blance con criterio cronológico, considerando las 
cistas más antiguas y las urnas más recientes. En cambio, según el estudio de Lull y 
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Fic. 3.9. 1. Enterramiento femenino en pithos de El Argar (Almería) (s. Siret). 2. Ajuar mascu- 
lino de Fuente Álamo (Almería) (s. Siret). 3. Estela alentejana (Portugal) (s. Almagro). 
4. Elementos metálicos funerarios de Setefilla (Sevilla) (s. Aubet). 


Estévez, el uso preferente de cualquiera de las modalidades se explica más por las 
tradiciones o preferencias locales en cada área, aunque en algunos casos se pueden do- 
cumentar varias modalidades en un mismo poblado y la elección de una u otra puede 
relacionarse con cuestiones sociales, de riqueza o de edad; así, las urnas suelen utili- 
zarse más a menudo para enterramientos infantiles como se documenta en Gatas o 
Cuesta del Negro entre otros. 
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Ya desde las excavaciones de los hermanos Siret, y a través de su completa do- 
cumentación, era evidente la diferencia de riqueza entre los ajuares, así como la rela- 
ción de algunos objetos concretos con ajuares masculinos o femeninos; así, la espada 
y la alabarda aparecen en los masculinos, el punzón en los femeninos, mientras que 
el puñal y determinados objetos de adorno pueden aparecer en ambos. La presencia 
de ajuares ricos también asociados a enterramientos infantiles se interpreta como ex- 
presión de un estatus adscrito. Las diferencias no sólo se aprecian dentro de la comu- 
nidad, sino también entre los diferentes poblados, destacando con mucho la necrópo- 
lis de El Argar, lo que podría interpretarse en función de la jerarquización según 
funciones económicas y políticas de los asentamientos. 

Lull y Estévez proponen, a partir del estudio de los ajuares y aun teniendo en 
cuenta los problemas que comporta el uso de una documentación antigua en la que 
no se recogieron todos los datos que ahora interesan, una clasificación en cinco cate- 
gorías que corresponderían a cuatro clases sociales: la clase dominante (los ajuares 
más ricos, casi todos masculinos, presentan alabarda, espada, algo de oro y algunos 
vasos bicónicos y copas, mientras que otros ajuares ricos, muchos de ellos femeninos 
y alguno infantil, tienen diademas de oro o plata, pendientes, anillos y brazaletes de 
plata y vajilla cerámica, además de un puñal y un punzón), miembros de pleno dere- 
cho (puñal y punzón para las mujeres y puñal y hacha para los hombres, pudiendo apa- 
recer cerámica y algún adorno), servidores (algún objeto metálico y alguna cerámica) 
y esclavos (sin ajuar). Por otra parte, también en esta fase de la Edad del Bronce el 
cálculo del número de habitantes por poblado y el número de enterramientos recupe- 
rado permite sospechar que no todos tuvieron acceso a este tipo de enterramiento. 

Los estudios demográficos ponen de relieve una dieta mixta con una importante 
dependencia de los productos vegetales, si bien en Peñalosa se han podido documen- 
tar diferencias nutricionales entre los individuos —especialmente un mayor consumo 
proteínico, es decir, de carne entre los que habitarían en la acrópolis— y también que 
las diferencias de ajuares se documentan entre los enterramientos de una misma casa, 
lo que indicaría la asociación en el mismo espacio doméstico de los amos y los cria- 
dos. Sus excavadores proponen una clasificación social dividida en una aristocracia- 
guerrera que practicaría la coerción y se dedicaría a la guerra y la rapiña de territorios 
vecinos para imponer su dominio, un grupo de guerreros/campesinos y otro de sier- 
vos/esclavos, estos últimos en el sentido de no propietarios y, por lo tanto, dependientes 
de un señor para el que desempeñarían labores domésticas y en cuya casa podrían en- 
terrarse. El análisis de los restos Óseos revela también diferencias importantes entre 
los diferentes componentes de una comunidad. Por ejemplo, los varones se encuen- 
tran más expuestos a los traumatismos —relacionados con tareas que implican un 
elevado esfuerzo físico y una estrecha relación con los enfrentamientos bélicos—, 
mientras que es frecuente la aparición de la artrosis en individuos mayores de 40 años, 
en hombros y espalda en el caso de los hombres —asociado al transporte de cargas 
pesadas— y en codos y zona lumbar en el de las mujeres —en relación con los tra- 
bajos de molienda—. Igualmente, fueron importantes los procesos anémicos y las en- 
fermedades nutricionales y sanitarias entre los niños. En esencia, la pirámide de edad 
es parecida a la de otras sociedades agrícolas preindustriales, es decir, baja calidad de 
vida, alta mortalidad infantil y escasa esperanza de vida más allá de los 40 años, lo 
que debió compensarse con una alta natalidad para garantizar la reproducción de la 
comunidad. 
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Fuera del área argárica, la individualización de los enterramientos, ya docu- 
mentada en algunas zonas con ajuares campaniformes, se documenta tanto en estruc- 
turas megalíticas, sobre todo en Granada y Sevilla, como en necrópolis de cuevas ar- 
tificiales como las de Alcalde en Málaga o de Los Algarbes en Tarifa, o bien en necrópolis 
de cistas individuales que, relativamente numerosas en el interfluvio del bajo Guadiana 
y bajo Guadalquivir —Valdecerros o Chichina—, la serranía onubense y las estriba- 
ciones más occidentales de Sierra Morena —el Becerrero, el Castañuelo y La Traviesa 
— y sur de Portugal —Quitéria o Herdade da Provenga—, se conocen también en el 
resto de Andalucía —Morenito 1 en Málaga— y Extremadura —Las Minitas o Las 
Arquetas—. El problema de la mayoría de estas cistas es que no se han recuperado los 
restos óseos de los enterrados y los ajuares son a veces escasos con un único vaso ce- 
rámico y más excepcionalmente con algún objeto metálico. Son muy raros los ha- 
llazgos funerarios en el interior de los poblados, tal como ocurre en Setefilla o en el 
Cerro Berrueco. 

Las primeras cistas portuguesas, del horizonte de Ferradeira, son de planta alar- 
gada para inhumación extendida, mientras que las posteriores son de menor tamaño y 
a veces pueden aparecer varias cubiertas con un mismo túmulo. Sólo la mayor inver- 
sión de trabajo deducida en algunas cistas tumulares como la tumba 3 de La Traviesa 
o el excepcional hallazgo de puñales, alabardas y espadas, junto con las representa- 
ciones de las estelas alentejanas, interpretadas tradicionalmente como símbolo de je- 
fes guerreros, permiten deducir la existencia de algunas desigualdades sociales. 


3.3.5, Las interpretaciones 


A partir de la jerarquización de asentamientos y de los ajuares, investigadores 
como Lull para la sociedad argárica y Nocete para el cobre/bronce de la Campiña de- 
fienden la caracterización de los grupos argáricos como sociedades estatales, paraes- 
tatales o de transición al Estado, aceptando la presencia de no productores y produc- 
tores y por lo tanto la existencia de unas relaciones de explotación. Lull, para explicar 
la aparición del Estado pone énfasis en el mayor peso de la metalurgia en las activi- 
dades económicas para atender a la demanda de las elites y también comerciales, lo 
que implicaría una desviación de la mano de obra campesina para estas actividades; 
la importancia de la metalurgia explicaría la aparición de poblados en las zonas mi- 
neras de Sierra Morena de características plenamente argáricas; esta creciente dedi- 
cación, junto con otros factores como la degradación del medio como consecuencia 
de la deforestación para atender a los trabajos minerometalúrgicos, el agotamiento de 
los filones superficiales y la ausencia de nuevas estrategias para intensificar la pro- 
ducción agrícola, provocaría la aparición de conflictos y tensiones que harían fraca- 
sar la estructura política argárica visible arqueológicamente en el abandono de los 
poblados o en la continuidad de ocupación, pero bajo unos nuevos criterios económi- 
cos, con tipos diferentes de casas y con una cultura material diferente, iniciándose una 
etapa, la del Bronce tardío y final todavía mal caracterizada en el SE. 

Otros autores, como Chapman y Gilman, proponen la aparición de las jefaturas 
y de una explotación de clase sobre la base de la necesidad de una intensificación de 
la producción en un ambiente cada vez más árido. En buena medida, la no aceptación 
del término de Estado viene mediatizada por el concepto tradicional que del mismo 
se heredó de Gordon Childe, según el cual, además de las circunstancias socioeconó- 
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micas, la escritura y la arquitectura monumental se creaban como expresiones de las 
necesidades de una administración centralizada, y de un poder civil y religioso. 

Investigadores como Molina, Lizcano, Contreras o Cámara, entre otros y con al- 
gunas diferencias de matiz, han elaborado nuevas explicaciones sobre la organización 
estatal de las comunidades argáricas de Granada y Jaén. La reestructuración pobla- 
cional sería resultado de las medidas tomadas para ejercer un control político del te- 
rritorio de producción y las relaciones jerárquicas en el interior de cada poblado y en- 
tre éstos y el núcleo central se realizarían en forma de tributo, desempeñando en este 
sentido un papel importante tanto el metal como el ganado por su capacidad acumu- 
lable. 

A falta de un conocimiento más amplio del registro arqueológico, se propone 
que la sociedad del SO y territorios portugueses no desarrolló el grado de compleji- 
dad de la argárica, lo que no significa la inexistencia de desigualdades que, por las ra- 
zones que sean, no suelen quedar tan explicitadas; pero algunos ajuares y sobre todo 
la interpretación simbólica de algunos temas del arte megalítico y de los grabados ru- 
pestres sugieren una diferente constatación de los atributos de poder. Por otra parte, 
la identificación de circulación de materias primas y manufacturas, así como la pro- 
gresiva incorporación a las corrientes metalúrgicas atlánticas, también se explican como 
expresiones del control de estas actividades por parte de unos pocos como medio 
para reafirmar las desigualdades. Por ello, autores como García Sanjuán y Hurtado han 
defendido para la Edad del Bronce la superación del anterior modelo comunalista 
calcolítico en favor de una mayor jerarquización en el seno de una nueva realidad so- 
cial caracterizada por un incremento de las tensiones intergrupales. 


3.4. EL NOROESTE Y NORTE PENINSULAR 


El estudio de la prehistoria reciente del norte de Portugal y de Galicia ha estado 
mediatizado por el tipo de registro arqueológico disponible que prima la visibilidad de 
las manifestaciones funerarias durante el Calcolítico y los hallazgos metálicos después, 
cuyo estudio tipológico y paralelismos servían para identificar etapas de la Edad del 
Bronce. La presencia de fósiles directores cerámicos y metálicos servían pues para es- 
tablecer la secuencia temporal, que después era de difícil aplicación en términos cul- 
turales más amplios, bien por el casi total desconocimiento de los asentamientos, bien 
por su difícil encaje en las tumbas cuyo interior era desconocido o cuyos ajuares no 
siempre reflejaban los mismos materiales cerámicos o metálicos que se conocían en los 
pocos poblados excavados, además del escaso número de fechaciones disponibles. 

Ultimamente se han incrementado los trabajos efectuados en esas zonas, desta- 
cando los de Jorge en el norte de Portugal y los de muchos arqueólogos gallegos tales 
como Criado, Fábregas, Bello, entre otros. Éstos se han centrado en la prospección ar- 
queológica que ha permitido el reconocimiento y excavación de varios asentamientos 
y de algunas estructuras funerarias, tanto monumentales como de otro tipo, y las nue- 
vas fechaciones radiocarbónicas. También se han aplicado nuevos presupuestos teóricos 
para explicar el complicado panorama arqueológico del noroeste en cuanto a la distri- 
bución del poblamiento y las actividades de subsistencia, poniendo especial énfasis en la 
explicación simbólica de los diferentes elementos culturales y su interpretación en tér- 
minos de organización social, centrándose en las continuidades y cambios registrados 
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en períodos amplios más que en un intento de establecer una cronología muy precisa 
para las diferentes etapas, lo que, por otra parte, todavía no es posible. 


3.5. LA PERIODIZACIÓN DEL CALCOLÍTICO Y DE LA EDAD DEL BRONCE 


Como ya se ha dicho anteriormente, el carácter neolítico del megalitismo nor- 
occidental está ya plenamente aceptado y confirmado por cronologías radiocarbóni- 
cas, tanto para sus formas más sencillas y pequeñas como para las más complejas de 
los sepulcros de corredor. El foco noroccidental constituye además uno de los más ri- 
cos en la Península en cuanto a la presencia de representaciones grabadas y pintadas 
en el interior de las construcciones megalíticas. 

El inicio del Calcolítico suele colocarse a finales del cuarto milenio cal. BC a 
partir de algunas fechaciones como las de Vinha de Soutilha y Castelo Velho en Portugal. 
Otras cronologías de los mismos poblados o de otros como Fontenla en Pontevedra 
confirman su uso en el tránsito al tercer milenio y durante buena parte del mismo. En 
líneas generales se pueden identificar dos etapas: 


— El Horizonte de Rechaba, precampaniforme, identificado en algunos asenta- 
mientos por la presencia de cerámicas decoradas con ondulaciones, incisiones y trián- 
gulos con puntillado interno, similares a algunas producciones cerámicas meridionales 
y del oeste de la Meseta y Extremadura y, sobre todo, por las cerámicas de tipo Penha 
con su característica decoración metopada. Sólo muy excepcionalmente, esta cerámica 
aparece en contextos funerarios, por lo que se establecía, como para otras zonas, una 
separación entre contextos domésticos y funerarios que se interpretó a veces como ex- 
presión de una dualidad cultural y económica o incluso como un posible abandono de 
las construcciones megalíticas para realizar enterramientos y en las que posteriormente 
sí se documentaba su utilización por la presencia de materiales campaniformes. Hoy se 
acepta la reutilización de las estructuras funerarias del Neolítico con unos ajuares, cuando 
se documentan, integrados por objetos de piedra, especialmente mazas y dobles hachas 
perforadas, hachas pulimentadas y puntas de sílex de diversas formas, triangulares, con 
la base cóncava, mitradas con retoque plano, así como cuentas de variscita y de azaba- 
che entre otros materiales. La metalurgia está documentada por la aparición de eviden- 
cias de fundición en algunos poblados, como Lavapés (Pontevedra) y por algunos ma- 
teriales como hachas, hachas-escoplo y algunos cuchillos curvos de paralelos meridionales. 

— Una fase campaniforme, identificada por la presencia de cerámicas de estilo 
Marítimo, incluso algún CZM, puntillado geométrico y algunas incisas similares a 
los estilos de Palmela y Ciempozuelos, presentes sobre todo en contextos funerarios 
pero también en algunos asentamientos. La metalurgia asociada es la corriente de pu- 
ñales de lengijeta y puntas de Palmela, algunos de cuyos ejemplares se consideran pos- 
campaniformes, puesto que aparecen sin esta cerámica. La fechaciones son insufi- 
cientes para situar esta etapa dentro de una cronología precisa. 


En cuanto a la Edad del Bronce, a partir de los trabajos de Harrison, Almagro 
Gorbea y Ruiz Gálvez, entre otros, centrados en el estudio tipológico de los objetos 
metálicos se propone una periodización tripartita cuya última parte, el Bronce final, 
se estudia en el próximo capítulo: 
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Fi. 3.10. 1. Sepulcro, estelas y canto grabado de Parxubeira (Coruña) (s. Fernández). 2. Cista 
de Gandón (s. Fábregas). 3. Estelas antropomorfas de Crato (Portugal) y Tabuyo del Monte 
(León) (s. Arias). 4. Tazas y algunos torques y brazaletes del tesoro de oro de Caldas de Reyes 
(Coruña) (s. Monteagudo). 
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— Bronce antiguo u Horizonte de Montelavar, denominación propuesta por 
Harrison a partir de los hallazgos funerarios en la necrópolis epónima; sería paralelo 
al horizonte de Ferradeira del SO, así como a Wessex 1 y a la serie 1 de los Túmulos 
Armoricanos, y fechada entre 2.300-1.700 cal. BC. Las características del período se- 
rían, partiendo de un sustrato campaniforme, los enterramientos individuales en cis- 
tas, una orfebrería basada en el batido de finísimas láminas de oro —especialmente 
destinada a la elaboración de diademas y espirales— y la metalurgia de tipo campa- 
niforme, pero sin presencia de la cerámica —hachas planas, puñales de lengijeta, pu- 
ñales de remaches, puntas de Palmela y alabardas tipo Carrapatas, todo ello en cobres 
arsenicados—. Éstos serían los materiales más antiguos según Ruiz-Gálvez. En una 
fase siguiente, denominada fase Atios por Almagro Gorbea, encontraríamos hachas 
planas, más grandes y con el filo más curvo y espadas de lengiieta; la orfebrería, 
junto a los tipos anteriores, presenta ahora espirales más grandes, brazaletes macizos 
cerrados o abiertos, gargantillas de tiras y lúnulas de oro, así como discos. Mientras 
que alguna espiral de plata plantea similitudes con producciones argáricas, los res- 
tantes tipos se pueden integrar en el círculo atlántico, especialmente el irlandés. Una 
última fase o fase de Caldas de Reyes estaría caracterizada por el tesoro epónimo que 
presenta las novedades de los torques de paletas y recipientes de oro, junto a joyas de 
la fase anterior. Esta orfebrería, así como tipos de espadas, puñales y hachas más evo- 
lucionadas, marcan la transición al Bronce medio paralelizable al Argar B y a la serie 
IT de los Túmulos Armoricanos. Si bien, tipológicamente los objetos representados en 
el depósito de Caldas de Reyes no parecen ofrecer muchas dudas en cuanto a su atri- 
bución cronológica, recientemente la propia Ruiz-Gálvez ha planteado serias dudas 
al poner en relación los pesos de los brazaletes y los vasos con el siclo fenicio, ade- 
más de valorar la utilización de la técnica de la cera perdida, lo que nos obligaría a 
resituar cronológicamente este hallazgo en la transición entre el Bronce final y la 
Primera Edad del Hierro. En cuanto al resto de objetos metálicos, la mayoría son co- 
bres arsenicados, si bien en Guidoiro Areoso (Pontevedra), hay unos punzones con 
un elevado contenido de estaño probablemente del Bronce antiguo. 

— Bronce medio, entre el 1.700-1.200 cal. BC definido a partir de pocos obje- 
tos metálicos, algunos de los cuales son ya aleaciones con estaño. Hay espadas de re- 
maches, espadas-estoques, hachas tipo Bujóes-Barcelos, hachas con rebordes y las más 
antiguas de talón sin anillas. La falta de datos, incluyendo un buen repertorio de ob- 
jetos metálicos, es paralelizable a lo que ocurre por estas mismas fechas en gran parte 
del territorio atlántico. 


Esta periodización, basada exclusivamente en las tipologías metálicas, está cues- 
tionada ya por la mayoría de los investigadores, debido a la excepcionalidad de dichos 
hallazgos en un período tan largo de tiempo, en el que además no se prevén otros sig- 
nificados que no sean los cronológicos para la ausencia de determinados tipos ni po- 
sibles perduraciones y a su descontextualización. 


3.5.1. Los asentamientos 
En algunas ocasiones, Criado ha señalado, independientemente de precisiones 


cronológicas y variaciones concretas, el contraste entre la ocupación del territorio du- 
rante el largo período que transcurre desde el Neolítico hasta prácticamente toda la Edad 
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del Bronce y la que se documenta durante la Edad del Hierro con la cultura castreña. 
Durante la larga etapa anterior, la distribución de los asentamientos, manifestaciones 
funerarias, petroglifos y grabados, salvo algunas excepciones especialmente en la costa, 
evita las tierras llanas, que son las idóneas para una explotación agrícola tecnológica- 
mente desarrollada; la ocupación de estas tierras desde algún momento en el Bronce 
final coincide con la generalización de los poblados estables, los castros, con estructu- 
ras domésticas duraderas de madera y pétreas, mientras que para la etapa anterior los 
asentamientos, salvo algunas excepciones, se han mantenido durante mucho tiempo in- 
visibles, dada la precariedad y a veces dispersión de las estructuras. Este tipo de asen- 
tamiento menos visible se explica como consecuencia de un sistema de explotación del 
suelo consistente en el aprovechamiento de suelos ligeros para la agricultura con una 
tecnología de rozas, una importante recolección de bellotas y el aprovechamiento de 
los pastos para las actividades ganaderas, objetivo que parece tener un interés creciente 
a partir del Calcolítico. Esta valoración general no significa que a lo largo de esta 
etapa no se puedan identificar cambios de orden económico, social y simbólico, del 
mismo modo que se reconocen también unos procesos culturales desiguales según las 
características y posibilidades de los diferentes territorios noroccidentales. 

Una de las novedades durante el Calcolítico es la aparición de poblados tanto 
en el norte de Portugal —Pastoria, Sáo Lourencgo, Castelo Velho, Vinha de Soutilha o 
Castelo de Aguilar— como en la península del Morrazo en Pontevedra —Fontenla, 
Lavapés, Regueiriño—, con cerámicas decoradas, entre ellas las de estilo Penha. Por 
lo general están situados en lugares estratégicos, en altura, y alguno de ellos con de- 
fensas construidas como Sáo Lourenco y Castelo Velho. En este último se ha docu- 
mentado una fase de ocupación precampaniforme previa a la construcción de las for- 
tificaciones. En una segunda fase de pleno III milenio cal. BC, se realiza la construcción 
de una doble muralla reforzada con bastiones, en cuyo interior hay restos de cons- 
trucciones pétreas, además de agujeros para postes y hogares; el tipo de estructuras, 
una de unos 9 m de diámetro y otras de 1 a 2 m, se ha interpretado la primera como una 
posible torre central defensiva y las restantes relacionadas con actividades de com- 
bustión, molienda, tejido y almacenamiento, función esta última también documen- 
tada en el abrigo de Buraco da Pala, donde se han recogido restos de cereales y legu- 
minosas como habas, guisantes y lentejas. Este poblado, con una pequeña extensión 
de tan sólo 0,15 ha, pudo haberse expandido extramuros con nuevos espacios habita- 
bles. Finalmente, su última ocupación se corresponde con algún momento de la pri- 
mera mitad del segundo milenio cal. BC, tal como se comprueba en el registro ar- 
queológico por la presencia de cerámicas decoradas tipo Cogeces que en la Meseta 
representan los inicios del Bronce medio. La presencia de leguminosas en este yaci- 
miento, así como en Crasto de Palheiros II, se interpreta como una evidencia de una in- 
tensificación económica y, aceptando la rotación con el cultivo de cereales, de una po- 
sibilidad de asegurar la productividad de las tierras y por lo tanto de una sedentarización. 
La continuidad de ocupaciones se acepta para algunos poblados gallegos; en el de 
Guidoiro Areoso (Pontevedra), en la costa, la secuencia cerámica va desde las cerá- 
micas de tipo Penha a las campaniformes y lisas del Bronce. Para O. Jorge, estos po- 
blados reflejan una mayor duración de la utilización de unos mismos espacios do- 
mésticos, lo que redunda en una mayor visualización e incluso monumentalización 
en algunos casos y que podría ser indicio no sólo de una mayor importancia de la agri- 
cultura en algunos lugares, sino también de la expresión de procesos de jerarquiza- 
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ción; esta circunstancia podría deducirse también de la presencia de elementos de 
cultura material, como escasas cerámicas con decoración simbólica, crecientes de ce- 
rámica, utilización de piedras no locales para la fabricación de hachas y puntas de sí- 
lex, las cuentas de variscita, los primeros objetos metálicos, las cerámicas campani- 
formes o las de tipo Cogeces que pueden explicarse como prueba de contactos con 
las comunidades meridionales y de la Meseta occidental; el control de la circulación de 
materias primas y productos manufacturados o la emulación en caso de que se trate 
de producciones locales sería expresión y mecanismo de la emergencia de algunos li- 
najes sobre los demás. 

Para el Calcolítico gallego, Fábregas señala una mayor variedad de entornos ha- 
bitados y explotados con asentamientos o tumbas tanto en zonas altas como en zonas 
medias de valle, además de los asentamientos costeros, lo que sería indicio de un au- 
mento demográfico pero también del desarrollo de sistemas eficaces de explotación del 
suelo, basados en una agricultura por lo general complementaria o insuficiente, de roza, 
y una importancia creciente de la ganadería y de la explotación de los productos se- 
cundarios tal como demuestra el hallazgo de pesas de telar y de queseras; actividades 
que favorecerían el carácter móvil de los grupos humanos, aunque con una movilidad 
más reducida como demostraría la mejor visualización de los asentamientos, mayori- 
tariamente de ocupación no permanente. Es interesante destacar la presencia de un con- 
chero en las inmediaciones de Guidoiro Areoso, lo que indica la importancia que pudo 
tener el aprovechamiento de los recursos marinos, ya desde el Mesolítico. 

El registro arqueológico de la Edad del Bronce es todavía más escaso y, desde 
luego, de reciente reconocimiento. La casi ausencia de información sobre asentamientos 
y enterramientos cuyos elementos materiales distintivos permitieran su inclusión en 
esta etapa hizo pensar en su momento en una posible crisis que provocara una sensi- 
ble disminución demográfica. Actualmente se acepta una continuidad de la población, 
aunque con una mayor movilidad debida a una creciente importancia del sector ga- 
nadero y posiblemente con un conservadurismo en cuanto a los elementos culturales 
materiales como las cerámicas, tal como podría deducirse de la presencia de cerámi- 
cas campaniformes en A Lagoa con dos dataciones dentro de la segunda mitad del se- 
gundo milenio cal. BC, cerámicas para las que en el mismo yacimiento también se dis- 
pone de cronologías en la segunda mitad del tercer milenio cal. BC, mucho más acordes 
con las tradicionalmente admitidas para las mismas. 

S1 bien en el poblado de Castelo Velho la presencia de cerámicas de tipo Cogeces 
documenta una ocupación a comienzos del Bronce medio, lo cierto es que estos po- 
blados relativamente estables prácticamente desaparecen y las pocas evidencias de 
- poblamiento proceden de estructuras del tipo de agujeros para postes o excavadas en 
el suelo —silos o basureros—, incluso de encerraderos de ganado, que a veces ocu- 
pan extensiones grandes, como las 8 ha de A Lagoa, pero que se interpretan como evi- 
dencia de diversas y continuadas ocupaciones. El conocimiento de este yacimiento, 
junto con otros, es el resultado de los trabajos de prospección del equipo de la Universidad 
de Santiago en la sierra de O Bocelo; Criado y Méndez, entre otros, destacan su ubi- 
cación topográfica dominando humedales —las brañas— propicios para pastos y tam- 
bién suelos agrícolas —de monte— adecuados para una explotación de tipo rozas. 
Ocupaciones estacionales pero recurrentes se documentan también en algunos asen- 
tamientos costeros coruñeses como O Fixón, así como del norte de Portugal en Alto 
- da Caldeira, Tapado da Caldeira y Bouca do Frade. 
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La importancia del componente ganadero la fundamentan en la situación de es- 
tos asentamientos, pero también en hallazgos de espadas descontextualizadas y pe- 
troglifos que se interpretan como marcadores de zonas importantes de pastos o rutas 
ganaderas; asimismo Fábregas relaciona estos hallazgos con otros de la Meseta occi- 
dental, en Zamora y Salamanca, en los que su situación, controlando salinas o rutas 
trashumantes, confirman la importancia de la cría de ganado que, a su vez, se con- 
vertiría en el principal exponente de riqueza y diferenciación, aunque ésta no quede 
reflejada en los ajuares funerarios conocidos. 

Hacia el este —Asturias, Cantabria y País Vasco—, a pesar de los notables es- 
fuerzos de las investigaciones recientes, el panorama es todavía demasiado confuso y 
parece una continuidad con respecto al Neolítico, sólo rota por algunas de las nove- 
dades habituales como la metalurgia o el vaso campaniforme, en ambos casos poco 
abundantes. Por ahora, la mayoría de los hallazgos son metálicos, más numerosos en 
la Edad del Bronce —=etapa difícil de distinguir del Calcolftico—, descontextualiza- 
dos y que de nuevo dan pie a las valoraciones tipocronológicas. 

Las prospecciones más recientes han localizado numerosos sitios con dispersión 
- superficial de materiales arqueológicos —cerámicas y sílex— que atestiguan un au- 
mento considerable de las ocupaciones al aire libre como el Castro, Monte Cildá en 
Cantabria o la Renke, entre otros muchos, en el País Vasco; la falta de estructuras o la 
endeblez de las mismas parecen responder a asentamientos poco estables, y sólo en 
la Edad del Bronce se documentan ya algunos poblados más consolidados como La 
Hoya en Álava, donde todavía aparece alguna cerámica campaniforme o Monte Aguilar 
en Navarra. El estudio de la distribución geográfica de los yacimientos cántabros, de 
hábitat o funerarios, demuestra la ocupación tanto de la costa, donde se ha localizado 
algún enterramiento en conchero, como de las zonas inmediatas al interior. Para 
Barandiarán, las ocupaciones de las cuevas son marginales y responden a actividades 
concretas y temporales, mientras que el aumento de ocupaciones al aire libre puede 
ponerse en relación con una mayor importancia de las actividades agrícolas tal como 
demostraría la disminución de la cubierta arbórea reflejada en los análisis polínicos. 
No obstante, el componente ganadero sería importante, dadas las características geo- 
gráficas de estos territorios, pero, tal como denuncian ya varios autores, no implicaría 
una economía especializada que sólo tiene sentido en épocas mucho más recientes. 

Los inicios de la metalurgia, o la primera utilización de los metales, se acepta 
también aquí para una etapa precampaniforme, aunque sólo esté representada por unos 
pocos objetos como hachas planas, punzones y alguna cuenta en lámina de oro; a 
partir del final del Calcolítico, éstos son más abundantes con hachas —con tipologías 
semejantes a las gallegas y que cubren toda la Edad del Bronce—, puñales, muy po- 
cas puntas de Palmela y una alabarda en el yacimiento asturiano de Puertu Gumial. 
En Asturias y para la Edad del Bronce cabe destacar ya algunos depósitos de bronces 
como los de Gamonedo, Cabrales, Asiego y Frieres. También en esta zona se cono- 
cen las complejas explotaciones mineras de cobre de El Aramo y El Milagro, con ha- 
llazgos de instrumental minero como las mazas de piedra o los picos en asta de ciervo 
que demuestran su explotación prehistórica confirmada también por las dataciones en 
ambos casos de segunda mitad del tercer milenio cal. BC. Destacamos, también, la 
presencia de inhumaciones realizadas en el interior de la mina de El Aramo, al igual 
que sucede en la mina de Urbiola en Navarra. De Blas considera que estas minas as- 
turianas, dada la intensidad de su explotación y la escasez de manufacturas localiza- 
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das, pudieron abastecer a otros territorios, lo que supondría un factor económico y 
social nuevo en un contexto económico básicamente agropecuario, así como el esta- 
blecimiento de relaciones a través de las cuales circularían modas y simbolismos como 
los asociados al vaso campaniforme o los que se expresan en el arte megalítico y en 
el rupestre: las representaciones de ídolos de Hoyo de la Gándara y Seijos en Cantabria 
y el ya famoso de Peñatú en Asturias, en las que el antropomorfo o ídolo está rela- 
cionado con un puñal de tipología campaniforme o de bronce antiguo, se pueden in- 
terpretar, como en Galicia, como expresión simbólica y masculina del poder. 

La cerámica campaniforme, prácticamente inexistente en Asturias y Cantabria, 
y sus elementos asociados o, a veces, posteriores son escasos y procedentes tanto de 
ámbitos funerarios como domésticos. 'Tal como ya había apuntado antes Delibes y re- 
cientemente Alday para el País Vasco, la distribución geográfica de los diferentes ele- 
mentos y tipos pone de manifiesto el papel relevante que esta cerámica desempeñó en 
esta época por su situación entre los territorios atlánticos franceses y la península 
Ibérica. Al igual que en Cataluña, también aquí se documentan algunos ejemplares ce- 
rámicos cordados y mixtos —Almalda, Gorostiarán, Larrarte, Pagobakoitza y Tricuaizti—, 
de clara tipología renana, aceptando su introducción por los Pirineos occidentales, dada 
la relativa abundancia de estas cerámicas en la Francia atlántica. Esta procedencia se 
acepta también para algunos objetos excepcionales como son los botones tipo Durfort 
de Echauri (Navarra) y las arandelas de hueso del dolmen de Igaratza Sur. La presen- 
cia de los campaniformes cordados, mixtos y marítimos en la vertiente cántabra con- 
firmaría estos contactos con territorio francés y su función de paso para los escasos 
hallazgos peninsulares de la Meseta, del mismo modo que las pocas puntas de Palmela 
de los yacimientos franceses pudieron llegar por esa vía terrestre. Por el contrario, los 
campaniformes incisos, de estilo Ciempozuelos, se concentran preferentemente en la 
vertiente mediterránea y especialmente en la llanada alavesa; allí, los ajuares de los 
grandes sepulcros megalíticos —Chabola de la Hechicera, Los Llanos, San Martín, 
El Sotillo o La Mina de Farangortea—, ya vimos como podían ser puestos en rela- 
ción con los meseteños, contactos que se confirmarían más tarde por la presencia de 
cerámicas Protocogotas y Cogotas en algunos yacimientos alaveses. Entre los hallaz- 
gos riojanos hay que destacar el túmulo funerario de La Atalayuela, en Agoncillo 
(Logroño), donde se realizaron unas 80 inhumaciones simultáneas. Las dataciones 
radiocarbónicas dan a lo campaniforme un espacio cronológico muy amplio que va 
desde un segundo cuarto del III milenio cal. BC en La Atalayuela hasta un primer ter- 
cio del siguiente milenio en Peña Guerra Il, espacio cronológico en el que varias fe- 
chas proceden de yacimientos vascos, y tanto en éstos como en La Atalayuela parece 
confirmarse la utilización sincrónica de los estilos mixtos, marítimos e incisos. 

Alday insiste en valorar el camino terrestre para explicar el paso de los elemen- 
tos culturales en ambas direcciones norte y sur, y es difícil sustraerse a la idea de que 
el control de estas relaciones pudo constituir un factor social y económico importante 
que quedaría expresado en algunos ajuares. 

Aunque la distribución de los asentamientos o, en su defecto, de los enterra- 
mientos es lo que permite explicar la ocupación y explotación del territorio, también 
la distribución del arte rupestre, bastante abundante en el noroeste, ha sido interpre- 
tada en este sentido. Autores como Bradley y Fábregas han diferenciado dos grupos, 
tanto por su distribución geográfica como por los motivos representados y probable- 
mente su funcionalidad o significado simbólico. Por un lado los petroglifos, concen- 
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trados en una franja desde la costa hasta unos 60 km al interior, grabados sobre aflo- 
ramientos poco visibles y coincidiendo con un territorio de asentamientos caracteri- 
zados por las estructuras endebles, reflejo de una cierta movilidad; su distribución en 
zonas húmedas, de pastos, de tránsito se interpreta como una señalización de las dis- 
tintas posibilidades de explotación y del derecho a las mismas, mientras que otros si- 
tuados en lugares destacados con amplia visibilidad sobre el entorno podrían inter- 
pretarse más en el sentido de un control del territorio y es en estos últimos donde se 
representan motivos más relacionados con la agresividad como armas o ciervos con 
grandes cornamentas. Un buen ejemplo sería el conjunto de grabados en torno a Campo 
Lameiro, en Pontevedra. Más hacia el sur se conocen otros tipos de representaciones, 
caracterizadas por su mayor «monumentalidad», tanto por los lugares escogidos, vi- 
sibles, como por la complejidad de sus representaciones, como ocurre por ejemplo en 
Monte Tetón y Auga da Laxe, en Pontevedra, o Monte da Laje ya en Portugal; el he- 
cho de que se conozca algún asentamiento en altura, aunque no con construcciones 
defensivas, hace pensar a los autores que una mayor fijación al territorio podría im- 
plicar también una relación simbólica diferente con el mismo. La similitud de algu- 
nos motivos con los que aparecen en los paneles de arte esquemático de las zonas li- 
míitrofes de Salamanca, Zamora o norte de Portugal podría interpretarse como el 
resultado de los contactos en una zona de frontera entre dos concepciones simbólicas, 
representadas por los petroglifos gallegos y el arte esquemático más oriental a la zona. 


3.5.2. Los enterramientos 


Si bien las construcciones megalíticas, tanto las sencillas como las más grandes 
y complejas de cámara y corredor se construyeron y utilizaron durante el Neolítico, 
muchas de ellas continuaron en uso durante el Calcolítico y, en algún caso, también 
en la Edad del Bronce. Para los comienzos del Calcolítico, estas reutilizaciones, y a 
veces también las construcciones de nueva planta, son difíciles de constatar, dada la 
ausencia entre sus ajuares de las cerámicas decoradas que caracterizan a los asenta- 
mientos, mientras que su uso a finales de este período sí que está fielmente reflejado 
por la presencia de cerámicas campaniformes. Buena parte de los hallazgos se docu- 
mentan en los grandes sepulcros de corredor, algunos de los cuales destacan por la 
presencia en su interior de pinturas o grabados y de hallazgos en el exterior inme- 
diato de elementos que se interpretan en favor de unos rituales más allá del simple 
enterramiento. En algunos casos se han podido constatar cambios en la estructura de 
anteriores monumentos con el objetivo de agrandar el espacio funerario como ocurre 
en Dombate (Coruña), donde un sepulcro de corredor grande sustituye a otro más pe- 
queño, o para aumentar el tamaño de los túmulos como se documenta en algunos se- 
pulcros portugueses de Tras-Os-Montes; en otros casos se documenta una adecuación 
de un espacio frente a la entrada, a modo de atrio, donde se han localizado pequeños 
ídolos cilíndricos y guijarros con sencillas decoraciones pintadas o grabadas, como 
ocurre en Dombate y Parxubeira, y que a veces aparecen en el interior de las cáma- 
ras. A todo ello hay que añadir la presencia de pinturas y grabados en el interior de 
algunos sepulcros tanto en el noroeste como en Portugal. Todo esto, si bien el arte me- 
galítico se inicia ya en el Neolítico, se puede considerar como una continuación e in- 
tensificación durante el Calcolítico de una complejidad ritual y de una delimitación 
simbólica de los diferentes espacios. 


Fi. 3.11. 1. Dolmen de La Mata I (Asturias) (s. Bueno). 2. Grabados de Peñatú (Asturias) (s. Bueno) 
3. Ajuar de San Martín de Laguardia (Álava) (s. Harrison). 4. Espada de Santiago de Compostela. 5. Espadas 
del depósito de Cuevallusa (Santander). 6. Arandelas de hueso de Igaratsa, Villabuena del Puente y Uñón de 
Clavijo (s. Delibes). 
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Durante el Calcolítico también se levantan estructuras tumulares menores, con 
o sin construcciones pétreas en el interior y probablemente de utilización individual; 
es más, según Fábregas, algunas reutilizaciones posteriores de grandes construccio- 
nes, ya con cerámica campaniforme, parecen eludir la entrada principal indicando un 
posible distanciamiento de los rituales o significados anteriores. Además se conocen 
enterramientos colectivos e individuales en algunas cuevas, lo que demuestra una va- 
riabilidad de fórmulas funerarias que no siempre se pueden explicar por razones cro- 
nológicas, y que también se van documentando en otras áreas peninsulares. 

A este respecto, cabe destacar que la mayoría de las grandes construcciones y 
las que presentan mayor complejidad simbólica están situadas en las zonas más occi- 
dentales, donde aparecen también algunos poblados con un mayor grado de sedenta- 
rización. Aunque los ajuares, a simple vista no aparentan ser excesivamente ricos, en 
líneas generales se aprecia también un mayor grado de riqueza con respecto a los del 
interior. En los primeros aparecen las típicas puntas de flecha de retoque plano y de 
varios tipos, junto con grandes hojas de sílex y a veces abundantes cuentas, de aza- 
bache o de variscita, frecuentemente de materias primas no locales, lo que se inter- 
preta como expresión de una integración en redes sociales de intercambios. Mientras 
que en sepulcros del interior los ajuares suelen estar integrados por objetos de piedras 
duras, también no locales, que repiten formas de mazas, dobles hachas o dobles azue- 
las perforadas, materiales que, según Fábregas, se pueden asociar al predominio de 
una simbología masculina. 

Este proceso de individualización y pérdida de monumentalidad en las tumbas, 
así como de refuerzo de la simbología masculina, se incrementa durante la Edad del 
Bronce, por lo menos en el Bronce antiguo, ya que del Bronce medio se conocen es- 
casos enterramientos; a ello habría que añadir las representaciones de puñales, ala- 
bardas y hachas en petroglifos, alguna estela y depósitos como símbolos de prestigio 
y poder. 

Las reutilizaciones de grandes construcciones megalíticas son ya escasas, y las 
estructuras que se pueden asociar a esta etapa tanto en el norte de Portugal como en 
Galicia son o bien túmulos de pequeño tamaño algunos con estructura cistoide en el 
interior, o bien simples cistas cuadradas o rectangulares excavadas en el suelo y sin 
ningún signo externo, como las de Montelavar utilizadas para caracterizar este mo- 
mento; las cistas pueden aparecer solas o agrupadas como en la necrópolis de Agro 
da Nogueira (Coruña). Algunas de estas tumbas destacan por la riqueza de su ajuar, 
integrado por objetos metálicos como puñales, puntas de Palmela, espirales de plata 
y diademas o espirales de oro o los característicos brazales de arquero. Un ejemplo a 
destacar sería la cista de Quinta da Agua Branca en Portugal. La no aparición de ce- 
rámicas campaniformes junto con estos elementos fue interpretada por Harrison como 
evidencia de un momento más tardío, tal como ocurre en el horizonte de Ferradeira; 
Fábregas piensa que la ausencia de dicha cerámica puede deberse a razones de tipo 
simbólico más que cronológico, dada la perduración de las cerámicas campaniformes 
que parece documentarse en algunos yacimientos gallegos e incluso la presencia de 
estas cerámicas en la estructura tumular de Chá de Carvalhal en la Sierra de Aboboreira. 

Es evidente que estos enterramientos conocidos, aun teniendo en cuenta las po- 
sibles deficiencias del registro arqueológico, son a todas luces insuficientes para con- 
siderar que era un ritual funerario aplicado a toda la población, pero mucho más exi- 
gua, por no decir inexistente, es la información sobre las prácticas funerarias durante 
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el Bronce medio y etapas posteriores que se une a los escasos asentamientos conoci- 
dos. Este vacío informativo se ha explicado como resultado de la utilización como ajuar, 
cuando se constata, de elementos de cultura material poco significativos para identifi- 
car a través de ellos un Bronce medio y sólo muy pocas fechaciones permiten atribuir 
a esta etapa algunos enterramientos en el interior de pequeños túmulos o en fosas; en 
todo caso, las dataciones de los enterramientos de Tapado da Caldeira, en Portugal, dan 
una cronología calibrada de mediados del 1 milenio cal. BC y como elemento más re- 
presentativo alguna cerámica del tipo Cogotas I, relacionable con la Meseta. 

Esta invisibilidad del mundo de los muertos, que es propia también de otros te- 
rritorios atlánticos, se trata de explicar, tal como hacen algunos autores europeos como 
Bradley, como resultado de un comportamiento simbólico intencionado en el que se 
prima otro tipo de manifestaciones que ya se vienen gestando desde el Calcolítico. Varios 
investigadores han tratado de relacionar la coincidencia de esta desaparición de la evi- 
dencia funeraria con la presencia de depósitos de objetos metálicos que en el noroeste 
son todavía muy escasos antes del Bronce final, aunque ya presentes en el Calcolítico, 
así como con la distribución de petroglifos u otro tipo de manifestaciones simbólicas. 
En sus últimos trabajos, Ruiz Gálvez insiste en la interpretación simbólica de la ma- 
yoría de los depósitos cuya ubicación se puede poner en relación con zonas húmedas, 
por ejemplo, ríos o salida al mar, o con importantes zonas de paso. Estas manifesta- 
ciones serían reflejo de complejas ceremonias que canalizarían el simbolismo que, en 
parte, anteriormente se expresaba con los enterramientos; incluso para el sur de Gran 
Bretaña, algunos hallazgos de restos humanos junto con objetos metálicos en aguas 
del Támesis se han interpretado como una posible prueba de ceremoniales relaciona- 
dos con ritos funerarios. Ruiz Gálvez pone en relación el concepto de paso o tránsito 
que implica la muerte con el enterramiento de dichos depósitos en los cursos fluviales 
o rutas de paso —Je interés comercial o ganadero— y que, para los vivos, cumpliría 
la función de delimitar derechos de uso o control, de vital importancia para una etapa 
en que la apertura creciente a la circulación de ideas y materias primas, no sólo con te- 
rritorios peninsulares, sino también con otras tierras atlánticas y las actividades gana- 
deras exigiría una utilización cada vez más intensa de los caminos naturales. 

La dificultad de localizar los enterramientos del Calcolftico y del Bronce es 
mayor en el norte peninsular. Durante este largo período se documentan reutilizacio- 
nes de las estructuras tumulares, con o sin megalitos, en el interior y de las cuevas, 
distribuidas por toda la cornisa septentrional pero más numerosas en el País Vasco, 
tanto para enterrar como habitar. Precisamente en la secuencia estratigráfica de algu- 
nas de ellas, por ejemplo Los Husos, se pueden detectar algunas de las novedades 
que caracterizan al Calcolítico en cuanto a la industria lítica —un mayor número de 
hachas pulimentadas y la desaparición de los microlitos geométricos en favor de los 
retoques planos—, mientras que las cerámicas, muy fragmentadas, muestran un pre- 
dominio de la ausencia de decoración, salvo cuando se trata de las cerámicas campa- 
niformes; también se aprecia un incremento de los objetos de adorno personal como 
cuentas en conchas, azabache y a veces de calaíta. Algunos de estos objetos se cono- 
cen también en ajuares funerarios, cuando éstos se han podido recuperar, y, aunque 
escasas, hay que notar la presencia de algunas hachas perforadas como la de Maraviu 
en Asturias y la de Balenkaleku en Navarra, similares a las gallegas y, en última ins- 
tancia, a las que aparecen en territorios atlánticos y del norte de Europa. Alday señala 
para el País Vasco, que mientras el uso de las cuevas para inhumaciones sucesivas se 
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ciñe a momentos concretos, los hallazgos en las estructuras megalíticas permiten re- 
conocer las reutilizaciones durante todo el Calcolítico y algunas en la Edad del Bronce. 
Arias y Armendáriz proponen algunas novedades en las prácticas funerarias de la Edad 
del Bronce, como por ejemplo el pequeño túmulo con cámara de Los Fitos, segu- 
ramente para un enterramiento individual o los enterramientos localizados en el inte- 
rior de las minas del Aramo y del Milagro. 


3.6. LA MESETA 


Hasta la década de los setenta, la investigación de las etapas con metalurgia primó 
algunos aspectos culturales y áreas concretas, como consecuencia del registro ar- 
queológico conocido. Megalitismo y vaso campaniforme eran los dos elementos ma- 
teriales considerados sincrónicos de las primeras manifestaciones metalúrgicas, y el 
campaniforme inciso —el estilo Ciempozuelos— y sus epígonos cubrían la mayor 
parte del segundo milenio a.C. —sin calibrar—, de modo que sólo algunas espadas y 
bronces de inspiración argárica o atlántica suponían una novedad en ese ambiente con- 
tinuista conocido casi exclusivamente a partir de contextos funerarios o de hallazgos 
descontextualizados. Este ambiente cultural quedaba interrumpido por la aparición 
de unos conjuntos cerámicos, muy bien caracterizados en cuanto a formas y decora- 
ciones —incisas, de boquique y excisas sobre formas predominantemente de cuencos 
abiertos de perfil carenado— que configuraban la cultura de Cogotas lI; dichos mate- 
riales procedían de poblados, desconociéndose durante mucho tiempo sus formas de 
enterramiento y se consideraron representativos de la etapa Bronce final/Primera Edad 
del Hierro, y relacionados con las penetraciones de Campos de Urnas en el Ebro y su 
prolongación a la Meseta. Por otra parte, la mayoría de los datos arqueológicos pro- 
cedían de la Meseta occidental con hallazgos más dispersos en las zonas centrales y 
del Alto Duero. 

Las investigaciones desarrolladas posteriormente han contribuido al conocimiento 
de un mayor número de yacimientos —funerarios, cuevas y especialmente asenta- 
mientos—, así como al establecimiento de secuencias y atribuciones cronológicas di- 
ferentes gracias a algunas dataciones y a los paralelos tipológicos establecidos con 
otras regiones. Á pesar de ello, todavía no es posible una comprensión de la organi- 
zación territorial y, aunque la investigación se ha extendido a otras áreas, la subme- 
seta sur y la parte oriental cuentan con un registro parcial o bastante deficitario. Es 
preciso tener en cuenta, además, que dado el tamaño del área estudiada y su diversi- 
dad geográfica, no hay que esperar una unidad cultural, tal como ya se había empe- 
zado a proponer a partir de las diferentes tradiciones funerarias y como se va confir- 
mando por los diversos comportamientos cerámicos de los asentamientos; se apuntan 
diferentes facies culturales que probablemente se pueden explicar como consecuen- 
cia del propio sustrato diferenciado, de las conexiones con otras áreas culturales y de 
sus propias opciones socioeconómicas. 


3.6.1. La secuencia del Calcolítico y de la Edad del Bronce 


Para el Calcolítico es de aceptación general la diferenciación entre una fase pre- 
campaniforme y otra campaniforme cuyo estilo más característico y abundante, el es- 
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tilo Ciempozuelos, se documenta también en contextos que, según algunas fechas ra- 
diocarbónicas, alcanzan el primer tercio del segundo milenio cal. BC, incluyéndosele 
por lo tanto en los comienzos de la Edad del Bronce. Recientemente J. F. Fabián ha 
propuesto para el sur de la Meseta Norte la siguiente periodización tripartita: 


— Calcolítico inicial o Tardoneolítico, con muy pocas referencias en los asen- 
tamientos, lo que es general para todo el Neolítico, salvo en lo que respecta a la cons- 
trucción y uso de los primeros megalitos. 

— Calcolítico precampaniforme: reconocido en una serie de cerámicas, proce- 
dentes de enterramientos pero sobre todo de los poblados. Decoraciones característi- 
cas son las pintadas, peinadas, acanaladas —similares a los «copos» portugueses—, 
y las incisas con triángulos rellenos de puntos o representaciones de soliformes, ocu- 
lados y algún zoomorfo, así como las que llevan decoración de pastillas en relieve. 
En realidad no se trata de un repertorio cerámico de amplia distribución por toda la 
Meseta, sino en ocasiones documentado en muy pocos o un solo asentamiento; 
J. F. Fabián apunta la posibilidad de que puedan existir diferentes facies regionales. 
El poblado de Las Pozas ha proporcionado una fecha, por ahora la más antigua, de 
transición entre el IV y el KI milenio cal. BC. 

— Calcolítico tardío y final. Yacimientos como Los lItueros, El Tomillar y Alto 
del Quemado, en Ávila, pertenecen a esta etapa que podemos datar durante el segundo 
tercio del III milenio cal. BC. El fósil director más característico es el vaso campani- 
forme, en todos sus estilos. Los campaniformes puntillados marítimos y los puntilla- 
dos geométricos son poco abundantes en comparación con la abundancia de los inci- 
sos o Ciempozuelos; aunque muy excepcionales, hay que destacar la presencia de algún 
cordado o mixto CZM como los de la zona central del sepulcro de corredor de 
Entretérminos, o las tumbas individuales de San Fernando del Jarama y Juan Francisco 
Sánchez, o el del dolmen de La Veguilla (Salamanca) y que plantean posibles co- 
nexiones con el País Vasco o Cataluña, donde estas decoraciones son más frecuentes 
aunque siempre escasas. Un grupo de cerámicas decoradas de la meseta oriental, el 
denominado estilo de Silos, se interpretó como una producción tardía, epicampani- 
forme, puesto que algunas formas y decoraciones no respondían exactamente a los cri- 
terios de Ciempozuelos; la aparición de estas cerámicas junto con las incisas clásicas, 
así como la revisión tipológica y decorativa, no parecen apoyar un estilo diferente y, 
en todo caso, su posterioridad, coincidiría con la prolongación de uso del estilo 
Ciempozuelos. 


Dadas las escasas fechaciones locales es difícil establecer una cronología pro- 
pia para estas cerámicas; se conocen tanto en contextos funerarios como, cada vez más, 
en poblados, sobre todo las de estilo Ciempozuelos, pero no hay ninguna secuencia 
estratigráfica donde se compruebe una ordenación cronológica de los estilos, si es 
que realmente se dio. Blasco considera las dataciones por TL de Loeches, de un nivel 
sin campaniforme, 5.184 + 485 y 4.264 + 298 BP como fecha post quem. También 
del poblado de El Ventorro se considera válida la fecha de mediados del tercer mile- 
nio cal. BC del nivel precampaniforme como una fecha post quem para el estilo 
Ciempozuelos. Pero las cronologías de dicha cerámica en Aldeagordillo y en el fa- 
moso enterramiento de Fuente Olmedo situadas hacia el tránsito del tercer al segundo 
milenio cal. BC, demuestran su plena vigencia en las primeras etapas de lo que se con- 
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sidera Edad del Bronce; algunos de los objetos metálicos asociados a estas cerámicas 
pueden interpretarse, bien por su tecnología, bien por su tipología más cercanos a los 
tipos del Bronce que a los calcolíticos. 

Durante mucho tiempo se ha mantenido que el inicio de la metalurgia era en la 
Meseta un fenómeno tardío, asociado al vaso campaniforme; ello quedaba confirmado 
por la aparición de los objetos metálicos usualmente asociados a esta cerámica, como 
los puñales de lengijeta y las puntas de Palmela en los ajuares funerarios, pero sobre 
todo por la estratigrafía del poblado de El Ventorro, donde, de los dos niveles de ocu- 
pación, sin interrupción entre ellos, la metalurgia sólo está presente en el nivel supe- 
rior con cerámica Ciempozuelos. No obstante, los fragmentos de crisoles del poblado 
de Las Pozas demuestran una actividad metalúrgica precampaniforme, a poca distan- 
cia cronológica del sur y de Portugal, cronología que también se atribuye a algunas 
hachas-cincel procedentes de tumbas megalíticas. 

La periodización de la Edad del Bronce descansa también en la identificación de 
los estilos cerámicos decorados, a los que según las áreas concretas se asocian deter- 
minados tipos de asentamiento o enterramiento, cuando se conocen, y determinados 
tipos metálicos. La concentración de los hallazgos sigue documentándose en la Meseta 
Norte, destacando el número de yacimientos del entorno de Madrid, algunos conoci- 
dos desde antiguo pero muchos descubiertos y excavados recientemente. Durante 
esta etapa, en la Meseta Sur, en La Mancha, se desarrolla la llamada Cultura de las 
Motillas de la que más tarde hablaremos. 


— El Bronce antiguo se encuentra caracterizado en buena parte por algunos ya- 
cimientos con cerámica Ciempozuelos, especialmente funerarios. A falta de fecha- 
ciones, las tipologías y tecnología metálicas, así como algunos otros elementos mate- 
riales, sirven para situar en esta etapa otros yacimientos. En algunas zonas, como León, 
la cerámica Ciempozuelos es prácticamente desconocida, aunque sí se conocen ajua- 
res O bien hallazgos descontextualizados en los que están presentes las puntas de 
Palmela, algún puñal, brazales de arquero, incluso algunos brazaletes de oro; hay que 
recordar las grandes posibilidades mineras de la zona, pero no se conocen datos rele- 
vantes sobre su explotación en época precampaniforme. Constituye, pues, un horizonte 
paralelo a Ferradeira y Montelavar, anteriormente descritos. Además de las fechas de 
Aldeagordillo y Fuente Olmedo para el tránsito entre el tercer y el segundo milenio, 
se dispone de otras dataciones más o menos contemporáneas como las procedentes 
de El Parpantique y Los Torojones, ambos yacimientos en Soria, así como las de La 
Loma del Lomo, en Guadalajara, una de las cuales, ya en el segundo cuarto del II mi- 
lenio cal. BC, nos sirve de enlace con la siguiente fase cerámica. Hay que destacar que 
en los asentamientos es muy escasa la cerámica Ciempozuelos y sí se constatan las 
que no llevan decoración. 

— El Bronce medio y tardío viene definido por el inicio del complejo de cerá- 
micas decoradas que se conoce con el nombre global de Cogotas 1, aunque suele uti- 
lizarse el término de horizonte de Cogeces o Protocogotas para el Bronce medio, re- 
servando el de Cogotas 1 para el período del Bronce tardío y final, es decir, a partir de 
mediados del segundo milenio cal. BC. Los poblados de La Plaza en Cogeces del 
Monte y el de Los Tolmos de Caracena (Soria), entre otros muchos hallazgos, han ser- 
vido para definir una posible evolución de las cerámicas hasta configurar este hori- 
zonte decorativo presente no sólo en la Meseta sino, en menor cantidad y en diferen- 
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FIG. 3.12. 1. Industria lítica y cerámica del dolmen de Galisancho (Ávila) (s. Delibes). 
2. Objetos de hueso de El Miradero (Valladolid) (s. Delibes). 3. Grabados del castro del Pedroso 
(Zamora) (s. Esparza). 4. Ajuar funerario de Fuente Olmedo (Valladolid) (s. Delibes). 


EL CALCOLÍTICO Y LA EDAD DEL BRONCE 331 


tes etapas, especialmente en el Bronce final, en casi todas las áreas periféricas a la 
misma. Las formas sobre las que se aplican las decoraciones son variadas, pero pre- 
dominan las tazas con carena media y alta decoradas con zig-zags, espigas, triángu- 
los y en guirnalda o radial a partir de la carena; la cara interna del borde puede llevar 
también decoración. Los temas decorativos —que según algunos autores recordarían 
a los utilizados en los vestidos— pueden ser variados y a veces están en relación con 
la técnica decorativa empleada, la incisión, la impresión, el boquique y la excisión. 
Su posterior continuidad queda confirmada por las cronologías o su presencia en con- 
textos del Bronce tardío tanto en la Meseta como en el Levante y Andalucía por 
ejemplo, siendo en el sudeste uno de los marcadores que coincide con las últimas eta- 
pas de ocupación de algunos poblados argáricos. Estas cerámicas se documentan hasta 
cronologías que enlazan con la Edad del Hierro, en el siglo vii cal. BC, por sus aso- 
ciaciones con elementos materiales de procedencia meridional y en última instancia 
mediterránea como, por ejemplo, las fíbulas de codo de San Román de La Hornija y 
Perales del Río. 


Se acepta una evolución decorativa que iría desde una utilización exclusiva de 
decoración incisa al principio, representado en el yacimiento de Cogeces, incorpo- 
rándose después el boquique y la excisión; no obstante, en el poblado de Los Tolmos, 
las tres técnicas se conocen juntas, aunque con una menor presencia de la excisión y 
con varias fechaciones, siendo la más antigua del segundo cuarto del II milenio cal. BC, 
similar a otras cuatro fechas, y las más reciente del tercero. Otras dataciones del se- 
gundo cuarto son las de El Cogote (Ávila) y de La Corvera (Salamanca). Los yaci- 
mientos — asentamientos, enterramientos y alguna cueva— son numerosos y en al- 
gunos casos con fechaciones que confirman un espacio cronológico aproximadamente 
entre el 1.700 y el 1.300 cal. BC., fecha que marcaría el inicio del Bronce final. 

Durante el Bronce medio, la metalurgia se basa en su mayoría en los cobres ar- 
senicales, pero se conocen ya algunas aleaciones de estaño, con un contenido elevado 
del mismo, que, aunque no indica generalización de esta técnica, sí conocimiento de 
la misma y, según Fernández-Miranda, Montero y Rovira, una dependencia de los 
núcleos metalúrgicos septentrionales y atlánticos y una difusión de norte a sur, donde 
las cronologías de los primeros bronces son algo más tardías. La influencia argárica 
que se propone para algunos tipos de espadas y puñales meseteños queda de este modo 
matizada por los contactos septentrionales, poniendo de manifiesto la existencia de 
unos canales de relación o información a través de los cuales se podría explicar la pre- 
sencia de cerámicas típicamente meseteñas —Ciempozuelos primero y Cogotas des- 
pués— fuera de su ámbito propio. 


3.6.2. Los asentamientos 


Nosotros aquí consideramos los estilos cerámicos —Ciempozuelos, Protocogotas 
y Cogotas— como delimitadores de horizontes cronológicos más que como expresión 
de «cultura arqueológica», puesto que su presencia en un territorio tan amplio y di- 
verso geográficamente y en contextos habitacionales y funerarios diferentes impide 
otorgarles una identidad cultural como pueda tener, por ejemplo, la argárica. La aten- 
ción investigadora, centrada durante mucho tiempo en las cerámicas decoradas que 
siempre constituyen una proporción pequeña en relación a la cerámica común sin de- 
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corar, junto con las todavía escasas excavaciones de muchos asentamientos que per- 
mitan tener un conocimiento completo de todos los elementos materiales, impide dis- 
tinguir con claridad áreas culturales concretas, en el caso de que éstas hubieran es- 
tado bien definidas en el pasado. No obstante, como ya se ha dicho, se intuyen 
comportamientos diferentes y, a partir de ello y de las zonas geográficas, ya G. Delibes 
en un estudio de 1978 sobre el poblamiento calcolítico de la Meseta Norte distinguía 
varias posibles áreas geograficoculturales: las penillanuras salmantino-zamoranas, el 
extremo montañoso sudoccidental, la cuenca media del Duero y el reborde montañoso 
sudoriental de Segovia y Soria, a los que habría que añadir la zona central y, gracias 
a los numerosos trabajos recientes, la ocupación cada vez más documentada por lo 
menos desde el Calcolítico de La Mancha, previa a la cultura de Las Motillas de la 
Edad del Bronce. 

Durante el Calcolítico, después de un Neolítico insuficientemente conocido en 
cuanto a los asentamientos, las investigaciones de estas últimas décadas han puesto al 
descubierto un buen número de poblados que, junto con la distribución de los hallaz- 
gos funerarios, reflejan la ocupación progresiva de la Meseta norte, similar a lo cons- 
tatado también en las regiones extremeñas con las que presenta muchos puntos de con- 
tacto. Éstos se conocen sobre todo en la parte occidental, en las provincias de Salamanca 
(La Solana, La Mariselva), Ávila (Peña del Águila, Peña del Bardal, La Teta, Alto del 
Quemado) y Zamora (Teso del Moral, Las Pozas, Los Bajos), así como numerosos en 
la zona central y hallazgos más dispersos en el resto, entre los que hay que destacar 
los del Alto Duero. 

En su gran mayoría, se trata de asentamientos abiertos, de ubicación muy di- 
versa, puesto que mientras algunos se sitúan en llano, fondo o terraza de valle, otros 
lo hacen en lugares altos. Las estructuras de habitación son endebles, excavadas en 
parte en el suelo y, según su tamaño, interpretadas como zanjas, silos, hoyos para la 
extracción de arcilla —amortizados frecuentemente como basureros—, o bien como 
verdaderos fondos de cabaña diferenciados de los anteriores por su mayor diámetro, 
por la dispersión organizada de los elementos materiales y a veces por la presencia de 
pequeños hoyos para sostener la estructura vegetal y de barro que configuraría las pa- 
redes y el techo, tal como se ha documentado en El Ventorro por el hallazgo de pellas 
de barro con improntas vegetales. Por lo general, estos asentamientos son de pequeña 
extensión; no obstante, algunos poblados madrileños, con cerámica Ciempozuelos, 
presentan una amplia dispersión de estructuras de este tipo que parecen reflejar una 
ocupación relativamente densa de determinados suelos. A partir del número de es- 
tructuras localizadas y de su extrapolación a la superficie calculada, para el Ventorro 
se ha propuesto un grupo de unas 30 cabañas con una población entre 150-200 per- 
sonas. Asimismo, se considera que estos asentamientos son de relativamente corta ocu- 
pación; en El Ventorro, aunque la estratigrafía ha demostrado dos momentos 
—>precampaniforme y campaniforme—, se propone un espacio temporal en torno a 
los 100-150 años que pueden presentar evidencias de reocupaciones posteriores en 
función de los procesos de agotamiento y regeneración de los suelos para su explota- 
ción agrícola o ganadera. 

Aunque excepcionales, no falta algún poblado en altura y fortificado, bien sea 
con muro de piedra, bien con un foso, al estilo de algunos conocidos en Extremadura 
y Andalucía occidental, como El Pedroso en Zamora y Alto del Quemado en Ávila, 
lo que, según Delibes, podría ser indicio de un proceso de mayor sedentarización y 
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quizá de incipiente jerarquización. En este sentido y para la zona de Salamanca, 
Díaz-Guardamino propone que la relación entre la diferencia de tamaño de los po- 
blados, la diversa monumentalidad de los enterramientos y las distintas posibilidades 
de explotación controladas por los mismos, en el caso de que fueran sincrónicos, ex- 
presaría las diferencias inter o intragrupales. 

Durante la Edad del Bronce, aparentemente continúan los mismos tipos de asen- 
tamiento, aunque, si se tratan a una escala geográfica menor, se pueden detectar al- 
gunos cambios en la ocupación del territorio; así, en el alto Duero hay un predominio 
de ocupaciones en zonas propicias para pastos durante el Calcolítico, pero la ubica- 
ción de los poblados del Bronce de El Parpantique y Los Torojones, dominando las 
tierras agrícolas, al sur del Duero, y con estructuras de planta rectangular divididas 
en dos instancias, testimonian un mayor interés por la agricultura. También cabe des- 
tacar que algunos, por su situación en lugares estratégicos, en alto, y a veces con for- 
tificaciones, como por ejemplo La Plaza, El Castillo de Rábano o La Aguilera, apun- 
tarían a una posible diversificación funcional y organización del territorio. No obstante, 
el poblado de Los Tolmos de Caracena, en alto, con las características estructuras de 
hoyos, se interpreta como un asentamiento estacional, dedicado a la explotación de pas- 
tos durante la primavera y el verano, por lo que cumple una función complementaria 
de algún asentamiento agrícola; en este lugar se han encontrado fondos de cabaña de 
planta ovalado-rectangular, cuyas paredes eran de entramado vegetal y barro, enluci- 
das, y la cubierta estaba sostenida por dos postes centrales cuyos hoyos se han loca- 
lizado en la planta. Para la zona del Tajo central, y a partir de diversos trabajos de pros- 
pección, Muñoz López-Astilleros da a conocer la existencia de algunas arquitecturas 
domésticas en piedra y fortificaciones, como el poblado de Reina L, de comienzos de 
la Edad del Bronce y que interpreta como procesos de arraigo definitivo al suelo que, 
no obstante, no se generalizarán hasta la Edad del Hierro probablemente debido a la 
ausencia de una tecnología apropiada de explotación. A pesar de esta diversidad de 
ubicación, de arquitecturas y de tamaños que se observan en los asentamientos, Blasco 
no ve ninguna organización territorial, sino más bien un patrón de poblamiento rela- 
cionado con los accidentes geográficos y recursos hídricos que tiende más bien a ex- 
pandirse que no a concentrarse en torno a poblados centrales. 

Para reconstruir las actividades económicas es preciso basarse más en la distribu- 
ción geográfica de los yacimientos que en los análisis de muestras vegetales y animales 
que son muy escasas. No obstante, señalamos que algunos diagramas botánicos eviden- 
cian paisajes fuertemente antropizados que incluyen procesos de progresiva deforesta- 
ción. Es evidente la vocación agrícola de la mayoría de los asentamientos que se sitúan 
en llano o terraza en las tierras sedimentarias de la cuenca del Duero y del Tajo, po- 
niendo de manifiesto un continuo incremento de la ocupación de las tierras agrícolas de 
la Meseta. La actividad agrícola, además de por algunos análisis que documentan cerea- 
les —trigo común y cebada—, habas y lino, se constata por el hallazgo de molinos y ele- 
mentos de hoz en los asentamientos, además de las estructuras de hoyos que suelen in- 
terpretarse como silos en su uso primario; la constatación de sacrificio de bueyes y caballos 
adultos permite pensar en su posible utilización como fuerza de trabajo o para la explo- 
tación de la leche. No obstante, la poca consistencia estratigráfica de la mayoría de los 
poblados y sus débiles estructuras domésticas se interpretan como prueba de la corta du- 
ración de los mismos, como consecuencia de una tecnología agrícola de explotación 
continuada de unas tierras hasta su agotamiento y abandono; la densidad de hallazgos en 
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algunas zonas, como en el valle del Manzanares, con distancias entre sí inferiores a ve- 
ces al kilómetro, podrían indicar, caso de que no sean contemporáneos, una movilidad re- 
ducida dentro de un mismo ambiente geográfico. Entre los grupos situados en estas zo- 
nas predominantemente agrícolas el componente ganadero también importante, con la 
presencia de ovicápridos, bóvidos, cerdo y caballo. 

Pero la existencia de yacimientos en zonas de alto potencial de pastos indica la 
importancia de la actividad ganadera que, en algunos territorios, podría ser prioritaria 
con una agricultura complementaria. Tal es el caso de un buen número de asentamientos 
al aire libre o en cuevas, utilizadas a veces con fines funerarios o habitacionales, lo- 
calizados en el Alto Duero, como los poblados de Los Tolmos o Castilviejo de Yuba, 
o las cuevas del Asno, Covarrubias o Cueva Maja, entre otras muchas. Todos estos 
yacimientos, en las sierras del norte de la provincia de Soria, están en estrecha rela- 
ción de proximidad —a veces en el interior de la misma cueva— con los conjuntos 
de grabados y pinturas rupestres y de grabados al aire libre, destacando entre otros 
las manifestaciones de Río Lobos, de Ucero, de la Sierra de Cabrejas o de la de Pela. 
Estas manifestaciones de arte esquemático se encuentran también en Guadalajara y 
Burgos, y yacimientos como las cuevas de Los Enebralejos y la Vaquera (Segovia) o 
las de Santo Domingo de Silos, La Galería del Sílex en Atapuerca y Ojo Guareña 
(Burgos), presentan paralelos con las sorianas. Como ya se ha apuntado en otras oca- 
siones, estas representaciones y su situación, aparte del significado religioso y ritual 
que puedan tener, suelen interpretarse como expresión de comportamientos simbóli- 
cos y códigos de comunicación muy relacionados con la movilidad de las actividades 
ganaderas y la posible delimitación de derechos de pastos. 

Un papel destacado de la ganadería se acepta especialmente para los territorios 
occidentales, tal como demuestran algunos indicios como una mayor presencia de 
bóvidos en relación a ovicápridos en Las Pozas, o la posible relación entre algunos 
asentamientos zamoranos con zonas de salinas como Santioste. Ruiz Gálvez destaca 
además la situación de los mismos coincidiendo con cañadas que se han venido utili- 
zando tradicionalmente, de modo que la similitud de algunos elementos materiales en- 
tre los territorios meseteños y los portugueses y gallegos se puede interpretar como 
expresión de movilidad estacional —siempre en términos de trasterminancia y no de 
largos recorridos— y del establecimiento de redes de relaciones e intercambio. 

Si bien la producción de alimentos, junto con la recolección y la caza, consti- 
tuiría la principal ocupación de las comunidades meseteñas, otras actividades se po- 
dían desarrollar dentro del ámbito doméstico como la fabricación de útiles líticos o 
de cerámica. En El Ventorro, la distribución de restos de talla en algunas cabañas po- 
dría apuntar a la existencia de talleres y, por lo tanto, de actividades especializadas a 
tiempo parcial. En cuanto a la fabricación de cerámicas, siempre se ha otorgado un ca- 
rácter especial a las campaniformes, de manera que a veces, sobre todo en el caso de 
las marítimas, se ha hablado de verdaderas importaciones o en general de su circula- 
ción como objeto de prestigio. No obstante, algunos análisis realizados parecen con- 
firmar el uso de las mismas arcillas que para la cerámica doméstica, lo que desde el 
punto de vista tecnológico y de materia prima, no parece coincidir con una produc- 
ción especializada, aunque tampoco se pueda afirmar si se fabricaba en cada unidad 
doméstica o podían existir talleres como en la industria lítica. 

Pero, sin duda, la novedad es la producción metalúrgica. Desde el primer mo- 
mento que se documenta el uso de objetos metálicos se constata también la actividad 
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metalúrgica en algunos lugares de asentamiento como ocurre en las Pozas para un mo- 
mento precampaniforme o en El Ventorro para el estadio campaniforme, incluso con 
algunos crisoles con decoración Ciempozuelos. Los hallazgos de objetos metálicos an- 
tiguos son muy escasos; algunos punzones y hachas planas procedentes de ajuares dol- 
ménicos son interpretados como precampaniformes y con paralelos en producciones 
tanto portuguesas como andaluzas, mientras que la metalurgia asociada a vaso cam- 
paniforme y posterior presenta tipologías más variadas y una mejor tecnología. Hay 
un predominio de cobres arsenicados que, según Rovira, sería resultado de utilizar mi- 
nerales de cobre ricos en arsénico más que consecuencia de aleaciones; sólo en muy 
contadas ocasiones pero claramente dentro de la cronología de Bronce medio se do- 
cumenta algún verdadero bronce con aleación intencionada de estaño. Los tipos son 
los propios que acompañan al vaso campaniforme como los puñales de lengúeta y las 
puntas de Palmela que suelen aparecer en contextos funerarios, aunque también se co- 
noce algún depósito como el de la Finca de la Paloma (Toledo) integrado por dos ala- 
bardas de tipo Carrapatas, cuatro puntas de Palmela, un puñal de lengiieta, una sierra 
y dos cintas de oro, con claros paralelos en los territorios atlánticos. Las espadas, tan 
importantes sobre todo en el sudeste como marcador social, son muy excepcionales, 
aunque se conocen algunas descontextualizadas, de tipología argárica, como las de 
Bureba en Burgos, de Villaviudas en Palencia o la de Guadalajara, llamativa por su 
empuñadura en chapa de oro y decoración repujada. Otro rasgo occidental es la pre- 
sencia de oro, trabajado de una manera muy sencilla pero presente en algunos ajuares 
como los de Fuente Olmedo, Aldeavieja de Tormes o Villabuena del Puente. 

En cuanto al aprovisionamiento de los minerales, la mayor parte de la Meseta 
no es rica en mineralizaciones, aunque éstas se localizan en los bordes montañosos 
periféricos y en la parte central del Guadarrama. En realidad, la mayor riqueza se en- 
cuentra en tierras leonesas, donde el registro arqueológico es muy reducido, limitán- 
dose a veces a noticias antiguas sobre enterramientos en cuevas; algunos hallazgos, 
por lo general deficientemente contextualizados, indican presencia de objetos metáli- 
cos tanto en el Calcolítico como durante la Edad del Bronce y por lo tanto proba- 
blemente sean resultado de actividades locales. 

Estudios como el de Delibes a propósito del ajuar metálico de Celada de Robledo 
(Palencia), o el de Priego sobre la metalurgia del poblado de El Ventorro, coinciden 
en aceptar la procedencia del mineral de yacimientos cercanos, Cervera del Pisuerga 
para el primero o los filones del Guadarrama para el segundo. A partir de la docu- 
mentación de El Ventorro, la metalurgia, por lo menos para la etapa coincidente con 
el vaso campaniforme, es una actividad poco desarrollada tecnológicamente, realizada 
en los mismos ámbitos domésticos y con una producción baja ante lo que parece una 
demanda escasa. Hay que destacar a este respecto que, mientras que con el vaso cam- 
paniforme, la mayoría de las producciones metálicas acaban teniendo un uso funera- 
rio y, claramente, son un factor de diferenciación de riqueza, durante el Bronce me- 
dio los contados objetos metálicos constatados o proceden de contextos domésticos o 
se encuentran descontextualizados, siendo muy rara su presencia en ajuares funera- 
rios. 

A pesar de la utilización de fuentes de aprovisionamiento locales para la obten- 
ción de diversas materias primas, es necesario aceptar la existencia de mecanismos so- 
ciales o con mayor intencionalidad económica a través de los cuales se extienden co- 
nocimientos técnicos o se comparten unos mismos usos de determinados objetos 
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materiales. Ya hemos citado algunas similitudes que pueden entenderse en función de 
contactos con el sur y sobre todo con los territorios atlánticos de Portugal, Galicia y 
el norte, bien sean semejanzas cerámicas o tipologías metálicas. Á este respecto hay 
que destacar la dispersión de las cerámicas Cogotas 1 prácticamente por toda la peri- 
feria meseteña, puesto que, además de en la franja atlántica, su presencia, naturalmente 
no como cerámica dominante, está documentada en el País Vasco, especialmente en 
Álava, en Aragón, en el Levante, en Andalucía y en Portugal. Esta «expansión» se ha 
solido fechar en el Bronce tardío o final, pero tanto las tipologías de estas cerámicas 
fuera de la Meseta como de los contextos locales en los que aparece, permiten distri- 
buir dicha expansión en un período más amplio que se iniciaría ya en el Bronce me- 
dio, con las cerámicas más antiguas de Protocogotas. Se han propuesto explicaciones 
demográficas —asentamientos de grupos de la Meseta en otros lugares— o basadas 
en la trashumancia, prácticamente según modelos medievales. Ya hace tiempo que es- 
tos modelos de amplia movilidad son rechazados para esta etapa, a pesar de que se le 
conceda un mayor peso a la producción ganadera. La ampliación del espacio crono- 
lógico «desdramatiza» la situación porque ya no aparenta una irrupción en todas di- 
recciones y al mismo tiempo y, tal como ha propuesto recientemente Delibes, las opor- 
tunidades de contactos pueden responder a motivos diversos, entre los que pueden 
haber tanto movimientos trasterminantes, como pactos, como el desplazamiento de al- 
gún grupo familiar o como matrimonios exogámicos que implicaran el desplazamiento 
por ejemplo de las mujeres. El hecho de que esta cerámica decorada proceda de am- 
bientes domésticos ha influido en que, salvo Harrison para quien la vajilla de Cogotas I 
debe relacionarse con el consumo de alimentos (banquetes) en el seno de comidas ce- 
remoniales o festivas, nunca se haya considerado como una producción excepcional, 
de prestigio, al estilo del vaso campaniforme. Cualquiera que sea la explicación en 
cada caso, lo que es cierto es la existencia de esos contactos que se pueden registrar 
en ambas direcciones y que no son exclusivos de un solo momento, puesto que se cons- 
tatan desde los inicios del Calcolítico y se van a seguir constatando durante la Edad 
del Hierro. 


3.6.3. Los enterramientos 


La intensificación de la investigación y la valoración de algunos datos antiguos 
permiten reconocer una variedad de formas de enterramiento y, probablemente, tam- 
bién de comportamientos rituales. Por un lado es segura la reutilización de las cons- 
trucciones megalíticas durante el Calcolítico y, parece que en menor medida, durante 
la Edad del Bronce. Delibes defiende el carácter primario de cada enterramiento con 
su ajuar individual y justifica el aspecto de osario mezclado como consecuencia de 
las continuas limpiezas y reorganizaciones del espacio para acoger nuevos enterra- 
mientos; también se reconoce el uso restrictivo de estos espacios funerarios y, con- 
cretamente, se insiste en la inferior representación de restos femeninos y la práctica 
ausencia de enterramientos infantiles. Las diferencias de riqueza se expresan a partir 
de la mayor o menor abundancia de utensilios líticos —algunos de los cuales se fa- 
bricaron exclusivamente para uso funerario—, de cuentas de adorno o de elementos 
como las espátulas de hueso con cabeza segmentada y muy escasa cerámica. Este au- 
tor considera que el mayor tamaño de los sepulcros de corredor, posteriores a las cá- 
maras sencillas aunque de cronología todavía neolítica por lo menos en sus inicios, 
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puede responder a comunidades mayores, resultado de procesos de agregación de los 
primeros grupos neolíticos, lo que unido a las diferencias que se pueden establecer en- 
tre algunos poblados le lleva a proponer una posible organización en jerarquías sim- 
ples. 

Las puntas de flecha de retoque plano, alguna alabarda de sílex, algunas placas 
de tipo alentejano, así como muy pocos fragmentos cerámicos, confirman la reutili- 
zación de los mismos en los primeros momentos del Calcolítico, aunque sin duda los 
ajuares mejor identificables son los constituidos por la cerámica campaniforme acom- 
pañada o no de alguno o varios de los elementos asociados. Pero es en ese momento, 
a finales del Calcolítico y comienzos del Bronce, cuando se aprecia un cambio en el 
comportamiento funerario con la presencia de enterramientos individuales en fosas 
presentes en la cuenca del Duero y del Tajo. Ya desde antiguo se había aceptado la re- 
lación entre la expansión de esta cerámica y la sustitución del enterramiento colec- 
tivo por la fórmula individual, interpretando la presencia de enterramientos campani- 
formes en el interior de algunos megalitos como intrusiones aprovechando un espacio 
funerario anterior, pero sin compartir ya la ideología que había llevado a su construc- 
ción y utilización durante tanto tiempo. Esto fue aceptado por muchos investigadores 
y Shenan reelaboró esta idea abandonando la interpretación invasionista clásica y ex- 
plicándolo como consecuencia de la generalización de una ideología que primaba lo 
individual frente a lo colectivo, extendiéndose desde Europa central a la occidental 
como consecuencia del incremento de los canales de comunicación que se estable- 
cieron desde el Neolítico final y a través de los cuales circularon conocimientos tec- 
nológicos, tipologías, objetos de prestigio y la ideología que los utilizaba. Más re- 
cientemente, Delibes reconoció que la dualidad de espacios funerarios ya existía en 
la etapa anterior, puesto que en buena parte de la Meseta los enterramientos, aunque 
colectivos, se hacían en cuevas e incluso se conocen algunos enterramientos indivi- 
duales en fosas de este momento anterior como Donhierro (Segovia) o Ciguñuela 
(Valladolid); la aparición de ajuares campaniformes en los megalitos no significa en- 
tonces más que la continuidad de uso de los mismos, bajo las mismas condiciones, 
constituyendo a veces una de las últimas reutilizaciones, lo que explicaría la mejor 
conservación del conjunto funerario. 

A pesar del carácter individual de las fosas, se conocen también algunos casos 
con varios enterramientos individuales en fosa circular, probablemente un silo rea- 
provechado, como en el Tomillar (Ávila) o en cista bajo estructura tumular como 
ocurre en Aldeagordillo. Si bien en algunos casos son inexistentes (El Tomillar), la 
conservación de los ajuares ha permitido reconocer que éstos respondían a unos crl- 
terios establecidos, explicándose la variación por una mayor o menor riqueza cuanti- 
tativa y cualitativa: el servicio cerámico integrado por el vaso, el cuenco y la cazuela, 
con decoración Ciempozuelos, y algunos de los elementos acompañantes. Está claro 
que algunos ajuares se pueden interpretar como muy ricos, siendo el ejemplo más 
claro el de Fuente Olmedo (Valladolid), perteneciente a un joven de 18 años y cuyo 
ajuar consistía en el servicio cerámico completo, un puñal de lengijeta, once puntas de 
Palmela, una punta de flecha de sílex, un brazal de arquero y una cinta —diadema o 
collar— de oro, 

Durante la Edad del Bronce continúa la diversidad de espacios funerarios con la 
reutilización de megalitos y cuevas, y la fórmula de los enterramientos individuales 
—a veces dobles o triples— sigue vigente aunque cambia la situación espacial de los 
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mismos, así como las características de los ajuares. Estos enterramientos aparecen en 
el interior de los poblados con cerámicas del grupo Protocogotas y Cogotas y se efec- 
túan en estructuras de hoyos, similares a las interpretadas como silos, pero intencio- 
nadamente abiertas para realizar las inhumaciones. En dos casos —Cerro del Obispo 
(Toledo) y El Borbollón (Guadalajara)— se conocen tumbas en un espacio exclusiva- 
mente funerario aunque relacionadas con posibles poblados cercanos. 

Este tipo de enterramiento está ahora atestiguado por un suficiente número de 
ejemplos que permite considerarlo como un comportamiento funerario bastante ge- 
neralizado, aunque desde luego de uso muy restringido, porque en ningún caso se puede 
reconstruir un grupo poblacional completo por pequeño que sea. El caso mejor cono- 
cido es el de La Loma del Lomo, donde se localizaron 23 enterramientos, de los cua- 
les 14 son infantiles —un feto de 5 o 6 meses—, 3 femeninos adultos y 4 masculinos, 
uno adulto y tres ancianos. Valiente destaca la composición de edad un tanto extraña 
de este grupo, por la escasa presencia de adultos masculinos no viejos, y la abundante 
presencia de infantiles. Los inhumados se colocaban por lo general en posición fle- 
xionada, descentrados con respecto a la superficie del fondo de la estructura y se le 
cubría con piedras sin llegar a colmatar toda la estructura; también se conoce alguna 
inhumación en pithos pero siempre en el interior de un hoyo, y algunas estructuras 
algo más complejas de pozo vertical que da a un nicho lateral cuya entrada está tapada 
por lajas de piedra. 

Lo que supone una ruptura con respecto a la etapa anterior es la práctica in- 
existencia de ajuar, a excepción de algún recipiente o fragmento cerámico, ofrendas 
cárnicas, algún punzón y poco más; este empobrecimiento de los ajuares no debe re- 
lacionarse con transformaciones sociales sino ideológicas ante lo que parece ser la pér- 
dida del simbolismo religioso y social otorgado a los elementos materiales del ajuar. 
No obstante, algunos investigadores han insistido en la importancia de las ofrendas 
alimenticias —restos vegetales y especialmente animales— que fueron depositadas 
intencionadamente en el interior de las fosas de enterramiento o bien en hoyos inde- 
pendientes, tal como ocurre en La Loma del Lomo o Caserío de Perales; por lo gene- 
ral se trata de los restos óseos de grandes piezas de carne, aunque también se ha do- 
cumentado un enterramiento de perro y otro de suido. En todo caso, una mayor 
abundancia de estas ofrendas podría ser un indicio de diferenciación, pero, recorde- 
mos, para una mínima representación de todos los miembros de una comunidad, 1g- 
norando las razones de esta discriminación y las otras posibles fórmulas funerarias 
alternativas. 

Tanto durante el Calcolítico como en la Edad del Bronce se constatan enterra- 
mientos en cuevas, colectivos o individuales. Su distribución geográfica suele coinci- 
dir con las áreas en las que no hay construcciones megalíticas o éstas son muy esca- 
sas. En la mayoría de los casos estos enterramientos se conocen por noticias antiguas 
y ambiguas que no se han podido verificar o bien por hallazgos de restos óseos o pie- 
zas dentarias y algún objeto material muy escasos. De nuevo hay que destacar algu- 
nas cavidades de las sierras de Soria, Segovia y Burgos muy relacionadas con los 
grabados esquemáticos, bien en el interior de la misma cavidad o bien en cuevas o 
abrigos cercanos, y próximas a su vez a asentamientos en cuevas y al aire libre. En 
ellas aparecen hoyos a veces con restos óseos animales interpretables como ofrendas, 
e incluso algunas cerámicas con motivos decorativos paralelizables a algunos de los 
rupestres, como el reticulado de Cueva Maja, o el antropomorfo de la Galería del Sílex 
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de Atapuerca o un ídolo con pectiniformes de la Cueva de Los Enebralejos, y a veces 
con enterramientos bien documentados en su interior, como ocurre en las cuevas de 
La Vaquera en Segovia, de Los Enebralejos en Guadalajara o la Galería del Sílex 
(Burgos). 

A propósito de los grabados esquemáticos, hay que destacar algunas estelas como 
la de Tabuyo del Monte (León), con una representación considerada antropomorfa aso- 
ciada a un puñal de tradición campaniforme, similar al ídolo de Peñatú, considerada 
del Bronce antiguo y que se podría interpretar como una vía de expresión de símbo- 
los de poder diferente de la funeraria. 


3.7. LA CULTURA DE LAS MOTILLAS 


En la Meseta sur, en La Mancha, y a partir de las excavaciones y prospecciones 
realizadas desde la década de 1970, se conoce actualmente una serie de poblados de 
la Edad del Bronce, muy numerosos, algunos de ellos con enterramientos en el inte- 
rior, que configuran una cultura arqueológica muy personal —el Bronce manchego—, 
con paralelos en los territorios orientales —el Bronce valenciano— y meridionales 
—£l Bronce argárico— más que con el resto de la Meseta y que recibe el nombre de 
Cultura de las Motillas a partir de uno de los tipos característicos de poblado. Por lo 
tanto, su cronología, a la espera de que se formule una periodización interna, es con- 
temporánea al desarrollo de esas culturas, es decir, entre el 2250 y el 1500 cal. BC. 

La cantidad de asentamientos es sorprendente si se tiene en cuenta que el Calcolítico 
es prácticamente desconocido; sólo en el norte, muy pocos asentamientos de Cuenca 
han proporcionado materiales que se interpretan como pertenecientes a una tradición 
campaniforme, el estilo de Dornajos, caracterizada a partir de los hallazgos en algu- 
nas de las estructuras de silos de dicho poblado y presente también en los primeros 
niveles del poblado de Hoyas del Castillo de Pajaroncillo que presenta una secuencia 
cerámica similar a la del Bronce de la Meseta norte; en este yacimiento, una datación 
muy antigua para este campaniforme de tercer cuarto del III milenio cal. BC, contra- 
dice el carácter tardío que siempre se ha adjudicado al grupo de Dornajos. Esta cerá- 
mica campaniforme aparece también en yacimientos de Ciudad Real, entre los que des- 
taca el poblado de El Castellón. Este contraste entre una etapa precedente en que estas 
tierras parecen estar prácticamente deshabitadas y un bronce con tal número de po- 
blados, algunos de los cuales presentan complejas construcciones, favorece la expli- 
cación de que éstos fueron consecuencia de un intenso proceso de colonización, tal 
como propuso Chapman, aunque sin especificar desde dónde. Por el contrario, en un 
trabajo de Martín, Fernández-Miranda, Fernández-Posse y Gilman se apunta a que el 
desconocimiento de la etapa anterior puede ser consecuencia de un tipo de poblamiento 
similar al de la Meseta, de estructuras perecederas y que todavía no ha sido identifi- 
cado. 


3.7.1, Los asentamientos 
Las investigaciones emprendidas por equipos de la Universidad de Granada, la 


Autónoma de Madrid y la Complutense han sacado a la luz decenas de poblados que, 
según el tipo de ubicación o de estructura, reciben diferentes denominaciones. Todos 
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ellos se caracterizan por su preocupación defensiva, en algunos casos por la elección 
de una situación estratégica y en casi todos por las construcciones defensivas. 

Las «motillas» en Ciudad Real — pequeñas elevaciones situadas en las zonas 
llanas del Guadiana, a veces pantanosas— y las «morras» en Albacete y Cuenca 
—discretos promotorios— aluden a espacios circulares fuertemente fortificados, a ve- 
ces con doble o triple línea de muralla y torre central; los más conocidos son las mo- 
tillas de El Azuer, Los Romeros, Los Palacios, Las Cañas o El Acequión, y las mo- 
rras de Los Dornajos, El Quintanar, La Hinojosa o de Lechina. Hay que considerar la 
inversión de trabajo que suponen estas construcciones en relación a lo reducido del es- 
pacio habitable; la motilla de El Azuer, la más ampliamente excavada, tiene un diá- 
metro de unos 50 m, mientras que otras sólo llegan a los 20 m. Aunque en el interior 
han aparecido restos de casas y de silos, se acepta la existencia de una población ex- 
tramuros de las que serían testimonio los denominados «fondos de cabañas» —<ue, 
sin embargo, deberían interpretarse en su mayoría como restos de silos destinados a 
la conservación del grano— como Las Saladillas en Alcázar de San Juan o Los Silos 
en La Solana, ambos casos en la provincia de Ciudad Real. En general, las motillas y 
las morras, que rara vez superan la hectárea, son muy numerosas indicando densida- 
des relativamente elevadas de ocupación del territorio en el caso de que todas fueran 
contemporáneas. 

Los «castellones», «castillejos» o simplemente «cerros» son poblados de dife- 
rentes tamaños aunque siempre de extensión reducida, situados en cerros naturales 
situados en las sierras que bordean la llanura, con muralla en la parte superior, a ve- 
ces sólo fortificando los espacios más accesibles, y las casas situadas tanto en el inte- 
rior como por las laderas, tal como se constata en La Encantada, El Recuenco o El 
Cuchillo. También se documenta la utilización de cuevas y abrigos —algunos con pin- 
turas esquemáticas—, probablemente para funciones muy concretas y en todo caso 
temporales. 

Se dispone actualmente de una serie de dataciones radiocarbónicas correspon- 
diente a diversos poblados y que ponen de manifiesto la duración de la ocupación de 
algunos de ellos durante varios siglos, como ocurre en la motilla de El Azuer cuya se- 
rie cronológica cubre todo el espacio temporal aceptado para esta cultura y que va 
entre 2.250 a 1.500 cal. BC. Nájera sugiere una división tripartita en Bronce antiguo, 
pleno y reciente, pero otros autores cuestionan su funcionalidad, dada la aparente es- 
casa variabilidad de los objetos materiales, especialmente de la cerámica, de modo que 
las fechaciones y la presencia de algunos elementos metálicos son las mejores bases 
para establecer diacronías. 

Esta variabilidad de asentamientos ha sido interpretada como evidencia de dife- 
rentes facies o culturas, o bien en términos de posibles diferencias de funcionalidad y 
de organización del territorio. Efectivamente, la situación de los poblados se relaciona 
con diferentes posibilidades económicas, en el sentido de que los castellones y las mo- 
rras, a diferencia de las motillas, controlan una mayor variedad de opciones tanto agrí- 
colas como ganaderas y de caza en los bosques y pastos más cercanos. No obstante, 
en los tres tipos de asentamiento se documenta la producción agrícola por la presen- 
cia de hojas de hoz y los restos recogidos demuestran el cultivo de la cebada y del trigo 
común. La actividad ganadera se demuestra en la abundancia de ovicápridos, bóvidos 
y caballo dirigida no sólo a la obtención de carne sino al aprovechamiento de los pro- 
ductos secundarios. Mientras que en los castellones y las morras se puede suponer una 
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agricultura extensiva de secano, la ubicación de las motillas, a veces en el centro de 
lagunas o de zonas inundables, ha hecho dudar a veces de sus posibilidades de ex- 
plotación agrícola; sin embargo, también se pueden interpretar en función de la nece- 
sidad de controlar el agua que supondría un recurso crítico para el desarrollo de una 
agricultura intensiva de regadío, además de la presencia de pastos en los humedales. 

Otra actividad es la metalurgia bien documentada en bastantes poblados por la 
aparición de crisoles y moldes, mientras que los objetos metálicos, variados pero no 
muy numerosos, demuestran su uso. Se trata de cobres arsenicados y la tipología se 
puede relacionar con la argárica por la presencia de puñales de lengiieta y de rema- 
ches, cuchillos, sierras, puntas de Palmela y de aletas y pedúnculo, hachas-cincel y ha- 
chas planas. El cobre no es un mineral abundante en esta región, pero sí en su perife- 
ria (Montes de Toledo o Sierra Morena). En cambio, destaca la presencia de marfil 
relativamente abundante para la fabricación de botones en «V» y brazaletes. 

En las excavaciones en la motilla de El Azuer, según Nájera, han aparecido es- 
tructuras de almacenamiento y de estabulación, así como de actividad metalúrgica en 
los espacios entre las murallas de manera que podrían interpretarse como la eviden- 
cia de un control de estas actividades comunitarias por parte de una jerarquía. Atendiendo 
a la diferencia de riqueza en los enterramientos, autores como Nájera o Molina inter- 
pretan una sociedad caracterizada por una estratificación incipiente de pequeñas jefa- 
turas establecidas en poblados centrales situados en alto —caso de El Cerro de la 
Encantada— que controlaban, centralizaban la producción y gestionaban los recursos 
económicos desde los asentamientos de llanura como la Motilla del Azuer. En este 
contexto, autoras como Díaz-Andreu deducen una posible escalada de la tensión po- 
lítica que culminaría con el amurallamiento generalizado y la apropiación de los ex- 
cedentes y de las relaciones de intercambio. No obstante, esta interpretación es cues- 
tionada por otros autores —Gilman, Fernández-Posse y Martín—, quienes deducen 
una sociedad bastante igualitaria donde las luchas por el poder no conseguirían un 
éxito duradero. En este sentido, las escasas diferencias de tamaño podrían reflejar, no 
una jerarquía social, sino el éxito y la duración diferenciada de los grupos de paren- 
tesco que los ocuparon. Así, los más grandes serían aquellos que tuvieron un mayor 
éxito y crecieron con el tiempo, mientras que los más pequeños serían poblados que 
no sobrevivieron más allá de breve espacio temporal. 


3.7.2. Los enterramientos 


La fórmula funeraria generalizada es la de inhumación individual, ocasionalmente 
doble, en posición flexionada y en fosa y en estrecha relación con las estructuras de 
habitación, tanto intramuros como fuera de las murallas; en La Encantada, en los ni- 
veles superiores, los enterramientos están junto a un edificio singular interpretado como 
de finalidad religiosa o cultural. Las fosas suelen estar revestidas de lajas de piedra, 
configurando en realidad una cista en mampostería de planta cuadrada, rectangular u 
ovoide, aunque también se conocen deposiciones en tinaja o pithos, como ocurre en 
La Encantada y El Azuer, mayoritariamente infantiles, aunque en el primero también 
se utilizaron en dos casos para adultos. El Azuer, con 15 tumbas y La Encantada, 
con 37, son los poblados que han proporcionado un mayor número de enterramien- 
tos, a todas luces insuficientes teniendo en cuenta la duración de los mismos; esto y 
la escasez de hallazgos en la mayoría de los asentamientos pone de manifiesto nue- 
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vamente la no generalización para toda la población de un mismo ritual funerario. En 
algunos casos, las deposiciones óseas son de más difícil interpretación, como en el 
Cerro del Cuchillo, donde dos individuos parecen simplemente tirados en un espacio 
interpretado como cisterna o de almacenamiento, o en Los Palacios, donde aparecie- 
ron mezclados con fragmentos cerámicos, piedras y huesos. 

Los ajuares suelen ser sencillos o inexistentes. No obstante, cuando hay un ma- 
yor número de deposiciones, como ocurre en La Encantada, se pone de manifiesto una 
evidente diferenciación de riqueza cuando a la cerámica se añaden armas metálicas y 
adornos. Si bien esto otorga un aspecto argárico a los enterramientos, en el Bronce 
manchego no aparecen ni las formas características de la cerámica del sudeste ni se 
documenta la utilización como indicador de estatus de alabardas ni espadas. Otros 
hallazgos, en contextos ya sea funerarios, ya habitacionales, se pueden explicar en tér- 
minos de diferenciación de rango. En primer lugar, la mayor o menor presencia de res- 
tos de bóvidos y caballos que podría tener una interpretación más allá de su utilidad 
alimenticia o como fuerza de trabajo; en segundo, la presencia de materias primas exó- 
ticas o valiosas como el marfil o la plata. Brazaletes y cuentas o botones con perfora- 
ción en V de marfil aparecen en bastantes yacimientos, pero cabe destacar un mayor 
número de objetos en La Encantada y en El Quintanar, donde se habla de un posible 
taller de cuentas dado el número de ejemplares, aunque el marfil sea de procedencia 
exógena y probablemente se obtenga a través de los territorios argáricos. La plata, sin 
duda del mismo origen, es muy excepcional conociéndose dos remaches de puñal en 
El Quintanar y dos brazaletes asociados a enterramientos juveniles en La Encantada, 
circunstancia que, tal como se acepta para El Argar, podría indicar un estatus asignado 
por nacimiento. 

Estos materiales, repetimos, son escasos, no se pueden interpretar en términos 
de relaciones continuas con los grupos meridionales pero sí que ponen de manifiesto 
la existencia de contactos esporádicos, según algunos a través de relaciones sociales 
selladas por regalos de prestigio y que ratificaría la interpretación de este Bronce man- 
chego como representativo de una sociedad incipientemente jerarquizada. 


3.8. EL País VALENCIANO 
3.8.1. El Calcolítico 


Según la última periodización de J. Bernabeu, el Calcolftico se inscribe en la 
etapa que denomina Neolítico Il subdividido en: 


— Neolítico IIA u Horizonte de las cerámicas esgrafiadas. 

— Neolítico IIB u Horizonte precampaniforme, dividido a su vez a partir del 
poblado de la Ereta del Pedregal (Navarrés, Valencia) en IIB 1 o Ereta 1 (3.500-3.100 
cal. BC) y IIB 2 o Ereta II (3.100-2.800 cal. BC). 

— Neolítico TIC u Horizonte campaniforme de transición (2.800-2.200 cal. BC). 


La justificación de esta periodización, que rebasa los límites cronológicos acep- 
tados para el Calcolítico peninsular, está no sólo en la sucesión de diferentes estilos 
cerámicos, sino también en la documentación de cambios tecnológicos, como la uti- 
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lización del retoque plano en la industria lítica, y socioeconómicos que tienen su re- 
percusión en el sistema de asentamiento y que se inician antes del tercer milenio cal. BC. 
La diversidad interna que se aprecia en esta zona, documentada también durante la 
Edad del Bronce, se traduce en el norte en semejanzas tipológicas con el noreste pe- 
ninsular, y por el sur en unos evidentes paralelismos con el sudeste, de manera que es 
difícil establecer en la provincia de Alicante una clara frontera cultural. 

Durante mucho tiempo, la Ereta del Pedregal fue el único poblado cuya exca- 
vación permitió conocer una secuencia indicativa de una ocupación duradera durante 
el Calcolítico y que, a partir de los paralelos con el sudeste, se dividió en dos mo- 
mentos según la ausencia/presencia de cerámica campaniforme y muralla; pero el co- 
nocimiento de asentamientos al aire libre ha aumentado considerablemente, así como 
la valoración de las secuencias de algunas cuevas tras el estudio de sus materiales y 
nuevas excavaciones. 


3.8.2. Los asentamientos 


Durante el Calcolítico precampaniforme el tipo de asentamiento generalizado es 
el poblado al aire libre que supone, en parte, una continuidad de los primeros asenta- 
mientos agropastoriles que, junto con la ocupación de cuevas, habían caracterizado al 
Neolítico antiguo de las cerámicas impresas. 

La diferencia ahora es la casi exclusividad de este tipo de poblamiento, tal y 
como se documenta por el número de los mismos conocido, que aumenta con los tra- 
bajos de prospección, y por el abandono de la mayoría de las cuevas, aunque algunas 
como la de 1*Or y la de Les Cendres continúan presentando niveles de ocupación, mien- 
tras que otras se convierten en recintos funerarios donde se practican enterramientos 
SUCesivos. 

Como es común en buena parte de la península Ibérica, estos asentamientos se 
reconocen por la dispersión en superficie de restos materiales y por estructuras exca- 
vadas en el suelo interpretadas como silos, basureros, fosas y fosos cuya profundidad 
inicial permitió la conservación de parte de la estructura, mientras que los fondos de 
cabaña, menos profundos, han desaparecido frecuentemente. La elección de su ubi- 
cación suele ser bastante uniforme, por lo general en llano —fondo de valle, terrazas 
fluviales— primando la inmediatez de suelos ligeros para la agricultura y para pas- 
tos. Prospecciones y excavaciones recientes, como las llevadas a cabo en el valle del 
río Alcoy, han documentado la amplia dispersión de estas estructuras que a veces al- 
canza más de 10 ha como en el caso de Les Jovades, por lo que más que un poblado 
concentrado parece documentar un poblamiento disperso en estrecha relación con las 
tierras explotadas; el número de estos asentamientos parece reflejar un incremento de 
los grupos agropastoriles y una colonización de los lugares más idóneos. 

Algunos casos sí parecen responder a una población agrupada, como Ereta del 
Pedregal, donde a partir de su fase II se conocen habitaciones rectangulares, con zó- 
calo de piedra y paredes de estructura vegetal y barro, y el Puntal del Olmo Seco con 
plantas circulares y ovales. Un caso algo diferente lo constituye el poblado de Les 
Moreres (Crevillente, Alicante), por su ubicación sobre un cerro, por las estructuras 
habitacionales de plantas circulares y ovales, también con zócalo de piedra, y por la 
muralla con bastiones que lo rodea; en este último caso, la similitud con los poblados 
del sudeste se ve confirmada por la presencia de un repertorio cerámico como los cuen- 
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cos carenados o los bordes engrosados, además de otros elementos líticos o de adorno; 
no obstante, el reconocimiento de la presencia de cerámica campaniforme en toda la 
secuencia de ocupación pone en duda su atribución precampaniforme. 

Durante el Horizonte campaniforme de transición, a pesar de la continuidad de 
ocupaciones dispersas en llano, se inicia un cambio en la distribución de los asenta- 
mientos que se generalizará durante la Edad del Bronce. Comienzan algunos pobla- 
dos agrupados, situados en altura, dominando las tierras de labor pero también res- 
pondiendo a preocupaciones defensivas, como se deduce por la construcción de murallas 
que aparecen también en algunos poblados anteriores como Ereta del Pedregal en su 
fase II. Algunos de estos poblados en altura son, entre otros, el Puntal de la Rambla 
Castellarda (Liria), Les Moreres y Pic de les Moreres (Crevillente), Las Peñetes 
(Orihuela, Alicante), El Rincón (Redován, Alicante), El Peñón de la Zorra y el Puntal 
de los Carniceros (Villena, Alicante), conociéndose también algunos en el llano como 
la Casa de Lara en Villena. Hasta ahora, parece que se trata de un proceso más propio 
de la zona meridional, indicando quizá otro punto en común con el sudeste. 

Ya en el trabajo de J. Bernabeu sobre el vaso campaniforme en el País Valenciano, 
de los 48 yacimientos que han proporcionado cerámica campaniforme, la mayoría se 
concentra desde el Júcar hacia el sur y sobre todo en los poblados de altura en torno 
al Vinalopó y el Segura, algunos de los cuales continuarán siendo ocupados durante 
el Bronce. La atribución cronológica de este período es difícil, puesto que en buena 
parte depende del estudio tipológico de la cerámica campaniforme y de la presencia 
de los elementos acompañantes de los que los puñales pueden ser calcolíticos pero 
las puntas de Palmela, los brazales y algún objeto de plata perduran durante la Edad 
del Bronce. En el Levante esta cerámica siempre se había interpretado, dada su es- 
casa presencia, en función de influencias procedentes de Cataluña (Salomó), la Meseta 
(Ciempozuelos) y el sur. Hay que destacar la aparición de decoración cordada, con el 
ejemplar más completo de la Península, en los silos de Villa Filomena, en Castellón, 
sin duda relacionado con los hallazgos catalanes, y algunos ejemplares de estilo ma- 
rítimo poco abundantes. Los más representados son los que llevan decoraciones inci- 
sas y pseudoexcisas, a veces sobre formas más diversas que las típicas del repertorio 
campaniforme y con unos temas decorativos que permiten distinguirlas como propias 
de un estilo local. Ya se ha dicho que es difícil aceptar sin más una sucesión cronoló- 
gica de los diferentes estilos y la naturaleza de los hallazgos en esta zona no sirve para 
solucionar este problema, puesto que muchos proceden de enterramientos colectivos. 
En cuanto a su interpretación, si bien la decoración cordada se puede entender en es- 
trecha relación con el noreste, se considera que las decoraciones incisas y pseudoex- 
cisas son producciones locales, aunque las evidentes semejanzas con los estilos de 
Salomó y Ciempozuelos se pueden explicar como consecuencia de una comunidad o 
circulación de gustos decorativos en un contexto de crecientes relaciones con comu- 
nidades cercanas. El número escaso de estas cerámicas, al igual que de los objetos aso- 
ciados a las mismas, se interpretan en términos de diferenciación de estatus, lo que, 
junto con estos cambios del patrón de asentamiento y la presencia de fortificaciones 
en algunos poblados, podría responder al inicio de un proceso de jerarquización so- 
cial y organización del territorio. 

En cuanto a las actividades de subsistencia, los análisis de restos vegetales y 
animales disponibles son demasiado escasos como para deducir un comportamiento 
generalizado. Para las actividades ganaderas, la comparación de las muestras de Cova 
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de 1'Or y Sarsa del Neolítico antiguo y de Les Jovades, Arenal de la Costa, Fuente 
Flores, Ereta y Cocina del Calcolítico, y atendiendo a los porcentajes a partir del nú- 
mero de restos a veces muy poco numerosos, se puede apreciar una mayoritaria pre- 
sencia de ovicápridos, seguido de suidos y bóvidos, aunque el cálculo de la cantidad 
de carne pone a éstos por delante de aquéllos; se mantiene la caza, aunque en un se- 
gundo plano, con la primacía del ciervo que en Ereta y Fuente Flores alcanza casi el 
mismo porcentaje que los ovicápridos y la cabra con una presencia elevada en la cueva 
de La Cocina. 

El principal cambio de conducta con respecto a la etapa anterior parece estable- 
cerse en la edad de sacrificio, con un aumento de ovicápridos y bóvidos adultos in- 
terpretado como prueba de una actividad ganadera sólo en parte dedicada a la explo- 
tación cárnica —algunos ovicápridos y el cerdo, complementado con la caza— y 
también para la explotación de los productos secundarios; no obstante, la presencia 
de bóvidos adultos en los niveles neolíticos antiguos de la Cova de 1*Or podría apun- 
tar a una mayor antigijedad de este tipo de explotación. 

Cabe destacar la escasez de restos de caballo en Jovades y Ereta y excepcional- 
mente abundantes en Fuente Flores —un 33,1 %, superando en mucho a las otras es- 
pecies— y para los que algunos autores proponen que se trata ya de animales domés- 
ticos. 

Las muestras vegetales son todavía más escasas. Á partir de la presencia de ha- 
bas en el asentamiento de Jovades se había propuesto que la principal transformación 
constatable en este período fue la introducción de las leguminosas que supondría una 
mejora alimenticia, pero también tecnológica por la posibilidad de utilizarlas en sis- 
temas de cultivos rotatorios para la regeneración de los suelos; esto, junto con la in- 
corporación de la fuerza de trabajo animal, permitiría explicar el incremento de las co- 
munidades agrícolas documentado en esta etapa. No obstante, los análisis más recientes 
de los niveles neolíticos de Les Cendres ya documentan la presencia de una variedad de 
leguminosas como lentejas, habas, guisantes y arvejas. Es difícil discernir si es el 
mismo sistema agropecuario neolítico lo que explica la continua expansión de las co- 
munidades agrícolas y también la progresiva implantación de poblados con ocupa- 
ciones prolongadas y que, por lo tanto, han resuelto el problema de mantener la pro- 
ductividad de los suelos, o bien hay que aceptar alguna innovación tecnológica, como 
la introducción del sistema de cultivo de secano y posiblemente del arado, coincidiendo 
con los cambios del Horizonte campaniforme de transición. 

Las actividades de subsistencia constituyeron la principal ocupación de los gru- 
pos humanos, tal como se constata por la presencia de instrumental agrícola —hoces, 
hachas, azuelas— en los asentamientos. Aunque algunos elementos de cultura mate- 
rial ponen de manifiesto un creciente interés por la calidad de la materia prima o de 
su manufactura, no hay documentación clara de que la explotación de algunas mate- 
rias O las actividades de transformación fueran lo suficientemente importantes como 
para derivar fuerza de trabajo hacia estas actividades o mediatizar la ubicación de al- 
gún asentamiento. 

En el caso de la metalurgia del cobre, autores como Lerma y Simón proponen 
que los primeros objetos metálicos —-muy escasos, por lo general sólo punzones y pro- 
cedentes de contextos funerarios— sean en realidad importaciones meridionales, a tra- 
vés de algún mecanismo de intercambio, ya que no se han documentado actividades 
metalúrgicas precampaniformes. Cuando sí se puede hablar de una actividad completa, 
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por lo menos en cuanto a la manipulación y transformación de minerales de cobre en 
algunos poblados es a partir del Horizonte campaniforme de transición tal como demues- 
tran las escorias procedentes de Ereta Ill, de Les Moreres y del Castillarejo de los 
Moros. El repertorio —punzones, puñales de lengijeta, puntas de Palmela— es más 
variado y el característico de esta etapa; tanto los puñales como las puntas son muy 
escasos, lo que podría ser indicativo de la poca incidencia de la metalurgia en las ac- 
tividades cotidianas y de su posible función como objetos de prestigio, así como de la 
aceptación de las corrientes tipológicas y simbólicas del momento. De todos modos, 
hay que tener presente que en el Calcolítico se observa una disminución tipológica del 
instrumental lítico que, durante la Edad del Bronce, quedará limitado casi exclusi- 
vamente a la producción de dientes de hoz. 

En cuanto al aprovisionamiento de materia prima, el territorio es pobre en re- 
cursos mineros, aunque existen afloramientos de cobre tanto en la Sierra de Orihuela 
en el sur como en la Sierra de Albarracín al norte. La disponibilidad de recursos en el 
sur y la proximidad a la zona argárica otorgan a la zona alicantina un carácter espe- 
cial sobre el resto del territorio y podrían ser una de las razones de la mayor comple- 
jidad que su registro arqueológico muestra desde finales del Calcolítico. 


3.8.3. Los enterramientos 


El ritual funerario se caracteriza por la práctica de enterramientos colectivos/su- 
cesivos realizados por lo general en cuevas, abrigos y pequeñas covachas o grietas 
abiertas en la roca; la ausencia de construcciones megalíticas es un rasgo que com- 
parte con el sur de Cataluña, el este de la Meseta y buena parte de Murcia. El lugar 
elegido supone una continuidad con respecto al Neolítico antiguo del que se conocen 
algunos enterramientos en cueva, pero con la diferencia de que ahora estas cuevas 
desempeñan una función exclusivamente funeraria y se reutilizan continuamente; los 
enterramientos pueden ser numerosos, a veces de varias decenas y su número no ne- 
cesariamente está en relación con la capacidad o tamaño de la cueva. 

También se han documentado restos humanos en el interior de las estructuras 
de los asentamientos al aire libre, y no parece que se haya llevado excesivo cuidado 
en la deposición de dichos restos; a veces es difícil su atribución cronológica, pero en 
Villa Filomena este tipo de inhumación se corresponde con la presencia de cerámi- 
ca AOC, lo que puede ser indicio de su carácter tardío dentro del Calcolítico, tal 
como se documenta también en otras regiones como la Meseta o Cataluña. No obs- 
tante, este tratamiento de los muertos suele ser bastante excepcional y el uso de cue- 
vas funerarias continúa durante la Edad del Bronce. 

El carácter colectivo de los enterramientos, la antigiedad de muchas de las ex- 
cavaciones y la actuación de los clandestinos imposibilita cualquier intento de indivi- 
dualizar los ajuares; no obstante, la presencia de cerámicas campaniformes, de puña- 
les o de puntas de Palmela, así como de algunos objetos simbólicos como los colgantes 
acanalados o los ídolos oculados sobre hueso en algunas cuevas —-la Sima de la Pedrera, 
la cova de la Pastora, la Cova dels Gats y Cova Bolúmini, entre otras—, proporcio- 
nan una sensación de diferenciación de riqueza interpretada en términos de expresión 
de desigualdades entre los individuos. En algunos poblados como el Puntal de los 
Carniceros y el Peñón de la Zorra se han localizado enterramientos en cueva en la la- 
dera del mismo asentamiento, rasgo considerado más característico de la Edad del 
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Bronce. La presencia en éstos de puntas de Palmela, puñal de lengiieta y aretes de 
plata, y la ausencia de cerámica campaniforme, plantea también la posibilidad de una 
cronología dentro de ese período. 


3.8.4. El Bronce valenciano 


La caracterización en 1947 por M. Tarradell de la cultura de El Argar como pro- 
pia exclusivamente del SE sentó las bases para la diferenciación de diversas áreas cul- 
turales en el resto de la Península, entre las cuales el Bronce valenciano quedó defi- 
nido como una entidad cultural en sus trabajos de la década de 1960. Estableciendo la 
frontera en el río Segura por el sur y en el Ebro por el norte, las características que lo 
definían eran: poblados pequeños en altura de difícil acceso y con murallas reforzadas 
por torres rodeando todo el poblado o sólo las zonas más desprotegidas, casas de planta 
cuadrada o rectangular con zócalo de piedra, una cultura material pobre, con cerámi- 
cas generalmente lisas con tendencia a reproducir formas globulares, metalurgia re- 
presentada por puñales de remaches, alabardas, puntas de flecha, hachas planas, pun- 
zones y algunos objetos de adorno como brazaletes y aros, y enterramientos individuales 
o de muy pocos individuos en cuevas y abrigos pero sobre todo en grietas en las lade- 
ras de los asentamientos. Todo ello suponía un cambio drástico con respecto a un 
Eneolítico entonces bastante mal conocido, y que afectaba a la modalidad de asenta- 
miento y de enterramiento e iniciaba un período que, sin demasiados cambios aparen- 
tes, se consideraba llegaba hasta la cultura ibérica, momento en el que se producía una 
reestructuración del territorio. AÁ pesar de su individualización cultural con respecto al 
sudeste, se reconocía una influencia argárica en las producciones metalúrgicas y sobre 
todo en la zona meridional alicantina a partir del Segura que, con poblados como San 
Antón y Laderas del Castillo, quedó incorporada a la cultura argárica. 

Las investigaciones desarrolladas desde entonces han permitido clarificar algu- 
nos aspectos y plantear una serie de cuestiones sobre esa entidad cultural. Un mejor, 
aunque incompleto, conocimiento del Calcolítico y la individualización del Horizonte 
campaniforme de transición pone de manifiesto, sobre todo en la zona más meridio- 
nal, un inicio del proceso de agrupación en poblados y elección de lugares estratégi- 
cos en un momento previo, por lo que podría proponerse un proceso autóctono de cam- 
bios socioeconómicos, aunque el carácter argárico de algunos poblados y necrópolis 
alicantinos han planteado tradicionalmente la disyuntiva entre una dependencia del 
Bronce valenciano con respecto al sudeste que decrece a medida que se extiende ha- 
cia el norte, o un proceso autóctono con influencia argárica. De esta forma, términos 
como expansión, influencia, proyección, ósmosis aparecen continuamente en la bi- 
bliografía sin explicitarse muy bien su contenido. 

Cronológicamente, el Bronce valenciano se desarrolla entre el 2.200/2,100 y el 
1.500 cal. BC, coincidiendo con un Argar ya plenamente formado; las altas cronolo- 
gías de Terlinques 3.800 + 115 BP y Serra Grossa 3.815 + 100 BP y Mas del Corral 
3.770 + 60 BP, o no se tienen en cuenta por su alta desviación o bien se aceptan y jus- 
tifican atendiendo precisamente a la cercanía de estas tierras a la cuenca del Vera en 
Almería, que es el foco más temprano en la formación de la cultura argárica. 

Los diferentes intentos de secuenciar el espacio temporal en que transcurre el 
Bronce valenciano se basan en algunas tipologías de materiales o en cronologías ra- 
diométricas; en los últimos años se ha insistido en la presencia de cerámicas del tipo 
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1, 3.14, 1. Ídolos oculados de la Cova Bolúmini. 2. Materiales cerámicos, metálicos y de piedra de la Cova 
ns Gats (s. Bernabeu). 3. Enterramientos en cista de mampostería de Tabaiá (Alicante) (s. Hernández). 
Enterramientos del Cerro de la Encantada (s. Blasco). 
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Cogotas para individualizar un Bronce tardío previo a un Bronce final en una perio- 
dización simétrica a la que propuso Molina para Andalucía. Actualmente se está 
cuestionando la atribución cronológica de estas cerámicas que, como ya se dijo, po- 
dían estar presentes desde el Bronce medio, y sobre todo su peso real para conside- 
rarlas como representativas de una nueva etapa. Á pesar de todo, lo que sí es evidente 
es el reconocimiento de unos cambios a finales de esta cultura y previos a la configu- 
ración de la cultura ibérica. Mientras Gusi plantea una división del Bronce valen- 
ciano en cuatro fases, otros como Jover han definido cinco, aunque incluyendo el 
Horizonte campaniforme de transición. En todo caso, lo más usual es la división en 
un Bronce antiguo, medio, tardío e, incluso, final. Sin embargo, hay que reconocer 
las dificultades que existen para esclarecer en qué términos se produjo el final de esta 
cultura y, en todo caso, hay que valorar una diversidad de procesos a juzgar por los 
diferentes momentos de abandono que presentan los poblados. De esta forma, si bien 
la mayoría de poblados continúan habitados durante el Bronce tardío —Muntanya 
Assolada, Les Raboses, Puntals dels Llops, El Tossal del Castellet, Orpesa la Vella—, 
es decir con anterioridad al año 1000 cal. BC, otros como la Lloma de Betxí se aban- 
donan a finales del Bronce medio, mientras que El Pic dels Corbs o El Torrelló 
d' Almassora continuarán en uso durante el Bronce final. 

Otra de las cuestiones suscitadas es la falta de unidad del llamado Bronce va- 
lenciano, ya puesto de manifiesto anteriormente con la identificación de los poblados 
argáricos meridionales y de otra posible división en el Júcar entre algunos tipos cerá- 
micos como la presencia de cordones en los grandes recipientes al norte y su ausencia 
al sur de esa línea. En la actualidad se cuestiona también la frontera occidental y al- 
gunos poblados del Bajo Aragón —Hoya Quemada, Castillo de Frías— y Cuenca 
—El Colmenar, El Castillejo — pueden relacionarse con los levantinos, por lo que 
Almagro propuso el término de Bronce ibero-valenciano para incorporar estos terri- 
torios dentro de la misma área cultural. 


3.8.5. Poblados y enterramientos 


El sistema generalizado de asentamiento, aunque no el único, es el poblado en 
altura cuyo elevado número refleja una ocupación relativamente completa del territo- 
rio, tanto los llanos con posibilidades agrícolas como las tierras más altas con buenas 
posibilidades ganaderas; recientemente Hernández ha llamado la atención sobre esta 
afirmación ya tópica para el Bronce valenciano, advirtiendo de la adjudicación a este 
período de muchos yacimientos para los que no se tiene una información suficiente, 
de sus posibles diacronías entre los mismos, así como de la posible corta duración de 
algunos de ellos. Unos pocos, así como algunos lugares de enterramiento, iniciaron su 
vida en el Horizonte campaniforme de transición, pero la mayoría son de nueva planta. 

Los poblados alicantinos de San Antón en la Sierra de la Loma y Laderas del 
Castillo en la Sierra de Callosa del Segura responden al modelo de ocupación argá- 
rico, dominando la Vega del Segura, aunque para San Antón se destaca su cercanía a 
mineralizaciones de cobre y de oro. En ambos casos se desconoce prácticamente todo 
del poblado pero sí se han documentado las tumbas, en torno a 1.000 en San Antón, 
entre las argáricas de inhumación y otras posteriores de incineración. La tipología de 
los enterramientos —cistas, fosas, urnas O pithoi, y, excepcionalmente, túmulo y crom- 
lech, estructuras estas últimas puestas en duda como funerarias por V. Lull— y de los 
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ajuares —formas cerámicas, objetos de cobre, puntas de flecha, alabardas, puñales de 
lengiieta y de remaches, hachas planas, remaches, punzones, anillos y pulseras, así 
como algunas joyas de plata y de oro— es argárica mostrando también una diferen- 
ciación de riqueza tanto entre las tumbas de cada poblado como entre ellos mismos, 
siendo los ajuares de San Antón más ricos que los de Laderas del Castillo. 

Algún enterramiento de tipología y ajuar argáricos se encuentran también en po- 
blados situados entre el Segura y el Vinalopó, como por ejemplo en Illeta dels Banyets 
(El Campello), Tabaiá (Aspe), Puntal del Búho (Elche), Cabezo Redondo (Villena) y 
Mas del Corral (Alcoy); en estos dos últimos se han documentado además enterra- 
mientos en covacha y grieta, típicos del Bronce valenciano, como también se atesti- 
gua en otros hallazgos del Vinalopó. Las explicaciones para estos yacimientos en esta 
zona inmediata a la frontera argárica van desde la aceptación de una expansión démica 
colonizando la vega, conviviendo con comunidades no argáricas, hasta fenómenos de 
intercambio o de emulación por parte de las comunidades autóctonas. Á partir de es- 
tas evidencias, Jover y López Padilla han definido un espacio de frontera con la cul- 
tura argárica que han situado no estrictamente en función del río Vinalopó o Segura, 
sino a partir de una serie de sierras transversales que transcurren en sentido SO-NE 
hacia el mar, donde Illeta dels Banyets sería el punto más septentrional de la cultura 
argárica. 

En el resto del territorio, hacia el norte, la mayoría de los asentamientos responde 
al tipo de poblado, por lo general pequeño, situado en alto y defendido por una mu- 
ralla a veces con torres. El carácter defensivo y estratégico que se atribuye a la ma- 
yoría de estos poblados ha sido cuestionado por Hernández, dada las escasas o nulas 
investigaciones de que han sido objeto muchos de ellos. Las casas, con basamento de 
piedra y alzado de barro, tienen plantas rectangulares, absidales o trapezoidales y es- 
tán dispuestas en la cima y dispersas por las laderas. 

A pesar del número de poblados conocidos desde antiguo, sólo las prospeccio- 
nes y excavaciones más recientes han puesto de manifiesto la existencia de diferen- 
cias de tamaño —Mola d” Agres es uno de los mayores—, y de posible funcionalidad; 
así, por ejemplo, Muntanya Assolada (Alcira) o Torrelló de Onda (Castellón) son pe- 
queños, pero con una potente muralla y situados en lugares estratégicos, por lo que 
parece posible una función de control de vías de comunicación y quizá coercitiva. 
Otros como la Lloma de Betxí, dispuesto sobre una pequeña elevación artificialmente 
aterrazada y únicamente constituido por una gran edificación de 34 por 10 m com- 
partimentada en dos departamentos comunicados por una puerta y con dos cisternas, 
son aún más reducidos. No falta tampoco algún asentamiento en llano como Cases de 
Montcada (Alcira), sin murallas como La Llometa del Tío Figueres (Benaguassil) del 
que se conocen dos viviendas o costero como Orpesa la Vella (Castellón), Cap Prim 
(Jávea) e Illeta dels Banyets (El Campello), interpretados estos últimos, como escalas 
en una navegación de cabotaje. 

También se conoce un buen número de cuevas habitadas por todo el territorio 
pero abundantes en Castellón, en ocasiones relacionadas con zonas donde aparecen 
representaciones de pintura esquemática. Estas cuevas han sido en ocasiones inter- 
pretadas como vestigio de una posible población arcaizante con economía eminente- 
mente ganadera, de raíces cazadoras y nómadas, como en su momento propuso EF. Gusi, 
o bien como lugares de ocupación estacional para actividades cazadoras y ganaderas, 
siendo por lo tanto un hábitat complementario a los poblados. Palomar relaciona mu- 
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chas de estas cuevas con rutas ganaderas que van desde las estribaciones orientales del 
Sistema Ibérico hasta los llanos valencianos y castellonenses. 

La información procedente de los enterramientos es mucho más exigua si ex- 
ceptuamos los citados anteriormente. Muchos de los enterramientos que se habían con- 
siderado de la Edad del Bronce han sido cuestionados, ya que las condiciones de su 
conocimiento son bastante malas, bien porque se trata de noticias antiguas que no se 
han podido contrastar, bien porque no se conocen materiales o porque éstos no per- 
miten una atribución cronológica segura. Precisamente, estos pocos y diversificados 
ajuares fueron interpretados en su momento por Gil Mascarell como la falta de un ri- 
tual institucionalizado. Por otro lado, es indudable que algunos lugares de enterra- 
miento como cuevas o simas, utilizados a finales del Calcolítico, continúan durante la 
Edad del Bronce como puede comprobarse por la presencia de cerámicas u objetos 
metálicos adscribibles a este período como el puñal de remaches y algunas cerámicas 
de la Cova dels Gats. Pero el tipo de enterramiento que se considera característico de 
esta cultura es la inhumación individual o doble practicada en grietas o covachas lo- 
calizadas en las cercanías del poblado, a veces en las laderas del mismo, tal como se 
ha podido confirmar en la Mola d' Agres, el Barranc del Sinc o en La Horna (Aspe), 
de los que por lo general se desconoce el ajuar asociado. Aunque con un ritual de de- 
posición diferente, en realidad estos enterramientos reflejan también esa tendencia ha- 
cia la individualización que caracteriza al mundo funerario occidental desde el final 
del Calcolítico o durante el Bronce según los lugares. 

Los datos de que se dispone para plantear las actividades de subsistencia siguen 
siendo escasos y, aparentemente, no reflejan grandes cambios con respecto a los de la 
etapa anterior. Los pocos análisis siguen mostrando la presencia de los cereales, trigo 
y cebada, de leguminosas, de algunas plantas silvestres como bellotas y algarrobas, y 
en cuanto a la cabaña animal, ovicápridos, bóvidos, cerdo y caballo siguen presentes, 
este último en proporción baja, y en general cada especie en diferentes proporciones 
según los poblados. También se documenta la caza, especialmente de ciervo, aunque 
en menor medida que en el Calcolítico. La explotación de los recursos marinos está 
presente en asentamientos costeros como Orpesa la Vella o Illeta dels Banyets y pro- 
bablemente fue más abundante de lo que se tiene constatado. 

A partir de los pocos análisis y de la situación de los asentamientos se intuye una 
diferente dedicación según las posibilidades del medio. Tal como apunta Bernabeu, 
la comparación entre la Muntanya Assolada, poblado agrícola, y Cabezo Redondo, 
más ganadero, pone de manifiesto diferentes proporciones entre los restos de los ani- 
males sacrificados: en ambos dominan numéricamente los ovicápridos, pero la pro- 
porción es considerablemente mayor en Cabezo Redondo, mientras en Muntanya 
Assolada es mayor la proporción de vacuno y cerdo, de menor movilidad y que su- 
pone la previsión de forraje para la estabulación invernal, mientras que el cuidado de 
las ovejas podría ser responsable de la ocupación estacional de las cuevas. 

En suma, como apuntan la mayoría de los autores, se pueden atisbar algunas di- 
ferencias de comportamientos económicos que probablemente impliquen comple- 
mentariedad y que junto con las diferencias de tamaño de los poblados y la preocu- 
pación por la defensa, al menos en algunos, y el control de lugares estratégicos permite 
apuntar hacia una jerarquización. No olvidemos que, en la organización del trabajo, 
se incorpora ya claramente la metalurgia, documentada por la presencia de escorias, 
crisoles y moldes, en mayor cantidad en los poblados alicantinos de donde procede 
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también un mayor número de objetos metálicos procedentes de las tumbas de tipolo- 
gía argárica, lo que contribuye a aceptar también unas sociedades jerarquizadas. Pero 
no hay que olvidar que estos indicios proceden de las tierras más meridionales y, aun 
así, el escaso conocimiento de poblados excavados en extensión, así como la proble- 
mática ordenación cronológica de los mismos convierte a estas afirmaciones en una 
mera hipótesis. 


3.9, EL NORESTE PENINSULAR 
3.9.1. La secuencia cultural calcolítica en Cataluña 


En las primeras sistematizaciones de la prehistoria catalana llevadas a cabo por 
Bosch Gimpera, Pericot o Tarradell, entre el Neolítico pleno bien definido con la cul- 
tura de los Sepulcros de Fosa y los Campos de Urnas de la Edad del Hierro, se de- 
sarrollaba una etapa que, a falta del conocimiento de los poblados, se identificaba por 
los enterramientos colectivos en megalitos y cuevas, por los llamados talleres de sílex 
y por las ocupaciones en cueva. Se establecía una división entre un Eneolítico con ce- 
rámica campaniforme y un Bronce, o «épocas inciertas» en palabras de Tarradell, in- 
terpretado por Bosch Gimpera como una irradiación argárica o por Tarradell como un 
proceso autóctono y más relacionable con el sur francés que con el sudeste peninsular. 

En la década de 1970, los prehistoriadores catalanes tomaron como modelo las 
periodizaciones del Midi francés, sobre todo a partir de los trabajos de J. Guilaine. Los 
fósiles directores que allí se utilizaban y cuyo encuadre cronológico quedaba fijado 
por las estratigrafías en cueva, comenzaron a ser identificados en las revisiones de ma- 
teriales procedentes de antiguos hallazgos o en las nuevas excavaciones; éstas empe- 
zaron a poner de manifiesto la existencia de asentamientos al aire libre, ya desde el 
primer Neolítico, aunque con el problema de que no siempre los materiales coincidían 
con los documentados en los ajuares de los enterramientos. Por otra parte, las fechas 
radiocarbónicas de algunas construcciones megalíticas del Ampurdán confirmaron la 
cronología neolítica de las primeras manifestaciones megalíticas, con evidentes per- 
duraciones y nuevas construcciones hasta los inicios de la Edad del Bronce. 

En las diferentes propuestas de periodización, fechación y calibración de las cro- 
nologías, entre las que destacan los trabajos, entre otros, de Martín y Mestres, la se- 
cuencia para finales del cuarto y tercer milenio cal. BC quedó configurada de la si- 
guiente manera: 


— Neolítico final (3.500-2.800/2.700 cal. BC): presencia de cerámicas de tipo 
Veraza y, ocasionalmente, de tipo Treilles, además de los primeros objetos metálicos 
——uentas de collar de cobre y oro—. 

— Neolítico final/Calcolítico, o simplemente Calcolítico (2.800/2.700-2.300/2.200 
cal. BC): continuidad de los tipos veracienses e incorporación de las cerámicas cam- 
paniformes. 


La cerámica veraciense, identificada por J. Guilaine, como propia del Neolítico 
final del Languedoc occidental, se caracteriza por formas de cuencos hemisféricos y 
grandes jarras cilíndricas de base redondeada y borde rectos entrantes, con decora- 
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ción plástica de cordones lisos, lengijetas o mamelones, superpuestos en dos filas o 
bien cubriendo toda la superficie; también se documentan las pastillas aplicadas o re- 
pujadas. La aparición más excepcional de decoraciones acanaladas o profundamente 
incisas en líneas horizontales o en zigzag, y de triángulos con rayado interno incisos 
después de la cocción —decoración grafitada— se relacionan con otros grupos ce- 
rámicos como Ferriéres y Treilles, respectivamente. Si bien es cierta la diversidad de 
estilos cerámicos en el Languedoc, también lo es que algunas formas, como los gran- 
des recipientes cilíndricos con decoración de cordones, aparecen en todos ellos, quizá 
reflejando su funcionalidad como recipientes de almacenamiento que explica su am- 
plia distribución geográfica y temporal. Tanto en Francia como en Cataluña, estas ce- 
rámicas proceden de contextos domésticos y raramente se documentan en los con- 
juntos funerarios planteando el problema de reconocer la sincronía entre ambas 
manifestaciones. Su espacio cronológico no está bien delimitado; la mayoría de las 
fechas cubren todo un milenio entre la segunda mitad del IV milenio cal. BC y la pri- 
mera del siguiente, pero tanto en el Languedoc como en Cataluña se documentan 
cerámicas veracienses con cronologías «tardías», como ocurre en Riera Masarac 
(Gerona) o Cueva de les Pixarelles (Barcelona), de segunda mitad del tercer mile- 
nio, siendo contemporáneas o más recientes que algunas fechas del vaso campani- 
forme. 

En cuanto a la cerámica campaniforme, en el noreste peninsular aparecen to- 
dos los estilos decorativos englobados bajo esta denominación: cordados, CZM, in- 
ternacionales o marítimos con decoraciones en líneas horizontales o la caracterís- 
tica Herringbone, puntillados geométricos e incisos geométricos en sus dos estilos 
—Pirenaico y Salomó—., estos dos últimos todavía mal definidos en cuanto a ras- 
gos diferenciadores y distribución geográfica real, aunque se admite una repar- 
tición del Pirenaico en la mitad norte y del Salomó en el sur. Es de general acepta- 
ción la anterioridad de los cordados, mixtos y marítimos, muy fragmentados y 
procedentes de contextos funerarios colectivos, mientras que los incisos, posterio- 
res en sus inicios aunque puedan ser contemporáneos a partir de un determinado mo- 
mento, son más numerosos y proceden también de ajuares funerarios colectivos, si 
bien es cierto que se conocen algunos casos procedentes de contextos habitaciona- 
les sobre todo para la cerámica Salomó. Esta valoración cronológica se apoya en 
parte en el tipo de enterramiento en el que aparecen las cerámicas, puesto que los 
campaniformes antiguos proceden de los sepulcros de corredor y las galerías cu- 
biertas —donde por cierto también hay campaniformes incisos, del mismo modo que 
la decoración marítima aparece en otros tipos de enterramientos, por ejemplo en la 
Cova del Calvari (Amposta)—, mientras que en los tipos considerados posteriores 
—<cámaras pirenaicas, por ejemplo— sólo aparecen los estilos incisos. Los campa- 
niformes antiguos, no sólo los marítimos sino también los cordados y mixtos, se po- 
nen en relación con los conjuntos franceses y, a través del corredor Ródano-Rin, con 
los renanos considerándose a veces, dada su excepcionalidad y su aparición en contex- 
tos funerarios, como verdaderas importaciones. Sin embargo, los resultados de las 
excavaciones en la Bauma del Serrat del Pont (La Garrotxa) contradicen estas hi- 
pótesis. Se trata de un asentamiento en abrigo, cuyas tres ocupaciones calcolíticas, 
con unas dataciones de aproximadamente segundo cuarto del tercer milenio cal. BC, 
se caracterizan por proporcionar cordados, marítimos y pirenaicos conjuntamente y 
con unas cronologías muy antiguas; además, el análisis petrográfico de las cerámi- 
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cas demuestra que no hay diferencias significativas entre las arcillas de las diferen- 
tes cerámicas, lleven o no decoración campaniforme, y que se trata por lo tanto de 
facturas locales. Aquí, las primeras cerámicas campaniformes aparecen junto con 
otras que con aplicaciones de lengiietas, mamelones o cordones lisos recuerdan las 
cerámicas veracienses, lo que podría indicar, tal como se detecta en contextos habi- 
tacionales de otras áreas de la Península, que la moda de las cerámica campaniforme 
se incorpora a un repertorio local y en un ambiente de continuidad que, de todas 
formas, no excluye cambios necesariamente imputables a la presencia de dicha ce- 
rámica. 

La dependencia de los fósiles directores para clasificar un yacimiento, dejando 
aparte el problema del encabalgamiento de las cronologías veracienses y campanifor- 
mes, divide a éstos en típicos y atípicos, y la dualidad de comportamientos cerámicos 
ha servido de base, especialmente en el caso del vaso campaniforme, para apoyar la 
idea de que representan grupos humanos diferentes, asociados a la aparición de la me- 
talurgia y a nuevos usos funerarios. Ante este grave problema de indefinición crono- 
cultural, hoy en día se prefiere utilizar etiquetas menos comprometedoras como Neolítico 
final-Calcolítico o sencillamente III milenio cal. BC para definir esta fase que por lo 
demás muestra una clara continuidad respecto al período predecesor y los comienzos 
de la Edad del Bronce. 


3.9.2. Los asentamientos 


A la hora de considerar el proceso histórico posterior al Neolítico medio es ge- 
neral su valoración en términos de ruptura y de crisis socioeconómica; también en el 
Languedoc, la diversificación de grupos cerámicos tras la uniformidad anterior de la 
cultura de Chassey se atribuye a una crisis de su sistema agropecuario, explicado 
en parte por el aumento demográfico que conduce a una competencia por el control 
de la tierra, a una desaparición o reducción de los contactos sociales y de los inter- 
cambios responsables de la uniformidad anterior de algunos elementos como cerámi- 
cas, sílex melado y objetos de adorno de variscita. Los elementos definidores de esa 
ruptura serían según A. Martín: 


-— Cambio en los patrones de asentamiento reflejado en la interrupción de los 
«grandes poblados» y una creciente ocupación de las zonas altas con la recuperación 
de las cuevas y abrigos como lugares de hábitat, expresión de un fraccionamiento de 
las estructuras sociales anteriores en grupos de menor tamaño. 

— Interrupción de las relaciones de intercambio responsables de la circulación 
de materias primas de calidad como el sílex melado y la variscita, coincidiendo con 
el cese de las explotaciones mineras de Can Tintorer. En este importante yacimiento, 
la datación más tardía, a pesar de su alta desviación —4.310 + 150 BP— se corres- 
ponde plenamente con el desarrollo del Neolítico final y según sus excavadores Villalba, 
Edo y Blasco, está relacionada con un enterramiento colectivo, ritual generalizado a 
partir del Neolítico final, siendo los hallazgos de variscita muy excepcionales en los 
sepulcros colectivos, sean megalitos o cuevas. 

— Cambios en el ritual funerario, con la generalización del uso de espacios para 
enterramientos colectivos, bien en construcciones megalíticas de diversos tipos, bien 
en cuevas y abrigos. 
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FIG. 3.15. 1. Cerámicas tipo Veraza y triángulos grabados (s. Tarrús). 2. Galería catalana 
de Mas Pla (s. Mestres). 3. Grabados del sepulcro del Barranc del Lladre (Gerona). 4. Cerámicas 
epicampaniformes o del grupo del Nordeste (s. Maya y Petit). 
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Los factores que pudieron provocar esa crisis serían por un lado climáticos. 
Efectivamente, los estudios paleoambientales, relativamente numerosos, demuestran 
paisajes diferenciados pero en líneas generales un ambiente más degradado con una 
sustitución del roble por la encina, achacable a unas condiciones climáticas más se- 
cas propias del período subboreal, lo que afectaría según los lugares a la reducción de 
suelos agrícolas. Por otro lado antrópicos, señalando que una explotación agrícola con- 
tinuada desde el Neolítico antiguo, junto con un progresivo aumento demográfico, ha- 
bría desembocado en un empobrecimiento de los suelos agrícolas. En ambos casos las 
zonas altas, con pastos, propicias para unas actividades prioritariamente ganaderas apa- 
recen como la mejor alternativa para agrupaciones humanas de menor tamaño. 

No obstante, hay que reconocer que no se disponen de suficientes estudios que 
permitan reconstruir los patrones de asentamiento. Á pesar de todo, sabemos que los 
establecimientos en las zonas llanas como la Bóbila Madurell continúan desarrollán- 
dose, igual que sucede en el Ampurdán donde poblados como Ca n'Isach aún perdu- 
rarán durante el Neolítico final. Precisamente en esta zona no parecen existir síntomas 
de cambio, sobre todo, en lo que respecta a los enterramientos colectivos, pues los me- 
galitos, cuya antigiiedad hay que situar en el período anterior, siguen siendo la norma 
funeraria. En general, durante este tercer milenio cal. BC la mayoría de los yacimientos 
son funerarios, megalitos o cuevas; precisamente es a finales del Neolítico cuando al- 
gunas cuevas que habían estado ocupadas en el Neolítico antiguo vuelven a ser utili- 
zadas con una finalidad funeraria, como ocurre en la cova 120, Can Sadumí o en la 
del Frare, o son utilizadas por primera vez con esta finalidad como muchas otras del 
Montsant y Prades. El paisaje de estos yacimientos es predominantemente de altura, 
pero desconocemos los lugares de habitación de los grupos que enterraban allí. Algunas 
cuevas y abrigos tienen niveles claramente de ocupación, nuevamente citemos la 
cova del Frare, durante su fase calcolítica, o la Bauma del Serrat del Pont, ambas con 
vaso campaniforme. Estas ocupaciones son valoradas siempre como esporádicas y tem- 
porales, probablemente relacionadas con la explotación de los pastos estacionales, aun- 
que siempre se documenta la presencia de cereales que, no necesariamente, han de 
reflejar la explotación del entorno más inmediato, pero sí de espacios más propicios 
de valle. Recordemos a este respecto la interpretación de complementariedad que para 
las diferentes cuevas en altura y asentamiento al aire libre en terraza —Plansallosa— 
se propuso ya para el Neolítico antiguo del valle del Llierca. Según sus excavadores, 
una de las ocupaciones de la Bauma del Serrat del Pont durante el Calcolítico corres- 
ponde a la utilización del espacio para actividades metalúrgicas, dados los abundan- 
tes restos de combustión, lo que podría ser un indicio de la diversidad de usos de las 
cuevas. 

Como decíamos, se siguen documentando los asentamientos en llano, relacio- 
nables con suelos agrícolas y caracterizados por la presencia de silos, cubetas para sos- 
tener los vasos de fondos abombados, estructuras de combustión, áreas de molienda, 
pequeñas zanjas, agujeros de postes y alguna supuesta cabaña, además de numerosas 
fosas y cubetas de funcionalidad indeterminada. Estas estructuras excavadas en el suelo 
o la presencia de hogares, vestigios de las ocupaciones humanas, se conocen prefe- 
rentemente en la depresión prelitoral —Boóbila Madurell, Ca 1*'Estrada o Can Vinya- 
lets II— y más al norte en Riera Masaracs, Turó de les Corts, Ullastret, Porqueras — 
estas dos últimas identificadas testimonialmente por la presencia de fragmentos 
campaniformes—, en el interior —El Collet de Brics d*' Ardévol—, Lérida —Roques 
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de Sarró— o en Tarragona con los hallazgos de Mas de Marius, Barranc de Rifá y 
Molins de la Vila, con campaniforme inciso. En algunos casos, aunque no se han de- 
tectado ocupaciones de esta etapa, los estudios paleoambientales siguen poniendo de 
manifiesto una continuada acción antrópica sobre el territorio, como ocurre en el llano 
de Barcelona, tal como han puesto de manifiesto los estudios de Riera. En el caso de 
Bóbila Madurell, la continuidad de ocupación se documenta por la presencia de va- 
rias cabañas y silos con cerámicas veracienses, aunque el fin de la necrópolis de se- 
pulcros de fosa y el desconocimiento de los enterramientos que corresponderían a es- 
tas ocupaciones posteriores son sin duda factores que contribuyen a esa sensación de 
disminución del tamaño de los grupos humanos. Como para el período del Neolítico 
medio, es difícil comprender el grado de sedentarización o de movilidad de estas co- 
munidades. 

A pesar de ello, recientemente se han ido produciendo algunas excavaciones que 
aportan novedades en este sentido. Nos referimos a las grandes estructuras de com- 
bustión de las que tenemos ejemplos en Can Piteu-Can Roqueta, Ca 1*Estrada, Riereta, 
Els Vilars de Tous o Can Xac, todas ellas datadas en la segunda mitad del IV milenio 
cal. BC. Se trata de estructuras excavadas en el subsuelo, de planta rectangular, el fondo 
plano y entre 2,50 y 6 m de largo por 1 o 1,50 m de ancho. El interior presenta una 
estratigrafía compleja compuesta por paredes afectadas por la acción del fuego, se- 
guido de importantes restos de combustión entre los que se llegan a conservar los tron- 
cos enteros carbonizados y un relleno de piedras quemadas. Este tipo de estructuras 
presentan numerosos paralelos en Italia, el sur de Francia y en zonas del alto Ebro 
—Álava y Navarra—, ocupando un amplio marco cronológico que va desde Neolítico 
antiguo y medio en los primeros casos, hasta el Neolítico final en los casos peninsu- 
lares. Si bien algunos autores han querido ver pavimentos de cabañas, lo más proba- 
ble es que se trate de espacios destinados a actividades diversas como el secado de pie- 
les, la conservación de los alimentos (secado, ahumado, etc.) o, sencillamente, donde 
se cocinarían grandes cantidades de alimentos —<omo si de hornos polinesios se tra- 
tara— en el marco de ceremonias sociales complejas celebradas en espacios abiertos. 

A finales del Calcolítico o con los inicios de la Edad del Bronce, se van cono- 
ciendo más asentamientos al aire libre, como ocurre con las estructuras del Instituto 
de Manlleu en la Plana de Vic o los numerosos hallazgos en las tierras del interior en 
torno al Segre y el Cinca, tanto en territorio catalán como aragonés, iniciando un pro- 
ceso de ocupación de estas tierras de elevado potencial agrícola que irá consolidán- 
dose durante la Edad del Bronce. 

Otro hallazgo reciente que conviene destacar es el descubrimiento de una esta- 
tua-menhir antropomoría en el yacimiento de Ca l”Estrada. Se trata de un bloque de 
gres de 93 cm cuya parte frontal se encuentra destruida, pero aun así conserva diver- 
sos elementos grabados como el brazo izquierdo y su mano, los plieges de una capa, 
unas cazoletas y hasta un posible objeto no identificable —<etro o arma—. A pesar 
de hallarse descontextualizada, ha podido ser fechada en el tercer milenio cal. BC gra- 
cias a los evidentes paralelismos que presenta con las estatuas-menhires del grupo fran- 
cés de La Rouergue. 

Los datos paleoeconómicos de que se dispone tampoco ayudan mucho a clarifi- 
car la comprensión del III milenio cal. BC, puesto que no son muy abundantes y al- 
gunos proceden de niveles funerarios, lo que implica una selección. No obstante, tanto 
en éstos como en los de habitación suele ser constante la presencia de cereales —ce- 
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bada, trigo— y de animales como los ovicápridos, bóvidos y cerdo; en la cova 120 se 
ha documentado guisante, mientras que la recolección de frutos silvestres, la caza ma- 
yor y menor y la pesca están presentes también en algunos yacimientos como la cova 120, 
la Bauma del Serrat del Pont o la cova de Can Sadurní. Los ovicápridos suelen ser pre- 
dominantes en los lugares de altura, mientras que algunos análisis de Búbila Madurell 
proporcionan una mayor proporción de bóvidos, lo que podría ser indicio de una me- 
nor movilidad. No hay suficientes datos que indiquen cambios o mejoras en la tecno- 
logía agrícola contribuyendo a la idea de continuidad que proporcionan los tipos de 
asentamiento, pero teniendo en cuenta la explotación de nichos ecológicos más va- 
riados. En este sentido, se podría aventurar una mayor importancia del componente 
pastoril y la posible explotación de los productos secundarios, aunque probablemente 
para autoconsumo, complementado con una agricultura subsidiaria en los asentamientos 
de altura y más importante en los del llano. 

La industria lítica comparte con el resto del territorio peninsular la desaparición 
de los útiles geométricos y, junto a los instrumentos de fondo común, destacan las 
grandes hojas y las puntas de flecha de retoque plano y bifacial de diferentes tipolo- 
gías. Prácticamente desaparece el sílex melado cuya procedencia francesa es bastante 
aceptada, aunque faltan análisis de caracterización. Ahora se tallan sobre cuarzo o di- 
ferentes tipos de sílex, por lo general locales, aunque no faltan ejemplos de materias 
primas exógenas, que indican o bien la movilidad para el aprovisionamiento de la 
materia O bien algún tipo de intercambio. 

Otro rasgo, común también en diversas áreas de Europa occidental, es la de- 
saparición de los objetos de adorno de calaíta, lo que en el noreste es especialmente 
significativo, dado el complejo minero de Can Tintorer cuya explotación había abas- 
tecido, según Edo, el noreste abarcando también algunos lugares aragoneses y proba- 
blemente el sur de Francia. Tal como ya apunta Villalba, la interrupción de su uso pro- 
bablemente hay que ponerlo en relación con cambios de moda o simbólicos y con la 
desaparición de los canales de interacción —sociales, de intercambio— que habían fa- 
vorecido su relativamente amplia circulación. No obstante, los objetos de adorno son 
bastante comunes y se fabrican sobre diversos tipos de piedras, hueso y concha, lo que 
implica una cierta diversificación de materias primas. Destacan los botones o cuentas 
piramidales con perforación en V en hueso y concha, ya tardías, contemporáneas de la 
cerámica campaniforme o posteriores a la misma; la gran cantidad de este tipo de cuen- 
tas en la Cova de les Encantades (Gerona), donde han aparecido numerosos enterra- 
mientos, hace pensar en la existencia de un taller para su fabricación. Por otra parte, 
la aparición de los diferentes estilos de cerámica campaniforme ponen de manifiesto la 
continuidad de los contactos a través de los cuales se extienden las nuevas modas ce- 
rámicas y probablemente su significado o utilización social. 

Un tema debatido es el del inicio de la metalurgia y la valoración de los prime- 
ros objetos metálicos. Como ocurría con el Levante, el noreste no es una zona rica en 
mineralizaciones, aunque sí autosuficiente para la escasa demanda que se presupone 
durante el III milenio cal. BC. No obstante, los indicios de explotación son escasos, 
pues únicamente contamos con las minas de carbonatos de cobre del Macizo de Prades 
en Tarragona y los afloramientos de Riner en Solsona (Lérida). Además, yacimientos 
como la Solana del Bepó y el Forat de la Tuta se relacionan con las primeras extrac- 
ciones mineras, si bien es cierto que los hallazgos de útiles mineros no pueden adju- 
dicarse con seguridad al estadio Calcolítico. También se citan las posibilidades aurí- 
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feras, a pequeña escala, de los Pirineos orientales, así como de algunos cauces flu- 
viales como el Segre o el Tordera. Pero prácticamente no se conocía ningún testimo- 
nio claro de actividades metalúrgicas tanto extractivas como de transformación loca- 
les anteriores a la Edad del Bronce a excepción de los fragmentos de vaso-horno 
procedentes de los niveles campaniformes de la Cova del Frare y la Bauma del Serrat 
del Pont. En el sur de Francia estas actividades están documentadas ya en la facies 
Veraza con las extracciones mineras de Cabriéres y la presencia de algunos objetos 
de cobre —hachas, punzones, cuentas— precampaniformes. En el noreste peninsular, 
A. Martín apuntó la posibilidad de que algunas cuentas en lámina de oro y cobre pro- 
cedentes de sepulcros megalíticos del norte o de la Bauma dels Ossos de Berga pu- 
dieran ser de cronología precampaniforme, cuestión que parece haberse demostrado 
a raíz del descubrimiento de una laminilla de oro doblada en el hábitat al aire libre de 
la Prunera fechado en un contexto de transición entre el cuarto y el tercer milenio cal. BC. 

Sí se conocen los característicos objetos de cobre que suelen aparecer en la fase 
de utilización del vaso campaniforme, como los punzones, puñales de lengijeta —diez 
en toda Cataluña— y algunas puntas de Palmela, para los que en alguna ocasión se 
propuso la posibilidad de que se tratasen de importaciones. De nuevo la Bauma del 
Serrat del Pont ha aportado importantes novedades a este respecto, puesto que en los 
tres momentos de ocupación calcolítica se documenta actividad metalúrgica, a partir 
de fragmentos cerámicos, algunos con decoración campaniforme, que han servido de 
horno de reducción del mineral y fragmentos interpretados como pertenecientes a to- 
beras para el proceso de combustión; los hallazgos de objetos metálicos en este yaci- 
miento son muy escasos, y se reducen a punzones fragmentados y una punta de fle- 
cha triangular con pedúnculo; sus investigadores proponen que el mineral puede ser 
local, procedente de mineralizaciones superficiales de la comarca. Es interesante des- 
tacar la asociación de actividad metalúrgica y vaso campaniforme, conocida ya en otros 
yacimientos peninsulares como El Ventorro (Madrid) o el Abric de Son Matge (Mallorca) 
y poner de manifiesto la necesidad de un mejor conocimiento de la funcionalidad de 
los lugares de habitación. La tecnología es muy sencilla, de martilleo, y el uso de re- 
cipientes cerámicos indica una producción pequeña y seguramente circunstancial. 


3.9.3. Los enterramientos 


Tras el inicio de las primeras construcciones megalíticas en pleno Neolítico 
—aquí denominado Neolítico medio— se considera rasgo distintivo a partir del Neolítico 
reciente su generalización por la mitad norte de Cataluña, siendo la galería cubierta de 
Mas Pla (Querol) el único al sur del Llobregat. Las diferentes formas de construccio- 
nes megalíticas —sepulcros de corredor, galerías catalanas grandes y pequeñas, cá- 
maras pirenaicas y cistas megalíticas— se han interpretado en términos cronológicos, 
siendo las formas evolucionadas de los sepulcros de corredor y las galerías propios del 
Neolítico final y calcolíticos los dos últimos, conociéndose en todos ellos reutiliza- 
ciones durante la Edad del Bronce. La antigijedad de los primeros está confirmada por 
muy pocas fechaciones radiocarbónicas, pero son los materiales arqueológicos que se 
han podido recuperar, como ya se ha dicho, la base principal para su atribución cro- 
nológica, y no hay otros datos que confirmen o nieguen esta cronología. Pero no se 
trata de sucesión de tipos sobre el mismo territorio, porque por lo general cada uno 
de ellos tiene una distribución geográfica bastante diferenciada, tal como se recoge 
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en los diversos trabajos sobre el megalitismo catalán; los sepulcros de corredor son los 
más septentrionales, con una concentración significativa en el Alto Ampurdán, mien- 
tras que las galerías catalanas se distribuyen de norte a sur por la mitad oriental. Los 
dólmenes o cámaras sencillas se encuentran preferentemente en el Pirineo central y 
Prepirineo, mientras que las cistas megalíticas se concentran en el interior conside- 
rándose una evolución de las cistas del Neolítico medio, conociéndose también algu- 
nas construcciones pequeñas en comarcas más orientales. Numerosas cuevas y abri- 
gos se utilizaron también como lugar de enterramiento, sistema exclusivo en las tierras 
de Tarragona, pero con hallazgos dispersos por toda Cataluña. Finalmente, también 
se conocen las cuevas o abrigos con cierre megalítico —a veces un corredor— en la 
entrada, los denominados paradólmenes, además de los hipogeos excavados en la roca 
o el subsuelo, estos últimos a veces sellados con una gran losa megalítica, razón por 
la cual han recibido el nombre de hemidólmenes. 

Así pues, lo que en realidad hay es una variedad de recintos funerarios pero un 
ritual inicialmente común, los enterramientos sucesivos; frecuentemente no se co- 
noce el número de enterramientos, pero en algunos casos, tanto en megalitos como 
en cuevas, se han documentado numerosos restos, de ahí el nombre de osarios. Algunos 
estudios antropológicos realizados han insistido en la constatación de la práctica de 
enterramientos secundarios, aunque la aparición de restos óseos sin conexión anató- 
mica parece ser más bien el resultado de las sucesivas limpiezas para hacer sitio a los 
nuevos enterramientos. 

Es probable que los diferentes tipos, independientemente de que obedezcan a 
cronologías diferentes, tengan una explicación en el contexto geográfico, económico 
y de tamaño de los grupos; así, por ejemplo, las diferencias de tamaño y complejidad 
constructiva que existen entre las galerías catalanas grandes, con la compleja estruc- 
tura que soporta el túmulo —cromlech o piedras hincadas que marcan su perímetro y 
estructura radial de piedras en la base— y los numerosos pequeños dólmenes pire- 
naicos podrían encontrar una mejor comprensión en razones socioeconómicas que no 
las estrictamente cronológicas. 

De nuevo el carácter colectivo de los enterramientos impide cualquier intento de 
asociación individual de los ajuares y por lo tanto de conocer su utilización en un hi- 
potético tratamiento diferencial de las personas. La interpretación generalizada de las 
cerámicas campaniformes, siempre escasas, o de sus elementos asociados, especial- 
mente los pocos puñales o puntas de cobre, que no siempre aparecen junto con las ce- 
rámicas, como símbolos de prestigio daría pie para hablar de conjuntos más ricos. En 
algún caso, como en el sepulcro de corredor de Solar d'en Gibert en el Alto Ampurdán, 
los materiales dispersos recogidos en el corredor han proporcionado varios campani- 
formes de estilo pirenaico cuyas decoraciones permiten, según Tarrús, reconstruir dos 
conjuntos que muestran la utilización de dos formas, el vaso y el cuenco, como inte- 
grantes de cada uno de los ajuares, lo que como en la Meseta podría indicar un com- 
portamiento establecido para los ajuares excepcionales. 

En la Cataluña interior destaca la abundancia relativa de campaniformes punti- 
llados lineales y geométricos en algunas cuevas como por ejemplo Aigiies Vives (Lérida), 
donde se recogieron numerosos restos óseos de al menos 100 individuos según datos 
antiguos, y materiales pertenecientes también a la Edad del Bronce. Estos hallazgos, 
cercanos a una de las zonas más ricas en posibilidades cupríferas como es la de 
Riner, fueron relacionados con la entrada de nuevas gentes, prospectores metalúrgicos 
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y portadores de las nuevas modas cerámicas y, a veces, funerarias. Es precisamente a 
finales del Calcolítico cuando se detecta un comportamiento ritual diferente, con la 
práctica de enterramientos individuales pero que no acaba de cuajar posteriormente, 
puesto que se siguen realizando enterramientos colectivos. Hacemos referencia a los 
ejemplos clásicos de la Cova del Calvari en Amposta o el Torrent de Sant Oleguer. En 
la primera se realizaron 5 enterramientos individualizados de los que se conocen los 
ajuares con presencia diferenciada de campaniforme marítimo, cerámicas lisas, puña- 
les de cobre —en dos casos— o cuentas piramidales con perforación en V —3 ejem- 
plares en un caso—; en el Torrent de Sant Oleguer (Sabadell, Barcelona) hay tres tum- 
bas en fosa o que forman parte de un hipogeo excavado en la roca, cada una con 
cerámicas campaniformes, lisas y en un caso una cuenta piramidal; en la cueva de la 
Ventosa (Piera, Barcelona), sellada por un muro de piedras, hay dos enterramientos, 
uno de ellos asociado a un vaso campaniforme inciso. 

Las novedades más recientes proceden de la excavación de dos hipogeos, el del 
Carrer París en Cerdanyola del Vallés y el de la Costa de Can Martorell en Dosrius 
(Barcelona). El primer caso es un sepulcro en parte destruido que presenta una se- 
cuencia de enterramientos iniciada con un depósito múltiple sin ajuar, seguido por 
diversos niveles de inhumaciones donde es posible realizar alguna asociación entre di- 
funtos y ajuares formados por cerámicas campaniformes, primero de estilo puntillado 
y finalmente incisas. Una datación de segundo cuarto del tercer milenio cal. BC pre- 
cede al primero de los usos funerarios. El segundo de los casos es otro enterramiento 
múltiple que reproduce un corredor y una cámara circular, complementado con un 
acceso megalítico de grandes losas. Se compone de aproximadamente unos 200 indi- 
viduos que, en un breve espacio de tiempo hacia finales del 11I milenio cal. BC, se fue- 
ron depositando de forma sucesiva aunque con episodios colectivos simultáneos fruto 
de enfrentamientos bélicos con otras comunidades. La aparición de 68 puntas de fle- 
cha de sílex, algunas con fracturas provocadas por impactos, y el patrón de mortali- 
dad con una sobre representación de individuos jóvenes y adultos masculinos, permi- 
ten valorar a los autores la existencia de enfrentamientos bélicos que pudieron ocasionar 
la muerte violenta de un volumen considerable de individuos. 

Los estudios antropológicos tienen una fuerte tradición en Cataluña desde los 
trabajos de Fusté en la década de 1950, retomados posteriormente por D. Turbón y 
más recientemente por O. Mercadal. De los primeros trabajos se conocen rasgos bra- 
quicéfalos, no locales, procedentes casi exclusivamente de las cuevas funerarias del 
área de Solsona y El Bages, con el problema de la dificultad de asociar estos restos 
óseos a materiales arqueológicos concretos, de modo que fueron atribuidos a la Edad 
del Bronce, etapa para la que también se conocen en general, y procedentes de las mis- 
mas cuevas en concreto, elementos cerámicos paralelizables a los del sur francés y 
norte de Italia. Mercadal, a partir del análisis de algunos individuos de cronología an- 
terior, asociados a materiales campaniformes o a enterramientos individuales 
—ejemplares de la cova del Toll, la Ventosa, Torrent de Sant Oleguer entre otros— 
identifica también rasgos de braquicefalia y planooccipitalia que diferencian a estos 
individuos de las poblaciones mediterráneas locales y establecen una similitud con po- 
blaciones centroeuropeas asociadas a veces a vaso campaniforme, interpretándolo tam- 
bién en favor de la foraneidad de dichos individuos y sumándose a la tesis de su co- 
nexión con las cerámicas campaniformes, la metalurgia y las novedades rituales. Aunque 
este mismo autor reconoce que todavía no hay respuesta a la pregunta sobre las cau- 
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sas de algunos cambios morfológicos como la tendencia hacta la braquicefalización o 
dolicocefalización, defiende que la aparición de estos nuevos rasgos antropológicos, 
cuya presencia es decreciente desde Europa central hacia la occidental, hay que ex- 
plicarla por la introducción de nuevas gentes; pero hay que tener en cuenta que, por 
ahora, su proporción en el contexto poblacional local es muy pequeña, de manera que 
en modo alguno se ha de plantear como un aporte humano significativo, o una susti- 
tución de la población. Creemos que la circulación de individuos a ambos lados de 
los Pirineos pudo ser corriente en muchos momentos, por razones sociales —por ejem- 
plo, matrimonios— y también de movilidad no a grandes distancias en busca de pas- 
tos o de tierra donde asentarse; la similitud de elementos materiales, por ejemplo las 
cerámicas, que se documenta en tantas etapas de la prehistoria, ya no se puede expli- 
car siempre en términos de entrada de grupos, pero sí expresan una circulación de mo- 
das, ideas o incluso personas que, pensamos, no tienen por qué ser los responsables 
de grandes cambios culturales. Por otra parte, ya es de común aceptación por una ma- 
yoría de investigadores que, cuando se conocen los lugares de hábitat, la aparición de 
vaso campaniforme se documenta en contextos de continuidad más que de cambio. 

En todo caso es preciso insistir en la estrecha relación con el sur de Francia que 
se puede deducir de las cerámicas campaniformes, muy especialmente los cordados y 
mixtos, aunque sean de producción local, y de algunos objetos como el botón Durfort 
de la cista megalítica de El Cau de la Guineu. Cataluña es la zona más meridional de 
los circuitos que ponen en conexión los territorios franceses con los del Rin y tam- 
bién zona de paso para la llegada de los campaniformes cordados y mixtos a tierras 
castellonenses. 


3.9.4. La Edad del Bronce 


La periodización de la Edad del Bronce en el noreste peninsular utiliza la clá- 
sica división tripartita, es decir, un Bronce antiguo (2300-1700 cal. BC), Bronce me- 
dio (1700-1300 cal. BC) y Bronce final (1300-700 cal. BC), coincidente con la pe- 
riodización generalizada en buena parte de la prehistoria europea. La aplicación de 
esta terminología en el Languedoc y Rosellón por parte de Roudil y Guilaine, junto 
con la secuencia de tipologías cerámicas y metálicas, sirvió también de guía para la 
ordenación de los materiales arqueológicos que, de una manera más o menos clara, 
podían considerarse posteriores al vaso campaniforme, puesto que, como ocurría 
para etapas anteriores, también en el noreste peninsular, rebasando los límites catala- 
nes, se documentaban elementos materiales paralelizables a los franceses. 

El fósil director para los inicios del Bronce es la cerámica llamada epicampani- 
forme —por sus decoraciones incisas que se consideran herederas de las campanifor- 
mes— conocida también como «tipo Arbolí» —dada su presencia preferente en estas 
cuevas tarraconenses— o según Maya y Petit como «grupo del nordeste»: se trata de 
recipientes —cuencos, tazas, jarras con perfiles en S y carenadas— con decoración in- 
cisa en que el tema preferente es la guirnalda con flecos o festones, aunque no fal- 
tan las líneas quebradas en zigzag y algunos motivos circulares con incisiones radia- 
les. Las fechas del Túmulo I, con restos de siete personas y sin cámara interna, de Serra 
de Clarena y de la Cova del Frare (Barcelona), donde esta cerámica aparece asociada 
a un botón con doble perforación en V y otras cerámicas características de esta fase y 
entre las que no hay campaniforme, nos permiten situar esta producción entre el 2.300 


364 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


y el 1.750 cal. BC. Una cronología similar, se desprende del nivel superpuesto a las 
ocupaciones calcolíticas —H.3— de la Bauma del Serrat del Pont, donde unos pocos 
fragmentos con decoración de soliformes aparece junto con otros materiales propios 
de la Edad del Bronce. Estas dataciones, dentro del último cuarto del tercer milenio 
cal. BC se utilizan por lo tanto para marcar el fin de las decoraciones campaniformes. 
Pero estas cerámicas tienen una distribución restringida a las comarcas litorales y 
prelitorales de Tarragona y Barcelona, y son más excepcionales en Lérida, Zaragoza 
y Huesca, con la excepción de Teruel. Hace tiempo, Delibes publicó un cuenco care- 
nado procedente del dolmen de Ciella (Burgos) con una decoración muy similar y que 
no duda en atribuirlo a algún tipo de influencia desde el nordeste; como contrapar- 
tida, la presencia de algunas técnicas decorativas como el boquique en cerámicas, so- 
bre todo aragonesas, se interpreta como una expansión hacia el este de esta decora- 
ción característicamente meseteña, demostrando todos estos hallazgos la existencia de 
unos canales de comunicación. 

Debido a su distribución geográfica restringida, donde no aparece esta cerámica 
hay que basarse en otros materiales menos representativos o bien, lo que es mejor, en 
dataciones radiocarbónicas. Así, del asentamiento al aire libre puesto al descubierto 
con las obras de ampliación del Instituto de Manlleu se tienen varias cronologías de 
finales del III milenio cal. BC que marcarían, según Molist y su equipo, el inicio del 
Bronce antiguo y en cuyo conjunto cerámico hay un solo fragmento de campani- 
forme inciso. 

Otro fósil director son las asas de apéndice de botón —acodadas o nasiformes, 
ad ascia, de botón plano, de botón apuntado, etc.—, generalmente asociadas a for- 
mas de perfil carenado o ya bitroncocónico, y presentes en contextos considerados de 
Bronce medio pero también de Bronce final. Estas cerámicas se conocen también en 
el sur de Francia y son características de varias culturas del Bronce italiano como la 
de La Polada en el norte. Su distribución geográfica en el noreste es sensiblemente 
diferente de la anterior: son muy escasas en las zonas litorales y en este caso bastante 
más numerosas en Gerona que en el sur; la mayor concentración se registra en yaci- 
mientos del interior de Cataluña, a lo largo del Segre y en el alto Llobregat, y reba- 
sando los límites catalanes en el Cinca, más excepcionales al sur del Ebro con algún 
ejemplar en Zaragoza y Teruel, así como algún hallazgo en Guadalajara y Soria, mos- 
trando el funcionamiento de los valles fluviales como rutas de comunicación. Igualmente, 
parece evidente la ruta norte-sur vertebrada por el valle del Segre que marca la difu- 
sión de este tipo. Por lo general estas cerámicas son lisas, aunque el ejemplar de la 
cueva dels Encantats de Serinyá (Gerona) con asa ad ascia lleva una franja decorada 
encima de la carena con triángulos excisos que dejan rombos en relieve muy similar 
a las cerámicas del grupo francés de Saint Véredeme de finales del Bronce medio. La 
mayoría de los ejemplares, procedentes de lugares de habitación, fundamentalmente 
de la zona del Segre y, sobre todo funerarios, se encuentran en contextos de continui- 
dad como pueden ser cuevas sepulcrales y construcciones megalíticas. Sin embargo, 
la presencia de estas cerámicas, cuya distribución coincide bastante con la cerámica 
acanalada de los Campos de Urnas posteriores, se ha interpretado en más de una oca- 
sión como el inicio de las penetraciones norpirenaicas. Dado que por lo general esta 
cerámica no se ha encontrado en estratigrafías, su atribución cronológica es vaga y de- 
penderá de otros elementos materiales o bien de la existencia de fechas, lo que no es 
frecuente para este tipo. No obstante, en algunos yacimientos franceses y en la Bauma 
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del Serrat del Pont se han documentado asas de apéndice desde el Bronce antiguo, por 
lo que se amplía notablemente el marco cronológico. En cambio, en la zona del Segre 
parece más tardía y no tardará en combinarse con técnicas propias del Bronce final 
como la decoración acanalada, para desaparecer finalmente en la Primera Edad del 
Hierro. 

Dada la dificultad de una atribución cronológica clara a estos fósiles directores, 
su ausencia en todo el ámbito del noreste y la sensación de continuidad durante el pe- 
ríodo clásicamente dividido entre Bronce antiguo y medio, recientemente, Maya y Petit 
han optado por considerar una sola etapa cultural, el Bronce inicial desde el 2.300 al 
1.300 cal. BC, previa a los Campos de Urnas que se caracterizarán por cambios en 
las costumbres funerarias. 

Otros rasgos cerámicos que se consideran representativos de esta etapa, aunque 
en algunos casos con claros antecedentes calcolíticos, son los siguientes: bases planas, 
algunas con impresiones de estera, perfiles carenados, decoración de cordones digita- 
dos, tazas geminadas, vasos polípodos y superficies rugosas, algunos relacionables con 
el Levante como las improntas de estera y los vasos geminados, mientras que otros 
son paralelos a los franceses como los polípodos. 

Característico de la Edad del Bronce es el desarrollo de las actividades meta- 
lúrgicas documentadas no sólo por la presencia de elementos relacionables con las ac- 
tividades de transformación, sino también de tipos de objetos cuyas tipologías pre- 
sentan también paralelos ultrapirenaicos. Probablemente las extracciones del Forat de 
la Tuta, Riner, y los útiles mineros de la Solana del Bepo, Tarragona, sean de esta 
época; masas de fundición se conocen en las cuevas de Porta Lloret y de 1”Heura en 
Tarragona y en la Cova del Frare; fragmentos de mineral se han encontrado en la cueva 
de Tartareu (Lérida), y vasos-horno, crisoles y moldes se conocen en Tarragona —cue- 
vas Josefina de Escornalbou, l'Heura, Buldó— y en Lérida —Linya, Riner, Olius en- 
tre otros—. Por otro lado, si exceptuamos la reducción del mineral, la totalidad de pro- 
cesos metalúrgicos se ha podido recontruir gracias a los últimos descubrimientos 
procedentes del paraje de Can Roqueta (Sabadell) y de Minterri (Juneda, Lérida), donde 
se han podido recuperar cubetas de combustión destinadas a la fundición, crisoles y 
moldes. 

Los tipos metálicos más comunes responden a punzones, puntas de flecha con 
aletas y pedúnculos, puñales de lengúeta —un único ejemplar en bronce permite es- 
tablecer una continuidad respecto a los ejemplares campaniformes precedentes— y de 
remaches —de 12 ejemplares, sólo uno de cobre—, hachas planas y de rebordes. En 
cuanto a la generalización del bronce, recordamos que en la Bauma del Serrat del Pont, 
cuyas ocupaciones ya desde el Calcolítico se destacan por la constatación de activi- 
dades metalúrgicas, el análisis de un punzón y un resto de fundición ha proporcionado 
una presencia de estaño superior al 20 %, lo que supone una verdadera aleación y una 
de las fechas más antiguas en la Península tal como recogen sus investigadores. 

La metalurgia es ahora una actividad más compleja que en etapas anteriores 
puesto que implica extracción, reducción, aleación y fundición, además de la necesi- 
dad de aprovisionamiento de materias primas, pues mientras que el cobre podría pro- 
ceder de extracciones locales o de una circulación a cortas distancias, el estaño es es- 
caso en el noreste, por lo que se plantea el problema de su aprovisionamiento. Dado 
el poco volumen de objetos metálicos, parece que la demanda y la producción debían 
ser a pequeña escala y, por ahora, los tipos documentados se podrían considerar de ca- 
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rácter utilitario, faltando algunos que, como las espadas por ejemplo o algunos de 
adorno personal, pudieran interpretarse en términos de riqueza o de prestigio. 


3.9.5. Los asentamientos 


Si bien en el campo de la cultura material se constatan novedades en los estilos 
cerámicos y en la metalurgia, algunas de las cuales ponen de manifiesto un incremento 
de los canales de comunicación con el sur de Francia, así como con el Ebro medio y 
desde allí, muy excepcionalmente, con la Meseta nordoriental, en cuanto a las formas 
de asentamiento no parecen documentarse cambios notables. Efectivamente, tanto las 
cuevas, numerosas, como los asentamientos al aire libre con estructuras perecederas 
continúan siendo los únicos testimonios de ocupación, mostrando la tradicional dua- 
lidad de ocupaciones en alto dominando tierras de pastos y en llano o valle con un pre- 
dominio de tierras agrícolas, que, como ya hemos dicho anteriormente, se puede in- 
terpretar en términos de complementariedad y no de separación neta entre dos tipos 
de economías, sin negar la importancia del componente ganadero. 

La importancia del hábitat en cuevas queda demostrada por la reocupación de 
cuevas como El Toll, en la que se conoce ocupación neolítica pero no posterior, o por 
el cambio de uso de otras que, como la Cova del Frare, en el Bronce se convierte en 
lugar de habitación, o bien algunas de la Cerdaña, como las de Olopte o la Fou de Bor, 
a veces con estructuras de almacenamiento. 

La distribución geográfica de los asentamientos al aire libre repite la de etapas 
anteriores y se conocen sobre todo en las comarcas litorales y prelitorales, como el pa- 
raje de Can Roqueta, Bóbila Madurell, silos de la UAB, Sant Pau del Camp (Barcelona 
ciudad), Can Soldevila, Mas d'en Boixos, Pujolet d'en Moja, entre otros. De todos 
modos, el estudio de territorios más concretos permite apuntar algunos cambios; tal 
como ya hemos dicho a propósito del Calcolítico, algunos hallazgos superficiales de 
pocas cerámicas campaniformes ponían de manifiesto ocupaciones en superficie en 
el norte de Gerona como Les Corts de Ampurias o Porqueras en Bañolas. El asenta- 
miento del Instituto de Manlleu, fechado en los inicios del Bronce, se caracteriza por 
la abundancia de diversas estructuras y su amplia dispersión —unas 6 ha—. Tal como 
afirman sus excavadores —Boquer, Molist y otros—, este poblado, para el que de- 
fienden una ocupación permanente aunque de corta duración, representa, junto con 
otros hallazgos como Pont del Gurri, una ocupación paulatina de las posibilidades agrí- 
colas de la Plana de Vic, a grandes rasgos contemporánea de la ocupación de las cue- 
vas como les Grioteres o les Pixarelles, así como de enterramientos en cuevas o me- 
galitos del entorno. 

El aumento de núcleos de población al aire libre se documenta sobre todo en la 
cuenca del curso medio y bajo de Segre y del Cinca, donde se conocen tanto estruc- 
turas perecederas como abrigos —Cova Punta Farisa—, elementos constructivos más 
elaborados —tapial o adobe en El Tapió— o incluso el posible uso de estructuras pé- 
treas en asentamientos del Prepirineo como La Gorga, El Clot de Fenás o Refet. Puche 
señala también para estos poblados una extensión relativamente grande y una estabi- 
lidad de la población. Cabe destacar el poblado de Minferri, en Lérida, objeto de re- 
cientes publicaciones por el Grupo de Investigación de la Universidad de Lérida; 
consiste en un gran número de estructuras dispersas por un área de unas 10 ha, cuya 
excavación ha permitido calificarlas como silos, soportes de contenedor, hogares, di- 
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versas fosas irregulares o circulares y una cubeta donde se han realizado actividades 
metalúrgicas, así como agujeros de postes que delimitan tres cabañas, una de ellas de 
planta rectangular. Este asentamiento, fechado entre 2050-1650 cal. BC, es conside- 
rado de carácter sedentario y con una economía de agricultura de barbecho corto, anual 
o bianual, que permitiría la regeneración del suelo y el desarrollo de unas estructuras 
domésticas más estables que se consolidarán en el Segre durante el Bronce final. De esta 
forma, Minferr se estructuraría como una aldea dispersa, es decir, un modelo de asen- 
tamiento basado en pequeñas granjas que funcionarían como unidades familiares auto- 
suficientes. 

No obstante, los datos paleoeconómicos, a pesar de disponer de un mayor nú- 
mero de yacimientos con muestras analizadas, no son muy diferentes a los de la etapa 
anterior. Entre los cereales predominan el trigo duro común y la cebada vestida, con 
alguna excepción como Bobila Madurell donde aparece la cebada de variedad des- 
nuda, pero se siguen documentando también los otros tipos de trigo que se conocen 
desde el Neolítico. Una novedad es la constatación de mijo en la Bauma del Serrat 
del Pont, Punta Farisa y Masada de Ratón —ambos en Fraga—, además de panizo en 
los dos últimos yacimientos y en el sector DIASA de Can Roqueta. Otra novedad re- 
levante es el lino doméstico en Punta Farisa. Las leguminosas siguen ausentes en la 
mayoría de los yacimientos, aunque es indudable su cultivo y sólo se conoce la pre- 
sencia de guisante en la Cova 120, de lenteja en Punta Farisa y de arveja en el Instituto 
de Manlleu. También en las actividades ganaderas siguen predominando los ovicápri- 
dos, en algunos casos con una presencia de cerdo importante y en menor cantidad los 
bóvidos. El número de ejemplares adultos plantea la posibilidad del aprovechamiento 
de los productos secundarios, entre ellos la fuerza de tracción o transporte y sólo en 
la Bauma del Serrat del Pont y Minferri se conoce un resto de équido cuyo uso en el 
noreste peninsular se constataba sólo desde el Bronce final. Caza y recolección siguen 
desempeñando un papel complementario. 


3.9.6. Los enterramientos 


En este aspecto, junto a los elementos de continuidad que siguen representando 
la utilización de algunas antiguas cuevas o abrigos sepulcrales —Atgles Vives en Brics 
(Lérida)— y construcciones megalíticas —Les Maioles (Barcelona)—, apuntándose 
incluso la posibilidad de la construcción de algunas de ellas —Santes Masses en Pinell 
(Barcelona)—, la novedad la constituye el uso de nuevas estructuras de enterra- 
miento y una tendencia poco clara aún hacia los enterramientos individuales o dobles 
en cistas —Vall de Miarnau o Mig Aran en Viella (Lérida)— o fosas tipo silo —Can 
Soldevila III y Can Roqueta (Barcelona)—. 

Así pues, los enterramientos múltiples continúan siendo la norma, aunque las 
formas sean de lo más variadas. Aparte de las ya mencionadas tipologías tradiciona- 
les, inhumaciones colectivas cubiertas por una estructura tumular no megalítica se 
conocen en la Serra de Clarena, pero los tipos más característicos serán sobre todo 
las estructuras subterráneas hipogeicas con pozo, cámara y a veces nichos laterales y 
los silos reaprovechados con finalidad funeraria, modalidades que pueden convivir en 
un mismo yacimiento, especialmente en la zona del Vallés o del Alt Penedés (Barcelona) 
y que espacialmente se intercalan entre las estructuras de hábitat. En el primer caso, 
son característicos los yacimientos de Can Bonastre o los más recientemente excava- 
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dos de Can Filuá, Can Roqueta, la Bóbila Madurell-Can Gambús y Mas d'en Boixos 
—todos en Barcelona—, algunos con más de una veintena de individuos. Los ente- 
rramientos en silo presentan una distribución geográfia y cronológica más amplia, pues 
se documentan en los primeros asentamientos de transición entre el Calcolítico y la 
Edad del Bronce como en el Instituto de Manlleu y alcanzan la zona de Lérida como 
indica el caso de Minferri. Como ya hemos indicado, se trata de estructuras similares 
a las interpretadas como silos con reutilización secundaria como basurero, y en algu- 
nos casos con uno, dos, tres o más inhumados. Á veces son enterramientos primarios, 
como los dos individuos del Instituto de Manlleu que además están cubiertos por una 
capa de piedras, pero en otros casos, como en Can Roqueta o Bóbila Madurell, los 
enterramientos son secundarios en el sentido que los individuos sólo están represen- 
tados por algunos restos óseos. Los elementos materiales que aparecen en estas fosas 
suelen ser cerámicas muy fragmentadas y no parece que se pueda siempre hablar de 
ajuares. No obstante, en Minferri se han podido estudiar cinco fosas de enterramiento 
e identificar un comportamiento ritual cuidadoso: en una de ellas se realizó una inhu- 
mación individual para la que se abrió una pequeña cavidad lateral que se selló final- 
mente con una piedra; otra contenía un enterramiento doble de un niño y un adulto, 
considerado simultáneo; mientras que en otra se documentó un enterramiento triple y 
sucesivo de una mujer, un recién nacido y un adulto, con cada uno de los cuales se 
aprecia el deseo de depositar objetos o animales como ajuar o acompañamiento, des- 
tacando en el caso del adulto las ofrendas cárnicas entre ellas una vaca prácticamente 
completa y un elevado número de pezuñas de cabra. Por ahora es difícil explicar el 
significado de estos enterramientos, que parecen no recoger todas las posibles muer- 
tes ocurridas en un asentamiento, Se ha propuesto que estos enterramientos podían co- 
rresponder a muertes ocurridas en el momento de utilización del asentamiento, en- 
tendiendo éstos como de ocupación estacional. Pero en el caso de que algunos sean 
estables, como se propone para Minferri, y teniendo en cuenta el cuidado con el que 
se han realizado, probablemente signifique un tipo de ritual reservado sólo para algu- 
nos miembros del poblado. 

En cuanto a los restos humanos, hay que destacar que en algunos casos también 
se han detectado morfologías consideradas foráneas, como braquicefalia, hipsicrania, 
mesocrania y que, según Mercadal, serían otra prueba de la conexión entre nuevas gen- 
tes y nuevos tipos de enterramiento, aunque hay que recordar que también estos ras- 
gos nuevos se documentan en algunos megalitos u osarios en cuevas que no son una 
novedad. A destacar también, y no sólo relacionado con estas nuevas estructuras, sino 
también con algunas cuevas y megalitos, la continuidad de los enterramientos consi- 
derados como secundarios y la presencia de restos óseos quemados—hablamos de al 
menos dieciocho cadáveres en la Cova 120 (Gerona)/— que indican prácticas de cre- 
mación que parecen desarrollarse desde el Neolítico, tal y como ha estudiado B. Agustí. 


3.10, ARAGÓN 


Hacia el oeste, en la cuenca del Ebro, en sentido amplio, se conoce un buen nú- 
mero de hallazgos procedentes de cuevas de habitación o enterramiento, de reutiliza- 
ciones de las escasas construcciones megalíticas y de asentamientos al aire libre, al- 
gunos de ellos englobados bajo la denominación de «talleres de sílex», cuyo instrumental 
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lítico, cerámico y, en ocasiones, metálico o de otros elementos de adorno permiten su 
adjudicación al Calcolítico o a la Edad del Bronce; pero en la mayoría de los casos 
no deja de ser una simple relación de yacimientos que dificulta una interpretación más 
allá de la constatación de un creciente número de hábitats y de elementos culturales 
que, según los casos, muestran contactos con Cataluña y Valencia primero y con la 
Meseta después, bien sea a través del Jalón y el Jiloca o desde las tierras burgalesas. 

A grandes rasgos se observan dos realidades diferentes separadas por el curso 
del Ebro. Por un lado, los territorios de Huesca y Zaragoza muestran una dinámica pa- 
recida a la descrita para los territorios de Lérida, es decir, con escasos asentamientos 
en el Calcolítico que se hacen más numerosos durante la Edad del Bronce, ocupando 
pequeñas lomas, laderas o salientes rocosos y que, a pesar de controlar abundantes 
recursos hídricos y agrícolas, desarrollarán construcciones de poca entidad, con po- 
cas excepciones. Por otro, la zona de Teruel muestra cierta relación con el territorio 
valenciano con una intensa ocupación y temprana aparición de los poblados estables 
en altura, en una dinámica que debió comenzar a finales del Calcolítico. Esto presu- 
pone formas sociales más complejas que finalizarán en el transcuros del Bronce tar- 
dío con la destrucción y abandono de numerosos poblados, dando lugar a un registro 
arqueológico mucho más parco. 

Pese a que se acepta un Calcolítico precampaniforme, en realidad es la presen- 
cia de las cerámicas campaniformes o los elementos acompañantes el rasgo más re- 
conocible documentado en la reutilización de los dólmenes oscenses y de las cuevas 
sepulcrales, con la excepción del hallazgo de Mallén (Zaragoza) que podría corres- 
ponder a un enterramiento individual en fosa. Los lugares de hábitat se localizan 
tanto en alguna cueva —La Espluga de la Puyascada, en Huesca— como en poblados 
—El Portillo en Huesca, Monte Aguilar en Navarra o Moncín y la Balsa de Tamariz 
en Zaragoza—. Así como El Portillo se debe interpretar como un asentamiento de ca- 
rácter estacional cuya ocupación está documentada exclusivamente por restos de ho- 
gares y la dispersión de material arqueológico, Moncín representa un poblado de larga 
ocupación con una secuencia completa que se inicia al final del Calcolítico, con ce- 
rámica campaniforme, y llega sin interrupción hasta el Bronce tardío, sucesión tem- 
poral avalada por un buen número de fechas radiocarbónicas desde mediados del ter- 
cer milenio hasta el 1300 o 1200 cal. BC. Según Harrison, en las primeras ocupaciones 
del poblado queda bien definida la sucesión cronológica de campaniforme marítimo, 
mixtos e inciso de estilo Ciempozuelos, posteriormente el epicampaniforme con al- 
gunos ejemplares del «grupo del nordeste» o «Arbolí» que demuestran los contactos 
con Cataluña, mientras que a partir del Bronce medio las cerámicas decoradas co- 
rresponden al grupo Protocogotas y Cogotas 1 de la Meseta. Las estructuras domésti- 
cas de este poblado responden a los típicos silos/basureros y a cabañas construidas de 
barro y elementos vegetales y algunas también de piedra, de plantas cuadrangulares 
por lo menos en la última etapa de ocupación. La presencia de vasijas-horno, crisoles 
y restos de fundición demuestra el desarrollo de actividades metalúrgicas en su inte- 
rior, mientras que los silos están fuera de las casas como en todos los poblados de 
este tipo. Los restos vegetales y óseos se interpretan como prueba de una agricultura 
de secano —trigo duro, cebada, lentejas, habas y lino— y una cabaña con mayoría de 
ovicápridos, seguido de bóvido y de caballo y en menor proporción cerdo, siendo los 
porcentajes de caza bastante elevados; el patrón de edad de sacrificio indica una ex- 
plotación cárnica de cerdo y ovejas, y por supuesto del ciervo, y de los productos se- 
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cundarios en los restantes. Harrison señala la presencia de otros asentamientos cerca- 
nos a este poblado, así como su interrupción en torno al 1200 cal. BC. 

Otro poblado interesante por su secuencia es el de Monte Aguilar, en la Bárdenas 
Reales (Navarra) con una ocupación que cubre la Edad del Bronce, desde comienzos 
del segundo milenio cal. BC y en el que, a finales del Bronce medio, aparecen cerá- 
micas del grupo Cogotas juntamente con estructuras de silos y fondos de cabaña; al 
igual que el anterior, este asentamiento se abandona también durante el Bronce tar- 
dío. En la Balsa de Tamariz se ha documentado una cabaña de tendencia circular aso- 
ciada a un conjunto de numerosas fosas circulares y a un poblado, situado a unos 200 
metros, formado por casas construidas en piedra, de forma rectangulares y adosadas 
unas a otras. Rey y Royo han interpretado el conjunto de fosas, que podríamos fechar 
en plena Edad del Bronce, como silos pertenecientes al poblado. 

Si exceptuamos la reutilización de cuevas y megalitos con fines sepulcrales, este 
mismo yacimiento es uno de los pocos que ofrece evidencias funerarias claras con la 
presencia de inhumados en el interior de los silos, siguiendo el mismo patrón descrito 
para Cataluña. Otro caso interesante es la fosa de inhumación múltiple de la Senda de 
Robres 1 fechada en el tránsito entre el III y el II milenio cal. BC. 

Finalmente hay que reseñar los últimos trabajos desarrollados en Teruel, en al- 
gunos yacimientos cuya ocupación durante el período del Bronce final era plena- 
mente conocida como el Cabezo del Cuervo de Alcañiz con materiales de plena Edad 
del Bronce, pero sobre todo los realizados por Burillo y Picazo en el Sistema Ibérico, 
por los resultados obtenidos en un territorio hasta hace poco muy mal conocido. Allí, 
los trabajos de prospección han sacado a la luz un buen número de yacimientos, la ma- 
yoría lugares de habitación que demuestran una ocupación del territorio relativamente 
densa, desde prácticamente finales del Calcolítico. Las excavaciones de algunos yaci- 
mientos como La Muela del Sabucar, Las Toscas, la Peña Dorada, la Sima del Ruidor, 
la Hoya Quemada, junto con las ya conocidas de El Castillo de Frías de Albarracín, 
han aportado secuencias estratigráficas y varias dataciones radiocarbónicas que han 
permitido una ordenación cronológica de las tipologías cerámicas locales y la división 
de la Edad del Bronce en las siguientes etapas: Bronce antiguo (2.400-1.900 cal. BC), 
Bronce medio (1.900-1.400 cal. BC) y Bronce tardío (1.500-1.150 cal. BC). 

A partir de un Calcolítico insuficientemente conocido, la Edad del Bronce está 
marcada desde sus inicios tempranos por el establecimiento de un tipo de poblamiento 
más similar al del Levante que al de las zonas limítrofes al norte o al oeste, y de ahí 
su adscripción cultural dentro del Bronce valenciano o ibero-levantino. La ocupación 
se realiza en la forma de poblados estables para los que se eligen lugares dominantes 
y estratégicos, con la ubicación de las casas en la cima o preferentemente en ladera. 
Las plantas de las casas son de tendencia rectangular, con zócalo de piedra y con pa- 
redes de barro reforzadas por postes de madera; la existencia de muros medianeros de- 
nota una preocupación por la organización del espacio habitado al mismo tiempo que 
proporciona hacia el exterior el aspecto de un muro corrido de delimitación. Es inte- 
resante resaltar algunos aspectos domésticos, como el enlucido, a veces repetido, de 
las paredes o la adecuación del espacio interno con una zona de hogar y un banco ado- 
sado a una de las paredes para colocar recipientes de almacenamiento, tal como se do- 
cumenta en el poblado del Bronce medio de la Hoya Quemada. 

La estabilidad de los asentamientos encuentra su justificación en una economía 
basada en una ganadería bien establecida, explotada para el consumo cárnico, tal como 
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se deduce de la extrema fragmentación de los restos óseos recuperados, pero también 
para la explotación de los productos secundarios según reflejan los patrones de edad 
de sacrificio; la cría de ovicápridos es mayoritaria, seguida de bóvidos y a bastante 
distancia de cerdo, representando la caza todavía una actividad importante. Aunque 
menos documentada en el registro, se acepta una agricultura de secano con barbechos 
basada en la cebada, así como la importancia de la recolección de algunos frutos como 
las bellotas. 

A partir de las variaciones tipológicas de la cerámica y su diferente distribución 
geográfica, Burillo y Picazo proponen para el Bronce medio una fragmentación del 
espacio en dos territorios identificados por su expresión cerámica propia y articula- 
dos cada uno en torno a un poblado destacado como serían El Castillo y el Puntal Fino, 
con posición privilegiada sobre las cuencas del Alfambra y del Mijares, respectiva- 
mente; ello reflejaría un proceso de jerarquización paralelo al que seguramente re- 
presentan alguno de los grandes poblados del Bronce valenciano como el de Mola 
d'Agres, por ejemplo. No obstante, este proceso no tiene continuidad y durante el 
Bronce tardío la mayoría de estos poblados se abandona, mientras que se conocen al- 
gunas ocupaciones en cuevas, interpretándose estos cambios como resultado de una 
crisis que desemboca en un despoblamiento del territorio y que también se detecta en 
algunos otros poblados por su abandono o por el cambio de una arquitectura domés- 
tica de plantas de casas rectangulares a estructuras más livianas de fondos de cabaña. 

Los enterramientos documentados en Teruel son más bien escasos y limitados a 
la utilización de alguna cueva —las Baticambras y las Graderas de Molinos, la Artesa 
en Albarracín, etc.— donde se practicó alguna inhumación individual o doble con ajua- 
res escasos, como mucho algún vaso cerámico. 


3.11. Las IsLas BALEARES 
3.11.1. Ocupación humana y periodización 


En el marco insular del Mediterráneo, el poblamiento de las Baleares es relati- 
vamente tardío. La ocupación humana de las islas, en general, debió de depender de 
muchos factores. Algunos son calculables y hasta cierto punto podríamos decir lógi- 
cos, como la visibilidad desde otras costas habitadas —que confiere el conocimiento 
de su existencia— la distancia, los vientos, las corrientes marinas que pueden facili- 
tar o dificultar el acceso, o bien las posibilidades de explotación —caza, pesca, vege- 
tación, suelos fértiles, materias primas, situación privilegiada— que hagan de la isla 
un medio que valga la pena ocupar. Esto último, no obstante, ya está relacionado con 
una opción, con una decisión, es ya un factor cultural. Naturalmente, la llegada vo- 
luntaria a una isla requiere del conocimiento y dominio de unos medios y unas técni- 
cas de navegación que, en Europa, se van teniendo documentadas desde el Paleolítico 
superior con diversas y numerosas pruebas de actividades pesqueras. Pero es a partir 
del Mesolítico, sobre todo en el Mediterráneo oriental, cuando se multiplican las na- 
vegaciones, no sólo para la pesca, sino también para explotar materias primas con- 
cretas, como lo demuestra la presencia de obsidiana, originaria de Melos —isla por 
entonces deshabitada— en lugares de Grecia continental, como por ejemplo la cueva 
de Franchti en el Peloponeso. El factor más importante es la decisión por parte de un 
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grupo de establecerse en una isla. Naturalmente, las razones serán diferentes si se trata 
de un viaje sin intención de permanecer, por simple curiosidad o para explotar un re- 
curso concreto, o bien si el objetivo es abandonar definitivamente el lugar de origen 
para asentarse en ese medio insular, de modo que si los grupos tienen éxito se con- 
vierten en el inicio de un poblamiento permanente. 

En la actualidad sigue sin existir una postura consensuada sobre el momento en 
el que se produjo la primera ocupación humana del archipiélago. Conviene destacar 
previamente algunos elementos antes de tratar este asunto. En primer lugar, existe un 
intenso debate sobre la validez de las dataciones de radiocarbono más antiguas, cues- 
tión que no es banal ya que en ellas se sustentan las diferentes propuestas formuladas 
sobre tan espinosa cuestión. En segundo lugar, la problemática del primer poblamiento 
se entremezcla con otras igualmente interesantes como, por ejemplo, la extinción y 
posible domesticación del Myotragus balearicus —hipótesis actualmente rechazada—, 
un caprino enano localizado sólo en Mallorca, Menorca y Cabrera que evolucionó 
durante millones de años en unas condiciones evidentes de aislamiento y en ausencia 
total de depredadores. En tercer lugar, existe una focalización en el caso de Mallorca, 
de donde procede la mayoría de los datos arqueológicos disponibles, razón por la 
cual gran parte de la prehistoria balear se fundamenta en registros arqueológicos ma- 
llorquines. 

Las propuestas sobre la primera presencia humana en el archipiélago balear va- 
rían en función de los distintos autores que se han enfrentado al problema. Por ejem- 
plo, algunos propusieron momentos paleolíticos o epipaleolíticos basándose en cier- 
tas industrias líticas de difícil encuadre cronocultural o en dataciones de radiocarbono 
objetivamente discutibles —nivel de carbones de la cova Canet—. Otros autores acep- 
taron dataciones de V milenio cal, BC a partir de los restos humanos y animales pro- 
cedentes de la Cova de la Moleta —con una fecha obtenida de distintos huesos humanos 
mezclados con otros de fauna— o los restos de hogares del abrigo de Son Matge. Por 
estas fechas parece observarse también ciertos cambios medioambientales caracteri- 
zados por la progresiva reducción del roble, boj y el avellano en favor de la encina, 
acebuche, pino y lentisco, sucesos en los que algunos han visto la intervención hu- 
mana; sin embargo, este mismo proceso no parece detectarse en Menorca hasta el III 
milenio. También se han defendido ocupaciones del Neolítico final basadas en depó- 
sitos arqueológicos fechados en el IV milenio —Son Matge y Son Gallard— y con 
presencia de cerámicas paralelizables a los estilos veracienses de Cataluña y el sur de 
Francia. Finalmente, otro grupo de investigadores, previa crítica, rechazan por com- 
pleto las dataciones antes mencionadas y valoran como más probable una fecha mo- 
derna enmarcable dentro de la segunda mitad del III milenio cal. BC, momento en el 
que se percibe un fuerte impacto antrópico en el medio, así como unas evidencias ar- 
queológicas —ahora sí—completamente indiscutibles. 

La posibilidad de una domesticación del Myotragus ha sido otro de los temas 
profundamente debatidos. Los argumentos utilizados para su defensa —marcas en V 
de los cuernos consideradas antrópicas y acumulación de coprolitos en cuevas como 
evidencia de estabulación— han sido recientemente rechazados al considerar, en el 
primer caso, que se trata de un comportamiento típico entre este tipo de animales 
—los cérvidos también lo practican— que mordisquean los cuernos y huesos para 
obtener calcio y fosfatos, minerales ambos deficitarios en su dieta. Respeto a las con- 
centraciones de coprolitos en algunas cuevas —Cova Estreta, Cova des Moro en 
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Manacor— se ha demostrado que se corresponden con niveles naturales y no antro- 
pizados por lo que lo único que demuestran es una querencia por las cuevas y los 
abrigos en busca de refugio. La definitiva extinción de esta especie endémica debió 
producirse a partir de mediados del IV milenio cal. BC, momento en el que todavía 
se registra su presencia en lugares como Cabrera. Sobre las causas se han barajado va- 
rias posibilidades, desde antrópicas —ejerciendo una asfixiante presión sobre la es- 
pecie mediante la caza o bien por la competencia y expansión de nuevas enfermeda- 
des que supuso la introducción de las especies domésticas— a ecológicas — debido 
al drástico descenso del boj, base de su alimentación—. De hecho, en el último estu- 
dio realizado sobre la Cova des Moro, la conclusión a la que se llega sobre este 
asunto es que la coexistencia entre el Myotragus y la fauna doméstica o no se produjo 
o fue tan breve que no dejó restos arqueológicamente relevantes. 

Así pues, durante el último tercio del III milenio cal. BC, las evidencias ar- 
queológicas comienzan a generalizarse, tanto en Mallorca como ya en el resto de las 
islas, cuya ocupación humana continuada no se podría explicar sin la introducción de 
animales domesticados, a partir de ahora bien documentados; es difícil decidir el pa- 
pel desempeñado por las especies vegetales, silvestres o domesticadas, ante la falta 
de testimonios directos. Parece, por ahora, que esta intensificación de la ocupación hu- 
mana encuentra una mejor explicación en la llegada de grupos exógenos, que intro- 
ducen nuevas tecnologías y medios para la explotación del territorio, más que en un 
incremento demográfico de grupos anteriores. 

La posible etapa de poblamiento anterior al III milenio corresponde en las dife- 
rentes propuestas de sistematización cronocultural a los períodos de Asentamiento 
Inicial y Neolítico antiguo Cerámico de Waldren, al Protoneolítico o primeras fre- 
cuentaciones de Guerrero o a la fase O de Lull y su equipo. Según Calvo y Guerrero, 
entre mediados del [II milenio y el primer tercio del Il cal. BC se desarrolla el Calcolítico, 
término que se adecúa a la presencia de elementos de cultura material considerados 
característicos, como la metalurgia del cobre y el vaso campaniforme, correspondiendo 
a la Fase Campaniforme de Waldren y a los Períodos 1 y 2 de Lull. 

A finales del primer tercio del II milenio cal. BC se detectan los primeros ejem- 
plos de arquitectura ciclópea no funeraria, técnica constructiva que con diferentes ti- 
pologías y funciones caracterizará diversas expresiones culturales durante —en tér- 
minos tradicionales— la Edad del Bronce y la del Hierro. Correspondiendo 
aproximadamente con la Edad del Bronce se desarrolla el Pretalayótico al que, acer- 
tadamente, la mayoría de investigadores denominan Naviforme entre el 1.700/1.600 
y el 1.100 cal. BC. Posteriormente se desarrolla el Talayótico, con diferentes subdivi- 
siones internas y una fase de transición entre el 1.100 y el 900 cal. BC, y que abarca- 
ría parte del Bronce final y toda la Edad del Hierro. 


3.11.2. El Calcolítico (2.500-1.700/1.600 BC) 


Como se ha dicho anteriormente, y aunque el número de yacimientos no sea ex- 
cesivo, parece incuestionable que esta etapa responde ya a un poblamiento continuo 
—para algunos el momento de la verdadera colonización del archipiélago—, como 
consecuencia de la incorporación y aplicación de tecnologías económicas que ase- 
guraran el éxito de la adaptación y la perduración en las islas. Asentamientos y en- 
terramientos están bien documentados en Mallorca, son más escasos y responden a 
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enterramientos en Menorca, mientras que en Formentera e Ibiza hay ya algunos in- 
dicios. 

Los indicios de ocupación humana se documentan en cuevas y abrigos utiliza- 
dos estacionalmente, como el de Son Matge, y sobre todo poblados al aire libre, 
como los de Son Ferrandell, Ca Na Cotxera o Es Velar d' Aprop entre otros en Mallorca 
o Puig ses Torretes en Ibiza. En su mayoría se trata de agrupaciones de cabañas cons- 
truidas con materiales perecederos o con un zócalo de piedra. 

En cuanto a las actividades productivas encaminadas a la obtención de alimento, 
sólo se ha podido documentar con certeza la explotación animal, con la cría de ovi- 
cápridos, cerdos y bóvidos, explotados por su carne pero también por algunos pro- 
ductos secundarios tal como demuestran las queseras y fusayolas. La alimentación ve- 
getal, sea con plantas domesticadas o silvestres, sólo se puede contemplar a partir de 
la presencia de hojas de hoz, aunque a partir del análisis de piezas dentales de restos 
humanos procedentes del sepulcro megalítico de S* Aigua Dolga parece deducirse 
una dieta vegetal pobre, extremo no confirmado por otros estudios que apuntan a die- 
tas mixtas con la excepción de la población de Formentera que manifiesta una im- 
portante cantidad de alimentos de origen marino. 

El resto de las actividades productivas consiste en la obtención de materias pri- 
mas y su transformación, como lo demuestran las industrias líticas, cerámicas y me- 
talúrgicas. De entre la cerámica, cabe destacar el conjunto con decoración incisa de 
tipo campaniforme. Sus formas son cuencos y recipientes bitronconónicos o carena- 
dos, distribuyéndose la decoración en franja horizontal en la parte superior y radial ha- 
cia la base, como es característico de los estilos incisos regionales. En general, re- 
sulta llamativa la cronología tardía respecto a otras producciones campaniformes 
continentales. Aun así, se les ha buscado paralelos con las producciones levantinas, 
catalanas y francesas, pero configuran un estilo propio, dadas algunas formas como 
las carenadas y la temática decorativa, aunque sin duda respondiendo al mismo gusto 
decorativo de los llamados campaniformes regionales. Junto con estas cerámicas apa- 
recen los elementos acompañantes como botones en V, brazales de arquero y algunos 
objetos de cobre como los punzones, 

Estas cerámicas son relativamente numerosas en Mallorca y también aparecen 
en Formentera. En el caso mallorquín, su contexto procede tanto de lugares de habi- 
tación como funerarios, tanto al aire libre como en cuevas, mientras que los conside- 
rados elementos asociados —botones, brazales de arquero-afiladores, puntas que re- 
cuerdan a los tipos Palmela o un puñalito de lengiieta en Ibiza— aparecen también en 
las otras islas, descontextualizados o en contextos funerarios de cronología ya tardía. 

La aparición de crisoles, algunos con decoración campaniforme, como en Son 
Ferrandell y Son Matge, y de masas de mineral, confirman el desarrollo de una meta- 
lurgia local y la ya probable explotación de minerales de cobre locales, presentes so- 
bre todo en el norte de Mallorca. De los escasos análisis metalográficos realizados hay 
que destacar los de las piezas procedentes del sepulcro de S” Aigua Dolga, un puñal 
de cobre arsenicado y un punzón ya con inclusiones de estaño, materia prima o pro- 
ducto acabado necesariamente de origen exógeno. Á una procedencia exterior hay que 
atribuir también algunos objetos de marfil como el peine con decoración incisa, simi- 
lar a la desarrollada sobre cerámica campaniforme, de Son Matge. 

El registro funerario es variado. Se conocen dos enterramientos en cista en el 
abrigo de Son Gallard en Mallorca con sendas deposiciones individuales asociados a 
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FiG. 3.16. 1. Cerámica campaniforme de Son Matge y Ferrandell-Oleza (Mallorca) (s. Waldren). 
2. Sepulcro de corredor de Ca Na Costa (Menorca) (s. Fernández). 3. Hipogeo de Son Sunyer 
(Mallorca) (s. Roselló). 4. Materiales pretalayóticos (s. Veny). 5. Naveta doble de Coll y tri- 
ple de Can Roig (Mallorca) (s. Roselló). 


campaniforme, aunque este registro también ha sido puesto en duda por algunos in- 
vestigadores. Al parecer, la norma son los enterramientos colectivos con restos es- 
queléticos siempre parciales como los procedentes de las cuevas de Moleta y des Moro 
fechados a finales del III y principios del HI milenio cal. BC, respectivamente. Mientras 
que en Ibiza y Formentera no se conocen evidencias funerarias tan antiguas, en Menorca 
documentamos también estas prácticas colectivas desde finales del III milenio cal. 
ANE en hipogeos excavados en la roca de planta circular u oval con acceso dolmé- 
nico como Biniai Nou 1. 
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En una fase posterior al campaniforme, cuyo final habría que situar hacia el 2000 
cal. BC, comenzamos a documentar otro tipo de prácticas funerarias, además de los 
hipogeos —ahora también documentados en Mallorca, aunque preferentemente sin ac- 
ceso dolménico— y las cuevas colectivas mallorquinas que como Sa Canova d'Ariany 
tendrán continuidad durante todo el Bronce y el Hierro. Nos referimos a las sepultu- 
ras megalíticas, de las que se conocen algunos ejemplos en Formentera (Ca Na Costa), 
Mallorca (Son Bauló y S*Aigua Dolga) y sobre todo en Menorca (Binidalet, Alcaidús, 
Ses Roques Llises, Montplé, Farragut Nou, Can Sargent 1, entre otras). Tal como se 
ha podido reconocer en las estructuras menorquinas y se ha confirmado en la reciente 
excavación de Sa Aigua Dolcga, la arquitectura se ciñe al tipo de sepulcro de corredor 
con cámara de tendencia a planta rectangular y separados ambos espacios por una losa 
perforada; estaban cubiertos por túmulo y se conservan en ocasiones las losas hinca- 
das que trazan su perímetro, así como contrafuertes exteriores. Los dólmenes mallor- 
quines y menorquines presentan, además una cierta relación geográfica: los dos se- 
pulcros de Mallorca están situados en la Bahía de Alcudia, mientras que los de Menorca 
se distribuyen en la parte oriental, en Mahón y Alayor; esto ha permitido a algunos au- 
tores establecer un cierto vínculo a pesar de algunas diferencias arquitectónicas ob- 
servadas entre ambos conjuntos insulares. Los modelos más próximos se han locali- 
zados en el sudeste francés, especialmente en el Languedoc, y en Cataluña para el caso 
de los ejemplares mallorquines que recuerdan a las arcas con vestíbulo-pozo. El ejem- 
plar de Formentera, en cambio, presenta unas características propias que lo alejan de 
los ejemplares anteriores, ya que se trata de un sepulcro de corredor de cámara circu- 
lar con un potente túmulo formado por diversos anillos concéntricos y contrafuertes 
radiales internos. Igualmente, el marco cronológico presenta algunos matices insula- 
res a destacar: mientras en el caso menorquín los dólmenes presentan un recorrido 
largo —2.200-1,450 cal. BC—, en Mallorca es algo más restringido —1.900/1.800- 
1.650 cal. BC—, igual que en Formentera —2.000-1.650/1.600 cal. BC—. 

Las prácticas funerarias se conocen gracias a la reciente excavación de S” Aigua 
Dolca; según sus excavadores, se utilizó para realizar un mínimo de 34 inhumaciones 
fruto de enterramientos primarios sucesivos que sufrieron una profunda alteración para 
ganar espacio. Los elementos de ajuar son cerámicas, botones perforados, brazal de ar- 
quero —objetos que suelen interpretarse como afiladores—, un cuchillo o puñal de 
remaches y varios punzones, algunos de verdadero bronce y asociados a la fecha más 
antigua. 

Es evidente que las cerámicas campaniformes y epicampaniformes —hay pre- 
sencia constatada de cerámicas decoradas con guirnaldas del grupo del nordeste—, los 
sepulcros megalíticos, el conocimiento de la metalurgia y el origen exógeno de algu- 
nas materias primas —el marfil y el propio estaño para la fabricación de auténticos 
bronces— reflejan contactos con el exterior. Por otra parte, y tal como se dijo ante- 
riormente, el aumento y continuidad del poblamiento se explica habitualmente por la 
llegada de gentes que, conociendo ya la existencia de esas islas, se establecen en ellas. 
Waldren contempla como posible zona originaria todo el arco mediterráneo desde el 
sudeste peninsular hasta el sur de Francia, mientras que Plantalamor, y también Guerrero, 
aluden a paralelos en el sur de Francia, Córcega y Cerdeña para las estructuras me- 
galíticas, lo que explicaría la distribución oriental de las mismas en Menorca. 

B. Costa, en sus consideraciones sobre el poblamiento de las Baleares defiende, 
a partir de su situación en el Mediterráneo y de la visibilidad desde las tierras más cer- 
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canas, que siendo Ibiza la única visible desde las costas alicantinas, probablemente 
desde el Levante partieron los primeros viajes hacia esta isla, donde a finales del VI 
milenio cal. BC parece documentarse la caza de aves, así como la presencia de fauna 
doméstica en la primera mitad del V milenio cal. BC —cronologías no aceptadas por 
la mayoría de los autores—, lo que el autor interpreta como ocupaciones esporádicas 
que bien pudieron servir de puente para el conocimiento y ocupación de las otras is- 
las. Otro problema, sin una explicación consistente hasta ahora, es la razón por la que 
gentes procedentes de algún lugar del exterior decidieran establecerse en las islas. Ante 
la inexistencia de materias primas atractivas, el recurso a la intensificación de la ex- 
plotación del suelo y al incremento demográfico en los lugares de origen, es la solu- 
ción más socorrida y la propuesta que ya defendió en 1981 Cherry para explicar el po- 
blamiento de la mayoría de las islas del Mediterráneo central y occidental desde el 
Mesolítico. Pero ¿de verdad el problema de la ocupación del suelo, de los buenos 
suelos, fue tan acuciante como para no poder absorber este hipotético excedente hu- 
mano? Quizá podrían esgrimirse otras explicaciones de índole social o política, como 
la posible decisión de las generaciones jóvenes de buscarse nuevos lugares de asenta- 
miento, o de grupos desafectos o excluidos en esas sociedades que están desarrollando 
procesos de jararquización o estatalización. Ante la evidencia que representa la rela- 
ción con los territorios de Cataluña y sureste francés, el equipo de Lull ha propuesto 
como explicación una emigración desde estas áreas en un contexto de creciente vio- 
lencia social deducido a partir de los «niveles de guerra» documentados en algunos 
enterramientos de mediados y finales del III milenio cal. BC como Crottes en Provenza 
o la Costa de can Martorell en Barcelona. Otra posibilidad es que el proceso de colo- 
nización sencillamente pudiera deberse al afán por lo nuevo, por lo desconocido. 


3.11.3. La Edad del Bronce: el Naviforme (1.700/1.600-1. 100/1.000 cal. BC) 


Aunque en algunos aspectos se puede hablar de continuidad, como en cultura 
material, en las últimas reutilizaciones de algunas sepulturas megalíticas o en el uso 
funerario de cuevas e hipogeos, la propuesta de una nueva etapa se justifica, entre otras 
cosas, por lo que de cambio supone la generalización de asentamientos con sólidas 
construcciones domésticas en piedra, los naviformes, que sustituyen a las antiguas cho- 
zas de materiales perecederos y probablemente de uso estacional. La inversión de es- 
fuerzo en la construcción de los naviformes y su continuidad de uso parecen reflejar 
una definitiva fijación del poblamiento en torno a las tierras objeto de explotación. 
Frecuentes en Mallorca y Menorca, si bien en esta última isla conviene diferenciar 
estas contrucciones habitacionales de otras ligeramente más tardías de carácter fune- 
rario —las navetas—, también se documentarán en Formentera (Cap Barbania II), sin 
que hasta la fecha se tenga constancia de ningún caso en Ibiza. 

Los naviformes son construcciones de planta rectangular y cabecera absidal 
que reproducen la forma de quilla de nave, con muros de unos 2 m de grosor delimi- 
tados por un paramento exterior de piedras grandes y otro interior de piedra más pe- 
queña y con relleno de piedras y tierra; la cubierta pudo ser plana de entramado ve- 
getal y barro o incluso a doble vertiente, aunque no se descarta en algunos casos un 
techado de losas soportadas por columnas centrales, mientras que en Rafal (Mallorca) 
y Clariana (Menorca) es posible que fuera por aproximación de hiladas dada la incli- 
nación de las paredes hacia el interior. El tamaño puede variar entre los 16/25 m de 
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longitud y los 5/7 m de anchura. Estas construcciones suelen ser individuales, aunque 
también hay casos de plantas dobles, dos naviformes compartiendo un mismo muro 
medianero, siendo ya más excepcionales las plantas triples o cuádruples. 

La función doméstica familiar de estas construcciones parece fuera de toda duda. 
Son característicos los accesos enlosados, mientras que en su interior se han docu- 
mentado hogares y bancos corridos a lo largo de una de las paredes; los materiales ar- 
queológicos son cerámicas —de servicio, cocina y almacenamiento—, industria lí- 
tica —cuchillos y dientes de hoz en sílex, además de brazaletes de arquero/afiladores— 
y Ósea —botones y punzones— y algún objeto metálico como punzones o puñales de 
remaches. La presencia de moldes de fundición y crisoles, como los hallados en Son 
Mercer, Closos de Can Gaia o Can Roig Nou, documentan actividades metalúrgicas 
a pequeña escala, que tienen lugar en algunos ámbitos domésticos. 

No obstante, se conocen algunas construcciones cuyo registro arqueológico pa- 
rece no responder exactamente a lo que se esperaría de un ámbito doméstico familiar 
con sus funciones de descanso, almacenamiento y transformación de alimentos y ma- 
terias primas prácticamente para el autoabastecimiento, salvo en el caso quizás de las 
actividades metalúrgicas. Uno de estos casos es el naviforme de Cala Blanca en Menorca, 
frente al mar, en que la gran cantidad de restos de grandes contenedores de cerámica 
sobrepasa las necesidades de almacenamiento de una familia, de manera que quizás 
tenga una función de almacenamiento suprafamiliar o bien, tal como propone Plantalamor, 
sea un lugar de almacenamiento de alimentos para la exportación o el abastecimiento 
de barcos. Algunos hallazgos costeros o en pequeñas islas, de contenedores, como 
los de Illot des Porros, podrían responder a esa idea. También en el poblado de Es 
Closos, una estructura baja, de planta rectangular y con una técnica constructiva dife- 
rente de los naviformes, la interpretan sus excavadores como un posible lugar de al- 
macenamiento, por ejemplo de carne ahumada o salada. 

Las estructuras naviformes, aunque a veces se conocen aisladas, en la mayoría 
de los casos aparecen agrupadas en pequeños poblados, a veces sólo de dos o tres 
estructuras, pero en otros casos se documentan agrupaciones en torno a la decena 
—Closos de Can Gaiá—o incluso el centenar —Boquer—, ambos casos en Mallorca. 
Sería interesante conocer el grado de sincronía o diacronía entre las estructuras inter- 
nas de un solo asentamiento y entre los distintos asentamientos para poder explicar el 
proceso de generalización del poblamiento estable. A pesar de que hasta el final de la 
etapa no se disponen de datos paleobotánicos que efectivamente documentan las prác- 
ticas agrícolas, probablemente este patrón de asentamiento responde ya a una incor- 
poración definitiva de la agricultura, puesto que casi sin excepción los poblados se dis- 
tribuyen en suelos con potencial agrícola; no obstante, es la cría de ganado la práctica 
productiva mejor documentada. Á pesar de la diferencia de tamaño de los asenta- 
mientos, no se puede hablar para esta etapa de jerarquización entre los mismos. La si- 
militud entre los tipos de poblado, de arquitectura doméstica y de cultura material debe 
ser resultado de procesos de expansión de la población ocupando progresivamente nue- 
vas tierras, así como de los contactos e interacción entre diferentes comunidades por 
motivos sociales, de parentesco o de intercambio, pero en un plano de igualdad o re- 
ciprocidad. 

En un principio, no se documenta la misma homogeneidad en los sistemas de 
enterramiento. Algunos dólmenes se reutilizan, pero lo más común son las cuevas na- 
turales cerradas por un muro ciclópeo y los hipogeos. Estos evolucionan desde los 
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antiguos tipos calcolíticos hacia arquitecturas mucho más complejas con vestíbulos de 
acceso, cámaras de formas alargadas, a veces con bancos compartimentados a lo largo 
de las paredes laterales y con nichos y cubículos abiertos en ellas; los techos pueden 
ser planos o abovedados. Estos hipogeos pueden organizarse en conjuntos más o me- 
nos numerosos a modo de auténticas necrópolis como los 7 hipogeos de Sant Vicenc 
o los 8 en Son Sunyer en Mallorca. Los ajuares recuperados consisten en cerámicas, 
objetos de metal como puñales tringulares de remaches, puntas de flecha de aletas y 
pedúnculo y punzones, así como botones, afiladores/brazaletes de arquero y colgan- 
tes de hueso. Al final del período, durante 1.050-800 cal. BC, en la isla de Menorca 
se construyen además los monumentos funerarios en forma de navetas de planta alar- 
gada también para enterramientos múltiples sucesivos, si bien es posible que sus pre- 
cedentes haya que buscarlos unos siglos antes a partir de algunas construcciones dol- 
ménicas como Alcaidús o Ses Arenes de Baix, fechadas con precisión entre el 1.650/1.600 
y el 1.300 cal. BC, o de las denominadas «navetas de tipo intermedio» como Biniac- 
L' Argentina W o Torralbet. 

La reciente excavación de las cuevas des Carritx, con cierre ciclópeo, des Pas y 
des Mussol en Menorca, utilizadas como lugar de enterramiento a partir del 1.450, del 
1.100 y del 1.000 cal. BC, respectivamente, ha permitido conocer muchos aspectos 
del desarrollo de los rituales funerarios y de los ajuares, con la excelente conserva- 
ción de materiales orgánicos que dotan a estas cuevas de unas posibilidades de expli- 
cación hasta ahora desconocidas. Algunas de ellas (Es Cárritx o Es Mussol), también 
han proporcionado claras evidencias de frecuentaciones anteriores, a partir del 
1.600 cal. BC, para las que tras el estudio de los materiales arqueológicos se ha pro- 
puesto un uso religioso como santuarios, donde se realizarían ritos relacionados con 
la fertilidad y la vida y asociados a un principio religioso femenino. En el caso de la 
cova des Pas se ha documentado un depósito funerario con más de 70 personas de to- 
das la edades y ambos sexos que fueron colocadas en posición flexionada, envueltas 
en pieles de vacuno y atadas con cuerdas, algunas colocadas sobre literas de madera 
perfectamente conservadas. En la mayoría de estas cuevas el ajuar se limita a algunos 
adornos personales fabricados en diferentes tipos de materias primas, así como algún 
objeto que cabría interpretar como ritual o de tipo simbólico como, por ejemplo, los 
pequeños contenedores de cuerno de bóvido o madera que suelen contener algunos 
mechones del cabello del difunto. El abandono de estas cuevas se ha fechado entre el 
800 y el 700 cal. BC. 

A partir del 1.200 cal. BC, contemporáneamente al Bronce final en otras partes 
de Europa, se documentan aquí también algunos elementos de cambio, que no apare- 
cen todos de una manera sincrónica pero que desembocarán ya con cronologías de la 
Edad del Hierro en la cultura talayótica. El modelo naviforme parece entrar en crisis 
por estas fechas, lo que provocará un lento y paulatino abandono de estas estructuras 
hacia el 900 cal. BC, momento en que empiezan a aparecer otras formas de arquitec- 
tura doméstica y mayores agrupaciones que desembocarán en los poblados talayóti- 
cos, caracterizados por una arquitectura monumental turriforme que sobrepasa las fun- 
ciones estrictamente domésticas familiares. También se constata una mayor cantidad 
y variedad de objetos metálicos, mayoritariamente de bronce, que sin duda están en 
consonancia con otros procesos similares que antes o sincrónicamente se desarrollan 
en el resto del Mediterráneo y en Europa continental. 


BIBLIOGRAFÍA DEL CAPÍTULO 3 


Alcalde, G.; Molist, M.; Saña, M., y Toledo, A. (1997): Procés d'ocupació de la bauma 
del Serrat del Pont (La Garrotxa) entre 2900 i el 1450 cal. AC., Publicacions Eventuals 
d'Arqueologia de la Garrotxa, 2, Olot. 

Alday, A. (1996): El entramado Campaniforme en el País Vasco. Los datos y el desarro- 
llo del proceso histórico, Veleia, Anejos Series Maior, 9, Vitoria. 

Abarquero Moras, F. J. (2005): Cogotas 1: La difusión de un tipo cerámico durante la Edad 
del Bronce, Monografías de Arqueología en Castilla y León, 4. 

Bernabeu, J. (1995): «Origen y consolidación de las sociedades agrícolas. El País Valenciano 
entre el Neolítico y la Edad del Bronce», en Jornades d'Arqueologia d'Alfas del Pi, 
1994, Conselleria de Cultura, Valencia, 37-60. 

Bradley, R. y Fábregas, R. (1999): «La “Ley de Frontera”: Grupos rupestres galaico y es- 
quemático y prehistoria del Noroeste de la Península Ibérica», Trabajos de Prehistoria, 
56.1, 103-114. 

Bueno, P. y Balbín, R. de (1992): «L” Art mégalithique dans la Péninsule Ibérique, une 
vue d'ensemble», L”Anthropologie, 96, n.” 2-3, 499-572, 

— (2000): «Art mégalithique et art en plein air: Approches de la définition du terri- 
toire pour les groupes producteurs de la péninsule ibérique», L'Anthropologie, 104, 
427-458. 

Bueno, P.; Balbín, R. de y Barroso, R. (2005): El dolmen de Azután (Toledo). Áreas de 
habitación y áreas funerarias en la cuenca interior del Tajo, Universidad Alcalá de 
Henares y Diputación de Toledo, Alcalá de Henares. 

Calvo, M. y Guerrero, V. M. (2002): Los inicios de la metalurgia en Baleares. El Calcolítico 
(c. 2500-1700 cal. BC), El Tall editorial, Palma de Mallorca. 

Cámara Serrano, J.A. (2001): El ritual funerario en la Prehistoria Reciente del sur de la 
Península Ibérica, BAR International Series, 913, Archaeopress, Oxford. 

Castro, P.; Lull, V. y Mico, R. (1996): Cronología de la Prehistoria Reciente de la Península 
Ibérica y Baleares (c. 2800-900 cal. ANE), BAR International Series, 652, Archaeopress, 
Oxford. 

Chapman, R. (1991): La formación de las sociedades complejas. El sureste de la penín- 
sula ibérica en el marco del Mediterráneo occidental, Madrid. 

Chapman, R. (2003): Archaeologies of complexity, Routledge, London. 

Contreras, F.; Rodríguez, M.” O.; Cámara, J.A. y Moreno, A. (2000): Hace 4000 años... 
Vida y muerte en dos poblados de la Alta Andalucía, Catálogo de la Exposición, 
Junta de Andalucía, Granada. 

Contreras Cortés, F. (coord.) (2000): Proyecto Peñalosa. Análisis histórico de las comu- 
nidades de la Edad del Bronce del piedemonte meridional de Sierra Morena y depre- 
sión Linares-Bailén, Junta de Andalucía, Granada. 

Criado Boado, F. (1993): «Visibilidad e interpretación del registro arqueológico», Trabajos 
de Prehistoria, S0, 39-56. 


EL CALCOLÍTICO Y LA EDAD DEL BRONCE 381 


Cruz, D. J. (1996): «O dolmen de Antelas: Um sepulcro-templo do Neolitico Final», 
Cyberarqueólogo portugués, Junho, Coimbra. 

Delibes, G. y Fernández-Miranda, M. (1993): Los orígenes de la civilización. El calcolí- 
tico en el Viejo Mundo, editorial Síntesis, Madrid. 

Díaz del Río, P. (2003): «Recintos de fosos del III milenio AC en la Meseta peninsular», 
Trabajos de Prehistoria, 60, n.” 2, pp. 61-78. 

Díaz del Río, P. y García Sanjuán, L. (2006): Social Inequality in Iberian Late Prehistory, 
BAR International Series, 1525, Archaeopress, Oxford. 

Díaz-Guardamino Uribe, M. (1997): «El grupo megalítico de Villarmayor (Salamanca). 
Contribución al estudio del Megalitismo del Occidente de la Meseta Norte», Complutum, 
8, 39-56. 

Fábregas Valcarce, R. (ed.) (1998): A Idade do Bronce en Galicia: novas perspectivas, en 
Cadernos do Seminario de Sargadelos 77, A Coruña. 

García Sanjuán, L. (1999): Los orígenes de la estratificación social. Patrones de desigualdad 
en la Edad del Bronce del suroeste de la Península Ibérica (Sierra Morena occidental 
c. 1700-1100 a.n.e./2100-1300 a.n.e.), BAR internacional Series, 823, Archaeopress, 
Oxford. 

Gómez Barrera, J. A. (1992): Grabados rupestres postpaleolíticos en el Alto Duero, 
Soria. 

Gómez, P. (1999): Obtención de metales en la Prehistoria de la Península Ibérica, BAR 
internacional Series, 753, Archaeopress, Oxford. 

Grup d'Investigació Prehistórica de la Universitat de Lleida (2001): Colors de la Terra. La 
vida i la mort en una aldea d'ara fa 4000 anys. Minferri (Juneda), Quaderns de la Sala 
d' Arqueologia, 1, Institut d'Estudis llerdencs, Diputació de Lleida. 

Harrison, R. J. (1988): «Bell Beakers in Spain and Portugal: working with radiocarbon da- 
tes in the 3rd millenium BC», Antiquity, 62, 464-472. 

Harrison, R. J.; Moreno, G. C. y Legge, A. J. (1994): Moncín (Borja, Zaragoza): un po- 
blado del Bronce, Zaragoza. 

Jover Maestre, F. J. (1999): Una nueva lectura del «Bronce valenciano», Publicaciones 
Universidad de Alicante, Alicante. 

Lull, V. (1980): La «cultura» de El Argar. Un modelo para el estudio de las formaciones 
económico-sociales prehistóricas, ed. Akal, Barcelona. 

Lull, V.; Micó, R.; Rihuete, C. y Risch, R. (1999): Ideología y sociedad en la Prehistoria 
de Menorca. La cova des Cárritx y la cova des Mussol, Barcelona. 

Maldonado et al. (1992): «El papel social del magalitismo en el sureste de la Península 
Ibérica. Las comunidades megalíticas del pasillo de Tabernas», Cuadernos de Prehistoria 
de la Universidad de Granada, 16-17, pp. 167-190. 

Martín, C.; Fernández-Miranda, M.; Fernández-Posse, M.? D. y Gilman, A. (1993): «The 
Bronze Age of La Mancha», Antiquity, 67, 23-45. 

Martín de la Cruz et al. (2000): «La Edad del Cobre en el Llanete de los Moros (Montoro). 
El origen de los pueblos de la Campiña cordobesa», Revista de Prehistoria 1, Córdoba. 

Maya, J. L. y Petit, M.? A. (1995): «L'Edat del Bronze a Catalunya. Problemática 1 pers- 
pectives de futur», en X Col-loqui internacional d'Arqueología de Puigcerda, 327-342. 

Micó Pérez, R. (2005): Cronología absoluta y periodización de la prehistoria de las Islas 
Baleares, BAR International Series, 1373, Archaeopress, Oxford. 

Molina, E y Cámara, J.A. (2005): Guía del yacimiento arqueológico Los Millares, Dirección 
General de Bienes Culturales, Consejería de Cultura, Junta de Andalucía. 

Montero Ruiz, I. (1994): El origen de la metalurgia en el sureste peninsular, Almería. 

Montero, Í. y Ruiz Taboada, A (1996): «Enterramiento colectivo y metalurgia en el yaci- 
miento neolítico de Cerro Virtud (Cuevas de Almanzora, Almería)», Trabajos de 
Prehistoria, 53.2, 55-75, 


382 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


Narvarte, N. (2005): Gestión funeraria dolménica en la cuenca alta y media del Ebro: fa- 
ses de ocupación y clausuras, Colección Historia-Arqueología, 16, Instituto de Estudio 
Riojanos, Logroño. 

Nocete, F. (2001): Tercer milenio antes de nuestra era. Relaciones y contradicciones cen- 
tro/periferia en el Valle del Guadalquivir, Edicions Bellaterra, Barcelona. 

Ontañón, R. (2003): Caminos hacia la complejidad. El Calcolítico en la región cantábrica, 
Servicio de publicaciones de la Universidad de Cantabria-Fundación Marcelino Botín, 
Santander. 

Rey, J. y Royo, J. 1. (1994): «El yacimiento de hoyos de la Edad del Bronce de la Balsa 
de Tamariz (Tauste, Zaragoza)», Museo de Zaragoza Boletín, 11, 13-38. 

Rojo, M.A.; Kunst, M.; Garrido, R.; Martínez, 1.G. y Morán, G. (2005): Un desafío a la 
eternidad: tumbas monumentales del Valle de Ambrona, Memorias de Arqueología en 
Castilla y León, 14, Junta de Castilla y León. 

Ruiz-Gálvez Priego, M.* L. (1998): La Europa atlántica en la Edad del Bronce. Un Viaje 
a las raíces de la Europa occidental, ed. Crítica, Barcelona. 

Ruiz Taboada, A (1997): «Asentamiento y subsistencia en La Mancha durante la Edad del 
Bronce. El sector noroccidental como modelo», Complutum, 8, 57-71. 

Samaniego Bordiu, B. (1999): «Espacios simbólicos en el Bronce Antiguo del Alto Duero», 
Complutum, 10, 47-69. 

Sanchidrián, J. L. (2001): Manual de arte prehistórico, ed. Ariel, Barcelona. 

Simón García, J. L. (1998): La metalurgia prehistórica valenciana, Servicio de Investigación 
Prehistórica, Serie de Trabajos Varios, 93, Diputación Provincial de Valencia. 

Soares, A. M. M. y Cabral, J. M. P. (1995): «Cronologia absoluta para o Calcolítico da 
Estremadura e do sul de Portugal», Primer Congreso de Arqueología Peninsular, 11, 
217-235, Porto. 

Tarrús, J. (2002): Poblats, dólmens i menhirs. Els grups megalítics de l'Albera, Serra de Rodes 
i cap de Creus (Alt Emporda, Rosselló i Vallespir Oriental), Diputació de Girona, Girona. 


Obras generales: congresos, coloquios, jornadas y otros: 


— (1986): Homenaje a Luis Siret (1934-1984), Cuevas de Almanzora, 1984, Sevilla. 

— (1986): Actas de la Mesa Redonda sobre Megalitismo Peninsular, Madrid. 

— (1987): El Megalitismo en la Península Ibérica, Madrid. 

— (1987): El origen de la metalurgia en la Península Ibérica, Oviedo. 

— (1992): Aragón/Litoral Mediterráneo. Intercambios culturales durante la Prehistoria, 
Zaragoza. 

— (1994): Blasco, C. (ed.), El Horizonte Campaniforme de la región de Madrid en el 
Centenario de Ciempozuelos, Madrid. 

— (1995): Fábregas, R.; Pérez, F y Fernández, C. (eds.), Arqueoloxía da Morte na Península 
Ibérica desde as Orixes ata o Medievo, Actas do Curso de Verán da Universidade de 
Vigo, Xinzo de Limia, 1994, 

— (1996): I] Congrés de Neolític a la Peninsula Iberica, Rubricatum, 2 vols., Gavá- 
Bellaterra, 1995. 

— (1997): La Península Ibérica entre el Calcolítico y la Edad del Bronce. Homenatge a 
la Profesora. Dra. Milagros Gil-Mascarell Boscá, vol. 11, Saguntum, 30, Valencia. 

— (1997): Rodríguez Casal, A.A. (ed.), O Neolítico atlántico e as orixes do megalitismo, 
Actas do coloquio internacional, Santiago de Compostela, 1996. 

— (1999): Delibes, G. y Montero. 1. (coord.), Las primeras etapas metalúrgicas en la 
Península Ibérica. H. Estudios regionales, Instituto Universitario Ortega y Gasset y 
Ministerio de Educación y Cultura, Madrid. 


EL CALCOLÍTICO Y LA EDAD DEL BRONCE 383 


— (2000): Gongalves, V.S. (ed.), Muita gente, poucas antas?, Trabalhos de Arqueologia, 
16, Actas do 1 colóquio internacional sobre megalitismo, Instituto Portugués de 
Arqueologia, Reguengos de Monsaraz, 1996, Lisboa. 

— (2000): Guerrero, V. M. y Gornés, S. (coord.), Colonització humana en ambients in- 
sulars. Interacció amb el medi i adaptació cultural, Universitat de les Illes Balears, 
Palma de Mallorca. 

— Ruiz-Gálvez, M.L. (Coord.) (2001): La Edad del Bronce, ¿Primera Edad de Oro de 
España? Sociedad, economía e ideología, ed. Crítica, Barcelona. 

— (2001): Hernández, M. (coord.), ... Y acumularon tesoros. Mil años de historia en nues- 

| tras tierras, Caja de Ahorros del Mediterráneo, Alicante, 

— (2002) Pirineus i veíns al III mil-lenni AC. De la fi del neolític a |'edat del bronze en- 
tre l'Ebre i la Garona, X1l Col-loqui Internacional d' Arqueologia de Puigcerda, 10- 
12 de novembre de 2000, Puigcerda. 

| — (2002): Ruiz-Gálvez, M.L. (ed.), La mirada a lo desconocido. La prehistoria de las is- 

| las del Mediterráneo centro-occidental, Complutum, 13, pp: 155-280. 

— (2003): Cruells, W.; Molist, M. y Pons, E. (Coord), «Dossier: Quaranta anys de “Les 
arrels de Catalunya”», Cota Zero, 18, Vic. 

— (2003): Nicolis, E. (dir.), Bell Beakers today. Pottery, People, Culture, Symbols in pre- 
historic Europe, proceedings of the International colloquium, Riva del Garda, Trento, 
Italy, 1998. 

— (2003): Gongalves, V.S. (ed.), Muita gente, poucas antas? Origens, espagos e contex- 
tos do megalitismo, Trabalhos de Arqueologia, 25, Actas do I colóquio internacional 
sobre megalitismo, Instituto Portugués de Arqueologia, Reguengos de Monsaraz, 2003, 
Lisboa. 

— (2003): II Congreso de Neolítico de la Península Ibérica, Saguntum, extra 2, Valencia, 
1999. 

— (2004): García Huerta, R. y Morales Hervás, J. (eds.), La península ibérica en el II mi- 
lenio a.C. Poblados y fortificaciones, Colección Humanidades, n. 77, Ediciones de la 
Universidad de Castilla-La Mancha, Cuenca. 

— (2004): Guilaine, J. (dir), Substrat et génese(s) du Campaniforme, Bulletin de la Société 
Préhistorique Frangaise, tome 101, n. 2, Actes de la séance de la Société Préhistorique 
Frangaise — Collége de France Paris, 2003. 

— (2004): Hernández, L. 1 Hernández, M.S. (Ed.), La Edad del Bronce en tierras valen- 
cianas y zonas limítrofes, Ayuntamiento de Villena, Alicante. 

— (2005): Rojo, M. A.; Garrido, R. y García, 1. (coord.), El campaniforme en la Península 
Ibérica y su contexto europeo, Serie Arte y Arqueología, 21, Universidad de Valladolid, 
Junta de Castilla y León. 

— (2005): Arias, P.; Ontañón, R. y García-Moncó, C. (eds.), III Congreso del Neolítico 
en la Península Ibérica, Santander 2003, Monografías del Instituto Internacional de 
Investigaciones Prehistóricas de Cantabria, n. 1. 


TF IIA 
] 


CAPÍTULO 4 


EL BRONCE FINAL 
Y LOS INICIOS DE LA EDAD DEL HIERRO 


por José Luis MaYa? 
Revisión y actualización por 
FRANCISCO JAVIER LÓPEZ CACHERO 


l. Introducción 


El Bronce final es una etapa decisiva en la Prehistoria peninsular, como resultado 
de la cual se fraguan los grupos históricos conocidos. Es, al mismo tiempo, un momento 
de apertura y contacto al exterior, bien por vía terrestre, gracias al dinamismo de las so- 
ciedades europeas que posibilita la generalización de ciertos materiales y costumbres fu- 
nerarias, bien por vía marítima, con la conjunción de los comercios atlántico y medite- 
rráneo, en un claro preludio a las colonizaciones históricas desarrolladas por fenicios y 
griegos en el primer milenio.Ambos fenómenos actuaron sobre un sustrato variado, en 
el que algunos grupos llegaron a desarrollar sociedades complejas, mientras otros man- 
tuvieron posturas conservadoras o escasamente innovadoras respecto a sus antecesores, 
generando ese característico mosaico hispano, tan poco proclive a la uniformidad cul- 
tural. Sin embargo, tras el Bronce final, rara es la región que de una manera u otra no 
reaccionó ante los nuevos estímulos, por lo que la península Ibérica del primer milenio 
aflorará como un terreno apropiado para la forja de distintas personalidades durante el 
período prerromano, cuyos nombres pasan entonces a ser históricos. 

Tradicionalmente, se han asumido importantes desplazamientos poblacionales como 
principal factor explicativo de estas transformaciones. Un ejemplo, sería el fenómeno de 
los denominados Campos de Urnas que durante mucho tiempo se ha erigido como el hilo 
conductor para explicar las dinámicas culturales de un amplio territorio peninsular que 
iría desde la costa catalana hasta el valle del Ebro y sus afluentes, parte de la Meseta o 
el País Valenciano. De la misma manera que la distribución de materiales fenicios, grie- 
gos o romanos hacia el interior de la Península no implica necesariamente una migración 
de estos grupos hacia lugares recónditos de la geografía hispana, tampoco la presencia 
de cerámicas acanaladas o incluso la generalización de la incineración deben interpre- 
tarse como evidencias absolutas de procesos migratorios relacionados con los Campos 
de Urnas, tal y como frecuentemente se ha venido haciendo. Al contrario, la realidad 
que hoy se observa es mucho más compleja y, a pesar de reconocerse en ocasiones al- 
gunos procesos migratorios, actualmente se asumen otras explicaciones como conse- 
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cuencia de las dinámicas internas de las comunidades en un contexto caracterizado por 
unas intensas relaciones de intercambio que afectarán a amplios espacios geográficos. 


2. El Bronce final y los inicios de la Edad del Hierro entre el Atlántico 
y el Mediterráneo 


A mediados del segundo milenio el panorama atlántico sugiere un comercio re- 
lativamente esporádico entre los principales centros metalúrgicos y la península Ibérica 
donde son raros los objetos de importantes talleres artesanales conocidos como el de 
Tréboul (Bretaña), pero hacia el último tercio del milenio, es decir en los inicios del 
Bronce final, los planteamientos económicos parecen cambiar y los productos meta- 
lúrgicos tienden a conectarse con los centros potenciados gracias a su agricultura efi- 
ciente y en los que pueden desarrollarse mejor los niveles de intercambio. 

Así, por ejemplo, en la vertiente atlántica hispana se observa por estas fechas 
una economía mixta que combina una tradicional cabaña ganadera, numerosa y di- 
versificada, con una agricultura potenciada por el uso del arado de tracción animal. 

Otro elemento que resultará decisivo para explicar el valor del comercio del Bronce 
final atlántico es la renovación tecnológica en el campo de las navegaciones, que po- 
demos situar como mínimo a partir de mediados del segundo milenio cal. BC y que 
conocemos gracias a la aparición de diversos pecios ingleses, en los cuales ya se ob- 
serva la existencia de modernas tecnologías constructivas, como los cascos tallados en 
los que las tablas se yuxtaponen y se ensamblan, mostrando superficialmente un exte- 
rior liso o los denominados cascos en tingladillo, es decir en los que las tablas se sola- 
pan las unas a las otras y se cosen o remachan, por lo que el casco se ve listado al ex- 
terior, como en los clásicos barcos vikingos. Los mejores ejemplos se han descubierto 
en North Ferriby en el estuario del Humber en la costa oriental de Inglaterra, donde se 
hundieron media docena de barcos de los que se estudiaron tres hechos con tablas y ca- 
lafateados con musgo. Son barcos de cerca de 13 m de longitud, posiblemente con un 
mástil central y remos, muy rápidos y sobre todo con una gran capacidad de carga (se 
ha calculado que podían llevar dos pares de vacas o de caballos o incluso un carro). 

También en la vertiente mediterránea se observan por estas fechas indicadores 
de contactos marítimos, no sólo con abundantes hallazgos de cerámica micénica en 
Italia, que alcanzan esporádicamente al sur de España (Llanete de los Moros, Gatas y 
Purullena), sino también con algunos materiales que se suponen procedentes de Chipre, 
todo lo cual crea un ambiente propicio a los contactos entre ambos mares. 

Sin embargo, la crisis del siglo x1n, de la que los rasgos más significativos son las 
invasiones de los «Pueblos del Mar» y la caída de Micenas, provocó una ruptura del 
floreciente comercio mediterráneo, que cuando renace con posterioridad no aparece 
vinculado ya a poderes centralizados, sino a empresas más individuales en las que la 
búsqueda de refugio, el comercio o la piratería podían ser caras de la misma moneda. 


2.1. LA PERIODIZACIÓN DEL BRONCE ATLÁNTICO 


La concepción de un Bronce atlántico peninsular de fuertes raíces y conexiones 
con los distintos finisterres a orillas del océano se debe a Martínez Santa Olalla, 
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quien en su Esquema Paletnológico de la Península Hispánica (1931) opone unas 
primeras fases de la Edad del Bronce de marcado carácter mediterráneo (megalitismo 
y campaniforme inicialmente, seguidos posteriormente de lo argárico) a dos nuevas 
fases (Bronce III y TV) en las que el auge de las conexiones marítimas, definidas esen- 
cialmente por la expansión de distintos tipos metálicos, coincidiría cronológicamente 
con las invasiones de Campos de Urnas. Este Bronce atlántico, definido como globa- 
lizador, fue matizado más tarde por Mac White (1951), que lo restringió, stricto sensu, 
a la mitad atlántica peninsular. 

Para Mac White habría una fase protoatlántica, contemporánea con El Argar, en 
la que se iniciarían los contactos marítimos visibles gracias a materiales comunes a 
las islas Británicas y la Península como las hachas tipo Barcelos, las lúnulas y discos 
de oro irlandeses o los collares tipo Golada. 

En el posterior Bronce III, el cambio vendría determinado esencialmente por la 
aparición de los depósitos metalúrgicos en el noroeste hispano, en los que las piezas 
fundamentales serían las hachas de talón y anillas, un tipo hispano con amplia ex- 
pansión por Occidente hasta Suecia y por el Mediterráneo hasta Cerdeña, seguidas 
después por las de cubo. Destacarían también las hoces de talón tipo Rocanes. 

Finalmente, durante el Bronce IV, el hallazgo más importante es el de la ría de 
Huelva, con el que se conectan las espadas de lengua de carpa, las cuales se suponían 
de origen alpino y tiene magníficos paralelos en Vénat (Francia) y Sa Idda (Cerdeña). 
También son representativas cierto tipo de puntas de lanza con escotaduras en las ale- 
tas, escudos, calderos con remaches, fíbulas de codo y toda una serie de elementos 
representados gráficamente en las estelas del suroeste peninsular. 

Con posterioridad a la publicación de Mac White, la investigación sobre la 
Península no desarrolló estudios de conjunto hasta fechas muy recientes (Ruiz-Gálvez, 
1984 y Coffyn, 1985), por lo que habitualmente se han seguido las periodizaciones 
de otros países atlánticos, aunque matizando siempre la peculiaridad de esta zona, res- 
pecto al mundo continental o mediterráneo. 

En general se ha asumido un esquema tripartito, en la línea de la periodización 
de Hatt, que también sirvió de modelo para el Bronce final en el noreste peninsular. 
Pero si inicialmente el planteamiento cronológico era el reflejo de la constatación de 
diversos tipos de materiales metálicos, hoy tiende a dársele un sentido más histórico, 
a la vez que la introducción de las dataciones absolutas calibradas ha distorsionado las 
cronologías convencionales, provocando una subida de las fechas, que ahora pueden 
considerarse reales, es decir homologables a nuestro calendario histórico, lo que ha 
obligado a replantear nuevamente las bases de los viejos esquemas. 

Las periodizaciones establecidas por Gómez de Soto, quien se apoya en los es- 
tudios dendrocronológicos realizados en Italia y Suiza para fechas similares a las nues- 
tras, serán las usadas en este capítulo, bien entendido que siempre de un modo aproxi- 
mativo. 


2.1.1. Bronce final atlántico I (1.250-1.100 cal. BC) 


Se trata de un período equivalente al de Rosnóen en Bretaña o la fase Penard en 
Inglaterra, caracterizado por una metalurgia que tiene como rasgo más significativo 
el sincretismo entre las viejas tradiciones locales y productos de origen atlántico, como 
los propios estoques Rosnóen. Los estoques bretones Rosnóen o las espadas irlande- 
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sas Ballintober tienen una escasa distribución en España, pero del primer caso han sido 
descubiertos dos en Galicia, en concreto en la desembocadura del Ulla y alcanzan in- 
cluso Marruecos, a juzgar por el ejemplar de Larache, mientras que las irlandesas han 
proporcionado un ejemplar en Herrerías (Almería), siendo, junto a las palstaves (ha- 
chas de talón) con un asa, algunos de los objetos más representativos del momento. 

Un buen ejemplo del carácter dual peninsular, al que aludíamos, lo ofrece el de- 
pósito de Valdevimbre (León), donde se mezclan tradicionales hachas planas o puña- 
les de remaches, con innovadoras lanzas de enmangue tubular o regatones cónicos. 

Desde el punto de vista cultural, el grupo mejor conocido en un sentido amplio 
es el meseteño de Cogotas 1, mientras que en el litoral atlántico propiamente dicho son 
raros los restos que no sean puramente materiales en bronce, generalmente realizados 
mediante aleaciones binarias, esto es, de cobre o estaño. 


2.1.2. Bronce final atlántico II (1. 100-940 cal. BC) 


Etapa bien representada en Bretaña en depósitos como el de Saint Denis-des- 
Pile o Saint Brieuc-des-Iffs, así como en la fase inglesa de Wilburton. Como fósil di- 
rector han sido consideradas tradicionalmente las espadas pistiliformes, de empuña- 
dura tripartita y origen en los Campos de Urnas, aunque tengan mayor éxito en el 
occidente peninsular (río Esla, San Esteban del río Sil), donde se conocen más que en 
el área afectada por la expansión de estos grupos centroeuropeos. También coincide 
esta fase con la popularización de las hachas de talón y anillas, lanzas de enmangue 
en tubo, brazaletes macizos con decoración incisa, navajas de afeitar, etc. Las influencias 
mediterráneas se notan en las hachas de apéndices laterales, que pueden ser ligera- 
mente posteriores al 1.000 a.C. 

Por estas fechas Cogotas abandona sus viejos tipos de utillaje e incorpora los 
nuevos, así como las aleaciones ternarias (cobre, estaño y plomo) y se observa la in- 
troducción de moldes metálicos en Castilla. El depósito de Huerta de Arriba (Burgos) 
es posiblemente el más representativo. 

Esta etapa marca la incorporación hispánica plena a los circuitos atlánticos, que 
ya habían iniciado sus contactos en época anterior, como lo demuestran los tres pe- 
cios con armas descubiertos en el Canal de la Mancha: Dover y Salcombe en la parte 
inglesa y el de Vatteville-la-Rue, en la francesa. La prueba es la existencia en los bar- 
cos británicos de espadas Rosnóen del Bronce final I, propias del noroeste francés, 
así como otros tipos abundantes en Francia y en los Alpes italianos, que son de tipo 
oriental, lo que plantea al menos desde el siglo x11 una compleja red, en la que al 
Atlántico llegan armas además de técnicas orientales nuevas, como el laminado para 
fabricar armaduras y calderos, mientras a Centroeuropa llegan modelos atlánticos. 


2.1.3. Bronce final atlántico HI (940-750 cal. BC) 


Se identifica, en líneas generales, con el denominado «complejo de espadas en 
lengua de carpa», equivalente a la fase Ewart Park en Inglaterra. Proliferan los gran- 
des depósitos (hachas de talón y anillas o tubulares, calderos con remaches, espadas 
en lengua de carpa, asadores articulados, hoces británicas), todo en aleaciones terna- 
rias. Su mejor representación son los depósitos de la ría de Huelva y Baióes en la 
Península. En Castilla-León se aprecia el apogeo de los talleres con espadas en len- 
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gua de carpa, cinceles de cubo, calderos, arneses de carro, fíbulas de codo. Coincidirá 
con el fin del grupo Cogotas 1 y la aparición de Soto de Medinilla 1. 


2.2. EL BRONCE FINAL Y LA PRIMERA EDAD DEL HIERRO EN EL NOROESTE 


El punto de partida para el conocimiento de esta zona es bastante limitado, 
tanto en el Cantábrico, como en la fachada atlántica, dado que los escasos hábitats 
conocidos son de materia perecedera y manifiestan una breve duración, al no ofrecer 
estratigrafías complejas hasta fechas avanzadas del Bronce final o incluso ya la Cultura 
Castreña de la Edad del Hierro. 

Un prototipo de estos asentamientos en llano es el de Bouga do Frade, sin de- 
fensas naturales ni artificiales y del que apenas intuimos sus alzados a partir de la ex- 
cavación en su subsuelo de fosas y silos para almacenamiento de cereales, pues sus 
habitantes poseen una agricultura en zonas llanas, muy posiblemente con animales de 
tiro, que permitiría alimentar a una colectividad dividida en varias unidades habita- 
cionales y las haría autosuficientes. El uso del arado parece muy probable también en 
Galicia, gracias a la aparición de sus marcas en paleosuelos como los de O Bocelo (La 
Coruña), que se han conservado hasta la actualidad. 

Bouca do Frade tiene numerosos puntos de contacto con los establecimientos 
de Cogotas I, con los que comparte cerámica y estrategias económicas basadas en agri- 
cultura extensiva y escasa fijación al terreno. Sus fechaciones radiocarbónicas nos si- 
túan a principios del primer milenio cal. BC. 

En Galicia, por estas fechas, A. de la Peña plantea un panorama muy semejante, 
con poblados de características similares a los portugueses (Portecelo en Pontevedra) 
y una metalurgia de tipo atlántico, basada en las aleaciones binarias, esto es de cobre y 
estaño, que se usan para los estoques Rosnóen y las hachas de talón o tope con anillas. 

La ganadería, favorecida por un clima húmedo y una importante producción de 
pastos, frente a suelos a veces excesivamente lavados, debió ser un elemento decisivo 
a la hora de explicar factores como la movilidad, atomización y escasa envergadura de 
las construcciones, que frecuentemente nos enfrenta a un panorama en el que los de- 
pósitos metálicos son, prácticamente, el único punto de referencia seguro. 

A medida que avanzamos cronológicamente, el comercio marítimo, que con an- 
terioridad hemos visto desarrollarse a ambos lados del Canal de la Mancha, en- 
vuelve también a la península Ibérica, por lo que en torno al 1.100 cal. BC y alo largo 
del siglo XI se inicia la aparición de nuevas y más numerosas espadas pistiliformes, 
con el tercio inferior de su hoja ensanchada y con empuñadura tripartita, como los 
conocidos casos de San Esteban del río Sil, Monte da Penha, Alhama de Aragón, 
etcétera. Un dato digno de tener en cuenta es la frecuente aparición de estos objetos 
metálicos en el cauce de ríos, fondos de lago o vados, costumbre común al mundo 
atlántico para la que se han sugerido diversas interpretaciones en relación con ofren- 
das religiosas o funerarias, señalizaciones simbólicas de territorios o incluso encu- 
biertas intenciones económicas, relacionadas con la regulación de la oferta y demanda 
de metales. 

Al mismo tiempo que se observa la huella del comercio en la metalurgia, se apre- 
cian importantes transformaciones en el orden cultural, mientras que en zonas más 
costeras se inaugura una tendencia selectiva a asentamientos en alto, en un claro pre- 
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ludio o fase inicial, según los diferentes autores, de la Cultura Castreña del noroeste, 
que tendrá su más importante desarrollo durante la Edad del Hierro. 

Este nuevo modelo de asentamiento coexiste con los poblados abiertos, tipo Bouga 
do Frade, visibles ahora en los casos gallegos de Chan dos Carrís y O Casal, del tipo 
abierto y poco estable, con silos en los que se encuentran molinos planos, hachas pu- 
limentadas y cerámicas, fenómeno que quizá pueda interpretarse como indicio de je- 
rarquización. El modelo implicaría un control de las vías de comunicación hacia el in- 
terior de la Península por parte de los poblados de tendencia defensiva, en los que hay 
indicios de trabajos metalúrgicos o incluso depósitos metálicos relacionados con el 
comercio y la supeditación de los poblados menos sólidos, agrícolas y ganaderos, pero 
igualmente imprescindibles para el abastecimiento de productos de primera necesidad 
a los anteriores. La diferente situación de unos y otros, abrigos y poblados abiertos en 
cotas altas y castros en lugares bajos relacionados con suelos óptimos para la agricul- 
tura, parece confirmar esa complementariedad entre ambos tipos de asentamientos. 

Dos buenos ejemplos de castros serían Sáo Juliáo de Vila Verde (Braga), donde 
las defensas artificiales se basan en un foso y un talud ceñido por un muro de piedras 
o Coto da Pena (Vilarelho) con una muralla en piedra de más de 2 m de ancho. En 
ellos se constata ya un rasgo que tendrá mucha importancia con posterioridad, pues, 
al margen de que la planta de las viviendas sea predominantemente circular, a veces 
se realizan con superestructuras en materia perecedera (Sáo Juliáo) o ya en piedra 
(Coto da Pena), lo que contradice la idea del carácter tardío de la petrificación. La con- 
tinuidad de este proceso entre el Bronce final y la plena Edad del Hierro puede ras- 
trearse también en ejemplos como el Castro de Torroso en Mos (Pontevedra), datado 
entre los siglos vi y v, y en Chao de Sanmartín, ya en Asturias, durante el vin cal. BC, 
ambos con foso y el segundo con una empalizada (fig. 4.1). También se han descrito 
murallas o más bien parapetos contenidos con muros de piedra en As Croas, Neixón 
pequeño y Os Penedos do Castro, siendo sólo de tierra en Alto do Castro de Laxos, 
todos en Galicia. 

Se trata siempre de poblados pequeños, menores de 1 hectárea, en cuyo interior 
se localizan un número indeterminado de cabañas circulares construidas con un zó- 
calo de piedra, un alzado vegetal y un techo cónico, y que disponen de un hogar cen- 
tral a partir del cual se articula el espacio doméstico. Las distintas cabañas se distri- 
buyen sin aparente orden, aunque es posible que se organicen en función de la topografía 
del terreno. Esto explicaría que las áreas de tránsito se definan más por falta de cons- 
trucciones que por una verdadera ordenación espacial. 

Estos cambios en cuanto a los modelos de asentamiento han sido conectados no 
sólo con las transformaciones producidas por la introducción en los circuitos meta- 
lúrgicos atlánticos, sino también con las mejoras agrícolas y ganaderas que ofrecían 
el cultivo de leguminosas (habas y guisantes), las cuales permitían la nitrogenación de 
tierras agotadas, el de las brassicae, que proporcionan diferentes tipos de berzas y 
coles y que inicialmente crecían silvestres en el Cantábrico, la recolección de la be- 
llota, el aprovechamiento de los productos derivados de la ganadería (lana, quesos y 
otros productos lácteos) e incluso del uso de la fuerza de tracción de los bóvidos en 
el cultivo de los campos, habida cuenta de la citada aparición de marcas de arado. Sin 
embargo, los análisis de polen destacan hacia el cambio de milenio (II-I cal. BC) im- 
portantes procesos de deforestación y el incremento de polen de Cerealia, aspecto que 
hay que relacionar con el cultivo de cereales, especialmente de diferentes tipos de trigo 
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FiG. 4.1. A) Croquis realizado sobre la sección E-O de la acrópolis. B) Planta del Chao de 
Sanmartín (según A. Villa y L. Cabo. Planta); C) Planta del Castro de Torroso (según A. de la 
Peña Santos). 


(los más abundantes) y cebadas, además del mijo, introducido por estas fechas (Sáo 
Juliáo, Penalba o As Laias) y que si se planta en primavera, permite una segunda co- 
secha gracias a su corto ciclo biológico. La inversión en la construcción por primera 
vez de poblados estables implica una efectiva gestión de los campos de cultivo para 
que funcionen a pleno rendimiento, por lo que parece probable la introducción del bar- 
becho, entre otras medidas como las rotaciones entre cultivos, el uso del arado y del 
abonado o la introducción de herramientas más efectivas (hoces de bronce o hierro 
como el ejemplar del castro de Torroso). 

C. Parcero ha explicado el origen de este modelo de poblamiento, a partir de 
ahora basado en el castro fortificado, como un largo proceso fruto de las contradic- 
ciones internas de unas sociedades campesinas que durante el Bronce final consoli- 
darán un sistema de producción excedentario que permitirá la definitiva sedentariza- 
ción, pero que al mismo tiempo traerá consigo la desestabilización de las relaciones 
de igualdad en el seno de las comunidades. Esta nueva situación es especialmente 
evidente en el sur de Galicia y el norte de Portugal, donde los primeros poblados for- 
tificados se localizan en altura y cerca de los fondos de valles, en una clara relación 
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con la ocupación de aquellos espacios que ofrecen mejor visibilidad, proximidad a los 
suelos de mayor rendimiento agrícola y desde donde resulta más fácil desplazarse para 
promover las relaciones comerciales. Según el mismo autor, los primeros castros per- 
mitirán regular las relaciones sociales surgidas de esa nueva realidad económica, puesto 
que las tensiones derivadas de los inicios de la acumulación excedentaria se resolve- 
rán con la construcción de elementos comunitarios como las defensas o las homogé- 
neas casas circulares, de manera que la posible conflictividad interna se desviará ha- 
cia aquellas actividades que fomentan la cohesión social, la apropiación de un territorio 
y de sus recursos y el enfrentamiento con otras comunidades del entorno con las que 
competirán por el control de las áreas más productivas. De esta forma, los primeros 
castros tendrán una organización económica autosuficiente, si bien en ocasiones, 
también será necesario un cierto grado de colaboración supracomunitaria, lo que ex- 
plicaría que guarden entre ellos una relación de intervisibilidad. 


2.3. BAIÓES Y LA IMPORTANCIA ESTRATÉGICA DEL CENTRO DE PORTUGAL 


El castro de Senhora da Guia, en Baióes, es un buen ejemplo de poblado de nueva 
planta y situación estratégica en el que, al lado del menaje característico de cualquier 
asentamiento, hay un variado depósito de bronces sin utilizar, incluyendo hachas de 
talón y anillas, un molde para hachas de una anilla, hoces de cubo, cincel con hoja 
de hierro, asadores articulados y ganchos de carne (que constituyen elementos bási- 
cos de banquete), puntas de lanza, fragmentos de caldero e incluso torques tipo Sagrajas- 
Berzocana, en oro. 

Hoy Baióes, con el depósito francés de Vénat, constituye uno de los ejemplos 
más representativos del Bronce final III avanzado, posterior al hallazgo de la ría de 
Huelva y sus cerámicas incisas pasan a ser el punto de referencia de esta fase en buena 
parte de Portugal, del mismo modo que el hallazgo de restos carpológicos pertene- 
cientes a habas, guisantes, mijo, panizo, centeno, cebada y trigo se ponen de ejemplo 
de la renovación agrícola producida por la introducción de nuevas especies, proba- 
blemente por vía marítima, permitiendo la fijación al terreno y la construcción esta- 
ble especialmente en puntos cercanos a la costa, donde las tierras son fértiles, los ríos 
navegables y el clima atemperado. 

En Baióes hay ciertos elementos que se relacionan con el mundo mediterráneo, 
como un carrito metálico posiblemente correspondiente a un incensario y unos cuen- 
cos en bronce, por lo que hay que suponer que su establecimiento coincide con el auge 
de las relaciones marítimas Mediterráneo/Atlántico en esta fase de tanteos o precolo- 
nial si se quiere, lo que ha obligado a plantearse cuál es el valor específico que reva- 
loriza esta zona a finales de la Edad del Bronce. 

La explicación suele considerar el importante papel que desarrollan ciertas zo- 
nas de posición estratégica, como el suroeste francés (Vénat) o el Centro de Portugal 
(Baióes), donde los recursos minerales son escasos o incluso desconocidos, pero que 
se encuentran en posición intermedia entre centros productores y consumidores. Tal 
sería el caso de la Charente Marítima que actúa de intermediario entre Centroeuropa 
y los grandes productores de estaño occidentales (Bretaña, Cornualles), del mismo 
modo que Portugal serviría de enlace entre el estaño gallego y en general atlántico, y 
los importantes focos cupriferos de Andalucía occidental. 
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2.4. EL SUROESTE PENINSULAR: A CABALLO ENTRE DOS MUNDOS 


La proximidad y fácil acceso a ciertos recursos naturales como los terrenos agrí- 
colas, las áreas de pastos interiores, la abundante riqueza minera y las vías de co- 
municación que posibilitan los intercambios, determinarán las principales estrategias 
de poblamiento desarrolladas durante el Bronce final en el suroeste peninsular. De 
esta forma, se conocen pequeños asentamientos basados en la explotación agrope- 
cuaria del entorno como el Alto da Ajuda (Lisboa) donde se documentaron restos de 
cabañas de planta oval con zócalo de piedra y alzado de barro y madera, Neves II 
(Castro Verde) donde se identificaron dos cabañas de planta oval, una levantada en 
madera y la otra con zócalo de piedra, o Pessegueiro (Sines) donde se excavó una 
cabaña de planta rectangular con basamento pétreo. Pero también los hay mayores y 
defendidos por murallas como Praganca (Cadaval), Castelo de Sáo Martinho (Rio 
Maior), Coroa do Frade (Évora) o Outeiro do Circo (Beja), ambos con dos líneas de 
murallas concéntricas. 

Los depósitos de metales, entre ellos el de la ría de Huelva, y las estelas deco- 
radas son dos de los elementos más significativos para el conocimiento del suroeste, 
lo que contrasta con la escasa información de esta región que, tras el denominado 
Bronce del suroeste y después de un importante período de incertidumbre, desemboca 
en el horizonte tartésico. 


2.4.1. El Bronce del suroeste 


El Bronce del suroeste, definido por H. Schubart y caracterizado por sus ente- 
rramientos en cista, perdura hasta la llegada fenicia, a partir de alguna datación pro- 
cedente de un túmulo de la necrópolis portuguesa de Atalaia y de otras tumbas simi- 
lares en las que aparecían cuentas de pasta vítrea, escarabeos o figuras de aves en 
cerámica relacionadas con el mundo mediterráneo como por ejemplo ocurre en la 
tumba 2 de Corte Margarida en el Bajo Alentejo. Es precisamente de esta región de 
donde proceden también la mayoría de necrópolis formadas por encanchados tumu- 
lares de planta circular o angular que deben fecharse en este momento de Primera Edad 
del Hierro como Fonte Santa, Nora Velha, Pardieiro o Chada que, además, reprodu- 
cen el mismo esquema «en panel» de la necrópolis de Atalaia (fig. 4.2). 

A pesar de estas evidencias, la dificultad de documentar yacimientos funerarios 
e incluso de hábitat a lo largo del Bronce tardío y final ha llevado a algunos autores 
como Belén y Escacena, a interpretar un vacío de población con inexistencia de po- 
blados estables, que en cronologías calibradas debería situarse entre los siglos XIII- 
rx cal. BC, momento en que situarían una serie de filtraciones atlánticas, forjadoras 
del sustrato turdetano. Los elementos significativos de este componente atlántica ven- 
drían definidos por una ideología funeraria caracterizada por la falta de inhumacio- 
nes, los tradicionales depósitos de armamento en las aguas, incluyendo la ría de Huelva, 
una religión en la que se carece de representaciones de las divinidades, un posible 
lenguaje de tipo indoeuropeo no céltico y un variado repertorio de metalurgia atlán- 
tica, equiparable o incluso superior al de otros conjuntos occidentales como Balóes 
o Vénat. 

En este contexto atlántico expansivo, que se supone pudo haber alcanzado in- 
cluso las costas mediterráneas andaluzas, se insertaría la colonización fenicia, con 
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FIG. 4.2. A) Planta y materiales del túmulo de Paranho (según J. Coelho); B) Plantas de las 
necrópolis de Fonte Santa (según C. Beiráo); C-D) Grupo A y B de Chada (según C. Beiráo). 


inmigrantes orientales equipados con una nueva tecnología agraria y unas ideas so- 
ciorreligiosas totalmente distintas, que actuarían como una auténtica cuña en el seno 
de las sociedades indígenas, las cuales no perderían su personalidad hasta la roma- 
nización. 
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2.4.2. El hallazgo de la ría de Huelva 


El descubrimiento en 1923, a causa del dragado del río Odiel, de un importante 
depósito de armas y otros elementos metálicos hasta reunir por encima de cuatrocientas 
piezas, constituyó uno de los hallazgos más importantes de la Prehistoria peninsular. 
La reconstrucción de los niveles costeros antiguos de la ría de Huelva, con el períme- 
tro de la ciudad actual en medio de las desembocaduras del Tinto y el Odiel, corro- 
boró que el conjunto reposaba originariamente en el fondo de las aguas. Teniendo en 
cuenta este factor, así como el hecho de que al estudiar las piezas, buena parte de los 
objetos resultaron estar amortizados y constituir auténtica chatarra, se dedujo que nos 
encontrábamos ante los restos de un barco hundido, que debía dedicarse al comercio 
metalúrgico. 

Últimamente, investigadoras como Ruiz-Gálvez tienden a vincular su situación 
no ya con un pecio, sino con un depósito ritual, en la línea de los frecuentes hallaz- 
gos de armas depositados en lagos y ríos, que son abundantes en todo el occidente 
europeo. De esta manera, tanto puede interpretarse como un depósito votivo, que tiene 
como objetivo la señalización simbólica de un territorio, como de un depósito fune- 
rario, en el que un difunto de especial importancia sería sumergido en las aguas, acom- 
pañado del más significativo indicador de su riqueza y posición: sus armas y otros 
objetos en bronce, que constituían un auténtico tesoro (fig. 4.3). 


FIG. 4.3. Reconstrucción imaginaria de cómo pudo formarse el depósito de la ría de Huelva, 
a partir de una hipótesis funeraria. Según E. Galán y M. Ruiz-Gálvez. 
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Sea cual sea la opción elegida, la realidad es que en el siglo x cal. BC, a juzgar 
por diversas dataciones obtenidas a partir de la madera de varios enmangues, el ha- 
llazgo de Huelva constituye un buen exponente de la existencia de dos modas o tra- 
diciones comerciales en el suroeste peninsular, ya que se observan clásicos indicado- 
res de metalurgia atlántica del Bronce final III (espadas de lengua de carpa, lanzas 
tubulares tipo Vénat o regatones), frente a objetos claramente mediterráneos, como las 
fíbulas de codo e incluso algún material de hierro. Los análisis metálicos, relativa- 
mente homogéneos, sugieren que podría tratarse, no de importaciones, sino de pro- 
ducciones locales, aunque basadas en modelos foráneos, algo que los recientes análi- 
sis sobre isótopos de plomo no parecen confirmar, ya que revelan al menos dos fuentes 
minerales de cobre diferentes, una de ellas relacionada con afloramientos de Sa Duchessa 
en Cerdeña y la otra más problemática, aunque en ningún caso perteneciente a las 
mineralizaciones propias de la zona sudportuguesa. 


2.4.3. Las estelas del suroeste 


Uno de los elementos más significativos y enigmáticos de esta región son las 
«estelas decoradas». Losas grabadas por una cara en la que se dibujan a veces gue- 
rreros con cascos, frecuentemente rematados en cuernos, carros, lanzas y espadas o 
diferentes elementos de prestigio del estilo de peines, fíbulas, liras, espejos, navajas, 
etcétera, objetos que pueden aparecer sin necesidad de asociarse a una representación 
antropomorfa. Del mismo modo, hay también un grupo más limitado numéricamente, 
que incluye figuras femeninas con diademas, collares y cinturones (fig. 4.4). 

Su distribución es interior, a caballo entre la Extremadura española y el Alentejo 
portugués, si bien hay casos que rebasan ampliamente estos límites en dirección a la 
Meseta o incluso más allá. Suelen aparecer en un paisaje de dehesas, con abundantes 
pastos, recursos minerales y una rala agricultura, dada la escasez de tierras que pue- 
dan ser cultivables de una manera continuada, a excepción de los principales valles 
fluviales del Guadiana y el Guadalquivir. Según Celestino, el estudio espacial reali- 
zado sobre la totalidad de las estelas documentadas pone de relieve un lento despla- 
zamiento desde tierras interiores a otras más meridionales y un incremento del número 
de elementos representados, especialmente, de objetos de prestigio. De esta forma, las 
más antiguas que sólo suelen representar algunas armas, parecen localizarse en el en- 
torno de la sierra de Gata, de donde proceden la mayoría de las estelas diademadas y 
hallazgos importantes de orfebrería. Hacia la sierra de Montánchez se observa la pro- 
gresiva incorporación de objetos foráneos de procedencia mediterránea junto con la 
representación de la figura humana del guerrero. Finalmente, los ejemplares más tar- 
díos se concentran en los valles del Guadiana y del Guadalquivir, donde aparece la 
mayor cantidad de estelas conocidas que, a medida que se acercan al importante foco 
tartésico, muestran una mayor riqueza de objetos prestigiosos, sobre todo de proce- 
dencia mediterránea, en detrimento del armamento. 

Tradicionalmente se ha visto en ellas estelas o losas correspondientes a tum- 
bas de cista, situables cronológicamente entre el Bronce final y la Primera Edad del 
Hierro, que sustituirían tradiciones anteriores como la de las estelas alentejanas y 
que corresponderían a clases dirigentes de economía ganadera que harían ostenta- 
ción de sus riquezas. Sin embargo, Ruiz-Gálvez y Galán señalan algunos matices 
cuando defienden, por un lado, una cronología exclusiva del Bronce final y, por otro, 
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FIG. 4.4. Estelas del sudoeste peninsular. 1. Torrejón del Rubio H (Cáceres); 2. Almadén de 
la Plata (Sevilla); 3. Jerez de los Caballeros (Badajoz); 4. Zarza de Montánchez (Cáceres); 
5. Aldeanueva de San Bartolomé (Badajoz); 6. Solana de Cabañas (Cáceres); 7. Ategua (Córdoba); 
8. Santa Ana de Trujillo (Cáceres); 9. Cuatro Casas (Sevilla). Según M. Almagro Gorbea (1 y 
3), L. García Sanjuán (2) y E. Galán (4-9). 
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una falta de evolución en las estelas, tal y como afirma Celestino. De esta forma, los 
ejemplares fechados en contextos tardíos (Las Herencias Ill o Cancho Roano) ca- 
bría interpretarlos como reutilizaciones ajenas a su significado original, mientras que 
las diferencias en el número y en el tipo de objetos representados en las estelas res- 
ponderían a un mayor o menor grado de desarrollo social en las comunidades del 
suroeste. 

También, se ha identificado a sus propietarios con supuestos invasores centro- 
euopeos conectados con grupos célticos, o grupos orientales, egeos o fenicios, opción 
ya desechada, y que ha dado paso a plantear su conexión con elites locales que pue- 
den incorporar a su entorno ciertos marcadores de prestigio, cuyo origen puede pro- 
venir tanto del mundo atlántico, como del mediterráneo, sin que ello tenga que im- 
plicar necesariamente una igualdad entre la procedencia de los objetos y la de su 
hipotético poseedor. 

Últimamente, parece haberse impuesto un nuevo modelo de análisis en el que 
se pone el acento en la conexión de las estelas con los paisajes de su hallazgo, a la 
par que un análisis más meticuloso de las contextualizaciones concretas. Sin embargo, 
mientras que algunos autores ponen el énfasis en interpretarlas como una manifesta- 
ción predominantemente funeraria (más como estelas clavadas que como cubiertas de 
cistas), otros critican esta funcionalidad reduciendo la posibilidad funeraria a ejem- 
plos concretos e incluso de dudosa interpretación. 

En consecuencia, síntesis como la realizada por Galán atribuyen las estelas a gru- 
pos ganaderos del interior, que van a entrar en contacto progresivamente tanto con gru- 
pos costeros atlánticos como con orientales y que marcan sus territorios, fronteras, o 
lugares claves de comunicación con estos hitos, en una época en la que los procesos 
de territorialización y aparición de asentamientos estables empiezan a dejarse notar en 
los márgenes de unas gentes, en las que el papel secundario de la agricultura y la am- 
plia movilidad a la que obligaba el pastoreo no parecía haber incitado previamente a 
establecer unos límites precisos. 


2.5. LA SOCIEDAD ATLÁNTICA 


Las transformaciones del Bronce final atlántico nos sitúan ante una sociedad en 
la que la ganadería constituyó una importante fuente de riqueza e incluso de posible 
diferenciación, a la que progresivamente la introducción de nuevos cultivos y técni- 
cas agrícolas fue complementando, lo que posibilitó en gran medida su sedentariza- 
ción. En esta sociedad, la abundancia de armas e impedimenta relacionada con la gue- 
rra manifiesta ciertos niveles de complejidad, a los que contribuye también el desarrollo 
de una industria metalúrgica en bronce y oro, la cual implica un artesanado cada vez 
más especializado, del mismo modo que el establecimiento de líneas de comercio a 
larga distancia requeriría de marinos con la pericia suficiente como para afrontar las 
peligrosas aguas atlánticas, así como la posesión de barcas, que podrían convertirse 
también en preciados bienes utilitarios y a la vez de prestigio. 

En resumen, que al tradicional sector primario, agrícola-ganadero, se fueron aña- 
diendo artesanos y una aristocracia de perfil guerrero hasta configurar una pirámide 
que aprovecha el comercio para la obtención de objetos poco habituales en sus zonas 
de origen, reafirmando el poder de las minorías que controlan las transacciones o que 
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simplemente, en un momento inicial, reciben regalos a cambio de determinadas con- 
cesiones (fondeaderos, derechos de paso, abastecimiento de víveres, etc.). 

Estas estrategias económicas se basan en el establecimiento de alianzas, donde 
se rubriquen lealtades, se concierten matrimonios como garantía de ellas y, en gene- 
ral, se estrechen lazos. Tales gestos son difíciles de recuperar en el archivo arqueoló- 
gico, pero existen ciertos objetos metálicos, como ganchos para colgar carnes, asado- 
res articulados en bronce, vasos y grandes calderos metálicos, que son una constante 
en la arqueología atlántica y que se interpretan como elementos representativos del 
banquete, con un carácter casi ritual, en el que se consumirían carnes asadas o guisa- 
das y se beberían los líquidos más preciados, actuando la ceremonia como una autén- 
tica comunión, que sellaría los pactos. El banquete es una vieja tradición mediterrá- 
nea, perfectamente descrita en las epopeyas homéricas y conectada con el mundo 
funerario y los héroes, pero también es propia de las comunidades de la península 
Ibérica (véase si no las interpretaciones sobre la vajilla campaniforme o la de Cogotas ID), 
aunque quizás en este caso adquiere un simbolismo distinto, menos heroico y más 
social, por lo que no es de extrañar la abundancia de instrumentos denotadores de ta- 
les ceremonias. 

Dentro de esta sociedad, el depósito ritual de preciados objetos metálicos en 
el fondo de ríos o en zonas de paso pudo tener igualmente un sentido simbólico, en el 
que se hace ostentación de la riqueza con su propia eliminación, como en las cere- 
monias que en antropología se conocen como potlatch, se toma posesión de territorios 
y se determinan límites y fronteras mediante su entrega a las aguas o incluso se re- 
gula el mercado del metal, disminuyendo su oferta en una estrategia simbólica que 
puede ocultar intereses más materiales. También, la aparición de depósitos en ríos, 
lagos, fuentes o cuevas ha sido relacionada con el culto a ciertas divinidades acuáti- 
cas y ctónicas. 

En conjunto, armas, objetos de banquete y depósitos rituales pueden explicarse 
por la existencia de una compleja ideología que ensalza la figura del varón guerrero, 
al mismo tiempo que pone de relieve estrechas conexiones (recordemos el alto grado 
de estandarización que presentan estos objetos) entre grupos distantes, pues se trata de 
un comportamiento común a la mayoría de territorios europeos durante el Bronce fi- 
nal, y en el caso atlántico, especialmente entre los siglos XI y VII cal. BC. Por otro 
lado, González Ruibal, para el caso gallego y el norte de Portugal, ha señalado que a 
partir de entonces y bajo el impacto comercial de la llegada de productos fenicios, fun- 
damentalmente en la zona de las Rías Baixas, el poder debió justificarse por otros 
medios, tal vez invirtiendo en el mantenimiento de los castros e infraestructuras 
como las defensas, lo que marca una distancia considerable respecto al suroeste pe- 
ninsular que entrará de lleno en la esfera comercial tartésica y fenicia, desarrollando 
una estructura de poder basada, según Almagro Gorbea, en monarquías sacras de es- 
tilo oriental, algo nunca visto hasta entonces en la península Ibérica. 

El papel de la mujer es igualmente relevante si asumimos como femeninas las 
representaciones de las estelas-guijarro, donde aparecen figuras ornamentadas con una 
diadema, cinturón y collar, objetos que como en los casos de Granja de Toniñuelo y 
Torrejón del Rubio II, se convertirán en el atributo social de una clase femenina des- 
tacada. 

Por otro lado, autores como Ruiz-Gálvez o Galán también han destacado el pa- 
pel de la mujer en los acuerdos y alianzas sellados entre las elites. De este modo, las 
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representaciones femeninas de las estelas, la aparición de depósitos formados por tor- 
ques aúreos (Évora, Sintra, Sagrajas o Berzocana), interpretados como pagos o como 
la dote aportada por la novia, o las tumbas femeninas de El Carpio del Tajo o Aliseda, 
ambas atribuidas a princesas tartésicas enterradas en la periferia de Tartessos, se han 
interpretado dentro de un contexto de políticas de intercambio de mujeres de alto rango 
con el objetivo de cerrar acuerdos políticos entre territorios mediante el matrimonio, de 
manera que esas alianzas se verían reforzadas, además, con vínculos de sangre. 


2.5.1. ¿Un mundo sin tumbas? 


Uno de los rasgos más llamativos de las sociedades atlánticas, a partir de me- 
diados del segundo milenio cal. BC, es la escasedad de recintos funerarios o enterra- 
mientos, aspecto que contrasta con otros mundos sincrónicos como el nordeste pe- 
ninsular donde perviven las viejas tradiciones de inhumación megalíticas y tumulares 
o los enterramientos en silo o hipogeo, para más tarde ser paulatinamente sustituidos 
por la incineración. 

En realidad, hasta la ocupación romana los enterramientos son más bien excep- 
cionales en toda nuestra fachada atlántica e incluso los pocos conocidos han sido pues- 
tos en tela de juicio, como en el caso de Tapado da Caldeira, cuyo carácter funerario 
no es asumido por todos los investigadores. Además, parte de las hipotéticas tumbas 
de la vertiente atlántica parecen atribuibles a contextos ajenos al ámbito cultural en el 
que nos movemos, bien sea por conexiones con la Meseta o con gentes de origen me- 
diterráneo, como ocurriría con el tholos, probablemente reutilizado, de Roca do 
Casal do Meio (Sesimbra) que albergaba en su interior a dos inhumados masculinos 
acompañados de ofrendas cárnicas de ovicaprino, un vaso, un peine de marfil, un par 
de pinzas de depilar, una fíbula de codo y una hebilla de cinturón, conjunto que ha 
sido fechado entre los siglos XI-x cal. BC. 

Lo que durante un cierto tiempo fue achacado a un problema de difícil identifi- 
cación arqueológica en terrenos húmedos, cargados de vegetación y frecuentemente 
con un sustrato ácido poco proclive a preservar los restos humanos, hoy ha dado paso 
a nuevas interpretaciones. 

La reiteración de este vacío mortuorio, tanto en el sur de Inglaterra desde finales 
del segundo milenio, como en la fachada atlántica francesa y más concretamente en 
Bretaña, así como en las costas oceánicas hispanas, ha llevado a la conclusión de la exis- 
tencia de una tradición funeraria común en la que, frente a la habitual sepultura de inhu- 
maciones o incineraciones en el suelo, los depósitos de los cadáveres no dejarían huella. 
Desconocemos cuál fue el método empleado, que pudo consistir en la exposición del 
cuerpo en plataformas para su descomposición o descarnamiento por parte de las aves 
(como parece intuirse en las representaciones de algunas cerámicas numantinas), en la 
incineración y esparcimiento de las cenizas o como se ha argumentado con frecuencia, 
su hundimiento en las aguas, en relación con otros rituales según los cuales, armas y otros 
objetos preciados eran arrojados al fondo de ríos y lagos. Esta última hipótesis cobra cada 
vez mayor fuerza tras los hallazgos en distintos puntos atlánticos de restos humanos aso- 
ciados a armas en fondos acuáticos, en especial los del fondo del Támesis, con cráneos 
de varones adultos que habían sido depositados tras un descarnamiento previo. 

No obstante, algunos autores han buscado alternativas para explicar este vacío y 
entre ellas, la más destacada podría consistir en la reutilización de espacios funera- 
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rios anteriores (básicamente, megalitos y cistas) en un proceso que García Sanjuán, 
refiriéndose al sudoeste, ha definido como de «apropiación del Pasado» con el obje- 
tivo de reafirmar la propia presencia en el territorio, lo que por otra parte, no permite 
dar por zanjada la cuestión, ante la escasez de difuntos que se registran en estas es- 
porádicas reutilizaciones. En todo caso, estas prácticas configurarían una realidad fu- 
neraria ocasional, pero muy compleja y diversa, aspecto que caracterizaría todo el 
Bronce tardío y final e incluso la Primera Edad del Hierro con la introducción de no- 
vedades rituales como la incineración, tal y como se documenta en casos como el 
Dolmen de Palacios III o en el tholos del Barranco de Nora Velha. 

También hay constancia de algunas necrópolis de incineración en urna y con 
estela señalizadora, como Tanchoal dos Patudos y Meijáo en la región de Alpiarga que 
han sido interpretadas como la evidencia de influencias continentales, si bien resultan 
llamativas un par de dataciones que sitúan el primero de los casos hacia los siglos x- 
ix cal. BC. Estos cementerios han sido relacionados con Alto do Castelo, un poblado 
situado en una ligera elevación pero protegido por una muralla de tierra y un foso. 
También es llamativo el túmulo circular de Paranho (Tondela) que protegía un total 
de seis cistas, algunas de las cuales albergaban en su interior urnas o fosas con inci- 
neraciones fechadas entre los siglos x11 y XI cal. BC a partir de un conjunto de cinco 
fechas de radiocarbono (fig. 4.2). 

Más al norte, volvemos a encontrarnos con escasísimas evidencias funerarias. 
Recientemente, se ha vuelto sobre esta cuestión a partir del estudio de yacimientos 
como Devesa do Rei (Vedra, A Coruña), donde una pequeña estructura circular seña- 
lizada por una estela, por otra parte con dos cronologías de radiocarbono un tanto pro- 
blemáticas, ha sido interpretada como funeraria, sin que haya aparecido resto hu- 
mano ni ajuar alguno. Aparte del discutido caso de Tapado da Caldeira, otros más 
significativos son los restos de una inhumación en la necrópolis de cistas de Saó Paio 
de Antas, alguna posible incineración en Saó Juliáo de Baióes o los restos de cráneo 
localizados en una pequeña cista situada al pie de la muralla de la acrópolis del cas- 
tro de Chao Sanmartín (Grandas de Salime), este último fechado en el siglo vui cal. BC, 

En resumen, las sociedades atlánticas comparten algunos elementos de cultura 
material, sobre todo objetos metálicos, que dan idea del alto grado de interacción que 
alcanzaron. Por otro lado, se perciben ciertas actitudes simbólicas concernientes al ho- 
nor, las alianzas y el mundo de ultratumba, rasgos a los que quizá se pueda añadir un 
mismo sustrato lingilístico de tipo indoeuropeo pre/protocéltico, que justificaría la exis- 
tencia de una lengua lusitana, de mayor antigiiedad que el celtibérico, pero hablada 
en una zona marginal, dentro del área de finisterres, en la que las lenguas célticas tu- 
vieron un especial desarrollo. 


2.6. EL BRONCE TARDÍO Y FINAL DEL SURESTE 


Durante mucho tiempo, el final de El Argar era considerado como un período 
falto de personalidad, en el que las pervivencias de la impactante cultura de la Edad 
del Bronce languidecerían hasta el contacto con el mundo colonial. Sin embargo, a 
partir de 1978, el estudio sobre el Bronce tardío y final realizado por F. Molina dio un 
vuelco a la situación, planteando una periodización más compleja, que es la que ge- 
neralmente se sigue hoy, aunque con ciertos matices formulados por Arteaga, quien 


402 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


prolonga el final del Bronce tardío en detrimento de la etapa siguiente. La formula- 
ción de estas fases se vio favorecida por la publicación de una serie de secuencias es- 
tratigráficas en poblados granadinos, como el Cerro de la Virgen (Orce), Cerro del Real 
(Galera), La Cuesta del Negro (Purullena) y el Cerro de la Encina (Monachil), me- 
diante las cuales se ha podido establecer una sucesión cultural, ya que la información 
de la franja costera es mucho más limitada. 

La primera fase sería el Bronce tardío (1500-1300 cal. BC), donde se observa la 
presencia de materiales propios de Cogotas I, tal y como sucede en otros contextos pe- 
ninsulares como Andalucía, Valencia, Aragón y Portugal. La difusión de este estilo ce- 
rámico debe explicarse como consecuencia de la apertura de la Meseta hacia el exte- 
rior, según se ha sugerido, mediante la explotación de rutas ganaderas, lo que permitiría 
los contactos entre grupos meseteños y otros periféricos con el fin de dinamizar los 
intercambios y fomentar las alianzas para mantener las vías operativas. Tampoco se 
descartan otras variantes, por ejemplo, que la expansión de esta vajilla destinada al 
consumo de alimentos se produzca por la difusión de un ideal concreto de banquete, 
sin descartar tampoco el papel de las mujeres en la fabricación de esta cerámica y la 
exogamia como forma de expansión de la vajilla y de sus costumbres asociadas. Algunos 
autores han destacado que ciertos hallazgos metálicos como la joyería de tipo 
Villena/Estremoz (caracterizada por los brazaletes de oro con molduras, púas y cala- 
dos realizados a la cera perdida), en coincidencia con la dispersión de cerámicas Cogotas 
en la periferia de la Meseta, evidenciarían esas relaciones. 

En este contexto, el famoso tesoro de Villena (fig. 4.5) resulta un hito arqueoló- 
gico de primer orden con sus 66 piezas de oro, plata, hierro o ámbar y 9,750 kg de 
peso que aparecieron escondidos en el interior de un recipiente cerámico. Entre los 
objetos más destacados encontramos 28 brazaletes de tipos diversos (1 de hierro), 
11 cuencos, $ botellitas (3 de plata) y adornos pertenecientes posiblemente a empu- 
ñaduras de espadas. El tesoro viene situándose últimamente en un contexto cronoló- 
gico de siglo XII cal. BC, a partir de numerosos argumentos como la aparición de ob- 
jetos similares documentados en momentos del Bronce tardío como el también conocido 
Tesorillo de El Cabezo Redondo formado por 35 piezas de oro entre diademas, bra- 
zaletes, espirales, anillos, colgantes en forma de campanilla, una cuenta de collar y, 
sobre todo, un fragmento de brazalete doblado decorado con púas. Otros argumentos 
destacan las similitudes observadas entre ciertos tipos cerámicos hechos a mano que 
reproducen la misma forma de las botellitas o los cuencos y de las decoraciones de es- 
tos últimos que coinciden con las de ciertas cerámicas procedentes del mismo poblado, 
algunas de ellas propias del mundo de Cogotas. No obstante, algunos autores tam- 
bién han propuesto cronologías más modernas debido a la presencia de objetos de hie- 
rro como el brazalete y un remate esférico embutido en oro o el ámbar identificado 
en un aplique de oro. Como propone Ruiz-Gálvez, la interpretación del conjunto hay 
que relacionarla con el desarrollo del poblado de El Cabezo Redondo que se ubica 
estratégicamente en un cruce de caminos entre la Meseta y la costa por donde circu- 
larían a través de diversas vías de comunicación naturales numerosos recursos (mine- 
rales de la Alta Andalucía y productos ganaderos de la Meseta) que buscarían una sa- 
lida al mar para su exportación. En este contexto, los objetos de banquete del Tesoro 
de Villena se entienden, por un lado, como la posesión personal de un individuo so- 
cialmente destacado y, por otro, como presentes diplomáticos distribuidos por agen- 
tes mediterráneos dentro de unos contactos precoloniales. 
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FIG. 4.5. Tesoro de Villena. Museo Arqueológico José María Soler. 


El Bronce final (1300-900 cal. BC) tiene claras representaciones en los Cerros 
de la Encina y del Real, con grandes casas, separadas unas de otras, de planta oval, 
basamento en piedra y alzado en barro, que se disponen adaptándose a las caracterís- 
ticas topográficas de cada zona. Frecuentemente se aprecian revestimientos estucados 
y decorados mediante acanaladuras. Estos modelos, con diversas variantes, persisten 
incluso hasta la influencia fenicia, a partir de la cual se van desarrollando las plantas 
rectangulares, que acabarán desembocando en la típica vivienda ibérica. 

Notables diferencias se observan igualmente en el mundo funerario, donde a fi- 
nales del oscuro período del Bronce tardío, cuyas tumbas son raras y mal documenta- 
das, aparece como un fenómeno innovador la incineración. Desde la época de los Siret, 
ya se aludía a distintas necrópolis formadas por estructuras cistoides que contenían los 
restos de diversas incineraciones (Caldero de Mojácar, Qurénima, Parazuelos, Barranco 
Hondo) que fueron atribuidas a la influencia de Campos de Urnas, cuya versión tumu- 
lar se infiltraría progresivamente desde el Bajo Aragón y la Meseta. Más tarde se han 
añadido otras procedentes de excavaciones más modernas, como la de El Llano de los 
Ceperos (Murcia) o La Huerta del Pato (Albacete) y que alcanzan incluso el límite más 
oriental del río Vinalopó en la necrópolis de Les Moreres (Crevillente, Alicante), que se 
considera propia del poblado de Peña Negra. Hoy, sin embargo, sigue sin haberse acla- 
rado suficientemente esta problemática, si bien la mayoría de los autores defienden que 
debido a su alta cronología (siglos IX y VIII), el nuevo ritual respondería a influjos me- 
diterráneos o al propio desarrollo interno del sudeste, en todo caso, sin ninguna relación 
con el proceso que más tarde describiremos en el nordeste peninsular. 
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En paralelo a este fenómeno innovador se observa una tendencia a la utilización 
secundaria de antiguos enterramientos megalíticos, incluso del tipo tholos (Millares). 
El caso mejor conocido es el de Fonelas, con un enterramiento en el que se aprecian 
elementos metálicos tardíos, como brazaletes de bronce, que sirven para fijar su 
avanzada cronología, a causa del uso previo del cobre arsenicado. 

La cultura material de estos momentos es rica y variada, pues mientras se apaga 
la influencia de Cogotas, desapareciendo en la zona las cerámicas excisas y de boqui- 
que relacionadas con este grupo, se constatan cerámicas con decoración interna de lí- 
neas bruñidas o con incrustaciones de botoncitos de bronce, vinculadas ambas con el 
mundo tartésico, diversas variantes de cerámicas pintadas en rojo y amarillo (tipo Cerro 
del Real) o en rojo y blanco sobre incisiones (tipo Peña Negra) o incluso algunas de las 
típicas cerámicas con acanalados, características del nordeste peninsular, más abundan- 
tes en el área valenciana, pero también con algunos casos en el sureste andaluz. Un ele- 
mento muy peculiar, con diversas formas, es el de los soportes cerámicos, que suelen 
adoptar el aspecto de carrete bicónico, a veces con molduración central. 

Finalmente, un aspecto muy destacado es el metalúrgico, en el que se aprecia la 
confluencia de dos líneas comerciales en contacto, tal y como habíamos visto más a oc- 
cidente. La influencia mediterránea parece clara desde el momento en que son frecuen- 
tes los hallazgos de fíbulas de codo, que deberían situarse entre los siglos XI-x cal. BC: 
Cerro de la Mora, Peña Negra, Cerro de la Miel o de hachas de apéndices laterales como 
en el Cerro del Real, Guadix o el depósito de Campotéjar, con varias decenas de piezas, 
alguna de ellas en hierro. El mundo atlántico, en cambio, está representado esencial- 
mente en la costa o zonas directamente relacionadas con ella, por ejemplo el curso del 
Vinalopó. De procedencia atlántica son las hachas de talón y anillas, habituales en Galicia, 
y las espadas de lengua de carpa, que ya habíamos visto en la ría de Huelva, destacando 
su asociación en el nivel más antiguo del Cerro de la Miel con una fíbula de codo. 

De especial importancia es el descubrimiento de un taller metalúrgico en el po- 
blado de Peña Negra, en el que se producían piezas de tipología atlántica (lanzas Vénat, 
agujas, espadas de lengua de carpa, posibles hachas de apéndices laterales) a partir de 
la recuperación de chatarra. Este taller fue usado igualmente como fábrica textil cuando 
no servía para la fundición, todo lo cual nos indica un nivel de complejidad suficiente 
como para albergar, aunque sea temporalmente, a determinados especialistas proba- 
blemente extranjeros, del mismo modo que nos habla de la inclusión en las rutas cos- 
teras de este poblado, que por su situación estratégica en la desembocadura del Vinalopó, 
debió constituir un nudo de comunicaciones clave hacia las rutas ganaderas del inte- 
rior, así como para la obtención de sal. 


2.7. FL COMERCIO PRECOLONIAL: UN ROMPECABEZAS DE OBJETOS Y RELACIONES 


La aparición de muy concretas cerámicas micénicas en poblados andaluces como 
Llanete de los Moros, Purullena o Gatas, sugiere que ya entre los siglos xIv-XI11 cal. BC 
había un interés del mundo micénico por el acceso a las rutas occidentales, aunque, a 
diferencia de lo que ocurre en el sur de Italia y Sicilia, donde hay abundantes mues- 
tras de esta cerámica, aquí los contactos parecen esporádicos. Independientemente de 
que los hallazgos deban ampliarse una vez reconocida su existencia, nada augura una 
distribución extensa que, de otro modo, debía haber sido ya detectada. 
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La crisis del siglo Xm que recorre todo Oriente y anula o debilita a buena parte 
de las organizaciones estatales con mayor capacidad de comercio debió romper este 
proceso, que sólo se reinicia con la recuperación de rutas marítimas por parte de otras 
comunidades menos complejas, pero con gran capacidad mercantil. Entre ellas Chipre 
parece haber tenido un papel fundamental, posiblemente desde la segunda mitad del 
siglo XI a.C., momento en el que la propia isla ha pasado su propia crisis y sufrido 
una reorganización en zonas de influencia, conectadas con los cercanos vecinos filis- 
teos y fenicios. Tiro, específicamente, incrementará su enriquecimiento gracias al co- 
mercio desde finales del siglo XI, ejerciendo su influencia sobre Chipre, que era una 
clara plataforma hacia Occidente. 

De todos modos y dada la lejanía de la isla, es lógico que buena parte de esta ac- 
tividad se desarrolle a través de otros puntos de situación marítima privilegiada, como 
es el caso de Cerdeña, donde son abundantes los hallazgos tanto de metalurgia atlántica 
como de producciones orientales, así como las evidencias de navegación, indirectamente 
deducidas a partir de la amplia producción votiva de barcos, las denominadas navicelle. 

Uno los indicadores más antiguos de los contactos entre ambos mares sería el 
depósito áureo de Berzocana, con unos brazaletes o torques macizos y una pátera, para 
la que se defiende un modelo egipcio, bien conocido en Chipre y en la costa del Levante 
sirio-palestina, a la que Sauer ha dado cronologías muy antiguas, en torno a los siglos 
XIII-XIT. Sin embargo, hoy tiende a situársela en torno al cambio de milenio, interpre- 
tándola como parte de posibles presentes de embajadores o grupos de comerciantes, 
los cuales pretenderían atraerse a las minorías gobernantes extremeñas, para aprove- 
char su riqueza ganadera. 

La contrapartida a este tipo de materiales la proporcionaría un asador articulado 
en bronce, característico producto de la metalurgia atlántica y relacionado con los ban- 
quetes rituales que, siendo muy abundantes en la Península y en las costas francesas 
atlánticas, es un hallazgo único en Chipre, en concreto en la tumba de cámara nú- 
mero 523 de Amathus. Ésta es una rica tumba con oro, pasta vítrea, marfil, hierro y 
una fíbula de codo, que se fecha en torno al 1.000 cal. BC. Tal tipo de asadores se co- 
noce, igualmente de manera excepcional en Cerdeña, en el depósito de Monte Sa 
Idda y en el santuario de Grotte Pirosu-Su Benatzu, siendo ambos buenos indicado- 
res de la ruta de acceso a Oriente. 

En la misma línea habría que situar las abundantes fíbulas de codo, tipo Huelva, 
para unos de origen oriental y para otros hispanas por su mayor abundancia peninsu- 
lar, pero en cualquier caso un nuevo testimonio de tempranas conexiones entre los si- 
glos xI-X cal. BC. 

Tras estos primeros escarceos, el siglo X, representado tanto por el depósito de 
Huelva como por el de Baióes, marca el inicio del auge comercial, relacionado por 
una parte con el Atlántico a través de Vénat y por otra con el Mediterráneo, esen- 
cialmente con Cerdeña. Se caracteriza por reunir una serie de materiales de origen 
atlántico: espadas en lengua de carpa y con ricassi o tipos derivados, puntas de lanza 
romboidales, a veces con escotaduras en la hoja, hachas tubulares, brazaletes de ex- 
tremos enrollados o rematados en ojal, asadores articulados, puñales de lengiieta o 
tubulares y calderos con remaches. Todo ello irá asociado a otros objetos de origen 
centroeuropeo o mediterráneo (figs. 4.6 y 4.7). 

Como resultado de esta entremezcla, uno de los problemas más debatidos es la 
atribución de la iniciativa comercial, ya sea desde el Atlántico o desde el Mediterráneo, 
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FiG. 4.6. Elementos comunes entre la Península Ibérica y el Mediterráneo central, durante 
el siglo vu a.C. y fines del siglo vit a.C. Según M.” L. Ruiz-Gálvez. 


A) Espadas Monte Sa Idda evolucionadas: España: Villaverde del Río (Sevilla), río Guadalete (Cádiz), Ronda (Málaga. 
Molde), ¿Peña Negra? (Crevillente, Alicante. Molde). — Italia: Monte Sa Idda (Cerdeña). — B) Espadas Monte Sa 
Idda evolucionadas: España: Isorna (La Coruña), El Burgo (La Coruña. Es en realidad un puñal, no una espada), Alcalá 
del Río (Sevilla), Dalías (Almería), Cástulo (Jaén. En hierro). — /talia: Monte Sa Idda (Cerdeña). — C) Fíbulas de 
doble resorte: Portugal: Baioes (Viseu), Conímbriga (Coimbra), Alto das Bocas (Estremadura), Praganca (Lisboa), Monte 
da Pena (Estremadura), Alcácer do Sal, castro de Arroiolos (Evora), Coroa do Frade (Evora). — España: Toscanos 
(Málaga), Trayamar (Málaga), Frigiliana (Málaga), Castellar de Santiesteban (Jaén), Castellones de Ceal (Jaén), Alboloduy 
(Almería), Herrerías (Almería), Colina de los Quemados (Córdoba), Setefilla (Sevilla), Cruz del Negro (Sevilla), Los 
Alcores (Sevilla), El Carambolo (Sevilla), Torres Alocaz (Sevilla), Cerro de San Cristóbal (Badajoz), Cerro del Berrueco 
(Salamanca), Sanchorreja (Ávila), Salmantica (Salamanca), A gullana (Gerona), Molá (Tarragona), La Tosseta (Tarragona), 
Coll del Moro de Gandesa (Tarragona), Corral de Molá (Tarragona), La Guingueta (Barcelona), Castellvell (Lérida), 
Mozota (Zaragoza), Coll del Mono de Serra d' Almors (Tarragona), Cortes de Navarra (Navarra). (No se incluyen otros 
yacimientos del NE ni los de la Meseta, por ser posteriores al siglo vii a.C.) — Francia: Nec. La Pave (Pyrenées Or.), 
Moulin Í nec. Mailhac, Launac (Languedoc), Rochélongue (Languedoc) (este último, al menos, es seguramente poste- 
rior al siglo vn a.C.). — Italia: Pirosu-Su Benatzu (Cerdeña), Nec. S. Montano (Ischia). — D) Espadas tipo «Terni»: 
Italia: Norcia (Peruggia), Serra Afello (Cosenza, Calabria), «Roma», Friuli, Velletri (prov. Roma), Guardia Vomaro 
(Abruzzi), Veio (Roma), Terni (Umbría), Latium (Lacio), Altamona (Bari), Norcia (Peruggia). — España: ¿Bétera 
(Valencia)? 
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NG, 4.7. Elementos en común entre SO francés-península Ibérica-Mediterráneo central, según Ruiz-Galvez. 


Y. Dispersión de las espadas Vénat, Véna/Monte Sa Idda, Monte Sa Idda/Vénat y Monte Sa Idda/Boom: Bélgica: Boom (Amberes). 

Francia: Plouescat (Finist.), Locmariaguer (Finist.), Questembert (Morbih), ¿Saumurois?, Azay-le-Rideau (Indre et L.), Nótre Dame d'Or 
Vien.), Vénat (Chant), ¿Gironda?, Carcassone (Aude), Bocas de Ródano. — España: Paredes de Nava (Palencia), El Bierzo (León), Alboloduy 
Almería). — Portugal: Fieis de Deus (Lisboa), ¿Castro Senhora da Cola”? (Beja), Elvas (Portalegre). — ftalia: Monte Sa Idda (Cerdeña), 
'mpulonia. —B) Lanzas Baioes/Vénat: Gran Bretaña: Levington (Suffolk), Auvres (Mancha). — Francia: Prairie des Mauves (Nantes), Chal- 
as (Véndée), Azay-le-Rideau (End.-et-Loire), Roussay (Vien.), Gerand de Vaux (Alliens), Vénat (Chant.), Grote Quéroy (Chart.), Isle Coutras 
Dord.), Dordogne, Rieu Sec (Hérault), Las Fountelos (Aude), Auvernier. — España: Cueva Cervajara (Santander), Pico Cordell (Santander), 
Honforte de Lemos (Lugo), Ría de Huelva. — Portugal: Baioes (Viseu), Magao (Santarém), Praganca (Lisboa), Castro de Ota (Lisboa). 

fralia: Monte Sa ldda (Cerdeña). — C) Asadores articulados: Gran Bretaña: Isleham (Cambndgeshire), Saltwood (Kent). — Francia: 
"oret de Compiegne (Oise), Sainte Marguerite (Loire Atl.), Challans (Vendée), Nótre Dame d'Or (Vien.), Vénat (Chant.). — España: Berrueco 
es una variante) (Salamanca), Orellana la Vieja (Badajoz) (tres ejemplares). — Portugal: Monte da Costa Figueira (Braga), Baloes (Viseu), 
livalacere (Leiría) (dos ejemplares). — Italia: Monte Sa Idda (Cerdeña). — D) Fíbulas de codo: Francia: Grésina (Saboya), Amiens (Somme) 
dos ejemplares), Nótre Dame d*Or (Vien.), Vénat (Chant), Vielle Toulouse (Haute-Garonne). — España: ¿Burgos? (en M.* Barcelona), ¿Meseta? 
M." Valencia de Don Juan), La Yecla de Silos (Burgos), San Román de la Hornija (Valladolid), Cerro del Berrueco (Salamanca). Lancia (León), 
'erales de Tajuña (Madrid), Ría de Huelva, Cerro Salomón (Huelva), Itálica (Sevilla), Monachil (Granada). Pinos Puente (Granada), Peña Negra 
Alicante), ¿Levante? (en Museo de Valencia). — Portugal: Roga do Casal do Meio (Setúbal). — Italia: Cassibile. Pantálica, Cozzo del Pantano, 
Molino da Badía, Monte del Noto, Palermo (Sicilia), Sa Sedda'e Sos Carros (Nuoro), Su Nuraxi (Barumint) (Cerdeña), Monte Dessuen, Tre 
'anale y nee. Lípari (Lípari), Murgia (Apulia), Cumas (Nápoles), Poggio dei Cecciatello (Tarquinia), Chiusi, Vulci (Popul.), S. Vitale 
Bolonia), Benaci Il (Bolonia), San Francisco (Bolonia), Este (Venecia). — E) Hachas de apéndices laterales: Gran Bretaña: No ha sido in- 
luida, pues pueden ser cronológicamente anteriores (RULZ-GÁLVEZ PRIEGO, 1984:251). Holanda: Voorthout. — Francia: S. Pierre de Regard- 
Athist (Orne), Ville- Eon (Cotes du N.), Kerhan-en-Guidel (Morbth.), S. Pére-en-Retz (Loire Atl), Vénat (Chant Peyrac-de-Mer (Aude). 

Península Ibérica: Véase MONTEAGUDO, L., 1977, núms. 814 a 817 y 820 a 830. — Italia: Fordongianus, Monte SA Idda, Abini, Tet1, Lugar 
lesconocido (Cerdeña), Módica, Piazza Armerina, Niscemi (Sicilia), Norte de Italia, prov. Siena, Monte Rovello (Roma). 
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partiendo del presupuesto de que parece clara una tendencia convergente desde am- 
bos extremos hacia el Estrecho de Gibraltar. La aparición de espadas, puntas de lanza 
y otras producciones occidentales en la costa levantina (taller metalúrgico de Peña 
Negra en Alicante) o incluso en el Mediterráneo central, plantea la hipótesis de que 
los propios talleres atlánticos encauzasen inicialmente sus mercancías hacia Oriente, 
pero en los últimos años, diversos indicios sugieren además la existencia de un co- 
mercio definido como precolonial, anterior a la aparición de fenicios y griegos en la 
Península, que continuase los primeros pasos micénicos, a los que hemos aludido en 
líneas anteriores. 

Este planteamiento partiría de la recuperación de las viejas rutas comerciales y 
del progresivo control fenicio de Cerdeña, lo que facilitaría que comerciantes de ori- 
gen oriental (sirio, fenicio, chipriota) buscasen minerales y otros productos en las cos- 
tas meridionales hispanas. El punto de partida sería una fase de primeros sondeos co- 
merciales que, como ha definido Burgess, inicialmente no requerirían enclaves estables, 
sino que se desarrollarían a partir de los propios fondeaderos de los barcos y deja- 
rían escasos testimonios arqueológicos. La aparición de tesoros, como el de Villena, 
nuevos productos como el hierro o incluso hipotéticas tumbas de esos comerciantes 
extranjeros (¿sardos?), como el monumental caso de Roca do Casal do Meio, serían 
puntos de apoyo de esa política de tanteos y búsqueda de alianzas en dirección a 
Occidente. 

El problema de la precolonización ha estado, durante mucho tiempo, supedi- 
tado a los escasos y esporádicos hallazgos para los que siempre cabía platear diferen- 
tes alternativas, algunas de las cuales ponían en tela de juicio la existencia de una 
fase comercial previa a la colonización. Sin embargo, los recientes hallazgos de Huelva 
no dejan lugar a dudas. Nos referimos a la intervención llevada a cabo en la calle 
Méndez Núñez donde, a pesar de la poca sensibilidad de la empresa encargada de las 
obras en el solar, pudieron ser recogidos distintos materiales (cerámicas fenicias, grie- 
gas, chipriotas, sardas e itálicas) que han permitido por primera vez documentar un 
horizonte fenicio en la Península claramente anterior al definido por el de las propias 
colonias. Si tenemos en cuenta que siguen existiendo ciertas reticencias a calibrar las 
fechas asociadas al problema fenicio en favor de la cronología derivada de las se- 
cuencias cerámicas del Mediterráneo oriental, habría que concluir que la presencia de 
navegantes orientales en la península Ibérica debe situarse entre el 900 y el 775 a.C., 
lo que en cronologías calibradas se correspondería con el siglo Xx y finales del 1x, mo- 
mento en que se fundarían los primeros establecimientos coloniales, tal y como pro- 
pone Torres. 

Mientras tanto, coincidiendo con el apogeo de la metalurgia Baióes/Vénat, en 
buena parte del noroeste se producen procesos de sedentarización con la aparición de 
los primeros poblados fortificados, lo que debe ir unido a concentraciones de poder, 
todo lo cual facilita un comercio organizado en que, además de estaño y otros meta- 
les (cuyo interés se hace patente ante la abundancia de depósitos metálicos), se trafi- 
caría con pieles, cueros, lana y otros productos derivados de la potente ganadería his- 
pana y quizá también sal y otras materias de más difícil detección. Las hoy transformadas 
costas peninsulares, con rías, estuarios y golfos, que se remontaban a partir de las de- 
sembocaduras de ríos, en la actualidad parcialmente colmatados pero navegables en 
la antigiledad, eran el marco ideal para acceder sin gran riesgo a las ricas zonas del 
interior, donde residían buena parte de las materias primas. 
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El levantamiento de murallas serviría de marcador de territorio y reflejaría las 
señas de identidad de estas comunidades que posteriormente afrontarán, hacia el 
800 cal. BC, el comercio fenicio colonial, pero ya con una importante experiencia 
previa. 


2.1.1. El primer hierro peninsular 


Uno de los hechos más determinantes de la protohistoria ibérica fue la apa- 
rición del hierro, inicialmente en forma de importaciones aisladas y más tarde en fun- 
ción de producciones propias. 

A pesar de que tradicionalmente la metalurgia del hierro se suele ligar a la co- 
lonización fenicia, cuyos primeros testimonios se encuentran en el área meridional, 
entre Murcia y Málaga, hoy existen evidencias concretas que permiten fijar sus pri- 
meras y esporádicas localizaciones en el contexto anterior a las colonizaciones al que 
nos hemos referido. 

El caso más llamativo y posiblemente uno de los más antiguos es el de la apa- 
rición en el tesoro de Villena (Alicante) de un remate en hierro con decoraciones de 
oro embutido, así como de un pequeño brazalete igualmente de aquel metal, todo lo 
cual nos lleva a un contexto muy antiguo, en el que dichos objetos tienen todavía un 
carácter suntuario, relacionado con la joyería y sin valor utilitario; característica que 
también se observa en las primeras producciones orientales. La cronología de este 
hallazgo ha sido muy discutida y aunque inicialmente, por las razones aludidas, se con- 
sideraba más baja, hoy tiende a situársela en el segundo milenio, en consonancia con 
los paralelos cerámicos del Bronce tardío del sureste. 

Otros ejemplos de metalurgia precoz están relacionados ya con el valor funcio- 
nal del metal, especialmente los cuchillos que se localizan en contextos tan variados 
como Monte Frade, Moreirinha, Outeiro dos Castelos de Beijós o Quinta do Marcelo 
en Portugal. Un caso interesante es el cuchillo procedente de la tumba de incinera- 
ción 76 de Palomar de Pintado (Toledo) que cuenta con una fecha de radiocarbono que 
sitúa la deposición entre los siglos XI-X cal. BC. Otros instrumentos en hierro apare- 
cidos en contextos del Bronce final serían un cincel con funda de bronce del depósito 
de Baijóes (Portugal), las azuelas con apéndices laterales de Campotéjar (Granada) o 
el conjunto de navajas de afeitar, escoplos y leznas de una casa de El Berrueco 
(Salamanca), que se asocia a un contexto Cogotas l, con cerámica de boquique. 
Finalmente, incluso en el depósito de Huelva hay un fragmento indeterminable, así 
como en el taller de fundidor de Peña Negra (Alicante), cerrando estos casos el ciclo 
asociativo de conjuntos comerciales representados por Huelva/Baióes, con cronolo- 
gías centradas en los siglos X-IX cal. BC. 

Ya en el siglo vin, los establecimientos fenicios establecerán una siderurgia lo- 
cal, que dará paso a la auténtica Edad del Hierro en la zona. 


2.8. [EL INICIO DE LA COLONIZACIÓN Y LA INDUSTRIALIZACIÓN DEL HIERRO 
La aparición de las primeras colonias arqueológicamente constatadas en El Castillo 


de Doña Blanca (Cádiz) y la zona costera entre Málaga y el río Algarrobo se fecha tra- 
dicionalmente a partir del siglo vil a.C., pero las dataciones radiocarbónicas del Morro 
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de Mezquitilla podrían incluso retrotraer el primer asentamiento al siglo Ix cal. BC, 
lo que se confirmaría con otras fechas absolutas posteriores, dentro del siglo vH1. El 
cercano yacimiento del cortijo de Toscanos proporcionaría ya fechas más de acuerdo 
con la visión tradicional, desde mediados del siglo viu cal. BC. 

Significativamente, desde el momento más antiguo se observan en el puerto del 
Morro de Mezquitilla instalaciones y viviendas de cierta categoría, que nos hablan de 
la importancia comercial de este núcleo, así como de un barrio metalúrgico en el que 
estaba presente la forja del hierro. Del mismo modo, en el yacimiento murciano del 
Castellar de Librilla, con una posición estratégica por su proximidad a vetas de hie- 
rro, vuelve a constatarse nuevamente la puesta a punto de esta industria. 

En resumen, estos primeros testimonios nos sitúan ya ante una nueva coyuntura 
económica, en la que la difusión progresiva no ya de objetos metálicos, sino de las téc- 
nicas del herrero y la siderurgia, empiezan a dibujar un nuevo panorama que progre- 
sivamente vamos a ir conociendo como Primera Edad del Hierro. 


2.9. FL PERÍODO TALAYÓTICO BALEAR 


Hace poco que se superaron los modelos de tipo invasionista para explicar el de- 
sarrollo de la cultura talayótica en las Baleares, esto es, en sentido estricto Mallorca 
y Menorca. Tradicionalmente, los cambios que acontecen en la transición del segundo 
al primer milenio cal. BC se habían explicado a partir de las migraciones de los co- 
nocidos pueblos del mar y de las relaciones con otras islas cercanas, en especial Córcega 
y Cerdeña, donde con anterioridad al Bronce final se desarrolló la cultura torreana y 
nurágica, respectivamente. Sin embargo, hoy sabemos que todas estas supuestas rela- 
ciones no se corresponden con el origen de la cultura talayótica que conviene situar, 
según la mayoría de los investigadores, entre el 900 y el 800 cal. BC, momento en que 
la presencia de asentamientos con estructuras arquitectónicas turriformes, los talaiots 
(de talaia, es decir, atalaya), comienzan a poblar las dos principales islas del archi- 
piélago. Como veremos esta situación contrasta enormemente con las evidencias ar- 
queológicas procedentes de las Pitiusas (Ibiza y Formentera), donde la arquitectura ta- 
layótica resulta inexistente y donde apenas podemos destacar algunos depósitos de 
metales hasta la definitiva implantación de los fenicios en Ibiza hacia el siglo vi a.C. 
o VII cal. BC. 

Los límites del talayótico respecto al naviforme son aún confusos, razón por la 
cual, algunos autores han establecido una fase de transición o prototalayótico que se 
ha convenido en situar aproximadamente entre el 1.100/1.000 y el 900/800 cal. BC. 
Durante esta etapa las últimas manifestaciones naviformes, por ejemplo en Closos de 
Can Gaiá, parecen convivir con las primeras innovaciones propias de una nueva so- 
ciedad en pleno proceso de reestructuración. Así, posibles yacimientos de esta etapa 
como Es Figueral de Son Real, S*Illot o Trebalúger desarrollan una arquitectura mo- 
numental con estructuras centrales de gran magnitud, alrededor de las cuales se dis- 
ponen otras estructuras habitacionales más discretas, algunas incluso de tipo naviforme 
como sucede en Es Figueral. Paralelamente, continuarán en uso algunas cuevas de in- 
humación con o sin muro de cierre como la Cova des Cárritx, Es forat de Ses Aritges, 
Son Matge, Es Pas o la Cova des Mussol, además de las navetas menorquinas como 
Tudons (fig. 4.8) o Binipati Nou o los hipogeos de planta simple como Calescoves. 
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A) Talayot de S'Hospitalet Vell, según G. Rosselló Bordoy; B) Talayot de Torelló se- 
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Como vemos, existe un contraste entre las evidencias funerarias mallorquinas, prácti- 
camente desconocidas, y las menorquinas que destacan por su cantidad, aunque re- 
produciendo formas de lo más variado. 

La caracterización cronológica del período talayótico continúa hoy en día sin es- 
tar consensuada entre los diferentes especialistas que trabajan en el archipiélago ba- 
lear. Para algunos como Guerrero, Calvo y Salvá lo talayótico debe prolongarse du- 
rante toda la Edad de Hierro, a pesar de reconocer una evolución y cambios en función 
de diferentes aspectos internos y externos, en este caso especialmente el contexto co- 
mercial fenicio-púnico que permitiría diferenciar entre un período de «intercambios 
aristocráticos» (850-400 cal. BC) y otro de «intercambio colonial de naturaleza em- 
pórica» (400-123 cal. BC). Otros como Lull y Micó, en cambio, valoran que lo es- 
trictamente talayótico debe ceñirse a una Primera Edad del Hierro (850-550/500 cal. 
BC) momento en que se construyen y se mantienen en plena vigencia las construc- 
ciones monumentales turriformes. A continuación se desarrollaría el postalayótico 
(550/500- siglo 1 cal. BC), momento en que los talayots son abandonados o pierden 
su función original, de manera que pasarán a integrarse en los nuevos poblados amu- 
rallados mallorquines que desde entonces surgirán, como Ses Paisses o Els Antigors. 
Mientras tanto, en Menorca se desarrollarán poblados como Torre d'en Gaumés que 
difieren notablemente de los mallorquines. 

Así pues, si nos limitamos estrictamente al marco temporal de este capítulo, los 
talayots constituyen la construcción más emblemática. El talayot (fig. 4.8) es un edi- 
ficio en forma de torre de planta circular o cuadrangular que se estrecha progresiva- 
mente desde la base hasta la cúspide y que se ha levantado mediante grandes bloques 
ciclópeos dispuestos en seco. Ocasionalmente, podemos encontrar un tipo peculiar 
también denominado como túmulos escalonados, por ejemplo Son Oms o Son Ferrer, 
cuya cronología parece similar a los anteriores. La variabilidad formal y estructural de 
los talayots es bastante amplia sin que se haya determinado aún una evolución interna 
de los tipos. Su interior también presenta algunas particularidades, desde los siste- 
mas de cubrición a su organización interna y forma de acceso, generalmente me- 
diante una puerta adintelada. De este modo, podemos encontrar columnas centrales 
formadas por una sucesión de piedras sobre las que descansarían unos enormes blo- 
ques que harían las veces de techumbre como en S” Hospitalet Vell, aunque también se 
han propuesto otros sistemas más simples a partir de materiales perecederos. En cuanto 
a su funcionalidad se han barajado distintas posibilidades como la defensiva o de 
control territorial, la consideración como un elemento de prestigio o como lugar 
dedicado al procesado y redistribución de recursos cárnicos, así como para la realiza- 
ción de ciertas prácticas ideológicas, poco o nada definidas aún. Como vemos, su in- 
terpretación pasa en todo momento por negar una funcionalidad estrictamente habita- 
cional o residencial. 

La situación de los talayots, aislada o formando parte de conjuntos habitaciona- 
les, no sólo tiene implicaciones cronológicas, sino que debe estar relacionada con la 
jerarquización de yacimientos y la supervisión y explotación de los recursos del en- 
torno. De este modo, los talayots se encuentran dispersos por el campo, a veces for- 
mando conjuntos de pocas unidades y posiblemente en relación con granjas y unida- 
des menores de explotación del suelo. Diversos autores han documentado niveles de 
destrucción y abandono en casos como Son Fornés o Ets Antigors que se sucederían 
durante la segunda mitad del siglo vi cal. BC. Como ya hemos señalado, en un mo- 
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mento más tardío, los talayots se integrarían dentro de conjuntos amurallados más com- 
plejos, perdiendo probablemente parte de sus atribuciones originales y asumiendo otras 
de tipo defensivo. 

A este momento postalayótico pertenecen las casas rectangulares, circulares o 
radiales, que a menudo sujetan su techo mediante columnas. Son muy típicas las ca- 
sas menorquinas circulares o poligonales, que incluyen un patio interior enlazando con 
el hogar y con diversas habitaciones. También son de gran originalidad las denomi- 
nadas salas hipóstilas (Torre d'en Gaumés). Otras construcciones muy peculiares son 
las destinadas a alguna actividad religiosa como los santuarios mallorquines de planta 
absidal, como Son Mas o las taulas menorquinas. Estas últimas, en el interior tam- 
bién de un recinto absidal, alzan un gran pilar sobre el que se encuentra una piedra 
plana formando una especie de T de simbología o destino desconocido, aunque han 
sido puestas en relación con cuestiones astrales. 

En cuanto al mundo funerario, durante la fase estrictamente talayótica los ente- 
rramientos en navetas menorquinas y en cuevas con muros ciclópeos desaparecen pro- 
gresivamente, siendo sustituidos por los hipogeos de planta compleja como los de 
Calescoves en Menorca. Más tarde, durante el postalayótico las prácticas funerarias 
se hacen más evidentes con ejemplos muy diversos como los hipogeos de planta 
compleja, las cuevas naturales o la necrópolis de Son Real. Al mismo tiempo, el ri- 
tual se hace también variado con inhumaciones colectivas o individuales en fosa, es- 
queletos desarticulados, algunas cremaciones y la presencia de cal, así como la utili- 
zación de parihuelas y ataúdes de madera. 

Los datos sobre economía son más bien escasos hasta la fecha. Aunque existen 
evidencias de agricultura, el peso subsistencial parece recaer sobre la ganadería, acti- 
vidad que permitirá la producción excedentaria de pieles y carne salada o ahumada 
con la que comerciar con el exterior y obtener, así, materias primas deficitarias como 
el estaño. 

Precisamente, la metalurgia del bronce es indicadora de diversos contactos con 
otras áreas mediterráneas, en especial piezas como las hachas de cubo o las de talón 
y anillas o las de apéndices laterales, bien conocidas en los depósitos de Formentera 
(La Savina, Can Mariano Gallet, Can Pere Joan). Estas últimas han sido consideradas 
precisamente uno de los clásicos nexos de unión entre Mediterráneo y Atlántico, puesto 
que a pesar de su origen oriental aparecen incluso en conjuntos tan distantes como el 
depósito francés de Vénat y son un buen ejemplo del papel de la isla en este mo- 
mento de inicios del primer milenio, en el que las relaciones marinas son tan intensas 
entre metalurgistas atlánticos y comerciantes mediterráneos que preceden a la coloni- 
zación (fig. 4.9). 

Los primeros objetos de hierro, en concreto adornos sencillos como brazale- 
tes O colgantes, aparecen hacia el año 1000 cal. BC en contextos funerarios proce- 
dentes de la Cova des Carritx, Es Forat de Ses Aritges o Son Matge. Otros objetos 
exóticos documentados son los elementos de marfil o fayenza, que junto con el bronce 
o el hierro permiten demostrar esas importantes relaciones con el exterior, espe- 
cialmente con el área del sudeste peninsular desde donde pudieron haber llegado la 
mayoría de las piezas representadas en los depósitos de Formentera. En todo caso, 
estas relaciones se verán potenciadas aún más con la definitiva presencia fenicia en 
Ibiza, un hito cronológico y cultural, ante el que detenemos la extensión de este ca- 
pítulo. 
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3. El Bronce final y la Primera Edad del Hierro en el norte de la península 
Ibérica: la cuestión de los Campos de Urnas 


La penetración de influencias y posibles grupos humanos a finales del segundo 
milenio en la península Ibérica, los denominados Campos de Urnas, han sido vistos 
tradicionalmente como un factor decisivo para el noreste peninsular y el valle del Ebro. 
A este fenómeno se le atribuyeron la mayoría de las transformaciones socioeconómi- 
cas, haciendo que amplias zonas hispanas como Cataluña, Aragón y la mayor parte 
del Valle del Ebro, creasen nuevos modelos de subsistencia, fijasen buena parte de 
sus poblaciones al terreno y prácticamente estableciesen el preludio del posterior mundo 
Ibérico, que tras la catalización ejercida por las colonizaciones mediterráneas, fenicia 
primero y griega y púnica después, nos haría entrar definitivamente en la Historia. 
Sin embargo, autores como Castro o Junyent iniciaron hace tiempo una fuerte crítica 
al concepto de «Cultura de Campos de Urnas» porque proyectaba una falsa homoge- 
neidad cultural basada en la generalización de las cerámicas acanaladas y la incinera- 
ción. La realidad actual parece señalar que, efectivamente, los dos principales ele- 
mentos utilizados para defender la identidad cultural de los Campos de Urnas no parecen 
difundirse al mismo tiempo, ya que las dataciones de radiocarbono que hoy dispone- 
mos demuestran que, mientras las cerámicas acanaladas se documentan en cronolo- 
gías del siglo xIn cal. BC, la incineración no parece desarrollarse hasta dos o tres si- 
glos después (fig. 4.10). Ambas novedades hay que interpretarlas como fenómenos que 
responden a problemáticas distintas y que se insertan en unas realidades culturales, so- 
ciales y económicas que desde el Bronce inicial se revelan fuertemente diversificadas 
en el territorio catalán y aragonés. Por lo tanto, no se trata actualmente de un problema 
sobre la existencia o no de movimientos poblacionales, por otro lado, perfectamente 
asumibles y no necesariamente unidireccionales, sino de la capacidad de cambio que 
éstos pudieron ejercer, habida cuenta de que debió tratarse de grupos numéricamente 
reducidos, tal y como la mayoría de investigadores vienen defendiendo estas últimas 
décadas. 

Los cambios que se sucederán durante el Bronce final deben ser aún estudiados 
en profundidad, pero lo más probable es que sean consecuencia de diversos factores, 
algunos más destacados que otros en función de los territorios y sus circunstancias. 
Incluso, en algunos casos como en las zonas vertebradas por los ríos Segre, Cinca o 
Guadalope, las transformaciones pudieron iniciarse con anterioridad, si valoramos el 
proceso de consolidación del hábitat que perfectamente pudo haberse producido con 
anterioridad al 1.300 cal. BC. En todo caso, el resultado final será un territorio, el del 
noreste y el entorno del Ebro y sus afluentes, caracterizado por diversas realidades cul- 
turales interrelacionadas, pero que se desarrollarán de forma individual hasta evolu- 
cionar hacia las entidades históricas de la segunda mitad del I milenio a.C. 

Antes de introducirnos en el análisis de grupos culturales concretos nos referi- 
remos a dos temas de carácter globalizador, que pueden servir de enmarque a una pro- 
blemática general. Uno de ellos es la evolución del concepto cultural de los Campos 
de Urnas a lo largo del último siglo y las problemáticas derivadas de su plena acepta- 
ción. El otro, concierne a las condiciones ambientales en las que se desarrolló la 
etapa del Bronce final y la Primera Edad del Hierro. 

La Cultura de los Campos de Urnas surgió en el ámbito centroeuropeo irradiando 
desde allí hacia Occidente, donde se hacen patentes algunos de sus rasgos distintivos 
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como el nuevo ritual funerario, basado, en sus aspectos más corrientes, en la incine- 
ración de los cadáveres y el depósito de sus cenizas y ajuar mortuorio en una urna ce- 
rámica, que era enterrada en el suelo. 

En sus orígenes, el fenómeno de los Campos de Urnas se identificaría en buena 
parte de Italia, Bélgica y Francia, país en el que uno de los corredores de paso tradi- 
cionales, el del Saóna-Ródano, desemboca necesariamente en las regiones de Provenza 
y Languedoc. Una vez en las puertas de los Pirineos, en un primer momento se plan- 
teó una entrada por los pasos costeros, para más tarde valorar también los valles de la 
Cerdaña y del Segre, desde donde resultaría muy fácil la filtración de influencias y 
grupos humanos hasta Cataluña y el Alto Aragón. 

Con base en estas posibilidades y en la identidad entre algunos elementos ca- 
racterísticos de los Campos de Urnas centroeuropeos (la citada incineración, determi- 
nadas cerámicas, en especial las bruñidas y decoradas con temas acanalados o in- 
cluso los supuestos modelos de «casas indoeuropeas» con planta rectangular y división 
tripartita) se dieron por sentadas invasiones étnicas, por parte de gentes que fueron de- 
signadas con terminologías que aludían a sus teóricos determinantes lingilísticos (in- 
doeuropeos, célticos) o culturales (hallstátticos), hoy ya superados. 

Ya desde los primeros trabajos de P. Bosch Gimpera se hace patente la explica- 
ción del hallazgo de los Campos de Urnas en España como consecuencia de un nú- 
mero variable de invasiones de pueblos centroeuropeos, que ejercerían su predominio 
desde una fecha en torno al 900 a.C. Los posteriores estudios de Maluquer de Motes 
y Almagro Basch únicamente variaron en la tendencia a iniciar este proceso en fe- 
chas cada vez más bajas y en ciertos matices sobre el número de invasiones. Así, mien- 
tras Maluquer de Motes creía que el 750 a.C. era la fecha adecuada para la aparición 
del más antiguo de los dos grupos culturales foráneos identificados en Cataluña, 
Almagro, en cambio, adoptó una cronología intermedia, en torno al 800, y consideró 
que no podía hablarse de oleadas sucesivas, sino de un proceso fluido y continuo de 
penetraciones que determinaría la celtización de buena parte de la Península. 

Por otro lado, durante mucho tiempo se identificó la Cultura de los Campos de 
Urnas en España con la Primera Edad del Hierro, aunque hoy sabemos que la nueva me- 
talurgia no representó más que un factor tardío y con escasa incidencia real sobre la ge- 
neralidad de los miembros de sus comunidades. Nos encontraríamos, por tanto, ante una 
cultura correspondiente en su mayoría a la auténtica Edad del Bronce, a pesar de que a 
causa de su tardío avance, estuviera vinculada a los primeros objetos férreos, que de- 
bieron representar un bien prestigioso de singular importancia para sus poseedores. 

Si hasta los años sesenta puede centrarse la polémica en estos aspectos, es a 
partir de esas fechas cuando la investigación adquiere nuevos enfoques en parte gra- 
cias a la proliferación de los estudios regionales y en parte por el convencimiento, más 
o menos implícito, de que los grandes planteamientos generales llevaban a un calle- 
jón sin salida si no se aportaban nuevos datos, e incluso de que se convertían en una 
pantalla que encubría la necesidad de realizar una investigación más pormenorizada. 
Esa orientación hacia el estudio de yacimientos y áreas geográficas concretas, em- 
prendida por S. Vilaseca en Tarragona y posteriormente por Díez-Coronel y Pita en 
Lérida, tiene como resultado la tendencia a detallar las evoluciones particulares y a va- 
lorarlas adecuadamente, una vez que se han admitido las influencias externas. 

Tales factores, a los que se une una potenciación del sustrato de la Edad del 
Bronce inicial, fueron mitigando un tanto el invasionismo, aceptándose los influjos ex- 
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ternos e incluso las penetraciones humanas, sin que ello obligue a admitir su carácter 
masivo o necesariamente belicoso. Así opinan entre otros Almagro Gorbea, que fija 
el influjo exterior en el primer momento de los Campos de Urnas, Ruiz Zapatero, cuya 
tesis doctoral es sin duda el trabajo más completo hasta hoy, o Maya. 

La dialéctica entre actores externos e internos del proceso histórico fue acom- 
pañada de una subida cronológica, propiciada en parte por el mejor conocimiento de 
las comarcas ultrapirenaicas vecinas, en especial tras la aparición de una importante 
síntesis realizada por J, Guilaine y posteriormente por la existencia de dataciones ra- 
diocarbónicas. Así, ya en 1963, Vilaseca elevaba los primeros Campos de Urnas al 
1.000 a.C. y el mismo Maluquer de Motes admitía en 1971 esa posibilidad, que se 
vio rebasada poco después hasta el 1.100 a.C. Dicha fecha teórica es la que más tarde 
se vio confirmada por las cronologías absolutas, aunque en la actualidad la calibración 
dendrocronológica ha envejecido aún más el inicio del proceso, en torno a unos dos- 
cientos años, con lo que se utiliza una fecha de calendario real hacia el 1.300, que de- 
nominaremos 1.300 cal. BC. 

Otro aspecto de capital importancia es conocer cuáles eran las condiciones am- 
bientales en las que se desarrollaron los grupos humanos a estudiar, únicamente fac- 
tible si disponemos de series completas de análisis polínicos, faunísticos, antracoló- 
gicos y sedimentológicos entre otros, lo que todavía no es muy corriente. La escasez 
de estos datos y la toma de muestras frecuentemente en lugares marginales (Valle de 
Arán, laguna del Pla de 1"Estany en Olot), propicios a la posesión de microclimas, hace 
muy difícil la reconstrucción paleoambiental, que, además, se ve dificultada desde el 
descubrimiento de la agricultura por la acción humana. Ésta favorece el desarrollo de 
ciertas plantas que le son económicamente rentables, en detrimento de otras, las cua- 
les pueden representar un obstáculo, por ejemplo para el cultivo. 

Por todo ello, suele recurrirse a generalizaciones, partiendo de que, en general, 
la Edad del Bronce se desarrollará a lo largo del período climático Subboreal, consi- 
derado como seco y frío y sólo en su fase final, ya próxima a la aparición del hierro, 
se entra en el período Subatlántico, en el que se produce una suavización, con mayor 
humedad y clima templado. Sin embargo, esta última fase coincidirá con un retroceso 
del bosque, especialmente el caducifolio, en beneficio de los pinos, y con un paisaje 
que se hace parecido al actual, hecho al que no es ajena tampoco la actuación humana. 


3.1. EL NORESTE PENINSULAR 
3.1.1. El sustrato del Bronce inicial (antiguo-reciente) 


Esta fase, que en líneas generales se fecharía entre el 2.300-1.300 cal. BC, es 
una de las peor conocidas en Cataluña por la inexistencia de estratigrafías que permi- 
tan determinar los segmentos cronológicos en los que teóricamente tendría que divi- 
dirse, es decir, un Bronce antiguo y un Bronce medio. Contribuye también a ello la 
práctica del enterramiento colectivo, que conlleva la mezcla de ajuares dentro de un 
mismo recinto funerario, impidiendo atribuir conjuntos cerámicos y metálicos a mo- 
mentos concretos de este largo período. 

El Bronce inicial es una etapa en la que comienza a gestarse una importante di- 
versidad cultural que dará como resultado una clara diferenciación entre las dinámicas 
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que se desarrollarán en los territorios costeros y en el entorno del Segre-Cinca. En ge- 
neral, se observa una intensa ocupación de las zonas llanas gracias a su potencial agrí- 
cola, sin que por ello se abandonen de forma definitiva las esporádicas ocupaciones de 
algunas cuevas o abrigos. Sin embargo, y a pesar de que durante la primera mitad del 
segundo milenio cal. BC, las evidencias arqueológicas resultan parecidas con la proli- 
feración de silos y algunas cabañas construidas en materiales perecederos diseminadas 
por los mejores terrenos agrícolas, con el tiempo se observa como este modelo perdu- 
rará en la costa y el prelitoral catalán, junto con enterramientos preferentemente reali- 
zados en hipogeos subterráneos o silos reaprovechados, mientras que en el interior se 
producirá una evolución, aún mal estudiada, hacia asentamientos con arquitectura en 
piedra ubicados en las pequeñas elevaciones naturales del terreno, paralelamente a la 
utilización de las cistas tumulares como lugar de enterramiento. Por otro lado, a me- 
dida que avanza el período es posible deducir contactos con otras áreas geográficas y 
en especial con el otro lado de los Pirineos a juzgar por la presencia de los vasos con 
asa de apéndice de botón, los vasos polípodos o las hachas de rebordes. 


3.1.2. Planteamiento de un esquema cronológico 


Los intentos por crear unos esquemas cronológicos comunes a toda la penín- 
sula Ibérica, como la división tripartita adoptada en 1949 en el 1 Congreso Arqueológico 
Nacional de Almería, donde se dividió el Bronce Hispánico en Bronce 1 (Eneolíti- 
co), H (Argárico) y III (Atlántico), fueron desbordados por la realidad arqueológica y 
por la complejidad y diversidad de culturas peninsulares, de manera que en 1965, 
M. Tarradell publicaba un artículo de gran éxito, en el que se exponía claramente la frag- 
mentación cultural hispana, aunque el caso de Cataluña quedase escasamente definido. 

La inadecuación de aplicar el citado esquema tripartito, que se basaba esencial- 
mente en datos provenientes del área andaluza, obligó a revisar conceptos y a buscar 
hitos de referencia más próximos desde el punto de vista geográfico y cultural. 

El hecho de que en 1972 se publicase la monografía de J. Guilaine en las que se 
trataba de la Edad del Bronce desde el Languedoc occidental hasta la Cataluña fran- 
cesa, imprimió un giro decisivo en la transformación de los esquemas cronotipológi- 
cos. Las causas son variadas, pero sobre todo su valor se centraba en alinear los es- 
quemas de nuestra zona con los utilizados por otros investigadores europeos y en 
permitir comparaciones con materiales mucho más próximos tipológicamente. 

Se asumió de esta forma un esquema que dividía la Edad de Bronce en tres eta- 
pas denominadas antigua (1.800-1.500 a.C.), media (1.500-1.250 a.C.) y final, esta úl- 
tima subdividida además en otras tres fases: Bronce final 1 o Bronce reciente (1.250- 
1.100 a.C.), concebida como una fase de transición, Bronce final Il a y b (1.100-900 a.C.) 
y Bronce final HI a y b (900-700 a.C.). Sin embargo, la aplicación al pie de la letra de 
esta secuencia planteó algunos problemas, en especial ante la falta de estratigrafías. 
A pesar de ello, empezó a ser usada a nivel experimental en espera de poder matizarla 
con los datos de nuevas excavaciones y de cronologías absolutas calibradas. 

El esquema de Guilaime resultaba mucho más complejo que los utilizados hasta 
el momento y partía de una cronología inicial elevada, que por esos años no era ad- 
mitida ni siquiera por los más fervientes partidarios de las fechaciones altas, como 
S. Vilaseca. Precisamente este autor es el responsable de una de las evoluciones tipoló- 
gicas para Cataluña de más éxito, si se exceptúa la peculiar evolución ampurdanesa. 
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Fruto de la síntesis entre las cronologías altas de Guilaine y la evolución tipoló- 
gica de Vilaseca fue el esquema de M. Almagro Gorbea en 1977, quien fijó el inicio 
de la etapa de los Campos de Urnas en el 1.100 a.C. a partir de seis fases sucesivas de 
cien años cada una (Campos de Urnas Antiguos l y IT, Recientes 1 y II y del Hierro 1 
y II), propuesta que G, Ruiz Zapatero asumió completamente para la elaboración de 
su tesis doctoral sobre los Campos de Urnas en 1985. Ya en la década de 1990 se in- 
trodujo progresivamente la calibración de las fechas de radiocarbono, lo que llevó a 
J. L. Maya y a M. A. Petit en 1995 a reelaborar las propuestas vigentes. De esta forma, 
hoy se suele utilizar la cerámica epicampaniforme del Grupo del Nordeste como fó- 
sil director del Bronce antiguo (2.300-1.700/1.600 cal. BC), mientras que las cerámi- 
cas de apéndice de botón hacen lo propio con el Bronce medio (1.700/1.600- 
1.300 cal. BC), siempre y cuando se trate de contextos donde no aparezcan cerámicas 
acanaladas que, entonces, definirían la etapa final de la Edad del Bronce (1.300-650 
cal. BC). Precisamente, para el Bronce final y la Primera Edad del Hierro se estable- 
ció una correlación exacta entre la propuesta de Guilaine y de Almagro Gorbea, que- 
dando de esta forma: 


I. Campos de Urnas Antiguos o Bronce final Il de Guilaine (1.300-1.100 cal. BC) 
Incluiría Can Missert 1 y II, las cuevas tarraconenses de Janet y Marcó, los po- 
blados ilerdenses como Carretelá y Genó y oscenses como Masada de Ratón. También 
las necrópolis de incineración del Cinca como El Puntal de Fraga o las tumbas más 
antiguas de Castellets de Mequinenza. En un momento dado correspondería al pobla- 
miento inicial del Ampurdán: La Fonollera. 


II. Campos de Urnas Recientes o Bronce final III de Guilaine (1.100-650 cal. BC) 

La transición a esta fase se iría prefigurando con anterioridad en el yacimiento 
de Genó (siglo xt!1 cal. BC) y posiblemente tendría uno de sus exponentes más anti- 
guos en la Cova de la Guineu (Font Rubí, Alt Penedés), que debería fecharse entre el 
siglo xI-x cal. BC. También debería situarse por entonces la aparición del mailhaciense 
en el Ampurdán. 

Algunas fases y yacimientos clásicos serían Can Missert III y TV, Llardecans y 
parte de Pedrós en Lérida, Les Obagues y el inicio de Molar en Tarragona y parte de 
Castellets de Mequinenza (Zaragoza). 


Il. Hierro inicial (650-600/550) 

Corresponde a los enterramientos más tardíos de Mola, los silos de la Universidad 
Autónoma de Barcelona y de Can Fatjó dels Orons o la necrópolis del Pla de la Bruguera 
(Barcelona) y los enterramientos preibéricos de La Pedrera (Lérida). La fecha inicial 
puede variar en función de la determinación del inicio de la influencia colonizadora 
desde la costa al interior y al final según la mayor o menor rapidez de la iberización. 


En la actualidad, estas periodizaciones tan exhaustivas resultan poco útiles porque 
las estratigrafías siguen siendo prácticamente inexistentes o de tan poca calidad que 
no permiten detallar tanto, mientras que las fechas de radiocarbono tampoco ayudan. 
De hecho, son numerosos los problemas que han surgido desde su aplicación, sin por 
ello querer quitarle el mérito de ordenar un panorama que con anterioridad a la década 
de 1970 era bastante confuso. Hoy, a la problemática de la delimitación cronológica 
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de los fósiles directores tradicionales y ante la imposibilidad de validar las secuencias 
tipológicas tradicionales como la procedente de la necrópolis de Can Missert, hay 
que añadir otros inconvenientes como la artificiosidad de la división entre el Bronce 
final II y el Illa o entre el Bronce final IlIb y la Primera Edad del Hierro. Este aspecto 
señalado por Guilaine y Gascó en un trabajo de finales de la década de 1980, se hace 
igual de revelador en nuestro territorio objeto de estudio, dando lugar a una realidad 
mejor adaptada al registro arqueológico que señala una primera etapa caracterizada 
por la difusión de las cerámicas acanaladas y una segunda por la generalización de 
las necrópolis de incineración, muchas de las cuales se inician en un momento avan- 
zado del Bronce final y concluyen en plena Primera Edad del Hierro. En este contexto, 
la división entre el Bronce final y la Primera Edad del Hierro, cuya transición debió 
producirse a lo largo del siglo vi cal. BC, se establece a partir de la aparición de los 
primero objetos de hierro, sin tener en cuenta que la presencia de estos elementos, al 
menos en un primer momento y a pesar del marcado carácter rupturista pretendido, 
se realiza en el seno de unas comunidades que muestran un marcado continuismo a lo 
largo de toda la primera mitad del primer milenio cal. BC. Por ello preferimos, por 
un lado, hacer un relato continuado y no basado en la periodización tradicional y, 
por otro, mantener una clara división de los diferentes territorios que componen el nor- 
este peninsular. 


3.1.3, El problema de la incineración 


Como ya dijimos anteriormente, la introducción de la incineración en la penín- 
sula Ibérica se ha tratado normalmente desde una óptica difusionista ligada a la ex- 
pansión de los rasgos propios de la Cultura de los Campos de Urnas desde el otro 
lado de los Pirineos. Sin embargo, autores como Arteaga, Pellicer o Castro han dis- 
crepado de esta visión dominante, valorando en su lugar otras relaciones de filiación 
mediterránea para explicar las necrópolis de incineración del sureste peninsular. En 
todo caso, el abandono de las prácticas inhumatorias y su sustitución por las incine- 
ratorías se ha visto en general como una ruptura en el registro arqueológico, sin que 
para ello se hayan valorado suficientemente las evidencias de cremaciones parciales 
o totales (y en este caso habría que calificarlas de auténticas incineraciones) presen- 
tes en el sustrato desde el Neolítico en diferentes puntos del sur de Francia y la pe- 
nínsula Ibérica, pero que sistemáticamente se ha insistido en desvincular de los suce- 
sos que acontecen durante el Bronce final. 

De esta forma, los diversos casos estudiados por B. Agustí en las cuevas de 
Gerona, entre los que destacamos el de la Cova 120, donde entre mediados y la se- 
gunda mitad del segundo milenio cal. BC se quemaron al menos unos veintiún ca- 
dáveres, cuyos restos y ajuares fueron depositados posteriormente sobre el suelo de 
la cueva, o el caso de la necrópolis de incineración de Herrería I en Guadalajara 
con cronologías de radiocarbono obtenidas de tres tumbas diferentes que remontan 
la implantación del nuevo rito funerario a los siglos XIvV-XI11 cal. BC, no han sido 
suficientemente explicados, sobre todo, si tenemos en cuenta que hasta la fecha no 
podemos asumir una cronología excesivamente alta para la generalización de la in- 
cineración en el noreste, ya que la fecha más antigua procede de El Pi de la Lliura 
(Vidreres, Gerona) con un resultado calibrado a dos sigmas de 1.120-910 cal. BC 
(fig. 4.10). 
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Calibrated Age Ranges 
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FIG. 4.10. Cronologías de C14 para los contextos con cerámicas acanaladas, inhumaciones 
e incineraciones del noreste peninsular durante el Bronce final, según López Cachero. 


Es probable, pues, que a principios del Bronce final coexistieran diversos ritua- 
les y se utilizaran diferentes contenedores funerarios, lo que permite definir una fase 
de transición hasta la completa generalización de las necrópolis de incineración. Por 
lo tanto, no sería de extrañar la continuidad de las inhumaciones en cuevas (El Roc 
Mirador, El Roc d'Orenetes o Coves d'Arbolí), en megalitos y cistas (Castellets II o 
El Turó de les Mentides) o asentamientos (Zafranales), así como la realización de in- 
cineraciones en lugares tradicionalmente utilizados para albergar inhumaciones, como 
las cuevas (Pau III o Can Montmany) y posiblemente también algún megalito o cista. 

Una vez implantadas definitivamente las necrópolis de incineración, se observa 
una importante diversidad en la construcción de las mismas, lo que ha servido de 
base para diferenciar nuevamente entre los territorios del interior (Segre-Cinca y Bajo 
Aragón) —donde se implantarán las necrópolis de tipo tumular— y los costeros del 
prelitoral y litoral catalán caracterizados por las necrópolis de tumbas planas, tam- 
bién llamadas de campos de urnas. Esta división, basada en la presencia o ausencia 
de túmulos, ha sido criticada en el sudeste francés donde hace tiempo que se aban- 
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donó el concepto de tumbas planas, así como también el de campos de urnas, ba- 
sándose en la presunta existencia de estructuras tumulares que en muchos casos no 
se habrían conservado o, incluso, que hubieran sido realizadas con materiales pere- 
cederos. Por otro lado, hay que recordar que esta diferenciación geográfica no es 
del todo estricta, ya que podemos documentar territorios (Ampurdán o en el propio 
Segre) e incluso necrópolis (El Coll del Moro o El Molar) donde ambos modelos co- 
existirían. 

En el caso del Segre-Cinca, como veremos, las necrópolis tumulares se expli- 
can como un proceso de mestizaje entre las tradiciones funerarias anteriores basadas 
en necrópolis de cistas donde se practicaba la inhumación y la novedad del rito inci- 
neratorio. En cambio, en la zona costera catalana, por ejemplo en el Ampurdán, el pro- 
blema era más complejo, ya que se asumía un primer momento en el que se implan- 
tarían las necrópolis de campos de urnas, para más tarde desarrollarse las tumulares, 
lo que dio pie a diferenciar entre unos grupos agrícolas asentados en los llanos y otros 
ganaderos situados en las montañas que enterrarían en necrópolis tumulares y que se- 
rían responsables de la difusión de los objetos de hierro. Hoy, esta visión étnica de 
los diferentes tipos funerarios debe ser completamente rechazada. 

En definitiva, durante el Bronce final y la Primera Edad del Hierro, las cons- 
trucciones funerarias, a pesar de la generalización de la incineración, son muy diver- 
sas como consecuencia de los diferentes sustratos que caracterizan el territorio. Esto 
se traducirá en diferentes tipos de arquitecturas tumulares que evolucionarán en el 
tiempo hacia una mayor complejidad en el ritual, en la organización interna de las tum- 
bas, así como también en la forma y monumentalidad de las mismas. 

La reconstrucción de los ritos asociados a la práctica de la incineración señala 
la existencia de una compleja ceremonia fúnebre. Tras la muerte, el difunto era que- 
mado con sus objetos personales en una pira funeraria o ustrinum donde se alcanza- 
ban temperaturas que oscilaban entre los 650 y los 800 ”C. La norma más comúnmente 
observada es la de recoger los restos humanos y el posible ajuar para depositarlo den- 
tro de una urna con una tapadera de cerámica, piedra o de cualquier otro material pe- 
recedero para, finalmente, depositar todo el conjunto en el interior de una fosa exca- 
vada en el suelo (luculus) o de una pequeña cista. En ocasiones, también podían colocarse 
los restos sin contenedor cerámico directamente en el loculus o esparcirse sobre una 
estructura tumular, como en Puig Alt. Más excepcional es encontrar incineraciones 
que después de la combustión eran directamente cubiertas por un túmulo como parece 
suceder en El Coll del Moro. 

Los ajuares pueden ser de lo más variado en número y en tipos de objetos re- 
presentados, lo que en gran parte depende de la cronología en que nos movamos. El 
ajuar metálico puede aparecer tanto dentro como fuera del vaso cinerario. Destacamos 
igualmente la presencia de vasos de acompañamiento y de restos faunísticos que nos 
remiten a la celebración de algún tipo de banquete funerario, tal y como se observa 
en Pedrós, Can Piteu-Can Roqueta o El Pi de la Lliura. 

Como ya señalamos, la arquitectura funeraria es variada. En general, se empieza 
por la excavación de la fosa o loculus que suele presentar las dimensiones justas como 
para albergar los objetos que se depositan en su interior. En la zona del Segre-Cinca, 
del Bajo Aragón-Gandesa y de los Pirineos centrales se opta preferentemente por una 
pequeña cista que recubre la fosa inicialmente excavada. Lo normal es concebir estos 
espacios funerarios para albergar una única urna, aunque a veces podemos encontrar 
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Fic. 4.11. Enterramientos de Can Piteu-Can Roqueta. A) Planta, sección y reconstrucción 
ideal de la tumba 453 del Bronce final. B) Planta, sección y ajuar de la tumba 18 de la Primera 
Edad del Hierro. Según X. Carlús y Equip CPR. 


varios depósitos funerarios como en Pedrós (dos urnas) o en Roques de Sant Formatge 
(con tres). En Can Piteu-Can Roqueta (fig. 4.11) a veces se coloca un vaso cinerario 
pequeño dentro de otro más grande, lo que se interpreta como una estrecha relación 
familiar entre los difuntos. Más excepcional es el caso del túmulo de El Tancat donde 
se identificó una cremación incompleta de entre 33 y 35 individuos. 

Los túmulos pueden ser circulares o rectangulares y más excepcionalmente 
ovalados o completamente cuadrados. En el caso de Can Piteu-Can Roqueta apenas 
tienen volumen y formas bien definidas, por lo que sencillamente adoptan la aparien- 
cia de una simple acumulación de piedras y tierra. Otro caso interesante es el de Cabezo 
Ballesteros, donde los túmulos se han realizado con adobes. Muchos autores han de- 
fendido una evolución cronológica según la cual, los más antiguos serían circulares y 
los más modernos rectangulares, pero esto no implica una sustitución de un modelo 
por el otro, ya que los túmulos circulares tiene continuidad mucho más allá del Bronce 
final. Las cubiertas tumulares son típicas de los territorios relacionados con los Pirineos 
y con el Ebro y sus afluentes, donde encontramos numerosos ejemplos. Las masas 
tumulares pueden ser también más o menos compactas, con anillos concéntricos, dis- 
puestas a ras de suelo (como los del grupo del Segre-Cinca) o elevadas sobre el nivel 
de circulación (como los del Bajo Aragón). 
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Las estructuras tumulares se señalizaban a menudo con estelas en una posición 
destacada. Los modelos más sencillos pudieron ser de madera o simples piedras co- 
locadas en posición central del túmulo (La Colomina), pero los hay que reproducen 
esquemáticamente elementos de la figura humana, como en Castellets II, La Pedrera, 
Roques de Sant Formatge o El Coll del Moro. 


3.1.4. La introducción del hierro 


Durante años, el origen de la expansión de esta metalurgia por la Península ha sido 
caballo de batalla de los prehistoriadores ya que, en fechas anteriores, el hierro era co- 
nocido tanto en el mundo hallstáttico como en el Mediterráneo. En las costas orientales 
de este mar, el hierro, bien conocido desde unos cuantos siglos antes, era de uso fre- 
cuente en armas y útiles en el siglo x a.C., mientras que en la Península su metalurgia 
se conoce entre los siglos vim-vn a.C. en el poblado del Castellar de Librilla (Murcia), 
que se encuentra en una zona rica en recursos metálicos, así como dentro del mismo si- 
glo vi en el Morro de Mezquitilla (Málaga), cronologías que podrían remontarse unas 
décadas si valoramos la calibración de las dataciones de radiocarbono. 

En el caso que nos ocupa, Cataluña, por su peculiar situación geográfica, tanto 
pudo asumir la metalurgia del hierro a raíz de sus contactos con el sudeste francés 
como por la acción del comercio fenicio. De hecho, las posturas que hoy se barajan 
son diversas, por lo que la cuestión dista bastante de encontrarse resuelta. Así, la pro- 
puesta tradicional se formuló en su inicio desde la óptica de las invasiones célticas, 
cuando resultaba prácticamente indisociable la penetración de los Campos de Urnas 
y la Primera Edad del Hierro. Hoy, esta hipótesis se fundamenta en la temprana apa- 
rición de los primeros objetos de hierro en el sudeste francés establecida a finales del 
siglo vIII a.C. en contextos sin una clara asociación a materiales propios del ámbito 
mediterráneo. Para E. Pons, su origen en el noreste peninsular se debe a la influencia 
de las comunidades del sur de Francia que practican el enterramiento tumular, si bien 
considera que su generalización debería atribuirse a los primeros contactos coloniales 
que debieron producirse casi al mismo tiempo. 

Una segunda alternativa hace responsable de su distribución al comercio feni- 
cio que desde el siglo vi a.C., si no antes, se encuentra perfectamente documentado 
en ámbitos costeros, tanto del Ebro como del Ampurdán. La validez de esta hipótesis 
ha ido creciendo conforme se han visto incrementadas las evidencias del comercio co- 
lonial fenicio, hasta el punto de que en zonas como el entorno del Ebro, los primeros 
objetos de hierro y las importaciones fenicias parecen actualmente indisociables. 

Lejos queda ya la hipótesis greco-etrusca que planteó hace mucho Maluquer de 
Motes. Sin embargo, autores franceses como Janin, en relación con las tempranas in- 
fluencias observadas en el Languedoc desde finales del siglo vin a.C., la han recupe- 
rado para explicar los primeros hierros en el sudeste francés, en cuyo contexto, la 
fundación de Massalia hacia el 600 a.C. constituirá la consolidación de un proceso co- 
mercial griego iniciado con anterioridad. 

Ante un panorama tan abierto a diferentes corrientes comerciales, hay que re- 
conocer que bien pudieron haber intervenido diferentes factores comerciales, tal y 
como propone M. C. Rovira, de manera que en el Ebro fuera determinante la influencia 
fenicia, mientras que en el Ampurdán, donde las afinidades con el sureste francés son 
evidentes, pudieran darse otras influencias de tipo continental o mediterránea ajena al 
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mundo fenicio, sin descartar incluso algunas iniciativas de siderurgia local, como pa- 
rece deducirse en el caso de Els Vilars d' Arbeca (Lérida), donde se documenta un 
horno metalúrgico, al parecer con indicios de reducción de mineral de hierro, fechado 
en torno al 800 cal. BC. 

En suma, se trata de un proceso complejo que tiene lugar en un momento en el 
que confluyen numerosas iniciativas comerciales, lo que en conjunto ofrece una sen- 
sación de aparente confusión. Esto se traduce en el tráfico de numerosos objetos ins- 
pirados en diferentes ambientes, tanto meridionales (fíbulas de doble resorte o cerá- 
micas a torno del ámbito fenicio) como septentrionales (agujas de diferentes tipos, 
fíbulas serpentiformes, navajas de afeitar, puntas de flecha mailhacienses, elementos 
de banquete como simpula o asadores, etc.). 


3.1.5. Dinámica y evolución de los territorios 


Durante el Bronce final se hace más evidente la división entre los territorios 
costeros y los del interior que con el tiempo, lejos de mitigarse, se incrementará 
con el fraccionamiento en diversos grupos que se verán condicionados por las va- 
riabilidades del terreno y por las propias tradiciones culturales. El hecho será más 
notorio aún al comparar la estrecha relación entre el grupo francés mailhaciense y 
el Ampurdán. En general, se mantendrán en todos los territorios algunos rasgos co- 
munes, mientras que las evoluciones serán más o menos paralelas, si bien los dis- 
tintos grupos se desarrollarán con un grado de independencia notable, siendo es- 
pecialmente acusadas, como ya hemos dicho, entre los grupos costeros y los del 
interior. 


A. El Ampurdán 

En el extremo más oriental de la Península, las tradiciones del Bronce inicial nos 
remitían a una ocupación cavernícola, especialmente arraigada en la comarca de Bañolas, 
donde cavidades como Reclau Viver, Els Encantats de Serinya o Cova d'en Pau pro- 
porcionaron abundantes cerámicas y otros objetos que, a grandes rasgos, suelen atri- 
buirse a niveles funerarios propios de enterramientos colectivos, aunque estas gene- 
ralizaciones vengan condicionadas por la falta de excavaciones sistemáticas. Es curioso 
notar cómo poco más podemos saber de estos individuos del Bronce inicial, que ape- 
nas han dejado muestras de sus lugares de habitación ni aquí ni en las comarcas cos- 
teras del Ampurdán, las cuales se consideran deshabitadas hasta esos momentos como 
consecuencia de unos terrenos pantanosos, insalubres y poco propicios para una ex- 
plotación adecuada. 

Quizá el cambio climático de fines de la etapa Subboreal contribuyó a su habi- 
tabilidad al favorecer la desecación de los llanos y los cambios botánicos que permi- 
tiesen un aprovechamiento agrícola de sus terrenos y una diversificación económica, 
incitando a buena parte de la población a abandonar las cuevas y a expandirse por sus 
campos en yacimientos al aire libre. 

Parece lógico, por tanto, que aunque los materiales de Bronce final más antiguos 
se hallen todavía en cuevas, consideradas ahora de habitación (Serinya, Bora Tuna), 
pronto encontremos pobladitos como La Fonollera o Puig Mascaró que se han si- 
tuado tradicionalmente entre el Bronce final IVTITA de Guilaine o, lo que es lo mismo, 
en 1.300-1.000 cal. BC, gracias a sus cerámicas acanaladas. 


426 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


La Fonollera es el caso más espectacular y mejor conocido. Asentado en un 
promontorio vecino al mar, sus construcciones se efectuaron en materia perecedera y 
sus plantas rectangulares u oblongas han podido determinarse gracias a las trincheras 
excavadas en la roca madre, a fin de encajar los palos y postes que sirviesen de ar- 
mazón a las paredes y que sujetarían una techumbre vegetal (fig. 4.12). Los hogares 
son otro de los elementos más importantes de sus viviendas y el hallazgo en ellos de 
restos alimenticios ha permitido saber que se consumían animales domésticos, en es- 
pecial ovejas y cabras y en menor grado bóvidos, cerdos y caballos. También se ca- 
zaban ciervos, jabalíes y conejos y ocasionalmente se pescaban peces fluviales, como 
anguilas, barbos o truchas. Nos encontramos, en consecuencia, ante una población des- 
crita como ganadera, pero que no renuncia sin embargo a aprovechar todas las posi- 
bilidades a su alcance: caza, pesca, recolección de moluscos y una agricultura cerea- 
lista secundaria basada en trigo y cebada. 

Un factor problemático en esta área es el desconocimiento del ritual funerario 
empleado en estos primeros momentos, por ello, es posible que aún perduren algunos 
depósitos de inhumación colectiva en cueva al estilo de los documentados en El Roc 
d'Orenetes. Quizás una excepción proceda de la cueva de Pau Ill (Serinya) donde se 
aprecia el inicio de las transformaciones funerarias. Efectivamente, un departamento 
alto de dicha cueva estaba tapiado con un muro de bloques y subdividido por una pie- 
dra hincada, que determinaba dos compartimentaciones en las que se hallaron cinco 
urnas y abundantes restos esparcidos de incineraciones, visibles por sus cenizas y hue- 
sos sometidos al fuego. 

Esta costumbre, cuyo ejemplo se repetirá en las proximidades de Barcelona, hace 
pensar que, al menos en las montañas que bordean el Ampurdán, la incineración era 
un hecho desde principios del Bronce final o tal vez antes, si recordamos casos como 
la Cova 120 en la comarca de La Garrotxa. 

A medida que avanza el Bronce final, el Ampurdán desarrollará una identidad pro- 
pia estrechamente relacionada con el grupo mailhaciense. Este grupo, definido a partir 
de la necrópolis de Le Moulin en la localidad de Mailhac, se extiende a grandes rasgos 
entre el Ródano y el Fluviá, tras originarse hacia el siglo X cal. BC como una evolución 
de las comunidades asentadas a ambos lados de los Pirineos. Sus rasgos más caracte- 
rísticos son la proliferación de necrópolis de incineración y la decoración de las cerá- 
micas mediante el conocido como doble trazo inciso realizado con un instrumento de 
dos púas. Esta técnica sirve de base para la representación de una simbología compleja 
donde destacan los elementos antropomorfos y los motivos geométricos, especialmente 
los meandros. En el caso ampurdanés, el yacimiento de referencia es la necrópolis de 
Agullana con sus más de 400 tumbas clasificadas en tres fases distintas, una del Bronce 
final, una de la Primera Edad del Hierro y otra de transición entre ambos períodos. 

A partir de los siglos XI-X cal. BC, es posible observar una relativa regresión en 
el uso de las cuevas en beneficio de los asentamientos al aire libre, con casas circula- 
res en piedra (La Verna, Espolla) o en materia perecedera y semihundidas o incluso 
con excavación de silos, como en Mas Castellar (Pontós). Se sitúan tales hábitats pre- 
ferentemente en las orillas de los pantanos, ríos o estanques, donde hay pastos abun- 
dantes para el ganado y tierras cultivables. Es también el momento en que se genera- 
lizará la incineración en la zona, depositándose los restos en urnas biónicas de base 
plana o pie desarrollado, cuello y borde convexo y decoración con temas preferente- 
mente incisos a doble trazo mediante un punzón fino. 
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FiG. 4.12. Cabañas del litoral catalán. A) La Fonollera en Gerona, según E. Pons; B) La 
Mussara en Tarragona, según J. Rovira y J. Santacana; L'Hort d'en Grimau en Barcelona, se- 
gún J. Mestres, J. Sanmartí y J. Santacana; D) Can Cortés en Barcelona, según J. Rovira y 
M. Á. Petit. 
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Evidentemente, el grupo mailhaciense tuvo una escasa proyección sobre Cataluña, 
a excepción del norte de la provincia de Gerona, limitándose en el resto a la esporá- 
dica aparición de cerámicas incisas con doble o más trazos o de puntas de flecha en 
bronce denominadas precisamente mailhacienses. Sin embargo, para el Ampurdán pa- 
rece representar la consolidación de aquellas comunidades que inician un proceso de 
sedentarización en nuevos terrenos, así como la adopción masiva de las ideas funera- 
rias basadas en la incineración. 

Las primeras necrópolis ampurdanesas no parecen muy homogéneas respecto a 
las características arquitectónicas más importantes. Aunque la mayoría apenas revele 
restos de estructuras tumulares, la presencia de piedras sin un orden aparente siempre 
es una constante, tal y como pone en evidencia Agullana. Otras necrópolis, en cam- 
bio, sí muestran estructuras tumulares circulares bien definidas, como sucede en Puig 
Alt, Els Vilars (donde los restos incinerados se esparcen por encima del túmulo) o Mas 
Baleta III. 

Fuera del entorno ampurdanés pero igualmente relacionado con él, hay que men- 
cionar diversos yacimientos como las necrópolis de El Pi de la Lliura en Vidreres o 
de Can Barraca en Besalú, así como el asentamiento de Can Xac en esta última loca- 
lidad. La primera de las necrópolis, con más de 50 tumbas, presenta, tal vez por su 
ubicación más meridional, rasgos a medio camino entre el Ampurdán (decoraciones 
incisas de triple trazo) y el norte del prelitoral barcelonés (urnas cinerarias que re- 
cuerdan vagamente las clásicas formas de Can Missert en Terrassa o tumbas sin cu- 
bierta tumular). 

El núcleo de Besalú permite establecer una posible relación entre un hábitat y su 
necrópolis a pesar de la distancia de aproximadamente un kilómetro que existiría en- 
tre ambos. El asentamiento estaría caracterizado por una serie de cabañas correspon- 
dientes a una ocupación relativamente estable, aunque abandonado de forma precipi- 
tada debido a las importantes aportaciones aluviales procedentes de una torrentera 
cercana al río Fluviá. La necrópolis alterna enterramientos tumulares formados por ani- 
llos de piedras concéntricos (fig. 4.13), junto con otros que no presentan ninguna es- 
tructura de protección, aunque su contemporaneidad no parece estar en discusión. 

La Primera Edad del Hierro marca, por fin, el abandono definitivo de las cuevas 
y el desarrollo integral de los poblados al aire libre, puesto que con el paso al Subatlántico 
se producen unas desecaciones de pantanos, además de una regresión costera. Hay una 
tendencia a buscar lugares seguros, frecuentemente auténticas islas en medio de lagos 
(Illa d'en Reixac en Ullastret, Estany de Camallera), islitas o penínsulas que se aden- 
tran en el mar (Palaiapolis de Ampurias) o montículos elevados y de situación estra- 
tégica, como el Puig de Sant Andreu (Ullastret). En su interior suelen aparecer caba- 
ñas semiexcavadas en el suelo y de escasa consistencia, siguiendo un modelo preexistente 
en el período anterior. 

Sobre su economía, las variaciones son lógicamente escasas, aunque se produce 
por vez primera en la costa la constatación de un nuevo cereal: el mijo, presente a fi- 
nales del siglo vir en la lla d'en Reixac, aunque ya se conocía en la Cataluña interior 
desde el Bronce inicial. En cuanto a la ganadería, sigue basada en los mismos anima- 
les, pero se aprecia un aumento del cerdo, mientras la caza pasa a ser un elemento 
marginal. 

La arquitectura funeraria de las necrópolis mantiene gran parte de las caracte- 
rísticas antes mencionadas. Algunas son nuevas y otras perduran desde el período an- 
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FIG. 4.13. Algunas variantes tumulares del Bronce final en el noreste: Túmulo de inhumación 
(A) y de incineración (B) de Castellets de Mequinenza, según J.1. Royo. Túmulo coronado por 
un cipo (C) de El Coll del Moro de Gandesa, según N. Rafel. Túmulo de Can Barraca en Besalú, 
según P. Martín. Túmulo de Arihouat en Garin, según A. Muller. Túámulo rectangular F-26 dis- 
puesto sobre otros circulares (E) de la necrópolis de Roques de Sant Formatge en Serós, se- 
gún R. Pita y L. Diez-Coronel.. 
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terior. En general, se observa una tendencia a aumentar el tamaño de los depósitos fu- 
nerarios como consecuencia de un incremento en el número de objetos colocados en 
su interior, según se observa en Vilanera o en la tumba 184 con fosa rectangular com- 
partimentada de Agullana. También destacamos una mayor variabilidad tumular con 
alguna estructura cuadrangular u ovalada, como en La Foradada, o el túmulo de más 
de 20 metros de diámetro, aún sin excavar, documentado en Vilanera. 

Sobre este mundo complejo y variado del Ampurdán se manifiestan los influjos 
coloniales, especialmente visibles en algunos yacimientos en los que se ha podido se- 
guir la secuencia estratigráfica del período, como es el caso de Sant Martí d'Empúries 
o la Illa d'en Reixac. En ambos casos, se puede reconstruir con una cierta fiabilidad 
la evolución del comercio mediterráneo a lo largo de los siglos vi y vi a.C. en el en- 
torno emporitano. En origen, se trata de asentamientos indígenas que comienzan a re- 
cibir importaciones fenicias y, en menor medida, etruscas y griegas con anterioridad 
a la fundación del establecimiento de Ampurias para, a partir del 580 a.C., generali- 
zarse las producciones propiamente griegas e incluso las primeras producciones típi- 
camente ibéricas, al mismo tiempo que desciende la tradicional producción cerámica 
realizada a mano. 

En consecuencia puede apreciarse a partir de estas secuencias arqueológicas 
cómo una población del siglo vil recibe primero elementos procedentes del comercio 
fenicio y acto seguido queda profundamente marcada por la aculturación que irradia 
el asentamiento griego de Ampurias, tras lo cual se sientan las bases del mundo ibéri- 
co. En menor grado, este proceso puede seguirse en las necrópolis, como el conocido 
ejemplo de la tumba 184 de Agullana, que incluía entre sus cerámicas cuatro vasos a 
mano, del prototipo fenicio Cruz del Negro, fechables en torno al 600 a.C. 


B. La Depresión Prelitoral barcelonesa 

A medida que descendemos geográficamente y al margen del importante caso 
ampurdanés, los poblados son más frecuentes, aunque presentan unas características 
peculiares. A excepción de algún ejemplo situado en espolón, como el documentado 
bajo el asentamiento ibérico del Turó del Montgrós (El Brull, Barcelona), con data- 
ciones antiguas del último tercio del II milenio cal. BC, lo más frecuente es docu- 
mentar los típicos asentamientos en llano formados por numerosas estructuras exca- 
vadas en el subsuelo que describen un modelo formado por granjas dispersas asociadas 
a silos reutilizados como basureros, campos de cultivos y cementerios de incineración, 
tal y como se observa en el paraje arqueológico de Can Roqueta, el principal y más 
extenso yacimiento de estas cronologías documentado en toda Cataluña. 

El estudio detallado del registro arqueológico permite concluir que la familia 
constituye la estructura social y productora más importante, adquiriendo un notable 
grado de autonomía económica no exenta de una estrecha cooperación con otras uni- 
dades domésticas (o familias) semejantes para garantizar la reproducción del sistema 
y la gestión de determinados bienes y recursos comunales, especialmente la tierra, 
los rebaños y el entorno próximo de donde se obtiene el agua, los combustibles, los 
pastos o las materias primas. 

La economía se basa en la agricultura y la ganadería con la explotación de ce- 
reales de invierno y primavera y la reproducción de los rebaños de ovejas, cabras, va- 
cas y cerdos. Á pesar de las grandísimas dificultades en establecer etapas a lo largo 
del Bronce final, da la sensación de un importante aumento demográfico que se man- 
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tiene como mínimo hasta la Primera Edad del Hierro y que puede investigarse a par- 
tir del aumento del número de silos, no tanto de sus tamaños ya que podrían reflejar 
además un incremento de la producción. 

Los ritos y las ceremonias colectivas ayudan a cohesionar el grupo, igual que la 
extensa necrópolis formada por más de 1000 tumbas que, como lugar de reposo de 
los antepasados, permite legitimar los derechos de posesión y explotación de las tie- 
rras, al mismo tiempo que se erige como punto de referencia en el territorio para toda 
la comunidad. Las aproximadamente 600 tumbas que forman la necrópolis del Bronce 
final presentan un ritual sencillo caracterizado por un único vaso cinerario y su co- 
rrespondiente tapadera cerámica, además de una cubierta sencilla de piedras. El ajuar 
es escaso o inexistente, por lo que apenas podemos inferir datos sobre la estructura so- 
cial que, por ello, intuimos bastante igualitaria (fig. 4.13). 

El modelo descrito resulta válido para las tierras que discurren entre el Llobregat 
y el Tordera, que es de donde procede la inmensa mayoría de hábitats y necrópolis 
conocidos, entre los que podemos destacar la cabaña de Can Cortés (fig. 4.12) o los 
silos de Santa Digna III, además de Can Missert, la ya clásica necrópolis de Terrassa 
formada por 48 tumbas y donde se documentó un empedrado rectangular que ha sido 
interpretado como un posible ustrinum. 

Al sur del Llobregat apenas se conocen yacimientos, mostrándose alguna espo- 
rádica ocupación en cuevas (Can Sadumí) y al aire libre (Les Pruelles en Sitges, La 
Bobila Roca en Sant Pere de Ribes), sin que conozcamos a día de hoy y con toda se- 
guridad ninguna necrópolis. 

Como en el caso de Gerona, la aparición de cerámicas del Bronce final en al- 
gunos megalitos del Vallés sugiere el arraigo de la vieja religión entre los habitantes, 
aunque ciertamente en una proporción mucho menor que en etapas previas. Además, 
subsisten enterramientos en los que se combinan las viejas tradiciones y los nuevos 
rituales, como la Cova de Can Montmany en Pallejá, donde aparecieron diversas in- 
cineraciones en urna tapada con una loseta recortada en círculo. 

Entre los siglos vin y vi cal. BC, todo el prelitoral catalán estaba cubierto de pe- 
queñas aldeas y campamentos en los que apenas se aprecian grandes cambios respecto 
al Bronce final, salvo en la producción de nuevos modelos cerámicos (nuevos perfiles, 
incorporación de nuevas técnicas decorativas y paulatina desaparición de los acanala- 
dos) y metálicos (fíbulas, vajilla, introducción del hierro, etc.) que rápidamente se irán 
imponiendo. De estos asentamientos Únicamente se conservan fosas de finalidad va- 
riada, en su mayoría silos para almacenamiento del cereal y algunos fondos de cabaña 
(Can Roqueta) pertenecientes a estructuras levantadas en adobe o con ramas recubier- 
tas de barro, las cuales se disponían sin excesivas pretensiones defensivas en las cum- 
bres y laderas de colinas suaves y soleadas, al lado de los campos de cultivo. Es muy 
probable que estos restos habitacionales respondan únicamente a una pequeña parte del 
hábitat verdadero que debió desarrollarse en las inmediaciones de los campos de silos 
a juzgar por la gran cantidad de elementos constructivos en barro desechados (adobes, 
restos de paredes, bancos o techos) que suelen aparecer en el interior de los silos. 

La densidad de asentamientos de la Primera Edad del Hierro es muy significa- 
tiva y no debe ser ajena a ella el hecho de su proximidad a la costa y al río Llobregat 
o el Besós, que se constituirán en importantes vías de comunicación hacia el interior. 
Tampoco es ajena a ella la importancia para la agricultura de sus fértiles terrenos, que 
justifican la abundancia de silos. 
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La mayoría de estos asentamientos (Polisportiu de la Universidad Autónoma de 
Barcelona en Bellaterra, Bóbila Madurell o Can Roqueta en Sabadell) ha permitido 
reunir una serie de materiales indígenas y fecharlos con bastante aproximación en torno 
a estos siglos, gracias a lo cual hoy sabemos que en esos momentos hay una auténtica 
explosión demográfica, especialmente en el Vallés. La reutilización de los silos como 
basureros facilita la recuperación de numerosos objetos que nos permiten hacernos 
una idea sobre el modo de vida de estas comunidades que, pese a la precariedad de los 
hábitats, son capaces de desarrollar intensas relaciones de intercambio que se tradu- 
cen en la llegada de productos metálicos y cerámicos foráneos (cerámica fenicia, fí- 
bulas, cuchillos, vajilla metálica, agujas, etc.) distribuidos desde las diferentes redes 
comerciales en las que participan. 

Durante el siglo vi, si no antes, algunos asentamientos se sitúan excepcional- 
mente en lugares elevados y protegidos, como el Puig Castell (Vallgorguina), po- 
blado donde en un contexto indígena del siglo vi se encuentran escasas cerámicas 
grises, focenses y, significativamente, tortas o lingotes de cobre que indican una ex- 
plotación metalúrgica de las vetas que existen a escasos kilómetros. Estas explotacio- 
nes metálicas —que no son únicas a lo largo de la protohistoria de la zona—-y la agri- 
cultura cerealista se convierten en dos elementos de importancia a la hora de juzgar 
la evolución económica comarcal y su situación en el momento en que aparecen las 
primeras influencias coloniales, que aquí irrumpen de manera fulminante, en el sen- 
tido de que yacimientos con escasa diferencia cronológica son tan distintos entre sí 
que en uno de ellos los productos de importación o sus imitaciones pueden estar to- 
talmente ausentes y en otros pueden ser masivos. Así ocurre con el poblado de la 
Peña del Moro (Sant Just Desvern), donde el estrato fechado en la segunda mitad del 
siglo vI tiene ya casi un 50 % de cerámicas a torno. 

En cuanto a las necrópolis, hasta hace poco prácticamente no contábamos con 
tumbas representativas de esta época. Sin embargo, hoy en día disponemos de dos con- 
juntos importantes como son El Pla de la Bruguera (Castellar del Vallés) y Can Piteu- 
Can Roqueta (Sabadell). La primera necrópolis está formada por veinticuatro ente- 
rramientos que deben situarse en un momento posterior a Can Missert, en el que las 
cerámicas todavía son a mano, con pies huecos y altos, y se acompañan de interesan- 
tes materiales en bronce como placas de cinturón de un garfio y fíbulas de resorte bi- 
lateral y serpentiformes en hierro, de claras conexiones con el sur de Francia. El he- 
cho más destacado es la aparición de los característicos cuchillos de hierro, indicadores 
de la nueva etapa. 

Más espectacular es, si cabe, el segundo caso, formado por un total aproximado 
de 250 tumbas. El hecho de que esta necrópolis arranque en el Bronce final nos per- 
mite comprender el proceso de transformación de esta sociedad a lo largo de diversos 
siglos. Así, tras una transición que habría que datar durante la segunda mitad del si- 
glo vi y donde apenas se perciben grandes cambios, salvo por la presencia de las 
primera fíbulas de bronce (de pivote y doble resorte) y cuchillos de hierro, se inician 
importantes cambios a principios de la centuria siguiente. Lo primero que llama la 
atención es el incremento del volumen de las tumbas (fig. 4.13), que ahora permiten 
albergar un mayor número de vasos de acompañamiento, hasta un total de 15, entre 
los que destacan dos vasos a torno fenicios. Lo segundo es la diversidad de objetos 
metálicos identificados como, por ejemplo, fíbulas de hierro (serpentiformes y de re- 
sorte bilateral), cuchillos, hebillas de cinturón, bocados de caballo, agujas y elemen- 
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tos de banquete como asadores para la carne y un simpulum en bronce. En tercer lu- 
gar, destacamos la amplia representatividad de objetos metálicos en las tumbas, que 
se ha cifrado en torno a un 70%, destacando muy especialmente, la asociación entre 
el cuchillo y la fíbula serpentiforme. Finalmente, hay que destacar la ausencia de ar- 
mamento en hierro y de producciones paleoibéricas, lo que permite situar el final de 
la necrópoils hacia el 600 o el 575 a.C. 

En contraposición a estas dos necrópolis, es muy significativa la aparición du- 
rante el siglo vi a.C. de las conocidas como tumbas de guerrero, espectaculares por 
su riqueza y con atribuciones cronológicas precisas. La más antigua sería la de Llinars 
del Vallés (Barcelona), situada entre el 590-580 a.C. con quince piezas cerámicas a 
mano, incluyendo algunas decoraciones acanaladas, una hebilla de cinturón de un gar- 
fio, un simpulum, una greba en bronce, diversas lanzas y restos de dos espadas de an- 
tenas. 

Un poco más tardío es el enterramiento de la Granja Soley (Santa Perpétua de 
Mogoda), fechado hacia el 560-550 a.C., ya que a las armas de hierro (lanzas) y al 
variado y decorativo equipamiento en bronce (dos hebillas de cinturón, una greba, un 
simpulum y una pátera) hay que añadir el hecho de que algunas cerámicas son ya a 
torno, testimoniando el grado de aculturación desarrollado en poco tiempo. 

Aunque el conocimiento de las tierras al sur del Llobregat y especialmente el 
Penedés es mucho más limitado, nada impide pensar en un comportamiento similar 
al descrito. Así disponemos de numerosos yacimientos caracterizados por cabañas y, 
sobre todo, silos como Mas d'en Boixos, Pujolet de Moja, El Turó de la Font de la 
Canya o L'Hort d'en Grimau (fig. 4.12). La gran novedad quizás venga representada 
por el poblado de Olérdola, situado en un espolón y con una muralla que cerraría el 
paso por su lado más accesible. En cuanto a las necrópolis, si exceptuamos el caso de 
la mujer incinerada y acompañada de un posible asno aparecida en una fosa tipo silo 
de L'Hort d'en Grimau, la única con cierta entidad a la que podemos referirnos es Can 
Canyís (Banyeres del Penedés). Esta necrópolis, de la que sólo se pudieron indivi- 
dualizar cuatro tumbas, se desarrollará a finales de la Primera Edad del Hierro y du- 
rante el Ibérico Antiguo (580-475 a.C.), destacando la presencia de abundante arma- 
mento (espadas, lanzas, grebas y un posible casco), además de adornos (fíbulas y 
hebillas de cinturón de diversos tipos), escarabeos egipcios y vajilla metálica (posible 
simpulum). 

En general, la Primera Edad del Hierro representa en el Prelitoral un momento 
de cambio que consistiría en la consolidación de un sistema agrícola excedentario lo 
suficientemente desarrollado como para permitir un intercambio estable con otras co- 
munidades, lo que repercute en la llegada de cerámicas fenicias (Can Roqueta o El 
Turó de la Font de la Canya) y otros productos metálicos de procedencias diversas. 
Ya durante el siglo vi, que convendría definir como una fase de transición hacia la for- 
mación de una sociedad plenamente ibérica, el modelo de poblamiento comienza a 
cambiar, tal y como parece ocurrir simultáneamente en otros territorios. Los asenta- 
mientos de cabañas y silos parecen disminuir drásticamente a favor de los poblados 
construidos en piedra y situados en alto, mientras que las necrópolis prácticamente de- 
jarán de existir. 

Estos cambios pueden ser consecuencia de una transformación importante en la 
esfera social que se ha ido gestando a lo largo de mucho tiempo y que culminará con 
la formación de una clase aristocrática de marcado perfil guerrero (armamento ofen- 
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sivo y defensivo) y que desarrollará ciertas prácticas ligadas al concepto de banquete 
(vajilla metálica y asadores), además de acaparar numerosos objetos ornamentales (cin- 
turones, agujas y fíbulas). 


C. La Cataluña meridional 

Ya en Tarragona, las cuevas parecen seguir siendo el lugar predominante de ha- 
bitación —como, por ejemplo, sucede en las cavidades del Macizo de Prades (Cueva 
del Daniel, Arbolí) o de Tivissa (cuevas del Janet o de Marcó)—, aunque es posible 
que como alternativa a ellas existiesen asentamientos al aire libre que han dejado al 
arqueólogo escasos restos identificables a la manera de los apuntados en el Aeródromo 
de Reus o en el Coll de les Forques. En cambio, el asentamiento de La Mussara pa- 
rece tener una mayor entidad al presentar un muro que haría las veces de cierre del 
poblado en cuyo interior se localizarían diversas cabañas apoyadas en los afloramientos 
rocosos y complementadas con muros de piedra y postes (fig. 4.12). 

La persistencia de la inhumación colectiva en cueva (por ejemplo, en la Cueva 
N de Arbolí), acompañada de materiales cerámicos acanalados, parece indicar la per- 
vivencia de los ritos tradicionales a la espera de la verdadera generalización de las 
necrópolis de incineración, que no ocurrirá hasta unos siglos más tarde. 

Con el cambio del milenio, las primeras necrópolis tarraconenses comienzan a 
aparecer. En general, sus características son similares a las descritas para el caso del 
prelitoral catalán ya que, de hecho, el norte de Tarragona debe considerarse como una 
prolongación del mismo. No es de extrañar que aparezcan entonces necrópolis como 
Les Obagues en Ulldemolins, compuesta por al menos 14 tumbas sencillas sin es- 
tructura tumular y un empedrado que bien pudo funcionar como ustrinum. Otro caso 
similar es La Tosseta (Els Guiamets), de la que apenas se recuperaron materiales su- 
perficiales entre los que destacan diversas fíbulas de doble resorte, brazaletes, torques, 
botones y un cuchillo o navaja de bronce. 

En el entorno del Ebro es donde el fenómeno colonizador se encuentra más cla- 
ramente definido, pues contamos con ejemplos muy representativos de la nueva si- 
tuación que se origina a partir del momento en que se inician los contactos comercia- 
les con el mundo fenicio. El punto de partida inicial es el de un mundo indígena que 
podemos ejemplificar en el poblado y necrópolis de El Calvari (El Molar), que con 
sus casi dos centenares de tumbas sin estructuras tumulares, salvo alguna excepción, 
perdurará durante la Primera Edad del Hierro incorporando las primeras fíbulas de 
bronce (de pivote y doble resorte) y unos pocos cuchillos de hierro. También conven- 
dría destacar El Puig Roig (El Masroig), poblado en alto que reproduce un esquema 
urbanístico de espacio central, cuyo origen hay que buscar en el entorno del Segre. 
Ambos asentamientos presentan una importante actividad metalúrgica dedicada a la 
explotación de los recursos mineros de plomo, plata y cobre procedentes de las mon- 
tañas del Priorat y que cabría interpretar como la contrapartida comercial a la llegada 
de las cerámicas fenicias y demás objetos metálicos foráneos claramente identificados. 

Un poco más al sur, encontramos el caso de Barranc de Gáfols (Ginestar) que 
parece ejemplificar el proceso de sedentarización y consolidación del hábitat de una 
comunidad originaria del Bronce final que con el tiempo verá incrementar su produc- 
ción agrícola y ganadera con una doble finalidad subsistencial y también comercial. 
Al mismo tiempo, Aldovesta (Benifallet) se muestra como un establecimiento estra- 
tégico habitado por una pequeña comunidad que controlaría las transacciones econó- 
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micas derivadas del comercio colonial mediante la redistribución de estas mercancías 
(principalmente vino) hacia el interior del territorio y de sus contrapartidas hacia la 
costa. Por último, ya cerca del litoral, concretamente en la depresión de Ulldecona, 
encontramos un territorio político formado por diversos poblados (Moleta del Reme, 
La Ferradura, La Cogula y St. Jaume Mas d”en Serra), de los cuales el último ejerce- 
ría de residencia de un poder local orientado al control de los intercambios comercia- 
les con los fenicios. 

En el margen derecho del río Ebro, aún podemos destacar dos referentes inelu- 
dibles, aunque en estos casos haya que ponerlos más en relación con la dinámica pro- 
pia de las tierras del Bajo Aragón y, en especial, con la comarca del Matarraña. Por 
ejemplo, el edificio biabsidial de El Turó del Calvari (Vilalba dels Arcs), en funcio- 
namiento entre el 625 y el 575/560 a.C. y destruido por un incendio violento, ha sido 
interpretado como un recinto de culto completamente aislado que constaba de dos es- 
tancias (almacén y área destinada a la celebración de liturgias) y que tendría al menos 
dos plantas. El edificio se erige como emblema de poder de un grupo abierto a in- 
fluencias exteriores a juzgar, no sólo por materiales representados mayoritariamente 
de procedencia fenicia, sino también por las influencias en el modelo arquitectónico 
reproducido, lo que demostraría la difusión de elementos de tipo ideológico relacio- 
nados con aspectos religiosos y el propio poder. 

El segundo caso digno de análisis es la importante necrópolis de El Coll de Moro 
de Gandesa formada por tres sectores funerarios distintos que suman aproximadamente 
un centenar de tumbas que cubrirían un marco temporal amplio entre el 800 a.C. y 
plena época ibérica. La importancia de la necrópolis viene dada, además de por los 
materiales que nos remiten a los contactos comerciales mediterráneos, por la existen- 
cia de diferentes modelos funerarios, entre los que destacamos las fosas sencillas sin 
cubierta tumular o las distintas formas tumulares representadas, circulares o cuadran- 
gulares (fig. 4.13), siempre elevadas sobre el nivel de circulación y con cista interior 
excéntrica o loculus. Estas características de las estructuras tumulares son las que 
permiten relacionar esta necrópolis con otras similares localizadas en la zona del 
Bajo Aragón, tal y como veremos más adelante. 

En definitiva, si analizamos las estructuras del poblamiento documentadas en la 
zona del curso inferior del Ebro y en el sur de la comarca del Montsiá y tratamos de 
relacionarlas, podemos llegar a la conclusión de que durante la Primera Edad del Hierro 
parece existir un fuerte interés económico en controlar el comercio fenicio y la dis- 
tribución de las mercancías, tanto de origen colonial (objetos metálicos, alimentos 
envasados en ánforas, perfumes, etc.), como locales (seguramente metales y otras mer- 
cancías de origen agrícola o ganadero) que funcionarían como contrapartidas de este 
comercio. Esta situación cambiará drásticamente a partir del segundo cuarto del si- 
glo v1, momento en que coincide un descenso brusco de la actividad comercial feni- 
cia y la destrucción o abandono de la mayoría de estos poblados. 

Finalmente, el mundo ibérico antiguo se hará notorio en necrópolis como Mas 
de Mussols (Tortosa), fechada por Maluquer entre el 580 y el 530 a.C. En ella se 
aprecia el uso masivo de la cerámica a torno y pintada en rojo, las armas en hierro, 
brazaletes, colgantes, pinzas de depilar, broches de cinturón y numerosos colgantes y 
cadenitas en bronce, escarabeos egipcios y una gran variedad de objetos suntuarios 
que hacen de esta población una clientela plenamente integrada en los circuitos co- 
merciales mediterráneos. 
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D. Zonas Pirenaica y Prepirenaica 

Desde los mismos límites pirenaicos se aprecia un numeroso conjunto de esta- 
blecimientos, entre los que se incluyen escasos pobladitos (Prullans, Sant Feliu de Llo), 
abundantes cuevas (Olopte, Toloríu, Fou de Bor) y las denominadas tarteres, esto es, 
asentamientos al aire libre que se apoyan en bloques graníticos erráticos (La Tarterola 
de Dorres, Les Tarteres de Vilanova de les Escaldes, ambas en la Cerdaña francesa). 
El valle del Segre en su curso alto, no presenta numerosos yacimientos durante el 
Bronce final, pero sí algunos significativos, como el depósito de Cabó, la necrópolis 
de Senyús o el asentamiento de la Roca del Call, en Ponts. 

Las principales manifestaciones de este período siguen teniendo como hilo con- 
ductor el curso del Segre ya desde la Cerdaña francesa, donde el pobladito de Lo Lladre 
(Sant Feliu de Llo), interpretado como un asentamiento ganadero a 1.600 m de al- 
tura, cuenta con sucesivos niveles del Bronce final, en el más moderno de los cuales 
se encuentra incluso cerámica mailhaciense. La Cerdaña, a pesar de ser un impor- 
tante nudo de comunicaciones, desarrolla una gran originalidad, en concreto en el 
tratamiento de las cerámicas, que unen a los prototipos de influencia extranjera otros 
de gran raigambre local, en especial los temas incisos e impresos, como los de forma 
en espina de pescado. Su cronología inicial parece partir de estas fechas y su influen- 
cia se aprecia con amplitud en las comarcas próximas, como Andorra (Roc de l'Oral, 
El Cedre VD o el Ripollés y es muy probable que también en el ámbito de Marlés. 

Precisamente bajo el término, algo exagerado, de Cultura de Marlés se ha en- 
globado a un conjunto de yacimientos propios de la Cataluña central (Bergadá, Bages 
y Osona), de los que el más conocido es el epónimo, en Sant Pau de Pinós. Sus ma- 
yores diferencias se observan en las cerámicas, en las que a los tradicionales acanala- 
dos se unen variadas decoraciones impresas, incluso mediante conchas marinas, lo que 
les concede un carácter arcaizante y tosco que no obliga necesariamente a pensar en 
una gran antigiiedad, puesto que muy probablemente surge en un momento avanzado 
del Bronce final y tiene su auge a finales de él y durante la transición a la Edad del 
Hierro. Es posible que estas decoraciones deban sus peculiares características a las in- 
fluencias del mundo pirenaico y en concreto a las cerámicas de la denominada «fa- 
cies cerdana», muy abundante en las comarcas fronterizas. 

Resulta curioso, sin embargo, cómo en la misma comarca de Vic, frente a ne- 
crópolis del estilo de Coll S” Avenc, que se vincularía más claramente a sus homólo- 
gas de la región prelitoral, sobreviven los viejos rituales inhumadores en cista rectan- 
gular y del tamaño de un hombre en el Turó de les Mentides, en Folgaroles, que junto 
con otros casos, como el de Can Caseta (Manlleu), pueden ser nuevos testimonios de 
grupos refractarios a las innovaciones en el campo religioso. 

En el Prepirineo, uno de los mejores testimonios sobre el hábitat en cueva de esta 
fase sería el estrato más moderno de la Cueva del Segre, un abrigo tan cercano al río 
que en algunos casos sufrió inundaciones y en el que, apoyándose en su masa rocosa, 
se elevó una vivienda rectangular de cinco por seis metros, en la que pudo alojarse un 
pequeño grupo familiar, el cual dejó allí buena parte de su ajuar e incluso un molde 
en arenisca que testimoniaba trabajos artesanales de fundición de bronce. 

Casi no sabemos nada sobre el uso de la incineración en todo este amplio sec- 
tor que, al margen del citado Coll S” Avenc, únicamente observamos ahora en la ne- 
crópolis de Senyús (Valle de Cabó). Es más, a juzgar por hallazgos de cerámicas en 
cuevas y megalitos, es posible que no se hayan producido grandes cambios respecto 
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a las costumbres del Bronce medio. Así lo abonaría la continuidad del enterramiento 
colectivo en la cueva de Roc d'Orenetes (Ripollés, Gerona), donde un torques de bronce 
con extremos retorcidos debe corresponder ya a finales de este período o comienzos 
de la Edad del Hierro. 

En el área oscense, la carencia de datos es absoluta y mientras desde el curso 
bajo del Cinca se pueden encontrar poblados, o incluso algún asentamiento en cueva, 
que cubren el espacio existente entre aquel río y el Noguera Ribagorzana, más al norte 
el poblamiento se rarifica. A causa de ello, en la zona prepirenaica no disponemos de 
ocupaciones del Bronce final bien estratificadas en cueva, a excepción de la proce- 
dente de la Cueva del Moro en Olvena. Como vemos, continuará siendo este sector el 
más retardatario y conservador de todo el noreste. 

El mundo de los sectores montañosos, tan alejado de las influencias costeras, 
muestra escasos y tardíos elementos denotadores de la transformación provocada por 
la nueva economía del hierro, lo cual hace pensar que posiblemente se mantuvo con 
un carácter muy marginal, a excepción de ciertas zonas de contacto en las que se apre- 
cia algún cambio. 

Una de ellas es indudablemente el Valle de Arán, que por su pertenencia a la ver- 
tiente atlántica del Pirineo actúa a veces como extremo terminal de influencias pro- 
venientes del sur de Francia. En estos momentos sabemos de la existencia de necró- 
polis aranesas en el Pla de Beret, Pico de Baqueira y proximidades del santuario de 
Montgarri, precisamente en una de las vías naturales de penetración hacia el Segre, a 
través del curso inicial del Noguera Pallaresa. 

Aunque su estudio es difícil por haberse perdido los materiales, podemos ha- 
cernos una idea de sus características gracias a la publicación de M. Gourdon de 1922. 
Son túmulos de grandes dimensiones, puesto que pueden alcanzar los diez metros de 
diámetro, y a veces con estructuras muy complejas, como una de Baqueira que po- 
seía una especie de corredor y albergaba círculos menores, los cuales podían poseer 
o no una cista central. Sobre el carácter incinerador de estos túmulos no parece haber 
dudas, puesto que a veces se encuentra la urna con huesos incinerados y cubierta con 
una losa (Beret) o protegida por una cista de cuatro lajas (Montgarri) e incluso exis- 
ten depósitos directamente en el suelo (Baqueira). La vinculación de estas necrópolis 
con las del Alto Garona es indudable y ya fue vista por su excavador, quien aludía a 
su parentesco con las del cementerio francés de Espiaup. Es esta zona son también tí- 
picos los túmulos compuestos por una serie de círculos concéntricos interiores, como 
los de Arihouat (fig. 4.13), Ayer, Benqué, Le Labet o Saint-Tritons. Precisamente, las 
modernas excavaciones en la necrópolis de Garin-Arihouat han confirmado una atri- 
bución cronológica entre finales de la Edad del Bronce y la Primera Edad del Hierro, 
es decir, entre finales del siglo vi y principios del vit, momento en el que podemos 
encontrar algunos túmulos cuadrangulares en Ayer o Castéra. También en la síntesis 
de Mohen se clasifican algunas necrópolis del Alto Valle del Garona en la denominada 
Fase 0, situable entre el 800-750 a.C., aunque las más modernas se extingan en su Fase 4, 
es decir, en torno al 550. Estos datos pueden ser aplicables a las necrópolis aranesas, 
aunque sea posible que éstas tengan una mayor pervivencia aún si, como dice Gourdon, 
en una tumba de Baqueira apareció cerámica a torno, que en estas regiones debe ser 
de cronología muy baja. 

Para terminar con el tema, hay que destacar que tales tumbas, definidas por Mohen 
como seudotúmulos de incineración con cistas o masas protectoras de piedras, difie- 
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ren notablemente de otros conjuntos tumulares pirenaicos, limitándose su relación a 
áreas geográficas concretas como el Ariége (Ayer, en Bordes-sur-Lez) o el País Vasco. 

Una zona en la que tenemos pruebas de influencias costeras es el Solsonés, que 
gracias a la articulación de los ríos Llobregat y Cardoner recibe sobre el sustrato de 
la Cultura de Marlés algunos elementos de claro origen mediterráneo. Ése sería el caso 
del poblado de planta radial denominado El Vilaró o Anseresa (Olius) en el que se 
observan platos de barniz rojo fenicio, una fíbula de doble resorte y ciertas cerámicas 
griegas, todo lo cual fija el primer momento de los contactos a finales del siglo vI1 y 
durante el vi, momento en que a una probable influencia fenicia inicial sucede la in- 
tensificación del comercio griego. También incluiríamos en este grupo el Castellvell 
de Solsona, con algunas piezas a torno, ánfora fenicia, urnas de cierre hermético, un 
oenochoe pintado seudojónico y otra fíbula similar a la de Olius. 

Entre estos extremos geográficos hay una amplia franja montañosa con un ma- 
terial en parte perteneciente a la «decoración cerdana» ya mencionada con anteriori- 
dad. Se aprecia, en especial en las zonas más septentrionales como la Cerdaña, un con- 
tinuismo cultural manifiesto, tanto en la pervivencia de aquellas cerámicas como en 
el hecho de no adoptar el torno, que probablemente aún no era usado a nivel local 
en los siglos 11-11 ni, en consecuencia, las cerámicas ibéricas que únicamente apare- 
cen en la Fase IV de Sant Feliu de Llo y en número escasísimo en un momento en 
que ya se ha iniciado la romanización en la Península. 

Igualmente significativo es el hecho de que si hasta ahora las cuevas han mani- 
festado numerosas muestras de ocupación, sus restos ibéricos son absolutamente ex- 
cepcionales e incluso contemporáneos de época republicana romana (Fou de Bor). 
A este respecto es sumamente indicativo el que no se haya encontrado ni un solo 
fragmento ibérico en las cuevas del Montsec, numerosas y provistas de abundante ma- 
terial prehistórico. 

La situación de penuria en torno a las colonizaciones y el mundo ibérico es aún 
más clara en la zona oscense, cuyas cuevas no sólo no poseen fósiles representativos 
de estas fases, sino que ni siquiera han dado cerámicas con apéndice de botón ni del 
Bronce final. Si hace pocos años este factor podía quedar encubierto por la falta de 
investigaciones, hoy es difícil escudarse en los datos negativos, y así lo atestiguan las 
cuevas publicadas (Chaves, La Miranda) y otras muchas inéditas y cuyos materiales 
se conservan en el Museo de Huesca: Casbas, Las Canteras de Quicena, Valdraza, 
Campodarve, La Sierra, etc. 

De los datos arqueológicos puede deducirse que las comarcas al norte del Prepirineo 
se mantuvieron al margen del proceso de aculturación provocado por las colonizacio- 
nes y que no desembocaron en la iberización, tal y como la conocemos en tierras más 
meridionales, manteniendo sus viejas tradiciones y elementos de cultura material y 
marginándose en sus territorios montañosos. 

Esto obligará a los prehistoriadores a definir estratigráficamente en los próximos 
años esta fase y llenarla de contenido, pero también es cierto que esta situación pa- 
rece coincidir con los datos históricos proporcionados por las fuentes clásicas escri- 
tas. El dualismo montaña-llano responde a la existencia de un pueblo plenamente 
¡iberizado que ocupa las tierras bajas de Lérida y Huesca, los ilergetes, mientras que 
más al norte hay una serie de nombres (iacetanos, ceretanos, arenosios, andosinos, 
etcétera), que han de encubrir a esos pueblos montañeses más apegados a su forma de 
vida tradicional y bastante refractarios a las innovaciones ibéricas. 
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E. El Bajo Segre-Cinca 

Una ocupación mucho más intensa que en las tierras altas pirenaicas o prepire- 
naicas, caracteriza el llano oscense y leridano, desde las Garrigas y el Urgell hasta la 
orilla derecha del Cinca, pasando por La Litera. Allí se aprecia un denso poblamiento 
articulado en torno al importante eje fluvial compuesto por los ríos Segre-Ebro-Cinca 
y al que se unirá poco después el Alcanadre. 

Hoy está perfectamente establecida la existencia, desde el momento más anti- 
guo del Bronce final, de un hábitat al aire libre (poblados de Genó, Carretelá, Zafranales 
o Vincamet). Más dudosa, en cambio, resulta la aceptación de cronologías igual de an- 
tiguas para ciertas necrópolis, tal y como se ha sugerido en los casos de Torre Filella 
o Besodia. En general, los asentamientos reúnen unas características especiales, poco 
corrientes en otras comarcas catalanas, que merecen que nos detengamos con un 
poco más de detalle. 

En estas áreas del Bajo Segre-Cinca, la existencia de un relieve peculiar, con 
abundantes montículos dominando los llanos próximos (por otra parte muy adecuados 
para el cultivo cerealista), creó unas condiciones ideales para la erección de poblados 
estables. A ello debemos sumarle una transformación económica aún difícil de eva- 
luar, pero que quizás estaba basada en la intensificación de la agricultura del cereal 
combinada con las leguminosas, el barbecho y el abono animal y tuvo como conse- 
cuencia un marcado crecimiento demográfico. El resultado es que tenemos atestiguada 
por primera vez con plena seguridad la fijación al terreno de las comunidades que ocu- 
pan la zona y este hecho queda reflejado en la formación de poblados con estratigra- 
fías continuadas, que pueden cubrir desde breves ocupaciones en el yacimiento de 
Carretelá (Aitona) hasta abundantes generaciones que abarcan casi todo el período del 
Bronce final, Primera Edad del Hierro y la iberización como La Pedrera de Vallfogona 
de Balaguer. 

La impresión que se obtiene ante un mapa de distribución de poblados es la de 
que por estas fechas se fragua la territorialización de las comunidades y que empie- 
zan a establecerse límites entre diferentes clanes y tribus, pues de otra manera es di- 
fícil justificar la densidad de establecimientos en ciertos sectores del valle, aunque 
seamos conscientes de que no todos ellos son estrictamente contemporáneos. Esa pro- 
miscuidad de grupos humanos y poblados obliga a plantearse el carácter de sus rela- 
ciones internas. 

Es probable que la propia dinámica y crecimiento de las comunidades del Bronce 
inicial desembocase en una mayor fijación al suelo y en un paulatino abandono de la 
agricultura itinerante. Eso explicaría por qué a lo largo del Bajo Segre, Cinca, Alcanadre 
y Sosa, algunos poblados se disponen en alto en fechas aparentemente anteriores al 
Bronce final (La Ganza, Tossal Camats, Sosa I, La Almunia de San Juan). Posiblemente 
incluso contarían ya con construcciones más sólidas que las de los asentamientos tipo 
Minferri o al menos así se desprende de los muros que se describen en yacimientos 
como El Camelario (Villanueva de Sigena, Huesca), Clot de Fenás, Serra de l'Encantada, 
La Pedrera, Refet, La Gorga o Mas Segur, todo lo cual insinúa la posibilidad de una 
mayor fijación al terreno y, en cierto modo, una anticipación a lo que ocurrirá durante 
el Bronce final. 

Las cerámicas acanaladas que definen cronológicamente el Bronce final pre- 
sentan una distribución en general muy irregular, especialmente más allá del Segre, 
lo que sugiere un proceso de difusión sometido a diferentes intensidades y ritmos de 


440 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


aceptación. Esto explicaría por qué yacimientos como La Torraza, el Tozal de Macarullo 
y El Macerado con fechas de radiocarbono anteriores al siglo X cal. BC no muestran 
este tipo de materiales, situación idéntica a lo observado en los niveles inferiores de 
las estratigrafías, también datados por 1*C, de poblados como Pialfor, Tozal de Andrés 
y Masada de Ratón, a los que inmediatamente se superpondrán otros niveles con ce- 
rámicas acanaladas. Otros casos, en el lado izquierdo del Segre, como la Pedrera o el 
Tossal de les Tenalles, presentan características estratigráficas similares a las antes des- 
critas; sin embargo, en ellos no disponemos de dataciones que nos permitan estable- 
cer una correlación exacta con los casos aragoneses mencionados. 

Los poblados del Bronce final, aunque situados en altozanos, no necesariamente 
parecen haber sido erigidos por razones bélicas, ya que su situación permite simple- 
mente el control de los campos de cultivo circundantes y su única defensa proviene 
de los muros traseros de sus viviendas que, unidos entre sí, delimitan un recinto ce- 
rrado pero no una muralla con posibilidades defensivas. Un buen ejemplo sería el po- 
blado de Genó (Aitona, Lérida) (fig. 4.14). 

Estructuralmente, estos poblados presentan concepciones muy distintas a las al- 
deas existentes con anterioridad. Nos encontramos ante edificaciones sólidas, con mu- 
ros alzados enteramente en piedra trabada con barro (Genó, Carretelá) o con un basa- 
mento lítico y una posterior elevación de paredes con adobes (La Pedrera, La Colomina). 
Incluye, en algunos casos también, la planificación de un espacio común, delimitado 
por paredes enlazadas entre sí y con un acceso colectivo y en el cual se reparten uni- 
dades de habitación en función de las familias componentes, pero con el revelador con- 
dicionante de compartir muros medianeros, lo que implica un trabajo común y simul- 
táneo. Por primera vez hay elementales planeamientos urbanísticos con calle o plaza 
central y sendas filas de casas a sus lados, como en el caso ya citado de Genó, e in- 
cluso aparecen cisternas (Regal de Pidola, Zafranales) (fig. 4.14). Este modelo urba- 
nístico, desarrollado en el seno de sociedades agropecuarias autónomas y que responde 
a una organización de tipo familiar, ha sido denominado como de «espacio central» o 
sencillamente como «poblados cerrados» y, dado que se expandirá rápidamente por 
otros territorios, cabe definirlo como exitoso. 

Sin embargo, éste no es el único modelo documentado, pues el caso de La 
Colomina muestra sensibles variaciones al tratarse de un conjunto formado por dife- 
rentes habitaciones y estructuras más o menos complejas que, si bien parecen seguir 
una misma orientación, se dispersan en el terreno sin la existencia de barrios bien de- 
finidos. 

En todo el Bajo Segre-Cinca y vinculado a estas aldeas se desarrollará con el 
tiempo un núcleo funerario incinerador muy original, en el que los restos quemados 
se depositan en una urna, frecuentemente rodeada de una pequeña cista o caja de pie- 
dras y recubierta con un túmulo circular, de escaso diámetro, poca altura y con es- 
tructura visible al exterior. 

Sobre el origen de estas estructuras tumulares es difícil emitir una hipótesis, 
pero cada vez resulta más evidente que deben corresponder a una tradición local 
del Bronce inicial con casos como la necrópolis tumular de cistas de Riols. Estas 
prácticas tendrán continuidad durante el Bronce final, tal y como se observa en la 
necrópolis de Castellets II de Mequinenza, donde las cistas y cámaras bajo túmulo 
con inhumaciones individuales o colectivas perduran al menos hasta los inicios del 
siglo 1x cal. BC, momento en que éstas serán sustituidas definitivamente por la in- 
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(Arriba) Planta del poblado del Bronce final de Genó en Aitona, según J. L. Maya, 
F. Cuesta y F .J. López Cachero. (Abajo) Planta y sección de la cisterna de Zafranales en Fraga, 
según FE. J. Montón. 
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cineración en urna, también colocada en cistas, pero de un tamaño más ajustado y 
bajo túmulo. 

Poco a poco, poblados y necrópolis se multiplican, aprovechando montículos so- 
bre terrenos próximos a los ríos o incluso en medio de los secanos (Pedrós), y la ocu- 
pación no sólo de las fértiles tierras aluviales, sino de poblados de interior puede ser 
un indicador del crecimiento demográfico progresivo y de la necesidad de ocupar nue- 
vas tierras, lo que coincidiría igualmente con lo sucedido en Tarragona. 

Respecto a las necrópolis, es el momento de auge de los túmulos circulares 
(Llardecans, Pedrós, Castellets II o La Colomina), que se disponen a escasa distan- 
cia del poblado, bajo su vista y protección, aunque se dé la paradoja de conocerse 
algún cementerio excepcionalmente importante del que desconocemos, sin em- 
bargo, el hábitat de sus constructores, como es el caso de Roques de Sant Formatge 
(Serós). 

Son túmulos de escaso diámetro (entre 1,40 y 3 metros y rara vez superan los 
cinco) y poca altura, aunque suficiente para que fuesen perfectamente visibles, lo 
que los diferencia de los ejemplos tumulares del Bajo Aragón (fig. 4.14). No pare- 
cen tener una orientación determinada, al menos a nivel individual, y se van yuxta- 
poniendo o incluso en momentos avanzados de la necrópolis se superponen o apro- 
vechan una tumba anterior para realizar algún enterramiento parásito, apoyado en 
su túmulo. En ocasiones, los túmulos pueden presentar anillos concéntricos inter- 
nos, como vemos en La Colomina, Roques de Sant Formatge, Almenara y en La 
Pena. 

Los ajuares incluyen diversas piezas de adorno personal en bronce, sobre todo 
brazaletes, y cerámicas con bases planas o ligeramente umbilicadas y decoraciones 
acanaladas, a veces con gran complejidad de temas geométricos. 

Hasta fechas recientes, los elementos denotadores de la influencia colonial eran 
prácticamente nulos en los asentamientos, ninguno de los cuales había sido exca- 
vado, pero en la actualidad se alude a las primeras ánforas y materiales de origen fe- 
nicio, localizados en algunos asentamientos con un amplio período de habitación, 
como Montefíu (Aitona), o con un momento de auge sobre el 600 a.C., como en La 
Serra del Calvari (Granja de Escarpe), donde ya hay hierro y cerámicas a torno pin- 
tadas. 

Al margen de estos poblados y de otros con información muy limitada como Poal 
y Guissona, las necrópolis siguen siendo una fuente primordial de información. En 
algunas de ellas, el ambiente es prácticamente idéntico al de sus contemporáneas ta- 
rraconenses y el influjo mediterráneo no se deja ver más que en la aparición de al- 
guna pieza en hierro, como el cuchillo de la tumba 6 de Pedrós, el único objeto en este 
metal entre cincuenta tumbas o como el brazalete de La Pena, que junto con una fí- 
bula de doble resorte son los únicos elementos ajenos al mundo indígena. 

También la necrópolis de La Pedrera tiene una buena representación en este 
momento con materiales parecidos y con algunos datos especiales, que pueden ser in- 
dicadores de cambios sociales. Uno de ellos sería la aparición de una estela antropo- 
morfa, que seguramente debe corresponder a un monumento, situado coronando la 
tumba de un difunto de especial importancia para la comunidad, como aparece tam- 
bién en algunas tumbas del Cinca (Castellets de Mequinenza) o del Bajo Aragón (Coll 
del Moro de Gandesa), aunque la mayoría en forma más estilizada. El otro corresponde 
a la costumbre de enterrar en la necrópolis a los équidos provistos a veces de sus arreos 
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(bozales y frenos) lo que, unido a la aparición de cascos, espadas y vajilla metálica, 
se ha relacionado con la relevancia social de la figura del guerrero, La propia impor- 
tancia de las castas militares, representadas por los jinetes, nos remite ya a fenóme- 
nos de estructuración jerarquizada de la sociedad que deben gestarse en estos mo- 
mentos con la entrada de las sociedades indígenas en el ámbito del comercio de objetos 
suntuarios y que serán características del mundo ibérico, en este caso ilergete. Aunque 
no puede precisarse la cronología concreta de estos descubrimientos, a juzgar por tum- 
bas similares en el sur de Francia y el resto de Cataluña, esta vinculación funeraria del 
caballo se produce desde el siglo vn a.C. en adelante. 

Otros datos de las necrópolis denotan también la complejidad ideológica y si a 
finales de la Edad del Bronce se observa un complejo ritual con divisiones internas 
en las tumbas circulares, ahora esta costumbre prosigue en túmulos rectangulares, que 
se inician por estos momentos, e incluso en túmulos escalonados, como el F26 de 
Roques de Sant Formatge. Esta tumba —asentada sobre otras anteriores circulares 
y que requirió la superposición de dos plataformas cuadrangulares, la inferior más 
grande que la superior, realizadas con piedras trabadas con barro—, tiene un carácter 
monumental inusual, pero que veremos repetirse en el Bajo Aragón. Los ejemplos de 
túmulos cuadrangulares son numerosos en otras necrópolis, con casos documentados 
en Pedrós, Mas de la Cabra, La Pena o Castellets IL 

En relación con estos cambios socioeconómicos, denotadores de procesos de 
jerarquización y complejidad social, habría que situar el asentamiento de Els Vilars 
(Arbeca, Lérida). Durante el Bronce final, el incremento de la territorialización parece 
evolucionar hacia la centralización del poder político en auténticas fortalezas que 
surgirán en el siglo vit cal. BC y se consolidarán a lo largo de toda la Primera Edad 
del Hierro. Els Vilars, con su impresionante sistema defensivo formado por un foso, 
un campo de piedras hincadas y una muralla con paseo de ronda, 11 torres cuadran- 
gulares y un recorrido de 172 metros de longitud (fig. 4.15), ha sido interpretada como 
la residencia de un caudillo, cabecilla local o grupo militar que, independientemente 
de su indiscutible capacidad coercitiva, controlaría la explotación económica de un te- 
rritorio, junto con la cría de caballos y, tal vez, un incipiente conocimiento de la si- 
derurgia. Correspondiendo ya con época ibérica, el foso y el campo de piedras per- 
derán su valor militar, mientras que el poblado se abandonará definitivamente hacia 
mediados del siglo tv a.C. 

Entre el Cinca y el Alcanadre, se aprecia por estas mismas fechas la tendencia 
al enterramiento rectangular en La Codera (Chalamera), necrópolis dispersa en dos 
sectores diferentes en la que los restos incinerados se depositan sin urna directamente 
en el interior de una cista o loculus protegida por un túmulo. Precisamente, los ce- 
menterios de La Codera se encuentran extramuros de un poblado con claros indicios 
de urbanismo y una sólida muralla de 5 metros de anchura, que quizá indique una cierta 
inestabilidad durante ese momento. 

Resulta también muy curioso un asentamiento en Zaidín, el Mas de Justet 
(Huesca), donde aparecen restos de una urna Cruz del Negro y otras cerámicas de 
clara filiación mediterránea. Ello, más la fabricación a torno de alguna tinaja de ca- 
racterísticas indígenas, son testimonios de que, a pesar de lo interior de la zona, 
existieron conexiones con la costa y de que los pueblos del llano oscense, a diferen- 
cia de los montañeses, se articularon dentro de las modas que desembocaron en la 
¡berización. 
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FiG. 4.15. Planta de Vilars en Arbeca, según el Grup d'Investigacions Prehistóriques (GIP) 
de la Universitat de Lleida. 


F. Los Monegros y otras áreas oscenses 

El poblamiento en el área de los Monegros se suele explicar como un proceso 
de colonización procedente de las regiones más inmediatas, ya que con anteriori- 
dad al Bronce final hay pocas noticias de ocupación, salvo por la recogida superfi- 
cial de materiales líticos y cerámicos (Val Cerrado, Bujaraloz). De todos modos, el 
poblamiento inicial al oeste del Cinca-Alcanadre está aún en buena parte por inves- 
tigar. 

Durante el Bronce final se inicia un poblamiento nunca excesivamente denso, 
pero suficiente como para imaginarse el paisaje salpicado de pobladitos que, aunque 
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siguen las pautas de los catalanes y suelen buscar montículos destacados (Cabeza la 
Vieja) o incluso de un impresionante dominio visual sobre amplios panoramas (Cresta 
de la Sierra), no parecen preocuparse demasiado por los aspectos defensivos. Así, en 
Valdeladrones o en Tozal de los Regallos (Candasnos) y en El Chermanillo (Ontiñena) 
hay viviendas al pie de los montículos, incluso algo alejadas de ellos, y construidas 
en piedra con carácter estable. Varios de esos asentamientos aparecen relativamente 
agrupados y sus materiales son muy parecidos, como si existiesen entre ellos ciertos 
lazos comunes que parecen excluir intenciones belicosas. Sin embargo, en toda la franja 
comprendida entre el Ebro y la Sierra de Alcubierre, a medida que nos adentramos 
más a occidente, los poblados se rarifican o incluso desaparecen más allá del límite 
de las actuales provincias de Huesca y Zaragoza. 

La aparición de algunas necrópolis tumulares de incineración (Las Valletas o 
Robres, ésta al norte de la Sierra de Alcubierre), cerámicas acanaladas y cerámicas de 
apéndice de botón permite establecer una cierta proximidad con las tierras ¡lerdenses. 
De todos modos, no fueron éstas las únicas conexiones deducidas, ya que tenemos 
pruebas de contactos con el Bajo Aragón. Algunas cerámicas excisas en Los Regallos 
y Cabeza la Vieja o incluso la combinación de excisión, boquique e incisión de tipo 
Bajo Aragón en una misma pieza del Tozal del Burgo (Pina, Zaragoza), parecen de- 
mostrar que posiblemente hubo intentos colonizadores desde la otra orilla del Ebro, 
aunque ni muchos ni de gran intensidad. 

Las primeras piezas en hierro documentadas son de carácter suntuario, como la 
bella espada corta con empuñadura de bronce del Tozal de los Regallos (fig. 4.16). La 
incompleta colonización de esta región hoy árida no acabó como un fracaso, puesto 
que al margen de la expansión de poblados siguiendo la orilla izquierda del Ebro, como 
el Cinglo (Caspe), Tozal del Burgo (Pina) y Cabezo Redondo (Velilla), hay un uso de 
los secanos que deja su herencia en forma de poblados ibéricos, aún sin estudiar, pero 
que crean asentamientos de nueva planta en los mismos territorios. 

Más al norte de la Sierra de Alcubierre, los datos son fragmentarios y mientras 
que en algunos yacimientos como la Cueva de les Guaries (Castillonroy) hay cerámi- 
cas toscas, junto a alguna que parece copia local de un skyphos griego, al norte de la 
capital las probables necrópolis de Puibolea y Betanz cuentan con típicos ajuares de 
la Edad del Hierro e incluso con adornos metálicos en doble espiral, que serán muy 
típicos en el Hierro de la Meseta. 

En conclusión, los yacimientos más menidionales vuelven a certificar las fuer- 
tes diferencias con el proceso evolutivo de la montaña y consecuentemente la dife- 
renciación histórica aludida. 


3.1.6. Economía e intercambios 


El panorama del noreste peninsular a partir del 1300 cal. BC se manifiesta 
como un mosaico de grupos en los que se van a ir incorporando paulatinamente y a 
diferentes ritmos las novedades que caracterizarán el período. Mientras hay Zonas, 
especialmente las montañosas, en las que la incineración no parece haber calado y se 
mantienen las antiguas tradiciones (Pirineos, sierras de Tarragona), en otras (Banyoles, 
Baix Llobregat) hay mixtura de rituales y finalmente en algunas, después de un tiempo, 
la adopción del nuevo proceso funerario se impondrá con fuerza (El Vallés). En cuanto 
a la arquitectura de las tumbas, también hemos observado una notable variabilidad. 
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Fic. 4.16. Puñal del Tozal de los Regallos en Candasnos (Huesca ), según C. Farnié y E 
Quesada. 


Si bien es cierto que las cubiertas tumulares no siempre se documentan, cuando apa- 
recen el resultado es diverso, con diferencias que afectan a los diámetros, la estruc- 
tura (con o sin anillos concéntricos y enlosados), la forma (circular o cuadrangular), 
los alzados, el depósito funerario (cista, loculus u otros tipos) o, incluso, el propio 
rito (restos humanos esparcidos o depositados en uma o sin ella). 

De manera análoga, mientras que buena parte del territorio mantiene su hábitat 
tradicional en cuevas o chozas al aire libre, en algunos sectores se van buscando 
montículos o situaciones prominentes, e incluso se llegan a crear poblados estables, 
plenamente vinculados al terreno que los rodea. 


EL BRONCE FINAL Y LOS INICIOS DE LA EDAD DEL HIERRO 447 


Los métodos de subsistencia debieron ir estrechamente unidos a las posibilida- 
des concretas que ofrecía el medio, pues está claro que buena parte de las tierras 
montañosas no se prestan más que a una agricultura limitada y de fondo de valle, lo 
que concede a esta actividad un papel muy secundario frente a la ganadería, la reco- 
lección de variadas plantas y en especial los frutos de diversos quercus o la caza de 
jabalíes, ciervos o conejos. 

Por el contrario, las zonas más abiertas ven la aparición de una intensa rotura- 
ción agrícola, especialmente cerealista. La puesta a punto de nuevos terrenos, como 
los ampurdaneses, o la explotación de las depresiones prelitoral e interior, están testi- 
moniadas por el hallazgo de un abundante instrumental agrícola, como elementos de 
hoz en sílex, que tienen el característico brillo producido por el corte continuado de los 
tallos, y los molinos de vaivén, instrumentos que son una constante en las viviendas 
de los poblados. 

En cuanto a la ganadería, todavía existen bastantes deficiencias de estudios me- 
ticulosos de fauna, pero es interesante ver cómo junto a los animales predominantes 
de explotación tradicional (oveja, cabra, buey y cerdo, por este orden) aparecen otros 
mal documentados hasta ahora, como el caballo y el asno, lo cual pudo repercutir en 
la mejora de los transportes e incluso de la agricultura. 

Por su parte, ya hemos visto que la caza se centraba en ciervos, jabalíes y co- 
nejos, cuyos abundantes restos aparecen con marcas de descarnación en Carretelá, lo 
que garantiza que no nos hallamos ante intrusiones tardías de estos animales, sino ante 
restos alimenticios. 

Las tareas metalúrgicas no son más que escasamente conocidas y ello gracias a 
pruebas indirectas como la aparición de moldes de fundición en buena parte de los po- 
blados conocidos, los cuales debieron servirse principalmente de afloramientos de ma- 
teriales paleozoicos afectados por la orogénesis herciniana, corrientes en la cordillera 
pirenaica y en los macizos prelitoral y litoral. Tales moldes en piedra son sintomáti- 
cos de una metalurgia artesanal, aldeana y que en buena parte correspondería al rea- 
provechamiento y refundición de piezas estropeadas o en desuso. 

Como importante innovación técnica tendríamos que atribuir a este período la 
aparición de la fundición a la cera perdida, a juzgar por una bolita de este material, 
contaminada por sales de cobre, aparecida en el poblado de Genó (Lérida). 

Finalmente, no querríamos incurrir en un tipologismo propio de especialistas, 
por lo que nos limitaremos a mencionar de pasada algunos de los objetos más signi- 
ficativos del Bronce final. En cerámica, frente a la supervivencia de tipos tradiciona- 
les como las tinajas de provisiones decoradas con cordones impresos, las tacitas de 
fuerte carena o las cerámicas con asa de apéndice de botón, aparecen ahora las vasi- 
jas decoradas con acanalados, caracterizadas por sus superficies bruñidas, sus perfiles 
bicónicos de carenas vivas y labios exvasados y su decoración realizada preferente- 
mente en el cuerpo superior o en la base y que reproduce motivos geométricos muy 
diversos, desde simples franjas horizontales o transversales hasta zigzags, triángulos 
rellenos y meandros como los documentados en el Vallés. Es típica, en cambio, la de- 
coración del doble trazo inciso en el ámbito mailhaciense que, recordamos, también 
afecta a la zona del Ampurdán. 

En cuanto al metal, las piezas en bronce inicialmente no son muy abundantes, 
reduciéndose a agujas para sujetar los ropajes, provistas de cabezas de variados dise- 
ños, a brazaletes acintados, puntas de flecha con aletas y pedúnculo o de tipo Le Bourget, 
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FIG. 4,17. Principales objetos de bronce durante el Bronce final en el noreste peninsular, 
con detalle de su atribución hipotética por sexos, según G. Ruiz Zapatero. (A) Elementos más 
representativos del depósito de Llavorsf, según J. Gallart. 
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punzones, botones, etc. Con el tiempo, la metalurgia parece desarrollarse con más 
fuerza gracias a la aparición de los primeros depósitos de bronces entre los que se ha- 
llan, sobre todo, nuevos tipos de hachas (fig. 4.17). 

Se hacen corrientes ahora las acumulaciones de objetos metálicos diversos, al- 
gunos de ellos con piezas que manifiestan un amplio uso previo o incluso tipologías 
ya destasadas, por lo que su fechación ha de estar en función de las piezas más mo- 
dernas. Así ocurre con los depósitos en cueva, como el de la Font Major (Tarragona) 
que une objetos tan diversos como un hacha de rebordes del Bronce medio, una es- 
pada de lengúeta con empuñadura en U y dos bellas agujas de cabeza plana. Lo mismo 
pasa en la Cova dels Muricecs (Lérida), cavidad en la que se encontró un paquetito 
de 11 brazaletes de bronce y un hacha de rebordes. 

Aunque en el noreste los depósitos no son tan espectaculares como en otros 
países, algunos de ellos alcanzan verdadera importancia, como el de Ripoll (Gerona), 
que incluye catorce piezas entre una punta de lanza, un cincel, una virola de un puñal 
y diversas hachas tubulares, de aletas, de enmangue directo y de talón y anilla. Sus co- 
nexiones provienen esencialmente del mundo atlántico y su cronología se ha fijado 
tradicionalmente sobre el 850 a.C. en fechas convencionales, pero que ahora hay que 
considerar anterior. 

Siguiendo la ruta del Segre es donde encontramos un mayor número de estos 
atesoramientos y entre ellos el más espectacular y con un minucioso estudio por parte 
de J. Gallart, el de Llavorsí (fig. 4.17). Corresponde a un depósito de fundidor con 148 
objetos, principalmente de adorno (brazaletes decorados, placas de cinturón, botones, 
etcétera), útiles (hachas de aletas) y escasísimas armas (una hoja de espada y una es- 
pinillera), que tienen un marcado carácter ultrapirenaico. Su origen hay que verlo en 
la zona alpina, entre Suiza y Francia, y su adscripción cronológica, dentro de los si- 
elos ¡x-vItr a.C. 

La interpretación de los depósitos no siempre puede hacerse en una misma di- 
rección, pero en estos momentos no queda más remedio que relacionarla con el auge 
de la metalurgia en la última fase del Bronce final, visible por ejemplo en las necró- 
polis, así como con el surgimiento de unos excedentes de riqueza, que pronto pasarán 
a ser controlados por grupos sociales concretos. Este hecho tiene mayor importancia 
en un área donde el mineral nunca fue abundante y donde la refundición y el chata- 
rreo fueron prácticas habituales, hasta el punto de que no ya en depósitos, sino en po- 
blados, aparecen guardados antiguos objetos metálicos, como un hacha plana partida 
en dos y metida en el interior de una urna en Las Valletas (Sena, Huesca), poblado en 
el que se localizó también una punta de Palmela del Calcolítico y que claramente ya 
hacía muchos siglos que había sido fabricada. 


3.2. EL BAJO ARAGÓN 
3.2.1. Los precedentes 

Aun con haber sido investigada esta área desde fechas muy tempranas, las fases 
anteriores al Bronce final siguen siendo muy problemáticas y únicamente en las últi- 


mas décadas tiende a clarificarse el panorama gracias a trabajos de prospección y, so- 
bre todo, alguna excavación. 
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La evolución del poblamiento durante la Edad del Bronce parece seguir un pro- 
ceso similar al de otras comarcas ya analizadas. Hoy sabemos que, en buena parte de 
la provincia de Teruel, el paso a asentamientos estables se corresponde plenamente 
con este período, especialmente en su sector meridional, más en contacto con el mundo 
valenciano. Yacimientos como El Castillo de Frías de Albarracín, La Hoya Quemada 
de Mora de Rubielos, El Cabezo del Cuervo o El Cabezo Sellado en Alcañiz repro- 
ducen las primeras viviendas estables alrededor de espacios abiertos y con gruesos 
muros perimetrales. 

Esta situación permite corroborar la estabilidad económica de la población que, 
a juzgar por los molinos y los elementos de hoz, practicaba ampliamente la agricul- 
tura cerealista, aprovechando, como es frecuente en gran parte de Aragón, la existen- 
cia de una red de charcas y lagunas endorreicas, que constituirían un auténtico tesoro 
frente al progresivo deterioro medioambiental. 

Las nuevas excavaciones tendrán por objetivo aclarar hasta qué punto nos ha- 
llamos ante poblados del auténtico Bronce valenciano o la posibilidad, cada vez más 
evidente, de que este término encubra una realidad rica y compleja, extensible a gran 
parte del oriente peninsular. También, averiguar qué papel desempeñó en este grupo 
el mundo meseteño, representado por la cultura de Cogotas 1, cuyos típicos materia- 
les (fuentes troncocónicas abiertas, técnicas decorativas de la excisión e incisión de 
punto en raya o boquique) han aparecido en prospecciones superficiales de El Cabezo 
del Cuervo y en otros poblados bajoaragoneses. 

Igualmente será preciso desentrañar qué lazos unían a ambas orillas del Ebro, 
puesto que, también superficialmente, se encontró en el Cabezo del Cuervo un asa de 
apéndice de botón, similar a otra del Cabezo Sellado. Ambas piezas, si es que corres- 
ponden a esta cronología y no ya a la fase del Bronce final, atestiguarían conexiones 
muy antiguas con el núcleo del Segre-Cinca. 


3.2.2. Las novedades durante el Bronce final 


Climatológicamente poseemos escasos datos de referencia, aunque los análisis 
efectuados en La Loma de los Brunos (Caspe) sugieren que el fin de la etapa climá- 
tica subboreal nos remite a unas condiciones menos extremas que las actuales, con 
mayores manchas boscosas pero con una vegetación que aboca a un progresivo dete- 
rioro a partir de los inicios del primer milenio. 

No existe unanimidad sobre la fecha de inicio de los cambios que se sucederán 
durante el Bronce final. La versión más extendida desde los primeros trabajos es asu- 
mir una tardía llegada de los grupos de Campos de Urnas, presuponiendo el carácter 
receptor y secundario del núcleo bajoaragonés, que recibirá estas influencias tras el 
filtro de Cataluña y el Bajo Segre. Dado que no se consideraba que los Campos de 
Urnas penetrasen por el Pirineo antes del siglo 1x, difícilmente podían admitirse cro- 
nologías iguales o superiores en el Bajo Aragón. 

Dichas periodizaciones siguen los antiguos criterios de Bosch Gimpera con es- 
casas modificaciones que afectan a retoques cronológicos y a la inclusión de nuevos 
poblados en la periodización general, especialmente los de la comarca de Caspe. Bosch 
subdividió los poblados en torno al río Matarraña en diferentes fases de las que la pri- 
mera estaba definida por el yacimiento de Escodines Baixes, sobre cuya cronologíd 
cambió de opinión en diversas ocasiones, para terminar fijándola en el siglo vin a.C. 
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En 1952, Almagro Basch rebajó las más antiguas fechas del Bajo Aragón al siglo vn, 
incluyendo en ellas al Roquizal del Rullo, que sería más moderno que Escodines Baixes. 

Beltrán (1963) aprovecha estas consideraciones de Almagro, pero eleva la pri- 
mera fase al siglo 1x, incluyendo en ella el Roquizal y nuevos yacimientos caspolinos 
como el Cabezo de Monleón, Zaforas y Palermo 1. 

Por último, E. Sanmartí, gracias a hallazgos cerámicos de las viejas excavacio- 
nes, bien fechados en el mundo levantino, volvió a revisar los poblados del Matarraña 
estudiados por Bosch, llegando a las mismas conclusiones que el maestro y fijando al 
menos el siglo vil como seguro para Escodines Baixes. De todo esto se dedujo que 
poblados relativamente avanzados por la tipología de sus cerámicas se remontaban al 
menos al vil y que existen otros, especialmente en la comarca de Caspe, con mate- 
riales de aspecto más antiguo y con conexiones con el Valle del Segre, por lo que no 
resultaba arriesgado datarlos al menos en el siglo IX y posiblemente antes, con lo que 
se reduce el desfase cronológico con la otra orilla del Ebro. 

Esta diferencia prácticamente se anularía en la actualidad, a juzgar por las data- 
ciones radiocarbónicas de poblados como Palermo y Zaforas obtenidas por A. Álva- 
rez, que remontan su momento inicial al 2.980 + 280 BP correspondiendo a la apari- 
ción de las primeras, aunque escasas, cerámicas acanaladas. Aunque la citada datación 
de Palermo tiene un amplio margen de imprecisión que la convierte en poco útil, la 
del cercano Zaforas (2.930 + 30 BP) situaría sus mayores probabilidades en 1.218- 
1.024 cal. BC y la del igualmente próximo Cabezo de Monleón (2.870 + 25 BP) en 
1.126-974 cal. BC, con lo que la transición entre poblados ilerdenses como Genó y 
caspolinos como Zaforas sería muy próxima, lo que permite explicar las fuertes simi- 
litudes entre los modelos de asentamiento y algunos de sus materiales arqueológicos. 

Desde el punto de vista geográfico y de los patrones de asentamiento hay que 
hacer notar que los poblados del Bronce final y Primera Edad del Hierro se agrupan 
esencialmente a lo largo del curso del Ebro (Cabezo de las Armas) y de sus principa- 
les afluentes, en el espacio comprendido entre el Algás y el Matarraña, donde se en- 
cuentra la inmensa mayoría de los poblados estudiados por Bosch Gimpera (Escodines 
Baixes y Altes en Mazaleón), hasta el Aguas Vivas, donde se localiza el importante 
conjunto de Azaila. Igualmente interesantes son los situados a lo largo del Guadalope 
(Cabezo de Monleón, Castel Morrás) o en las proximidades de su curso, donde, 
como en otras zonas del secano, se aprovisionaban de agua en hoyas y balsas, como 
la conocida en la Loma de los Brunos y las muy probables de La Estanca, Palermo, 
etcétera. También el curso del río Martín aglutinó un número notable de yacimientos 
de este período (Cabezo Redondo, Pompeya). 

Las situaciones concretas son destacadas en cabezos o tozales bien definidos y 
predominantes sobre el terreno, con un claro sentido estratégico similar al de sus ho- 
mólogos del Segre. Iguales paralelismos se aprecian respecto a los esquemas urba- 
nos, los cuales plantean variaciones en función de las distintas disposiciones del te- 
rreno. Así, volvemos a encontrarnos con poblados de planta sencilla con una serie de 
casas adosadas entre sí y alineadas respecto a un eje, dando sus puertas a una calle que 
no tiene correspondencia de viviendas en el lado opuesto (Escodines Baixes). Un se- 
gundo modelo es el del poblado de calle central y casas a ambos lados que, en un punto 
dado, cierran uno de sus extremos para clausurar todo el perímetro, salvo la puerta 
(Roquizal del Rullo, Cabezo de Monleón); este prototipo puede incluso repetir la planta 
en función de una topografía basada en dos niveles de elevación sucesiva (Loma de 
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los Brunos) (fig. 4.18). Una variante de la calle central, propia de montículos redon- 
deados, proporciona organizaciones urbanas radiales en que los muros traseros de las 
viviendas contornean la plataforma del montículo, creándose así un amplio espacio 
central a manera de plaza (Zaforas). Finalmente, un trazado más complejo y que no 
tiene por ahora paralelos claros al norte del Ebro, a no ser quizá Carretelá, es el que 
Ruiz-Zapatero denomina «poblado de caserío agrupado», donde las viviendas se ado- 
san entre sí, aunque no respecto a un eje, puesto que no se aprecian calles o plazas a 
semejanza de los anteriormente descritos (El Cascarujo). 

Como se deduce de la disección urbanística, buena parte de los espacios inte- 
riores tiene un valor colectivo, aunque de uso no siempre bien determinado, pues si 
bien es cierto que constituyen un lugar ideal para encerrar ganado por las noches o du- 
rante situaciones de inestabilidad, también se ha supuesto que en algunos de ellos exis- 
tían balsas de almacenamiento de agua. Esta idea debería ser verificada mediante 
análisis de suelos, ya que resulta arriesgado contar con estos embalses en poblados ce- 
rrados y con acceso interior a las viviendas, en un clima en el que las lluvias torren- 
ciales podrían crear serios problemas a sus habitantes. 

El acceso desde el interior a las viviendas es el más lógico y está comprobado 
en yacimientos como el Cabezo de Monleón, aunque excepcionalmente en Zaforas se 
ha sugerido un planteamiento a la inversa, situando las puertas hacia la ladera, lo que 
provocaría una especie de paseo de ronda, que no parece muy claro. El problema de- 
riva de que no suelen encontrarse los umbrales de las puertas a causa de la costumbre 
de situar la puerta realzada para evitar la entrada de agua de lluvia estancada en la ca- 
lle. Ésta se deslizaría con facilidad por los tejados a una sola vertiente, formados por 
ramas impermeabilizadas por barro o con yeso, con lo que se obtendría una reserva 
hídrica suplementaria fácilmente almacenable en tinajas. 

Lo que parece evidente en estos asentamientos es que son el fruto de un esfuerzo 
colectivo y simultáneo, como lo exige la planificación topográfica y la existencia de 
muros medianeros, realizados con mampostería trabada con barro o con alzados en 
adobes o tapial e incluso con postes dispuestos en vertical y revocados con barro 
(Cabezo de Monleón), siguiendo una técnica de fuerte tradición local, puesto que ya 
la hemos visto a mediados del segundo milenio en el Cabezo del Cuervo. 

El número de viviendas es muy variable y hemos de suponer que en relación di- 
recta con el tamaño de la comunidad que lo habita, situándose las cifras extremas en- 
tre unos 60 y 300 habitantes aproximadamente. El factor demográfico debió desempeñar 
un papel decisivo a la hora de concretar el lugar del asentamiento, pues incluso la ocu- 
pación de un montículo excesivamente grande puede implicar el desprecio del sector 
innecesario que se separa mediante un muro de la zona habitada. Un buen ejemplo es 
el del Cabezo Torrente (Caspe) donde el hábitat se sitúa a partir de un estrangulamiento 
que queda defendido por un muro y dos torres de flanqueo, creando un prototipo que 
será utilizado en poblados más modernos como en San Cristóbal de Mazaleón. 

Las plantas de las viviendas son rectangulares y existe una tendencia a las habi- 
taciones bastante alargadas y estrechas. Dentro de ellas hay diversas variantes de dis- 
tribución, aun respondiendo en líneas generales a contextos de relativa homogeneidad. 
Las compartimentaciones suelen incluir una despensa en la parte trasera, provista in- 
cluso de un umbral para puerta (habitación 17 del Cabezo de Monleón), una estancia 
central y un pequeño vestíbulo, división tripartita que tradicionalmente ha sido rela- 
cionada con el modelo de casa indoeuropea. 
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FIG, 4.18. Planta de El Cabezo de Monleón, según A. Beltrán. Reconstrucción de un proceso 
de fundición de bronce en un poblado del Bajo Aragón, según G. Ruiz Zapatero. Planta de La 
Loma de los Brunos, según J. J. Etroa. 
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En su interior suele haber vasares o bancos de arcilla, que se apoyan en las pa- 
redes más largas y sobre los cuales se encuentran cerámicas. También hay ciertos re- 
ceptáculos cuadrangulares delimitados por piedras hincadas de canto y con recubri- 
mientos internos de barro amasado y cocido (Zaforas) que se asocian a molinos próximos 
y que hacen pensar, al igual que otros idénticos de Genó, en posibles artesas o mase- 
ras para la elaboración de pan. Dato curioso es el haberse verificado que las paredes 
solían estar revocadas o estucadas y pintadas con colores violáceos u ocres. 


3.2.3. La forma de vida 


Las generalizaciones sin estudios minuciosos y abundantes suelen ser fuente de 
error más que una solución, especialmente si no se tienen en cuenta los variados ma- 
tices que el relieve y las condiciones ambientales imponen en un momento determinado. 

El auge agrícola a partir de avanzada la Edad del Bronce parece ser un hecho en 
la Depresión del Ebro y probablemente constituye un factor decisivo para la fijación 
de las comunidades humanas a territorios concretos. Una de las tareas agrícolas más 
fáciles de detectar es la cerealista, por cuanto su práctica requiere de un instrumental 
especializado para siega, molienda e incluso almacenamiento que, con frecuencia, es 
la única prueba del desarrollo de estas actividades. 

Existen otros métodos de obtención de datos, como los análisis del polen de las 
plantas localizado en las estratigrafías, que se convierten en un muestrario de la ve- 
getación que rodeaba a un yacimiento. Para el Bajo Aragón, contamos con los reali- 
zados en la Loma de los Brunos (Caspe, Zaragoza). 

En este yacimiento puede seguirse perfectamente cómo un medio de estepa bos- 
cosa, con una laguna hoy desecada (la Hoya de Navales), acusa el impacto de la ac- 
ción humana tras el establecimiento en el poblado. Los gráficos polínicos demues- 
tran la aparición del cereal y otras hierbas que lo acompañan habitualmente, así como 
el descenso de las manchas forestales, todo lo cual alude indudablemente a la rotu- 
ración de tierras hasta entonces vírgenes. Estos agricultores practicaban una econo- 
mía mixta, apoyada en una cabaña variada, pero poco numerosa, de ovejas, cabras, 
cerdos, vacas y caballos, además de la minoritaria aparición de la gallina, animal 
que normalmente se cree fue introducido en la Península por los fenicios sobre el si- 
glo vi. 

Como es usual en estas economías primitivas, la depredación sigue teniendo un 
papel complementario pero constante, por lo que buena parte de las proteínas se ob- 
tenían de ciervos y conejos, dándose el paradójico caso en una zona hoy con gran es- 
casez de agua, de existir utillaje de pesca para la captura de los peces existentes en la 
antigua laguna o en el Guadalope. 

A excepción del aprovechamiento de balsas y lagunas, el agua no debía ser abun- 
dante, salvo lógicamente en los cursos de los ríos, lo que explica la densidad de po- 
blados en torno a ellos que aprovecharían así las tierras más fértiles. Como conse- 
cuencia de este factor, la ganadería podía verse favorecida por la posibilidad de desplazar 
los rebaños hacia las cercanas zonas altas en los meses de verano, en los que la falta 
de agua y el calor convierten la comarca en un lugar semidesértico. Prueba indirecta 
del aprovechamiento ganadero son las pesas de telar, mucho más abundantes aquí 
que en la otra orilla del Ebro y que deben ser testimonios de una importante industria 
textil, a nivel artesanal. 
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Respecto a la metalurgia del cobre y bronce, prácticamente nada sabemos sobre sus 
fuentes de aprovisionamiento que, como en otros casos ya expuestos, ha de basarse par- 
cialmente en el chatarreo. Sólo poseemos pruebas indirectas, como las tortas o lingotes de 
fundición halladas en el Tossal Redó o el crisol del Cabezo del Cuervo, pero, en especial, 
con una densa lista de yacimientos que han aportado numerosos moldes de fundición en 
piedra y generalmente bivalvos, que corroboran lo que ya habíamos visto en tierras de 
Lérida y Huesca: que prácticamente todos los asentamientos contaban con talleres meta- 
lúrgicos para abastecer las necesidades locales, fundiéndose en su mismo recinto, en hor- 
nos de arcilla cocida, como lo demuestra el caso de El Cabezo de Monleón (fig. 4.18). 

El hecho de que en algunos yacimientos —como el anteriormente citado y el 
Roquizal del Rullo— aparezcan concentraciones de moldes en determinadas casas ha 
hecho pensar que la producción de bronces no sería ya un trabajo suplementario de gru- 
pos agrícolas y ganaderos, que pueden invertir esporádicamente su sobrante de tiempo 
en estos menesteres, sino que corresponderían a las tareas de un especialista técnico, 
lo que de comprobarse claramente en otros casos, sería un indicador de la tendencia 
a la estructuración social interna, 


3.2.4. Los contactos con otras áreas 


El Bajo Aragón es una comarca que, por su situación, está abierta a múltiples in- 
fluencias, sirviendo de encrucijada hacia el Levante por los pasos del Maestrazgo, 
hacia la Meseta por la brecha del Jalón y las tierras altas turolenses, hacia la costa ca- 
talana por el Ebro y la ruta de Gandesa y hacia el Bajo Segre-Cinca atravesando el río 
posiblemente entre Mequinenza y Caspe. Esto ha provocado la aparición de numero- 
sos testimonios arqueológicos de esas conexiones. 

Si en la etapa anterior se sugería el Bronce valenciano como posible inspirador 
de buena parte de los elementos del Bronce pleno, también se aludía ya a la filtra- 
ción de materiales propios de la cultura meseteña de Cogotas l, especialmente visible 
en los hallazgos descontextualizados del Cabezo del Cuervo. El hecho es importantí- 
simo, puesto que algunos de sus materiales más representativos, como las decoracio- 
nes excisas, van a coincidir con las primeras cerámicas acanaladas, sin que pueda jus- 
tificarse tal aparición como un elemento más traído desde Cataluña, región en la que 
son absolutamente excepcionales. 

Según ello, puede suponerse que el flujo de conexiones entre el interior de la 
Península y el Valle del Ebro seguía en vigor en los finales del primer milenio, perfi- 
lándose rutas desde el Alto Duero y el Jalón hacia el Ebro Medio y por el Jiloca ha- 
cia la Sierra de Teruel y el curso inicial del Guadalope. De esta manera, llegarían al 
Bajo Aragón cerámicas excisas y de boquique, y en contrapartida se difundirían otras 
piezas con estos elementos, más temas incisos típicamente bajoaragoneses hacia Soria 
(Quintanas de Gormaz, Castilviejo de Yuba) e incluso Cuenca (Reillo). Planteada 
esta continuidad, nada se opone a que uno de los elementos más representativos de la 
comarca, esto es la cerámica excisa, haya surgido como fruto de esta influencia cul- 
tural, lo que indirectamente aclara que su cronología no puede ser tan tardía como se 
ha supuesto, puesto que aparece en urnas de idéntica forma a otras acanaladas del mo- 
mento más antiguo del Bronce final (Cabezo de Monleón, Zaforas). 

Otra zona de contactos es la ya aludida del Segre, desde donde se infiltran las 
cerámicas acanaladas. Esta corriente de interconexiones posiblemente se había ini- 
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ciado ya antes, pero en todo caso se manifiesta ahora a través de la tipología cerámica 
y de la persistencia del uso de los recipientes con asas de apéndice de botón, que ahora 
aparecen en poblados como el Cabezo de Monleón y Sirigiiarach, ambos en Caspe. 
En cualquier caso, este movimiento fue de doble dirección puesto que, con clara pro- 
cedencia bajoaragonesa, se conocen algunas minoritarias cerámicas excisas en el ám- 
bito de los Monegros, que pueden incluso ser testimonio en algún caso de experien- 
cias colonizadoras al norte del río. 

Otras líneas de enlace a las que aludiremos más adelante son las que llevan a la 
costa, que cobran su pleno sentido en los inicios de la Edad del Hierro, y las que re- 
montan el río para enlazar con el núcleo del Ebro Medio y Alto. 


3.2.5. Algunos elementos de cultura material 


Cerámicas e instrumental metálico son los dos elementos clave para el conoci- 
miento de la cultura material bajoaragonesa y aunque es prácticamente imposible de- 
tenernos aquí en descripciones meticulosas, aludiremos sucintamente a algunos de los 
tipos más frecuentes y que plantean una problemática histórica concreta. 

Las cerámicas acanaladas, con independencia de que hayan sido consideradas 
tradicionalmente como el fósil director de los Campos de Urnas en todo el noreste 
peninsular, resultan un elemento de especial importancia a la hora de establecer rela- 
ciones entre las diferentes áreas donde aparecen durante todo el Bronce final. Las de 
tipología más antigua provienen de la comarca de Caspe (Cabezo de Monleón, Zaforas) 
y son características por sus bases planas, labios exvasados y perfiles aristosos en ur- 
nas bicónicas o tazas carenadas de uniones muy marcadas. Se decoran con acanala- 
dos en la base, franjas horizontales en el cuello o series que cortan oblicuamente las 
carenas. Tipológicamente, sus paralelos se encuentran tanto en las cuevas tarraconen- 
ses (Janet, Marcó) como en los poblados y necrópolis del Segre-Cinca (Genó, Besodia, 
El Puntal), correspondiendo siempre a los momentos más antiguos el Bronce final, fe- 
chable en los siglos X111-x1 cal. BC, por lo que resulta difícil retrasar mucho más su 
aparición en el área caspolina. Algo más modernas son las del Roquizal del Rullo 
(Fabara), que se distancian algo de las cerámicas catalanas contemporáneas, pero que 
se identifican especialmente con las de los Monegros y curso del Alcanadre (Huesca) 
(fig. 4.19). 

En cuanto a la cerámica excisa, obtenida extrayendo antes de la cocción peque- 
ñas cantidades de pasta superficial hasta conseguir temas decorativos, sus formas 
suelen repetir las ya encontradas en las de decoración acanalada, por lo que no parece 
probable que su cronología sea muy distinta. A pesar de que durante mucho tiempo el 
problema de su origen era objeto de numerosas discusiones, hoy parece más cerca de 
aclararse. 

Por una parte, durante muchos años se consideró la excisión como uno de los 
elementos más característicos de procedencia centroeuropea, que se filtrarían hasta 
España formando parte de las invasiones indoeuropeas y provocando el nacimiento 
de la cultura meseteña de Cogotas I. Su origen, por tanto, habría que buscarlo en la 
Cultura renana de los Túmulos y su cronología durante el Bronce medio, aunque no 
alcanzase a la Península hasta entrado ya el primer milenio, esto es, en torno a los si- 
glos 1x-vI1 en cronologías convencionales y antes del cambio de milenio en cronolo- 
gías calibradas. El paso debería haberse efectuado a través de los puertos occidenta- 
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FiG. 4.19. Diferentes tipos de cerámicas con decoraciones acanaladas del Bonze final en el Bajo Aragón, según M. Pellicer. 
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les del Pirineo, ya que en Cataluña la excisión es prácticamente inexistente durante el 
Bronce final, a excepción de algunos yacimientos limítrofes, del área gerundense, vin- 
culados al grupo languedociano de Saint Vérédeme. Según eso, la zona de paso obli- 
gatorio sería Aquitania, región francesa con una cultura retardataria a lo largo de la 
Edad del Bronce y que no parece haber ejercido por estas fechas una influencia deci- 
siva sobre la Península. La única conexión posible entre los túmulos centroeuropeos 
y el País Vasco provendría del denominado Grupo de Les Duffaits (1.500-1.000 cal. BC), 
que surge avanzado el Bronce medio y en el que la excisión se mezcla incluso con 
alguna cerámica con acanalados y se hace abundante a comienzos del Bronce final, 
alcanzando dataciones correspondientes al siglo xt cal. BC. 

La otra posibilidad de contactos ultramontanos partiría de fechas más modernas, 
en concreto de yacimientos de fines de la Edad del Bronce y Primera Edad del Hierro, 
que quizá puedan existir, aunque no es seguro, en los yacimientos de Vilhonneur y La 
Roque Saint Christophe que, por otra parte, como ha puntualizado Pellicer, cuentan 
con un vacío de 300 km hasta los yacimientos alaveses. 

La alternativa a estas hipótesis partiría de que excisión y boquique eran técnicas 
autóctonas, surgidas a partir del vaso campaniforme en el seno de la cultura de Cogotas 1 
antes del primer milenio, lo que hoy parece comprobarse por dataciones arqueológi- 
cas y estratigráficas, tal y como se ha visto en el capítulo de la Edad del Bronce. Este 
grupo meseteño fomentaría desde antes de mediados del segundo milenio cal. BC la 
difusión periférica de las cerámicas excisas, visible en yacimientos andaluces como 
la Cuesta del Negro, así como en bajoaragoneses (Cabezo del Cuervo), del Ebro Medio 
(Moncín) o incluso vascos (La Teja, Solacueva y La Paul de Arbígano en Vitoria). 

Centrándonos en el Bajo Aragón, los contactos con Cogotas 1 en un momento 
antiguo quedan garantizados por los hallazgos de la Tajada Bejera (Bezas), Calatayud 
y Cabezo del Cuervo. Este yacimiento es de gran importancia por su cronología del 
Bronce pleno y por el hallazgo superficial de un fragmento cerámico con excisión y 
boquique de un momento muy antiguo, plenamente Cogotas Í, y otros ya más mo- 
dernos y atribuibles a la cultura local del Bronce final. 

Si admitimos que al menos desde mediados del segundo milenio, esto es, antes 
de la llegada de las primeras cerámicas acanaladas, existía en la zona excisión y bo- 
quique podemos dar un cuadro evolutivo coherente de la difusión de estas piezas por 
el Valle del Ebro. Así, las cerámicas acanaladas se distribuirían y se expandirían desde el 
norte hasta encontrarse con las técnicas decorativas de Cogotas presentes entre las gen- 
tes del sustrato, aplicándolas a sus vasijas y reinterpretándolas según el modelo del 
Bajo Aragón a partir de los siglos XI1-XI cal. BC, lo que explicaría la dualidad orna- 
mental excisión-acanalados sobre idénticos tipos y coincidiría con las fechas poste- 
riores de Palermo K, donde están presentes ambas variantes. 

De allí y siguiendo la ruta ascendente en la colonización hacia el Ebro Medio y 
Alto, se expandiría la excisión con otros elementos más propios del noreste peninsu- 
lar por Aragón, Navarra, Rioja y Álava, lo que explicaría que en ninguno de sus yaci- 
mientos haya materiales cerámicos ni metálicos de antigúedad equiparable a la del nor- 
este. Se subsanan así forzadas interpretaciones que obligaban a contradictorias corrientes 
de colonización de sur a norte, mientras que la excisión, supuestamente de origen ul- 
tramontano, descendía por el Valle del Ebro, llevada no sabemos por qué gentes o 
mecanismos. Esta interpretación es la que nos parece más satisfactoria con los datos 
actuales, aunque no haya que descartar que, al igual que en el Bajo Aragón, otros nú- 
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cleos del Ebro Medio y Alto fuesen capaces de transformar sus cerámicas excisas de 
tradición cogoteña y aplicarlas a los nuevos tipos de alfarería. 

Otros materiales cerámicos de gran interés son los incisos, que cobran gran auge 
sobre los siglos VII-VI en el Bajo Aragón, con complejos temas geométricos y los de- 
corados mediante aplicación de pintura. A destacar el famoso vasito teriomorfo de 
Tossal Redó, una anforita panzuda y rematada en cabecita de toro, que se fecha por 
su contexto en el siglo vi. En general, son piezas de superficies pulidas sobre las que 
se han aplicado temas geométricos (rombos, retículas o zigzags), monocromos o po- 
licromos, especialmente rojos, negros, amarillos y blancos. 

Su origen está también en plena revisión, puesto que si durante muchos años se 
las ha considerado características del mundo hallstáttico e infiltradas con las penetra- 
ciones de los Campos de Urnas, ahora se constatan las abundantes piezas aparecidas 
en el mundo andaluz y en general meridional, que pudieron haber sido inspiradoras 
de los casos existentes al sur del Ebro y en la Meseta. 

En cuanto al instrumental metálico, es relativamente variado, a juzgar sobre todo 
por los moldes de fundición y en buena parte de sus tipos demuestra claramente su 
inspiración europea, como es el caso de las hachas tubulares, concentradas exclusiva- 
mente entre Cataluña y la provincia de Teruel (Roquizal, Escodines Altes), a excep- 
ción de una pieza navarra que más tarde mencionaremos y del núcleo galaico-portu- 
gués, de origen distinto. Igual indicación nos darían las puntas de flecha mailhacienses 
que se encuentran incluso en el Regular de la Pinarosa (Albalate del Arzobispo) 
y que deben marcar la difusión de un tipo de gran éxito, a través del Valle del Segre. 

Las hachas de apéndices laterales es posible que marquen otra área de influen- 
cia por su rareza al norte del Ebro, su abundancia en el Bajo Aragón (incluso con un 
molde en el Cabezo de Monleón) y sus paralelos mediterráneos, pudiendo situarse su 
cronología en torno a los siglos X-Ix a.C. Por estas fechas surgen también las prime- 
ras fíbulas, en la variante de pivote (Palermo), mientras que los prendedores con for- 
mas de doble resorte o pie alto y los broches de cinturón de garfios serán ya repre- 
sentativos de la auténtica Edad del Hierro. 


3.2.6. La incineración tumular bajoaragonesa 


A lo largo de la orilla derecha del Ebro, desde el curso del Aguas Vivas, en Azaila, 
hasta bien entrada la provincia de Tarragona, en las proximidades de Gandesa, se de- 
tectan unas prácticas funerarias de gran originalidad, con algunas concentraciones de 
túmulos entre los ríos Algás y Matarraña o en torno al Guadalope. 

En esencia nos encontramos ante enterramientos de incineración, en los que los 
restos del difunto se depositan en el interior de una urna, la cual, a su vez, va prote- 
gida por una estructura tumular de mayor entidad que las del Segre-Cinca, cuyas di- 
mensiones son más reducidas y su cista menos espectacular. No hay un solo proto- 
tipo de túmulo bajoaragonés, habiéndose realizado diversas tipologías, de las cuales 
hemos preferido la de Ruiz Zapatero por su mayor simplicidad y eficacia. Este autor 
distingue entre túmulos con cista central o excéntrica y empedrados tumulares de for- 
mas variadas: circulares, cuadradas, etc. 

Los túmulos con cista cuentan con esta cámara o celdilla rectangular, formada 
por delgadas lajas de piedra dispuestas verticalmente o por muretes de piedra, los cua- 
les delimitan un compartimiento a manera de estuche protector, frecuentemente pavi- 
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mentado por losas planas trabadas por arcilla o apoyándose en la roca base. El cubri- 
miento de este recinto se efectúa mediante una losa dispuesta horizontalmente, a ma- 
nera de tapadera. La cista no era más que una parte de la estructura funeraria, pues se 
apoyaba en un relleno de piedras, todo lo cual era delimitado por un cinturón de pie- 
dras y recubierto por una acumulación tumular de piedra y tierras, que alcanzó en al- 
gunos casos hasta 1,60 m de altura (San Cristobal de Mazaleón) y entre dos y seis me- 
tros de diámetro, aunque la mayoría oscilarían entre los cuatro y cinco metros de 
diámetro, lo que hizo de estas tumbas unos monumentos llamativos que difícilmente 
han quedado impunes a las violaciones. 

Los casos más llamativos son los túmulos de cista excéntrica, que fueron estu- 
diados por J, Tomás Maigí y más recientemente por N. Rafel. En ellos, la celdilla rec- 
tangular se orienta de manera que uno de sus lados menores se abra al anillo tumular, 
precisamente siguiendo una orientación que coincide con el ocaso del sol. Este lado 
se cubre al menos parcialmente con un murete, a diferencia de los bien protegidos la- 
terales de lajas. También hay excepcionales ejemplos de cistas dobles (Font d*en 
Oró, Calaceite) o triple (Mas de Pascual de Jaume). 

Los grandes túmulos tienen buenos ejemplos en las necrópolis ilerdenses, donde 
los hay circulares o cuadrangulares (Roques de Sant Formatge). Estos últimos pare- 
cen tener un marcado carácter monumental, formando estructuras escalonadas a par- 
tir de dos cuerpos superpuestos, siguiendo el modelo F26 de Roques de Sant Formatge, 
tal y como ocurre en el túmulo 96 de Azaila, en el 11 de Loma de los Brunos o en di- 
versos casos de El Coll de Moro de Gandesa (fig. 4-13). 

Respecto a su situación, frecuentemente aparecen asociadas a poblados (San 
Cristóbal de Mazaleón, Cabezo del Cascarujo), aunque no con una orientación precisa 
respecto a ellos, por lo que el condicionante básico ha de ser la topografía del te- 
rreno. De todos modos, se disponen en las proximidades del asentamiento, en un ra- 
dio que oscila entre escasos metros y un kilómetro, por lo general al mismo nivel o 
algo más bajos que el poblado y bajo su control visual. Sin embargo, existen algunos 
ejemplos en campo abierto y aislados de los posibles lugares de habitación (Castellans). 

Su número es muy variable y mientras que en algunos poblados únicamente se 
ha descubierto uno (Escodines Baixes), hay hasta noventa en Azaila y cuarenta y 
siete en torno al Cabezo del Cascarujo (Alcañiz). Precisamente la escasa proporción 
de enterramientos respecto al número de casas de los poblados, a excepción de los 
casos mencionados, ha sugerido a algunos autores que tales túmulos no serían el en- 
terramiento habitual de la población normal, sino de personajes destacados de la co- 
munidad, que rendiría un cierto culto patriarcal y gentilicio, Esta teoría únicamente 
cuenta con el apoyo de Azaila o El Coll del Moro de Gandesa, donde también existen 
enterramientos simples, con depósitos de las cenizas en hoyo, aunque es difícil corro- 
borarlo, ya que las necrópolis tumulares han pasado por numerosos avatares que ha- 
cen muy difícil saber cuál era su composición numérica originaria. 

Respecto al origen de esta variante incineradora, tampoco contamos con prue- 
bas bien establecidas. Se ha sugerido que tanto aquí como en el Segre-Cinca existiría 
una fusión cultural entre la cultura de los túmulos centroeuropeos y los Campos de 
Urnas, pero tal influencia tumular con claros desfases cronológicos y sin conexiones 
directas puede descartarse sin problemas. Planteado así, la disyuntiva sería suponer que 
las estructuras tumulares responden a una vieja tradición local. En este caso, habría 
que volver a recurrir a los ejemplos de túmulos tardíos del Solsonés, a necrópolis del 
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Bronce inicial como Riols o a la compleja necrópolis de Castellets 11 en Mequinenza 
(Zaragoza), perteneciente al núcleo del Segre-Cinca, pero enfrente del Bajo Aragón, 
que garantiza la existencia de inhumación tumular durante el Bronce final. 

En Castellets se encuentran desde túmulos con inhumación individual o colec- 
tiva a túmulos de incineración similares a los de Roques o Pedrós; puede verse en 
esta diversidad el paso de las viejas tradiciones megalíticas al nuevo ritual incinera- 
dor, con lo que existiría una síntesis constructiva local con un ritual que se generali- 
zaría más tarde. Esta hipótesis encajaría bien con la noticia recogida por Bosch Gimpera 
de haberse localizado en una de las cistas de la Font d'en Oró (Calaceite) un esque- 
leto casi deshecho y con un anillo de oro, lo que nos situaría ante las persistencias del 
mundo inhumador. Además hay un aspecto religioso que nos remite nuevamente a las 
viejas ideas megalíticas: se trata de la comprobación en buena parte de las necrópolis 
con cista excéntrica de la orientación de la abertura del lado menor con murete de 
mampostería hacia la caída del sol, de modo que los rayos del atardecer se filtrasen 
hasta el muro posterior. Las orientaciones no son todas exactas, puesto que el fenó- 
meno varía en función de la época del año en que se haya hecho la construcción, pero 
ha sido comprobado por J. Tomás, con lo que nos hallamos ante la aparición de un ri- 
tual funerario en el que se identifica ocaso y mundo de los muertos, tal y como se ha- 
cía mucho antes en los megalitos. 

Sobre la cronología inicial de estos túmulos no hay datos arqueológicos segu- 
ros, sin que se puedan hasta el momento relacionar con los primeros poblados esta- 
bles, como los de Cabezo de Monleón o Zaforas. De esta forma, su desarrollo parece 
posterior, mientras que su uso pervivirá al menos hasta finales del siglo vI, según se 
comprueba en el túmulo de Mas de Flandi. 


3.2.7. La introducción del hierro 


Como ya hemos adelantado, al menos desde el siglo vi en las regiones costeras 
se siente el estímulo comercial mediterráneo, propiciado por la actividad marítima en 
el Mediterráneo que seguramente vio en el curso inferior del Ebro un eje primordial 
de penetración hacia las tierras del interior, complementado con rutas terrestres, 
como la que a través del Coll del Moro alcanzaba tierras aragonesas. Sin embargo, es 
posible que los contactos comenzaran mucho antes, tal y como ha expresado N. Rafel 
a partir del soporte de ofrendas de Les Ferreres y del posible trípode de varillas en 
miniatura de tipo chipriota de La Clota, ambos en Calaceite, que deberían fecharse ha- 
cia el siglo IX a.C., aunque su contexto de amortización sea más tardío, en concreto 
del siglo vi a.C., lo que evidenciaría prácticas de atesoramiento de ciertos bienes de 
prestigio durante generaciones por parte de las elites. 

Aunque es evidente que los comerciantes fenicios tuvieron que perseguir esen- 
cialmente materias primas para realizar el trueque con sus objetos de hierro, su bisu- 
tería en bronce (fíbulas, anillos, colgantes, etc.) o sus cerámicas a torno de mayor ca- 
lidad que las indígenas, también es cierto que ignoramos prácticamente todo sobre este 
comercio, que únicamente podemos rastrear mediante las piezas de importación. 

Así, las urnas anforoides de tipo conocido como «Cruz del Negro», los platos de 
barniz rojo fenicio, las ánforas fenicias, las primeras cerámicas decoradas con bandas 
pintadas en rojo, las fíbulas de doble resorte o los cuchillitos de hierro con remaches 
en el mango, se convierten en las pruebas de esa actividad comercial y de la inclusión 
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FIG. 4.20. Diferentes puñales con antenas de la Primera Edad del Hierro, según M. Pellicer. 


del Bajo Aragón en los circuitos de origen mediterráneo, preparando el posterior ad- 
venimiento de la cultura ibérica. 

Bien entrado el siglo vi a.C., aparecen las primeras importaciones griegas pro- 
cedentes de Massalia y Ampurias entre las que cabe destacar kylikes etruscos (La 
Gessera), cerámicas de figuras negras (Els Castellans, Azaila) y rojas (San Antonio 
de Calaceite) y otras cerámicas de barniz negro. 

El proceso de importaciones cerámicas y metálicas fue seguido de inmediatas 
copias locales y del aprovechamiento de los recursos minerales indígenas. Así parece 
probarlo el poblado de Vallipón (Castellote, Teruel), yacimiento ibérico antiguo, bajo 
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el que existe un nivel anterior del siglo vi, en el que aparecían escorias metalúrgicas, 
analizadas al igual que fragmentos de mineral de la mina de Valdestrada, a 4 km de 
distancia del poblado. El resultado es que en torno a los siglos vI y v, una comunidad 
de cultura transicional entre ambas fases, desarrolló una metalurgia del hierro espe- 
cializada, con dominio de las técnicas de fusión a altas temperaturas, lo que demues- 
tra que tecnológicamente se había entrado ya en la auténtica Edad del Hierro, justif1- 
cándose así la producción de piezas tan bellas como la espada de Alcorisa, con 
empuñadura de antenas en bronce y larga hoja de hierro (fig. 4.20). 


3.3. FL EBRO MEDIO Y ALTO 


Anteriormente habíamos visto cómo la colonización de nuevas tierras por los 
grupos del Bronce final en el Alto Aragón perdía intensidad e incluso se hacía ina- 
preciable a medida que nos internábamos por los Monegros, al sur de la Sierra de 
Alcubierre. En la orilla opuesta analizamos el núcleo del Bajo Aragón, extendiéndolo 
hasta el margen del río Aguas Vivas, donde la necrópolis y el poblado de Azaila se 
identificaban plenamente con los yacimientos más orientales. Pero al oeste, los ya- 
cimientos se rarifican durante las diferentes etapas de la Edad del Bronce, puesto que 
del momento más antiguo apenas podemos citar la Cueva de los Encantados de Belchite, 
y del Bronce final el poblado de El Castellazo (Mediana de Aragón, Zaragoza), a 
orillas del río Ginel. 

Las razones de este ralo poblamiento, al margen de otros posibles condiciona- 
mientos, deben residir parcialmente en una falta de investigación metódica, ya que esta 
zona tuvo que actuar de correa de transmisión cultural y humana hacia el Ebro Medio, 
puesto que las conexiones que allí se aprecian desde el punto de vista cerámico y me- 
tálico con el Bajo Aragón y Lérida son claras. 

Metodológicamente repasaremos brevemente el sustrato del Bronce inicial en 
todo este sector del Ebro, para después detenernos con más minuciosidad en aquellas 
comarcas donde se aprecian concentraciones de yacimientos que puedan implicar la- 
zos culturales o tribales. 


3.3.1. Los precedentes durante las primeras fases de la Edad del Bronce 


Climatológicamente, el panorama no debe diferir mucho del ya expuesto en las 
otras áreas, esto es, el paso por el período subboreal, que inicialmente es frío y seco 
para humidificarse al final. Sin embargo, la geografía y la altura obligan a pensar en 
microclimas y matices, en especial en las zonas montañosas que requieren numero- 
sos análisis de los que hoy carecemos. 

Desde el punto de vista demográfico, la colonización de este sector del valle 
debió de iniciarse a partir del momento en que el uso de la agricultura lo hizo econó- 
micamente rentable, puesto que los yacimientos paleolíticos y epipaleolíticos son es- 
casos y marginales. Esta ocupación iría en aumento progresivo, culminando durante 
el Bronce final-Primera Edad del Hierro, momento de máxima densidad. 

Los patrones de asentamiento son los tradicionales, con el aprovechamiento de 
cuevas, en especial en las vertientes pirenaicas y prepirenaicas (Solacueva en Álava, 
Abauntz en Navarra), zonas altas que suelen rebasar los 800 m. Los abrigos rocosos 
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son algo menos abundantes en este sector y algunos de ellos han proporcionado no- 
tables estratigrafías (Los Husos en Álava, Padre Areso en Navarra). 

En la orilla derecha del Ebro las cavidades son más escasas, a excepción del 
importante núcleo de la comarca de Cameros, que se centra en torno al río Iregua. 
Los abrigos rocosos son poco conocidos, debiendo mencionarse el importante caso de 
Moncín (Borja, Zaragoza), una zona con pequeños covachos y bloques desprendidos 
en cuyo suelo se intercalan silos y en cuyas proximidades abundan las fuentes. 

Los yacimientos al aire libre son mucho más abundantes que el hábitat troglo- 
dítico, en especial en el Ebro Medio y en las zonas de escasa o media altitud, lo que 
parece corresponder a diferentes explotaciones preferenciales del medio. Sus rasgos 
más representativos son los manchones oscuros y cenicientos, que insinúan la proba- 
ble existencia de cabañas (Muniain, Navarra), de las que ocasionalmente se recogen 
masas de arcilla con improntas de ramas provenientes de las techumbres o revoques 
de paredes (Buñuel, Navarra). Sólo a veces aparecen ciertos rasgos que animen a 
pensar en unos asentamientos de carácter más estable o complejo, como ocurre con 
los poblados bardeneros o la construcción de defensas artificiales en La Llosa, Álava. 
En la margen derecha del río, casos como Varella de las Peña o El Cabezo de los 
Dineros muestran las típicas características de otras áreas con asentamientos en alto 
y arquitectura en piedra y barro. Se trata de poblados un tanto alejados de los cauces 
principales, por lo que es posible que se aprovecharan de alguna charca de carácter 
endorreico. 

La cronología es un tema espinoso, puesto que la falta de excavaciones y la va- 
riedad de yacimientos pueden dar un abanico temporal muy amplio, especialmente si 
tenemos en cuenta que la mayoría de los yacimientos manifiestan tal provisionalidad 
que lleva a interpretarlos como ocupaciones más o menos estacionales. No obstante, 
existe la tendencia a considerarlos preferentemente de la Edad del Bronce, momento 
en que se observa una progresiva ocupación de estos territorios. Ejemplos claros se 
dan en Zaragoza (Cabecico Aguilera) y en Navarra, donde se conocen entre otros los 
casos de Mirafuentes, con un interesante lote cerámico de esta época, y los de Viana, 
donde aparecen cerámicas con decoración plástica, dientes de hoz y punzones de bronce, 
o Sabaiza, en el que la aparición de una aguja de bronce de cabeza maciza nos sitúa 
ya en contacto con el Bronce final. 


3.3.2. Dinámica y evolución de los territorios 


A. El interfluvio de la Huerva y el Ginel 

Este riachuelo originado en las sierras del Sistema Ibérico y que desemboca 
hoy en el Ebro tras atravesar el núcleo urbano de Zaragoza constituye un importante 
centro de dispersión de asentamientos originados durante la transición entre el Bronce 
final y la Primera Edad del Hierro, tal y como han demostrado los estudios de Burillo. 

El nuevo poblamiento contrasta con los viejos esquemas de la Edad del Bronce, 
cuyos protagonistas preferían situarse en zonas culminantes y bien defendidas del curso 
alto y medio (El Castillo de Santa Catalina, Pozo del Moro), evidenciando que sus 
principales ocupaciones se correspondían más con el aprovechamiento de recursos ga- 
naderos, que con una agricultura que difícilmente podía desarrollarse con efectividad 
en tierras altas e improductivas. Durante el Bronce final, los nuevos asentamientos se 
situaron en torno a los fértiles suelos aluviales y terrazas cuaternarias de gran rendi- 
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miento agrícola, ya que los inmediatos piedemontes correspondían a suelos yesosos y 
salinos de escasa rentabilidad, de igual manera que las más altas muelas calizas ofre- 
cían posibilidades muy limitadas. Este cambio ha sido relacionado nuevamente con 
un proceso de domesticación y colonización de los entornos fluviales más próximos 
al río Ebro. 

Durante la Primera Edad Hierro se documentan auténticos poblados en altura 
como el Cabezo Morrudo 11, de gran entidad y con una ocupación de viviendas rec- 
tangulares en la cima y las laderas de la loma. Por otro lado, también se documen- 
tan asentamientos en los niveles inferiores de poblados ibéricos como en La Corona 
o Los Castellazos, donde se localizó una sepultura de incineración de este mo- 
mento. Sin embargo, buena parte de los asentamientos se fechan ya a partir del si- 
glo vr en adelante, como se comprueba en las dataciones conseguidas en un fondo 
de cabaña circular localizado en la confluencia de las calles Gavín/Sepulcro de la ca- 
pital zaragozana, que nos remiten a una franja entre el 800-670 cal. BC y, tal vez, a 
los orígenes de la Saldute ibérica. Fechas similares o incluso más modernas pueden 
deducirse de otros yacimientos con fíbulas de doble resorte en bronce, como La Cueva 
de Mozota o el Cabezo de La Cruz. Precisamente este poblado, con una extensión de 
13.000 m?, es uno de los mejor conocidos con sendas ocupaciones del Bronce final 
y de la Primera Edad del Hierro. Tras una primera ocupación fechada entre los s1- 
glos Ix y VUr cal. BC, caracterizada por la existencia de cerámicas acanaladas y ca- 
sas cuadrangulares construidas en piedra, adobe y tapial dispuestas en la ladera del 
cerro, le sucederá otra entre el vHi y principios del v cal. BC con tres fases cons- 
tructivas sucesivas con casas agrupadas en manzanas, la última de ellas correspon- 
diente al período ibérico. El dato más llamativo de este último período es la cons- 
trucción de una potente muralla con torres y precedida por un foso, lo que permite 
interpretar a este asentamiento como un núcleo principal en el valle de la Huerva, 
nuevamente ligado a ese proceso de expansión agraria, antes descrito, y a una posI- 
ble organización territorial con la proliferación de asentamientos de características 
similares como Salduie, también en la Huerva, o La Corona y el Cerro Morrudo ll 
en el Ginel, que culminará durante época ibérica. 


B. El valle del Jalón 

Hay práctica unanimidad entre los investigadores sobre el papel fundamental que 
representó la brecha del Jalón en las comunicaciones históricas entre el Valle del 
Ebro y la Meseta; sin embargo, no deja de ser curioso que el trabajo de los prehisto- 
riadores haya sido menos metódico en torno a este río que en torno a otros cercanos, 
de menor significación histórica. 

El carácter estratégico del Jalón queda de manifiesto en cualquier caso con sólo 
comentar algunos de los hallazgos más conocidos. Así, por ejemplo, no hay lugar a 
dudas que fue ésta una vía preferente de contacto entre las comunidades que habita- 
ban el Valle del Ebro y algunos grupos meseteños correspondientes a un momento 
avanzado de Cogotas Il. Precisamente este grupo, muy conectado con supuestas co- 
munidades pastoriles expandidas por las próximas comarcas del Alto Duero, es visi- 
ble por la aparición en la ruta del Jalón de cerámicas decoradas mediante las técnicas 
de boquique y excisión, como se comprueba desde Castilviejo de Yuba en Soria hasta 
Los Almantes en Calatayud, pasando por Alhama de Aragón. El hecho de que exci- 
sión y boquique aparezcan hoy asociados a cerámicas de tipo bajoaragonés en bas- 


466 PREHISTORIA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


tantes yacimientos de la cuenca del Ebro no ofrece lugar a dudas sobre tales conexio- 
nes, apoyando un origen en la Meseta para las excisiones del Bajo Aragón. 

Las relaciones de estas comarcas con el centro de la Península tampoco parecen 
discutibles. Así lo garantizan las cerámicas acanaladas del Cabezo Chinchón (Cabañas, 
Zaragoza) o la interesantísima necrópolis del Cabezo Ballesteros (Epila), cuyas es- 
tructuras merecen un breve comentario. 

Esta necrópolis de incineración tiene pequeños túmulos circulares, en los que la 
urna albergaba los restos humanos y los objetos de uso personal, todo lo cual era re- 
cubierto por una acumulación de piedras. En otros casos, los túmulos eran cuadran- 
gulares y se disponían siguiendo una sola hilada realizada con adobes, técnica no cons- 
tatada en otras áreas probablemente por culpa de la dificultad de conservación de 
materiales tan frágiles. Estas tumbas, tanto conceptualmente como en su tipología, nos 
remiten a los núcleos del Bajo Segre y Aragón, sin que el hecho de que la construc- 
ción ocasional en adobe deba implicar una diferencia significativa, puesto que es pro- 
bable que el caso se repitiese también en las áreas citadas, justificando así las supuestas 
diferencias entre necrópolis de campos de urnas y de túmulos, que no serían tan im- 
portantes si las necrópolis de urnas hubiesen tenido encima un montículo de tierra o 
adobes. El hallazgo del enganche serpentiforme de un broche de cinturón nos remite 
a cronologías próximas al siglo vi y los de abundante material en hierro (lanzas, fí- 
bulas de pie alto, cuchillos, etc.) nos fechan este interesante yacimiento en torno a 
ese momento y poco antes de la iberización. 


C. El valle de la Huecha 

En esta progresión por la orilla izquierda del Ebro es nuevamente otro afluente, 
la Huecha, el que agrupa un conjunto de poblados y necrópolis de enraizamiento en 
el Bronce final y claro desarrollo durante la Edad del Hierro. 

La Huecha es un riachuelo de unos 43 km de recorrido entre el Moncayo y la 
orilla derecha del Ebro, en el límite de las provincias de Zaragoza y Navarra, en cuyo 
trayecto salva un desnivel de 1.400 m. Su poblamiento prehistórico se interpreta de un 
modo similar a lo ocurrido en la cercana Huerva, esto es, el contraste entre los asen- 
tamientos de la Edad del Bronce, montañosos y con aspiraciones defensivas y los nue- 
vos poblados del Bronce final y la Primera Edad del Hierro que se localizan en zonas 
más cercanas al río en consonancia con una dedicación económica centrada en una ex- 
plotación más efectiva de los recursos agrícolas. 

Esta dualidad ofrece un mecanismo explicativo fácil y satisfactorio, por el mo- 
mento, pero quizá encubra una situación más compleja, como ocurre en otras comar- 
cas, dado que es posible la existencia de asentamientos de las primeras fases del Bronce 
en zonas llanas de difícil detección. Un indicio podría ser el denominado Cabecico 
Aguilera (Agón, Zaragoza), que a pesar de su nombre es prácticamente un asentamiento 
en llano, ligeramente realzado en su extremo oeste y situado en torno a una antigua 
zona endorreica de pantanos y charcas, que constituiría un entorno ideal para peque- 
ñas comunidades de agricultores, cuyos ganados pastasen en las proximidades y que 
aprovechasen la indudable fauna silvestre que se aproximaría al lugar. Sus elementos 
de cultura material nos remiten esencialmente al sustrato del Bronce inicial en el Valle 
del Ebro, parcialmente común desde Cataluña al País Vasco, y algunas cerámicas ex- 
cisas o lisas aluden a contactos con el grupo de Cogotas l, lo que es perfectamente ló- 
gico, dada el área geográfica en que nos movemos y los reiterados contactos con la 
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Meseta que estamos percibiendo a lo largo de todo este sector del Ebro. Un pequeño 
fragmento cerámico decorado con acanalados y algún otro perfil liso sugieren el con- 
tacto con las comunidades del Segre-Cinca o del Bajo Aragón, en un contexto del Bronce 
final, durante el cual los grupos humanos de esta comarca se agruparon en torno a ce- 
rritos que delimitan el curso del río y son fácilmente defendibles. 

A lo largo del curso de la Huecha hay una docena de poblados que apenas des- 
tacan sobre los fértiles suelos aluviales del valle, lo que obligó incluso a erigir muros 
defensivos que a la vez lo fuesen contra posibles enemigos o frente a las avenidas flu- 
viales (Alto de la Cruz, El Convento). También aparecen sobre montículos y espolo- 
nes elevados cuya defensa natural está asegurada por su situación estratégica sobre el 
terreno circundante. 

Estos poblados constituyen un hábitat concentrado en el curso bajo y medio del 
río, al margen de los terrenos montañosos al igual que ocurría en la Huerva, a escasa 
distancia unos de otros y con contacto visual directo en la mayoría, lo que supone 
que todos aquellos que fuesen contemporáneos debieron desarrollar unas relaciones 
estrechas y muy posiblemente condicionadas por lazos familiares. Su funcionalidad 
es predominantemente agrícola, sin que ello impida que algunos tengan un marcado 
valor estratégico por dominar los enlaces entre distintos valles, como ocurre en el 
Molino de Trasmoz, o por el contrario un mayor potencial ganadero (El Redondillo), 
puesto que la sequía estival pudo condicionar una trashumancia veraniega hacia el 
Moncayo, donde sería más fácil obtener pastos. 

A pesar de estos descubrimientos, El Alto de la Cruz (Cortes de Navarra) sigue 
siendo el yacimiento de la comarca que nos ofrece una información más completa. 
Hoy las dataciones absolutas retrotraen los poblados ya conocidos en época de Maluquer 
hasta el siglo x cal. BC y hay que suponer que sin excesivos problemas las tres fases 
constructivas precedentes, incluyendo el momento fundacional, podrían remitirnos a 
los siglos X11-X1 cal. BC (fig. 4.21). 

Se ha calculado que pudo albergar una comunidad que se estima entre unas 
300-350 personas, asentada inicialmente sobre las gravas de una pequeña elevación 
en la llanura de inundación del Ebro, donde las más recientes excavaciones (pobla- 
dos VI-V de Munilla y Gracia) han demostrado el paso de un hábitat disperso con 
fondos de cabaña redondos y perímetros en los que se insertan postes intermitente- 
mente, hasta casas rectangulares, que ya entre los poblados IV/III se convertirán en 
las clásicas viviendas con adobes y agrupadas en barrios. Estas casas rectangulares 
en adobe cuentan con paredes medianeras en las que para reforzar se insertaban oca- 
sionalmente postes de madera. 

El poblado fue destruido a causa de un incendio (PIIb) y restaurado posterior- 
mente, dotándoselo de una muralla formada por yuxtaposición de varias franjas de 
adobes (poblado II). En ese momento ya se conocen los primeros materiales en hie- 
rro, especialmente cuchillos, y las reestructuraciones urbanas siguen los mismos cri- 
terios que en los poblados anteriores, estandarizándose un prototipo de vivienda de di- 
visión tripartita, con un porche o vestíbulo, una habitación central que suele contar con 
hogar en medio y una despensa frecuentemente separada por un tabique, en la que se 
encuentran almacenados cereales y otros productos. En su interior suele aparecer un 
vasar O banco apoyado en la pared, que se revoca y pinta con frecuencia. 

Económicamente, los habitantes de Cortes practicaban una agricultura cerealista 
con variedades de cebada, trigo y mijo, complementada con el cultivo de una col, la 
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FiG. 4.21. Planta del nivel PIb/Pla del poblado de Cortes de Navarra, según J. Maluquer de Motes. 


Brassica colza, de la que salen grandes cantidades y que requería de unas tierras más 
húmedas y un trabajo más especializado. Complementariamente se contaba con una 
ganadería centrada en ovejas y cabras, de las que se han encontrado restos de más de 
400 animales, así como porcentajes menores de vacas y cerdos, que debían ser sacri- 
ficados para su consumo al cabo de uno o dos años. Estos rebaños podían pastar en 
los barbechos con lo que contribuirían a abonar los terrenos y quizá se desplazasen es- 
tacionalmente hacia las montañas, acompañados por una parte de la población. 

La metalurgia del bronce siguió las pautas de otros yacimientos conocidos del 
Ebro, con fundición local en pequeños hornos y con crisoles en los que se licuaría la 
aleación para depositarla en las valvas de fundición en piedra y moldear el instrumental 
necesario. La aparición de dos tortas de bronce ya aleado sugiere un aprovisionamiento 
desde otras áreas, con lo que se evitaría el inconveniente de la inexistencia de estaño 
en la zona y se reducirían los problemas metalúrgicos. 

Desde el inicio del poblado Ib (hacia el 650 a.C., según Maluquer de Motes) 
hay testimonios de metalurgia del hierro, cuyo trabajo no sabemos hasta qué punto 
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aprovechó los importantes recursos minerales del Moncayo, que pudieron haber sido 
valorados durante sus desplazamientos pastoriles. 

Respecto a los rituales funerarios, no hay datos abundantes en esta comarca, aun- 
que los conocidos sean suficientes para denotar relaciones con la zona más oriental. 
En toda la Huecha sólo se conoce una necrópolis: la Atalaya, que parece correspon- 
der precisamente al poblado del Alto de la Cruz. Esta necrópolis reúne los elementos 
más tradicionales, puesto que las incineraciones se depositan en el interior de la va- 
sija, colocada a su vez en un hoyo, añadiéndose otros restos propios del ajuar funera- 
rio: hebillas de cinturón con garfios, fíbulas de pie alto, agujas. Las tumbas excava- 
das corresponderían a las fases más modernas del poblado, situándose entre avanzado 
el siglo vi y los inicios del Iv, a juzgar por las primeras apariciones de cerámicas a 
torno. 

Otro caso bastante peculiar lo constituye la costumbre de inhumar niños de corta 
edad bajo el suelo de las viviendas, un hecho que se repite frecuentemente en Cortes, 
como es lógico en sociedades con un alto índice de mortalidad infantil. Esta costum- 
bre, con precedentes en la zona del Segre (La Pedrera), se heredará en buena parte de 
los posteriores pueblos ibéricos y tendrá repercusiones hasta fechas relativamente re- 
cientes en el norte de la Península. 


D. La Rioja 

Más al oeste y ya en el límite entre tierras navarras y riojanas, se intuye un fe- 
nómeno de poblamiento equivalente al de la Huecha en torno al río Alhama, aunque 
la escasez de estudios reduzca nuestro conocimiento a poblados como El Castillo de 
Castejón o el bien defendido cerro de La Peña del Saco (Fitero), cuya tardía cultura 
de la Primera Edad del Hierro se ve sustituida, tras una destrucción, por la aparición del 
fenómeno celtibérico. Uno de los ejemplos mejor conocidos es el asentamiento 
de Inestrillas, en el que el poblado combina la defensa natural de fuertes barrancos con 
una muralla a la que se adosan casas rectangulares, en un claro preludio a la cultura 
castreña soriana, cuyos límites se establecen a pocos kilómetros de este poblado y en 
la misma vía natural de acceso del Alhama. 

De cualquier manera, el poblamiento de esta comarca no se efectúa sobre un 
vacío poblacional, puesto que la aparición de cerámicas de boquique en el yaci- 
miento de la Peña del Recuenco y en un enterramiento de inhumación en la próxima 
Cueva de los Lagos demuestran la existencia de gentes de la Edad del Bronce con 
fuerte influencia del mundo de Cogotas 1. 

Intermitentemente y a lo largo de ribera y el somontano de la actual comunidad 
de La Rioja, encontraremos nuevos testimonios de poblados, que suelen jalonar los 
principales riachuelos: Cidacos, Leza, Iregua, Tirón, etc. Sin embargo, el mejor co- 
nocido, el de El Redal, no se apoya en ningún río. Este poblado, cuyas excavaciones 
nunca fueron publicadas minuciosamente, se asienta sobre un montículo en el que se 
sabe que existían viviendas rectangulares correspondientes a la Primera Edad del Hierro, 
alzadas sobre un zócalo de piedra mediante tapial o adobe, con suelos de barro api- 
sonado y postes para sujeción del techo. La pobreza de datos urbanos queda compen- 
sada en parte por la riqueza de sus cerámicas, en especial las excisas, de gran belleza, 
que nos remiten a una cronología en torno a la transición de los siglos IX-vHI1 cal. BC, 
a juzgar por una datación de 2.630 + 50 BP para un nivel en el que se combinan ce- 
rámicas excisas, Incisas y acanaladas. 
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Un lugar excepcional a causa de los problemas de interpretación que ofrece es 
el Cerro de Santa Ana (Entrena), en cuya cumbre y sin vinculación con estructuras 
arquitectónicas se descubrieron dos grandes fosas ovales colmatadas por multitud de 
restos (cerámica, fauna, molinos, moldes de fundición) correspondientes a la Primera 
Edad del Hierro. Aparentemente pueden considerarse como basureros donde se ha- 
brían vertido en etapas sucesivas desechos alimenticios y piezas amortizadas o en de- 
suso, aunque extraña su falta de relación con un hábitat concreto, lo que ha llevado a 
su excavador a pensar en posibles lugares donde se hubiesen quemado animales pre- 
viamente sacrificados, junto con otras ofrendas. El tema es sugestivo a causa de nues- 
tro desconocimiento sobre las ideas religiosas de estos pueblos, pero muy difícil de 
probar. No deja de ser problemática tampoco su datación absoluta a partir de dos mues- 
tras del mismo nivel que se contradicen entre sí (2.885 + 95 y 2.475 + 120 BP), aun- 
que la más moderna podría concordar bastante bien con las cerámicas halladas. 

Finalmente, hay que aludir a la cita de alguna cueva de la comarca de Cameros 
(Cueva Lóbrega) como correspondientes a este período, pero el conjunto de materia- 
les publicados parece más antiguo y podría definir al viejo sustrato afincado en las 
regiones montañosas con anterioridad al Bronce final. 


E. La orilla izquierda del Ebro Medio 

Incluimos geográficamente en este grupo toda la parte norte de las provincias de 
Zaragoza y Navarra, sector en el que la zona más oriental, quizá por falta de pros- 
pecciones o por el vacío que representó el centro de los Monegros, cuenta con pocos 
yacimientos de esta cultura. 

Sin embargo, los breves testimonios son suficientemente significativos de la 
inexistencia de una ruptura con los importantes núcleos orientales. Así, las necrópo- 
lis de Corral de Mola y El Busal (Zaragoza) recogen la tradición tumular del Segre- 
Cinca, que se había extendido desde El Castellazo (Robres), bordeando la cara norte 
de la Sierra de Alcubierre. La primera se ha fechado sobre finales del siglo vil y la se- 
gunda, con abundante material en hierro, sería ya más tardía, en torno al vi-v a.C. Estos 
conjuntos tumulares constituían los cementerios de pequeños poblados que a veces se 
han descubierto en sus cercanías, como es el caso del mencionado Castellazo, o que 
empiezan a intuirse dispersos por la comarca, como ocurre con el de Puyalmanar en 
Sádaba. 

Más enigmática aún es la gran estela de Valpalmas (Zaragoza), monolito excep- 
cional en la zona, aunque con paralelos en las estelas del suroeste peninsular, en la 
cual un escudo con escotadura en V y un instrumento musical semejante a una lira, 
testimonian una relación con aquel territorio cuyos caminos hasta una comarca tan 
interior y septentrional son muy difíciles de establecer. 

Ya en la confluencia del Gállego y el Ebro se conoce el poblado del Castillo de 
Miranda (Juslibol), fechado radiocarbónicamente con una mayor probabilidad entre 
mediados del siglo vi y todo el v cal. BC y al pie de un antiguo meandro del Ebro. Es 
un buen exponente de aquellos pobladitos de la Edad del Hierro tan frecuentes al otro 
lado del río, con los que debe estar lógicamente vinculado. 

Finalmente, en la provincia de Navarra y siguiendo el curso del río, el pobla- 
miento era prácticamente desconocido en las Bardenas hasta los recientes estudios de 
Sesma, que han puesto en valor una comarca prácticamente inédita. El punto de par- 
tida es, ya durante el Bronce pleno, un ambiente relativamente degradado (20/30 % de 
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FIG. 4.22. Necrópolis de El Castejón (Arguedas), según A. Castiella y J. J. Bienes. 


árboles como el pino, la coscoja o la sabina) y en el que se intercalarían algunos ria- 
chuelos hoy secos, que se deteriora aún más con la acción antrópica y la introducción 
de la agricultura. 

Durante el Bronce medio hay una extensa colonización de las Bardenas en torno 
a dos poblados principales estables: Monte Aguilar y Pisquerra y con una importante 
ganadería y una agricultura cerealista complementaria. Más tarde, en lo que sería equi- 
valente al Bronce tardío de otras regiones, aparece la cerámica de Cogotas l (exci- 
sión, boquique) y los típicos depósitos en hoyos. Por último, durante el Bronce final 
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y los inicios del Hierro hay una tendencia a la despoblación, concentrándose los po- 
blados agrícolas en torno al Ebro y los asentamientos ganaderos en el interior, en to- 
dos los cuales se aprecian cerámicas acanaladas. 

Siguiendo el curso del Ebro, encontramos diversas necrópolis de incineración 
asociadas a sus respectivos poblados en alto, que demuestran la implantación del 
nuevo rito ya en cronologías tardías. Entre ellas, destacamos El Castejón (Arguedas) 
que se caracteriza por una importante densidad de tumbas, a veces superpuestas, en 
las que se depositaron las cenizas directamente en un agujero protegido por estruc- 
turas de adobe a modo de pequeños túmulos circulares (fig. 4.22). Los ajuares for- 
mados por hebillas de cinturón, adornos y alguna fíbula permiten fechar esta necró- 
polis entre el siglo v y Iv a.C. Otra necrópolis importante es La Torraza (Valtierra) 
que en torno al siglo v reúne todos los elementos característicos de una necrópolis 
clásica, con dos ustrina O piras crematorias de las que se extraían los restos incine- 
rados, humanos y metálicos, para su introducción en una urna con tapadera de pie- 
dra y posterior depósito de aquélla en un simple hoyo, al que iban a parar también 
los sobrantes de cenizas y, a veces, otras urnitas de ofrendas. Finalmente, cabe des- 
tacar la existencia de otros casos como El Montecillo (Castejón), El Castillar (Mendavia) 
y La Custodia (Viana). 

El poblamiento navarro enlaza por la ribera con el del País Vasco y alcanza el 
somontano, difuminándose progresivamente hacia las zonas montañosas donde los da- 
tos escasean, por lo que puede pensarse en situaciones análogas a las del Pirineo ara- 
gonés, con pervivencias arcaizantes y escasos niveles de integración social. 


F. El Alto Ebro 

El final de este recorrido por los grupos humanos del Valle del Ebro nos lleva a 
su zona noroeste, esencialmente a territorio alavés, aunque existan también algunos 
asentamientos enclavados en las zonas limítrofes de Burgos o La Rioja. 

Aquí, gracias a los trabajos de A. Llanos, se conoce un importante número de 
poblados situados preferentemente en torno a cauces de ríos y vías de comunicación, 
bien defendidos tanto por su posición destacada en el terreno como por murallas, que 
van desde simples empalizadas hasta lienzos más complejos en sillarejo. Los tipos 
concretos pueden variar a partir de la simple ocupación de la cima de cerros aislados, 
más frecuente en el valle, hasta diversas variantes que ocupan espolones, laderas de 
colina o collados entre dos montañas. 

Su situación geográfica suele ser determinante en cuanto a extensión y defensas. 
Así, asentamientos que apenas destacan sobre el terreno circundante, como La Hoya 
en Laguardia, requieren muros perimetrales que salven la escasa idoneidad de la 
elección, mientras que en las zonas montañosas lo escarpado de los asentamientos per- 
mite reducir las defensas artificiales a los accesos o incluso, como en Peñas de Oro, 
unir entre sí rocas y murallas para formar un todo más compacto. 

Respecto a las viviendas, el territorio alavés mantiene dos plantas constructivas 
alternativas O a veces incluso sucesivas. La primera es la rectangular y en algunos ca- 
sos se vincula claramente al tipo constructivo característico del Ebro medio. Tal sería 
el ejemplo de La Hoya, con viviendas en las que la planta se delimita mediante la in- 
serción intermitente de postes que servirán de apoyo a paredes de adobe, al igual que 
en El Alto de la Cruz de Cortes de Navarra, poblado con el que comparte incluso en 
ocasiones la división interna tripartita. 


EL BRONCE FINAL Y LOS INICIOS DE LA EDAD DEL HIERRO 473 


El segundo tipo es mucho más original y consiste en la erección de viviendas 
de planta redondeada o incluso completamente circular. Su construcción difiere tam- 
bién desde el punto de vista técnico, puesto que se basa en el alzado de un aterraza- 
miento o un murete de mampostería, que sirve de base a paredes realizadas con un 
entramado de ramas recubiertas de barro (Peñas de Oro). Otra variante implica la de- 
limitación del contorno con postes que sirven de armazón a dicho entramado, tam- 
bién revocado (Henayo). 

Las casas de planta circular son uno de los elementos más originales del hábitat 
del Alto Ebro, para el que no se puede reclamar una tradición propia del Ebro, por lo 
que se ha vinculado a influencias de las primeras culturas de la Edad del Hierro de 
Castilla, en concreto la del Soto de Medinilla, extendida por buena parte de la Meseta 
Norte y a la que más tarde haremos referencia. 

Los poblados no constituyen la totalidad de los asentamientos definitorios de la 
Edad del Hierro alavesa, centrándose en la llanada y en torno a las cuencas de los ríos 
Ebro, Zadorra y Ayuda. No obstante, las cuevas de habitación de este momento son 
bastante limitadas, reduciéndose fundamentalmente a la de Los Husos (Elvillar), bien 
conocida por el estudio de Apellaniz y a otras como Los Gentiles o Mairuelegorreta. 

Incluiríamos dentro de los testimonios de posible utilización relacionada con los 
hábitats los que se han venido denominando «hoyos de incineración» de la Llanada 
alavesa. Aunque diversos autores han considerado estas excavaciones como tumbas de 
incineración equivalentes a los ejemplos más sencillos de Campos de Urnas, hay 
ciertos aspectos que nos parece que apoyan una interpretación distinta, como ya vio 
hace años P. de Palol. Tales hoyos son simples huecos excavados en graveras cuater- 
narias o arenales, rellenos posteriormente de una serie de materiales arqueológicos que 
se disponen en capas, a manera de una limitada estratigrafía. Su configuración actual 
varía bastante, aunque en general predominen los tipos globulares y piriformes, pero 
este aspecto puede haberse deformado en muchos casos a causa de la decapitación de 
su parte superior por trabajos de cultivos y otras degradaciones; sin embargo, en los 
ejemplos mejor conservados, como el hoyo número 5 de La Teja, se observa el es- 
trangulamiento de la boca típico de los silos. Es posible que no todos los grupos de 
hoyos hayan cumplido exactamente la misma función, puesto que su período de uti- 
lización es muy dilatado, pero en líneas generales reúnen las condiciones caracterís- 
ticas de antiguos silos reutilizados secundariamente como basureros, cuando por fil- 
traciones de agua u otras causas dejan de ser zonas de almacenamiento. Así, su 
estratigrafía es fruto del vertido de sobrantes de hogares (incluyendo carbones aún no 
consumidos, restos alimenticios) y de piezas en desuso (molinos, vasijas rotas) o in- 
cluso de la caída ocasional de piezas difícilmente recuperables dada la estrechez de la 
boca. La no aparición de viviendas superiores puede ser debida a la eliminación del 
suelo originario de iniciales construcciones en materia perecedera. Además, se opone 
a su carácter de hoyos de incineración su construcción en algunos casos durante la 
Edad del Bronce, antes del Bronce final (La Teja), la pervivencia de su elaboración y 
uso en épocas mucho más modernas y, sobre todo, la falta de comprobación de la exis- 
tencia de restos humanos incinerados. 

Más al norte y ya fuera del Valle del Ebro, la ocupación que se corresponde con 
la segunda mitad del primer milenio es más que evidente, pero no ocurre lo mismo 
con la de la primera mitad, ya que sólo algunas cuevas, como El Faro, Arenaza o 
Lumentxa, y contados poblados, como Intxur o Baruntza (Guipúzcoa), presentan al- 
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guna datación o materiales que nos remiten a este contexto de Bronce final y Primera 
Edad del Hierro. 

En los rituales funerarios es, probablemente, donde más se acusa la pervivencia 
de las viejas costumbres y el escaso éxito de las prácticas incineratorias. Tradicionalmente, 
en el País Vasco se practicaba la inhumación o, incluso, más propiamente, el depósito 
continuado de los cadáveres en el suelo de galerías estrechas y bajas, cercanas a las 
entradas de las cuevas. Esta costumbre seguirá en uso hasta la romanización, alter- 
nando con la cremación parcial de los cadáveres (Gobaederra en Álava, Las Pajucas 
en Vizcaya). 

Dentro de este mismo esquema resulta normal la reutilización de los sepulcros 
megalíticos, en los que pueden llegar a encontrarse elementos tan significativos como 
la punta mailhaciense de Obioneta Sur (Aralar, Guipúzcoa) o, incluso, tardía cerámica 
celtibérica en la Chabola de la Hechicera (Elvillar, Álava). 

Hay otros sistemas de enterramiento en los que se aprecia una mayor originali- 
dad, aunque no siempre quede claro en qué medida son un resultado del componente 
indígena o de nuevas ideas de procedencia septentrional. Nos referimos fundamental- 
mente a los túmulos y círculos de piedras pirenaicos (fig. 4.23). 

Los túmulos son de cronología amplia, ya que se extienden desde el tercer mi- 
lenio hasta el Bronce final/Edad del Hierro, fechas en las que se observaría claramente 
la aparición del ritual incinerador en Bixustia, Okina o Las Campas E. 

Los círculos, también conocidos como cromlechs o baratz, se expanden por las 
provincias de Guipúzcoa y Navarra, así como en el País Vasco francés, pero tienen 
continuidad por todo el Pirineo aragonés (Guarrinza, Huesca) y posiblemente hasta 
los denominados túmulos del Valle de Arán, que estructuralmente parecen análogos. 
Esta exclusiva distribución permite calificar a este fenómeno como pirenaico. 

El estudio realizado por X. Peñalver sobre 413 conjuntos tumulares y un total 
de 1.104 cromlechs, ha confirmado su estrecha relación con las cotas altas que se in- 
crementan conforme nos dirigimos hacia el sector oriental. De esta forma, es posible 
distinguir entre una zona pirenaica occidental y otra oriental, ya que mientras que en 
el primer caso, 288 conjuntos de un total de 291 se ubican en cotas generalmente ha- 
bitables (entre O y 1.500 metros de altitud), en el segundo, son 83 de 122 conjuntos 
los que se ubican por encima de los 1.500 metros de altitud. Suelen aparecer agrupa- 
dos en pequeños conjuntos, siendo raros los mayores de seis túmulos, mientras que 
sus dimensiones oscilan entre los 3 y los 7 metros de diámetro. Su geografía es pas- 
toril, sobre zonas de fácil comunicación y abundantes pastos, lo que ha condicionado 
su interpretación como enterramientos de pastores que de forma estacional ascienden 
y bajan de latitud en función de la climatología. Sin embargo, al analizar el Bronce 
final y la Primera Edad del Hierro en el País Vasco y el norte de Navarra, Peñalver 
opina que la relación entre una zona occidental —caracterizada por poblados fortifi- 
cados en altura y la falta de restos funerarios— y otra oriental, ya en los Pirineos, con 
abundantes cromlechs pero sin asentamientos documentados, debe interpretarse como 
dos poblaciones diferentes. El hecho de que la línea divisoria entre los dos grupos, 
establecida en el río Leizarán, coincida con la propuesta para los pueblos vascones y 
vardulos y con las dos variantes dialectales actuales del euskera, daría verosimilitud a 
la propuesta. 

De todos modos, la pobreza de datos es un obstáculo para una correcta inter- 
pretación y cabe dudar de si nos hallamos ante simples tumbas de incineración, ce- 
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notafios o incluso piras en las que se realizaba la reducción de los cadáveres. No obs- 
tante, hoy parece probado su carácter funerario, seguramente individual, contribuyendo 
los hallazgos de objetos de hierro (Mendiluce, Álava) y las cronologías radiocarbóni- 
cas a apoyar una expansión durante todo el primer milenio cal. BC, si bien se en- 
cuentran perfectamente documentadas posibles reutilizaciones. Así, al menos, se des- 
prende de las muestras radiocarbónicas obtenidas en círculos del País Vasco francés, 
que aunque situarían estas primeras construcciones aproximadamente a partir del 1.000 
cal. BC y, sobre todo, desde el 900 cal. BC, tienen numerosos ejemplos mucho más 
tardíos. 

Estas dataciones nos obligan a aludir al problema cronológico suscitado por la 
contradicción entre el material arqueológico y las cronologías absolutas, obtenidas en 
los poblados de Henayo y La Hoya. En Henayo, el nivel más antiguo proporcionó 
una fecha de 3.100 + 110 BP, según el Instituto Rocasolano de Madrid, que se con- 
virtió en 2.640 + 80 BP en la otra mitad de la misma muestra analizada en Estados 
Unidos. Dos dataciones madrileñas más de 2.930 + 100 y 2.920 + 110 para los nive- 
les inmediatamente más modernos han sido igualmente puestas en tela de juicio, a te- 
nor de la modernidad del material arqueológico, aunque para Llanos esta cronología 
correspondería a un ambiente relacionado con Cogotas 1. 

En La Hoya, la fechación de la fase más antigua (3.410 + 90 BP), caracterizada 
por defensas y casas de madera de planta angular, cuya adjudicación al Bronce final 
no es generalmente aceptada, ha sido relacionada por Llanos con el vaso campani- 
forme, lo que encajaría mejor con un margen cronológico aproximado entre 1.780- 
1.600 cal. BC, pero sigue existiendo el problema concerniente a las fases interme- 
dias. Por una parte han sido situadas por su excavador entre el Bronce final y la Primera 
Edad del Hierro y por otra cuentan con un amplio margen de dataciones absolutas 
que cubren prácticamente la segunda mitad del segundo milenio o incluso antes, y que 
son incompatibles con un contexto clásico de Campos de Urnas de materiales clara- 
mente posteriores, lo que prácticamente obliga a excluir las fechas. Probablemente, 
cuando conozcamos los resultados de los primeros asentamientos de Cortes de Navarra 
podamos definir mejor las conexiones del Bronce final alavés. 

En conclusión y ajustándonos al material arqueológico, es difícil admitir, hoy 
por hoy, relaciones estrechas y antiguas con los grupos incineradores del Ebro medio. 


3.4. EL PAís VALENCIANO 


Las investigaciones en esta región en torno al Bronce final y la Primera Edad del 
Hierro han sido lastradas durante mucho tiempo por la existencia de un importante 
sustrato conocido como Bronce valenciano con poblados en alto, fortificados y bien 
defendidos. Si a ello se añade el carácter esporádico de la aparición de cerámicas 
acanaladas, se comprenderá por qué esta fase se considera en Valencia poco decisiva 
respecto a las transformaciones culturales y concentrada especialmente en las comar- 
cas más septentrionales de Castellón o, incluso, por qué se ha supuesto la pervivencia 
del Bronce valenciano hasta prácticamente la iberización. 

Fue Bosch Gimpera en 1924 quien aludió a la infiltración en torno al siglo vI 
de gentes provenientes del Bajo Aragón hacia el Maestrazgo, que matizarían la po- 
blación local y se expandirían desde allí incluso hasta Almería. Esta zona de paso se 
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ha confirmado recientemente como el núcleo quizá de mayor densidad de hallazgos 
relacionables con el entorno del Ebro, tanto de necrópolis de incineración (La Montalbana, 
Els Cubs) como de poblados de nueva planta (Font de la Carrasca, Els Tres Forques), 
en algunos de los cuales se aprecian casas rectangulares. Incluso poseemos el testi- 
monio excepcional de una pintura «levantina» del Barranco de la Gasulla que repre- 
senta a un jinete tocado con un casco y sujetando las riendas de su caballito, escena 
que, desde los modelos más estrictamente difusionistas, se interpreta como la repre- 
sentación realizada por un indígena de un caballero, posiblemente perteneciente a las 
gentes de Campos de Urnas situadas en el cercano valle. 

Sin embargo, también es posible que la ruta costera haya sido otra de las zonas 
por donde se desarrollarían las relaciones entre ambos territorios, especialmente en lo 
que ser refiere a la generalización de las nuevas prácticas funerarias, tal y como se 
observa en el caso de los túmulos de Salzadella, relacionados con las prácticas tuma- 
lares de sur de Tarragona y el Bajo Aragón. 

La fase del Bronce final debe situarse inmediatamente después del Bronce tar- 
dío, fase que se corresponde con la aparición en yacimientos del Bronce valenciano 
de cerámicas con boquique y excisión, típicas de Cogotas I, en consonancia con lo que 
sucede en otros territorios peninsulares periféricos a la Meseta norte y central y que en 
el norte habría que explicar a partir de las relaciones con el Bajo Aragón. La distr- 
bución de las cerámicas acanaladas apenas ha sido estudiada en su conjunto; sin em- 
bargo, disponemos de algunos contextos fiables datados por radiocarbono que nos si- 
túan este contexto en una fase temprana. De esta forma, el Castellet de Borriol en 
Castellón no permite situar este horizonte, a partir de criterios exclusivamente tipoló- 
gicos y comparativos, con anterioridad al cambio de milenio, cronología factible si se 
tiene en cuenta que más al sur, en Alicante, se ha fechado la primera cerámica acana- 
lada de la Mola d' Agres (Valencia) sobre el 1.000 a.C. en cronologías convenciona- 
les. Este hecho no desentona en absoluto con los datos de Peña Negra (Alicante) que 
nos sitúan como mínimo en el siglo rx cal. BC e incluso con las cerámicas acanala- 
das de Gatas (Almería) que rondan el cambio de milenio. 

En resumen, tras el agotamiento del Bronce valenciano, la región, en función 
de su geografía y de sus conexiones culturales, incorpora elementos de Cogotas pri- 
mero en una fase intermedia (Bronce tardío), que acaba desembocando en el Bronce 
final. Éste va a prolongarse a lo largo de los siglos X-VII1, caracterizándose por la con- 
tinuidad de los viejos lugares de habitación, los cuales, según su situación geográfica, 
reciben las primeras cerámicas con decoración acanalada o incluso del Bronce final 
andaluz en la zona más meridional. Esa falta de rupturas apoya, más que penetracio- 
nes humanas, la aparición de piezas de comercio o la imitación de modas más sep- 
tentrionales. 

Sin embargo, no es menos cierta la aparición en todo el territorio de poblados de 
nueva planta, sin tradición del Bronce valenciano y en cuyo interior aparecen las típi- 
cas cerámicas acanaladas. Su número es hoy por hoy relativamente limitado y su 
erección en lugares a veces sólo levemente elevados no implica una estricta subordi- 
nación a factores defensivos, como prueba el que no posean murallas. Se incluirían 
en este grupo Vinarragell, Saladares, Peña Negra, etc., poblados que pudieron coexis- 
tir con el final de los anteriores y que recibirán, a causa de la influencia orientali- 
zante, todo un conjunto de innovaciones que marcan una diferencia notable respecto 
a los asentamientos más antiguos. 
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Coinciden estos poblados con importantes transformaciones socioeconómicas 
fruto de los contactos coloniales, entre las que destacaríamos la aparición de cerámi- 
cas a torno en contextos que inicialmente sólo incluían piezas a mano, la difusión de 
los primeros objetos de hierro y los hallazgos de piezas lujosas, como el casco de plata 
de Cuevas de Vinroma. 

Precisamente es ahora cuando encontramos por primera vez las necrópolis inci- 
neradoras, de las que la más antigua parece ser la del Boverot (Castellón), que habría 
que fechar entre los siglos Ix-vI y a la que seguirían Les Moreres en Crevillente o 
los ya citados túmulos de Salzadella y las urnas de la Montalbana, que deben corres- 
ponder a una transformación más profunda de índole espiritual. 

Queda patente, por tanto, que el País Valenciano siguió siendo un núcleo de ab- 
sorción y síntesis de influencias variadas, a la vez que un transmisor clave de ellas 
hacia las regiones colindantes, como se pondrá de relieve posteriormente con la apa- 
rición del comercio fenicio. 


3.5. LA MESETA 
3.5.1. La Cultura castreña soriana 


Suele admitirse que, durante los momentos avanzados de la Edad del Bronce, el 
territorio soriano estaba escasamente poblado, recurriéndose para justificar ese des- 
poblamiento a razones de tipo climático y geológico que no siempre han sido bien con- 
trastadas desde el punto de vista arqueológico. Esta débil densidad de hábitat no está 
reñida con la existencia de grupos humanos que se extienden por el Alto Duero y cu- 
yas cerámicas demuestran una identificación o incluso una herencia del mundo Cogotas 1 
(Riba de Escalote, Yuba, Quintanas de Gormaz) que pudo pervivir hasta el cambio de 
milenio. Por estas fechas, en la zona montañosa del norte de la provincia, donde 
hasta el momento no hay constatado un poblamiento similar, se encuentran depósitos 
O atesoramientos de bronces, como los de Covaleda, San Pedro Manrique y el más me- 
ridional de Langa de Duero. 

Es corriente la opinión de que tras el fin de Cogotas existe una etapa de vacío 
demográfico, quizás también de investigación, que deberíamos situar en torno a los 
inicios del primer milenio, momento en que tiene lugar la aparición de los primeros 
poblados fortificados en las estribaciones del Sistema Ibérico. 

Cómo se produjo la transición hacia la Cultura castreña soriana es hoy un enigma, 
en el que únicamente algún objeto suelto, sin contexto, introduce lazos intermedios. 
Entre estas piezas se encontrarían los bronces de Ocenilla y posiblemente la estela 
antropomorfa de Villar del Ala. Este impresionante bloque prismático de piedra de dos 
metros y medio de altura representa a un guerrero con cinturón sujeto por una hebilla 
y un pequeño faldellín. Su paralelo más exacto se encuentra en la logroñesa localidad 
de Alberite, donde aparecieron tres más, dos femeninas y una masculina, esta última 
con una prenda igual que cuelga de un cinturón al que va sujeto un puñal de mango 
bien diferenciado y hoja triangular. Su cronología es discutible y se ha hecho oscilar 
entre el 850-650, pero en cualquier caso el paralelismo nos indica claras vinculacio- 
nes entre las comunidades riojanas y el norte de Soria en un momento que coincide 
con el preludio o incluso el inicio de la Cultura castreña (fig. 4.24). 
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FiG. 4.24. Estelas de Villar del Ala (Soria) y Alberite (Rioja), según F. Romero y B. Taracena, 


respectivamente. 
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Dichas conexiones vuelven a ponerse de manifiesto en el seno de la propia cul- 
tura soriana, cuando se revisan cerámicas como las del Castro del Zarranzano con pa- 
ralelos en Cortes de Navarra o El Castillar de Mendavia, pero también en el Bajo 
Aragón, Guadalajara o incluso la cultura del Soto. La explicación tradicional sugiere 
que el poblamiento soriano durante la Primera Edad del Hierro se realizó a partir de 
áreas cercanas del Valle del Ebro, remontando el curso de ríos como el Alhama, el 
Iregua o incluso el Jalón, hasta alcanzar cotas entre los 1.100 y los 1.500 metros, donde 
se edifican estos poblados fortificados. Ello podría resultar admisible si se piensa en 
que los agricultores del Ebro debían enviar sus rebaños durante el verano en busca de 
los pastos altos y que su incremento demográfico pudo ser un acicate para que algu- 
nos miembros de su comunidad, especializados en el pastoreo, decidiesen emanciparse 
y hacer de la ganadería su fuente de recursos básica a lo largo de todo el año. 

Es evidente, sin embargo, que aun siendo esta herencia tan clara, hay una im- 
portante transformación conceptual entre los poblados del valle, agrícolas y defendi- 
dos a lo sumo por una muralla, y los castros serranos, erigidos en terrenos de posibi- 
lidades esencialmente ganaderas y con complejos sistemas defensivos. Pero quizá la 
tendencia a la fortificación no sea consecuencia tanto de las diferencias productivas 
como de la progresiva jerarquización social, con la aparición de una clase de jinetes- 
soldados en el cuadrante oriental de la Península, hacia el siglo vir a.C. 

Una treintena de castros sorianos hoy conocidos se asienta en el tercio septen- 
trional de la provincia, en espigones fluviales, acantilados, colinas o laderas, contro- 
lando los ríos o los nudos de comunicaciones, pero nunca en la máxima elevación del 
terreno. Son en general hábitats de escasas dimensiones, que rara vez superan la hec- 
tárea, con un único recinto en el que se aúnan defensas naturales y artificiales, esen- 
cialmente murallas que protegen aquellos sectores en los que el desnivel del terreno 
no es suficiente defensa. Las murallas, con paramentos exteriores rellenos con piedra 
intermedia, pueden completarse con torreones o cubos semicirculares (Valdeavellano 
de Tera), con fosos exteriores (Alto del Arenal de San Leonardo de Yagiie) o incluso 
con largas piedras hincadas o chevaux de Frise (El Castillejo de Castilfrío de la Sierra 
o Alto de la Cruz de Gallinero), que se distribuyen frente a las murallas o fosos (fig. 25). 
Estas piedras hincadas son otro indicador de las conexiones exteriores con otros gru- 
pos castreños a lo largo del Sistema Central y hacia las provincias más occidentales 
de la Meseta Norte, Tras-os-Montes, Galicia o Asturias, sin que hasta la fecha haya 
quedado bien explicada su hipotética relación con otros casos más alejados como Els 
Vilars d' Arbeca en Lérida o, incluso, con Hallstatt, a partir del cual se había preten- 
dido derivar, extremo hoy en día bastante discutido, igual que sucede con su supuesta 
función destinada a frenar el avance frontal de la caballería. 

Tal despliegue de fortificaciones no tiene su correspondencia hasta el momento 
con un recinto urbano complejo, puesto que son escasos los restos de viviendas co- 
nocidas, destacando las de El Castro del Zarranzano, donde se identificó una casa 
rectangular en piedra con hogar y vasar correspondiente a un nivel antiguo, a la que 
posteriormente se superpuso una circular también con un hogar que en su momento 
fue relacionada con la cultura de Soto de Medinilla (Valladolid) o los poblados ala- 
veses. No obstante, J. A. Bachiller ha podido deducir gracias al estudio de fotografías 
aéreas, la existencia en Peñas del Chozo de una alineación de viviendas rectangulares 
con muros medianeros, que apoyan su parte posterior en un acantilado, lo que per- 
mite suponer, al menos en algún caso, un rudimentario urbanismo, como ya se des- 
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FIG. 4.25. Detalle de las defensas principales de El Alto del Arenal (San Leonardo de Yagúe, 
Soria), según Romero Carnicero, Enamorado y Sanz. Castro de El Castillejo (Castilfrío de la 
Sierra, Soria), según Taracena. Castro del Castilviejo (Guijosa, Guadalajara), según Barroso 
y Díez. 
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prendía del viejo plano realizado por Taracena en Arévalo de la Sierra, donde las vi- 
viendas se disponen radialmente, siguiendo un modelo corriente en Cataluña y el Bajo 
Aragón, aunque en la mayoría de los casos podrían tratarse de niveles de ocupación 
más modernos correspondientes a la segunda Edad del Hierro. 

A pesar de la excavación de algún túmulo en las cercanías de El Alto del Arenal 
o del Castro del Zarranzano, seguimos sin saber en qué consistían los ritos funerarios 
de esta población. Por ello se han valorado rituales funerarios que no dejarían huella, 
como la incineración sin deposición clara de los restos o la exposición generalizada 
de los cadáveres. 

En definitiva, estos castros constituyen la primera ocupación estable de la se- 
rranía soriana y presentan desde el principio una clara intención de fortificarse, fun- 
cionando así como verdaderos centros políticos que se desarrollarán entre los siglos vH 
y principios del Iv a.C., momento en que progresivamente se abandonan en paralelo 
a la fundación de otros asentamientos nuevos en la serranía y en el valle del Duero. 
Esta ocupación de las zonas elevadas implica en todo momento la planificación pre- 
via de cada asentamiento con el objetivo de acoger a un grupo reducido de habitan- 
tes, cuya dedicación principal sería la ganadería. Romero Carnicero ha valorado que 
estas potentes defensas, más que una función práctica y militar, tuvieran un sentido 
simbólico destinado a cohesionar el grupo y hacerlo visible en su entorno y a contro- 
lar sus principales recursos económicos, además de representar un elemento disuaso- 
rio ante un ataque eventual de posibles enemigos, lo que en conjunto constituiría una 
característica identitaria más de su cultura contrapuesta a la de otros grupos vecinos. 


3.5.2. Soto de Medinilla 


El nombre de un pobladito situado en un meandro del Pisuerga (Valladolid) de- 
fine a un conjunto de más de sesenta yacimientos extendidos por la cuenca media del 
Duero y, en especial, en torno a su orilla norte y afluentes del lado derecho (Esla, Ór- 
bigo, Cea) (fig. 4.26). El grupo del Soto alcanza por el este hasta la provincia de Burgos 
(Roa), en cuya zona sudoriental contacta con castros serranos de aspecto cultural dis- 
tinto y cuyos habitantes practican la incineración. Por el oeste ocupa buena parte de 
León y Zamora (Castro de Sacaojos), posiblemente hasta El Bierzo y quizá influye 
en la Cultura castreña del Noroeste. Por el sur, el Soto pierde intensidad y contacta 
con poblados como el de Montejo de la Vega (Segovia), aún mal conocidos. 

Sus asentamientos suelen seguir pautas bien definidas, situándose en torno a ríos 
y a lugares de fácil comunicación. Igualmente buscan las posibilidades defensivas de 
monticulitos bien situados, que suelen fortificar con murallas. La organización interna 
de estos poblados resulta bastante original respecto a los modelos característicos del 
valle del Ebro. La excavación de Palol sobre el yacimiento epónimo es suficientemente 
significativa al respecto, mostrando casas circulares, de unos 6 m de diámetro, fabri- 
cadas y pavimentadas con adobes reforzados con un círculo exterior de estacas, con 
banco corrido y adosado al exterior y paredes pintadas con vivos colores. Aunque el 
Soto de Medinilla no estaba inicialmente amurallado, pronto fue defendido con un 
muro de adobes, similar al de Cortes de Navarra, yacimiento con el que compartía una 
escasa elevación, de 4 a 5 m, sobre el nivel circundante. 

Económicamente no hay dudas sobre su dedicación eminentemente agrícola, en 
especial cerealista, según demuestran los hallazgos de trigo, cebada y avena encerra- 
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FiG. 4.26. Reconstrucción y planta de un conjunto de casas del poblado de Soto de Medinilla, en Valladolid, 
según F. Romero Carnicero. 
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dos en depósitos de adobes existentes entre las casas, lo que constituye una alterna- 
tiva al tradicional sistema de silos. Cultivos complementarios serían las habas y de- 
terminadas setas, de las que han aparecido igualmente restos. 

Otras actividades desarrolladas serían la ganadería, con predominio de ovejas y 
cabras, y la metalurgia, centrada esencialmente en el bronce, trabajado artesanalmente 
mediante fundición en crisoles (Zorita) y moldes. El hierro es escaso y su introduc- 
ción pudo hacerse en un momento avanzado de esta cultura, concretamente hacia el 
siglo vii cal. BC, por lo que su aparición es sinónimo de Primera Edad de Hierro en 
la zona. 

Las costumbres funerarias nos son prácticamente desconocidas y aunque tradi- 
cionalmente se los suponga a priori incineradores, únicamente conocemos la costumbre 
de enterrar a los niños bajo las casas, que vuelve a ser un nexo de unión con Cortes de 
Navarra, La Hoya y buena parte de los poblados ibéricos posteriores. En función de esta 
carencia de enterramientos, hoy tiende a integrarse El Soto en el círculo atlántico, ca- 
racterizado por los rituales funerarios que no dejan huella. 

Finalmente, quedan por mencionar dos temas en plena discusión en la actua- 
lidad. El inicio de la cultura de El Soto se ha supuesto foráneo, a partir de un hipo- 
tético corte cronológico-cultural con Cogotas l, por lo que se ha conectado con los 
grupos de Campos de Urnas del Ebro, tal y como expuso Sacristán. En cambio, 
más recientemente se subrayan como más probables los elementos comunes entre 
Cogotas y Soto, por ejemplo la metalurgia de raigambre atlántica, poniéndose el én- 
fasis en las transformaciones internas, más que en los aportes exteriores. Subrayamos 
igualmente las fuertes conexiones con la llanada alavesa, cuyas plantas de vivien- 
das y técnicas constructivas se identifican parcialmente con las meseteñas. Sin em- 
bargo, la valoración actual es la de un conjunto importante de yacimientos asocia- 
dos al valle medio del Duero y sus afluentes que se caracterizan por granjas y aldeas 
de entre 1 y 5 hectáreas surgidas tras un proceso de colonización agrícola, cuyos orí- 
genes habría que buscar en el sustrato local de la Edad del Bronce, poblamiento 
que parece situarse en zonas más elevadas y alejadas del potencial agrícola de los 
valles fluviales. 

En cuanto a la cronología, Palol sugiere un siglo vir para el inicio de Soto 1 y 
un 650 (a juzgar por los paralelismos con Pllb de Cortes de Navarra) para Soto II. 
Queda la duda de si Soto II fue contemporáneo del inicio de Cogotas II en el ámbito 
occidental de la Meseta y de interpretar el posterior mundo vacceo, que en esta área 
parece mantener una continuidad de asentamientos con El Soto, constituyendo la au- 
téntica Segunda Edad del Hierro. 


3.5.3. La confluencia entre el Alto Tajo y el Alto Jalón 


Siguiendo la importante ruta de penetración de este río entre el Ebro y la 
Meseta, al norte de la provincia de Guadalajara y el sureste de la de Soria, volve- 
mos a encontrar un grupo arqueológico, representado por lo que antiguamente Bosch 
Gimpera denominaba «necrópolis posthallstátticas». Son éstas unas comarcas en 
las que es difícil efectuar una valoración del nuevo fenómeno, a causa de nuestro 
desconocimiento de la población preexistente, que parece estar relacionada con el 
ámbito de Cogotas 1, sobre todo cuanto más nos adentramos hacia tierras mesete- 
ñas surcadas por el Tajo y el Duero. Sin embargo, también se ha señalado nueva- 
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mente la llegada de grupos de agricultores procedentes del valle del Ebro durante 
el Bronce final que se asentarán en las zonas llanas, sobre todo en la zona de Molina 
de Aragón. 

El Bronce final, pues, está caracterizado por las ocupaciones de las terrazas flu- 
viales y algunas cumbres amesetadas de cerros altos carentes en todo momento de 
sistemas defensivos artificiales. La sensación es la de unas ocupaciones temporales 
pero de carácter recurrente en el espacio, caracterizadas por estructuras realizadas 
con materiales perecederos y silos, éstos esporádicamente reutilizados con una fina- 
lidad funeraria en contextos Cogotas I. Sin embargo, no todo es uniformidad, de ma- 
nera que se han señalado diferentes grupos, no siempre bien precisados a nivel cro- 
nológico, en función de la presencia o ausencia de determinadas decoraciones cerámicas 
o la mayor representatividad de unas u otras, entre las que destaca la progresiva des- 
aparición de la homogeneidad estilística que había caracterizado al grupo Cogotas 1 
en la zona. 

De esta forma, en el curso alto del Henares, la facies Pico Buitre parece testi- 
moniar la existencia de establecimientos sobre terrazas fluviales o en ladera con ca- 
bañas dispuestas sobre un pavimento de cantos y placas de barro cocido en un mo- 
mento relativamente antiguo, si bien las tres cronologías de radiocarbono, por otro lado 
muy dispersas entre sí (siglos XIV-IX cal. BC), no parecen coincidir con algunos de 
los materiales metálicos publicados y especialmente con la presencia de unas pinzas 
de depilar, una aguja de cabeza enrollada y una fíbula de doble resorte. Respecto a la 
cerámica, las decoraciones representadas son las incisas y, en menor medida, las gra- 
fitadas, pintadas y excisas. 

Más al sur, la pervivencia del estilo Cogotas 1 se mantiene al menos hasta el si- 
glo Ix cal. BC. En este contexto, la llegada de nuevos productos mediterráneos se hace 
evidente gracias a la localización de ciertos objetos metálicos como las fíbulas de 
codo de Perales del Río y Perales de Tajuña. Sin embargo, son pocos los cambios a 
pesar de que se ha señalado la simultaneidad entre los asentamientos en llano y al- 
gunas ocupaciones en alto —que tenderán a generalizarse hasta imponerse definiti- 
vamente sobre aquellas durante la Primera Edad del Hierro—. El yacimiento mejor 
conocido es el Caserío de Perales del Río en Alcalá de Henares donde se ha propuesto 
un modelo, en absoluto muy diferente de otras ocupaciones anteriores, que consisti- 
ría en la disposición de silos alrededor de las cabañas —construidas con materiales 
perecederos— y de las áreas destinadas a actividades industriales, incluyendo cerca- 
dos que delimitarían el poblado o, al menos, los espacios destinados a la estabulación 
del ganado. 

La facies Fuente Estaca II en Embid de Molina se ha interpretado como la evi- 
dencia de la llegada de grupos de agricultores de Campos de Urnas procedentes del 
valle del Ebro entre los siglos x1-1x cal. BC. Se caracterizaría por la presencia de ca- 
bañas de planta elíptica u ovalada construidas con materiales perecederos (madera y 
barro) y situadas en suaves laderas. El elemento más definidor son las cerámicas bi- 
cónicas y fuertemente carenadas con decoración acanalada, junto con algunas incisas 
y excisas, además de una aguja de fíbula de pivote. 

Finalmente, la facies Riosalido, distribuida por zonas del alto Tajo y algunos de 
sus afluentes (Tajuña y Henares), se puede considerar la continuación de las facies an- 
teriores, por lo que cabría considerarla como un horizonte de transición al celtibérico 
que se caracteriza por la presencia de cerámicas bañadas en grafito y pintadas pos- 
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tcocción de tipo geométrico, en consonancia con unas influencias cada vez más evi- 
dentes de raíz mediterránea. A lo largo de este horizonte, situado entre los siglos X y 
vi cal. BC, se ha reconocido una tendencia de los poblados a encastillarse, hecho re- 
conocido por la existencia de este tipo de cerámicas en los niveles inferiores de algu- 
nos poblados celtibéricos (La Coronilla de Chera); sin embargo, apenas se conocen 
datos sobre las características de estos hábitats. 

Ya en plena Edad del Hierro (siglo v1I a.C.), los asentamientos se harán más es- 
tables adoptando el modelo urbanístico de espacio central con casas cuadrangulares 
adosadas unas a otras construidas con un zócalo de piedras y alzados de adobe o ta- 
pial. Estos poblados de nueva planta se construirán en alto y manifestarán una clara 
tendencia a fortificarse, si bien es cierto que la falta de excavaciones en amplitud impli- 
ca que el conocimiento que de ellos poseemos resulta muy escaso. Quizá el ejemplo 
más espectacular sea el de Castilviejo de Guijosa (Sigilenza), recinto triangular pre- 
cedido por un foso y un impresionante campo de piedras hincadas con acceso central, 
que desemboca en una franja paralela a la muralla, la cual era preciso seguir al des- 
cubierto para poder acceder a la puerta situada en un extremo, con el consiguiente 
riesgo para los atacantes (fig. 4.25). Otros yacimientos como El Ceremeño (Herrería) 
O La Coronilla (Chera) demuestran la generalización del hábitat fuertemente protegido 
y ejemplifican lo dicho sobre las características internas de estos asentamientos que 
ya hay que calificar de celtibéricos. 

El problema de la incineración en estos territorios pasa por analizar la impor- 
tante necrópolis de Herrería en la comarca de Molina de Aragón, donde se han iden- 
tificado hasta tres fases diferentes. La más antigua (Herrería 1) está formada por 39 in- 
cineraciones sin ajuar colocadas en el interior de un hoyo y señalizadas por una estela 
de piedra clavada, cuya datación ha sido establecida por carbono 14 entre los siglos 
xv-X1II cal. BC. Herrería 1I se ha identificado a partir de 133 tumbas de incineración 
que presentan un túmulo circular de pequeño tamaño (1-2,5 m) con estela central y 
de las cuales cuatro son inhumaciones. Los ajuares son escasos (algún vaso inciso o 
liso y anillas y remaches de bronce) y su cronología se sitúa entre los siglos XI y 1X 
cal. BC. Finalmente, Herrería HI es la última fase que habría que fechar entre los si- 
glos vi y v a.C., si bien también hay materiales más tardíos. Hasta este descubrimiento, 
que plantea nuevas perspectivas sobre el origen de la incineración en la península 
Ibérica, las primeras necrópolis de incineración se consideraban bastante más tardías, 
concretamente a partir del siglo vn a.C., en relación directa con el inicio de la fase cel- 
tibérica. 

Por lo general, estas necrópolis se localizan en un terreno llano cerca de los po- 
blados desde donde resultan visibles y son relativamente abundantes en los páramos 
de Guadalajara, por encima de los 1.000 m, a pesar de que buena parte de la infor- 
mación que podían aportar se ha perdido al ser excavadas por el marqués de Cerralbo 
a principios de siglo xx y no haber sido publicadas posteriormente. Sin embargo, hoy 
se han revisado sus materiales depositados en diversos museos y se han excavado ne- 
crópolis nuevas como Molina de Aragón, Herrería III o Sigijenza I, gracias a lo cual 
podemos conocer algo sobre los rituales funerarios empleados. Por ejemplo, sabemos 
que no hay unanimidad de ritual, incluso en una misma necrópolis, ya que pueden 
encontrarse los huesos del difunto junto con parte del ajuar en el interior de una urna 
y, el sobrante, esparcido por el hoyo. También pueden depositarse los restos en un sim- 
ple hueco abierto en el suelo y clavarse las armas en torno suyo con el resto del ajuar 
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o, incluso, pueden realizarse túmulos circulares o encachados tumulares, entre cuyas 
piedras se ha dispersado previamente el depósito funerario. Para algunos autores, esta 
tradición tumular, ausente de la mitad norte del Valle del Ebro, remite al mundo del 
Bajo Aragón y Segre, cuya influencia se dejaría sentir indirectamente a través del curso 
del Jalón y otros posibles pasos turolenses. 

Los cementerios del sur de Soria no serían más que la continuación de los de la 
provincia limítrofe con una cronología inicial similar de siglo vii a.C., para desarro- 
llarse plenamente durante la época celtibérica, cuyo inicio podemos situar hoy en el 
transcurso del siglo vi a.C. Los ajuares son significativos, indicando una cierta abun- 
dancia de instrumental ofensivo (espadas de antenas, lanzas) y de arreos de caballo, 
animal que por esas fechas pasa a tener un papel importante en el mundo funerario de 
Cataluña, parejo a su uso como elemento de montura por los guerreros. 

Aún más al sur, resulta llamativa la necrópolis de Arroyo Culebro en Leganés, 
que habría que fechar entre los siglos vin y vir cal. BC. Se trata de una treintena de 
tumbas de incineración sin túmulo conservado y de los restos de una inhumación in- 
fantil. Lo más llamativo serían sus ajuares, entre los que destacaríamos los conjuntos 
de la tumba 32 (22 brazaletes y un anillo de bronce dentro del vaso cinerario, ade- 
más de un fragmento de hierro fuera de él), la 17 (más de 4 brazaletes, un anillo y un 
fragmento de hebilla de cinturón) y la 9 (unas pinzas de depilar y una fíbula de doble 
resorte). 


3.5.4. El borde sudoriental de la Meseta 


En el sureste de la Meseta, fundamentalmente integrada en la actualidad por las 
provincias de Cuenca, Ciudad Real y Albacete, tampoco se aprecia homogeneidad, lo 
que ha de ser consecuencia directa de esa desigualdad de componentes meseteños 
(Cogotas), levantinos (Bronce levantino) y locales (descomposición del Bronce man- 
chego de las motillas), a la que se sumaría la heterogeneidad de los elementos, que ha- 
cen ahora su aparición. 

Uno de estos grupos está representado por los enterramientos tumulares de la 
Serranía de Cuenca, en la zona de enlace con la provincia de Teruel siguiendo el tramo 
entre los ríos Turia y Cabriel, donde se reconocen las necrópolis de Pajaroncillo. 
Aquí abundan los túmulos circulares, emplazados en zonas destacadas del terreno y 
provistos de una gran cista central de uno a dos metros de longitud. En su interior y a 
pesar de las continuas violaciones, se han descubierto objetos de adorno personal en 
oro, plata, ámbar, vidrio y bronce, que manifiestan una sociedad con jerarquización y 
un cierto poder adquisitivo. El origen de este grupo se ha relacionado con el Bajo 
Aragón, zona con la cual es fácil establecer comunicaciones directas mediante rutas 
de trashumancia y sectores montañosos de pastoreo, que justificarían las diferencias 
entre esta comarca y Guadalajara, conectada mayormente mediante la ruta del Jalón. 
Su cronología inicial se sitúa en el siglo vii a.C. 

Reillo es otro de los ejemplos aleccionadores sobre el proceso inicial de po- 
blamiento, en especial uno de sus sectores sellado por un nivel de habitación del si- 
glo vi-v a.C. y cubierto por una acumulación de piedras, bajo la que había una capa 
de adobes, protegiendo un conjunto de urnas, dos de ellas con forma e incisiones pro- 
pias del valle del Ebro y otra decorada con técnica de boquique pero con una mor- 
fología y ornamentación similares a recipientes de El Redal (Rioja) y muy distintas 
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de las de Cogotas 1. La interpretación del nivel inferior como funerario ha sido puesta 
en entredicho y si se admite su cronología entre los siglos vIlII-VI1, contaríamos con 
un testimonio de la primera y mal conocida fase de expansión de este rito por la 
Meseta. 

Siendo estos casos excepcionales, lo más normal en la Meseta Sur es la exis- 
tencia de poblados en montículo (Pedro Muñoz, La Hinojosa o La Bienvenida) —al- 
gunos de los cuales tienen asociada una necrópolis— que, por su situación en las pro- 
ximidades de ríos (Madrigueras) o en fértiles fondos de valle (El Navazo), son un claro 
indicador de la dedicación agrícola de sus constructores. Así se ocupó la llanura man- 
chega preferentemente entre los siglos vil y v con un ritual que consiste en la incine- 
ración in situ y depósito en urna con o sin tapadera o incluso con una acumulación de 
piedras que nos remonta a antiguas reminiscencias tumulares. Se delimita así un es- 
pacio que algunos autores han definido como periferia tartésica, en el cual se eviden- 
cia cada vez con más fuerza una serie de contactos regulares —especialmente con el 
suroeste— que tendrán en la galena argentífera y en el cinabrio el principal recurso 
exportable. El depósito de espadas de tipo lengua de carpa de Puertollano y algunas 
estelas decoradas (Las Herencias o La Bienvenida) permiten establecer estas relacio- 
nes con anterioridad a la colonización fenicia y en relación con el Bronce atlántico 
(fig. 4.27). 

En resumen, en contextos tardíos aún con elementos propios de Cogotas l, se 
vislumbra la aparición de cerámicas indicadoras de contactos con el Valle Medio del 
Ebro, Levante y el sureste, aunque ello no implique necesariamente movimientos ét- 
nicos. También se observan algunas necrópolis de incineración, en las que hay claros 
influjos meridionales y a partir de entonces en la Meseta Sur se generalizan los po- 
blados en alto y las necrópolis de incineración. 


3.6. (CONCLUSIONES 


A lo largo de este trabajo hemos analizado la actuación directa o indirecta de 
influencias atlánticas, mediterráneas y ultrapirenaicas sobre un sustrato del Bronce 
inicial que, en función de las diversas situaciones geográficas y su propio dina- 
mismo, se van transformando paulatinamente y a distintos ritmos, hasta generar nú- 
cleos de gran complejidad social paralelos a otras comunidades que parecen no re- 
basar las viejas estructuras basadas en lazos de sangre hasta bien avanzado el primer 
milenio. 

Respecto al comercio de metales y su influencia, hemos destacado notables di- 
ferencias entre la costa occidental, el ámbito tartéssico o los poblados levantinos y 
andaluces que empiezan a recibir productos orientales desde finales del segundo mi- 
lenio cal. BC, así como respecto a la costa oriental cantábrica, el Alto Ebro o buena 
parte de la Meseta. Los ríos principales y los valles fluviales secundarios actúan 
como dinámicas vías de comunicación por las que circula una gran cantidad de nove- 
dades, sin excluir ciertos movimientos poblacionales. En este contexto parece defi- 
nirse un amplio abanico de relaciones procedentes de ámbitos geográficos muy dife- 
rentes, que da la sensación de que se trata de unas comunidades muy emprendedoras 
aunque con diversos modelos socieconómicos y costumbres funerarias variadas. A este 
panorama hay que sumar el factor colonial, que incidirá en mayor medida en aquellos 
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territorios afectados por su presencia directa o en aquellos otros con los que manten- 
drá estrechos vínculos comerciales. 

La conclusión nos lleva siempre a destacar la riqueza contextual y la variedad 
de la península Ibérica, que no puede verse como un todo al no guardar homogenei- 
dad cultural, lo que hace siempre difícil seguir un hilo conductor durante las etapas 
prehistóricas. Este fenómeno es perfectamente visible a lo largo del primer milenio, 
al que sólo hemos aludido aquí de una manera tangencial, ya que requiere por sí solo 
otra obra especializada que analice la complejidad de la Edad del Hierro. 
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Un trabajo de síntesis que aborda las principales 

cuestiones que se plantean sobre nuestro pasado 
más remoto, partiendo de los más recientes datos 
arqueológicos y con un enfoque actual. 


La obra se inicia con las primeras ocupaciones de la penín- 
sula por parte del género Homo y se desarrolla cronoló- 
gicamente hasta las fases finales de la Edad del Bronce, 
en su momento de transición hacia la Edad del Hierro. 
Se excluyen explícitamente los procesos de colonización 
por parte de pueblos procedentes del Mediterráneo 
oriental, y el desarrollo de los pueblos protohistóricos 
peninsulares. Así pues, este libro abarca el período que 
normalmente se considera como la Prehistoria. 


Esta obra va dirigida prioritariamente al público universi- 
tario interesado en temas históricos. Asimismo, creemos 
que, tanto por su contenido como por la presentación 
actualizada de los datos, el libro puede y debe conver- 
tirse además en una referencia clave para un lector 
interesado en Historia. 
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